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l!iR  las  entregas  anteriores,  hemos  hecho  la  aplicación 
minuciosa  de  las  penas  á  todos  los  delitos  comprendidos 
en  los  dos  primeros  títulos  del  código  penal,  poniendo  al 
pie  de  cada  delito  todas  las  penas  que  según  los  casos  ,v 
circunstancias  pueden  corresponder  á  los  diferentes  partí- 
cipes en  la  acción  criminal  respectiva.  Sirvan,  pues,  como 
de  ejemplo  los  dos  primeros  capítulos  de  esta  obra.  Mas 
para  hacer  mas  sencilla  nuestra  tarea,  y  evitar  las  infini- 
tas repeticiones  que  en  otro  caso  serian  necesarias ,  nos  ha 
parecido  conveniente  poner  juntas  todas  las  tablas  de  pe- 
nas, refiriéndonos  á  ellas  en  los  delitos  respectivos:  de  mo^ 
do,  que  el  que  desee  saber  las  penas  que  corresponden  í 
cada  uno  de  los  diferentes  partícipes  en  un  delito,  pued« 
buscarlo  en  el  capítulo  correspondiente,  t  en  él  hallará  in* 
dicada  la  tabla  que  se  le  debe  aplicar. 
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CAPITULO  III. 

DBUTOft  COIITBA.  LA  SEGUBIDAD  INTBBIOB  OBt   ESTADO. 

!•  Tentativa  contra  la  vida  ó  persona  del  rey ,  ó  inmediato 
sucesor  de  la  corona  (HH.  1^®). 

II.  HomieHHo  totsmfnaéo  ú  ihiMirfo  M  regante  ó  regen- 
tes del  reinó,  padre,  madre,  ó  consorte  del  rey,  reina  viada* 
ó  infantes  de  España  (art.  165). 

IIL  liBS  personas  constftoidas  en  autoridad  civil  ó  eclesias* 
tica  que  promueven  ó  acaudillan  la  rebelión ,  determinan  á  los 
rebeldes,  y  las  que  sin  estar  constituidas  en  tales  dignidades 
hacen  lo  mismo,  pero  resultando  combate  entre  los  rebeldes  y 
la  fuerza  pública  fiel  al  gobierno  •  ó  entre  unos  ciudadanos  y 
otros ,  ó  si  hubieren  causado  estragos  que  hayan  puesto  en  pe* 
ligro  la  vida  de  las  personas  (art.  168). 

Penas  de  estos  delitos. — Las  de  la  tabla  í  .* 

IV.  Conspiración  para  atentar  contra  la  vida  ó  persona  del 
rey  ó  inmediato  sucesor  á  la  corona  (art.  161)  (1). 

y.  Injuriar  al  rey  ó  inmediato  sucesor  á  la  corona  en  su 
presencia  (art.  164). 

VI.  Los  que  sin  ejercer  autoridad  promueven  6  dirigen  una 
sedición,  y  se  apoderando  caudales  públicos  ó  de  particulares 
(art.  175). 

Vil.  Invadir  violentamente  la  morada  del  rey  ,  reina,  in- 
mediato sucesor  á  la  corona  ó  regente  (art.  166). 

Penas  de  estos  delitos. — Las  de  la  tabla  8.* 


(I)  El  reo  de  coiupiraciOD  6  de  proposlcioo  para  atentar  coalra  la 
Tida  del  rej  6  inmediato  sucesor  h  la  corüiia  •  se  exime  de  pena  desea- 
briendo  el  delito  á  la  autoridad  (arts.  160  y  162}.  La  proposición  para  la 
sedición  se  casliga  sujetando  ai  reo  á  la  vigilancia  de  la  aaloridad. 

Cuando  la  rebelión  ó  sedición  no  hubiere  llegado  á  organizarse  con  jeret 
conocidos ,  se  tienen  por  tales  los  que  de  hecho  dirijan  h  los  demás  ó  He- 
Tan  la  voz  por  ellos ,  6  firmen  los  recibos  6  otros  escritos  expedidos  k  so 
nombre  •  ó  ejerzan  otros  actos  semejantes  en  representación  de  los  demás 
(art.  17t). 

Se  eximen  de  pena  los  conspiradores  ó  autores  de  proposición  para  deli* 
tos  de  rebelión  6  sedición  que  esrontanearocnle  desisten  desa  propósito, 
y  los  que  dan  parte  del  delito  pro7(>clado  k  la  autoridad  antes  de  baber 
comenzado  el  procedimiento  (art.  188). 
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Vid.  La  proposícioD  para  atentar  contra  la  vida  ó  persona 
del  rej  ó  inmediato  sqcesor  i  la  corona  (art.  163). 

Penas, — Las  de  la  tabla  4/ 

IX.  No  revelar  en  el  término  de  24  horas  la  conspiración 
de  qae  se  tiene  noticia  contra  la  vida  ó  persona  del  rey  (arti- 
culo 163)  (1). 

X.  La  proposición  para  el  delito  de  rebelión  (art.  178). 

XI.  La  conspiración  para  el  delito  dé  sedición  (art.  íto}. 

XII.  Bar  gritos  provocativos  de  rebelión  ó  sedición  en  pa- 
rajes públicos,  4  bien  con  el  mismo  fin  mandar  tocar  las  caín- 
paoas  ú  otro  Instrumento  de  rebelión ,  ó  dirigir  á  la  moche- 
dombre  arengas,  sermones,  ú  otro  género  de  discorsos  é  im<^ 
presos,  si  la  rebelión  llegara  á  eonsomarse  (art.  193). 

XIII.  losoltar  de  palabra  á  una  guardia  ó  centinela  (artí- 
culo id.) 

XIV.  Impedir  á  nn  senador  ó  diputado  qne  asista  á  las  cor- 
tes, ó  injuriarles ,  ó  amenazarles  por  opiniones  emitidas  en  las 
mismas  (art.  195). 

XV.  Destruir  ó  deteriorar  pinturas >  estatuas,  ú  otros  mo- 
numentos püblicos  de  utilidad  ú  ornato  (art.  SOO). 

Penas. -^Las  de  la  tabla  13. 

XVI.  Injuriar  al  rey  ó  inmediato  sucesor  á  la  corona ,  por 
escrito  y  con  publicidad  fuera  de  su  presencia  (art.  164). 

XVII.  La  conspiración  para  el  delito  de  rebelión  (art.  17S). 

XVIII.  Intervenir  en  una  sedición  sin  promoverla,  ejercien- 
do mando  subalterno  en  la  misma  ^  tocando  campanas  ú  otros 
instrumentos,  d  dirigiendo  arengas ,  sermones,  é  discursos  im- 
presos á  la  mnchedumbre  '(art.  177). 

XIX.  Acometer  ó  resistir  á  una  guardia  d  centinela,  llegan- 
do á  impedirles  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones  (art.  189). 

XX.  Injuriar  de  hecho  ó  de  palabra  gravemente  á  alguno 
de  los  cuerpos  legisladores  bailándose  en  sesión ,  ó  A  alguna  de 
sus  comisiones  en  los  actos  públicos  en  que  los  representan  (ar- 
tículo 194). 

XXI.  Desempeñar  mando,  presidencia,  ó  recibir  grados  su- 

(1)  Se  eximen  da  pene  aunque  oculten  la  coeipiracion,  loi  «sceaditeii- 
tes»  descendientes,  cóny.ttge9,  hermanos  4.aftli€S^.  qi.lM  mismos  gradpt. 
del  conspirador  (art.  !e8)4 
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períores  en  una  sociedad  secreta ,  ó  prestar  para  ellas  las  casas 
que  se  poseeo ,  administraD  ó  habitan  (art.  203). 

Penas» — Las  de  la  tabla  10. 

XXII.  Injuriar  gravemente  al  rey  ó  inmediato  soeesor  de 
la  corona  fuera  de  so  presencia ,  sin  poblicidad  y  no  por  escri- 
to (i)  (art.  164). 

XXIIL  Acometer  6  resistir  con  violencia  á  la  autoridad  pú- 
blica ó  á  sus  agentes  en  el  acto  de  ejercer  su  oficio  d  cometer 
la  misma  acción  contra  una  guardia  é  centinela  sin  llegar  á  im- 
pedirles el  libre  ejercicio  de  sus  funciones  (art.  íSO). 

XXIV.  Cometer  alguna  falsedad  ó  eoecho  en  cualquiera  de 
los  actos  de  elecciones  de  dipotados  de  la  nación  (art:  1S6)« 
(El  autor  de  este  delito  inéurre  además  en  las  penas  de  mul- 
ta de  100  á  1000  duros,  é  inhabilitación  temporal  para  el  ejer« 
cicio  del  derecho  electoral)  (art.  196). 

Penas^ — Las  de  ia  tabla  II. 

XXV •  Promover  6sostener  la  rebelión ,  ó  ser  jefe  da  ella  in- 
duciendo ó  determinando  á  los  rebeldes  siempre  que  se  exijan 
contritMieiones  6  se  distraigan  los  cándales  públicos  de  su  legi- 
tima inversión  (art.  168 ,  numero  3.^)  (3). 

XXVI.    £1  que  constituido  en  autoridad  civil  ó  eclesiástica 

promueve  é  sostiene  la  sedición ,  ó  es  jefe  de  ella  Induciendo  á 

los  sediciosos  (^  tomando  caudales  públicos  ó  de  pártícnlarta 

(art.  17S). 

Penas» — Las  de  la  tabla  2.* 

XXVIL  E^fercer  en  la  rebelión  un  mando  subalterno. 
XXVIU.  Tocar  ó  mandar  tocar  campanas  4  eoakiuiera  otr» 
instrumento  para  excitar  á  la  rebelión,  ó  con  el  mismo  fio  diri- 
gir á  la  RMichedumbre  sermones,  arengas  pastorales  ú  otrogé* 
ñero  de  discorsos  ó  impresos,  si  la  rebelión  llegara  á  consumar-^ 
se  y  los  que  esto  hicieren  no  fuesen  promovedores  (art.  169t}. 

Penas. — Las  de  la  tabla  4." 
XXIX.    Los  meros  ejecutores  de  la  ret)elion  (art.  170). 

Penas. — Las  de  la  tabla  II. 

(1)  Cuando  \t%  ¡njorias  de  esla  clase  fueren  leves»  se  castigan  con  la 
prisión  correccional  (art.  164). 

(i)  Cuando  n^  concurren  en  los  autores  de  la  relMlion  ninguna  de  las^ 
dichas  circunstancias  j»ni  tampoco  la  de  ser  personas  constituidas  en  anto-» 
riiad«  se  les'  castiga  con  la  relegación  per).é(ua  (art.  U8»  Dúmtro  S.^ 
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XXX.  Los  qae  s!q  alzarse  contra  el  gobieroo  cometen  por 
astucia  ó  por  caalquier  otro  medio  los  delitos  siguientes:  l,^  Des- 
tronar al  rey,  ó  privarle  de  la  libertad  personal :  2.^  Variar  el 
orden  legítimo  de  sucesión  á  la  corona ,  ó  impedir  que  se  en- 
cargue del  gobierno  del  reino  aquel  á  quiea  corresponde:  3. <>  De- 
poner al  regente  ó  á  la  regencia  del  reino,  ó  privarle  de  su  li- 
bertad personal:  4.^  Usar  j  ejercer  por  sí,  ó  despojar  al  rey, 
regente  6  regencia  del  reino  de  las  prerogativas  que  la  Constitu- 
ción les  concede^  ó  coartarles  la  libertad  en  su  ejercicio:  5.o Sos- 
traer  el  reino  6  parte  de  él ,  ó  algún  cuerpo  de  tropas  de  tierra 
ó  de  mar  de  la  obediencia  al  supremo  gobierno:  0.**  Usar  y 
ejercer  por  si  ó  despojar  á  los  ministros  de  la  corona  de  stls  fa- 
euitades constitucionales,  ó  impedirles  ó  coartarles  su  libre  ejer- 
cicio :  7.^  Impedir  la  celebración  dé  las  elecciones  para  diputa- 
dos á  cortes  en  todo  el  reino,  ó  la  reunión  legítima  de  las  mis- 
mas: 8.^  Disolver  las  cortes  ó  impedir  la  deliberación  de  algu- 
no de  los  cuerpos  colegisladores,  ó  arrancarles  alguna  resolu- 
ción (art.  172). 

Penas. — Las  de  la  tabla  13. 

XXXI.  Los  meros  ejecutores  de  la  sedición  (art.  173)  (!)• 

Penas, — Las  de  la  tabla  1 8. 

XXXII.  Los  que  sin  ejercer  autoridad  pública  promueven 
ó  dirigen  la  sedición ,  sin  que  los  sediciosos  se  apoderen  de  cau- 
dales públicos  ó  de  particulares  (art.  17S). 

XXXIIL    Seducir  tropas  para  cometer  el  delito  de  rebelión 

(art.  183). 

Penas. — Las  de  la  tabla  8.* 

XXXIV.  El  que  sin  ejercer  autoridad  publica  promueve  ó 
dirige  una  sedición  en  la  cual  no  se  comete  el  exceso  de  apo- 


(1)  Cvando  la  sedleion  no  hubiere  llegado  k  agravane  hasCa  el  ponió 
de  embarazar  de  un  modo  sensible  el  ejercicio  de  la  aulorldad  pública  ,  y 
no  hobieie  ocasionailo  tampoco  la  perpetración  deoiro  delito  grava»  que- 
jaran los  meros  ejecutores  exentos  de  toda  pena,  si  no  fueren  empleados 
públicos  (art.  ith).  Lo  mismo  sucederá  cuando  los  rebeldes  ó  sediclosoa 
se  dlsoWlereo  ó  soroetieren  á  la  autoridad  legitima  antes  de  las  intimacio- 
nes que  esta  les  haga  para  el  mismo  efecto  o  á  consecuencia  de  ellas.  En 
este  caso  los  tribunales  rebajarán  á  los  que  no  sean  meros  ejecutores  de 
la  rebelión  ó  sedición  ,  uno  á  dos  grados  de  las^  penas  qoe  hubieren  me- 
recido (art.  182). 
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derarce  de  caadales  jabucos  ó  de  particulares  (artícolo  íJb), 

XXXV.    Los  que  seducea  la  tropa  para  la  sedlcian  (artí- 
culo 183)  (I). 
^  Penas. — Las  de  la  tabla  9.» 

XXX VL  Las  autoridades  que  no  resisten  á  la  rebelión  á  so^ 
dicioo  por  todos  jos  medios  que  estén  á  sa alcance,  y  los  em- 
pleados de  cualquiera  clase  que  rehusan  su  cooperación  para 
impedirlas  d  repelerlas  (art.  186]  (3). 

Penas, — Las  de  la  tabla  28. 

XXXVU.    Penetrar  armado  en  un  colegio  electoral  ó  en  cual- 
quiera junta  dispuesta  por  la  ley  para  las  elecciones. 
Penas.— 'Las  de  la  tabla  22,  y  multa  de  ^  á  500  duros* 

XXXVIIL  Causar  tumulto  ó  alterar  gravemente  el  orden  en 
la  audiencia  de  un  tribunal  ó  juzgado,  en  los  aictos  públicos  pro- 
pios de  cualquiera  otra  autoridad ,  en  algún  colegio  electoral  ó 
solemnidad  ó  reunión  numerosa  (art.  191). 

XXXIX*  Turbar  gravemente  el  orden  público  para  causar 
injuria  ú  otro  mal  á  alguna  persona  particular ,  ó  con  caalquier 
otro  fin  reprobado.  (Al  autor  de  este  delito  se  le  impondrá  ade- 
mas de  la  pepa  señalada  en  la  tabla»  la  de  inhabilitación  tein- 

(1)  Lá  sedoGclon  para  la  simple  deserción  será  castigada  en  los  autores 
coa  la  pena  de  arresto  mayor  en  sa  grado  mínimo ,  y  la  misma  se  impon- 
drá á  los  cómplices  y  encubridores.  Lo  dicho  respecto  á  la  seducción  para 
la  sedición  asi  coma  para  la  rebelión ,  do  tiene  logar  cuando  los  autores 
de  eaioi  delitos  sustraen  un  cuerpo  de  tropas  á  la  obediencia  del  gobier- 
no. Si  la  sedición  llega  á  verificarse  deben  considerarse  los  seductores  co- 
mo pro/novedores ,  y  ser  castigados  en  esie  concepto  (art.  163). 

Los  delitos  particulares  eometido»  en  una  rebellón  ó  sedición  ó  con  mo- 
tivo de  ellas ,  se  castigan  respectivamente  según  \ét  disposicioaes  del  códi- 
go: V  cuando  no  pueden  ser  descubiertos  ios  autores  deben  ser  penados 
como  tales  los  Jetes  principales  de  la  rebelión  ó  sedición  (arl.  184). 

Los  eclesiásticos  y  empleados  que  cometieren  los  delitos  de  rebelión  ó 
sedición » sufrirán  las  penas  dichas  en  su  grado  máiimo »  y  además  la  de 
inhabililacíoB  absoluta  perpetua.  Se  e&cep!úan  de  esta  regla  los  catoa  eo 
que  haya  que  aplicar  las  penas  seftaladas  á  los  delitos  expresados  en  loa  ar-« 
llculos  tea  y  17S  del  código. 

(%)  Los  empleados  que  continúan  desempeñando  eos  destinos  bajo  ei 
mando  de  los  alzadoa,  y  los  que  los  dejan  sin  habérseles  admitido  la  renunci» 
deán  empleo  cuando  haya  peligro  de  rebelión  ó  sedición,  deben  ser  castigados 
coa  la  pena  de  su^ension  á  Inbablliíacion  perpetua  especial  (art.  186).  Loa 
qoe  aceptan  empleo  de  los  rebeldes  ó  sediciosos  incurren  en  la  pena  de  in-> 
habilitación  absoluta  temporal  para  cargoa  püblicos  (art.  187). 
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ftoral'para  ^1  ejerjdeio  de  sos  derechos  polítf eos,  si  se*  propusie-  ^. 
re  como  fio  impedirá  alguna  persona  d  ejercicio  de  los  mismos) 
(art.  192). 

XL.  Inferir  injorias  menos  graves  6  alguno  de  los  cuerpos 
eolegialádores  hallándose  en  sesión,  óá  alguna  de  sua  'comisio- 
nés  en  los  actos  públicos  en  que  los  representan  (art.  194). 

XLI.,  Cometer  alguna  falsedad  ó  coecho  en  los  actos  de  elec- 
ciones populares  que  no  sean  para  nombrar  diputados  á  cortes. 
(Al  autor  de  este  delito  se  le  impondrá  además  de  la  pena  de 
la  tabla,  la  de  inhabilitación  temporal  para  el  uso  del  derecho 
electoral^  y  nmltá  de  10  ó  100  duros)  (art.  196). 

.  Penas, — Lap  de  la  tabla  ?.•    . 
^  XLII*    El  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  pro- 
Tocáre  á  cometer  cualquiera  de  los  delitos  comprendidos  en  el 
código  bajo  el  epígrafe  de  resistencia  y  soltura  de  presos  si  sus 
provocaciones  no  surten  efecto  (art.  199)  (1). 

XLIII.  Los  afiliados  á  las  sociedades  secretas  (2).  (Además 
Inhabilitación  perpetua  absoluta)  (art.  203). 

Penas. — Las  de  la.  tabla  19. 

XLIV.  Los  jefes  de  las  asociaciones  de  mas  de  20  personas 
que  se  reúnen  diariamente  ó  en  dias  señalados  para  tratar  de 
cualquier  especie  de  asuntos  siempre  que  se  hayan  ñ>rmado  sin 
ei  consentimiento  de  la  aotoridad  pública,  6  se  faltare  á  hs 
eondlclones  que  esta  les.  hubiere  Üjado. 

XLV.  Los  que  prestan  para  tales  asociaciones  las  casas  que 
poseen ,  administran  ó  habitan  (art.  206); 
Pena. — Multa  de  2o  á  100  duros  y  disolución  de  la  sociedad* 
Pero  es  de  advertir  que  la  ley  no  reconoce  partícipes  en  este 
delito  fuera  de. los  autores,  puesto  que  castiga  únicamente  á  las 
personas  dichas  anteriormente. 

XLVI.  Extraer  de  los  estahledmientos  penales  á  alguna  per- 
sona detenida  eo  ellos,  ó  proporcionarle  la  evasión  empleandor 
la  violencia  ó  el  spborno. 

Pena. — Si  el  fugitivo  estuviere  condenado  por  ejecutoria ,  se 

» 

(1)  SI  tales  provocaciones  surten  erecto,  se  castiga  al  aiUor  con  la  pen» 
de  conGna miento  ir^eoor  (art.  199). 

(2)  Á%\  estos  delicuentei  como  los  que  dirígeir  6»  feciniao  su  casa  parir 

las  sociedades  secretas,  sé  eximea  de  pena  coandb  se  espoolan^an  aotc  la 

aulorrdad  üerhrando  !o  t|ue  supieren  M  ohj^'tj»  f  planes  ile  la  asocia^ioo 

<arl.  íflí). 
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impone  al  antor  de  este  delito  la  pena  Inferior  eo  doe  gradee  á 
aquella  á  qae  estuflere  seotendado  d  fugado  j  b  InhabUitaeion 
perpetua  especial.  Si  e!  fugitivo  no  estuviere  condenado  por 
ejecutoria ,  se  impone  al  autor  la  pena  inferior  en  tres  grados 
é  la  señalada  por  la  ley  al  delito  por  el  cual  estuviere  proce- 
sado aquel.  Si  no  se  emplea  la  violencia  ó  el  soborno»  se  Impo- 
lien  las  penas  inferiores  en  un  grado  á  las  que  corresponderían 
según  la  regla  anterior.  Si  la  evasión  se  verifica  fuera  de  los  es- 
tablecimientos penales,  violentando  ó  sorprendiendo  á  los  en-. 
cargados  de  conducir  ¿  los  presos»  se  aplican  las  mismas  pe«^ 
aas  en  su  grado  mínimo  (art.  190).     . 

CAPITULO  IV. 

'  na  L4S  FÁLSVDÁOtS. 

I.  Falsificar  firma  ó  estampilla  del  rey  ó  regente  del  reino» 
el  sello  del  Estado  ó  la  firma  de  los  ministros  de  la  corona  (ar- 
tículo 207). 

II.  Fabricar ,  Introducir  ó  expender  moneda  falsa  de  oro  é 
plata  de  especie  que  tenga  curso  legal  en  el  reino ,  y  sea  de  va- 
lor inferior  á  la  legítima.  (Al  autor  de  este  delito  se  le  impon- 
drá M^más  ele  la  pesa  de  la  tabla,  ooa  multa  de  500  á  5000 
duros)  (art.  212). 

III.  Introducir  ó  expender  falsos  títulos  de  la  desda  pública 

al  portador,  billetes  del  Tesoro  é  de  cualquier  Banco  erigido 

con  aotorizaclon  del  gobierno,  y  el  que  los  falsificare.  (Ai  autor 

de  este  delito  se  le  impondrá  además  una  multa  de  &oo  á  5000 

duros  (art.  217). 

Penas, '^Las  de  la  tabla  24. 

lY.  Falsificar  los  sellos  de  cualquier  autoridad  ú  oficioa  pu* 
blica.  (Se  le  impondrá  además  la  multa  de  20  á  200  dnros)  (artf* 

culo  208).  , 

y.  Falsificar  los  sellos,  marcas  y  contraseñas  deque  useo 
las  oficinas  del  Estado  para  identificar  cualquier  objeto  ó  asegu- 
rar el  pago  d^  impuestos.  (Se  impondrá  además  una  multa  de  lOO 
á  1000  duros)  art.  210). 

VI*  Fabricar»  introducir  ó  expender  moneda  falsa  que  ten* 
ga  curso  legal  y  sea  del  valor  de  la  legítima.  (Se  impondrá  tam- 
bién multa  de  500  á  5000  dnroe)  (art.  2H). 
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VII.  Falsificar,  introdadr  ó  expeoder  moneda  falsa  de  es- 
pecie qae  do  tenga  corso  legal.  (A.demAs  se  impondrá  una  muí* 
ta  de  200  á  2000  duros)  (árt.  215). 

VIH.  Dar  falso  testimonio  en  causa  sobre  delito  menos  grave. 
(Se  impone  también  mulla  de  fO  á  200  duros)  (árt.  235).  (El 
faJso  testimonio  dado  en  causa  sobre  falta>  se  castiga  con  pre- 
sidio correccional  en  su  grado  mínimo,  y  multa  de  20  á  lOO 
dores)  (Id.)' 

IX.  Falsificar  marcas  de  los  fieles  contrastes.  (También  se 
impone  multa  de  50  á  500  duros)  (art.  209], 

X.  Fabricar  ,  introducir  ó  expender  moneda  falsa  de  cobre, 
de  especie  que  tenga  curso  legal  y  sea  de  valor  inferior  á  la  !•• 
gítima.  (Malta  además  de  50  á  500  duros)  (art.  212). 

XI.  Cercenar  moneda  legítima  de  oro  ó  plata,  o  Introducir 
y  expender  la  cercenada.  (Multa  tambieo^de  50  á  500  duros)  (ar- 
ticulo 213). 

XII.  El  particular  que  comete  en  documento  público  ü  ofi- 
cial, é  en  letras  de  cambio  á  otra  clase  de  documento,  alguna 
de  las  ñilsedades  designadas  en  el  número  XXIV.  (Multa  ade- 
más de  100  á  IODO  duros  (art.  221). 

XIII;  Usurpar  carácter  que  habilite  para  la  administracios 
de  los  Sacramento^,  y  ejercer  actos  propios  de  él  (ait.  241). 

Penas. — Las  fie  la  tabla  4.* 

XIV.  Falsificar  sellos,  mareas  y  contraseñas  de  los  estable- 
dmiectos  industriales  y  mercantiles.  (Multa  además  de  50  á  500 
duros}  (art.  ^13). 

XV.  £1  que  con  perjuicio  de  tercero,  y  con  ánimo  de  cau- 
sárselo cometiere  en  documento  privado  alguna  de  las  falseda* 
def  designadas  en  el  número  XXIV.  (Multa  también  de  too  á 
1000  duros  (art.  222). 

XVI*  Ei  empleado  público  que  expidiere  un  pasaporte  bajo 
nombre  supuesto,  ó  lo  diere  en  blanco.  (Además  hibabilitacloD 
temporal  absoluta  (1)  (árt.  223). 

XVII.  El  que  acusa  ó  denuncia  calumniosamente  de  delUo 
grave ,  después  que  fa  calomnfa  ha  sido  declarada  ejecutoria- 


(1}  Esta  diiporidon  no  es  apHcable  al  caso  en  qa¡a  el  emiilfado  eipídir^^ 
H  et  pasaporte  en  la  Tormí  dfcha ,  por  jaitas  cansas  eoffiVBíradas  al  svpe rkr 
aeapeetlf*  (art.  SSSy.  * 


; 


•      *  » 

iMDte*  (Además  se  iofpaDe^afia  molta  de  &0  é  MO  dpro8)'(artí- 

culo  241).  '  V 

J^enas. — Las  de  la-  tabla  IK 

XVIU.    Cercenar  moneda  legítima  de  cobre,  ó  introdueir  ó 

expender  la  cercenada.  (Muka  ademáB>de  20  á  leo  daros  (crtí- 
ealo2!a). 

XIX.  £1  que  hace  un  pasaporte  falso,  y  el  que  en  vn  pase- 
porte  verdadero  muda  el  nombre  de  la  persona  i  cuyo  favor  se 
halla  extendido ,  ó  el  de  la  autoridad  que  lo  expidió^  (Multa 
además  de  la  á  loa  duros)  (art.  S^24)« 

XXw  El  facultativo  que  Hbre  certificación  falsa  dé  enferme- 
dad ó  lesión  con  el  fin  de  eximir  á  una  persona  de  algún  ser-. 
vicio  público.  (Multa  también  de  10  á  200  duros  (art.  226). 

XXI.  £1  que  acusa  ó  denuncia  de  delito  menos  grave  cuan- 
do se  declara  ejecutoriamente  la  calumnia,  (l^luita  además  de- 
5^0  á, 600  duros)  (art.  241). 

XXII.  'El  que  se  finge  empleado  público  d  profesor  de  una 
facultad  que  requiera  título  y  ejerciere  actos  propios  de  la  pro- 
fesión ó  cargo. 

Penas. — Las  de  la  tabla  12. 

XXIII.  Falsificar  papel  sellado,  inscripciones  de  la  deuda 
pública  y  libranzas  del  Tesoro,  billetes  de  lotería,  ó  cualquier 
otro  documento  de  crédito  del  Estado  ^  y  los  que  introducen  é 
expenden  dichos  documentos  falsos.  (Multa  también  de  ^00  á 
5000  duros)  (art.  218). 

XXIV.  El  eclesiástico  á  empleado  público  que  abusando  de 
su  oficio  comete  alguna  de  las  falsedades  siguientes:  1.^  Contra* 
hacer  ó  fingir  letra  ó  rúbrica :  2.^  Suponer  en  un  acto  la  ioter- 
yencion  de  personas  que  ñola  han  tenido:  8."  Atribuirá  las 
que  han  intervenido  en  él  declaraciones  ó  manifestaciones  dife-. 
rentes  de  lasque  hubieren  hecho;  4.*  Faltar  á  la  verdad  en  la 
narración  de  los  hechos,  h^  Alterar  las  fechas  verdaderas: 
6.'^  Hacer  en  documento  verdadero  cualquier  alteración  é  inter-* 
talacion  que  varte  su  sentido :  7.^  Dar  copia  en  forma  fehacien- 
te de  un  documento  supuesto  ó  manifestar  ca  ella  cosa  contra- 
ria ó  diferente  de  lo  que  contenga  el  verdadercrorigíBal;  8."  Ocul- 
tar $n  perjuicio  del  Estado  ó  de  un  particular  cualquier  docu- 
mento oficial.  (Multa  además  de  tOOá  iOOO  duros)  (art.  220). 

Penas,— Las  lie  la  tabla  S.' 
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XXV.  Fabifiear  certiñcados  de  eoferiiiedad  dados  por  £i« 
eoltativos,  6  deméritos,  senrlcios,  honradez,  pobreza,  etc., 

dados  por  faDciooarios  públicos,  ó  bien  baeer  uso  de  eUos  des- 
pués de  falsificados  para  eximirse  de  un  servicio  público.  (Muí* 
ta  Cambien  de  10  já  16  durps)  (i)  (art.  229). 

XXYI.  £1  qoe  dá  falso  testimonio  eo  favor  de  un  reo  acusa- 
do de  alguna  falta.  (Multa además  de  lOi  lOO  duros)  (art,  236).. 

XX VIL  £1  que  dá  falso  testimouia  ó  declaración  pericial  en 
causa  civil ,  cuyo  valor  no  asciende  á  5o  duros.  (Bloita  también 
de  10  á  100  duros)  (3)  (art.  237). 

XXVni.  Acusar  ó  denunciar  calumniosamente  de  alguna 
fiílta.  (Multa  además  de  50  á  500  duros)  (8)  (art.  24 1). 

XXIX.  £1  que  usa  hábitos ,.  inslgoias  ó  uniforme  propios  del 
estado  clerical  ó  de  un  cargo  público.  (Multa  también  de  10  á 
100  daros)  (^rt.  245).  . 

Penas, — Las  de  la  tabla  7.» 

XXX.  Dar  falso  testimonio  á  favor  del  reo  en  causa  sobre 
delito.  (Multa  además  de  20  á  200  duros)  (art.  236). 

XXXI.  Dar  falso  testimonio  Ó  declaración  pericial  en  causa 
civil  (art.  237).  (Multa  también  de  50  á  500  duros)  (art.  237). 

XXXII.  £1  que  u&urpare  el  carácter  de  diácono  é  subdiá- 
cono  (art.  243).. 

Penas, — Las  de  la  tabla  6.*    ' 

(I)  Todos  los  culpables  de  las  falsifícaciODes  penadas  en  este  capfliilo» 
fiie  se  delatan  k  la  autoridad  antes  de  haberse  cotnenzado  el  proccdlmien- 
tn,  j  revelan  hs  eirconstancias  del  delito,  quedan  eieptos  de  pena,  salvo  la 
líe  sifjecion  k  la  vigHancia  do  la  autoridad  que  pocJen  imponerles  los  tribu- 
nali*s.  Respecto  áias  falsificaciones  de  moneda ,  documentos  de  crédito  del 
Estado  d  de  Bancos  autorizados  por  el  gobierno ,  para  que  la  delación  pro- 
duzca el  efiíK^to  dicho » es  indispensable  que  se  veriflquo  anteii  de  la  emisión 
de  la  moneda  6  documentos.  En  los  demás  casos  es  también  preciso  que  la 
falsifltacton  no  baya  causado  perjuicio  á  tercero,  é  que  se  hoya  indemn¡-> 
aado  á  este  cumplidamente  (art.  233). 

(i)  Cuando  la  declaración  falsa  del  testigo  ó  perito  fuere  dada  median « 
le  cceclio  ^  las  penas  serán  las  inmediatas  superiores  en  grado  á  las  desig- 
Dadas  en  la  tabla  /  imponiéndose  ademi^s  la  multa  del  tanto  «1  triplo  de  la 
prome»%6  didÍTa  (art.  S3&).  Cuando  el  perito,  sin  faltar  sustancialmente 
á  ia  verdad ,  la  altera  coa  reliceacias  d  inexactitudes ,  se  le  impone  una. 
multa  de  iO  h  200  duros ,  si  la  falsedad  recayere  eo  causa  sobre  delito ,  y 
de  SO  á  too  si  retrayere  sobre  falta  6  negocio  civil  (art.  2i0j. 

{3)    El  que  presenta  á  sabiendas  testigos  ó  documentos  ^Ifos  en  jvicior 
es  castigado  aomo  reo  de  falso  testlTlMnio  (art.  ^hWj, 
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XXXltl.  El  qae  babieodo  recibido  de  boena  fé  moneda  Yai- 
u  la  expeodiere  después  de  constarte  la  falsedad.^^Pena. — ^Sl 
la  expeodieloo  excede  deis  duros  una  multa  del  tanto  al  triplo 
^el  Talor  de  la  moneda  (art.  316). 

XXXIV.  El  que  habiendo  recibido  de  buena  f¿  títulos  de  la 
deuda,  billetes  del  Tesoro,  Banco*  ó  lotería,  libranzas  del  Te- 
i|oro  ú  otros  documentos  análogos  falsos ,  los  expendiere  con  co- 
nocimiento de^su  falsedad. — Pena.-^MuMa  del  tanto  al  triplo* 
del  valor  del  documento,  no  podiendo  bajar  de  &0  duros  (artí- 
culo 219). 

XXXV.  El  que  hace  uso  de  on  pasaporta  falso,  ó  verdade- 
ro, pero  expedido  á  favor  de  otro. — Pena. — Multa  de  15  á  50 
duros  (art.  225). 

XXXVI.  Todos  los  reos  de  fdlsedad  penados  en  este  capítu- 
lo, puando  sea  estimable  el  lucro  que  hubieren  reportado  ó  se 
hubieren  propuesto. — Pena. — Multa  del  tanto  al  triplo  del  lucro 
á  no  ser  qut  el  máximo  de  ella  sea  menor  que  el  mínimo.de  la 
señalada  al  delito,  en  cuyo  caso  se  impone  esta  (art*.  232)^ 

CAPITULO   V. 

DELITOS  CORTaA  LA  SALUD  PUBLICA* 

I.  'Elaborar,  vender  ó  expender sustaneias  nocivas  á  la  sa- 
lud, ó  productos  químicos  que  puedan  causar  grandes  estragos, 
sin  estar  autorizado  competentemente  para  ello*  (Multa  de  60  a 
¿00  duros ,  además  de  las  penas  de  la  tabla)  (art.  240). 

II.  Ei  que  estando  autorizado  para  el  tranco  de  tales  sustan- 
cias las  despacha  ó  suministra  sin  cumplir  con  las  formalidades 
prescritas  en  los  reglamentos  respectivos.  (Además  multa  de  ÍO 

^  é  100  daros)  (art.  247). 

En  esta  disposición  se  comprenden  los  dependlentes.de  los 
boticarios  culpables  del  mismo  delito  (art.  249). 

Penas. — Las  de  la  tabla  7.* 

III.  Los  boticarios  ó  dependientes  de  boticarios  que  despa- 
chan medicamentos  deteriorados ,  é  sustituyen  unos  por  otroa 
haciéndolo  de  una  manera  nociva  é  la  salud.  (Multa  además  de 
90  á  200  duros)  (art.  348). 

tV.    El  que  con  cualquiera  mfzela  nociva  á  la  salad  y  alte- 
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ra  las  iMbidas  ó  comestibles  destioados  al  coofomo  público. 
(Malta  tambieo  de  íQ  á  lOO  daros)  (art.  2¿o). 

Penas. — Las*  de  la  tabla  13. 

CAPITULO  VL 

I 

TAftlUClA  T  MEÜBICIDAD. 


I.    La  vagancia  sin  reincidencia  (i)  {art..253). 

lí.  El  qué  sin  la  debida  licencia  pidiere  habltoairoentc  li- 
mosna ,  y  el  qué  obtQvfere  dicha  licencia  bajo  un  motivo  falso^ 
ó  dfspues  de  haber  cesado  el  motivo  con  qne  se  le  dio,  conti* 
iiaáre  pidiéndola  (arts.  256  y  257).  (Además  la  pena  de  suje- 
ción i  la  vigilancia  de  la  autoridad  por  un  año). 

Penas. — Las  de  la  tabla  ?.• 

IIL  La  vagancia  con  reincidencia.  (Además  dos  años  de  su- 
jeción á  la  vigilancia  de  la  autoridad  (art.  2 ¿2). 

lY.  Los  vagos  que  varían  frecuentemente  de  residencia  sin 
autorización  competente.  (Además  dos  años  de  sujeción  á  la 
vigilancia  de  la  autoridad)  (art.  2&3}. 

Penas. — Las  de  la  tabla  12. 

V.  El  vago  ó  mendigo  á  quien  se  aprehende  disfrazado,  ó 
en  traje  que  no  le  fuere  habitual,  ó  pertrechado  de  ganzúas  ú 
otros  instrumentos  ó  armas  que  infundan  conocida  sospecha 
(art.  264).     * 

YL  El  vago  ó  mendigo  que  intentare  penetrar  en  casa,  ha- 
bitación ó  lagar  cerrado  sin  motivo  que  lo  excuse  (arts.  254  j 
259j.  (Además  tres  años  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  cuto- 
ridad,  así  en  este  caso  como  en  el  anterior). 

Penas. — En  los  dos  casos  anteriores  no  están  sujetas  á  gra- 
.duaeion,  porque  la  ley  impone  la  de  prisión  correccional  en  so 
grado  máximo. 

(I)  Ademas  de  las  penas  de  la  tabla ,  la  de  un  afto  de  sojecion  k  fa 
vígilaada  de  la  autoridad  (art.  252;.  El  vago  m  eiime  de  amlMt  penas r 
4aiMlo  fianiaf  por  dos  años  de  iplicaclon  y  barna  roadipia  (iirl.  Si5}. 
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CAPITULO  VII. 

« 

«DteOS  Y  BIFAS. . 

L  Los  baoqaeros  y  daeños  de  casas  de  Juego  de  suerte,  en- 
Yite  ó  azar ,  y  los  empresarios  y  expendedores  de  billetes  de  ri- 
fas no  autorizadas  (1)  (art.  260}. 

II.  Los  que  en  el  juego  usaren  de  medios  fraudulentos  pa- 
ra asegurar  la  suerte^  li  la  defraudación  excede  de  6  duros  y 
no  pasa  de  20  (art.'261  y  438). 

Penas. — Las  de  la  tabla  7/ 
TU.    Los  que  usaren  de  los  mismos  medios  fraudulentos,  ex- 
cediendo la  defraudación  de  20  duros  y  no  pasando  de  '500  (ar- 
tículos id.  y  id.) 

Penas. — Las  de  la  tabla  12. 
IV.    Los  que  usan  de  dichos  medios  cuando  la  defraudación 
excede  de  500  duros  (arts.  id.,  id.) 

Penas.  ^Las  de  la  tabla  11. 

CAPITULO  VIH. 

DBLIXOS    DB  LOS   RMPIiK4D0S    POfiLlCOS  BN    E^  EiEBClCIO    DE   SUS 

CAHGOS. 

» 

I.  El  Juez  que  á  sabiendas  dicta  sentencia  manifíestamente 
lojusta  condenatoria  en  causa  criminal  por  delito  (2)  (art*  262f). 

II.  £1  empleado  público  que  revelando  secretos  de  que  ten* 
ga  conocimiento  por  razón  de  su  oficio,  causa  grave  daño  á  la 
causa  pública.  (Además  se  le  imponen  las  penas  de  la  tabla  10 
y  multa  de  50  á  50O  duros)  (art.  274). 

,  III.    £1  empleado  público ,  arbitro  ó  perito,  que  por  didiva 


(1)  El  dinero  y  efectos  pofsfos  en  jaego ,  los  macblcs  de  la  habüarfon» 
7  loi  Instramentos,  objetof  y  úUles  destinados  al  Juego  ó  rifa ,  caen  en  co- 
yiisd  (art.  260). 

(2)  Si  la  sentencia  llega  á  ejecatarse,  se  impone  además  al  juex  la  misma 
pena  que  en  ella  señala  (art.  se  2). 
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6  promesa  comete  alguno  de  los  delitos  expresados  en  los.  doce 
primeros  capítulos  del  título  S.^  del  código  (i)  (art.  805). 

IV.  El  empicado  público  que  teniendo  á  su  cargo  caudales 
públicos,  los  sustrae,  ó  consiente  que  otro  los  sustraiga.  (Tam- 
bién se  le  imponen  las  penas  de  la  tabla  7.»)- 

Penas. ^Las  de  la  tabla  20. 

V*  £1  empleado  que  arrogándose  facultades  Judiciales  im- 
pone un  castigo  equivalente  á  una  pena  aflictiva  (art.  282). 

VI.  El  empleado  público  que  decreta,  ó  prolonga  indebida* 
mente  la  incomunicación  de  un  preso ,  que  niega  á  un  detenido 
ó  á  quien  le  represente  certifleacLob  de  su  detención ,  ó  sin  mo- 
tivo legítimo  no  dá  curso  á  alguna  solicitud  relativa  á  su  liber- 
tad, y  el  que  teniendo  á  su  cargo  la  policía  admini&trativ^  ó  Ju- 
dicial, y  sabedor  de  cualquier  detención  arbitrarla  no  dá  pacte 
á  la  autoridad ,  ó  no  practica  las  diligencias  que  son  del  caso, 
ó  que  no  dá  el  debido  cumplimiento  á  un  mandato  de  soltura, 
ó  retiene  en  los  establecimientos  penales  á  los  presos  que  han 
cumplido  sus  condenas  (art.  2aa). 

VIL  El  eclesiástico  que  requerido  por  el  tribunal  competen- 
te rehusa  remitir,  los  autoi  pedidos  para  Ja  decisión  de  un  re- 
curso de  fuerza,  é  alzar  las  censuras  ó  la  fuerza  (art.  296). 

VIH.  El  empleado  público  que  dá  á  los  caudales  ó  efectos 
que  administra ,  una  aplicación  pública  diferente  de  aquella  á 
que  están  destinados,  resultando  de  ello  daño  ó  entorpecimien- 
to para  el  servicio  publico.  (Además  multa  de  5  á  50  por  lOO 
da  la  cantidad  distraída  por  el  empleado)  (art.  sil). 

IX.  El  empleado  público  que  habitualmeote  exige  directa  ó 
Indireetamente  mayores  derechos  que  los  que  le  están  seña-- 
lados.  (Además  una  multa  del  duplo  al  cuadruplo  de  la  cantidad 
exigida)  (art.  319). 

Penas, — Las  de  la  tabla  25. 

X.  El  juez  queá  sabiendas  dictare  sentencia  injusta  no  sien- 
do condenatoria  en  causa  criminal  sobre  delito,  ni  absolutoria 

,é  inapelable  en  causa  sobre  delito  grave  (art.  262). . 

XI.  El  empleado  público  que  á  sabiendas  y  con  manifiesta 

(l)  La  pena  de  la  (abta  se  aplíct  en  este  caso  sin  perjuicio  de  las  esta* 
blecfdaa  en  lea  men<*ionado8  capitales  del  código.  También  incurre  el  autor 
de  este  deU[o  en  multa  de  la  mitad  al  tanto  de  la  dádiva  6  promtíia  aeep- 
lada  (art.  305). 

.Tomo  t.  1 
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« 

iojostieia  dietáre  á  consultare  providencia  en  negodo  oonten* 
eioso-adoiintotrativo  ó  meramente  administrativo  (art*  263). 

XIL  El  empleado  público  qoe  faltando  á  las  obligaciones  de 
sa  oficio  deje  de  promover  maliciosamente  la  persecncion  y  cas- 
tlgo  de  los  delicoeotes  (art.  264). 

XIII.  El  empleado  público  culpable  de  connivencia  en  la  eva«- 
slon  de  un  preso  condenado  ejecutoriamente,  cuya  condoccioo 
ó  custodia  le  estuviere  confiada.  (Además  se  le  Impone  la  pena 
inferior  en  dos  grados  á  aquella  á  que  hubiere  sido  condenado 
el  fugitivo)  (art.  269). 

•XIV.  El  empleado  público  que  teniendo  á  su  cargo  la  cnsto- 
día  de  papeles  ó  efectos  sellados  por  la  autoridad  quebrantare 
los  sellos  ó  consintiere  en  su  quebraptamiento.  (Además  se  le 
imponen  las  penas  de  la  tabla  12,  jr  multa  de  50  á  500  duros) 
(art.  272).  Las  mismas  penas  se  imponen  á  los  particulares  en« 
cargados  accidentalmente  del  despacho  ó  custodia  de  docnmen-*» 
tos  que  cometieren  Igual  delito  (art.  273). 

XV.  £1  empleado  públicp  que  se  niega  abiertamente  á  obe- 
decer las  órdenes  de  sus  superiores  (art.  277).  (Además  se  le 
imponen  las  penas  de  la  tabla  7.*) 

XVI.  El  empleado  público  que  habiendo  suspendido  la  eje* 
cucion  de  las  órdenes  de  sus  superiores,  la  desobedeciere  des- 
pués que  aquellos  hayan  desaprobado  la  suspensión  (art.  278). 
(Además  se  Imponen  las  penas  de  la  tabla  7.*) 

XVII.  £1  empleado  público  que  requerido  por  la  autoridad 
competente  no  presta  la  debida  cooperación  para  la  administra- 
ción de  justicia  ú  otro  servicio  público >  resultando  de  su  omi- 
sión grave  daño  á  la  causa  pública  ó  á  un  tercero.  ^Además  una 
malta  de  20  á  200  duros)  (art.  279). 

XVIII.  El  alcaide  que  solicita  á  una  mujer  sujeta  á  su  guar- 
da. (Además  las  penas  de  las  tablas  11  ó  12  según  los  casos) 

» (art.  294). 

XIX.  El  empleado  público  que  Interviniendo  por  razón  de 
su  cargo  en  alguna  comisión  de  suministros,  contratas,  ajustes 
ó  liquidaciones  de  efectos  ó  haberes  públicos,  se  concertare  con 
los  interesados  ó  especuladores,  ó  usare  de  cualquier  otro  arti- 
ficio par^  defraudar  ai  Estado.  (Además  se  le  imponen  las  pe* 
ñas  de  la  tabla  6.")  (art.  314). 

Penas. — La$  de  la  tabla  21. 
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XX.'  Cl  Jaez  qoe  maliciosamente  se  niega  á  juzgar  so  pre- 
texto de  oscoridad ,  insafíciencla  ó  silencio  de  la  ley  (art.  265). 

XXL  El  juez  ealpable  de  retardo  malicioso  en  la  adminis- 
tración de  Justicia  (art.  265).    ^ 

XXII.  £1  particular  que  estando  encargado  de  la  custodia  ó 
conducción  de  un  preso  no  condenado  ejecutoriamente,  lo  deja- 
re e;icapar.  (Además  se  lé  impone  ia  pena  inferior  en  cuatro  gra- 
dos á<  la  que  el  pres»  hubiere  merecido)  (art.  270). 

XXilI.  El  empleado  que  revela  los  secretos  de  que  tiene 
conocimiento  por  razón  de  su  oficio ,  si  de  la  revelación  no  re- 
sulta grave  daño  para  la  causa  pública.  (Además  se  la  castiga 
con  multa  de  10  á  í  00  duros)  (art.  274). 

XXIV.  El  empleada  ó  profesor  con  título ,  que  sabiendo  por 
razón  de  su  cargo  los  secretos  de  un  particular  los  descubre. 
(Además  se  le  imponen  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de 
10  á  100  duros)  (art.  276). 

XXV.  El  empleado  que  requerido  competentemente  no  pres- 
ta la  cooperación  que  deba  á  ia  administración  de  Justicia  ú  otro 
servicio  pábHeo  9  si  de  su  omisión  no  resulta  grave  daño  á  la 
causa  pública  ó  á  algún  particular.  (Además  se  le  castiga  con 
multa  de  10  á  loo  duros)  (art.  279). 

XXVI.  El  empleado  queá  sabiendas  propone  ó  nombra  pa- 
ra cargo  público  á  persona  en  quien  no  copcurren  los  requisi- 
tos legales.  (Además  una  multa  de  lO  á  100  duros)  (art.  2Sf). 

XXVII.  El  empleado  que  arrogándose  facultades  Judiciales 
impone  algún  castigo  equivalente  á  una  pena  leve  (art.  282). 
(Si  la  pena  arbitrariamente  impuesta  llega  á  ejecutarse^  se  le  im- 
pone además  al  empleadp  la  de  la  misma  especie  en  el  mismo 
grado;  y  si  no  se  llega  á  ejecutar  por  causas. Independientes  ée 
la  voluntad  del  empleado,  se  le  impondrá  la  inmediatamente  in- 
ferior en  grado)  ^art.  283). 

XXVin.  1  .<*  El  empleado  que  ordena  ó  ejecuta  ilegalmente 
y  con  incompetencia  manifiesta  la  detención  de  una  persona: 
S.**  El  alcaide  de  cárcel  6  Jefe  de  establecimiento  que  recibe  en 
concepto  de  presa  6  detenida  á  una  persona  sin  mandato  es- 
crito de  la  autoridad  competente :  Z.^  El  Juez  que  no  pone  en 
libertad  al  preso  cuya  soltura  procede:  4,"  Ei  empleado  que 
oculta  á  la  autoridad  un  preso  que  deba  presentarle:  S.»  El  em- 
pleado que  no  cumple  un  mandato  de  soltura  expedido  por  la 
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autoridad  competente,  ó  retiene  al  sentenciado  que  ha  cuippU- 
do  su  condena*  C^demás  se  les  impone  una  multa  de  10  á  30 
duros)  (art.  286). 

XXIX.  l.^Los  jueces  que  decretan  ó  prolongan  indebida- 
mente la  ineomunicacioo  de  un  preso:  2.®  £1  alcalde  que  sin 
mandato  de  la  autoridad  competentd  ti^ne  incofl(tunicado  ó  en 
prisión  distinta  de  la  que  corresponde  á  un  preso  ó  sentenciado: 
3.^  El  alcaide  ó  jefe  de  establecimiento  penal  que  impone  i  los 
pcesos  ó  sentenciados  privaciones  indebidas,  ó  usa  cop  ellos  un 
ri<;or  innecesario:  4.^  El  empleado  que  niega  á  un  detenido  ccr- 
tiflcacion  de  su  detención ,  ó  deja  de  dar  curso  a  cualquier  so- 
licitud  relativa  á  su  libertad,  sin  motivo  legítimo:  5.^  El  em- 
pleado que  teniendo  á  su  cargo  la  policía  administrativa  ó  ju- 
dicial, y  sabedor  de  cualquier  detención  arbitraria ,  deja  de  dar 
parte  á  la  autoridad  superior  competente^ ó  de  practicarlas di- 
ligeocias  que  debe  en  este  caso:  6.o  El  empleado  que  no  recibe 
dflclaracioa  al  detenido  ó  no  le  hace  saber  la  causa  de  su  deten- 
clon  dentro  del  término  prefijado  en  las  leyes.  (Además  sq  im- 
pone  una  multa  de  lo  á  20  duros)  (ait.  287). 

XXX.  £1  empleado,  que  abusando  de  su  oficio  allana  ilegal- 
mente  la  casa  de  cualquier  persopa.  (Además  se  le  castiga  con 
multa  de  lO  á  lOO  duros)  (art.  290). 

.  XXXI.  £1  empleado  que  desempeñando  un  acto  del  servi- 
cio comete  cualquiera  vejación  injusta  contra  las  personas,  ó 
usa  apremios  Uegitimos  ó  innecesarios.  (Además  una  multa  de 
10  á  100  duros)  (art.  291). 

XXXII.  El  empleado  que  niega  ó  retarda  á  los  particulares 
la  protección  ó  servicio  que  debe  dispensarles  según  las  leyes 
d  reglamentos.  (La.s  mismas  penas  que  el  anterior,  (art.  id») 

XXXIII.  El  empleado  que  dicta  reglamentos  ó  disposiciones 
generales,  excediéndose  de  sus  atribuciones  (art.  298). 

'.  XXXIV.  !.<>  El  juez  que  se  arroga  atribuciones  propias  de 
las  autoridades  administrativas,  ó  Impide  á  estas  el  ejercicio  le- 
gítimo de  las  leyes:  2:^  El  empleado  del  orden  administrativo 
que  se  arroga  atribuciones  Judiciales,  ó  impide  la  ejecución  de 
una  providencia  dictada  por  juez  competente  (art.  299). 

XXXV.  El  empleado  que  sin  daño  ni  entorpecimiento  del 
servicio  usa. indebidamente  de  los  fondos  públicos,  ó  los  distrae 
á  objetos  públicos  á  que  no  están  destinados.  (Además  so  le 
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«artiga  con  malta  de  5  al  d5  por  too  de  fa  cantidad  sostralda] 
(art.  »tO). 

XXXVr.  El  empleado  que  debiendo  hacer  ün  pago  como 
tenedor  de  fondos  del  Estado,  no  ?o  hiciere.  (Además  molta  del 
9  al  35  por  100  de  la  cantidad  no  satisfecha)  (art.  312). 

XXXYII.  El  empleado  qae  requerido  con  orden  de  la  auto- 
ridad competente  rehusa  entregar  una  cosa  puesta  bajo  su'  cus- 
todia. (Las  mismas  penas  que  en  el  caso  anterior)  (art.  Id.)  Eá 
los  tres  últimos  números  están  comprendidos  los  encargados 
de  fondos  provinciales ,  municipales ,  y  de  establecimientos  pú- 
blicos (art.  81^). 

XXXVin.  El  empleado  que  sin  autorización  competente  im* 
pone  una  contribución  ó  servicio  ó  hace  cualquier  otra  exacción 
con  destino  al  servicio  público.  (Además  las  mismas  penas  que 
eo  el  caso  anterior)  (art.  317). 

XXXIX.  Los  Jueces,  los  empleados  en  el  ministerio  flscal, 
los  Jefes  militares  gubernativos  ó  ecouómicosde  una  provincia 
ó  distrito,  que  durante  el  ejercicio  de  su  cargo  se  mezclan  di- 
recta ó  indirectamente  en  operaciones  de  agio,  tráfico  ó  gran- 
gería,  dentro  de  los  límites  de  su  Jurisdicción,  sobre  objetos  qué 
DO  fueren  producto  de  sus  bienes  propios.  (Ademán  se  les  impo- 
ne una  multa  de  50  á  500  duros)  (i)  (art.  320). 

Penas. — Las  de  la  tabla   23. 

XL.  El  abogado  ó  procurador  que  con  abuso  malicioso  de 
su  oficio  peijudica  á  su  cliente,  ó  descubre  sus  secretos.  (Ade- 
más 86  le  impone  una  multa  de  50  á  500  duros  (art.  266). 

Penas. — Las  de  la  tabla  27. 

XLI.  El  abogado  ó  procurador  que  habiendo  tomado  la  de- 
fensa de  una  parte  defiende  después  sin  su  consentimiento  á  la 
contraria  en  el  mismo  negocio.  (Además  una  multa  de  20  á  200 
duros)  (art.  267). 

(I)    No  es  aplicable  esta  disposición  á  los  que  Imponen  los  fondos  en 
bancos,  empresas  ó  cumpañías,  cnn  Ul  que  no  ejerzan  cargos  en  ellos,  ni* 
á  los  empleador  del  ministerio  fiscal  á  quienes  está  permitido  el  ejercicio 
de  la  abogada ,  ni  á  las  Jaeces  do  los  tribunalef  de  comerdo  ni  á  los  al- 
caldes (art.  321). 

Para  los  efecfos  de  esfe  capítulo ,  se  reputa  empleado  lodo  el  que  des- 
empeña cargo  público  aunque  uo  sea  de  leal  ntirobramieuto ,  vi  reciba  sueK 
do  del  Esfado  («rt.  StS}. 
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XLif.  El  empleado  culpaUe  de  conniveucia  en  la  eYaaion 
de  «R  prego  cuya  custodia  le  estuviere  eneomeodada^  coaiido 
na  lia  reeaido  contra  é\  senteneia  ejecatoriada*  (Además  se  le 
impone  una  peoa  iaf>;rior  en  tres  grados  á  la  merecida  por  el 
fagitiro.  Pero  si  el  culpable  de  la  evasión  fuese  un  particular, 
se  rebinará  ésta  pena  en  un  grado)  (art.  ^9) i 

XLUL  £1  particular  culpable  de  conniveDCia  en  la  evasión 
de  un  preso  cuya  custodia  le  está  «ncoroendada  j  j  contra  el 
eual  ha  reeaido  sentencia  ejecutoria  (art.  270). 

XLIV.  El  empleado  que  abusando  de  su  cargo  cometa  co- 
mo autor  ó  cómplice  el  delito  4^  ocupar  ó  intervenir  los  pape- 
les, é  abrir  ó  interceptar  las  cartas  de  otro.  (Además  se  le  cas- 
tiga con  prisión  correcciofial  y  multa  de  10  á  1 00  doro^)  (artí- 
culo 275). 

XLV.  £1  empleado  que  impone  arbitrariamente  una  pena 
pecuniaria  que  liega  á  ejecutarse*  (Además  una  multa  del  tanto 
al  triplo  de  la  multa)  (art.  a84). 

XLVI.  El  empleaio  que  eael  arresto  ó  formación  de  causea 
de  un  senador  ó  diputado  á  cortes  no  guarda  la  forma  prescri- 
ta en  la  Constitución  (art.  285). 

XLYJI.  £1  empleado  que  solicita  á  una  mujer  que  tenga  so- 
licitud pendiente  d^  su  resolución  (art.  293). 

XLYIlI.  El  empleado,  asesor , arbitro  o  perito,  que  por  dá- 
diva 6  promesa  ejecnta  ú  omite  cualq,oier  acto  lícito  ó  debido 
propio  de  su  cargo.  (Además  se  le  multa  ^n  la  mitad  al  taato  de 
la  dádiva  ó  promesa)  (art.  306). 

XLIX.  El  empleado  público  que  por  dádiva  ó  promesa  co- 
mete en  el  ejercido  de  su  cargo  algún  abuso  que  no  esté  pena- 
do especialmente.  (Además  una  multa  de  fio  á  too  duros)  (artí- 
culo toe)  (1). 

L.  El  empleado  público  que  con  daño  ó  entorpecimiento  de| 
servicio  aplica  á  usos  propios  ó  ágenos  los  caudales  ó  efectos 
puestos  á  su  cargo.  (Además  una  multa  del  it)  al  50  por  lOO  de 

(1)  El  ioÍK>rDaote  debe  ser  catligado  con  Im  penas  correspondientes  en 
los  casos  respectivos  á  los  cómplices,  escepto  la  de  inhabilitación  j  sospeo- 
sion.  Pero  cuando  el  soborno  se  ejerciere  en  causa  criminal  á  favor  del  reo 
por  ascendientes,  descendientes ,  bermanos  ó  afines  en  los  mismos  grados, 
no  se  impone  á  estos  mas  penas  que  una  molla  igual  al  valor  de  la  dádiva 
é  promesa.  En  todo' caso  cae  la  dádiva  en  comiso  (arts.  8C7  7  SOS). 
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ia  cantidad  distraída,  y  si  se  verifica  el  reintegro  se  le  imponen 
las  penas  del  art.  809)  (art.  SIO). 

LI.  El  empleado  que  directa  ó  indlrectaniente  se  interesa 
en  coalqoier  clase  de  contratos  ú  operaciones  en  qae  ha  debido 
intervenir  por  raxon  de  su  cargo.  {Además  se  le  multa  en  el  lo 
ai  50  por  100  del  valor  del  interés  que  hubiere  tomado  en  el  ne- 
gocio). 

Ln.  Los  peritos  arbitros  y  contadores  particulares  quo  to- 
man el  mismo  interés  en  los  eontratos  relativos  á  los  bienes  ó 
eosasencuya  tasación, adjudicación  ó  participación  intervienen, 
y  los  tutores  y  albaceas ,  respecto  á  los  bienes  de  sus  pupilos  ó 
testamentarias  (art.  315)« 

luí.  Ei  empleado  público  que  sin  autorización  eiLige  con- 
tribuciones é  arbitrios  que  resisten  los  contribuyentes  como  ile* 
gales,  y  para  cuyaexaccioo  se  emplea  la  fuerza  pública.  (Mul- 
ta además  del  !0  al  50  por  loo)  (art.  317). 

Penas.^^Las  de  la  tabla  33. 

LIV.  El  empleado  ó  eclesiástico  que  sustrae  ó  destruye  do- 
cumentos ó  papeles  que  le  están  confiados  por  razón  de  su  oficio, 
siempre  que  del  hecho  resulta  grave  daño  á  tercero  ó  á  la  eausa 
pública  (art.  371).  (Además  se  impone  la  inhabilitación  perpetua 
especial). 

LV.  £1  empleado  que  revela  secretos  que  sabe  por  razón  de 
oficio,  resultando  de  su  revelación  grave  daño  para  la  causa  pú- 
blica. (Además  se  le  impone  inhabilitación  absoluta  perpetua, 
y  multa  de  50  á  500  duros)  (art.  274)« 

LYL  £1  empleado  que  sustrae  ó  consiente  que  otro  sustrai- 
ga caudales  ó  efectos- públicos  puestos  bajo  su  custodia,  si  la  sus- 
tracción excede  de  500  duros,  y  no  pasa  de  1000.  (Además  la 
inhabilitación  perpetua  especial)  (art»  309). 

Penas.^^Las  de  la  tabla  10. 

LYIL  El  empleado  ó  eclesiástico  que  cometa  el  delite  decla- 
mado en  el  ^úm«  LIV ,  cuando  no  concurren  las  circunstancias 
que  en  él  sedeterminan.  (Además  la  inhabilitación  perpetua  es- 
pecial ,  y  multa  de  30  á  200  duros)  (art.  271). 

LVIIL  £1  empleado  que  teniendo  á  su  cargo  papeles  o  efec- 
tos sellados  por  la  autoridad  quebraota  los  sellos  ó  coosiente 
en  su  quebrantamiento^  (Además  inhabilitación  perpetua  espe- 
cial y  muUa  de  50  á  500  duros). 
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LIX.  El  eiapleadd  que  eornet^  el  delito  expresado  eo  el  bq-^ 
mero  XLIV  de  este  capítulo.  (Además  iobabilitacion  -espeeial 
temporal  y  multa  dé  le  á  100  duros)  <art  275). 

LX.  El  alcaide  que  solicita  á  la  «sposa »  hfja,  madre,  herma*- 
na  ó  aíin,  en  los  mismos  grados  d«  la  persona  que  tiene  Bi|jo 
sn  guarda,  ^demás  inhabilitacicD  espeeial  perpetua)  (art.  294), 

Penas. — Las  ée  la  tabla  12. 

LXI.  El  empleado  que  comete  el  delito  designado  en  «1  nú- 
níero  XXII  de  este  capítulo.  (Además  supension  y  multa  de  10 -é 
too  duros)  (art.  276« 

LXIf.  El  que  comete  el  delito  declarado  en  el  núm.  XXIII  de 
este  capítulo.  (Además  ias  penas  del  núm.  anterior  (art.  id.) 

LXIII.  El  empleado  que  comete  el  delito  del  núm.  XlVde  este 
capítulo.  (Además  la  inhabilitación  perpetua  especial)  (ai t.  277). 

LXIV.  El  empleado  que  comete  el  delito  del  nám.  XV  da 
este  capítulo.  (Además  la  pena  del  nám.  anterior)  (art<.  278). 

LXV.  El  empleado  que  teniendo  á  su  cargo  caudales  ó  efec- 
tos públicos  los  sustrae  en  cantidad  que  no  exceda  de  10  du* 
ros.  (Además  inbabtUtacion  perpetua)  (art.  a09). 

Penas. — Las  de  ia  tabla  7  .• 

LXVI.  El  empleado  que  sin  habérsele  admitido  la  renuneia 
abandona  su  destino  con  daño  de  la  causa  pública,  (art.  380). 

LXVII.  El  empleado  que  arrogándose  facultades  Judiciales 
impone  un  castigo  equivalente  á  una  petía  correccional  (artícu- 
lo 282.) 

.  Penas, — Las  de  la  tabla  J%. 

LXVIIÍ.  £1  Juez  que  á  sabiendas  dicta  sentencia  definitiTa, 
manifíestamente  injusta^  absolutoria  é  inepelable  en  causa  sobra 
delito  grave  (art.  262). 

Penas, — Las  de  la  tabla  29. 

LXIX.  El  alcaide  que  solicita  á  una  mujer  sujeta  á  su  guar- 
da. (Además  inhabilitación  perpetua  especial)  (art.  294). 

LXX.  El  empleado  que  sustrae  ó  consiente  que  sustraigan 
los  fondos  ú  efectos  públicos  que  están  á  su  cuidado,  cuando 
la  sustracción  no  excede  de  600  duros  y  pasa  de  10  (art  309). 

Penas. — Las  de  la  tabla  tí, 

LXXI.  El  eclesiástico  que  en  sermón  /edicto  ú  otro  docn- 
mentó  á  que  diere  publicidad,  censura  como  contrarias  i  la  re* 
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ligion  cualquiera  ley,  decreto  ó  disposición  dé  la  autoridad  pú- 
blica (art.  205). 

Penas. — Las  de  la  tabla  19. 

LXXn.  El  empleado  público^  asesor ,  arbitro  ó  perito  que 
admite  regalos  que  le  faereu  presentados  en  consideración  á  su 
oficio,  reincidiendo  cueste  delito.  (Por  la  primera  vez,  se  le 
caatlgaconla  repren&ibnj  (ajrt.  806). 

Penas. — Las  de  la  tabla  ^6. 
LXXUI.    El  empleado  que  sustrae  ó  consiente  que  sustraigan 
los  fondos  é  efectos  públicos  puestos  á  su  cuidado  cuando  la 
cantidad  sustraída  exceda  del  o, ooo  duros  (art.  809). 

Penas. — Las  de  la  tabla  8.» 
LXXIY.    El  empleado  que  comete  el  delito  designado  en»  el 
nám.  XYIII  de  este  capítulo.  (Además  la  inhabilitación  perpetua 
especial)  (art.  814): 

Penas. — Las  de  la  tabla  6.* 

LXKV.  El  empleado  público  que  impone  arbitrariamente 
ona  pena  pecuniaria  que  no  llega  á  ejecutarse  por  causa  inde- 
pendiente de  su  voluntad. — P^uu.— Suspensión  del  grado  mediy 
al  máximo  I  esto  es,  de  9  á  24  meses,  y  multa  de  la  mitad  al 
tanto  de  la  cantidad  exigida. 

Cuando  la  pena  arbitraria  no  llega  á  ejecutarse  por  reroea- 
clon  voluntaria  del  empleado. — P^nd. ---Suspensión  de  1  á  8  me- 
ses (art.  283). 

-  LKXYI.  El  empleado  que  arbitrariamente  pone  á  un  preso 
ó  detenido  en  otro  lugar  que  no  sea  el  establecimiento  señalado 
al  efecto. — Penas. — Multa  de  20  á  lOO  duros  (art.  389). 

LXXVII.  El  empleado  que  arbitrariamente  rehusa  dar  certi* 
ficacion  ó  testimonio  ó  impide  la  presentación  ó  el  curso  de  una 
solicitud. — Penas. — ^Multa  de  10  á  100  duros. 

Si  el  testimonio. ó  solicitud  versaren  sobre  abuso  cometido 
por  el  mismo  empleado. — Penas. — Multa  de  29  á  loo  duros 
(art.  292). 

LXXYIII.  El  empleado  público  que  continúa  ejerciendo  su 
empleo  ó  cargo  después  de  constarle  oficialmente  su  separación 
ó  reemplazo. — Penas. — Inhabilitación  temporal  de  3  á  -4  años, 
7  multa  de  10  á  100  duros  (art.  80 1). 

LXXIX.    El  que  entra  á  desempeñar  un  empleo  ó  cargo  pú- 
blico sin  haber  prestado  el  juramento  ó  fianzas  requeridos  per 
Tomo  t.  4 
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la8l«yes.--P<f;sa5.—SiMpeQsioD  hasta  que  cumpla  eon  las  forma- 
lidades omitidas  y  muJta  de  5  á  50  duros  (art.  802}  (l). 

LXXX.  El  empleado  que  en  el  ^ercicio  de  su  cargo  comete 
algún  abuso  que  no  esté  especialmente  penado  en  este  capí- 
tulo.— Pena.-^MnMíL  de  30  á  100  duros  cuando  el  daño  cansado 
por  d  abuso  no  fuere  estimable,  y  del  20  al  100  por  100  de 
su  yalor  cuando  lo  fuere,  pero  nunca  bajará  de  30  duros  (ar^- 

tfculo  304). 

LXXXI.  El  «mpleado  que  exige  directa  é  indlreetamenCe 
mayores  derechos  que  los  que  estén  acñafados  por  razón  de'  su 
cargo. — Pena. — Multa  del  duplo  al  cuadruplo  de  la  cantidad 
exigida  (art.  3 id). 

CAPITULO  DL 

DILITOS  COnTBA  LAS  mSOlTAS. 


I.    El  que  mata  á  su  padre  y  madre ,  hijo  iegftlmo,  ilegítima 

ó  adoptivo  f  6  á  cualquiera  de  aus  ascendientes  ó  descendientes 

legítimos  ó  á  su  cónyi^je,  con  premeditación  conocida,  ó  ensa- 

ñamiento,  aumentando  deliberadamente  el  dolor  del  ofendido 

(art.  338). 

Penoi.-^Las  de  la  tabla  l«* 

li>  El  que  mata  á  alguna  de  las  personas  indicadas  en  el 
número  anterior  ^  pero  sin  las  circunaAancias  rdéridasen  el  mis- 
mo (art.  388). 

III.  El  que  mat*  i  otra  persona  no  comprendida  en  el  nú- 
mero I,  con  alevoflia ,  <S  por  precio  ó  promesa,  por  medio  de 
inundación ,  incendio  6  veneno,  con  premeditación  conocida,  é 
con  ensañamiento  aumentando  deiil>eradamenie  el  dolor  del 
ofendido  (art.  934). 

Penas. — Las  de  la  tabla  30. 

IV.  El  que  mata  sin  las  circunstancias  indicadas  en  el  nu- 
mere anterior  á  persona  que  ao  esté  en  el  caso  del  número  I 
(ait.  834). 

(i)  El  empleado  que  se  hallare  en  el  caso  de  los  números  LXXVIII  y 
LXXIX,  7  hablere  percibido  de  sa  empleo  algunos  derechos  ó  emolumen- 
tos, será  oondecado  adem&s  á  restituirlos  con  la  multa  del  10  al  50  por  100 
de  su  importe  (art.  SOS). 
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V.  El  que  de  propósito  y  con  yioleckcla  en  la  mujer  embara- 
xada  caasa  un  aborto  (i). 

Penas. — Las  de  la  tabla  9.» 

VI.  Los  que  ^n  uoa  riña  causan  lesiones  graTos,  si  de  la 
misma  resolta  un  homicidio  cuyo  autor  no  consta  (art.  825^)* 

TIL    El  que  presta  auxilio  á  otro  para  que  se  suicide  (artícu* 

lo  82e), 

Yin.  El  abuelo  materno  que  para  ocultar  la  deshonra  de  la 
madre  mata^  su  nieto  antes  de  cumplir  tres  dias  (art«  327]. 

IX»  .  El  que  de  propósito  causa  aborto  en  una  mujer  sin  su 
consentimiento  y  sin  violencia  (art.  328). 

X.  El  que  hiere,  golpea  ó  maltrata  de  obra  á  otro ,  si  de  re- 
sulta de  las  lesiones  queda  el  ofendido  demente,  inútil  para 
el  trabajo,  impotente,  impedido  dn  algún  miembro  ó  notable- 
mente deforme  (art.  334). 

XL    El  que  mata  en  duelo  á  su  adversario  (art.  341). 

XII.  El  que  incita  á  otro  á  provocar  ó  aceptar  un  duelo 
que  se  lleve  á  efecto^  resultando  muerte  y  los  padrinos  coando 
lo  promueven  ó  usan  cualquier  alevosía  en  su  ejecución  ó  ar- 
ralo de  las  condiciones  (arts.  344  y  346). 

Penas. — Las  de  la  tabla  10,  . 

Xm.  Los  que  toman  parte  y  ejercen  violencias  en  una 
pelea  de  que  resultan  lesiones  graves,  sin  que  conste  su  autor 
(art.  325.). 

XIV.  La  madre  que  por  ocultar  su  deshonra  mata  al  hijo 
que  no  haya  cumplido  tres  dias  (art.  327). 

XV.  £1  que  cansa  aborto  en  una  mujer  con  su  consentimien- 
to (art.  328). 

XVL  La  mujer  que  causa  su  aborto  ó  consiente  que  otra 
persona  se  lo  cause  (art.  330). 

XVn.  El  que  en  un  duelo  causa  á  su  adversario  las  lesio- 
nes señaladas  en  el  núm.  X  (art.  841). 

XVni.  El  que  incita  á  provocar  ó  aceptar  un  duelo  de  que 
resultan  las  lesiones  á  que  se  refiere  el  número  anterior,  y  los  pa- 
drinos cuando  lo  promueven,  ó  usan  cualquier  alevosía  en  su 

(I)  SI  el.qae  causa  el  aborto  ó  coopera  á  él  foere  faeoltativo ,  incurre  cu 
d  gT«do  máximo  de  las  penas  qne  respeelíTamente  corresponden  á  un  par-, 
titular  (art.  Mt). 
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ejecución  ó  arreglo  de  las  condiciones  (arts.  344  y  34C). 

Penas, — Las  de  la  tabla  tí. 
,   XIX.    El  qne  cansa  aborto  violentamente  pero  sin  ánimo  de 
cansarlo  (art.  S29). 

XX«  La  mnjer  qne  causa  sn  aborto  ó  consiente  qiie  otro  se 
lo  canse  por  olcnltarsn  deshonra  (art«  330). 

XXL  El  qne  hiere,  golpea  ó  maltrata  de  obra  á  otro  prodn* 
ciendo  en  el  ofendido  enfermedad  ó  incapacidad  para  trabajar 
por  mas  de  30  dias  (art.  334). 

XXIL  Las  lesiones  menos  graves  inferidas  á  padses,  as- 
cendientes,  tutores,  cnradores, sacerdotes,  maestros  ó  per- 
sonas constituidas  en  dignidad  ó  autoridad  pública  (artícu- 
lo 537). 

XXIII.  Los  padrinos  que  conciertan  un  duelo  á  muerte  ó 
con  ventaja  conocida  de  alguno  de  los  combatientes  (artícu- 
lo 346). 

XXIV.  El  (|aolo  que  se  verifica  sin  la  asistencia  de  dos  ó 
mas  padrinds  msyores  de  edad  por  cada  parte,  y  sin  que  estps 
hayan  elegido  las  armas  y  arreglado  todas  las  demás  condiciones, 
cnando  del  duelo  no  resulta  muerte  ni  lesiones  graves  (iirtícu- 

l0  3*7)(l). 

Penas. -^Las  de  la  tabla  19. 

XXV.  £1  que  de  propósito  castra  á  otro  (art.  332). 

Penas. — Las  de  la  tabla  3t. 

XXVI.  El  que  de  propósito  ejecuta  cualquier  otra  mutilación 
(art.  833). 

XXVII.  EL  que  hiere ,  golpea  ó  maltrata  de  obra  á  otro  con 
premeditación  conocida  ó  ensañamiento,  quedando  por  ello  el 
ofendido  demente,  inútil  para  el  trabajo ^ impotente,  impedido 
de  algún  miembro  ó  notablemente  deforme  (art.  334). 

Penas. — Las  de  la  tabla  3.* 

XXVIII.  El  que  comete  el  mismo  delito  del  número  anterior 
si  las  lesiones  no  produjeren  en  el  ofendido  mas  que  enfermedad 
ó  incapacidad  para  trabajar  por  mas  de  30  días  (art.  id.)  (2). 

Penas. — Las  de  la  tabla  5.* 

(t)  Cotndo  dei  daelo  verificado  sin  talet  ecndiciones  refoKs  la  moerte 
é  lesiones  graves  de  los  combatientes ,  se  Imponen  las  penas  generales  del 
código  M  pero  nunca  pnede  bajarte  de  la  prisión  correccional  (art.  317). 

(í)    Las  penas  de  los  dos  números  anteriores  son  aplicablet  respectiva- 
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:  XXIX..  Las  lesiones  menos  graves,  qne  son  las  no  comprendi- 
das en  los  námero5  precedentes  y  qjie  producen  al  ofendido  inutili- 
dad para  el  trabajo  por  5  dias  ó  mas  ó  necesidad  de  la  asistencia  de 
un  faénltativo  por  el  mismo  tiempo.  (A.demás  se  castiga  con  des- 
tierro ,  ó  malta  de  20  á  lOO  daros,  segon  el  arbitrio  del  Jaez)  (ar- 
tículo 336). 

XXX.  El  que  se  bate  en  duelo  sin  cansar  d  su  adversario  la 
moerte  ni  ninguna  de  las  lesiones,  comprendidas  en  el  número 
XXVn  (art.  341).  • 

XXXI.  Los  padrinos  de  un  duelo  que  no  hacen  todo  cuan- 
to esté  de  su  parte  para  conciliar  los  ánimos  de  los  contendien- 
tes ó  no  procuran  concertar  las  condiciones  del  combate  de  la  ma  - 
vera  menos  peligrosa.  (Además  se  les  impone  una  multa  de  50  á 
500  duros  (art.  346). 

Penas, — Ims  de  la  tabla  7.» 

XXXH.  Las  lesiones  menos  graves  no  comprendidas  en  el  nú- 
níero  XVII  que  se  causan  con  intención  manifiesta  de  injuriar 
ó  con  circunstancias  ignominiosas.  (Se  impone  además  ana  mal- 
ta de  20  á  200  duros  (art.  836). 

XXXIIL  1.^  El  marido  que  sorprendiendo  en  adulterio  á  su 
mujer  matare  en  el  acto  á  esta  ó  al  adúltero  ó  les  causare  alguna 
lesión  grate:  2.^  El  padre  que  sorprende  en  iguales  circunstan- 
ciad á  la  hija  menor  de  23  años  que  vive  en  su  casa  (l)  (artícu- 
lo 339).  • 

XXXIV.  1  .^  El  provocado  á  desafio  que  se  bate  por  no  haber 
obtenido  de  su  adversarlo  la  explicación  de  los  motivos  del « 
duelo  cuando  de  él  resulta  alguna  de  las  lesiones  comprendi- 
das en  el  número  XYII  de  este  capítulo:  2.o  El  injuriado  que  se 
bate  por  no  haber  podido  obtener  de  su  adversario  la  satisfacción 
decorosa  que  le  hubiere  pedido :  3.^  El  desafiado  que  se  bate  por 
haber  desechado  su  adversario  las  explicaciones  suficientes  ó  sa- 
tisíáecion  decorosa  del  agravio  inferido ,  resaltando  el  mismo 
género  de  lesiones  (842). 

menle  al  que  lia  áalmo  de  matar  causare  k  otro  alguna  de  las  lesiones  gra- 
ves •  admlnístrándoíe  á  sabiendas  suslancias  ó  bebidas  nocivas  d  abasando 
de  sa  credulidad  ó  flaqueza  de  espíritu  (art.  335). 

(Ij  Si  las  lesiones  que  causa  el  marido  son  menos  grates  no  se  le  im- 
pone Dingnoa  pena.  Los  beneficios  de  este  articulo  no  son  aplicables  k  los 
qoe  hayan  promoTido  la  proatitocion  de  sus  mujeres  6  hilas  (art.  339). 
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XXXV.  El  qaa  acepta  un  duelo  faltaudo  deslealmente  á  la 
palabra  que  ha  dado  á  la  autoridad  de  no  hacerlo  (art.  940). 

Penas» — Las  de.  la  tabla  19. 

XXXVI.  El  que  faltando  deslealmente  á  la  palabra  que  dé 
á  la  autoridad  de  no  batirse  en  duelo  provoca  de  nuero  á  su  ad* 
versarlo.  (Además  se  impone  la  inhabilitación  temporal  absoluta 
para  cargos  públicos)  (art.  340). 

XXXVII.  El  qae  se  bate  con  alguna  de  las  eirennstancias 
señaladas  eii  el  número  XXXIV  de  este  capitulo ,  resultando  del 
duelo  la  muerte  de  algún  contendiente  (art.  342). 

Penas. — Las  de  la  tabla  \  8. 

XXXVIII.  1  .^  El  que  provoca  ó  dá  causa  á  un  desafío  por  In* 
teres  pecuniario  ó  un  objeto  inmoral:  2«<»  El  combatiente  qve 
comete  la  alevosía  de  faltar  á  las  eondlciooes  concertadas  por 
los  padrinos  (art.  348).  (Además  de  las  penas  generales  señala- 
das en  este  capítulo  se  bs  imponen  las 

Penas, — Las  de  iú  tcMa  2i^. 

XXXIX.  El  que  presta  auxilio  á  otro  para  que  se  snieide 
hasta  el  punto  de  ejecutar  él  mismo  la  muerte,— P^na. — ^Reclu- 
sión temporal  en  su  grado  mínimo  (art.  336). 

XL.  l.<>  El  que  provoca  un  duelo  sin  explicar  el  motivo  á  su 
adversario  cuando  este  lo  exige:  2.^  El  que  habiéndola  provoca» 
do  aunque  fuere  con  causa,  desechare  las  explicaciones  suflcien* 
tes  que  le  ofrezca  su  adversario:  S.^  El  que  habiendo  hecho  á 
su  adversario  cualquier  injuria,,  se  negare  á  darle  explicación 
suficiente  á  satisfiíccioD  decorosa. — Penas.-^Si  de  este  duelo 
resulta  homleidio,  prisión  mayor  de  It  é  12  sños;  si  las  lesio^ 
nes  graves  del  número  XXVII  de  este  capítulo ,  prisión  me«or 
de  6  años  y  4  meses  á  6  años,  y  en  cualquier  otro  caso ,  arres- 
to mayor  de  &  A  6  meses  (art.  343). 

XLI.  El  que  denuesta  ó  desacredita  públicamente  A  otro  por 
haber  rehusada  ua  áíiehj»r^Penas. — Destierra  de  17  á  sa  m^ 
^  (art.  Zi^}^  *  * 
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CáPlTÜLOX. 

I 

DBL1T6S  GONnA.  LA.  BOKUTI^AJh 

• 

I.  La  mujer  casada  qoe  eomete  adqltarto ,  y  el  varón  que 
yace  con  ella  saJilendo  qoe  es  casada  (1)  (art.  a49)« 

II.  £1  estupro  de  ana  doncella  mayor  de  13  años  y  menor 
de  93,  cometido  por  autoridad  pública,  sacerdorte,  criado  do- 
méstico ,  tutor,  maestro ,  ó  encargado  por  cualquier  títuíq  de 
)a  educación  ó  guarda  de  la  estuprada  (art.  .356). 

III;  £i  que  comete  estupro  con  su  hermana  ó  descoBdianti' 
aunque  sea  mayor  de  23  a&os  (art.  id). 

IV#  £1  rapto  de  una  donceDá  meoor^'^o  23  años  y  mayor 
de  12,  cometido  con  su  anueade  (art.  359)  (2). 

Penas. — Im  de  la  tabla  It. 

V.  £1  marido  que  tiene  manceba  dentro  de  la  casa  conyu- 
gal ó  fuera  de  ella  con  escándalo  (3)  (art.  368). 

VI.  £1  estupro  cometido  con  engaño  por  cualquier  p^so- 
na  que  no  sea  de  las  indicadas  en  los  números  U  y  III,  j  cnal- 

<1)  No  86  impone  pena  por  delitt»  de  adallerio  sino  en  virtud  de  qoere- 
,  lia  del  inaridp,  el  caal  no^  puede  deducirla  sino  contra  ambos  culpables  si 
nao  7  otro  yíTieren,  y  nunca  si  buhiere  consentido  el  adullerio  6  perdonado 
á  cualquiera  de  ellos  (art.  350).  En  cualquier  tiempo  puede  el  marido  re* 
mitir  lá  pena  impuesta  á  su  consorte' volviendo  á  reunirse  con  ella,  en  ci»- 
jo  caso  se  entiende  también  remitida  la  pena  al  cómplice  (art.  351). 

(a)  Los  reos  de  violación ,  estupro  ó  rapto  no  pueden  ser  penados  sino  á 
instancia  de  la  parte  agraviada ,  y  quedan  relevados  de  toda  pena  casán- 
dose con  ki  ofendida.  Además  deben  ser  condenados  por  vía  de  indemnl- 

•  zaclon:  i.*  á  dotar  á  la  ofendida  si  fuere  viuda  ó  soltera:  1.**  k  reconocer 

•  la  prole  si  la  calidad  de  su  origen  no  lo  impidiere:  3.*  y  en  todo  ceso  á 
mantenerla  (arls.  331  y  361). 

Los  ascendientes ,  tutores ,  maestros  y  cftalquler  persona  que  con.  abuso 
de  autoridad  cooperen  como  cómplices  k  la  perpetración  de  eoalqiiiera  de 
Jos  tres  indicados  delitos ,  deben  ser  castigados  como  autores,  y^  |ee>BMiestroi 
coadeeados  además  á  inhabilitación  perpetua  especial.  Tedas*  las-  prnones 
mencionadas  anteriormente,  que  se  hacen  cómplices  del  delSáo  de  eorrupcion 
de  menores  en  interés  de  tercero ,  deben  ser  condenadas  át^Üi  inierdiecioo 
del  derecho  para  ejercer  la  tule|a  y  ser  miembros  <da^  eeaaejó  de  Hmllia  y 
sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  (arts.  aS3Ky  set). 

(3)    Es'  aplicable  á  este*  deUie  todo  lo  qpsv  se  dice  en  U  a»li  sBlerior 
lart.  S&3^  . 
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quier  abofto  deshonesto  cometido  por  las  meneioaadas  personas 
yenlgoales  eircanstancias  (art.  35j6).  « 

VII.  £1  que  habitualmente  ó  con  abaso  de  autoridad  ó  con- 
fianza promueve  ó  facilita -la  prostitocioo  6  corrupción  de  pieno* 
res  de  edad  pai9  satisfacer  los-  deseos  de  otro  (art.  357). 

Penas. — Las  de  la  tabla  12. 
VUL    La  manceba  del  hombre  casado  que  vive  en  su  casa 
conyugal  (art.  858). 

Penas. — Las  de  la  tabla  IS. 

IX.  El  que  viola  á  una  mujer  (i)  (art.  354).  * 

X.  El  rapto  de  una  mujer  ejecutado  con  miras  deshonestas 
7  contra  la  voluntad  de  la  robada,  y  en  cualquier  caso  cuando 
esta  fuere  de  menor  de  13  años  (art.  35$). 

Penas. ^Las  de  la  tabla  3.* 

XI.  El  que  abusa  deshonestamente  de  persona  de  odo  ú  otro 
sexo  con  alguna  de  Jas  circunstancias  expresadas  en  el  número 
IX  de  este  capítulo,  y  su  nota  (art  355)^. 

Penas.-^Las  de  la  tabla  t'2. 
XU.    Los  reos  del  delito  de  rapto  que  no  dan  razón  del  pa- 
radero de  la  persona  robada  ó  explicación  satis&ctoria  sobre  su 
muerte  ó  desaparición  (art.  860). 

Penas, — Lat  de  ¡a  tabla  2/ 

• 
CAPITULO  XI. 

BKLtTOS  COmBA  BL  HONM. 

i 

I.  La  calumnia  propagada  por  escrito  y  con  publicidad 
Imputando  un  delito  grave.  (Y  multa  de  too  á  looo duros  (ar- 
ticulo 366)  (2). 

Pentzs. — Las  de  la  tabla  %7.r 

(t)  Se  comete  rlolftcloo  yaciendo  Tiolentsmeate  coo  le  mujer  de  eual^ 
qaiera  de  los  modoi  sigoieiiles :  I.  ®  atando  de  faena  é  intialdaciont 
i.  ^  baUándoie  la  mujer  privada  de  razón  d  de  lentido  ^r  coaiquier  esa- 
la:  3.^  yaciendo  con  mi^jer  menor  de  IS  aftoa  cumplidos  aunque  no  oob«- 
curra  ninguna  de  las  circonstan<:Íet  antcrioreí  (art.  354). 

(S)  Se  reputan  hecha/i  por  Cicrilo  y  con  publicidad  la  calumnia  y  la  in- 
juria cuando  se  propagan  por  medio  de  papefes  impreíos,  litografladoe  4 
grabadoi  *  carteles  ¿  paiquines  >  6  manuacrílo's  bomunicadoi  k  mas  ds  10 
perfonu(art.  375). 
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tí.  La. calumnia  propagada  del  mismo  modo  eo  qae  se  impa* 
ta  in  delito  meóos  grave  (art  867). 

Penas. — las  de  la  tabla  7/ 

III.  Las  injurias  graves  hechas  por  escrito  y  con  publicidad.—' 
i'tfiui.-rDestierro  de  17  á  36  meses,  y  multa  de  50  á  500 
duros. 

IV.  *  Las.  injurias  en  que  no  concurren  dichas  circunstan- 
cias.— Pena: — ^Destierro  dé  7  á  16  meses,  j  multa  de  10  á  100 
duros  (art.  371). 

V.  Las  injurias  leves  hechas  por  escrito  y  con  publieidad.— • 
P^a^.^-Ar resto  mayor  de  1  á  2  mese»,  y  multa  de  «20  &  200 
duros  (1)  (art.  372). 

VI.  La  calumnia  á  que  se  imputa  un  delito  grave  pero  que  no 
se  propaga  con  publicidad  y  p«r  escrito'. •^/'é/za. — Arresto  ma- 
yor de  5  á  6  meses. 

YU.  La  calumnia  hecha  con  las  mismas  circunstancias,  y 
en  que  se  imputa  un  delito  menos  grave. — Pena. — Arresto  ma- 
yor de  1  á  2^  mese»^  y  multa  de  20  á  200^  duros  (art.  367)  (2). 

CAPITULO  XII. 

* 

•* 

DELITOS  GOMTRÁ  £L  ESTADO  CIVIL  DB  LAS  FBBSONAS. 

r.  La  suposición  de  parto  y  la  sustitución  de  un  niño  por 
etro.  (Además  multa  de  50  a  500  duros). 

II.  £1  que  oculta  ó  expdne  á  un  hijo  legítímo-con  ánimo  de 
hacerle  perder  su  estado  civil  (art.  382).- 

III.  £1  facultativo  á  empleado  público  que  abusando  d^  su 
profesión'  ó  cargo  coopera  á  la  ejecución  de  alguno  de  los  delitos 

El  acotado  de  calumnia  &  lojoria  eacubierta  qoe  rebuta  dar  eiplicaeion 
satiifactorttf  enjuicio,  es  casUgado  como,  reo  de  calumnia  ó  iojoria  niani- 
flesUCan.  376.  Yéanse  además  los  arU.-377«  S78»879>  dSOy  981). 

(1)  Lar  injurias  leves*  en  qve  no'ooncarren-UlerefcrcuQsiaficias,  se  ctt- 
tigau  como  faltas  (art«  372). 

(i)  £1  acosado  de  calumnia  queda  exenio  de  toda  pena  probando  el  he* 
cbo  crimioal  que  hubiere  imputado.  Al  acusado  de  injuria  lio  se  le  admite 
fkrueba  sot>re  la  verdad  de  la  imputación  sino  cuand»  esta  fuere  dirigida 
contra  empleados  públicos  sobre  hechos  concernientes  al-ejercicio  de  su  car-<r 
go,  en  cuyo  caso  serí  absueíto  el  acusado  si  prueba-  la- verdad  de  sus  ii»r 
pulaciones  (arts¿  See  y  373); 

Ten*  ▼•.  5* 
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expresados  en  los  dos  DÚmeros  aateriores.  (Además  -iohabili- 
tacloQ  temporal  especial)  fart.  883). 
rv*.  El  qoe  asarpa  el  estado  civil  de' otro  (art.  384). 

Penas. — L(if  de  la  tabla  4.» 

V.  El  qae  contrae  segando  ó  ulterior  matrimonio  sin  nallar- 
se  legítimamente  disnelto  al  anterior  (art.  385).  - 

VI.  El  qoe  contrae  matrimonio  estando  ordenado  in  sácris 
ó  ligado  con  Yoto  solemne  de  castidad  (art  id). 

Penas— Las  de  la  tabla  10. 

VIL  El  que  con  algún  otro  impedimento  dirimente  contrae 
matrimonio  (art.  386). 

Vni.  *£1  que  habiendo  contraído  matrimonio  con  impedi*- 
mento  dlspensable  por  la  Iglesia  >  no  lo  revalida  después  previa 
dispensa  en  el  término  que .  los  tribunales  le  designen  (articu- 
lo 887)  (1)* 

IX»  El  qoe  en  un  matrimonio  ilegal  pero  válido  hace  inter- 
renir  al  párroco  con  violencia  ó  intimidación  (art.  .388). 

Penas. — Las  de  la  tabla  11. 

X.  El  que  en  uo^atriroonio  de  la  misma  clase  hace  in- 
tervenir el  párroco  por  sorpresa  ó  engaño  (art.  388). 

XI.  El  menor  que  contrae  matrimonio  sin  el  consentimien- 
to  de  sos  padres  ó  de  las  personas  qoe  para  el  efecto  hagan  sos 
Teces  (art.  389). 

Xn.  El  tutor  ó  curador  que  antes  de  la  aprobaeion  legal  de 
sus  cuentas  contrae  matrimonio  ó  presta  su  consentimiento  para 
que  lo  contraigakk  sus  hijos  ó  descendientes  con  la  persona 
que  tuviere  ó  hubiere  tenido  en  guarda.  (Además  multa  de  100 
á.  1000  duros)  (art.  302). 

Penas. — Las  de  ta  tabla  í2. 

Xni.  £1  menor  que  contrae  matrimonio  sin  el  consentimien- 
to de  su  padre  ó  personas  que  para  el  efecto  hagan  sus  veces, 
si  estas  personas  apruebap  el  matrimonio  después  d^coBtraidp 
(art.  339). 

XIT. ,  La  vltida  que  se  casa  antes  de  los  301  dias  de  la  muerte 
de  su  marido  ó  antes  de  su  alumbramiento  si  hubiere  quedado 
en  cinta.  (Además  multa  de  20  á  209  duros). 

(I)  Eita  peoa  ceia  en  el  momento  en  que  se  reralMa  el  ipatrlmonio.  El 
Indio  lolo  de  oootraeilo  con  irapedlraento  iadispensable  por  la  Ijsleiia  m 
csftiaa  eon  multa  de  SO  &  IdO  duros  (art.  887). 
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XV.  La  mujer  cayo  matrimonio  se  declara  quIo  si  se  casa 
aotes  de  so  alombramlento  ó  de  haberse  cumplido  los  $01  dias 
después  de  la  separación  legal  (art.  870)« 

XVI.  El  adoptante  que  sin  previa  licencia  civil  contrae 
matrimonio  con  sus  hijos  ó  descendientes  adoptivos   (art.  391). 

-   Penas. — Las  de  la  tabla  7.* 
XVIL    El  eclesiástico  que  autoriza  no  matrimonio  prohibid 
do  por  la  ley  y  para  el  caal  haya  algún  impedimento  canónico 
no  dispensable.  (Además  multa  de  50  á  500  duros). 

Penas. — Las  de  la  tabla  18. 
XYIII.    El  eclesiástico  que  autoriza  el  mismo  matrimonio 
pero  con  impedimento  dispensable  (art.  3d3)  (1). 

Penas. — Las  de  la  tabla  19. 

CAPITULO  XIII. 

DELITOS  GOIVTBA  LA  LIBERTAD  T  SSÓUXlDAD. 

I.  El  que  encierra  ó  detiene  á  otro  privándole  de  su  liber- 
tad  (art.  895). 

II.  El  que  proporciona  lugar,  para  esta  detención  ilegal  (ar* 

jícoloid). 

Penas. — Las  de  la  tabla  lo. 

III.  £1  que  encierra  á  otro  privándole  de  su  libertad  y  sé  la 
d^Yuelve  dentro  de  los  tres  dias  de  su .  detención ,  sin  lograr  el 
objeto  que  se  propuso  ni  haber  comenzado  el  procedimiento. 
(Además  multa  de  20  á  200  duros)  (art.  396). 

IV.  El  abandono  de  niño  menor  de  7  anos  oon  peligro  de 
te  vida  del  mismo,  (Cuando  este  hedió  no  eonstiloye  otro  delito 
grave  (art.  402).  « 

V.  El. que  entra  con  violencia  6  intimidación  en. morada 

agena.  (Además  multa  de  to  á  loo  daros)  (2)  (art.  404). 

* 

(1^  Bn  cualqaiera  de  loi  casos  expresados  en  los  dos  números  anltrleres 
se  condena  al  eclesiástico  al  abono  de  los  costos  de  Ma  dispensa  manco* 
nmaadamenle  eon  el  cónyuge  doloso ,  y  el  lodo  cuando  hubiere  habido  bue- 
na ré  en  ambos  conlrayente8.-*En  tódcís  los  casos  el  contrayente  doloso  de- 
be ser  condenado  á  dotar  á  la  mujer  qoe  hubiere  contraído  matrimonio  de 
buena  fé  (arU.  303  y  394). 

(%)  No  eonstltuf e  delice  la  entrada  en  nMirads  agena  cuando  se  teriflca 
para  evitar  un  mal  grave  k  $í  misase,  á  los  moradores  á  á  un  tercero ,  ó 


t  • 
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VI.  £1  qaa  para  descubrir  los  secretos  de  otro  se  apodera 
de  sQs  papeles  ó  cartas  j  divulga  aquellos.  (Además  multa  de  30  4 
'200  duros7(art.412).  , 

VIL    £1.  encargado,  empleado  ú  obrero  de  una  fábrica  ú 

otro  establecimiento  Industrial  que  con  perjuicio  del  dueño  desea*» 

1>re  los  secretos  de  su  industria.  (Además  multa  de  io  á  100 

duros)  (art.  414). 

Penas. — [^  de  la  tabla  12. 

VIII.  1»^  El  encierro  ó  detención  ilegal  que  dura  mas  de  20 
dias:  2.®  £1  que  se  ejecuta  con  simulación  de  autoridad  pública; 
8.*  EÍ  que  se  ?eriflca  causando  á  la  persona  encerrada  lesiones 
graves  ó  amenazándola  de  muerte  (art.  396). 

Penas^ — Las  de  la  tabla  s.* 

IX.  La  sustracción  de  un  menor  de  7  años  (art.  398). 

X.  El  que  hallándose  encargado  de  la  persona  de  un  menor, 
no  lo  presenta  á  sus  padres  ó  guardadores  ni  da  espHcaeion  sa- . 
tisfactoria  acerca  de  su  desaparición  (art.  399). 

Penas. — Las  de  la  tabla  3.* 

Xh  Ef  que  induce  á  un  menor  de  edad  pero  mayor  de  7 
años  á  que  abandone  la  casa  de  sus  padres,  tutores  ó  encar- 
gados de  su  persona  (art.  400). 

.XII.  £1  abandono  de  un  niño  menor  de.  7  años  sin  las  cir- 
cunstancias  expresadas  en  el  número  lY  de  este  capítulo  (arti- 
culo 401). 

XIII.  El  que  entra  .en  morada  agena*  contra  la  voluntad  de 
su-  morador  y  sin  las  circunstancias  del  número  Y.  (Además  mul- 
ta de  lo  á  50  duros)  (art.  404). 

XIY.  El  que  amenaza  con  un  mal  que  no  constituya  deli- 
to para  exigir  alguna  cantidad  6  imponer  alguna  condición  ilí- 
cita. (Ga  todo  caso  se  puede  condenar  ademas  al  amenazador  á 
dar  caución  de  no  ofeoder  ai  amenazado,  y  en  su  defecto  á  la 
pena  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad)  (artícu- 
lo 408). 

XY.  El  que  s{n  estar  legítimamente  autorizado  impide  á  otro 
con,  violencia  hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe  ó  le  compele  á  eje*' 


para  prestar  algnn  aerTleio  k  la  humanidad  ó  á  la  Jatlieia.  No  te  repulan 
morada  ag^na  loa  cafés ,  tabernas»  posadas  y  establceinieDtos  pábiieos  mieu* 
tras  estuTíeceo  aí^ertof  (arla.  iOi  y  iOS}. 
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cutar  lo  que  no  quiere  sea  jasto  ó  iojusto.  (Además  multa  de  5 
é  ¿O  duros)  (art.  4to). 

XYI.  El^  que  para  Sescubrir  seretes  se  apodera  de  papeles 
«gODos  y  nó  divulga  aquellos  (art.  412)  {i)% 

XVII.  £1  administrador,  dependiente  ó  criado  que  en  tal 
concepta  supiere  secretos  de  su  principal  j  los  divulga.  (Además 
multa  de  20  á  200  duros)  (art.  4í3). 

Penas. — Las  de  la  tabla  7.»  * 

Win.  El  que  detiene  ilegalmeute  á  cualquier  persona  ó 
sustrae  un  niño  menor  de  7  años  y  no  da  razón  de  su  parade- 
ro ó  acredita  haberlo  dejado  en  libertad. 

XIX.  El  que\  abandona  á  un  niño  menor  de  7  años  y  no 
acredita  que  lo  dejó  abandonado  sin  haber  cometido  otro  deli- 
to (art.  403). 

Penas. — Zas  de  ta  tabla  2.»  . 

XXr  El  que  fuerade  los  casos  permitidos  por  la  ley  aprehen- 
de á  una  persona  para  presentarle  á  la  autoridad. — Pena. — 
Arresto  menor  y  multa  de  16  á  50  duros  (art.  397). 

XXI.  £1  que  teniendo  á  su  cargo  la  crianza  6  educación  de 
un  menor  lo  entrega  á  un  establedmento  público  ó  á  otra  per- 
sona sin  anuencia  de  la  que  se  le  hubiere  confiado  ó  de  la  auto* 
ridad  en  su  defecto. — Pena. — Multa  de  20  á  200  duros  (artí- 

culo  402). 

XXII.  El  que  amenaza  á  otro  eon  causar  al  mismo  é  á  su 
familia  en  sus  persogas,  honra  ó  propiedad  un  mal  que  consti- 
tuya delito. — Pena^ — Si  la  amenaza  se  hubiere  hecho  exigien- 
do  una  cantidad  d  imponiendo  cualquier  otra  condición  ilfclta 
y  el  culpable  hubiera  conseguido  su  propósito ,  la  inmediatameii- 
te  inferior  en  grado  á  la  señalada  por  la  ley  al  delito  eon  que 
amenazare.  Si  el  culpable  ne«  consigue  su  propósito,  con  I&  Infe- 
rior en  dos  grados,  y  si  la  amenaza  no  fuere  condicional,  arres- 
to  m^yor  y  multa  de  i<^á  irOa  duros  (art.  406). 

(i)  Eita. dlspoticloa  noei  aplicable  k  loa  maridoa,  padrea»  tutorea  ó 
quieueahagairaiia.veceaen  caaato  á'  loa*  papelea  d  carlaa  d^  vh  mujerear 
kijcs  ó  papiloa  (art.  41  i). 


>6    ■  Kt>  OKBKCaO  HOStlMO. 

CAPITULO  XIV. 

» 

DKLITOS  GOflTAA    LA    PBOPIBDfD. 

I.  El  robo  cometido  con  violencia  ó  intimidacioD  eo  las  per- 
sonas y  con  alguna  de  las  circunstancias  siguientes,  l.®  Cuando, 
con  motivo  ú  ocasión  del  robo  resulta  homIci(}io¿  2.^  Cuando 
fuere  acompañado  de  violencia  ó  mutilación  cansada  de  propó- 
sito: 3.^  Cuando  se  comete  en  despoblado  ó  en  cuadrilla  si  con 
motivo  ú  ocasión  de  este  delito  se  causa  alguna  de  las  lesio-  ' 
nes  indicadas  en  el  núm.  XXVIl  del  capítulo  9.^  ó  el  robadoes 
detenido  bajo  rescate  por  mas  de  un  dia. 

II.  £1  Jefe  de  la  cuadrilla  armada  compuesta  de  mas  de 
tres  malhechores  que  ejecuta  el  robo  (art.  465). 

III.  £1  incendio  que  se  ejecuta  en  cualquier  ediflcia,  bu- 
que ó  lugar  habitado 4  ó  en  arsenal,  astillero,  almacén  de  pól- 
vora, parque  de  artillería  ó  archivo  general  del  Estado  (artí- 
culo 456). 

Penas, — Las  de  la  tabla  30. 

IV.  El  robo  no  cometido  ea  despoblado  y  en  cuadrilla  pero, 
dci  cual  resulta  alguna  de  las  lesiones  indicadas  en  el  número 
XXYII,  capítulo  9. o,  ó  cuando  el  robado  es  detenido  bajo  res- 
cate por  mas  de  un  dia  (art.  416). 

Penas. — las  de  la  tabla  24. 

V.  £1  robo  ejecutado  con  violencia  é  intimidación  en  las 
personas  pero  sin  las  circunstancias  de  Iq&  números  I,  II  y  IV 
de  este  capítulo  (art.  4 1 7)  ( 1 ) . 

VI.  Los  malhechores  que  llevando  armas  roban  en  iglesia 

(1)  Los  malhechores  presentes  á  la  ejecución  de  an  robo  en  despoblado 
y  en  cuadrilla  se  castigan  como  aatores  de  ca&lqalera  da  los  atentados  co- 
«aeiidos  por  ella,  si  no  consta  qos  procuraron  impedirlo.  T  se  presume 
haber  estado  presente  á  esslos  atentados  el  malhechor  que  anda  habitual • 
mente  cpn  la  cuadrilla ,  salvo  la  praeba  en  contrario  (art.  4iS). 

La  tontatiya  de  robo  acompañada  de  cualquiera  de  los  delitos  eipresadoi 
en  los  números  I  y  III  se  castiga  como  delito  consumado  (art.  419). 

También  se  considera  cQlpable  de  robo  y  debe  ser  castigado  con  las  pe- 
pas de  este  capitulo  el  que  para  defraudar  4  otro  le  obliga  con  violencia  6 
Inlimidacion  á  suscribir » otorgar  ¿'  entregar  ona  escritura  pública  ó  docu- 
mento (art.  iSO). 
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Ó  logar  habitado  cotí  eacalamieotOy  con  rompimiento  de  pared, 
óteeho  ó  fractura  de  puertas  ó  ventanas,  haciendo  oso  de  lla« 
ves  falsas  ganzúas  ú  otros  instrumentos  semejantes ,  introducién- 
dose en  el  lagar  del  robo  á  favor  de  nombres  snpnestos  ó  si- 
mnjacion  de  autoridad  ó  en  despoblado  7  en  cuadrilla  (articu- 
lo 421). 

YII.  £1  incendio  que  se  ejecuta:  1.^  en  cualquier  edificio  ó 
lugar  destinado  á  servir  de  morada,  que  no  eiituviere  actoalmen- 
te  habitado:  2.^  dentro  de  poblado  aunque  sea  en  un  ediñclu  ó 
logar  no  destinado  ordinariamente  á  la  habitación,  j  Z.^  en 
montes»  pastos,  mleses  6  plantíos  (art.  457)» 

Penas. — Las  de  la  tabla  3.« 

Yllf .  Los  qoe  sin  armas  roban  en  iglesia  ó  logar  habitado 
con  alguna  de  las  circunstancias  indicadas  en  el  número  VI 
(art.  422). 

IX.  El  robo  cometido  con  armas  en  logar  no  habitado  con 
rompimiento  de  paredes, «puertas  ó  ventanas,  ó  con  fractura  de 
puertas  interiores,  armarios,  arcas  ú  otra  clase  de  muebles  (ar- 
tículo 423)  (1).     . 

X«  El  robo  cometido  con  iguales  circunsti^ncias  en  objetos 
destinados  ai  coHo  en  lugar  sagrado  ó  en  acto  religioso  (arti- 
culo 425).  , 

XJ.  La  persona  dedicada  habitualmente  al  clomercio  que 
se  alza  con  sus  bienes  en  perjuicio  de  sos  acreedores  (artícu- 
lo 432). ' 

XII.  £1  incendio  de  objetos  no  comprendidos  en  los  núme- 
ros III  y  yil  de  este  capítulo  cuando  el  daño  causado  á  terce- 
ro excede  de  500  duros  (art.  458). 

Penas, — Las  de  la  tabla  4.    • 

XIII.  Los  reos  de  hurto  si  el  valor  de  la  coaa  hurtada  ex- 
cede de  500  duros  (2)  (art«  427}. 


(I).  En  el  caso  de  esle  articulo  se  baja  en  un  grado  la  pena  respectiva- 
mente aefialada  si  el  valor  de  lo  robado  no  excede  de  100  duros ,  4  no  ser 
qoe  esuie  la  ruina  del  ofendido  (art.  414).    • 

(2]  £s  reo  de  harto  el  que  con  ánimo  de  lucrarse  7  iln  violencia  ó  in- 
timidación en  las  personas  ni  fuerza  eñ  las  cosas,  lomá  las  cesase  mueblea 
agenas  sin  la  voluntad  de  su  dueño.  También  lo  ee  el  que  con  é^imo  de 
lucrarse  niega  haber  recibido  dinero  ú  otra  cosa  mueblé  que  te  le  hubiera 
entregado  en  préstamo  ó  depósito,  ó  por  otro  título  que  obligue  ft  la  devola- 
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XIV«.  La  persona  no  dedicada  habitaalmente  al  comerefo 
qoe  se  alza  coa  sus  bienes  en  perjuicio  de  sos  aereedoí'es  (artf* 
eulo  432). 

XY.  El  incendio  de  objetos  do  comprendidos  en  los  númé-. 
ros  III  y  VII  de  este jcapftolo  cuando  el  daño  cansado  pasa  de  lo 
y  no  excede  de  500  daros  (art.  458). 

XVL  El  qne  fuere  aprendido  con  nsecha  ó  preparativo  co- 
nocidamente dispuesto  para  incendiar  ó  cansar  algono  de  los 
estragos  comprendidos  en  este  capitulo  (árt.  401). 

XVII.    El  quebrado  cuya  quiebra  se  declara  fraudulenta  con  - 
arreglo  al  código  de  comercio  (árt.  432). 

Penas, "^-^Las  de  la  labia  6.» 

XVIIL  El.  hurto  que  pasa  de  5  y  no  excede  de  500  duros 
(art.  427). 

XIX.  El  incendio  de  objetos  no  comprendidos  en  ios  nú- 
meros III  y  VII  de  este  capítulo  no  excediendo  de  10  duros  el 
daño  cansado  á  tercero  (art.  458). 

*    Penas.-^Lasde  latabla  t.^ 

XX.  El  deudor  no  dedicado  al  comercio  que  se  constituye 
en  insolvencia  por  ocultación  ó  enagenacion  maliciosa  de  sus 
bienes  si  la  deuda  excede  de  5  y  no  pasa  de  100  duros  (articu- 
lo 437)..  (1). 

XXI.  El  que  defrauda  á  otro  en^la  sustancia,  cantidad  ó  c%ili- 
dad  de  las  cosas  que  le  entrega  en  virtud  de  un  título  obligatorio 

Gion.óresti(acioD(art.  i26).  No  seda  hurto  entre  cónyuges «  ascendientes, 
descendientes  y  afines  en  la  misma  línea,  ni  reitpeclo  al  consorte  viudo  en 
cnanloá  las  cosas  del  cónyuge  difunto  anUs  qnepasen  al  poder  de  otro,  ni  en- 
tre los  liermanos  7  enfiadosque viven  juntos  (art.  468).  El  harto  se  castiga 
con  las  penas  inmediatamente  superiores  en  grado  á  las  sefialadas  respectiva- 
mente ai  se  comete  en  cosas  destinadas  al  culto  y  en  lugar  sagrado,  ó  si 
fuere  habitual.  Es  reo  de  hurto  habitual  el  que  comete  tres  ó  mas  con 
intervalo  k  lo  menos  de  Si  horas  entre  cada  uno  de  ellos  (art*  438). 

(1)  En  los  casos  de  alzamiento  y  quiebra  por  insolvencia  punible,  con- 
forme á  los  artículos  432  y  433  del  código  penal ,  si  la  pérdida  ocasiona- 
da á  los  acreedores  no  llega  al  10  por  100  de  sus  respectivos  créditos  se 
imponen  al  quebrado  las  penas  inmediatamente  inferiores  k  las  señaladas  en 
dichos  artículos,  y  cuando  la  pérdida  excede  del  40  por  100  se  imponen  en 
su  grado  máitmo  las  penas  señaladas  (art.  435).  Las  penas  correspondientes 
A  los  números  XVU  y  XX Vltt  de  este  capítulo ,  son  aplicables  k  los  co- 
merciantes aunque  no  estén  matriculados  ni  ejerzín  babltualmente  el  co* 
mercio  (art.  436). 
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tila  defrandaelon  exeede  de  5  y  no  pasa  de  20  duros  (art.  4S8). 

XXII.  El  qoe  defraoda  en  la  misma  cantidad  osando  do 
Bombro  fingido  atriboyéndoflie  poder^  inflaencia  ó  cualidades  su- 
poofitas  ó'Taliéndose  de  cualquier  engaño  fart.  4aoJ. 

XXIII.  1 .®  El  que  en  perjuicio  de  otro  se  apropia  6  distrae  di- 
nero en  la  misn^a  cantidad  de  6  á  20  duros  qoe  hubiere  recibi- 
do en  administración,  depósito  ú  otro  título  que  produzca  obliga- 
dim  de  entregarla  ó  devolverla  (ij:  2.^  El  que  comete  la  misma 
defraudación  abusando  de  firma  de  otro  en  blanco  y  extendlen* 
Ao  con  ella  algún  documento  en  perjucio  del  mismo  ó  de  un 
tercero:  a.*  El  que  defrauda  en  igual  cantidad  haciendo  suscri- 
bir á  otro  con  engaño  algún  documento:  4.**  El*  que  en  el  Juego 
se  vale  de  fraude  para  asegurar  la  suerte:  6.®  £1  que  oculta  ó 
iootiüza  todo  ó  parte  de  un  proceso,  expediente  ú  otro  papel  dé 
coalqniera  clase  (2).  ("Guando  la  cantidad  de  que  consiste  la  de- 
fraudación verificada  -  por  estos  medios  ó  por  los  indicados  en 
los  números  anteriores  XXI  y  XXII  pasa  de  20  duros  y  no  llega 
á  SO,  se  castiga  al  eulpable  con  prisión  correccional,  tabla  12;  y 
cuando  excede  de  500  con  la  prisión  menor,  tabla  11)  (artícu- 
los 43S,  489,441  y  442). 

XXIY*  El  qoe  abusando  de  la  impericia  ó  pasiones  de  un 
menor  le  hace  .otorgar  en  su  perjuicio  alguna  obligación,  descar- 
go ó  trasmisión  de  derecho  por  razón  de  préstamo  de  dinero, 
créditos  ó  otra  cosa  mueble,  bien  aparezca  el  préstamo  claramen- 
te, bien  se  halle  encubierto  bajo  otra  forma.  (Además  multa  del 
10  al  60  por  100  del  valor  de  la  obligación  otorgada  por  el  menor) 

,     fart.  447^., 

XXY .  Los  que  se  coligan  eon  el  fin  de  encarecer  ó  abaratar 
abusivamente  el  precio  del  trabikjo  ó  regular  sna  condiciones. 

•    (Además  multa  de  20  á  100  duros)  (8)  (art.  4ao). 

(1)  Lai  penas  de  la  tabla  se  imponen  en  so  grado  máiimo  toando  se 
eomele  la  defraudación  en  depósito  miserable  ó  necesario  (art.  441). 

(1)  Cuando  se  comete  este  delito  sin  ánimo  de  defraudar ,  se  impone 
i  sos  anlores  una  multa  de  20  á  100  duros. 

Losdellios  señalados  en  el  námero  XXIY  >  son  eástlsados  eon  las  penas 
lespeelivamente  superiores  en  un  grado  cuando  son  habituales  (art.  443). 

(8)  La  pena  en  este  caso  debe  imponerse  en  su  grado  máximo  á  los  pro- 
Di0Tedo|cs  de  la  coligación »  r  á  los  que  para  asegurar  sn  éilto  se  Tidgan 
de  Tiólettcias  ó  amenazu,  por  las  coalet  no  meresean  naa  pena  mayor 
(art.  450>. 

Tomo  t.  6 
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XXVI.    Los  que  esparciendo  falsos  rumores  6  usandodeeti^ 
qoier  otro  artificio  consiguen  alterar  los  precios  naturales  que 
.resoltarían  de  la  libre  concurrencia  en  ks  mercancías,  aceioDett 
rentas  públicas  é  privadas  ó  cualesquiera  otras  cosaa  que  gua- 
ren objeto  de  contratación.  (Además  multa  de  100  á  1000  dur- 

ros)  (1)  (art.  451). 

Penas» — Las  de  lá  labia  7.* 

*  JtXVII.  El  deudor  no  dedicado  ál  comerdo  que  se  eoiis«- 
tltoye  en  insolvencia  por  ocultación  d  enagenacion  niriidosa 
de  bienes  no  excediendo  su  deuda  de  loo  duros  (art.  487)« 

XXVIIL  El  quebrado  que  es  declarado  en  caso  de  kisolTen- 
eta  culpable  por  alguno  de  los  motivos  destgiíados  en  el  aft(> 
culo  1005  del  cddigo  de  comercio  (art.. 484). 

XXIX^  El  que  defrauda  á  otro  en  la  forma  indicada  en  el 
núra.  XXI  excediendo  la  defraudación  de  20  duros  y  bo  pa- 
sando de  500  (art.  488). 

XXX.  El  qué  causa  daño  cuyo  importe  excede  de  6  duros 
y  no  pasa  de  500  con  alguna  de  las  circunstancias  indicadas 
en  el  num.  XXXIII  (art.  465). 

XXXI.  El  incendio  ó  destrucción  de  papeles  é  documentos 
cuyo  valor  no  sea  estimable.  (Además  multa  de  50  i  500  du- 
ros) (artículo  466). 

Penas* — Jms de  la  tabla  \^. 

XXXII.  £1  que  defrauda  á  otro  en  la  forma  indicada  en  el 
núm.  XXI  excedirado  la  defraudación  de  500  duros  (artícu- 
lo 488). 

XXXIII.  Los  que  causan  daño  cuyo  importe  excede  de  500 
duroa  de  alguno  de  los  modos  siguientes:  i  .^  Con  la  mira  de 
impedir  el  libre  ejercicio  de  la  autoridad  d  por  venganza  de 
sus  determinaciones  9  bien  contra  empleados  públicos  ó  bien 
contra  particulares  que  como  testigos  é  de  cualquier  otra  ma» 
ñera  contribuyan  á  la  ejecución  de  las  leyes:  a.^  Produciendo 
infección  é  contagio  en  ganados;  8.^  Empleando  sustancias  Ve- 
nenosas ó  corrosivas:  4.o  En  cuadrilla  y  despoblado:  5.*  En  un 
arebivo  ó  regtotro:  6.®  En  puentes,  caminos^  paseos  ú  otros  ob« 

(1)  €oando  eite  fraude  recae  sobre  roantenfmieotoe  ó  articulof  de  pri« 
mera  neoealdad,  ee  impone  ademis  la  pena  del  ooohÍm  de  lea  géoeroe  que 
fueren,  olijeto*  del  firande.  Basta  para  la  impoeidoQ  de  estas  fenaa  que  la 
coligación  baja  comeondo  á  ejecutarse  (art  iSS). 


y 
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jetos  de  mo  públieo:,7.®  Arralnaodo  al  pcrjodleadc.  {art.'464). 

Penas.^^Las  de  la  tabla  11. 
'  XXXiy.    El  robo  cometido  con  alguna  de  las  clreanstaDCfas 
expresadas  en  el  número  IX  de  este  eapftolo,  no  excediendo  de 
5  duros  el  valor  de  la  cosa  robada. — Pena. — ^Arresto  mayor  de 
5  á  6  meses  (art.  434).  . 

XXXY.  El  hurto  que  no  excede  dé  &  duros, — P«na.^Arres- 
to  mayor  de  l  á  2  meses  (art.  427)» 

XXXVI.    El  que  con  Tiolencia  en  las  personas  ocupa  una  cosa  * 

inmueble  ó  usurpa  un  derecho  real  de  agena  pertenencia,—^  t 

Pena. — ^Si  la  utilidad  del  hecho  fuere  estimable^  una  mnlta 
del  so  al  100  por  loo  de  elUv  no  bajando  nunca  de  ao  duros, 
además  de  las  penas  en  que  incurra  el  culpable  por  las  violen  «• 
das  que  cause.  Si  la  utilidad  no  fuere  estimable ,  multa  de  M 
á  aoo  duros  (art.  428). 

XXXVn.    El  mismo  delito  cometido  sin  bolencia  en  las  per- 
sonas.— Pena. — HÜulta  del  2S  al  SO  por  100  no  bajando  nun-- 
ea  de  IS  duros ,  y  si  la  utilidad  no  fuere  eatimahle ,  mulUi.  j9e_^ ' 
lS*á  100  duros  (art.  430). 

XXXYin.  El  que  destruye  ó  altera  térmtiws  ó  lindes  de 
los  pueblos,  ó  heredades  6  cualquiera  clase  de  señales  desti- 
nadas á  fijar  los  límites  de  predios  antiguos.— SI  la  utilidad 
ftiere  estimable,,  multa  de  50  al  loo  por  lOO  de  ella.  Si  no 
fiíere  estimable,  multa  de  20  á  200  duros  (art*  481). 

XXXIX.  1  .^  Los  plateros  y  joyesos  que  cometen  defraudación 
alterando  en  su  calidad,  ley  ó  peso  los  objetos  relativos  á  su 
arte  6  comercio:  2.o  Los  traficantes  que  defraudan  usando  de  pe« 
sos  é  medidas  falsas  en  el  despacho  de  los  objetes  de  su  tráfico: 
8.®  Los  que  defraudan  con  pretexta  de  supuestas  reniuneraclones 
i  empleados  públicos  (i). — Pena». — Si  la  defraudación  excede 
des  duros  y  no  pasa  de  20,  arresto  mayorde  S  á  6  meses;. si  ex* 
cede  de  20  duros  y  no  pasa  de  500 ,  prisión'  correccional  de  27 
á  86  meses^  y  si  excede  de  SOO  duros ,  prisión  menor  de  S  afios 
y  4  meses  á  6  años  (art.  440). 

XL.  El  que  fingiéndose  dueño  de  una  casa  la  enagena,  ar^ 
rieodaj  grava  ó  empeña,  yel  que  siendo  daefio  de  finca  gravada 
dispone  de  ella  como  libre.— -JP^a.:— Multa  del  tanto  al  tripla 

(f )  Li  pena  qoe  le  impongt  á  estos  es  sin  per]alcio  de  lá  acción  de  c»- 
lanuila  qae  corresponde  &  lea  empleados  ofendidos  (art.  440). 


/ 
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del  importe  del  peijoicio  qoe  Fe  habfere  Irrogado  (art.  444). 

XLI.  1.*  El  doeño  de  oña  cosa  maeble  qoe  la  sastrae  de 
qoien  la  tiene  legítimameDte  en  su  poder  con  perjqieio  del  mis- 
mo ó  de  QD  tercero:  2.^  El  qae  otorga  en  peijaiclo  de  otro  un 
.contrato  simulado; — Penas. — Malta  del  tanto  al  triplo  del  per- 
Juicio  irrogado  (art.  445). 

XLII.  Los  que  cometen  alguna  defraudación  de  la  propie- 
dad literaria  ó  industrial. — Penas. — Multa  del  tanto  al  triple 
del  perjuicio  irrogado 9  y  además  ios  ejemplares,  máquinas  ú 
objetos  contrahecbos ,  introducidos  ó  expendidos  fraudulenta* 
mente  se  aplican  al  perjudicado ,  así  como  las  láminas  ó  oten- 
sillos  empleados  en  el  ejercicio  del  fraude,  cuando  solo  pudlé^- 
ren  usarse  para  cometerle.  Pero  cuando  no  puede  tener  efecto 
esta  disposición  se  impone  al  culpable  una  multa  del  duplo  del 
yaior  de  la  defraudación  que  se  aplica  al  perjudicado  (artícu- 
lo 446). 

XLIII.  El  que  defrauda  ó  perjudica  á  otro  en  mas  de  5  du- 
ros usando  de  cualquier  engaño  que  no  se  baile  expresado  en 
los  números  anteriores. — Pena. — Multa  del  tanto  al  duplo  tiel 
perjuicio  irrogado  (art.  448). 

XLIY.  Los  que  solicitan  dádiva  ó  promesa  por  no  tomar 
parte  en  una  subasta  pública  ^  7  los  que  intentan  alejar  de  ella 
á  los  postores  por  medio  de  amenazas,  dádivas,  promesas  ó  cual- 
quier otro  artificio  con  el  fin  de  alterar  el  precio  del  remate. — 
P0»a.— Malta  del  10  al  50  por  109  de  la  cosa  subastada  si  no 
la  mereciere  mayor  por  la  amenaza  ó  los  medios  empleados,'  y 
si  el  culpable  fuere  empleado  público,  se  le  castiga  además  con 
iababilítacion  perpetua  especial  (art.  449). 

XLV.  La  coligación  para  encarecer  é  abaratar  el  precio  del 
trabajo,  verificada  en  una  población  de  menos  de  10,000  al- 
fíM.^^Pena. — Arresto  menor  y  multa  de  15  á^50  duros  (aKfcu* 

lo  450). 

XLYL  El  que  sin  licencia  de  la  autoridad  se  dedica  á  prestar 
sobre  prendas  ú  otras  seguridades. — Pena. — Malta  de  90  á  300 
duros  (art.  45  s). 

XLVIL  .  El  qoe  bailándose  dedicado  con  licencia  ó  sin  ella  á 
la  Industria  de  que  babla  el  número  anterior  no  lleva  sus  libros 
con  la  debida  formalidad  asentanc(o  sin  claros  ni  entrerenglooa* 
dos  las  cantidades  prestadas,  los  plasos.é intereses,  los  nombres 
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jr  domieilios  4e  ios  qad  las  reciban  ,  la  naturaleza,  calidad  y 
valor  de  los  objetos  dados  en  prenda  y  demás  clrcnnstaneiaa 
qae  exijan  los  reglamentos. — P0mr»— Multa  de  100  á  lOOO  da- 
ros y  caer  en  comiso  las  cantidades  prestadas  (art.  453), 

XLYIIL  El  prestamista  que  no  da  resguardo  de  la  prenda 
ó  seguridad  recibida. — Pena» — Multa  del  duplo  al  quíntuplo  de 
su  yalor »  y  caer  en  comisa  la  cantidad  prestada  (art.  455). 

XLIX.  Los  daños  no  comprendidos  en  este  capítulo  y  cuyo 
importe  pasa  de  10  duros. — Pena. — Vulta  del  tanto  al  triplo  de 
la  cuantía  á  que  ascienden  no  bajando  nbnea  de  S  duros  (artí- 
culo 467)  (1). 

L.  Los  que  causan  estragos  por  medio  de  inondacioBii  su- 
mersión 6  varamiento  de  nave ,  explosión  de  una  mina  6  niá- 
qoina  de  vapor  y  en  general  por  cualquier  otro  agente  6  medio 
de  destrucción  tan  poderoso  como  los  expresados. — Penas. — Las 
mismas  dichas  para  ios  que  causen  iguales  estragos  por  medio 
del  incendio  (art.  460). 

CAPITULO  XV. 

IMPBtjDBNCIA  TBMBRaBU. 

L  Ejecutar  por  imprudencia  un  hecho  que  si  mediase  mali- 
cia,constituiría  un  delito  grave. 

IL  El  que  con  infracción  de  los  reglamentos  y  por  impru- 
dencia 6  negligencia  comete  un  delito  grave. 

Penas.^^Las  de  la  tabla  l2. 

in.  El  que  por  imprudencia  temeraria  ejecuta  un  hecho  que 
constituye  un  delito  menos  grave.  • 

IV.  El  que  con  infracción  de  los  reglamentos  y  por  impru- 
dencia ó  negligeikcia  comete  un  delito  menos  grave  (articu- 
lo 469)  (2). 

Penas. — Las  de  la  tabla  7.* 

[i]  Es U  dlspotioion  no  es  aplicable  á  los  daño»  ctaaados  por  ganados 
que  se  castigan  como  -faltas  (art.  467). 

(i)  En  la  aplicación  de  las  penas  contenidas  en  etle  capítulo  proceden 
las  iribonales  según  su  pnideoie  arbitrio,  sin  'tener  en  cuenta  las  reglas 
•slablecidas  en  el  art.  74  del  código  sobre  la  gradnactoa  de  las  penas  en 
consideración  á  las  circunstancias  atenuantes  ó  agratantes  (art  469), 


48  Bit  ftlUCHO  MOOBMO.. 

PEIf  AB  BE  LOS  AO- 

^EHAS  W.   LOS  AC-  PENAS  DE  LOS  AC-  TORES  OB  TENTATI-  PENAS  DE  LOS  C01I- 

TOEES  DEL  DELITO  VA  ,  COEPIJCES  DEL  PMCES  DE  TENTA- 

rOKES  DEL  DELITO  FRUSTRADO  T  COII-  DELITO  FRUSTRADO  TIVA  ,  T  EMCülRI- 

PLICES  DEL  CONSC-   T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 
CONSUMADO.          HADO.        DEL  CONSUMADO.      FRUSTRADO. 


TABLA  4.* 

Pb5a  di  la  let.— Pusidio  mátob. 

5iii  HrcumstancUu. 

Prtuiáio    mayor  Presidio    nsenor  Preékiio    oorree-  Arresto  mayor  do 

4e  9  á  10  aftos.       de  4  años  y  8  eional  do  17  á      3 á4  meoes. 

iDf ses  k  5  aáO0  36  meses. 
j  4  meses. 

# 

Com  nnm  circunstaneia  atenuante. 

Presidio    mayor   Presidio    meoor  Presidio  oorrec-   Arre»to  rosfor  de 
de  7  á  8  aAos.        de  4  .años  á  4       eional  de  7  á       1  á  3  meses. 

años  7  8  me*       16  meses. 

Con  dos  é  mas  tireunstancias  atennanies. 

Presidio     menor  Presidio    correo-  Arresto     mayor  Malta. 
de  4  á  6  aftns.       eional  de  7  á  3e      de  l  á  6  meses. 

meses. 

> 

Con  dminjlandaí  afra»emUs. 

Presidio    ¡nayor  Presidio  menorde  Presidio   corree-   Arresto  mayor  de 
de  1 1  á  12  años.       5  años  y  4  me-      eional  de  27  á      &  á  6  meses. 

ses  á  6  años.  30  meses. 

TABLA  6.- 

Pbra  ob  lá  let.«-Prbsidio  mbkor. 

Sin  ctrütiiistaRdaf. 

Presidio     menor  Presidio   corree*   Arresto  mayor  de  M olta. 

de  4  años  y  8  eional  de  17  &       3  á  4  meses, 

meses  á  6  años  26  meses, 
y  4  meses*. 

Con  una  eireunstaneia  atenuante. 

Presidio  menor  de  Presidio    correo-  Arresto  mayor  de  Malta. 
4  anos  á  4  años      eional  de  7  á       1  á  2  meses. 
7  8  meses.  16  meses. 
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PENAS  DE  LOS  AU- 

TEXAft  OE  LOS  AU-     PENAS  BS  LOS  AV-    TURES  DE  TENTATI-  PENAS  DE  LOS  COli- 

TORESDEL  DELITO     VA,  CÓMPLICES  DEL  PLICES  DE   TENTA- 

TOEES  DEL  DELITO     FRUSTRADO  Y  COH-    DELITO  FRUSTRADO  TIVA »  T   ENCüBRI- 

X  PLICES  DEL  CONSU-       Y  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO     ^ 

COMSCVADO.  HADO.  DEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 


■«  •- 


Cwk  do«  d  VMS  iAxcwí$itináa%  aXewkiBBfíXu, 

Preaidio   (forree-   Arresto     mayor  Multa.  Ifoita. 

donaí  da  7  i      de  l  á  6  me- 
ad meses.  íes. 

Con  -cireufutaneiaf  agraoatifff. 

Insidio     menor  Presidio   corree-  Arresto  mayor  de  Molti. 
de  &  añosY  ^»      cional  de27  á       ¿t  6  meses. 
.Dieses  á  eaóos/      36  meses. 

TABLA.  «.« 

Pena  obxa  ley.  ^Presidio  corricgionai.. 

fifi  drctm^fanciaf , 

-Presidio    corree-  Arresto  mayor  de  Multa.  Multa. 

donal  de  17  á      3  á  4  meses. 
3S  meses. 

Con  wia  dreiinftoncio  «lenuanle. 

Presidio   corree-  Arresto  mayor  de  Multa.  Id. 

cional  de  7  á      1  á  2  meses.. 
1*6  meses 

Con  do«  d  mu»  circuiiitaiidas  aUnwkXíUt. 

Arresto  mayor  de  Multa.  Id.  Id. 

i4<s  meses. 

Con  cirenmtandos  agrapantet. 

Presidio   eorrec-  Arresto  mayor  de  Multa.  Id. 

eionah  de  27  á      6  a  e  meses. 
36  meses. 

TABLA  7.' 

Pena  ob  la  LBT.^AeMSTO  matoe. 

Sin  rir»tt«#taíid4i«. 

Arresto  mayor  de  Multa.  Id.  Id. 

^h,k  meses. 
Tomo  t.  7 
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'TEN AS  DE  LOS  AIH 

PfifilAS  DE  LM  AD-    PENAS  DE  LOS  AU-    TORBSDfi  TERTAT1-  PENAS  DE  lOft  CO»^ 

TORKS  DEL  DEUTO     VA,  CÓMPLICES  DEL  PLICES  DE  TENTA^ 

TOBES  DEL  DELITO     FRUSTRADO  Y  COM-     DELITO  FRUSTRADO  TIVA  ,  T    ENCUBRl- 

PLICES  DEL  CONSU-       Y  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELlTtt 
CONSUMADO.                        MADO.                    DEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 


"*  *•  ■!■       I     I  -— — —  b 


Con  una  circunstancia  atenuante. 

Arresto  mayor  de  Multa.  Id«  Id. 

1  á  2  meses. 

Con  dos  ó  mas  dreunstaneias  atenuantes. 

Mulú.  Id.  Id.  Id. 

Con  circunstancias  agravantes. 

Arresto  mayor  de  Multo.  Id.  Id-. 

»  á  €  meses. 

TABLA  8.- 

.  FbNA  de  la   LBT.— RBCLUSI05  PBBPBTÜA. 

Sin  circunstancias, 

ReclusioB  ^rpe-   Reclusión  tompo-  Prisión  mayor  de  Prisión  meoor  de 
tua.  ral  de  15  á  17       9  á  10  años.  4  anos  y  8  me- 

aíios.  *  ses   &   5  años 

y  4  meses. 

Con  una  circunstancia  atenuante. 

Id.  Reclusión  tompo-   Prisión  mayor  de  Príaion  menor  de 

ral  de  12  á  14       7  á  8  aúos.  4  años  á  4  años 

años.  y  8  meses. 

Con  dos  4  mas  circunstancias  atenuantes. 

Id.  Prisión  mayor  de  Prisión  menor  de  Prisión  correccio 

7  á  13  años.  4  a  6  años.  nal  de  7  á  da 

meses. 

Con  circunstancias  agravantes, 

lá.  R'eclusion  lempo-   Prisión  inayor  de  Prisión  menor  de 

ral  de  18  á  20     *ll  á  12  años,        5  años  y  4  me« 
años.  '  ses  á  6  años. 
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TABLA.  9.* 

Pena  dk  lá  lbt*  «-Reclusión  temporil 
.  Sin  circunstancias,. 

PENAS  DE  LOS  AU'-' 

TENAS  DE  LOS  AU-  PENAS  DE  LOS  AC-  TOBES  DE  TENTATI-  PENAS  DE  LOS  COH- 

TORES  DEL  DELITO  VÁ,  COVPLlGESDEL  PLICES  DE  TENTA- 

TORES  DEL  DELITO  FRUSTRADO  T  COM-  DELITO  FRUSTRADO  TIVA,  T  ENCDBRI- 

PUCES  DEL  CONSO-   T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DEUTO 
CONSCHABO.          MADO.        «EL  CONSUMADO.      FRUSTRADO. 

RecIaftioD  tempo-  Prisión  major  de  Prisión  oúenor  de  Prisión     oorrec- 

ralde  15  á  17       «  á  10  tños.          4  años  y  8  me-  cional  de  17  á 

años.                                               sea  á  5*  años  y  26  soeses. 

4  mese». 

Con  una  circunstancia  atenuante. 

Reclusión tempo-  Prisión  mayor  de  Prisión  menor  de  Prisión  corree - 
ral  de  13  á  14       7  á  8  años.  4    años    á  4       cional ,  de  7  á 

años.  aAos  y  8  me-^      IS  meses. 

ses. 

«  • 

Con  dos  6  ma$HrcunstancUis  atenuantes. 

Prisión  mayor  de  Prisión  menor  de  Prisión  corree-  Arresto  mayor  de 
7  á  17  años.  4  á  6  años.  cional  de  7  á      las  meses. 

36  meses* 

Con   circunstancias  agravantes, 

• 

Rpclasion  lempo-  Prisión  mayor  de  Prisión  menor  de  Prisión  corree- 
ra! de  28  á  20  11  &  12  años.  6  años  y  4  me-  «ional  de  27  á 
años.  ses  á « años.        3S  meses. 

>    TABLA  10. 

Pbna  ob  la  LBT.— Prisión  hator. 

sin  circunstancias^ 

Prisión  mayor  de  Prisión  menor  de  Prisión  correccio-  Arresto  major  de 

9  á  10  años.          4  años  y  8  me-  nal  de  17  a  26  3  á  4  meses. 

ses.  h  5  años  y  -  meses. 
4  meses. 

Con  una  circunstancia  atenuante. 

Prisión  mayor  de  .Prisión  menor  de  Prisión  correcdo-  Arresto  mayor  de 

7  á  8  años.            4  años    A   4  nal  de  7  á  16       1  á  2  meses. 

años  y  8  me-  meses. 
ses. 


í 


PENAS  DE  LOS  AO- 
PENAS  DE  LOS  Aü-  PEMAS  DC  LOS  A1I-  TORES  DE  TERTATI-  PENAS  BE XOS  COS- 
TO RES  J)EL  DELITO  YA,  CÓMPLICES  DEL  PLICES  DE  TENTAr 
T0RE8  DEL  DELITO  FRUSTRADO  Y  CON-  DELITO  FRUSTRADO  TIVA  ,  T  ENCUBRÍ- 

PLICES  DEL  CONSU'   T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 

CONSUMADO.           MADO.        DEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 

i 

Con  dos  6  mas  drcunstandas  atenuantis. 


Prúioo  menor  de  Prisión  correcdo-  Arresto  mayor  de  Malta, 
4  á  6  años.  nal  de  7  á  36      1  á  6  metes. 

meses* 

Con  drctmsiQncias  agravantes. 

Prisión  lo^iayor  de  Prisión  menor  de   Prínon  correcdo-  ArrestoBDayorde 
1 1  a  12  años.       5  años  j  4  me-      nal  de  27  á  36       5  á  6  meses. 

ses  á  6  años.        meses. 

TABLA  II. 

PsNA  DK  LA  LBT.— Prisión  mbroe. 

Sin  cireunsta$uias. 

Prisión  menor  de  Prisión     corree-  Arresto  mayor  de   Multa. 

4  años  y  8  me-  cional  de    17       3  i  4  meses. 

ses  á  5  años  y  á  26  meses 
4  meses. 

Con  una  fArcinstanda  atatnanU, 

Prisión  menor  de  Prisión  correceio-  Arresto  mayor  de  Multa. 

4  años  á  4  años      nal  de  7  á  t-e       l  á  2  meses. 
y  8  mesep.  meses. 

• 

Con   dos  6  nuis  dinrunsCoiidas  atefiiiantet. 

Prisión  correceio-  Arresto  mayor  de  MnKa.  Multa, 

nal  de  7  á  36       i  á  6  meses, 
meses. 

^Con  drcunstavLCias  agravomUs. 

Priaion  menor  de  Prisión     corree-»   Arresto  mayar  de  Multa. 

5  años  y  4  me-       cíooal  de  27  4       5  á  6  meses. 
S9S  á  6  años.       36  meses. 
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TABLi  11. 
Pbna  dx  l4  lbt.— Piusiox  co&recciohal. 

Sin  circunstancias. 


PENAS  DE  IOS  AU- 

FSHAS  DB  LOS  AU^  PEKAS  DE  LOS  AU-  TORESDETENTATI-  PENAS  DI  LOS  COII- 

TORES  DEt  DELITO  YA,  CÓMPLICES  DEL  PLICIS  DE  TENtA- 

fOKBS  DEL  BELITO  FRUSTRADO  T  CON-  DELITO  FRUSTRADO  TIYA,  T  ENCOBRI- 

PLICES  DEL  CONSU-  T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 

CONSUMADO.          MADO.  DEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 

Prisión  correccio-  Arresto  mayor  de  Mtifta.  Multa. 
Bal  de  17  á  26      aá  4  meses. 


Con  una  cificiiiut««da  atenwnU. 

Prísioncorreedo-  Arresto  mayorde  Malta.  Id^ 

nal  de  7  á  is       i  i  2  meses. 
meses. 

Coi»  dós  ó  mas  circuiutaneia»  aiennanUs, 

Arresto  major  de  Multa.  Id.  Idr 

i  á  6  meses. 

Con  circttiútanciaf  agravantes. 

Prísioncorreedo-  Arresto  mayor  de  Malta.  Id. 

sal  de  27  á  36      5  á  6  meses. 


TABLA  13. 
Pira  db  la  LBT.^RELiGAa(m  pbrfrtüai. 

fi»  dmuiflandaf . 

lefegacíon  perpe-    Extrañamiento      Relegadon  tem-    Extratemienlo 
tua.  perpetuo.  poral  de  15  á      tenq)oral<lft  u 

17  años.  4  17  ados< 

Om  «»'«  ^irtinitanda  aUnuanU. 

U.  Id.  •  Relegación  (ém-    Extrañamiento 

pora!  de  12  i      temporal  de  12 
14  años.  á  14aflos. 
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PKNAS  DB  fcOS  AO-^ 
rENAS  DE   LOS  AÜ-     FSNA8  BE  LOS  AU-    TORESDE  TENTATI'    PBICAS  BE  LOS  eOM- 

TOBES  DEL  DELITO     TA,  CÓMPLICES  BEL     PLICES  DE  TENTA- 
TOBES  DEL  DELITO    FBCSTRADO  Y  COB-    DELITO  FRUSTBADO     TIYA ,  T   ENCDBRI- 

PLICES  DEL  OOBSO-      Y  EBCVBRWOBES      OOBBS  DEL  DELITO 
\      CONSUMAB(K  MADO.  PEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 


■•    *" 


Con  dos  ó  moi  cireuiutancias  ñienuanies. 

Relegación  perpe-     Extrañamiento      Extrañamiento       Gonfínamiento 
tua.  perpetuo.  temporal  de  11       mayor  de  7  á 

i  20  años.  12  años. 

Coa  circiuwloiiciM  agravantes. 


Id. 


Id. 


Belegaeion  tem- 
poral de  18  á 
Maños. 


Extrañamiento 
temporal  de  18 
4  20  años. 


TABLA  14. 


Pena  db  la  lbt.— Extbanahihito  pbrpbtuo. 


Sin  dreunstandas. 


extrañamiento 
perpetuo. 


Relegación  tem- 
poral de  íl  k 
17  años. 


Extrañamiento 
temporal  de  15 
á  17  años. 


Confinamiento 
mayor  de  9  A 
10  años. 


Con  una  circunstancia  atenuante. 


Id. 


Relegación  temr  Extrañamiento  Confinamiento 
poral  de  12  á  temporal  de  12  mayor  de  7  á 
14  años.  k  14  años.  8  años. 


Con  dos  ó  mas  drennstaneias  atenuantes. 


Id. 


Extrañamiento 
temporal  de  12 
A  20  años. 


Confinamiento 
mayor  de  7  á 
12  años. 


Confinamiento 
menor  de  4  á  6 
años. 


Con  dreunstandas  agravantes  ^ 


Id. 


Relegación  tem- 
poral de  18  á 
20  anos. 


Extrañamiento 
temporal  de  18 
A  20  años. 


Confinamiento 
mayor  de  1 1  á 
13  años. 
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•  * 

TABLA  15. 

PkNA  OB  LA    LBT.— RbLEGÁCIOM»  TEMPORAL. 

» 

Sin  cireunstandat. 

PENAS  DK  LOS  Aü- 

PEÜAS  BK  40S  AU-  PfiHAS  DB  LOS  AC-  TORBS  DB-TENTATI-  PENAS  DB  LOS  COX- 

T0BE8  DEL  DELITO  YA,  CÓMPLICES  DEL  PLICBS  DE  TENTA- 

TOBES  DEL*  HBLITO  FRUSTRADO  T  COM-  DELITO  FBDSTRADO  TIYA,  T  ENCUBRÍ - 

PLICES  DEL- GONSU-   T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DEUTO 
CONSUMADO.          MADO.        DEL  CONSUMADO.      FRUSTRADO. 

■■■**     »  I  im     ■     ■  I  ■  *     I  I        .  I         .MI         ' 

i 

RelegacioD  tem-     Extrañamiento        Confinamiento      Confinamiento- 
poral  de  15  á      temporal  de  15      mayor  de  9  á      menorde4a6o« 
17  años.  á  17  afto^  loañoa.  y  8  meses  k^ 

aftos  y  4  metes. 

Con  una  cirtunsiameia  atenuante. 

Relegación   tem-     Extrañamiento       Confinamiento      Confinamiento 
pora!  de  12  á      temporal  de  12      mayorde7á8      menor    de    '4 
14  años.  á  14  años.  años.  ai^os  á  4  años 

y  8  meses. 

Con  dos  ó  mas  circunstancias  atenuantes. 

Extrañamiento       Confinamiento       Confinamiento     Destierro  de  7  á 
temporal  de  12      mayor  de  7  á      menor  de  4  á»      8S  meses, 
i  20  años.  12  años.  ñ  años. 

Con  circunstancias  agravantes, 

Relegücion  tem^-     Extrañamiento       Gonfinamieato       CónfinaaiienCó 
poral  de  18  á  20-      temporal  de  18      mayor  delta      menor    de    5 
años.  á  20  años.  12  años.  años  y  4  meses 

á  6  años. 

TABLA  16. 

Pena  db  ba  ley.— Extrañamiento  temporal. 

Sin  tírcunstandas, 

ExtrañanrieBto  .     Confinamiento      Confinamiento      Destierro  de  17  á 
temporal  dé  is      mayor  de  9^  Ar     menor  dé  4  años      26  meses; 
á.l?añoai  tóanos.  j  8  meses  á5 

añ0By4meses^ 
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PENAS  DE  LOS  AU- 

PBNAS  DB  LOS  AD-    PENAS  DE  LOS  AV-     TOBES  DE  TENTATH  PENAS  BE  LOS  COM- 

TORES  DEL  DELITO     TA,  CÓMPLICES  DEL  PLICES  DE  TENTA- 

TOBES  DEL  DELITO     FBCSTRADO  Y  COM-    DELITO  FRUSTRADO  TITA,   T    ENCOBBI- 

PLICES  DEL  CONSÜ-      T  ENCUBRIDORES  DOB ES  DEL  DELITO 

CONSUMADO.                        HADO.                   DEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 


Con  una  circunsttmeia  atenuante. 


Extrañamiento 
temporal  de  12 
á  M  IDOS. 


CoiiflDamienta 
mayor  íde  7  á  B 
año?. 


CoDflnamiento     Drstiem  de  7  á 
menor    de    4       10  meies. 
dLOB  á  4  años 
y  8  meses. 


Con  dos  ó  ffuu  circunstanciat  atenuantes. 


Gonfioamiento 
mayor  de  7  & 
12  años. 


Gonfíoamlento     Destierro  de  7  4  Gaoeioa  de  eon- 
menor  de  4  i  &      36  meses.  diicta. 

años. 

Con  eireumtancUu  afravantes^ 


Eitraftamiento 
temporal  de  18 
á  20  años. 


Confinamiento 
mayor  de  11  á 
12  años. 


Confinamiento     Destierro  de  27 
menorde  5  años      i  dS  meses. 

y  4  meses  á  6 

años. 


TABLA  17. 

•  PXRA    Ul  LA  LBT.— CoRFlNAMiniTO  VATOB. 


Confinamiento 
mayor  de  9  á 
10  años. 


Sin  drcunstandoi. 

Confinamiento     Destierro  d»  17  á  Canción  de  eos- 
menor    de    4       26  meses..  dncta.    ^ 
años  y  9  meses 
á  5  años  7  4 


Confinamiento 
mayor  de  7  á 
8  anos. 


Con  una  circunstancia  atonuantií. 

Confinamiento     Destierro  de  7  4    CaneioB  de  cob< 
menor    de    4       16  meses.  dueta.. 

años  h  4  años 
7  8  meses. 


^0»  dof  ó  mas  circunstancias  aleiiiia«ief . 


Confinamiento     Destierro  de  7  á  CaadoB  de  eon-  Molta. 
menor de4  4  6      36  meses.  dncta. 

años. 
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pbuas  ve  los  ad* 
rcltas  1>b  los  au-  peras  de  los  ao-  torks  db  tentati-   penas  de  los  gom- 

TORESIEL  DELITO  VA,  CÓMPLICES  DEL  PLICES   DE  TKNTA- 

TOfeES  DEL  DELITO     FRUSTRADO  T  COH-  DELITO  FRUSTRADO  TiVA  »   Y  ENCPBMl- 

PLICES  DEL  CONSÜ-      T  SICOUBRID'  RES  DORES  DEL  DELITO 
COICBUXADOk                        HADO.                   DEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 

Con  circunstanckif  €gratanUs. 

ConQnacDiebto       Confioamiento     Destierro  de  27  á   Gftnckm  de  cod- 
mayor  de  1  i  á     meuor  de  5  añoR      36  metes,  .  dutta. 

12  años.  y  4  meses  á  6 

años. 

• 

TABLA  18. 

Ps^fA    OB  LA  LBT.— GOHFlllAMlBirrO  MENOR. 

Sin  elícu«9laneUu. 


ConfioamíoDlo     Destierro  de  17  Caución  de  con    Malta, 
meaor  de  4  años      ásemeles.  docta. 

y  8  meses  A  5 

«ños  y  4  me- 


chón una  circunstancio,  atniuaiilf . 

Confioamiento     Destierro  de  7  A  Gaucioo  de  ton-  Malta, 
neoor   de    4       16  meses.  duela, 

años  á  4  años 
9  8  meses. 

■ 

Con  dos  ó  mat  drcrniftanetas  afemiaiitM. 


Destierro  de  7  A  Caución  de  con-   Mo!ta.  Id. 

3S  meses.  ducta. 


Con  circunitancias  agrtvaniet. 


Confinamiento     Destierro  de  27  á  Canción  de  con-  Multa, 
menor    de   5      30  meses.  duela, 

años  y  4  meses 
á  fl  años. 


Tomo  y. 
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« 

TABÚ    19. 

PSRA  DB  Ll  UT.— DbSTIBBIO.    . 

Sin  cireunstandas. 

PCTfAS  DE  LOS  AV- 

FBRAS  DE  LOS  Aü-  PENAS  DB  LOS  AC-  TORES  DETENTATl-  PBKAS  DB  LOSCOM- 

T0RE8  DEL  DEUTO  YA ,  CÓMPLICES  DEL  PLICB8  DE  TENTA- 

T0IB8  DEL  DELITO  FBUSTEADO  T  COM-  DELITO  FRUSTRADO  TIVA,  T  EHCOBRl- 

PLIGESDBLGONSO-   T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 
CONSUMADO.          HADO.        DEL  CONSUMADO.      FRUSTRADO. 


-•  i- 


Destierro  de  17  a  Caadon  de  con-  Malta.  Multa. 

26  mese^.  dacta* 

Om  una  dramstanela  atinwinU. 

4 

Destierro  de  7  á  Canción  de  con-   Multa.  Id. 

16  meses  '  ducta. 

Con  dos  á  moM  dreunstaiidas  üXíhuomUí. 

Caución  de  con-  Multa.  Id.  Id. 

ducta. 

Om  drcunstanciaj   aqravanUs. 

Destierro  de  27  k  Caadon  de  con-  Multa.  Id. 

36  meses.  duela. 

TABLA  26. 

Pena  db  la  lst.— Inhauutaqon  absoluta  perpetua  para  cargos  \ 

BBRBCHOS    POLmcOS. 

Sin  drcunslanciat, 

Inhabilitadon  ab-  Inhabilitadon  ab-  Saspension      de  Molta. 

soluta  perpetua      soluta  tempo-  cargo  público, 

para  cargo  y      ral  para  evgos  derecho  politi- 

derechos  polki-      públicos .  dere-  co, profesión  ú 

COS.                     ehos  políticos,  oficio, de 9 A  lo 

profesión  ú  oft-  meses. 

ció,  de  6  á  6 

meses. 

Can  una  drcmiftanda  atenuanU. 

Jd.  Inhabilitadon  ab-  Suspensión  de  I  á  Multa. 

soluta  temporal      I  meses, 
do  3  A  4  años. 
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PENAS  DE  LOS   AC- 

¥t^Áñ  DE  LOS  Aü-    PERAS  DE  LOS  Aü-    TORES  DE  TF.NTATI-  PENAS  DE  LOS  COM- 

TORES  DEL  DELITO     VA,  COHPLICES  DEL  PLIÉES  DE  TENTA- 

TORES  DEL  DELITO    FRUSTRADO  Y  GOM-     DELITO  FRUSTRADO  TlVA,Y   ENCORRI- 

PLIG^S  DEL  CONSD-      T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 
CONSUMADO.                        HADO.                    DEL   CONSUMADO.  FRUSTRADO. 


— t    »- 


Coa  dos  ó  mas  Hreunstan^at  Mtenuantes. 

lohabilitacioDab-  Saspension  de  na  Malta.  Id. 

soluta  perpetua      mes  k  2  años, 
para  cargo   y 
derechos  polí- 
ticos. 

Con  circunstancias'  agradantes. 

id.  Inhabilitación  ab-  Suspensión  de  17   Multa. 

soluta  temporal       á  24  meses, 
de  7  á  8  años. 

i 

TABÚ  21. 

I 

Pina  DS  la    ÜBT.— iNllABIUTAaON    ESPBaAL  perpetua   para  cargo  PUt 
BLICO,  DERECHO  POLÍTICO    PROFESIÓN  C  OFiaO. 

*  Sin  circunstancias. 

Inhabilitaciones-   Inhabilitaciones-  Suspensión  de  9  Multa, 
pecial    perpe-       pectal  temporal      á  16  meses, 
tuá.  de  5  á  6  años. 

Con  una  circunstancia  atenuante. 

Id.  Inhabilitaciones-  Suspensión  de  1    Multa. 

pectal  temporal      á  8  meses, 
de  3  á  4  anos. 

i^on   dos  ó  mas  circiinstandas  atenuantes. 

Id.  Suspensión  de  un  Multa.  Multa. 

mes  á  2  años. 

Con  circunstandas  agratnntes. 

Id.  Inhabilitaciones-  Suspensión  de  17  MnllÉ^- 

peeial  temporal     U  24  mese», 
de-7  á  8  años. 
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TABLA  33. 

PbRA  OB   L4  LET.— InHABIUTACION  ESPBCtAL  TEHPQPtiL   PABÁ  CAUCO  ?V- 
BUCO,  DBHICHOS  POUTICOS,  PROFBSION  ü  OFIQO. 

Sin  tirennitandas. 


PENAS  DE  LOS  AD- 

Í»ENAS  DE  LOS  AU-  PENAS  DE  LOS  AD-  TORES  DE  TENTATI-  PENA8DE  LOS  tOU' 

TORES  DEL  DELITO  VA,  CÓMPLICES  DEL  PLICES  DE  TENTA- 

TORBS  DEL  DELITO  FRUSTRADO  T  COM-  DELITO  FRUSTRADO  TIYA ,  T  E«GDERi- 

PLIGES  DELCONSU-   Y  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 
CONSUMADO.          HADO.        DEL  CONSUMADO.      FRUSTRADO. 


■»■ 


I ahabiliUcion  68-  SaspennoD  de  9  Malta.  Multa, 

pecial  temporal      á  16  meses, 
de  6  i  6  Aft6s. 

Con  «na  Hrcunsianela  ñtenuanU. 

,     Inbabilitacioa  es-  Saspension  de  1   Malta,  Id. 

peoial  temporal      k  B  meses, 
de  3  á  4  aúos. 

Com  áo$  ó  mas  áreunstaneHs  atintULfitei, 

Saspensioiide  lá  Malta.  Id.  Id. 

24  meses. 

Con  circttnsUmei9s  agravantes, 

Iñbabilitadon  es    Sospeosionde  17  Multa.  Id. 

peoial  temporal    *  á  24  meses, 
de  7  4  8  aftos. 

TABLA  23. 

PillA  OB  L4  LBT.— SOSPBNSION  DB  ALGÚN   CiRGO  PDBUCO ,  OBRBCRO  POLI- 
TICO,  PROFBSION  tS  OFICIO. 

,  Sin  circunstancias, 

ftispensioii  de  9  Malta.  Id.  Id. 

A  16  meses.  ♦ 

Con  una  circunstancia  atenuante* 

^        SfMpSBSIoQ  de  1  á  MqIU.  Id.  Id. 

^  B  aaeseB.  - 
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PERAS  BE  LOS  AV- 

FBRAS  »B  liDS  AO-    PERAS  DE  LOS  AU-    T0RES1>E  TERTATI-  PENAS  DE  LOSCOM^ 

tORESDEL  DELilrO     VA,  CÓMPLICES  DEL  PLICES  DE  TENTA- 

TOUS  DEL  DELITO    FRUSTRADO  T  COM-     DELITO  FRUSTRADO  TIVA  ,  T    ERCUBRI- 

PLICES  DEL  CONSU-      Y  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 
GONSülADO.                        HADO.                    DEL  CONSUMADO.  •  FRUSTRADO. 


"*    ■  II  I       ■  t    »- 


Dm  dos  6  mas  eireunitanditt  aUnuantes, 
UuUa.  Id.  Id.  Id. 

Con  HreunstaneUu  agravanUs^ 

Sospennonde  17   Malta.  Id»  fd. 

i  14  meses. 

TABLA  24. 

Pbxa  db  la  lst.— De  gadbüá  temporal  en  su  grado  medio  a  cadena 

perpetua. 

Sin  árcnnstanciiu. 

Cadena  temporal  Presidio    mayor  Presidio  menor  de  Presidio    corree- 
de  tS á  20 afios.      de  11  á llanos*       5  años  y  4  me*      cional  de  27  á 

ses  i  6  años.      3é  meses. 

Con  una  circunstancia  ateriüante. 

Cidena  temporal   Pr(*9Ídiomayorde  Presidio ftiesor de  Presidio   corree 

de  1&  á  17  años.       9  á  10  años.          4  años  y  8  me-  cional  de  17  á 

8e¿A  5  a|os  j  lemeses, 
•          .                                 '4  meses. 

Con  dos  6  mas  circunslanctas  atcnvantes. 

Desde  presidio  Desde  presidio  Desde  presidio  De^de  arresto  ma- 
ma jor  (le  9  á  1  o  menor  de  4  años  correccional  de  yor.  de  S  á  4  me* 
añosliastaeade-  y  8  meses  á  5  17  A  26  meses  ses  hasta  presi- 
oa  temporal  de  años  y  4  meses  hasta  presidio  dio  correccional 
12  á  14  años.  hasta  presidio  menorae4años  de  7  á  1-6  me- 
ma jor  de  7  á  8  á  4  años  j  8  ses. 
años.  meses. 

Con  circoiMtdncku  agrmantss.  * 

» 

Cadena  perpetua.   Cadena  teipiporal   Presidio     m^yor   Presidio    menor 

de    12    á    14       de7á8  años.       de 4  añoc  y  8 
años.  mesei  á  S  años 

y  4  mesrs. 


r  , 
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TABLA.  25. 

Pina  »b  lí  lby,— Db  iNHáBiUTAaoN  tbmpobal  absoluta  Paba  cab- 

eos  PUBUGOS9  DERBCHDS  POUTICOS,  ETC.,  A  IMHABIUTACION  BSPBQAL  TEM- 
POBAL  PABA  CABGO  PUBUGO,  DEBBCHO  POUTICO^  PB0FB8I0N  U  OFICIO. 

5|ii  rircttfwtafieias. 

P$!fA8  DB  LOS  AU- 

PBHAS  DB  LOS  AU-  PENAS  DB  LOS  AU'  TOBES  DE  TBNTAtl-  PENAS  DE  LOS  COM' 

TOKES  DEL  DELITO  VA,  CÓMPLICES  DEL  PLICES  DB  TENTA- 

'TOBBS  DEL  DELITO  FBDSTBADO  T  GOM-  DELITO  FBCSTRADO  TI?A  ,  Y  ENCDBRI- 

PLICES  DEL  GONSU-   T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 
GONSUXADO.          MADO.        DEL  CONSUMADO.      FRUSTRADO. 

Desde  iohabilita-  Suspensión  de  9  Multa.  Multa. 

.  cion  temporal  áie  meses, 
especial  de  7  á 
BaúosáíDbabi- 
litación  absolu- 
ta temporal  de 
3  á  4  años. 

Cor  una  drcuR^loYida  aUnwiniu 

4 

^  itoh&biiitaeion      Suspensión  de  1    Multa.  IJ.- 

temporal  espe«      á  B  meses.  » 

oial  do  3  &  6 
años.  ' 

Con.  don  ó  nutt'Clreunstancias  atenuantes. 

Suspensión  de  I   Multa.*  Id.  Id.- 

á  2i  meses. 

Con  circunstancias  agravantes. ' 

Inhabilitación      Suspensión  de  17   Multk.  Id. 

temporal  abso-      á  24  meses, 
luta  da  5  ir'  6 

anos. 

TABLA  3i. 

I^A  DB  LA  LBT.— DB  INRABIUTACION  ESPBQ^L   PBRPETDA  A  INHÁBIUTÁ^ 
•  aON  BSPBGIAL  TBMPOBAt. 

5in  clrcunstaneiat. 

Inhabilitaciones-  Suspensión  de  17   Mulla.  Multa, 

peoial  temporal'     á  24'  meses, 
de  7  á  8  añosr 


APLtciGiON  Mt  miBto  córneo  pbhál.  ^z^ 

*  PENAS  DK  LOS  AU" 

PERAS  DE  LOS  AIH  PENAS  DE  LOS  AU-  T0RE89ETENTAT1-  PE?( AS  DE  LOS  COH'* 

TORBS  DEL  DELITO  VA,  COMPLICAS  DEL  PLIGES  DE  TENTA- 

TOHSS  DEL  DELITO  FRUSTRADO  T  COM-  DELITO  FRUSTRADO  TIVA ,  Y  ENCUBRÍ-  ' 

PLIGES  DEL  GONSO-   T  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 
CONSUMADO.          MADO.        DEL  CONSUMADO.      FRUSTRADO. 

m.mm^m-^1  ¡      >    i  t      »  ■      ■  ■     i  ■■  |       *m^í—     i  »        ■■■    ■  ■  ■'-     i    ■  i      ...     .  ■ 

Con  una  drcunstancia  atenuante, 

lahabilitaeioD  es-  Saspension  de  9  á  Multa.  Id. 

*    pecial temporal       le  meseSk 
de  5  á  6  años. 

Con  dos  ó  mas  cireunsiancias  atenuantes. 

Desde  anspensioQ  Desde  multa  has-  Multa.  Id. 

de  9  á  1 6  meses      ta    suspensión 
hasta  inhabili-      de  1  á  8  meses, 
tadon  especial 
temporal  de  3  á 
4  añoe. 
f 

Con  circunstancias  agravantes»  ^ 

Inhabilitación  es-  Inhabilitación  es-  Suspensión  de  1   Multa. 
pedal  perpe«      pecial  temporal      á  8  meses. 
tua.  de  3  á  4  añoa. 

TABLA  27. 

PkNA  DB  LA  LET.— Dfi  SOSPEIVSION  A  INHABILITACIOI?  PERPETÚA  ESPBGIAL. 

Sin  circunstancias. 

Inhabilitaciones*   Multa.  Multa.  Id. 

pedal  temporal 
do  3  á  8  años. 

Con  una,  tircunstancia  ateniuinte, 

Sospeiidon  de  5  Multa.  Id.  Id. 

á  34  meses. 

Con  dos  é  mas  cireunsiandas  atenuantes* 

MulU.  ^  Id.  Id.  Id. 

Con  circunstancias  Offi'avantes . 

InhabUitadon  ea-  Multar  Id.  hl,    ' 

pecial  perpetua. 


I 
\ 
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TABLA  2S. 

P»A     DB    LA  LETi^Db    SUSPENSIÓN  A    llCHABILITAOrON     tBMPd^AL    PARA 

CABGO  t    OFICIO. 

5iii  ^rcunslancUu. 

P8NA8  Dt   LOS  AV" 

PENAS  DE  LOS  A U*  PEÑAS  DB  LOS  A U-  TORES  1>E  TENtATl-  PEÜAS  DE  LOS  COH- 

TORES  DEL  DELITO  VA,  CÓMPLICES  DEL  PLICB6  DE  TENTA- 

TORES  DEL  DELITO  FRUSTRADO  Y  COM-  DELITO  FRUSTRADO  TIVA,  Y  KNCOORH 

PLICE^  DEL  CONSU-   T  V^CU  BRIDO  RES  DORES  DEL  DELITO 

CONSDÜiDO.          HADO.  >       DEL  COVSCVADO.  FRUSTRADO. 


Desde  suspensión  Multa.  Multa.  Id. 

de  1 7  á  24  me- 
ses basta  ÍDha- 
bilItadoD  espe- 

'    dal     temporal 
de  3  á  4  años* 

•Con  uttd  dreunstancia  at^niuinte.  * 

Suspensión  de  1  Malta.  IJ.  Id* 

á  16  meses* 

Con  dos  ó  mas  circunstancUi$  atenuanUt, 

MutU.  Id.  Id.  Id« 

Con   circunsianáas  agravantes. 

Inhabilitaciones-  Multa.  Id.  ü. 

pedal  temporal 
de  5  á  S  a6o8. 

TABLA  39. 

PbNA  DB  LA  LBT.— InRABIUTAOON  ABSOLUTA  TBMPORAÍ* 

Sin  dreunsiancUu, 

lobabilitadon  Inbabilitadon  Suspensión  de  9  k  Multa, 

temporal  abso-  temporal  espe-       16  meses, 

luta  de  5  á  6  dal  de  5  á  e 

años.  años. 

,  Con  una  circunsianda  atenuante.  . 

lobabilitadon  InbabiUtadon      Suspensión  de  i   Malla« 

temporal* abso-  temporal  espc-       ¿Smeseí* 

luta  de  3  á  4  eial  de  3  á  4 

años.  años. 
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• 

PENAS  DE  1.08  AC- 

FSlfAS  BE  LOS  AV-     PEIIAS  tE  LOS  AC-    TOBES  DE  TENT ATI-  PENAS  DE  LOS  COM- 

TORES  DEL  DELHO     YA,  TOMPLICES  DEL  PLICES  DE  TENTA- 

TORSS  DEL  DELITO     FRUSTRADO  T  COri-     DELITO  FRUSTRADO  TIVA  »  T  ENCCBRl- 

PLICESDEL  CONSU-      T   ENCUBRÍ UORES  DORES  DEL  DELITO 
GONSDHADO.                        MADO.                   DEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 


-■    •- 


Con  áo$  ó  mas  circunitancias  atenuantes, 

InhabUiUdon      Suspensión  de  1   Malta.  Id. 

temporal  espe-       á  94  meses.  ^ 
eial  de  3  a  8 
años. 

Con  eírcunstottcioj  agravantes. 

Inhabilitación        Inhabilitación      Saspension  de  17   MiilU. 

temporal  abso-  '  temporal  espe-      á  24  mc^es. 
lata  de  7  á  8      cial  de  7  á  8 
años.  asos. 

TABLA  30. 

Pena  dr  la  lbt.— De  cadena  perpstiia  a  muerte. 

Sin  circunstancias, 

• 
Muerte.  Cadena  temporal  Presidio  mayor  de  Presidio  menor  de 

de I8á  20años.       1 1  á  i2  años.        5  años  j  4  me- 
ses á  e.  años. 
• 

Con  una  circunstancia  atenuante. 

Cadena  perpetua.   Cadena  temporal  Presidio  mayor  de  Presidio  menor  de 

de  12  á  17  años.       ^  á  10  años.  4  años  j  8  me- 

ses á  5  años  y 
4  meses. 

Con  dof  d.  mas  circunstanciéis  atenuantes. 

Cadena  perpetua.   De  presidio  ma-  De  presidio  menor  De  presidio  cor- 

yor  de  9  á  10      ae  4  años  y  8  reccionalde  17 

años»  á  cadena    -  meses  ásanos  y  h  28  meses,  á 

temporal  die- 12       4  meses,  á  pre-  presidio  menor 

A  14  años.             sidio  mayor  de  de  4  años  4  4 

7  A  8  años.  aftosy  8>raes€S. 


Con  drcunstanmas  affravanies* 


Maerte. 


Cadena  perpetua.   Cadena  temporal  Presidio  mayocde 

de  12  á  14  años.       7  á  8  años^ 


Tomo  v,  a 
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TABLA  31. 
Pena  ob  L4  lbt.— Db  cilDBIia  temporal  en  sü  grado  máximo  a  muerte. 

Sin  Hrcunstancias, 

PENAS  DE  LOS  AU- 

PE5AS  DE  LOS  Aü-    PERAS  DE  LOS  AC-    TORES  DE  TENTATi-  PENASTE  LOS  COH* 

TOBES  DEL  DELITO     VA,  COHPUCES  DEL  PLICES  DE  TEÜTA- 

TORES  DEL  DELITO    FRUSTRADO  T  COH*    DELITO  FROSTRADO  TIVA ,  T  ENCUBRÍ- 

PLICES  DEL  CONSD  •      T  EMGCBRIBORES  DORES  DEL  DELITO- 
CONSUMADO.                        HADO.                   DEL  CONSUMADO.  FRUSTRADO. 


i«    »  II       ■        ■  II    »    ■■  I    *  ■  .1  ^   ki 


Cadena  perpeliuu  Cadtoa  temporal  Presidio    mayor  Presidio  menor  de 

de  i&  á    IX      de9á  lOaftos»      4  añoe  y  8  me- 
aftoa.  Bes  á  &  añoB  y 

4  meses. 

CofT'Miur  tSrcnmUtn^  aUnuank, 

Cadena  temporal  (Cadena  temporal    Presidio    nsayor  Presidio    menor 

de  1 8á20  años»   .  ds  134 14  añoB.'     de  7  á  8  años.        de  4  años  á  4- 

*  años  y  8  meses. 

Co»  dos  ó  mas  Hramstancias  aknuanU»* 

De  cadena  tempe-     Presidio  mayor  Presidio  menor  de  Presidio  corree- 
ral  de  15  á  17       de?  &  12  años.      4  á  6  años»-  cional  de  7  á. 

años,  á  presi-  34-  meses, 

dio  mayor  de 
11  á  12  años. 

Com  €ircunttaneia$  agravantes. 

Muerte.    .  Cadena  temporal  Presidio  mayor  de '  Presidio    menor 

de    18   ¿   20       11  á  12  años.      des  año*}  j  4 
años.  meses  á  6  años. 

TABLA  32. 

PbMA  DB  la  LBT.— Db  prisión  MKNOE  a  PRISEOII^  GORRECaONAL. 

Sin  drcunitandas. 

De  prisión  oor-  Arresto  mayor  de  Muita.  Malta, 

reccional  de  27       3  44  meses, 
á  30  meses ,  á 
prisión   menor 
de  4  años  &4 
años  y  8  meses. 
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1>EIfAS  BE  tos  Aü- 

PCN'AS  DE  LOS  AD-    PENAS  DE   LOS  AÜ-    TOBES  DE  TENTATI-  PENAS  DE  LOS  COS- 

TORES  »EL  DELITO     YA,  CÓMPLICES  DEL  PLIGES   DE  TENTA- 

TORES  DEL  DELITO     FRUSTRADO  Y  COM-     DELITO  FRUSTRADO  T1VA  ,    Y  ENCUBRÍ- 

PLIGES  DEL  GONSO-      Y  ENCUBRIDORES  DORES  DEL  DELITO 
CONSUMADO.                         VADO.                   DEL  CONSUMADO.  FRCSTAADO. 

* 

Con  una  eireunstanda  atenuante. 

• 

Prisión  oorreccio-   Arresto  mayor  do  Malta.  Id. 

nal  de  7  á  26       1  á  2  meses. 

meses. 

* 

Om  dos  ó  mas  circunstancias  atenuantes. 

Arresto  mayor  de  Multa.  Id.  Id. 

las  meses. 

Con  circunstancias  agraiatntes. 

'PrífiioD  menor  de  Arresto  mayor  de  Malta.  Id. 

•    4  años  y  8  me-      Sásmeses. 
ses  ásates. 


I  r 


r 


ts 
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WOnWIMMTEB  A  CA9A   WA    DX  &▲•  »BniOXM] 


^■wr%6  •■«••••••••««««•«^••••»«««to«»« 


!f/    Inhabilitacioo  absotota  perpetua: 
S/Sojecion  á  la  Tigllaociade  la  autoridad 
daranta  toda  la  vida  cuando  el  reo  es 
indultado  de  la  pena  principal  (art.  50), 
i  (     '**    tobabilitacien  absoluta  perpetoa: 

D3?Sd¿ibn"dfH:::::::;:^  5 .« Suíeclon  a  la  vigilancia  de  la  autorl- 

(dad  durante  la  yida  del  penado  (art.  S\). 
1.*  ArgoHa  en  el  caso  de  imponerse 
la  pena  principal  á  un  co-reo  del  que  ba- 
ya sido  condenado  á  la  pena  de  muerte 
por  cualquiera  de  los  delitos  de  traición, 
regicidio,  parricidio ,  robo  é  muerte  ale* 
?osa  ó  ejecutada  por  precio,  recompen- 
^sa  é  promesa:  2/  Degradación  en  cica* 

Cadeaa  perp«iua...^ (  so  de  que  la  principal  fuere  impuesta  á 

un  empleado  público  por  abuso  eometi- 
Ido  en  el  ejercicio  de  su  cargo:  3.*  In- 
'terdiccion  civil;  4.*  Inhabilitación  per- 
petua absoluta:  5.*  Sujeción  á  la  vigi* 
iancia  de  la  autoridad  por  toda  la  vid» 
en  el  caso  de  que  el  penado  obtenga  in* 
,duIto  de  la  principal  (art.  52). 

1 .«  Inhabilitación  perpetua  absoluta: 
2.»  Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autori- 

RedasioD  perpetua ^dad  por  toda  la  vida  en  el  caso  de  que 

el  penado  obtenga  indulto  de  la  princi- 
pal (art.  53). 

Íl.«  Inhabilitación  absoluta  perpetua 
para  cargos  públicos  y  derechos  políti- 
cos ;  2.*  Sujeción  á  la  vigifancia  de  la  au- 
toridad por  toda  la  vida  aunque  los  pe- 
nados' obtengan  indulto  de  la  principal 
(art.  54). 
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l.«  iDterdiccion  civil  dorante  hi  con- 
dena:  3.*  Inhabilitación  absoluta  perpe* 
I  toa  para  cargos  ó  derechos  poUtfcos: 

•Cadena  temporal ^.,{  8.^  Sujeción  á'la  vigilancia  de  la  autori- 
dad durante  la  condena  y  otro  tanto  de 
tiempo  que  empezará  á  contarse  desde  ei 
^cumpliqaiento  de  aquella  (art.  55). 
/  l.«  Inhabilitación  absoluta  perpetua 
para  cargos  públicos :  2.*  Sajeclon  á  la 
.  vigilancia  de  la  autoridad  por  igual  tiem- 

preuoio  mayor <  ^^  ^^  j^  condena  principal,  el  que  empe- 
zará á  contarse  desde  el  cumplimiento  de 
^esta  (art.  66). 

II.*  Inhabilitación  absoluta  perpetua 
para  cargos  ó  derechos  poMticos:  2.«  Su- 
jeción á  la  vigilancia  de  la  autoridad  du- 
rante el  tiempo  de  la  condena  y  otro  tan* 
to  mas,  que  debe  empezar  á  contarse  des- 
de el  cumplimiento  de  aquella  (art.  57). 

ÍHeoor '.'.'.'.!)      Sospeosiou  de  todo  cargo  y  derecho 
^¿Jf<^*<'' I  político  del  penado  durante  el  tiempo  de 

Confinamiento  mcnorr."*.  í  la  condena  (art.  58). 
Destierro.. ..é * ' 

ÍLa  pérdida  de  los  efectos  que  proven- 
gan del  delito  y  de  los  instrumentos  con 
que  este  se  ejecute,  á  no  ser  que  perte- 
nezcan á  un  tercero  no  responsalile  del 
delito  (art.  59). 
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CROHIGi  LEGISUTIVi. 


DISPOSICIONES  miTlVAS  i  U  iDIIinSTRACIOl  DE  JUSTICIA  El  LOS  TRIBUÍALES 

ORDINARIOS  Y  ADinriSTRATIYOS. 


Real  obdbn  db  1.<»  he  julio,  resolvietdo  aUunas  dodas  so* 
t)re  la  ioteligencia  de  la  regk  3.*  de  la  ley  provisional  para  la  a£li- 
caclon  del  código  pendí. 

«Debiendo  conocer  los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  de  las 
faltas  que  se  cometan  en  sus  respectivas  demarcaciones  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  la  regla  3.*  de  la  ley  provisional  para  la  apli- 
cación del  código  penal ,  y  habiendo  ofrecido  dudas  la  ejecución  de 
dicba  regla  cuando  el  número  de  alcaldías  y  tenencias  es  mayor 
que  el  de  los  juzgados  de  primera  instancia  ó  cuando  no  conviene 
exactamente  la  demarcación  de  estos  con  la  de  aquellas,  se  ha  dig- 
nado S.  M.  resolver  lo  siguiente: 

Art.  1  .^  Aun  cuando  el  número  de  alcaldías  y  tenencias  sea  en 
algunas  poblaciones  mayor  que  el  de  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia ,  todos  los  alcaldes  y  tenientes  de  alcaide  «n  su  caso  ejer- 
cerán en  sus  respectivas  demarcaciones  la  jurisdicción  que  les  atri- 
buye la  regla  3.^  de  la  ley  antes  mencionada. 

•Art.  2.<>  Guando  la  demarcación  de  nna  alcaldía  se  extienda  so- 
bre dos  ó  mas  distritos  judiciales ,  intervendrá  en  el  juicio  verbal 
sobre  faltas  el  promotor  del  juzgado  en  cuyo  distrito  sé  hubieren 
cometido  aquellas. 

Art.  Zi^  Las  apelaciones  de  que  habla  la  ley  provisioaal  se  in- 
terpondrán, siguiendo  el  mismo  principio,  para  ante  el  jiM  de 
primera  instancia,  en  cuy^  distrito  se  baya  cometido  la  falta,  aun 
cuando  la  mayor  parte  de  la  demarcación  del  alcalde  ó  teniente  de 
alcalde  corresponda  á  otro  distrito  Judicial.» 
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Otra  db  7  db  julio,  declarando  Bujeto  -á  la  jurisdicción  míli- 
^tarel  delito  de  resistencia  á  la  guardia  civil. 

«Habiéndose  suscitado  competencias  entre  la  jurisdicción  ordi* 
nana  y  la^militar  acerca  del  conocimiento  de  las  causas  instruidas 
por  desacatos  á  la  fuerza  de  la  guardia  civil ,  ha  tenido  é  bien  dis- 
poner la  reina  nuestra  señora  que  se  publique  en  la  Gaceta  para 
los  efectos  oportpnos  la  siguiente  real  ¿rden  comunicada  á  este  mi- 
nisterio por  el  de  la  Guerra  en  8  de  noviembre  de  1846: 

«Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  á  los  capitanes  generales  de 
^08  distritos  y  á  los  comandantes  generales  de  Ceuta  y  Gibraltár 
lo  siguiente: 

•Diferentes  han  sido  las  consultas  elevadas  á  este  ministerio  acer- 
€8  de  si  los-  individuos  de  la  guardia  civil  se  tiallan  en  el  mismo 
caso  que  la  trepa  del  ejército  con  respecto  á  los  actos  del  servicio, 
y  si  en  su  consecueneia  tiene  aplicación  al  mismo  instituto  el  artí- 
culo 4.",  título  3.<*,  tratado  8.<^  de  las  ordenanzas  generales  qué  de- 
safinra  á  todo  el  que  insultare  é  hiciere  resistencia  á  cualquier  mili- 
tar en  actos  del  servicio.  Y  S.  M.,  con  vista  de  laa  varias  recia* 
maciones  que  en  igual  sentido  se  han  hecho  por  el  inspector  gene- 
ral de  la  misma  guardia ,  y  conforme  con  «I  dictamen  del  tribunal 
supremo  de  Guerra  y  Marina,  •se  ha  servido  declarar  que  los  ín- 
dividos  de  la  guardia  civil  se  hallan  en  igu<fl(Caso  que  la  tropa  á^í 
ejército  con  respecto  á  los  actos  del  servicio,  y. que  por  consiguien- 
te deben  ser  respetados  conao  estos,  quedando  sujetos  á  la  jaris- 
diccion  militar  los  que  les  insultaren ,  atropellaven  6  hicieren  re^ 
siateneia,  cuya  doctrina  queestíi  apoyada  en  la  ordenanza,  se  ha- 
lla ademas  conforme  eon  lo  manifestado  á  este  ministerio  por  el  de 
Grada  y  Justicia  en  real  orden  de  4  de  setiembre  del  año  próxi- 
mo pasado^v 

OrBA  DB  14  DB  JULIO,  coucediendo  indulto  á  los  que  tomaron 
parte  en  los  alzamientos  de  Valencia  y  Alicante,  excepto  á  losj»« 
fes  y  á  los  reíncidentes.  (Véase  la  Gaceta  ném.  8056). 

'  ORGANIZiLClOI  iDlIIISTMTlYi. 

Rbai.  dbgbbto  DB  15  fuuo,  determinando  la  organisaeion  y 
atribuciones  de  la  dirección  de  policía. 

Art.  1**  «La  direeeton  de  policía  creada  por  mi  real  decreto  de 
10  de  mayo  último  para  la  provincia  de  Madrid,  tomará  el  nom»* 
bre  de  gobierno  superior  de  policía ,  y  dependerá  inmediatamente 
del  ministerio  de  la  Gobernación  del  reino. 

Art.  9.»  £1  jefe  superior  de  policía,  tendrá  ei  mismo  tratamiento, 
eategoría  y  oonsideraeiones  que  tiene  actnalmenteel  jefe  poh'tieo  de^ 
Madrid. 
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J^eüinsúia  aislas  adyacentes,  y  reconocida  la  imposibilidad  de  esta* 
.  blecer  ¿  un  tiempo  todas  las  luces  que  en  el  mismo  se  indican,  y 
por  consiguieme  la  conveniencia  de  fijar  el  orden  de  preferencia 
que  deba  seguirse  en  su  estudio  y  sucesivo  establecimiento,  tenien- 
do .encienta  las  circunstancias  particulares,  tanto  délas  costas  y 
puertot  situados  en  ellas,  como  las  especiales  del  comercio  y  nave- 
gación en  general,  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.],  hecha  cargo  de  lo  ex- 
.  puesto  por  esa  dirección ,  y  deseando  señalar  clara  y  conveniente- 
mente ta  marcha  que  debe  seguir  en  la  ejecución  del  referido  plan, 
y  evitar  en  lo  posible  reclamaciones  de  corporaciones  y  particula- 
res que  tengan  por  objeto  el  interés  propio  de  una  pequeña  co- 
marca, y  atendiendo  solo  al  de  la  Península,  S.  M.  .se  ha  ser- 
yido. disponer  que  V.  I.  considere  como  preferente,  al  plantear 
el  sistema  de  faros  aprobado ,  los  de  primer  orden  que  se  indican 
rpajra  la  costa  Norte  de  la  Península^  y  los  necesarios  para  los  im- 
.portantes  puntos  de  la  Coruña  y  Vigo,  siguiendo  los  que  iluminen 
la  entrada  del  estrecho  de  Gibraltar,  asi  como  los  del  cabo  de  Ga- 
ta ,  cabo  San  Antonio,  la  desembocadura  del  Ebro  y  la  dei  Llobre- 
gat,  y  observe  para  los  restantes  el  orden  marcado  en  el  plan  de 
la  comisión ,  partiendo  desde  San  Sebastian  y  siguiendo  la  costa 
del  mismo  modo  que  para  los  principales.  Al  indicar. la  marchaque 
deberá  observarse  en  la  construcción  de  los  faros ,  Y.  I.  podrá  sin 
.embargo,  cuando  circunstancias  muy  especiales  lo  exijan,  hacer 
alguna  excepción,  que  propondrá  manifestando  las  causas  que  á  ello 
le  obliguen. 

be  real  orden  lo  comunico  á  Y.  L  para  su  inteligencia ,  y  que 
.  diapoDga  lo  conveniente  h  fin  de  que  por  los  ingenieros  de  las  djs« 
..trltos.se  va) an  preparando  los  trabajos  necesarios  á  plantear  el  sis- 
tema de.  faros  indicado  tan  pronto  como  pueda  contarse  con  Jos  fon« 
dos  i^eesarios;  en  el  concepto  de  que  con  esta  misma  fecha  comu- 
I  nicp  ,al  &r.  ministro  de  Marina  la  resolución  de  S.  M.  para  que 
ios  üfüíaandaates  de  buques  guarda-costas  que  haya  en  los  distritos 
auxili^ea  .á,  ,lo8  ingenieros  recibiéndolos  á  bordo,  á  fin  de  que  pue- 
dan .fijftr  CQü  mas  exactitud  y  facilidad  los  emplazamientos  de  las 
torrie^,  y  la  altura  á  que  en  las  mismas  deban  colocarse  las  luces. « 

'  DISP0SIC10N£S  RELATIVAS  A  LA  ADMIHISTRACIOH  DS  U  IGLEISIa: 


.P-* 


.K^4L  OBDEN  ciRGULiiB  DE   18  DE  JULIO,  dirigida  h  los  MM. 
RR.  arzobispos,  RR.  obispos,  gobernadores  eclesiásticos,  presiden- 
^^te^de  los  tribunales sui)remps , y  regentes  de  los  superiores,  sobre 
, varios  {)untos  ds  disciplina  aclesíáslica. 

«£l  período  de*  revueltas  y  discordias  civiles  que  tuvo  origen  en 


.■* 


1 


>■! 
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«Ifidiecímientodelúltinioreyel  señor  D.  Fernaodo  VII  (Q.  E.  E.  G.)i 
al  (Mifo  que  se  ha  becho  notar  por  la  abolieron  de  gravosos  y  enve- 
j«ddo8  abasos ,  y  por  la  adopción  de  fecuodas  y  útiles  reformas, 
ha  producido  también  en  ciertas  épocas  hechos  y  resoluciones  r& 
látivos  á  tas  materias  eclesiásticas,  en  los  cuales  ni  se  escueharo9 
siempre  los  consejos  de  la  razón  y  la  prudencia,  ni  siempre  se  res- 
petaron en  toda  su  extensión  los  límites  establecidos  por  los  sanos 
principios. 

Perturbado  asi  por  los  lamentables  sucesos  indicados  el  óráeu 
asentado  de  antiguo  entre  ambas  potestades,  el  objeto  mas  importan- 
te que  ocupó  sin  tregua  ni  dt'seanso  el  ánimo  piadoso  de  la  reina 
(Q.  D.  G. )  desde  que  entró  ea  el  ejercicio  de  la  autoridad  supre- 
ma, y  el  celo  de  su  gobierno  fué  el  de  aquietar  las  conciencias  de 
los  líeles,  apordaodo  al  clero  la  consideración  y  el  amparo  que  les 
dispens)iron  siempre  la  religiosidad  y  el  sauto  celo  de  sus  antepasa- 
dos en  el  trono. 

Coa  este  Gn ,  y  en  cuanto  lo  permitían  las  contrariedades  de  la 
revolución  y  de  la  guerra  civil ,  as¿  como  los  inevitables  apuros  del 
Estado,  adoptó  S.  M.  cuantas  providencias  piadosas  y  reparadoras 
podían  contribuir  á  devolver  al  culto  su  esplendor  y  aliviar  la  des* 
graciada  suerte  da  sus  ministros,  cooGando  en  que  la  lealtad  y  el  ca- 
rácter evangélico  del  clero  corresponderían,  como  en  efecto  han  cor- 
respondido, á  estos  nobles  y  honrosos  sentimientos,  sustentando  con 
iu predicación  y  con  su  ejemplo  la  adhesión  y  amor  al  trono  deque 
tantos  y  tan  gloriosos  testimonios  ha  legado  á  sus  sucesores  en  to  • 
dos  los  siglos  el  ebtado  eclesiástico  en  España. 
>  Restablecidas  con  leves  y  transitorias  excepciones  la  paz  y  el 
orden  público ,  que  S.  M.  y  el  gobierno  esperan  arraigar  bondamen- 
16  en  nuestro  suelo,  contando  con  la  cooperación  del  clero;  susti- 
tuida la  interrupción,  lamentablemente  prolongada  por  tantos  añQ3, 
4e  las  acostumbradas  relacioaes  con  la  Santa  Sede ,  por  actos  y  pro- 
pósitos benévolos  de  una  y  otra  parte,  que  han  allanado  y  hecho  ia- 
dl  la  avenencia  y  el  completo  restablecimiento  de  los  estrechos  vín- 
culos antiguos,  es  fuerza  dejaral  ejercicio  natural  y  ordinario  de 
entrambas  potestades  la  provechosa  tarea  de  ir  restituyendo  al  es- 
tado debido  los  puntos  que  las  circunstancias  y  lo  calamitoso  de 
loa  tiempos  por  que  ha  atravesado  la  nación  hubieren  sacado  del  or- 
den conveniente. 

Llegadas  las  cosas  á  punto  tan  satisfactorio ,  es  un  deber  muy 

grato  de  la  potestad  tempornl. proclamar  las  saludables  máximas  de 

que  n»  puede  desviarse  el  gobierno  de  ningona  nación  católica,  y 

que  el  de  España  profesa  y  reconoce  como  condiciones  fundamen- 

^  tales  de  su  adhesión  sincera  á  la  fe  dennestros  muypres  y  de  su 
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rMODciliaeíon  €od  el  padre  eomon  ie  los  fieles.  En  eaeetíootí 
áe  interés  temporal  para  la  iglesia  eaben ,  y  aun  son  indispeoaa- 
bles  acomodamientos  y  transacciones  de  común  acuerdo  de  ambas 
potestades ,  oyendo  los  consejos  de  la  prudencia^  y  sometiéndose  to- 
dos al  Imperioso  poder  de  las  oircanstancias. 

Pero  tratándose  de  puntos  que  tocan  al  régimen  de  la  Iglesia 
misma,  á  la  autoridad  propia  de  los  -prelados,  á  la  Bubordinacion 
gerávquica  y  á  otras  materias  de  disciplina,  la  autoridad  temporal, 
sin  desfiarse  de  las  venerables  tradiciones  qM  le  ha  legado  nues- 
tro antiguo  derecho  páblico  eclesUstico ,  antes  bien ,  mirándolas 
eomo  pauta  y  como  guia ,  debe  hacer  notoria  la  desision  con  que 
asegura  y  se  propone  asegurar  en  lo  sucesivo  el  libre  ejercicio  de  las 
facultades  que  asisten  á  la  potestad  eclesiástica  en  la  esfera  de  su 
autoridad. 

Guiado  por  estos  sentimientos  el  gobierno  de  S.  M.  éreó ,  de 
acuerdo  con  el  delegado  apostólico ,  una  junta  de  carácter  mix* 
lo,  que  ocupándose  de  las  cuestiones  eclesiásticas,  propusiese  los 
medios  oportunos  de  resolverlas  bajo  los  principios  in4icados ,  co- 
mo también  el  arreglo  definitivo  del  dem  español.  Importantes . 
cuestiones  ha  resuelto  ya  la  junta ,  y  el  gobierno  espera  del  celo  é 
ilustración  de  los  individuos  que  fa  componen  que  muy  en  breve 
terminará  sus  tareas  con  aplsnso  de  todos  los  buenos  espafioles. 

Una  circonstaneia  sin  embargo  bace  que  el  gobierno  de  S.  M. 
DO  aguarde  á  este  suspirado  dia  para,  dirigir  su  voz  á  las  autorída* 
des  eclesiásticas  y  civiles.  Terminada  la  lamentable  vrodei  en  que 
por  tanto  tiempo  ha  gemido  la  Iglesia  de  España,  morced  á  la 
solicitud  de^.  M.  y  á  la  piedad, de  N,  S.  P.  con  el  nombramiento,* 
confirmación  y  consagración  de  prelados,  conveniente  era  que  el  gOr 
biemo,  penetrado  de  las  necesidades  religiosas,  procure  acudirá 
ellas  hasta  el  arreglo  definitivo. 

Al  llegar  á  sus  dí^eesls  los  nuevos  prelados ,  probable  es  qne  en- 
cuentren mareada  en  muchas  partes  la  huella  de  la  revolvcion  y 
abuses  que  reformar :  los  lazos  de  la  disciplina  habrán  de  catar 
relajados:  la  moral  resentida  al  rudo  embate  de  las  pasiones  y  de 
la  acerbidad  de  los  tiempos  c  el  escándalo  tal  ves  allí,  donde  debíe^ 
ra  estar  el  ejemplo. 

En  tal  situación,  los  prelados  necesitan  desplegar  y  S.  M.  confia 
en  que  desplegarán  toda  la  actividad  y  energía  de  un  celo  verdador 
ramente  apostólico ,  asi  como  habrán  menester  también  del  auxilio 
y  cooperación  que  el  gobierno,  en  el  círenlo  de  sus  atribuciones  y 
en  todo  lo  que  aconseja  el  interés  recíproco  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado ,  está  resuelto  á  prestarles. 

Con  prestti^cia  de  todo ,  sin  perjuicio  de  cuantas 
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BMD  necesarias  para  la  realización  de  los  altos  fines  que  quedan,  in* 
díeados ,  7  de  lo  que  definltívamente  resueWaii  de  común  acuerdo 
ambas  potestades  en  el  arreglo  general  del  clero,  S.  M.  se  ha  dig- 
nado ordenar  la  publicación  de  las  disposiciones  siguientes: 

l.«  Los  MM.-  RR.  araobispos  y  RR.  obispos  expondrán  a!  go- 
bierno las  necesidades  que  noten  en  sus  respectivas  iglesias,  segu- 
ros de  que  este  atenderá  á  su  remedio  con  eficacia  y  decisión. 

2.*  S.  M.  que  reconoced  gran  fruto  que  faan  de  producir  las 
oonferencias  morales  de  los  eclesiásticos  y  las  pláticas  dominicales' 
de  los  párrocos,  espera  que  los  MM.  RR.  arzobispos  y  RR.  obis- 
pos las  promoverán  con  el  celo  que  les  es  propio  y  cual  recomien- 
dan la.conyenieneia  pública,  los  sagrados  cánones  y  los  sinodales 
de  ios  obispados.  . 

3.*  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  qiie  se  excite  el  celo  de  los 
obispos  y  prelados  diocesanos  para  que  sin  cesar  inculquen  y  propa- 
guen en  los  fieles  aquel  espíritu  de  paz  y  reconciliación,  tan  propio  de 
sn  evangélico  ministerio ,  como  conveniente  para  afianzar  la  tran- 
quilidad y  cimentar  la  mutua  armonía  entre  la  Iglnaia  y  el  Estado. 

4.*  Igualmente  es  4a  voluntad  de  S.  M.  que  el  gobierno  por  Mf\ 
parte  adopte  las  disposiciones  oportunas  para  que  se  creen  sin  de- 
mora'seminarios  eclesiásticos  en  las  dieScesis  donde  no  se  bailen  es- 
tablecidos, á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  haya  en  los  dominios 
sspañoles  iglesia  alguna  que  no  tenga  al  menos  un  seminario  sufi« 
dente  para  la  instrucción  de  su  clero. 

Serán  admitidos  en  los  seminarios  y  edoeados  é  instruidos  del 
modo  que  establece  el  sagrado  Concilio  de  Trente  los  Jóvenes  que 
los  arzobispos  y  obispos  Juzguen  conveniente  recibir  según  la  nece- 
sidad 6  utilidad  de  la  diócesis ,  y  en  todo  lo  que  pertenece  al  ar- 
reglo, enseñanza  y  administración  de  los  bienes  de  los  seminarios 
se  observarin  los  decretos  del  mismo  Concilio  d^  Trento. 

5.*  Siendo  uno  de  los  cargos  de  dichos  sagrados  pastores  velar 
sobre  la  doctrina  de  lafe  y  de  las  costumbres ,  y  sobre  la  educación 
religiosa  de  los  Jóvenes^  no  se  les  pondrá  impedimento  alguno  en. 
el  ejercicio  de  este  cargo,  aunen  las  escuelas  públicas. 

6.*  Tampoco  sé  pondrá  impedimento  alguno  á  dichos  prelados 
ni  á  los  demás  sagrados  ministros ,  en  el  ejercicio  de  sus  fúñelo* 
nes ,  ni  los  molestará  nadie  bajo  ningún  pretexto ,  en  cuanto  se  re- 
fiera al  cumplimiento  de  Ips  deberes  de  su  cargo,  antes  bfen  cuida- 
rán todas  las  autoridades  de  guardarles  y  que  se  les  guarde  el  res- 
peto y  consideración  debidos,  y  de  que  no  se  haga  cosa  alguna 
que  pueda  atraerles  desdoro  ó  menosprecio.  S.  M.'  dispensará  al 
propia  tiempo  su  poderoso  patrocinio  á  los  prelados  en  los  casos  qiie 
le  pidan,  principalmente  cuando  hayan  de  oponerse  á  la  malignidad 
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de  los  hombres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  de  los^fieles  j 
corromper  sos  costumbres ,  ó  cuando  hayan  de  impedir  la  publica- 
ción de  los  libros  malos  y  nocivos. 

7.*  Todo  lo  demás  perteneciente  á  personas  ó  cosas  eclesiásticas 
sobre  que  no  se  provee  en  las  reglas  anteriores ,  será  dirigido  y 
administrado  según  la  disciplina  eclesiástica  vigente. 

8.*    Las  disposiciones  que  preceden  se  comunicarán  i  la' junta  ^ 
de  arreglo  dei  clero,  para  que  teniéndolas  presentes  comprenda  en 
el  plan  general  y  deCnitivo  de  dicho  arreglo  las  que  eon  el  mismo 
tengan  relación  en  su  le^a  6  en  su  espíritu.» 

Rbil  OBDBtr  DB  14  DB  lULio,  mandando  redactar  todos  los 
años  una  guia  eclesiástica  y  que  no  se  permita  á  los  particulares 
hacer  igual  clase  de  publicación.  (Véasela  (kuieta  tiúm.  605¿}. 

HSPOSICIOHES  RELATIVAS  A  LA  ADÜIISTRACIOI  D£  LA  HAdEIDA  PaBLICA. 

.  Real  orobn  db  6  DB.jruLiOf  sobre  la  manera  de  verificar  el 
pago  del  empréstito  forzoso  de  100  millones. 

«Conformándose  la  reina  con  lo  propuesto  por  esa  dirección  ge* 
ñeral ,  al  informar  la  solicitud  que  han  elevado  al  ministerio  de.  roí 
cargo  varios  propietarios»  vecinos  de  Madrid,  para  que  se  les  per- 
mita pagar  en  el  núsmo  punto  lo  que  les  corresponda  satisfacer 
en  pueblos  de  diferentes  provincias  del  reino  por  el  anticipo  rein- 
tegrable de  cien  millones  de  reales ,  se  ha  servido  S»  M,  acceder  á 
dicha  solicitud  bajo  las  reglas  siguientes : 

1.^,  Los  vecinos  Y  á  residentes  en  JVIadrid ,  que  son  ó  deban  ser 
contribuyentes  en  pueblos  de  una  6  mas  provincias  al  anticipo  for- 
zoso y  reintegrable  de  cien  millones ,  y  preQeran  verificar  aquí  el 
pago  de  las  cantidades,  que  en  ellos  se  les  impongan,  presentarán 
en  esa  dirección  general  de  contribuciones  directas  una  relación 
por  duplicado*  arreglada  al  modelo  adjunto,  en  la  cual  señalen  los 
pueblos  de  cada  provincia  en  que  deben  ser  contribuyentes,  y  se 
comprometan  á  entregar  en  las  cajas  del  Banco  español  de  San 
Fernando  de  esta  corte  el  importe  de  las  cuotas  que  se  les  hayan 
repartido ,  haciéndolo  al  tercer  dia  de  serles  conocidas  por  aviso  de 
la  administración.  IMchas  relacipnes  solo  comprenderán  los  (ueblOs 
enclavados  en  cada  provincia. 

3.*  Pasado  el  20  del  actual  no  se  admitirá  ninguna  relación, 
cualquiera  que  sea  la  causa  que  se  alegue  para  no  haberlo  hecho 
hasta  dicho  dia. 

3.*  La  dirección  general  remitirá  en  el  acto  á  los  administrado- 
res de  contribuciones  directas  de  las  respectivas  provincias  una  de 
las  relaciones  que  se  presenten  para  que  estampen  en  ella  las  cuo- 
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tas  impuestas  á  los  contribnyentes  en  cada  pueblo ,  devqlviéodola 
¿  correo  seguido,  ó  á  b  nías  con  uno  de  intermedio. 

4.*  Recibida  esta  noticia  en  esa  dirección  general ,  la  pasará  á  la 
administración  de  contribuciones  directas  de  Madrid  para  qué  dé  el 
oportuno  aviso  á  los  interesados,  inritándoles  al  pago  dentro  del 
plazo  presento  en  la  regla  i.«;  con  apercibimiento  que  de  no  ba- 
cerlo  así  caducará  la  facultad  de  realizarlo  en  esta  corte,  quedan- 
do además  sujetos  á  los  procedimieutos  que  seguidamente  deben  su- 
frir en  las  provincias  á  que  correspondan, 

5.*  Para  que  estos  procediipientos  puedan  tener  lugar  devolverá 
la  administración  de  Madrid  á  esa  dirección  general  ^  trascurrido 
el  plazo  de  los  tres  dias ,  las  relaciones  de  íos  contribuyentes  que 
no^faubiesen  pagado,  á  fin  de  que  la  misma  comunique  las  órdenes' 
convenientes  á  los  administradores  de  las  provincias  con  objetó  de 
que  entablen  desde  luego  la  acción  ejecutiva  j  con  arreglo  á'  la  real' 
instrucción  de  2í  de  junio  anterior. 

.  6.*  Como  antes  del  día  i. <^ de  agosto  próximo  deberán  saber  los 
administradores  quiénes  son  los  propietarios  residentes  en  Madrid 
que  se  bayan  comprometido  á  ejecutar  el  pago  de  sus  cuotas  con- 
forme á  la  regla  1.*^  tendrán  entendido  dichos  jefes  que  desde  el 
niismo  dia  ban  de  dirigir  sus  procedimientos  para  el  cobro  dé  lo  re- 
partido á  los  contribuyentes  cuyas  relaciones  no  hubieren  recibido 
por  conducto  de  esa  dirección  general. 

7.*  Los  pagos  que  á  rirtud  de  las  precedentes  disposiciones  ten- 
gan en  esta  corte,  se  formalizarán  como  traslación  de  caudales  con 
sujeción  á  las  reglas  establecidas  para  semejantes'  casos,  y  los  inte- 
resados recibirán  en  el  mismo  punto  los  billetes  del  Tesoro  en  equi- 
valencia de  las  cantidades  que  anticipen.» 

Otaa  ns  Lk  MISMA  FEG0A,  declaraudo  los  extranjeros  que  es- 
tán exentos  de  pagar  el  empréstito  forzoso. 

«Teniendo  presente  la  reina  que  por  diferentes  reales  ordenes  sé 
eximió  del  pago  de  contribuciones  extraordinarias  á  los  subditos  ex- 
tranjeros ,  y  tomando  en  consideración  lo  expuesto  últimamente  por 
él  encargado  de  negocios  de  la  República  francesa ,  con  motivo  del 
anticipo  reintegrable  de  cien  millones  de  reales ,  decretado  én  21  de 
junio  anterior,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  se  eliminen  de  los 
Repartimientos  del  referido  aoticipo ,  y  solo  por  la  parte  de  lá  con-' 
tribucion  industrial  y  de  comercio ,  a  todos  los  subditos  extranje- 
ros sujetos  á  ella,  pero  exigiéndoles  las  cuotas  qué  se  les  hayan  de- 
signado y  recaigan  sobre  la  propiedad  territorial ,  por  ser  cargas  que 
deben  considerarse  cómo  inherentes  á  la  riqueza  inmueble ,  sea 
quien  fuere  bu  poseedor.» 

Otuát  »b  9^  ]>b  »juo  y  dando  reglas  para.  Uk  admisión  de  los  bi- 
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lletM  del  Baneo  d«  San  Fernando  en  pago  de  los  derechos  de  aduanas, 

l.«  «Serán  endosables  los  billetes  del  Banco  español  de  San  Fer- 
nando que  se  remitan  á  las  profincias  para  su  admisión  en  pago  de 
las  cuptas  del  anticipo  -reintegrable  de  cien  millones  de  reales. 

2.*  £í  imperte  de  tos  billetes  que  por  el  referido  anticipo  se  ad« 
mitán  en  las  cajas  del  Banco  español  de  San  Fernando »  como  que 
lo  es  del  Tesoro  f  se  considerará  como  dinero  efectivo,  sin  perjuicio 
de  expresar  en  la  carta  de  pago  que  se  expida  en  equivalencia;  pri- 
mero, que  este  se  hizo  en  billetes,  y  segundo;  la  numeración  de 
cada  uno  de  los  mismos.  Igualmente  n  expresará  en  los  cargaremes 
j  recibos  semanales  de  los  comisionados  del  Banco  la  cantidad  qué 
hubiesen  percibido  en  los  billetes  citados. 

S.*  Los  comisionados  del  Banco  se  asegurarán  de  la  identidad  Me 
la  persona  que  autorice  el  endoso  de  los  billetes  que  ha  de  hacer- 
se al  admitirse  en  pago  del  expresado  anticipo. 

4.*  Los  mismos  comisionados  del  Banco  tendrán  en  su  podes 
ejemplares  de  los  billetes  que  estén  en  cfarculacion ,  para  que  coal- 
qaiera  pueda  cotejarlos  con  los  destinados  al  pago  del  anticipo  y  cer- 
ciorarse de  su  legitimidad. 

S.*  Los  billetes  se  taladrarán  á  su  recibo  en  presencia  del  inte- 
resado que  haga  el  pago,  como  está  mandado  por  punto  general 
respecto  de  todo  papel  que  ingrese  en  las  cajas  del  Estado.  £1  tala- 
dro se  ejecutará  en  el  sitio  que  ocupa  la  firma  del  comisario  regio. 

6.*  Los  billetes  taladrados  se  remesarán  cada  ocho  días  por  los 
comisionados  del  Banco  á  la  dirección  del  mismo,  acompañados  de 
las  correspondientes  facturas  de  sus  números  y  cantidades.  Dichas 
facturas  y  los  billetes  taladrados  se  han  de  reconocer  y  cerrar  con 
lacre  precisamente  á  presencia  de  los  intendentes ,  administradores 
de  contribuciones  directas,  jefes  de  contabilidad  de  las  provincias, 
secretarioa  de  las  intendencias  y  escribanos  de  las  subdelegaciones 
de  rentas.  Estos  extenderán  testimonios  en  forma  de  la  antedicha 
operación ,  haciendo  mención  en  ellos  de  las  facturas  y  números  de 
los  billetes  taladrados,  cuyos  testimonios,  después  decopjadosen 
.  los  libros  de  actas  de  las  juntas  de  je fes^  los  remitirán  los  Inten- 
dentes á  este  ministerio  por  el  correo  siguiente  al  en  que  los  ex* 
presados  comisionados  del  Banco  remitan  á  la  dirección  del  mismo 
los  billetes  taladrados.  « 

7.*  Los  jefes  de  las  secciones  de  contabilidad  remitirin  también 
semanalmente  á  la  contaduría  general  del  reino  una  factura  que  de. 
muestre  las  cantidades  recaudadas  en  billetes,  y  el  número  partien* 
lar  de  cada  uno  de  estos»  y  los  administradoras  de  contribuciones  di** 
rectas  otra  igual  i  los  intendentes  para  que  se  publique  en  loa  Sq^ 
ietinei  ofídal^t  de  ba  (írorincias  respectivas. 
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8.*  Todos  los  billetes  endosados  que  no  hubiesen  tenido  colora- 
cioQ  en  pago  del  anticipo  expresado  Ae  cien  iBillones  de  reales  so 
presentarán  en  las  ofícrnas  del  Banco  en  esta  corte,  y  se  cangearán 
¡nmédlatamente  por  otros  equivalentes  sin  aqne!  requisito.»     , 

Real  decbeto  de  11  de  julio,  mandando  suspender  la  rrn- 
ta  de  los  bienes  de  las  cuatro  órdenes  militares»  y  de  las  ermitas 
y  cofradías.  ' 

Art.  1,°  «Se  suspende  por  ahora  la  eoagenacion  de  los  bienes 
raices,  acciones,  derechos  y  censos  (fue  pertenecieron  a  las  enco- 
miendas de  las  cuatro  órdenes  militares  y  de  las  correspondientrs  á 
ernvtas,  santuarios,  hermandades  y  cofradías,  á  cuya  venta  se  man- 
dó proceder  por  mi  real  decreto  de  7  de  abril  de  este  año.  ' 

Art.  2.^  De  este  real  decreto  se  dará  cuenta  á  las  cortes  en  la 
p(ó»ma  legislatura  para  los  electos  oportunos.» 

IVeal  ohden  de  17  be  jclto  ,  mandando  cangear  por  billetes 
las  cantidades  que  ingresen  en  metálico  procedentes  del  emprcsti- 
to  forzoso. 

«Para  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes  el  objeto  del  gobiprno 
«cerca  de  la  admisión  y  simultánea  inutilización  de  los  billetes  del 
Banco  español  de  San  Fernando  en  pago  del  total  importe  del  anti- 
cipo forzoso  y  reintegrable  de  cien  millones  de. reales,  ha  resuelto 
la  reina  .que  la  cantidad  que  ingrese  en  metálico  de  esta  .proceden- 
cia se  cangee  por  otra  igual  de  los  mismos  billetes,  presentándolos 
para  su  taladro  el  director  de  aquel  establecimiento  ante  una  jun- 
ta, de  que  formará  parte,  compuesta  del  contador  general  del  rei- 
no y  de  Jos  d¡re<;tores  generales  de  contribuciones  directas  y  del  Te- 
toro  público.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  de  este  acto 
extienda  un  testimonio  el  escribano  mayor  de  rentas  con  las  for»4,a- 
lidades  prevenidas  por  el  art.  0.^  de  la  real  orden  de  6  del  actual 
respecto  de  Iqs  billetes  que  se  reciban  en  las  provincias,  y  que  su 
resultado  se  publique  en  la  Gaceta.^ 

Otea  de  25  de  julio,  haciendo  extensivas  las  disposiciones 
del  decreto  de  21  de  abril  último  á  los  débitos  por  contingentes  de 
pósitos,  siempre  que  no  resulten  en  segundos  contnbqyentes  les- 
ponsabUs  á  su  pago.  (Véase  la  Gaceta^  núm.  5070^ 

DISPOSICIOIÍSS  BELAMASA  LA  UÍSTRUCGIOK  PUBLICA. 

Real  obden  de  30  db  juxio  publicada  en  7  de  agosto ,  ¡afprp- 
bando  un  catálogo  de  obras  que  pueden  servir  de  texto  para  la  ins- 
trucción primaria,  y  mandando  que  se  haga  exclusivamente  uso  der 
filasen  todas  tat  escuelas  públicas  y  privadas.  (Véasela  Gacela 
núm.  4077). 

Toaio  ▼.  II 
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ISQISLAQOI  MILITAR  Y  MlRITIMi. 

Rkal  obder  db  8  DB  JULIO ,  sobre  la  antigüedad,  que  debe 
declararse  á  los  oQoiales  procedentes  de  la  reserva  que  bao  tenido 
ingreso  en  la  infantería  permanente.  (Véase  la  Gacela  núm.  5043). 

Otra  dk  10  ob  julio,  declarando  la  pena  en  qoe  incurren  los 
quintos  que  desertan  de  las  cajas  cuando  son  aprehendidos  los  pro* 
fagos  á  quienes  suplen. 

•El  Sr.  ministro  de  la  Guerra  traslada  al  de  la  Gobernación  del 
reino  en  3  del  actual  la  siguiente  real  orden  que  con  la  mismn  fe- 
eba  dirige  al  capitán  general  de  Granada. 

He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del 
antecesor  de  V:  E. ,  relativa  á  si  los  quintos  desertores  de  las  ca- 
jas á  quienes  se  declare*  por  los  consejos  provinciales  libres  del  ser- 
vicio á  consecuencia  de  haber  sido  aprehendido  el  prófugo  á  quien 
suptian,  han  de  restituirse  á  sus  casas  6  sufrir  alguna  pena  por 
haber  desertado  antes  de  la  indicada  declaración.  Enterada  S.  M., 
y  conforme  con  lo  expuesto  por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  j 
Marina ,  á  quien'  tuvo  á  bien  o;r,  en  acordada  de  20  de  mayo  últi- 
mo,  se  ha  servido  declarar  que  á  los  quintos  que  se  hallen  en  el 
caso  de  que  se  trata,  se  les  imponga  la  pena  de  seis  meses  de  pri- 
sión ,  á  fin  de  que  no  quede  impune  este  delito  en  perjuicio  de  la 
mejor  disciplina  del  ejército ;  en  ^1  co9cepto  de  que  esta  pena  han 
de  sufrirla  en  la  cárcel  del  pueblo  de  su  naturaleza  ó  domicilio, 
maateaidos  á  sus  expensas.  T  como  pueda  suceder  que  al  decla- 
rarse libres  por  la  aprehensión  de  los  respectivos  prófugos  á  los  su« 
pjentes  desertores  de  que  se  trata,  hubieran  sido  estos  capturados, 
y  se  hallasen  eji  cuerpos  de  la  Península ,  quiere  S.  M.  que  en  tal 
caso  extingan  en  los  mismos  los  seis  meses  de  pena  impuestos.  > 

Real  DJcaExo  db  31  i>b  julio,  extinguiendo  los  cuerpos  de 
reserva. 

Art.  i,^  «Los  cuadros  de  los  cnerpos  de  reserva  quedan  extin- 
guidos. 

Art.  2.**^  Los  jefes  ú  oficiales  pasan  á  situación  de  reemplazo  pa- 
ra ser  colocados  sucesivamente  conforme  á  sus  circunstancia  y  al  or- 
den establecido. 

Art.  3.**  L)ós  sárjenlos ,  cabos,  tambores  y  cornetas  pasan  á  los 
cuerpos  de  infantería. 

Art.  4.<*  El  ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  todo  lo 
relativo  ala  ejecución  de  este  decreto.» 

Otbo  db  la  xisha  f BCH4 ,  extiogi»iendo  la  junta  de  gobierno 
del  montepío  militar. 
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Jttt  í.*  «Lt  Junta  de  gobterno  del  monte  pío  militar  queda  ex- 
tingaida. 

Art.  2.^  Los  generales  que  la  componen  quedan  en  cuartel ,  y 
foft  demás  empleados  se  declaran  cesantes  según  sus  clases  y  cir- 
cunstancias, quedando  yo  muy  satisfecha  del  celo  y  lealtad  con  que 
todos  han  servido  sus  destinos* 

Art.  3.<>  El  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  la  sala  de 
gobierno,  entenderá  en  los  asuntos  que  despachaba  la  junta. 

Art.-4.<*  £1  ministro  de  ka  Guerra<  queda  encargado  de  la  ejecu- 
eion  de  este  decreto.» 


S4 
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(&>Dtipaacion). 

Examen  del  articulo  8.o  ,  qne  trata  de  las  circunstancias  que 
eximen  de  la  responsabilidad  de  los  delitos. 


IV. 
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O  todas  las  personas  acometidas  p\)r  un  enemigo  tienen  po- 
sibilidad ni  faerza  para  defenderse.  Las  mujeres,  les  ancianos, 
los  niños»  los  enfermos,  los  atacados  por  sorpresa ^  pretende- 
rían en  yano  luchar  contra  el  hombre  mas  faerte  ó  roas  diestrd 
qae  intentara  asesinarlos ,  robarlos  ó  quitarles  la  honra.  ¿  Serán 
por  eso  de  peor  condición  legal  que  los  hombres  robustos  y  va- 
lientes? Si  nn  pariente  cercano ,  ó  un  amigo  generoso  sn pie  á 
stt  debilidad,  y  los  defiende  como  si  fuese  él  mismo  el  amena- 
zado ¿será  responsable  del  mal  que  ocasione  al  injusto  agresoí? 
Un  instinto  poderoso  nos  conduce  á  defender  nuestra  existen- 
cia y  derechos  cuando  los  creemos  en  peligro  y  pero  otro  Ins- 
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tinto  mas  noble  y  casi  tan  Tehemente  nos  fndnce  á  defender  á 
aqoellas  personas  á  quienes  amamos  y  aun  á  las  que  no  cono- 
cemos cuando  la$  hallamos  desi^alidas  y  en  inminente  riesgo. 
¿Es  lícito  ceder  a  este  sentimiento?  La  conciencia  humana  no  lo 
reprueba  y  la  sociedad  tiene  interés  eo  cultivarlo.  No  lo  reprue- 
ba la  conciencia  humana,  como  no  reprueba  nunca  ninguna 
acción  generosa  y  heroica.  £s  de  interés  público  el  cultivarlo, 
porque  tiende  á  impedir  machos  delitos  que  la  justicia  no  po- 
dría evitar  de  otro  modo.  Las  mismas  razones  de  utilidad  pú- 
blica que  autorizan  la  defensa  de  sí  mismo  deben  justificar  la 
de  los  parientes  ó  los  extraños^  puesto  que  una  y  otra  produ* 
cen  el  mismo  resultado. 

La  ley  romana  concedió  á  los  parientes  el  derecbo  de  de- 
fender con  las  armas  á  la  parienta  amenazada  de  estupro  (l).. 
Los  jurisconsultos  fueron  extendiendo  después  el  derecho  de  de- 
fendí á  los  parientes  y  lo  concedieron  por  analogía  en  los  casos 
eo  que  estuvieran  estos  amenazados  por  otra  especie  de  delin- 
cuentes, y  aun  á  otros,  personas  que  no  tenían  con  la  acorné- 
ttda  vínculo.de  parentesco,  como  los  amigos ,  huéspedes  y  ve- 
cinos. 

Nuestra  legislación  antigua  fué  mucho  mas  esplícita  en  este 
punto.  El  Fuero-juzgo  permitió  á  cualquiera  matar  al  que  lleva- 
ba forzada  una  doncella  (2).  El  Fuero  viejo  de  Castilla  y  mu- 
chos fueros  particulares  excusaron  al  que  hería  ó  mataba  al 
agresor  de  un  amigo  (3).  El  Fuero  de  San  Sebastian  declaró 
que  no  era  caso  de  responsabilidad  aquej  en  que  todos  los  po- 
bladores solevantaban  y  mataban  al  que  habia  berido  á  alguno. 
Sabido  es  también  que  entre  las  prácticas  del  duelo  se  admitía 
la  de  que  los  parientes ,  amigos  y  aun  extraños,  castigaran  las 
ofensas  causadas  á  los  que  no  podían  pelear  por  sí  mismos,  co- 
mo las  mujeres,  los  clérigos,  los  ancianos^  los  enfermos,  etc. 
Hasta  el  derecho  canónico  excusó  de  pena  al  pariente  que  mata* 
ba  al  que  cometía  adulterio  con  su  parlenta. 

Así  es,  que  autorizados  con  tales  costumbres,  los  legislado- 
res posteriores  admitieron  este  motivo  áe  excusa  en  los  códigos 

(1)    Dig.  L.  t ,  par.  i ,  (it.  Ad  leg.  Corneliaoi....  «enm  qai .  alopram  libi 
vcl  sulf  p  per  rlm  inferentem  occidlt.  diiDilteodom.» 
(S)    For.  Jud.  L.  6,  tit.  8,  lib.  III. 
(3)    U9,  (f I.  S ,  lib.  lY. 
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generales.  El  Paero  real  eximió  de  todo  castigo  al  que  «matabr 
i  otro  qae  baHaba  levando  mager  forzada  para  yacer  con  elUif 
ó  qne  aya  yacido  con  ella»  y  al  que  mataba  «acorriendo  á  sn- 
sennor  que  vea  matar  ó  que  quieren  matar  6  á  padre,  ó  á  fijo, 
ó  á  amelo,  6  á  bermano,  ó  á  otro  orne  que  deba  Ycngar  por 
linage  (t).»  La  ley  de  Partida  confirmó  i  los  parientes,  amigos 
y  deudos  el  derecbo  de  vengar  mutuamente  sus  afrentas^  (i) »  é 
impuso  á  los  siervos  y  criados  la  obligación  de  defender  con 
armas  i  sus  amos  ó  señores  cuando  los  vieren  en  grave  ríes* 
go  (3).  intimamente  la  Novísima  BeeopUacion  (4)  reprodujo  la 
ley  citada  del  Fuero  real ,  que  era  por  lo  tanto  la  vigente  i  la 
publicación  del  nuevo  código. 

Los  números  5.o  y  6.^  del  art.  8.^  del  código,  reproducen 
la  doctrina  de  la  legislación  antigua,  y  particularmente  la 
del  Fuero  real  ,*  pero  con  las  modificaciones  que  exige  la  d- 
vilisacion ,  y  en  forma  mas  adecuada.  Las  leyes  antiguas, 
cuando  tratan  de  la  defensa  de  los  parientes  ó  loa  extraños, 
se  refieren  siempre  á  los  delitos  contra  las  personas  de  es- 
tos, y  no  á  los  que  afectan  únicamente  á  sus  derecbos;  asf  es 
que  bablan  de  atentados  contra  la  vida  y  contra  el  pudor,  pe- 
ro no  de  robos  y^  otros  delitos.  Según  el  nuevo  código ,  toda 
agresión  que  puede  autorizar  la  defensa  de  sí  mismo,  Justifica 
también  la  del  pariente  y  la  del  extraño;  de  modo,  que  así  co- 
mo podemos  defeüder  con  la  fuerza  nuestra  persona  ó  nuestros 
derecbos ,  podemos  defender  la  persona  y  los  derecbos  de  los 
demás.  He  aquf  el  texto  de  los  párrafos  SV*  y  6.»  del  art.  8.* 
(Está  exento  de  responsabilidad  criminal)  •S.^  El  que  obra  en 
defensa  de  la  persona  ó  derecbos  de  sus  ascendientes^  descen- 
dientes«  cónyuge  ó  bermanos,  de  los  afines  en  los  mismos  gra- 
dos, y  de  sos  coüsagufneos  siempre  que  concurran  la  primera 
y  segunda  circunstancias  prescritas  en  el  número  anterior  y  la 
de  que  en  caso  de  baber  precedido  provocación  de  parte  del 
acometido  no  tuviere  participación  en  ella  el  defensor. --^.^  El 
que  obra  en  defensa  de  la  persona  ó  derecbos  de  un  extraño 
siempre  que  concurran  la  primera  y  segunda  circncstancias  pres- 

(1)    L.l,iít.  17,  lib.  id. 

(i)  L.  ^,  líi.  3 ,  p.  vn. 

(3)    L.  16,  tfUS.P.id. 
(i)    L.  t ,  ti t.  Si  ,  lib.  XII. 
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erIUu  en  d  número  4.«  j  la  de  que  el  defensor  no  sea  impul- 
sado por  Yengánza,  resentimiento ú otro  motivo  ilegítimo.»  ¿Es- 
ta Igualdad  es  Justa,  ó  yále  mas  la  diferencia  qae  hacían  la» 
lejres  antiguas  ? 

Si  atendemos  á  las  razones  en  que  se  funda  el  derecho  de  la 
defensa  propia,  las  bailaremos  en  pro  de  ambos  sistemas.  Uno 
de  los  motivos  que  Jastiflcan  á  aquella,  es  la  eonsideraeipn  deque 
defendiéndonos  cedemos  espontáneamente  al  instinto  que  nos 
mueve,  y  ai  deber  que  nos  ordena  proveer  por  todos  los  medios 
necesarios  á  nuestra  propia  conservación.  Este  instinto  y  este 
deber  son  mucho  menos  eficaces  cuando  se  trata  de  defender  á 
auestros  parientes,  y  casi  nulos  cuando  se  trata  del  mal  que 
amenaza  á  un  extraño.  Guando  repelemos  con  la  fuerza  la  vio- 
lencia que  se  nos  liace,  obramos,  casi  involuntariamente.  Cuan* 
do  defendemos  á  nuestra  familia,  lo  bebemos  también  con  cier- 
ta espontaneidad,  pero  no  con  tanta  como  en  el  caso  anterior. 
Guando  socorremos  aun  extraño,  é  nos  mueve  un  sentimioato 
de  filantropía  poco  común  y  ó  un  interés  privado  de  cierta  enti* 
dad.  Esta  diferencia  en  cuanto  á  la  moralidad  intrínseca  de  la 
acción  parece  que  debia  producir  otra  en  cuanto  á  Ja  latitud 
del  derecho  de  ejecutarla;  y  por  eso  sin  duda,  según  el  espíri*' 
tu  de  las  leyes  antiguas ,  el  de  la  defensa  propia  se  extendía 
eontra  todo  ataque  á  la  persona  y  á  los  derechos  del  acometi- 
do, y  el  de  la  defensa  de  los  demás  se  limitaba  á  la  agresión 
eontra  la  persona  de  los  parientes ,  deudos  ó  amigos.  Sin  duda 
hubo  de  parecer  á  aquellos  legisladores  que  no  teniendo  obliga- 
don  de  amparar  los  derechos  que  no  nos  pertenecen  ni  á  las 
personas  con  quienes  no  nos  unen  los  'vínculos  de  la  gratitud» 
del  cariño  ó  de  la  sangre,  no  debia  excusársenos  la  acción  pe- 
nada que  cometiéramos  en  su  socorro. 

Pero  la  defensa  de  sí  mismo  se  Justifica  también  por  el  in- 
terés público  que  quiere  se  eviten  los  delitos  por  medios  priva* 
dos,  cuando  los  de  la  justicia  son  insuficientes;  y  h^i^  este  pun- 
to de  vista  no  hay  diferencia  entre  el  mal  causado  >  repeliendo^ 
la  agresión  contra  uno  mismo  ó  contra  los  otros.  £1  mismo  in- 
terés tiene  la  sociedad  en  que  se  impida  el  delito  por  el  que  ha 
de  sufrir  sus  consecuencias ,  que  por  otra  persona  cualquiera. 
En  el  caso  pues  en  que  un  individuo  se  vé  amenazado  por  un 
crimen  que  él  no  puede  evitar ,  pero  ú  olro  tercero  que  lo  pre- 
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sencia ,  el  legislador  tiene  que  resolver  el  problema  slguirate: 
¿es  preferible  el  dial' del  delito,  al  causado  por  la  defensa  de  «o 
extraño,  ó  bien  debe  ser  el  mal  do  esta  última  preferido  al  pri* 
mero?  La  soloeron  es  fácil  en  nuestro  concepto.  £1  legislador 
debe  decidirse  por  el  mal  del  delincuente  ^  puesto  que  es-mo- 
ralmente  merecido  y  no  trae  consecuencias  perniciosas  para  la- 
sociedad ,  y  evitar  á  todo  trance  el  delito  que  produce  un  daño 
inmerecido,  y  trae  además  la  alarma,  el  escándalo  y  otros  re- 
soltados  morales  de  trascendencia.  Luego  bajo  este  punto  de 
vista,  es  igualmente  justificable  la  defensa  de  sí  misnio  que  la 
de  los  parientes  y  los  extraños,  y  por  consiguiente  no  bay  mo- 
tivo para  que  sea  menos  extensa  la  facultad  de  hacer  la  una 
que  la  de  hacer  la  otra;  y  si  la  primera  comprende  la  perso* 
na  y  los  derechos,  los  derechos  y* la  persona  debe  comprender 
también  la  segunda. 

Ofrécese  también  una  grave  dificultad  en  la  práctica ,  para 
separar  y  distinguir  los  actos  que  se  ejecutan  en  defensa  de  la 
persona  de  los  que  tienen  por  objeto  defender  los  derechos.  Ga« 
si  siempre  se  oculta  bajo  el  atentado  contra  un  derecho,  un 
grave  peligro  personal.  El  ladrón  que  exige  de  una  persona  su 
hacienda,  no  lo  hace  por  lo  regular  sino  amenazándole  de  muer* 
te:  el  que  destruye  las  cosas  de  otro  tampoco  lo  hace  sino  estan^ 
do  dispuesto  á  acometer  al  mismo  propietario  si  trata  de  impe- 
dírselo: y  en  suma,  no  se  concibe  la  violación  de  un  derecho* 
que  se  puede  evitar  ^  repeler  con  la  fuerza,  sin  que  haya  violen- 
cia ó  peligro  para  la  persona.  Si  el  agresor  no  está  dispuesto  á 
Hevar  adelante  su  acción  cuando  le  descubren,  no  hay  caso  át 
defensa:  si  por  el  contrario  tiene  otro  propósito,  es  porqué  cuen- 
ta con  atacar  y  hacer  fuerza  á  la  persona.  Luego  si  en  algún 
caso  permitiera  la  ley  defender  la  persona  pero  no  los  derechos, 
ó  esta  distinción  vendría  á  ser  vana  en  la  práctica,  porque  se* 
Ha  lícito  defenderse,  siempre  que  principal  y  manifiestamente  ser 
dirigiera  la  agresión  contra  los  derechos,  ó  dejaría  indefensa 
casi  siempre  á  la  persona. 

Demostrada  la  necesidad  de  que  el  derecho  de  defender  á 
los  parientes  y  á  los  extraños  tenga  la  misma  extensión  en  cuan- 
to á  su  objeto  que  el  de  la  propia  defensa ,  conviene  exahiinar 
si  debe  sujetarse  á  las  mismas  condiciones.  Las  de  la  defensa 
de  sí  mismo  son,  según  bemos  dicho  antes:  l."*  la  existencia 
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d»  oBa  agresión  ilegítima :  3.«  la  necesidad  racional  del  medio 
empleado  para  evitarla  ó  repelerla ,  7  3/  la  falta  de  provocación 
snfldente  por  parte  de  la  persona  acometida.  Veamos  si  convie- 
no  eada  nna  de  ellas  á  la  defensa  de  los  parientes  y  de  los  ex- 
traños. 

Se  requiere  nna  agresión  ilegítima ,  porqne  no  habiéndola,  ó 
siendo  la  que  hay  legítima  ^  no  hay  cansa  que  Justifique  el  mal 
inferido ,  esto  es ,  el  peligro  de  otro  mal  inmerecido  por  parte 
¿e  la  persona  que  haya  de  padecerlo.  Si  el  que  merece  nn  mal 
no  tiene  derecho  para  evitarlo  por  sí  mismo ,  es  claro  que  me- 
nos puede  tener  un  tercero  el  derecho  de  repelerlo  por  él.  Con 
mucha  rason  pues  exige  la  ley  la  existencia  de  nna  agresión 
finítima  para  excusar  el  acto  ilícito  cometido  en  defensa  de  pa* 
riente  ó  de  extraño.  Sobre  la  manera  de  considerar  la  existen- 
cia é  ilegitimidad  de  la  agresión  debe  tenerse  presente  todo  lo 
que  acerca  de  está  condición  hemos  dicho  anteriormente. 

¿Pero  y  si  el  que  acudÍ3  en  defensa  de  su  pariente  ó  dd  ex* 
traño  Ignora  que  la  agresión  que  alguno  de  estos  padece  es  me- 
recida ,  y  creyéndola  ilegítima  la  repele  con  la  fuerza,  seré  res- 
ponsable del  mal  que  cause?  El  hijo  que  en  la  oscuridad  de 
la  noche  encuentra  á  su  padre  acometido  por  varios  hombres 
que  cree  ladrones  ó  asesinos,  y  que  en  realidad  son  agentei 
de  la  policía  que  le  obligan  por  armas  i  req^irse  á  prisión», 
porque  él  se  resiste  á  hacerlo,  y  acude  en  su  socorro ,  repe- 
liendo á  los  agresores,  ¿será  cómplice  del  delito  de  resistencia 
á  Injusticia?  Creemos  que  una  vez  probada  la  ignorancia  del 
defensor  acerca  del  motivo  de  la  agresión,  debe  eximírsele  de  pe- 
na. Los  que  interpreten  estrictamente  los  números  5.*  y  6.^  del 
artículo  8.®  del  código,  dirán  tal  vez  que  lo  que  en  este  se  re- 
quiere no  es  IjS  creencia  de  la  Ilegitimidad  de  la  agresión  por 
parte  del  defensor  sino  su  ilegitimidad  verdadera.  A  esto  con-' 
testaremos,  que  así  como  basta  que  la  agresión  exista  á  los  ojos 
de  la  persona  acometida  para  que  le  sea  permitida  la  defensa, 
así  debe  bastar  también  que  dicha  agresión  tenga  todas  las  apa- 
riencias de  ilegítima  i  los  ojos  del  defensor  para  que  la  acción 
de  este  sea  excusable.  ¿No  sería  una*  Iniquidad  en  el  caso  que 
hemos  supuesto  del  hijo  que  socorre  á  su  padre  acometido  en 
su  concepto  por  asesinos,  en  realidad  por  agentes  de  policía, 
considerar  á  este  hijo  como  cómplice  ó  como  reo?  Pero  se  dirá 
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tal  Tez ;  antes  de  sacar  la  espada  en  defensa  de  otro,  debemos 
enterarnos  de  si  lo  que  vamos  á  evitar  es  un  delito  ó  noa  bue- 
na acción.  Así  es  €tk  efecto:  ¿pero  tal  investigación  es  siempre 
posible  ?  liOS  crímenes  se  cometen  por  lo  coman  en  los  sitios  so- 
litarios: en  ellos  es  por  lo  menos  muy  difícil  semejante  inves- 
tigación ,  y  si  hasta  que  se  logre  hacerla  no  se  ha  de  venirse  en 
defensa  del  acometido  ^  el  crimen  puede  estar  consumado  cuan* 
do  queramos  evitarlo.  Lo  que-  los  tribuDales  deben  hacer,  pues, 
es  asegurarse  por  todos  los  medios  posibles  de  si  el  defenso» 
tuvo  ó  no  motivos  suficientes  para  ignorar  la  legitimidad  de  la 
agresión ,  pues  una  vez  probado  esto ,  la  absolución  procede  de 
justicia. 

Requiérese  que  el  medio  empleado  en  la  defensa  de  si  mis- 
mo sea  «racionalmente  neeesarib»  porque  el  fin  de  tal  defensa 
DO  es  otro  que  conservar  nuestra  persona  y  derechos;  y  como 
el  fin  de  la  defensa  de  los  extraños  ó  parientes  es  también  con- 
servar sus  derechos  ó  su  persona,  el  medio  que  en  ella  se  emplee 
debe  tener  el  mismo  requisito.  Ha  de  estimarse  racionaliAente 
necesario  dicho  medio  siempre  que  lo  sería  empleado  por  la 
Tnisma  persona  ofendida,  puesto  que  en  sustitución  de  ella  e» 
como  tiene  derecho  de  usarlo  el  extraño  ó  el  pariente.  Así  e» 
que  debe  tenerse  por  reproducida  en  este  lugar  toda  la  doctri- 
na expuesta  en  la  sección  anterior ,  acerca  de  la  necesidad  ra* 
cional  del  medio  empleado  en  la  propia  defensa.  Todo  lo  que 
pudiera  hacer  la  misma  persona  acometida  puede  hacerlo  su  de« 
fensor^  si  hace  mas  traspasa  el  objeto  de  la  defensa ,  y  debe  ser 
responsable  por  el  exceso, 

La  úilima  condición  que  exige  la  ley  para  autorizar  la  de-^ 
fensa  de  sí  mismo ,  no  es  aplicable  á  la  de  los  demás.  Si  la  de- 
fensa propia  fuese  lícita,  precediendo  provocación  suficiente  por 
parte  de  la  persona  acometida ,  cualquiera  podría  causar  á  otro 
el  daño  que  quisiese  sin  ninguna  responsabilidad,  puesto  que  le 
bastaría  provocarle  para  que  le  ofendiese ,  autorizándose  con  es- 
ta ofensa  para  matarle  si  podía  so  pretesto  de  defenderse  á  sf 
mismío.  Mas  este  peligro  que  tendría  la  defensa  de  sí  propio  en 
el  caso  referido^  no  existe  cuando  se  trata  de  la  defensa  de  los 
demás, -pues  nadie  provocaría  á  su  enemigo  mas  fuerte  ponien*^ 
dp  su  vida  en  grave  riesgo,  con  la  esperanza  de  que  un  pa- 
riente  ó  un  extraño  vinieran  á  su  defensa.  Así  es ,  que  aunque 


r 

0BSEETÁCI0HS8  IL  RUBTO  CÓl>l€0  PBNAL.  01 

hayft  habido  provocacioa  por  parte  de  la  persona  acometida, 
es  líeíto  á  caalqaiera  acodir  é  defenderla. 

Pero  en  cambio  de  esta  condición  impone  otra  la  ley  qne  es 
mas  rigorosa  á  medida  que  por  disminuir  los  motivos  legítimos 
que  impalsaa  al  defensor,  es  mas  de  temer  qne  su  defensa  sea 
mas  bien  un  delito  que  ana  acción  generosa.  El  qne  vé  á  so  pa- 
dre ,  á  sa  majer ,  á  sa  hermano  ó  algan  pariente  próximo  en 
grave  peligro ,  es  casi  tan  natoral  qne  acuda  á  socorrerlo  como 
lo  es  que  la  misma  persona  acometida  se  defienda  á  sí  misma. 
Así  es  que  en  este  caso  se  sastitnje  el  defensor  en  los  mismos 
derechos  del  ofendido,  j  así  como  no  sería  lícita  á  este  la  de- 
fensa si  hubiera  habido  provocación  de  ^u  parte ,  así  tampoco 
lo  es  á  aquel  cuando  habiendo  habido  tal  provocación  él  mismo 
ha  tomado  parte  en  ella.  De  modo,  qne  si  dos  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  civil,  ó  del  segando  siendo  afines,  provocáis 
á  una  persona,  la  cual  acomete  á  uno  de  los  provocadores,  no 
es  lícito  al  provocador  no  acometido  salir  á  la  defensa  do  su  com- 
pañero* En  tanto  ^  esta  es  permitida  en  cnanto  tiene  por  objeto 
evitar  un  delito^  y  el  que  hace  mal  á  otro  después  de  haberle 
provocado ,  aunque  sea  como  cómplice,  no  es  de  presumir  que 
obre  con  un  fin  lícito,  y  s(  movido  por  un  sentimiento  injusti- 
fleable. 

La  defensa  hecha  por  un  extraño  es ,  si  puede  decirse  así, 
mas  sospechosa,  puesto  que  para  defender  á  un  pariente  pró- 
ximo basta  la  posibilidad  y  el  mutuo  interés  de  las  familias: 
mas  para  hacer  lo  mismo  en  favor  de  un  desconocido,  se  nece- 
sita cierta  generosidad  que  no  es  muy  común.  Así  es ,  que  pa- 
ra disculpar  esta  defensa ,  es  necesario  antes  asegurarse  bien  de 
que  en  efecto  ha  sido  provocada  por  un  sentimiento  noble  y  he- 
roico, y  de  que  no  ha  servido  de  pretexto  para  satisfacer  una 
indigna  venganza.  Por  eso  dice  el  número  6.®  del  art.  8.^,  que 
para  eximir  de  pena  al  que  comete  un  acto  ilícito  en  defensa  de 
un  extraño  se  necesita ,  además  de  las  condiciones  comunes  á 
todo  género  de  defensa  permitida ,  la  de  que  el  defensor  no  sea 
impulsado  por  venganza ,  resentimiento ,  ú  otro  motivo  ilegíti* 
mo.  De  modo,  que  no  solamente  no  es  motivo  bastante  de  ex- 
cusa dicha  defensa  cuando  el  mismo  defensor  toma  parte  en  la 
provocación  del  acometido,  si  la  hubiere,  pues  en  este  caso, 
hay  seguramente  un  «impulso  Ilegítimo^  sino  también  siempre 
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qse  exista  enemistad  anterior  ó  liubiere  mediado  algnnt  ofen- 
ia  entreeiagreiory  el  defensor.  En  todos  estos  casos »  mas  bien 
qne  nn  «eto  de  abnegación  y  de  generosidad  ^  comete  el  snpaes- 
to  defensor  nn  yerdadero  ddito  que  no  debe  qnedar  impone. 
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Ba  lugítr  mí  reeuno  de  suplica  en  los  jaldos  petitorios  cuando 
siendo  conformes  las  sctencias  de  vista  y  de  primera  instancia 
¡a  Cuantía  del  pleito  excede  de  20.#00  rr«  en  la  ^Península  ó 
40.000  en  Ultramar,  jra  aporque  tenga  este  importe  la  suma 
líquida  demandada  ó  ya  porque  lo  lle^e  á  tener  durante  el 
pleito. 


E 


MTBB  los  easos  en  que  no  debe  admitirae  la  sáplica^  seftala 
el  reglamento  proTlslonal  para  la  admioistracfon  dejastidt  (ar^ 
tfcnlo  $7) ,  aquel  en  qae  siendo  enteramente  conformes  las  sen- 
tencia de  vista  y  de  primera  instancia ,  sobre  pleito  de  pro* 
piedad,  no  exceda  la  demanda  de  1000  doros  en  la  Penfnsa* 
4a  j  2000  en  Ultramar.  Infiérese  de  aqnf  qne  cuando  la  cuantía 
del  pleito  excede  de  dicba  suma ,  como  el  Juicio  sea  de  propio* 
dad  y  procede  la  súplica  aunque  las  dos  sentencias  de  vista  j 
primera  Instancia  sean  en  un  todo  conformes.  ¿Pero  cuándo  de* 
be  entenderse  que  la  cuantía  del  pleito  excede  respecUvamenta 
¿e  los  1000  ó  3000  duros,  cuando  et  nsayor  en  abeto  la  om- 
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tldad  líquida  demandada,  ó  cuando  el  ifiterés  litigado,  esto  es, 
el  valor  que  puede  ganar  el  actor  aunque  no  sea  liquido  y  exi* 
gible  al  tienjpo  de  proponer  la  demanda  excede  de  dichas  su- 
maa? 

El  objeto  de  la  ley  al  señalar  la  cuantía  de  la  cosa  litigio- 
sa como  regla  para  admitir  ó  desechar  la  súplica^  ha  sido  no 
conceder  este  recufio;  que  origina  ^astds'y^  supone  una  discu- 
sión mas  amplia  áé  la  cuestión ,  sti|o  á  a((oeMos  intereses  litigio- 
sos que  por  su  importancia  pueden  soportar  dichos  gastos  y  exi- 
gen mas  garantías  de  acierto  en  el  fallo  ejecutorio.  Prescindi- 
mos ahora  completamente  de  la  cuestión  de  ñ  hay  ó  no  razo- 
nes que  justíñquen  en  algün  caso  esta  tercera  instancia;  pero 
de  cualquier  modo,  siendo  el  que  hemos  dicho  el  objeto  del  re- 
glamento provisional  al  admitir  la  súplica  cuando  la  cuantía  del 
pleito  exceda  de  cierta  suma,  es  claro  que  ¿  loque  deben  aten- 
der I9S  trlbi^oaleé  para  admitir  ó  dB$ecb¡lr  dicho  Irecfursi),  no  es 
á  si  Importa  1000  ó  2000  duros  respectivamente' la  cantidad 
líquida  demandada,  sino  á  si  el  valor  que  puede  perderse  o  ga- 
narse por  las  partes  asciende  á  dichas  sumas.  Puede  suceder  que 
la  cantidad  líquida  demandada  no  llegue  á  looo  duros,  y  que 
durante  el  pleito  deban  acumularse  bien  sean  intereses  ó  biea  otros 
créditos  que  venzan  sucesivamente,  de  lo  cual  resulte  que  la  cuan- 
tía de  la  condena  sea  mucho  mayor  que  la  líquida  de  la  demanda,- 
y  exceda  deios  1000  duros.  Si  en  este  casóse  negara  la  súpli- 
ca ,  sucedería  que  se  otorgaba  este  recurso  cuando  el  interés  U- 
tigtosQ  no  importaba  mas  de  1000  duros,  y  se  negaba  cuando 
gubia  mucho  de  esta  suma,  lo  cual  estaría  en  abierta  contradlc* 
cion  coa  el  espíritu  de  la  ley.  Esta  doctrina  tiene  además  en 
apoyo  no  übIIo  del  tribnnal  supremo  de  justicia  en  recurso  de 
nulidad. 

El  marqués  de  Camarasa  dematkdd  á  Doña  Juana  Garaban* 
tea ,  sobre  el  pago  de  treados  y  cantidades  procedentes  de  los 
mismos.  El  juez  de,  primera  instancia  de  Zaragoza  condenó  á 
la  demandada  al  pago  de  las  pensiones  vencidas  y  que  vencie- 
ran durante  el  juicio  y  mientk*as  continuara  el  referido  marqués 
en  el  amparo ,  posesión  y  percepción  de  las  prestaciones  del  se- 
ñorío territorial  de  Biela.  Interpuesta  apelación,  la  audiencia  de 
Zaragoza  confirmó  esta  providencia,  y  habiendo  acudido  enton- 
ces la  parte  agraviada  en  recurso  dé  súplica,  la  denegó  el  mis- 
mo tribunal.  De  esta  providencia  interpjDso  recurso  de  nulidad 
Doña  Juana  Cambantes,  y  el  tribunal  supremo  lo  admitió  por 
las  consideraciones  siguientes :  1  .*  Que  el  juicio  era  petitorio  en 
razón  de  haberse  tratado  en  él  de  si  los  treudos  que  pidió  ei 
marqués  estaban  ó  DO  comprendidos  en  las  «rentas,  pensiones 
y  demás,»  en  cuya  posesión  habia  sido  mantenido  por  auto  de  3 
de  diciembre  de  1837  :  2.*  Que  la  cantidad  á  cuyo  pago  seron- 
denó  á  la  Garabantes  excedía  de  los  20.000  rs.  que  señala  ep 
su  segunda  parte  el  artl  67  del  reglamento  provisipnai  para  la 
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administración  de  Justicia,  puesto  que  eamprendia  las  pensio- 
nen vencidas  j  que  se  vencieran  hasta  la  terminación  del  plei- 
to. (Sentencia  de  U  de  febrero  de  184S,  Qaceta  núm.  4906).  ' 

ti. 

Los  descendientes  tlegidmos  con  facultad  de  heredar  no  pueden 
suceder  en  los  viñcuhs  fundados  sobre  el  tercio  ó  quinto  de 
los'  bienes  del  fundador  sino  á  falta  de  descendientes  legi^ 
timos. 

La  ley  27  de  Toro,  que  es  la  11,  tít.  6.<»,  lil).  X  de  la  Noví'- 
sfma  Recopilación  ,  mandó  que  cuando  los  padres  mejoraran  á 
alguno  de  sus  hijos  ó  descendientes  legítimos  en  el  tercio  de  sus 
biches,  pudieran  Imponerles  los  gravámenes  que  quisieran,  y 
hacer  en  él  vínculos  y  sumisiones;  con  tal  que  los  fundaran  á 
favor  de  sos  descendientes  legítimos,  á  falta  de  ellos  á  favor  de 
sus  descendientes  ilegítimos  que  tuvieran  derecl^o  á  heredarles, 
já  falta  de  estos  á  los  ascendientes,  parientes  ó  extraños,  cada 
ano  en  sn  logar  respectivo.  Por  consiguiente ,  en  los  vínculos 
fundados  sobre  esta  especie  de  bienes  no  pueden  suceder  los  hi- 
jos ilegítimos  aunque  el  fundador  quiera  llamarlos ,  sino  cuando 
no.los  haya  legítimos. 

¿Es  aplicable  también  esta  regla  al  caso  en  que  se  trate  de 
nn  mayorazgo ,  fundado  no  solamente  sobre  el  tercio  de  los  bie- 
nes del  padre,  sino  también  sobre  la  legítima  de  los  hijos?  ¿Si  por 
ejemplo,  un  padre  que  tenia  dos  hijos  fundó  dos  mayorazgo^ 
uno  con  la  legítima  correspondiente  á  uno  de  sus  hijos  mas  el 
tercio  de  todos  sus  bienes^  y  otro  con  la  legítima  solamente  que 
pertenecía  al  otro,  podrán  suceder  en  el  primero  de  ellos  descen- 
dientes naturales  habiéndolos  legítimos?  ¿En  el  caso  de  qué  al- 
gún descendieúte  ilegítimo  hubiere  poseído  dicho  vínculo  sin  de- 
recho, le  podrá  suceder  en  él  so  hijo  legítimo?  Ambas  cuestiones 
deben  resolverse  negativamente. 

Excluidos  por  regla  general  los  hijos  ilegítimos  de  la  suce^ 
sion  de  los  mayorazgos,  es  claro  que  aunque  el  de  que  se  trata 
estuviera  fundado  exclusivamente  sobre  los  bienes  de  una  legí* 
tima  paterna,  no  sucedería  en  él  el  hijo  natural;  luego  con  mu- 
cha mas  razón  no  debe  suceder  coando  la  fundación  esta  hecha 
además  sobre  el  tercio  respecto  el  cual  excluye  también  la  ley 
la  sucesión  de  hijos  naturales  habiéndolos  legítinios. 

£1  motivo  de  la  segunda  resolución  no  es  menos  obvio,  de- 
biendo considerarse  la  inmediación  para  suceder  en  los  mayoraz- 
gos respecto  al  último  poseedor;  si  este  no  tenia  derecho  para 
poseer  el  de  que  se  trata,  mal  podría  trasmitirlo  á  sos  sucesores. 
Así  es,  que  si  un  hijo  natural  posee  un  vínculo  sin  derecho,  su 
hijo  le<;ítlmo  no  puede  suceder  en  él. 
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'  Kl  marqués  de  Campoverde  demaodó  al  marqués^  de  Lngios 
tobrelaiomedladon  á  cuatro  majorazgos  que  este  poseía»  funda- 
dos por  D.  Luis  Pedro  Mora ,  sobre  los  bienes  correspondientes 
á  las  legitimas  de  cuatro,  de  ^us  cinco  hijos,  j  el  tercio  y  rema* 
nente  del  quinto  de  su  caudal.  Apoyábase  la  pretensión  de  Cam- 
poverde: í  .*  en  que  el  fundador  habla  manifestado  su  voluntad 
deque  dichos  cuatro  mayorazgos  y  otro  mas,  que  habla. funda* 
do  exclusixamente  sobre  la  legítima  de  otro  de  sus  hijos,  se  re- 
fnndltsen  -como  uno  solo  eompreosivo  dé  cinco  líneas,  puesto 
que  agotada  cada  una  de  ellas  llamó  á  las  otras  por  via  de  sssti* 
tnclon:  2.^  En  que  el  fundador  había  hecho  los  Uamaiplentos 
eonforme  á  las  leyes  comunes,  así  para  el  caso  en  que  dichos 
vínculos  permaneciesen  separados,  como  para  aquel  en  que  se 
confundiesen  /exx^luyendo  expresamente  á  los  descendientes  na- 
turales habiéndolos  legítimos,  y  D.  Francisco  de  Panla  de  Hora 
y  Navarro  era  hijo  natural  del  marqués  actual  de  Lugros,  por 
cuyo  motivo  no  podía  trasmitir  á  su  hijo  D.  Francisco  de'Pao* 
la  Kuiz  de  la' Fuente,  annqne  legítimo,  el  derecho  de  suceder  en 
él  los  vínculos:  S.^  Que  el  llamamiento  de  los  hijos  naturales 
hecho  por  el  fundador,  no  podía  menos  de  ser  subsidiario  por  su 
naturaleza  y  también  lo  era  la  cláubula  del  mismo  llamamiento 
extensiva  á  las  otras  líneas  llamadas  después  de  las  de  los  cinco 
hijos:  4.<»  Que  si  se  declarase  á  Buiz  de  la  Fuente  con  derecho 
•á  suceder  en  los  'referidos  mayorazgos  al  marqués  actual  de 
Lugros,  por  ser  hijo  legítimo  de  otro  que  lo  es  natural  de  dicho 
marqnés,'se  infringiría  la  ley  de  Toro  citada  al  principio.  En  vis- 
to de  estas  razones,  recayeron  en  primera  y  segunda  instancia 
sentencias  favorables  al  actor.  Pero  habiendo  suplicado  el  de- 
mandado, revocó  la  audiencia  de  Granada  la  senteneia  de  vista, 
declarando  absueltb  ^\  marqués  actual  de  Logros  de  la  demanda 
propuesta  por. el  de  Campoverde»  De  este  último  &II0  interpuso 
recurso  de  ntílldad  la  parte'  agraviada,  y  el  tribunal  supremo 
lo  declaró  ^contrario  á  la  ley  citada  de  Toro ,  admitiendo  dicho 
recurso  por  las  razones  que  dejamos  expuestas.  (Senteneia  de  Si 
de  marzo  de  1848»  Gaceta  nMm.49i4), 
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€xáfnen  del  artícuh  8.» ,  que  trata  de  las  eireunstancias  que 
eximen  de  la  responsabilidad  de  los  delitos. 


Y. 


VE  \0%  ACrOi  PKITAOOS  QÜB  SB  BJBGÜTAR  GOHTBA    LA   PROPIBDAD   AGBHA    PARA 

BYITAB  UN  MAL    IIATQB. 


D 


iQB  el  número  7.®  del  art.  8.^,  qne  está  exento  de  res- 
ponsabilidad criminal  «  el  que  para  evitar  nn  mal  ejecnta  on 
hecho  que  produzca  daño  en  la  propiedad  agena  siempre  qiie 
ooncarran  las  circunstancias  siguientes: 

I.*    Realidad  del  mal  que  se  trata  de  evitar* 
!•*    Que  sea  mayor  que  el  causado  para  evitarlo, 
3/    Que  no  haya  otro  medio  practicable  y  menos  peijodicial 
para  impedirlo.» 

Examinando  este  motivo  de  excusa  á  la  lux  de  la  moral ,  se 
descubre  que  no  debe  admitirlo  la  legislación  positiva  sino  con 
grandes  restricciones*  La  ley  moral  disculpa  al  que  aroenaxado 
en  su  persona  ó  en  sus  mas  caros  derechos  por  un  agresor  in- 
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jQfto,  hace  lo  necesario  para  repeler  esta  agresión:  es  asimi»- 
mo  Keito  á  sus  ojos  salir  á  la  defensa  de  los  parientes  ó  de  loe 
extraños  cuando  están  á  panto  de  ser  TÍctimas  de  nn  graye  de- 
Uto ;.  y  por  último  la  conciencia  no  condena  tampoco  al  qne  care* 
dendo  de  la  fortalexa  de  alma  necesaria  para  soportar  la  muerte  ú 
^bro  mal  grate  de  trascendencia,  ae  ttlradeél  á  costa  de  nn  ino- 
cetle»  Pero  eoiMido  estamos  aeseoeaados  de  nn  mal  qoe  no  pio^ 
de  imputarse  á  otro,  y  que.es  de  la  naturaleza  de  aquéllos  qne 
el  hombre  soporta  frecuentemente  sin  necesidad  de  un  sacrificio 
heroico ,  la  moral  no  autoriza  para  causar,  por  evitarlo,  otro  mal 
aunque  sea  menor.  £1  motivo  de  esta  diferencia  es  obvio.  La 
moral  disculpa  aquellas  acciones  que  aunque  injustas  en  sí  mis- 
mas no  pueden  imputarse  al  que  las  ejecuta,  porque  carece  del 
conocimiento  de  su  naturaleza,  ó  de  la  libertad  fislca  y  moral 
propia  del  género  humano.  El  demente  y  el  niño  obran  sin  dis- 
eemimiento:  el  que  se  defiende  á  sí  mismo  de  la  muerte,  6 
delinque  por  miedo  insuperable  de  otro  mal  gravísimo,  obra 
sin  libertad ,  porque  no  es  propio  de  la  naturaleza  humana  e] 
heroísmo  que  se  necesita  para  hacer  lo  contrarío :  el  qne  defien* 
de  á  los  parientes  ó  extraños  ejecuta  una  buena  acción ,  porque 
suple  la  insuficiencia  de  la  Justicia  humana :  pero  el  que  por 
evitar  un  mal  soportable  ó  susceptible  de  reparación  causa  otro 
á  un  extraño,  aunque  sea  de  menor  cuantía,  no  carece  de  nln-^ 
gona  de  las  circunstancias  por  las  cuales  esta  acción  puede  ser* 
le  moralmente  imputada ,  y  por  lo  tanto  no  merece  disculpa. 
Los  males  casuales  deben  sufrirlos  aquellos  á  quienes  la  Provi- 
dencia los  envia,  sin  que  ninguno  tenga  derecho  para  descargar 
el  peso  de  ellos  sobre  quien  tiene'  la  fortuna  de  no  experimen- 
tarlos. Así  lo  quiere  la  Justicia  y  el  orden  de  las  sociedades  hu-»' 
manas. 

Pero  cuando  se  aplican  los  principios  de  la  moral  al  régimen 
de  las  sociedades ,  es  preciso  combinarlos  con  las  exigencias  del 
interés  público.  De  estas  combinaciones  resulta,  noque  el  le* 
gislador  puede  declarar  expresamente  lícito  lo  que  es  inicuo  á 
los  ojos  de  la  moral,  sino  que  puede  dejar  de  considerar  como 
delitos  algunos  actos  que  esta  condena  como  perniciosos,  dbien 
sujetarlos  á  tales  condiciones  y  circunstancias  qne  pierdan  has- 
ta cierto  ponto  su  primitivo  carácter.  Así  es  que  la  moral  nos 
enseña  que  no  es  lícito  descargar  sobre  el  prógimo  el  mal  que 
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Aos  eavia  la  ProTideacia  miaatras  tengamos  íberzas  para  sopor- 
tarto*  Pero  sopongamos  que  este  mal  paede  evitarse  causaado 
otro  menor  no  en  la  persona  sino  en  la  propiedad  del  veci- 
no, qm  por  otra  parte  el  *  segundóos  de  mas  fácil  reparación 
que  el  primero,  y  qne  el  Interés  público  exige  del  legislador 
qne  entre  dos  males  inevitables  prefiera  el  menos  grave,  y  se 
hallará  qne  la  prohibición  de  la  ley  moral  poede  modificarse  en 
sn  aplicación  al  Estado. 

Esta  modificación  se  fimda  en  obligaciones  sociales.  £i  le- 
gislador por  ona  parte  debe  procurar  el  bien  del  mayor  númo- 
ro  de  individuos ,  y  no  pudlendo  este  conseguirse  á  veces  sino 
á  costa  del  mal  del  número  menor,  es  claro  que  el  último  no 
puede  servir  de  obstáculo  al  primero*  Por  otra  parte  ^  el  hecho 
de  vivir  en  sociedad  impooc  al  individuo  en  ciertas  ocasiones 
la  obligación  de  sacrificar  una  parte  de  su  bienestar  al  bienes- 
lar  eomun  cuando  ambos  son  incompatibles.  Y  hé  aquí  cómo 
los  preceptos  de  Ifi  moral  privada  suelen  modificarse  cuando  se 
apfican  no  al  individuo  sino  al  ciudadano.  Así  la  moral  nos 
manda  no  exponer  nuestra  vida^  y  sin  embargo  aprueba  el  qae 
la  expongamos  en  defensa  de  la  patria:  también  nos  prohibe  ha- 
cer daño  al  prógimo ,  y  sin  embargo  no  nos  toma  en  cuenta  ti 
qué  causamos  á  los  enemigos  de  nuestro  pais.  Del  mismo  modo, 
aunque  nos  prohibe  atentar  contra  la  propiedad  ageua ,  retira 
SQ  prohibición  cuando  se  trata  de  un  acto  contra  la  propiedad 
que  interesa  al  procomún. 

En  este  supuesto  puede  disculparse  al  que  causa  un  mal  con 
la  mira  única  de  evitar  otro  mayor.  Mas  no  se  crea  que  esta 
regla  puede  aplicarse  á  cualquier  especie  de  mal,  pues  no  se 
trata  de  aquel  de  que  es  responsable  la  persona  contra  quien  se 
dirige  la  ácdoh  penada ,  ni  del  que  es  tan  grave  por  su  natura- 
leza que  se  necesita  cierto  heroísmo  para  sufrirlo,  cuando  con 
nn  acto  penado  podemos  evitarlo.  El  primero  de  estos  males  es- 
tá comprendido  en  la  exención  de  la  defensa  propia;  y  el  segun- 
do en  la  del  miedo  insuperable,  según  veremos  luego.  Pero  to- 
dos los  que  no  se  hallan  en  algunos  de  estos  casos  se  rigen  por 
otra  regla,  y  es  la  de  que  el  mal  cansado  para  evitarlos  ha  de  ser 
evidentemente  menor ,  é  inferido  no  á  la  persona  sino  á  la  pro- 
piedad agena.  Si  fuere  igual  ó  mayor  que  el  evitado,  ya  el  in- 
terés público  no  lo  autoriza  y  la  moral  lo  condena:  si  se  causa 
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á  UQa  persona,  h  moral  lo  reproeba  también.  El  daño  cansada 
á  una  persona  snele  ser  inestimable,  y  por  cooslgnieñte  no  es 
fácil  apreciar  si  es  menor  ó  mayor  que  el  (jue  se  e^ita*  Por  otra 
parte,  la  salud  y  la  vida  son  los  dones. mas  preciosos  del  hom* 
bre  cuyo  sacrificio  no  puede  autorizarse  para  eooserrar  otros  de 
menor  cuantía,  i  Qué  diríamos  'del  capitán  de  un  buque  que  en 
Tez  de  arrojar  al  mar  sus  mercancías  para  saWar  la  vida  á  los 
pasajeros ,  mandase  arrojar  á  estos  para  salvar  las  mercandasf 
¿Qué  diríamos  del  cirujano  que  para  hacer  up  experimento  que 
contribuya  al  adelanto  de  la  cirujía  amputase  qn  miembro  á  una 
persona  sana?  ^or  lo  tanto,  la  regla  en  cuestión  no  es  aplicable 
sino  á  los  daños  que  se  causan  en  la  propiedad  de  uno.  y  pue* 
den  rescatarse  causando  otro  mal  menor  en  la  propiedad  de  otro. 

Los  legisladores  antiguos  rindieron  tributo  á  esta  doctrina, 
pues  aunque  no  la  establecieron  como  regla ,  la  aplicaron  en 
algún  caso.  El  derecho  romano  permitió  en  caso  de  incendio  di 
propietario  del  edificio  próximo  al  quemado,  derribar  la  casa 
contigua  ó  las  dos  mas  próximas  si  esto  era  necesario,  para  iiQr 
pedir  que  el  ftiego  llegase  hasta  el  suyo  (l). 

Los  Antiguos  códigos  españoles  no  hicieron  mención  alguna 
de  esta  doctrina;  pere  los  autores  de  las  Partidas  copiaron  la. 
ley  romana,  motivándola  con  claridad  y  precisión.  Bé  aquí  sus 
palabras.  «Enciende  se  fiíego  á  las  vegadas,  é  en  las  cibdades, 
é  en  las  villas ,  é  en  los  otros  ingares ,  de  manera  que  se  apo- 
dera tanto  en  aquella  casa  que  comienza  á  arder,  que  lo  non 
pueden  matar  á  menos  de  destruyr  las  casas  que  son  cerca  de- 
lia.  £  por  ende  dezimos  que  si  alguno  derribasse  casa  de  algu- 
no otro  su  vecino  que  estuvlesse  entre  aquella  que  ardía  é  la 
suya  para  destajar  el  fuego  que  non  quemi^sse  las  suyas,  que  non 
cae  por  ende  en  pena  ninguna;  nin  es  tonudo  dé  fazer  enmien- 
da de  tal  daio  como  este,  fisto  es,  por  que  aquel  que  derriba 
la  casa  por  tal  razón  como  esta  non  faze  á  si  pro  tan  solamen* 
te,  mas  á  toda  la  cibdad.  €a  podría  ser  que  si  el  niego  non  fties- 
se  assi  destajado  que  se  apoderarla  tanto  que  se  quemarla  toda, 
la  villa  ó  grand  parte  della.  Onde  pues  que  á  buena  entencion  lo 
face  non  debe  por  ende  rescebir  pena. »  fié  aquí  en  compendio 
toda  la  doctrina  antes  explicada,  aunque  no  reducida  todavía  á 

(Ij    Dig.  L.  49,  tft.  Ád.  Irg.  Aquil. 
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Mgla  general.  Paede  derribarse  la  casa  del  cecino  cuando  no 
haya  otro  modo  de  matar  el  incendio,  es  decir,  coando  falte 
otro  medio  practicable  de  evitar  el  mal  que  se  teme.  Y  esto  es 
lícito  según  la  ley ,  porque  el  mal  ^ue  se  causa  tiene  per  obje- 
to impedir  otro  mayor. 

El  noero  código,  aceptando  el  principio  en  qaeseflmda  la 
ley  de  Partida  antes  citada  (i),  lo  ha  elevado  á  regla  general, dis* 
poniendo  que  no  solamente  está  ciento  de  pena  el  que  derribu 
la  casa  del  vecino  para  evitar  qo^  el  incendio  cercano  se  propa- 
goe  á  la  suya  causando  un  daño  mayor  que  el  de  la  pérdida  de 
la  casa  derribada,  sino  que  concede  la  misma  exención  á  todo  el 
que  cause  un  mal  en  la  propiedad  agéna  para  impedir  otro  de 
■layor  cuantía.  Por  eso  dice  ei  párrafo  7.®  dol  artv  8.%  gue  es- 
tá exento  de  responsabilidad  criminal  oel  que  para  evitar  un  mal 
ejecuta  un  hecho  qpie  produzca  daño  en  la  propiedad  agena,* 
oon  las  condicione»  que  se  dirán  luego.  En  su  consecuencia,  no 
delinque  el  capitán  de  un  buque  que  para  salvarlo  con  sus  pa- 
'si^ros  arroja  al  mar  los  efectos  que  conduce ,  ni  el  que  para  con* 
tener  una  inundación  causada  por  la  entrada  de  un  rio  en  un 
pueblo ,  toma  alguna  cosa  agena  para  tapar  el  agujero  por  donde 
el  agua  comienza  á  introducirse»  ni  el  que  ejecuta  otros  actos  en 
que  concorran  circunstancias  análogas. 

Es  de  advertir  que  esta  regla  comprende  únicamente  los 
actos  ejecutados  contra  la  propiedad  agena :  los  que  se  dirigen 
oodtra  las  persona»  están  sujetos  á  otras  reglas  de  que  ya  hemos 
tratado.  Por  eso  dice  el  párrafo  «un  hecho  que  produzca  daño 
en  la  propiedad  agena.»  También  oreemos  que  el  mai  de  que 
habla  él  mismo  párrafo  y  que  ha  de  evitarse  por  el  daño  de  la 
.propiedad  agena,  ea  un  mal  causado  no  á  la  persona,  sino  á  la 
hacienda  propia.  Esta  interpretación-  se  infiere ,  no  de  la  letra,* 
pero  sí  del  espíritu  del  art.  0^®  Según  el  párrafo  4J^  del  mismo 
articulo,  estamos  autorizados  para  defender  nuestra  persona  ó  de« 
reeho»  causando  un  mal  en  lo»  derechos  ó  en  la  persona  d.e 
aquel  que  no»  acomete.  Según  el  párrafo  O;»  no  delinque  el  que 
ejecuta  una  acción  penada,  impulsado  por  miedo  insuperable  de 
mal  mayor.  I)^  lo  que  se  Infiere,  que  es  digno  de  excusa  así  el 
que  se  defi^de  do  un  agresor  ilegítimo  que  Intenta  menoscabar 

(1)  L.  t»,  ift.  15,  P.  TIK  . 
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in  penooa,  sa  propiedad  6  la  honra ,  coteo  el  que  ejeeota  nra 
acción  penada,  bien  sea  contra  el  agresor  ilegf  ttmo  6  bien  contra 
nn  extraño  cualqaiera,  cnando  de  no  obrar  asi  9e  signe  nn  mal 
tan  grave  que  no  es  dado  á  la  naturaleza  humana  soportarlo  vo- 
]|]Dtariamente ,  como  no  sea  en  casos  raro»  j  i  caracteres  privi- 
legiados. Falta,  pnes,  el  caso  en  qne  el  mal  qoe  amenaza  no  es 
tan  grave,  el  miedo  de  snfrirtono  es  insoperable,  y  la  manera  de 
evitarlo  es  cansar  nn  daño  menor  en  la  propiedad  de  quien  no 
es  moralmente  responsable  del  mal  que  se  teme.  La  acción  en 
que  concurren  tales  circunstancias  no  esti  compreodidí^  en  los 
párrafos  4.^  y  9.»  citados  del  artículo  8.*;  luego  es  de  la  que 
únicamente  trata  el  párrafo  7.%  en  cuya  explicación  nos  ocopa* 
mos.  Y  decimos  únicamente,  porque  si  la  acción  supuesta  careoe 
de  alguna  de  las  referidas  cireunstanciaS|  ya  debe  calificarse  con 
arreglo  á  alguno  de  los  otros  dos  párrafos.  ¿Se  trata  de  una  ame- 
naza á  la  vida  ó  de  un  menoscabo  irreparable  de  derechos  que  pu»- 
de  evitarse  causando  un  mal  al  agresor?  Debe  aplicársele  la  regla 
del  párrafo  4.*  ¿Se  tratado  un  mal  de  la  misma  especie  que  puede  * 
evitarse  causando  otro  menor  á  quien  no  es  responsable  del  pri- 
mero? Se  le  debe  calificar  con  arreglo  al  párrafo  9.®  ¿  Se  trata  de 
un  mal  que  aunque  reparable  de  suyo  puede  evitarse  causando 
un  daño  menor  en  la  propiedad  agena?  Debe  considerársele  com- 
prendido  en  el  párrafo  7.<>  Veamos  ahora  las  condiciones  con 
que  la  ley  dispensa  en  este  caso  la  pena. 

Es  la  primera,  que  el  mal  que  se  trata  de  evitar  sea  real  j 
efectivo ,  ó  como  dice  el  código,  «realidad  del  mal  que  se  trata  de 
evitar. "»  Por  consiguiente,  no  basta  nn  peligro  imaginario  ó  que 
exista  solamente  á  ios  ojos  de  la  persona  que  teme  el  daño,  es 
necesario  que  exista  ademas  á  los  ojós  de  cualquier  persona  de 
•buen  sentido.  Así  es,  que  en  el  caso  de  incendio  de  que  habla 
la  ley  de  Partida,  habrá  realidad  del  mal  que  se  trata  de  evitar 
coando  efectivamente  se  queme  una  casa  y  el  incendio  sea  tal, 
que  racionalmente  debe  temerse  su  propagación  á  los  edificios 
inmediatos ,  pero  no  cuando  el  Incendio  no  exista  verdadera- 
mente ,  ó  cuando  racionalmente  no  debe  temerse  que  se  propa<- 
gne.  £1  propietario  que  por  que  oye  deeir  que  una  casa  próxima 
á  la  saya  se  quema  manda  derribar  la  que  está  contigua,  no  se 
libra  de  castigo ,  si  el  incendio  no  existe  realmente  ó  existien- 
do no  está  en  estado  de  propagación  á  las  casas  inmediatas.  El 
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capitán  da  on  boqae  que  arroja  á  ia  mar  sa  cargamanto  porque 
ancenaza  un  temporal  no  es  tampoco  ezcasable. 

La  segunda  eondicion  del  acto  que  analizamos,  es  que  «el  mal 
que  se  trata  de  evitar  sea  mayor  que  el  causado  para  evitarlo. » 
Un  mal  puede  ser  mayor  ó  menor  que  otro  por  su  naturaleza  in- 
trínseca, y  por  el  número  de  las  personas  á  quienes  se  eausa» 
El  mal  es  mayor  ó  menor  por  su  naturaleza  según  sea  la  calt- 
dad  ddbien  de  que  priva.  Así  pues,  cuando  el  mal  que  se  trar 
ta  de  evitar  priva  de  un  bien  menos  estimable.que  aquel  de  que 
priva  el  mal  causado  para  evitarlo,  no  ha  lugar  á  la  exención. 
Por  lo  tanto,  merece  pena  el  que  por  evitar  que  se  incendie  una 
choza  manda  derribar  el  palacio  vecino.  Pero  dos  male^  de  una 
misma  naturaleza  pueden  también  diferenciarle  mucho  en  cuan* 
to  á  su  magnitud  por  el  número  de  personas  á  quienes  uno  y 
otro  peijudican  respectivamente*  Así  es,  que  cuando  el  mal  que 
86  trata  de  evitar  sea  de  igual  especie  que  el  causado,  para  evi- 
tarlo se  atenderá  para  decidir  cuál  délos  dos  es  mayor  al  núni^ 
ro  de  personas  contra  quienes  respectivamente  se  dirían  uno  y 

otro. 

£1  motivo  de  esta  condición  es  obvioj  pues  nace  del  fiHida<« 
mentó  mismo  de  la  excusa.  Hemos  visto  que  este  fundamento 
era  el  interés  de  la  sociedad  en  evitar  siempre  que  sea  necesario 
y  posible  un  mal  grave  con  otro  que  no  lo  sea  tanto:  por  consi- 
guiente', es  cl^ro  que  el  mal  del  remedio  no  debe  aotorizarae 
nunca  como  no  sea  menor  que  el  daño  que  amenaza,  pues  de 
suceder  lo  contrario ,  ó  tratándose  de  males  perfectamente  igua- 
les, el  interés  social  no  queda  satisfecho. 

Puede  ofrecerse  una  duda  en  la  aplicación  de  esta  doctrina. 
¿Para  graduar  la  magnitud  del  mal  causado  relativamente  con 
la  del  que  se  trata  de  evitar,  deberá  atenderse  tan  solo  al  daño 
que  definitivamente  resulta,  ó  deberá  tenerse  ei^  cuenta  también 
el  que  racionalmente  se  debía  esperar  según  las  circunstancias  al 
comepzar  la  acción?  Pongamos  un  ejemplo^  Para  evitar  que  se 
propagueun  incendio  se  Juzga  necesario  y  lo  e^  en  efecto  derribar 
una  pared  medianera  de  la  casa  incendiada  con  la  contigua,  y  al 
poner  por  obra  el  derribo  se  viene  a^ajo  toda  la  casa  á  que  sirve 
de  sosten  esta  pared,  sin  que  tal  daño  pudiera  racionalmente  pre« 
veerae  á  tiempo;  y  de  aquí  resulta  un  mal  mayor  que  el  que  hubie* 
ra  causado  el  incendio  abandonado  á  si  mismo.  ¿Será  criminaN 


104  BL  DBBICHO  MODIHIIO* 

mente  responsable  el  que  mandó  hacer  este  derribo?  Creemos  que 
no,  por  mas  que  Ko  sea  en  este  como  eo  todo  otro  caso  chrilmente^ 
pnes  no  hay  responsabilidad  criminal  sino  coando  hay  é  debe  ra- 
cionalmente presumirse  propósito  deliberado  de  delinquir.  Por  lo 
tanto,  para  apreciar  la  grandeza  del  mal  causado  comparativa- 
mente con  la  del  que  se  trata  de  evitar^  no  solo  debe  tenerse  en 
cuenta  el  daño  que  definitivamente  resulta  de  la  acción ,  sino 
también  el  que  prudentemente  debia  temerse  de  la  misma  al  em- 
pelar á  ejecutarla. 

Es  la  tercera  condición  de  esta  excosa  «que  no  haya  otro  me- 
dio practicable  y  menos  perjudicial  para  impedir»  el  mal  que 
amenaza.  No  basta  pues  que  sea  menor  el  daño  causado  para  im- 
pedir otro  que  se  tema,  sino  que  habiendo  varios  mdes  meno- 
res para  conseguir  el  efecto,  y  podiendo  escoger  entre  ellos,  se 
debe  adoptar  aquel  que  siendo  practicable ,  sea  al  mismo  tiempo 
menos  peijudfcial  que  los  otros:  esto  es,  el  menor  entre  los  mau- 
les menores.  Pero  no- basta ^ue  haya  diversos  medios,  unos  mas 
pei;}Qdiciales  que  otros  para  impedhr  el  mal  que  amenaza,  á  fin 
de  exigir  del  que  haya  de  emplearlos  que  se  sirva  del  menos  da- 
ñoso: es  menester  ademas  que  estos  diversos,  medios  sean  igual- 
mente practicables,  no  tanto  en  sí  mismos,  cuanto  respecto  á  la 
persona  que  hayA  de  emplearlos.  De  modo,  que  entre  los  males 
menores  debe  escogerse  el  menos  perjudicial ,  siempre  que  esté 
al  alcance  de  la  persona  que  haga  la  elección.  No  siendo  así,  el 
haber  un  medio  menos  perjudicial  que  el  empleado  no  peijudica 
a!  que  se  sirve  de  él,  con  tal  de  que  dicho  medio  empleado  pro* 
duzca  un  mal  menor  que  el  que  se  trata  de  evitar» 

vr. 
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Siendo  un  requisito  indispensable  par^  la  imputación  de  los 
actos  humanos  la  voluntad  de  ejecutarlos  por  parte  die  su  autor, 
es  daro  que  las  acciones  ilícitas  de  suyo  que  se  verifican  por 
mero  acaso,  esto  es,  sin  deliberación  de  la  persona  que  las  ejecu- 
ta, no  le  son  moralmente  imputables.  En  el  orden  social  no  hay 
tampoco  motivo  suficiente  para  castigarlas,  porque  no  habiendo 
habido  en  él  autor  intención  de  delinquir,  no  seneeerila  elestí- 
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molo  de  la  pena  para  eonaegair  aa  arrepantimiento  y  sa  enmien* 
4a  en  la  sneesit o,  oi  tampoco  para  prevenir  oti*o8  actoa  análo- 
gos de  parte  de  los  que  sin  volontad  también  pudieran  cometer- 
loe.  Lo  qne  sucede  por  caso  fortuito  no  depende  del  arbitrio  del 
hombre  evitarlo.  No  siendo  pnes  conforme  con  la  ley  moral  el 
eastigo  de  los  actos  ilícitos  qoe  se  verifican  por  accidente,  ni  exl« 
gléndolo  tampoeo  el  interés  público,  la  ley  positiva  debe  admi- 
tir como  causa  suficiente  de  excusa  el  caso  fortuito. 

Así  es  que  todos  los  códigos  de  que  tenemos  noticia  han  san- 
cionado este  principio.  La  ley  romana  excusaba  de  pena  los  mas 
graves  delitos  coando  se  cometían  mas  bieki  por  caso  imprevisto 
que  por  dolo.  ^Ea  qtue  ex  improviso  eásu  potius  quam  fraude 
aceidúntj  facto  plerumque  non  noxce.imputantur  (I).  Según  la 
doctrina  de  Justiniano,  no  hay  crimen  coando  falta  el  ánimo  de 
delinquir.  Crhnen  enim  eontrahitúr^  si  et  voluntas  nocendí  inter- 
eedat(2). 

Nuestra  antigua  legislación  ha  estableeido  en  todos  tiempos 
la  misma  doctrina.  Según  el  Fuero  >uzgo  el  que  delinquía  invo- 
luntariamente se  eximia  de  toda  pena  corporal,  y  si  ademas  pro- 
baba que  no  tenia  con  el  ofendido  por  el  delito  enemistad  ni 
desavenencia»  se  libraba  también  de  las  penas  pecuniarias  (8). 
El  Fuero  de  Sepúlveda  eximia  de  toda  pena  el  daño  causado 
accidentalmente  en  miesesó  sembrados  por  incendios  ó  gana- 
dos [4),  Otros  fueros  particulares  excusaban  generalmente  todos 
los  delitos. cometidos  por  acaso,  aun  los  mas  atroces  (&)•  La  ley 


(í)   L.  1 »  til.  16 ,  llb.  IX ,  cdd. 

(t)  L.  i(i.,  id.  También  pueden  consoltarM  la  ley  S  del  misino  tíinlo  j 
Ubro  del  código ,  y  la  53,  til.  a.  ^  ,  lib.  IX ,  del  Dig. 

(3)  L.  1 ,  Ut  5 ,  lib.  VI ,  For.  jad.  «Nen  eoim  est  justom ,  ut  iilam  he* 
mieidas  damnam  aat  psoam  percutiat ,  qaem  volontas  homícidii  non  croen- 
fat.»  Véanse  ademáa  las  leyes  9  y  8  del  mismo  tUiílo  y  libro. 

(4)  TítQloel9Tyl51^ 

(a)  Podemos  citar  entre  otros  el  fuero  de  Alcalá  que  excasaba  al  parri- 
cidio involaotario  de  toda  pena  corporal  siempre  qoe  el  aaior  Jarára  c^n 
doce  testigos  do  haber  tenido  intención  de. causarlo,  en  cayo  caso  sofría 
solamente  ona  multa  de  ocho  maratedis.  El  Fuero  de  Llanes  excusaba  al . 
marido  p  al  maestro  qae  involuatarlamente  mataban  á  la  mujer  6  al  dÍKt- 
polo  casligftndolos  ^  coi  rigiéndolos.  Lo»  Fueros  de  Soria ,  Cuenca  y  Plaseo- 
«la  9  excusaban  igu^mente  los  dafios  causados  ski  intención  en  Jas  torneos, 
fiestas  de  bodas  y  otras  diverslooes  semejantes  ^  y  el  primero  de  ello»  exi- 

Toifo  V.  14 
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de  Partida  eximió  también  de  toda  pena  loa  delitos  eometldM 
con  las  mismas  eircimstanelas,  si  i»ien  tomando  elertas  precaucio* 
nes  para  asegurarse  de  la  Ineolpabilldad  de  su  antor.  Asi  es  que 
d  que  cometía  algnn  homicidio  bien  corriendo  á  caballo  en  nn 
logar  en  que  esto  acostumbraba  hacerse,  bien  cortando  árboles 
dando  á  los  transeúntes  el  correspondiente  aviso  para  que  se  guar^ 
dasen  ó  bien  de  otra  manera  análoga,  se  eximia  de  pena  Juran- 
do que  no  habla  tenido  intención  de  causar  el  mal,  y  probando 
que  no  habla  tenido  enemistad  con  el  ofendido  (i).  Últimamente^ 
la  NoTÍsima  Recopilación  insertó  una  ley  del  Foero-Beal  que 
ha  aido  hasta  ahora  la  vigente  en  esta  materia,  por  la  cual  se 
eximió  de  toda  pena,  así  personal  como  pecuniaria,  el  que  practi* 
cando  un  acto  lícito  cometiera  involuntariamente  un  homici- 
dio (3). 

De  todas  estas  leyes  se  deduce  una  doctrina  general,  á  saber: 
que  el  acto  ilícito  ejecutado  invoiantariamente  y  con  ocasión  de 
practicar  con  la  debida  diligencia  una  acción  permitida  no  me- 
rece ninguna  pena.  Decimos  que  esta  doctrina  se  deduce,  porque 
el  texto  de  las  leyes  citadas  se  refiere  mas  bien  á  casos  particu- 
lares de  homicidios  ejecutados  con  las  referidas  circonstanciasi 
que  al  principio  general  que  las  contiene.  Por  eso  el  nuevo  có- 
digo ha  prescindido  de  los  casos  particulares  estableciendo  una 
regla  general  aplicable  á  todos,  y  que  es  la  misma  en  cuya  vlr- 


mift  de  pena  en  general  á  todo  el  que  causaba  un  dafto  por  ocasión  j  sin 
iqipradeneia ,  ejerciendo  on  derecho. 

(1)    L.  4,tít.  8.®  ,P.  VII. 

(S) .  Hé  aqni  el  texto  d^  esta  ley.  «Si  algnn  orne » non  por  raion  de  mal 
facer,  mas  logando  remetiere  s«  caballo  en  rea » ó  en  calle  poblada  «ó  loga- 
ré pellote  y  ó  tuar  ó  teinela  ,  ó  otra  eosa^semeiable ,  e  por  ocasión  matare 
algún  orne ,  peche  el  omecilio  e  non  aya  otra  pena ,  ca  maguera  que  lo  non 
quiso  matar ,  non  pudo  seer  sin  culpa  por  que  fue  trebeiar  en  logar »  que 
non  devíe :  et  si  alguna  de  estas  cosas  flciere  fnera  de  poblado  e  matare  al- 
guno  por  ocasión»  como  sobre  dicho  es,  non  aya  pena  alngima :  el  si  al« 
gano  bofordare  conceieramlentre  e  con  sonages  en  roa  ó  en  calle  pobla- 
da dih  de  fiesta ,  asi  como  de  Pascua  ó  de  Sant  Jehan ,  ó  4  bodas  é  k 
Tenida  de  rey  ó  de  reyna  ó  en  otra  guisa  semeiable  destas ,  e  por  ocasión  oms 
matare  non  sea  tenido  del  omecilio  i  e(si  non  aduxiere  sonages  el  matador 
peche  el  omecilio,  e  non  aya  oira  pena.»  (L.  u,  tit.  ai ,  lib.  XII  de  la  Nov. 
Ree.  y  que  ei  la7 ,  tlt.  VI ,  lib.  IV  del  Fuero  Beal).Xu  leyes  8  y  9  del 
mismo  título  y  libro  de  este  ftltimo  eddigo ,  prereen  oíros  casos  de  homici- 
dio inyolantarlo,  y  txeasan  talnblefi  en  eUos  de  pena. 
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tiid  loi  legidadorat  antigooi  eximieroD  de  pena  á  los  qoe  íiivo- 
lantariameDle  eauabno  tales  ó  eoaks  daños,  6  tal  ó  eaal  horoi- 
eidio«  Esta  regla  es  la  signiente  (art.  a.»  Esté  exento  de  respon- 
aablUdad  crimloal)  «  8.'  El  qae  en  ocasión  de  (sjeeotar  nn  aicto 
Metto  een  la  debida  diligencia ,  cansa  nn  mal  por  mero  acciden- 
te aln  la  menor  enlpanl  Intendon  de  cansarlo.» 

El  principio  pnes  de  qne  los  actos  involuntarios  no  merecen 
pena  ee  tan  obvio ,  qne  nos  parece  inútil  mas  disensión  y  acerca 
de  el,  pero  no  io  es  tanto  el  determinar  las  clrcnnstanclas  esen- 
dales  qne  los  constituyen  bajo  el  pnnto  de  vista  del  derecho  pe* 
nal,  y  asi  es  qne  esta  materia  exije  explicación.  La  yolnntad 
del  antor  de  nn  hecho  ilícito  pnede  considerarse,  bien  sea  res- 
pecto al  mal  cansado  por  la  acdon  6  bien  respecto  al  acto  qne 
por  clrcnnstanclas  imprevistas  ha  cansado  el  mal.  El  qoe  dis- 
para nn  arma  de  foego  en  medio  de  una  calle  para  probar  su 
destreza  y  mata  á  una  persona  qne  pasaba  casualmente,  no  ha 
tenido  voluntad  de  cometer  un  homlddlo.  Tampoco  la  tiene  el 
qne  cayendo  de  una  altura  da  con  su  cuerpo  sobre  un  transeúnte 
qne  acertaba  á  pasar  por  el  Ingar  de  la  calda  y  le  mata.  Ambos 
homiddiost  pueden  dedrse  involuntarios  en  el  sentido  filosófico 
dis  esta  palabra,  y  sin  embargo  hay  grande  diferenda  entre  ellos; 
d  primero  ha  sido  originado  por  un  acto  voluntarlo  é  ilícito  en  sí 
mismo;  el  segundo  por  nn  hecho  en  que  la  voluntad  no  ha  teni-* 
do  la  menor  parte.  El  autor  del  primer  honáiddio  no  será  respon- 
sable de  este  delito ,  pero  sí  culpable  de  una  acdon  que  ha  podi- 
do ocasionarlo  y  que  por  lo  mismo  era  prohibida:  el  autor  def 
'segundo  homicidio  no  solamente  no  ha  querido  causarlo,  pero 
ni  tampoco  ha  querido  la  acdon  que  ha  venido  á  producirlo. 
Débense  pues  distinguir  los  actos  involuntarios  lídtos  y  pruden-i 
tes  que  producen  un  delito,  de  los  prohibidos  y  temerarios  qiie 
tienen  las  mismas  resultas,  esto  es,  el  mal  ocasionado  por  verda- 
dero aoddente  ó  caso  fortuito  y  el  sucedido  por  culpa. 

En  esta  diferenda  se  fundaba  la  doctrina  del  derecho  roma- 
no y  dd  nuestro  antiguo  sobre  los  casÍ*delltos ,  que  eran  como 
es  sabido  daños  cansados  en  las  personas  6  propiedades  agenas 
por  onipa  y  no  por  dolo.  En  el  nuevo  código  ha  desaparecido' 
esta  dMominaíOton  de  cad-dditos ,  pero  quedando  la  cosa  mis- 
ma, puesto  que  el  pirrafo  antes  citado  del  art.  a.^  no  exime 
de  pena  mas  que  aquellos  actos  penados  que  se  ejecutan  no  so- 
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lámate  sin  dolo  siao  también  sin  cqIimu  EsIo  00  loqoe  slgniflean 
las  palabras  «al  qaa  en  ocasión  de  ejecatar  nn  aeto  licito  con  la 
debida  diligencia  cansa  nn  mal  por  mero  accidente  y  sin  la  me- 
nor intención,  etc.»  Es  pnes  casnal  el  delito  de  homicidio  qnese 
comete  por  soldados  haciendo  ejercicio  de  ftiego  en  ^  Ingar 
destinado  i  este  objeto ;  ó  el  delito  de  heridas  cansadas  por  al- 
bañiles  qne  despnes  de  adfertir  á  los  transeúntes  qne  se  guar- 
den,  dejan  caer  los  escombros  sobre  algnno  de  ellos  qne  no 
hace  caso  déla  advertencia ,  ó  el  del  mismo  género  cometido  por 
un  barbero  que  estando  afeitando  en  su  tienda  es  impelido  vio* 
lentamente  por  otra  persona  ó  por  la  calda  de  una  campanilla 
que  estando  perpendicular  sobre  su  cuerpo  le  cae  encima  en  el 
momento  de  ser  agitada.  En  todos  estos  casos  se  ha  ocasionado 
el  mal  ejecutando  un  acto  lícito  con  la  debida  diligencia  |  por 
accidente  que  ninguna  relación  tenia  con  la  voluntad  del  autor 
y  sin  la  menor  intención  por  parte  de  este: 

Pero  supongamos  que  los  soldados  hacen  su  ejercicio  de  fue- 
go no  en  el  lugar  acostumbrado  sino  en  otro  paraje  público ,  ó 
que  los  aibañil^s  empiesan  el  derribo  sip  prevenirlo  á  los  trar- 
seuntes,  ó  que  el  barbero  en  vez  de  afeitar  en  su  tienda  lo  ha- 
ce en  un  mercado  donde  á  cada  momento  puede  ser  atropellado 
por  la  muchedumbre ,  y  ya  tendremos  que  el  hecho  que  ha  da- 
do lugar  ai  delito  no  es  enteramente  independiente  de  la  volun- 
tad de  su  autor  j  que  aunque  por  parte  de  este  no  haya  habido 
intención  de  causarlo,  ha  existido  ciertamente  culpa,  y  que 
mereciendo  esta  culpa  una  pena  proporcionada  no  puede  decla- 
rarse la  irresponsabilidad.  Por  eso  en  cualquiera  de  estos  casos 
no  saldría  absuelto  el  reo  según  el  código»  pero  tampoco  seto 
impondría  la  peca  ordinaria  del  delito  que  ocasionase ,  sino  la 
inferior  en  uno  ó  dos  grados  por  razón  de  la  circunstancia  ate* 
nuante  de  no  haber  habido  intención  de  delinquir.  £a  cualquie- 
ra de  dichos  casos  tendría  aplicación  el  art.  9.®,  S*  ^-^  qne  dice: 
«son  circunstancias  atenuantes  todas  las  expresadas  en  el  artículo 
anterior  cuando  no  concurren  todos  los  requisitos  necesarios  para 
eximir  de  responsabilidad,  etc.»  Uno  délos  casos  de  este  artfenlo 
anterior  es  como  hemos  visto  el  de  cometerse  el  delito  por  mero 
accidente;  luego  cuando  falta  alguno  de  tos  requisitos  esenciales 
del  caso  fortuito  se  convierten  en  circunstancias  atenuantes  las 
que  á  no  ser  así  lo  serían  de  exención. 
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1^  son  las  coDdIcioiiiBS  que  exige  Ift  ley  para  qne  se  decía- 
,  re  casual  un  hecho  penado:  l.*  que  se  vertfiqae  este  hecho  con 
ocasión  de  ejecutar  nn  acto  lícito:  2.^  Qoe  este  acto  lícito  se 
ejeeote  epn  la  debida  diligeocia:  s/  Que  el  mal  que  de  aquí  re- 
solte sea  del  todo  independiente  de  la  voloiitad  del  autor.  Etn 
pUearemos  cada  uno  de  estos  puntos  separadamente. 

Es  menester  que  sea  lícito  el  acto  con  ocasión  del  cual  se  verifl^ 
que  el  hecho  penado,  porque  no  siéndolo  es  de  presumir  mala  in- 
tención de  p^rte  del  autor>  y  en  cualquier  cs&o  existe  una  ínfirac* 
eipn  legal  puniLle.  Deben  entenderse  por  actos  lícitos  para  la  api!* 
eacion  de  este  artículo^  no  solamente  aquellos  que  lo  son  por  su 
naturaleza  y  á  los  ojos  de  la  conciencia  humana,  sino  también  los 
actos  prohibidos  solamente  á  los  reglamentos  y  disposiciones  ad« 
ministratlTas  que  se  fundan  como  es  sabido  por  to  conran  en  mo« 
.IÍyos  de  conyeniencla  pública.  Así  que  no  sería  digno  de  excusad 
que  matare  ¿  otro  sin  querer  pero  con  ocasión  de  gorpearle  ó  herir* 
la;  lo  mismo  que  el  que  causara  un  homicidio  cazando  en  tiempo 
de  veda  ó  en  parajes  habitados.  Y  sin  embargo  el  primero  de  estos 
delitos  se  supone  cometido  con  ocasión  de  ejecutar  un  acto  ilí* 
elto  y  crimioal  de  suyo,  y  el  segundo  con  motivo  de  una  infrac- 
don  de  los  reglamentos  de  caza  y  pesca.  Con  arreglo  pues  á  esta 
condición  no  se  excusan  dé  pena  el  que  ejerciendo  sin  la  auto* 
rfzadon  debida  el  arte  de  curar  causa  la  muerte  &  otro  daño  á 
algún  enfermo:  el  cochero  que  no  llevando  su  carruaje  por  las 
ealles  publicas  al  paso  que  mandan  las  ordenanzas  de  policía, 
atrepella  7  maltratar  á  algún  transeúnte:  el  que  estableciendo 
nna  fábrica  de  sustancias  ú  objetos  cuy^  elaboración  puede  cau* 
sar  peijuicios  á  la  salud  pública,  en  logar  donde  no  es  permi- 
tido establecerla  según  los  reglamentos  de  polU^ía,  da  ocasión 
á  algún  contagio  ó  epidemia,  y  por  regla  general,  todo  el  que 
ejecutando  nn  acto  prohibido  por  cualqnier  autoridad  competen- 
10  ocasiona  un  mal  aunque  sea  sin  la  menor  Intendon  de  can- 
*  sarlo. 

La  segunda  condición  consiste  en  que  ef  acto  lícito  que  ori- 
gine el  hecho  penado  se  ejecute  con  la  debida  diligencia»  La 
ley  no  explica  lo  que  debe  entenderse  por  esta  palabra ,  y  por 
lo  tanto  es  menester  que  la  interpretación  supla  su  silencio*. 
Decimos  pues  que  un  acto  se  verifica  eon  la  diligencia  debida 
cuando  para  ejecutarlo  se  pone  la  atención  y  esmero  propio» 
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de  no  kooihre  diestro*,  pnideote  y  coldadoeo :  por  lo  tan- 
to hay  falta  de  diligencia  en  una  aeeioii  eaaodo  se  ejecuta  con 
torpesa*  coa  impmdeiida  ó  con  negligencia. 

La  torpeza  puede  ser  poramente  material  dpoede  consistir  en 
la  Ignorancia  i  «i  la  inperjlcla  del  que  obra,  y  por  consigoienta 
puede  dar  origen  á  dos  clases  de  hechos  qae  no  se  eximen  de 
pena  por  faltarles  las  circnnstanclaa  de  ser  Recatados  «con  la 
debida  diligencia.»  Son  los  primeros  aquellos  que  se  ejecutan  sin 
la  destreza  ó  habilidad  propias  del  común  de  las  personas  que 
suelen  ejecutarlos:  son  ios  segundos  aquellos  que  proceden  de 
una  causa  moral,  la  Ignorancia.  Corresponden  á  la  primera  clase 
el  daño  causado  por  el  que  podando  árboles  lo  hace  de  manera 
que  deja  caer  sobre  los  transeúntes  alguna  rama  que  les  lastima 
como  dice  la  ley  Aqullla  (i):  el  ocasionado  por  un  albañll  que 
dqja  caer  la  piedra  que  tenia  en  la  mano  ó  por  el  arquitecto  cuyo 
andamio  se  hunde  por  haber  sido  mal  atado.  En  todos  estos  ca- 
sos ha  habido  una  torpeza  puramente  material ,  pero  iiqpntabie 
porque  ha  podido  cYltarse.  £1  podador  debió  hacer  su  operación 
de  modo  que  tas  ramas  que  cortara  de  los  árboles  no  fuesen  capaces 
de  ocasionar  semejante  dafto  á  los  transeúntes:  el  albañil  debió 
no  descuidarse  cuando  tmiia  la  piedra  en  la  mano,  y  el  arqnitec- 
to  debió  asegurarse  de  que  estaban  bien  apretadas  las  ligadu- 
ras  del  andamio.  ¿Y  delierá  eximirse  de  pena  por  la  misma  re- 
gla aquel  que  tirando  desatinadamente  una  piedra  á  un  apimal 
mata  ó  hiere  á  una  persona  que  casualmente  pasara?  Los  aotore» 
que  proponen  este  caso  (a)  distinguen  si  la  piedra  ha  sido  lanza* 
da  ó  no  en  defensa  legísima  contra  el  animal,  decidiendo  unos 
que  en  el  primer  supuesto  hay  un  acto  reprensible,  y  en  el  segun- 
do un  delito,  y  otros  que  en  el  primer  caso  hay  ála  tcz  impru- 
dencia y  torpeza,  y  en  el  segundo  torpeza  solamente,  y  en  el  au- 
tor del  daño  una  falta  menos  grave ,  pero  con  responsabilidad. 
Salvo  el  respeto  que  merecen  los  autores  á  quienes  aludimos,  cree- 

« 

(1)   Si  paUter  ex  srl>ore  dctiecto  ramo  aervain  tanm  transennleni  oedde- 
tit  i¡  prope  vism  pal^lictm,  culpe  reus  etU  (IhslitaL  de  lege  Aqull,  par-  ' 
rafo  5). 

(t)  Farinaeins,  qosst.  ItS»  núm.  17:  Haicardof  de  probationibns ,  1. 1» 
eood.  S6i,ném.4:  MeDOchiot ,  caao  St4»  núm.  4 :  JaHus  Glanis,  párrafo 
hemlddism,  uóm.  4,y  Fasiün  Helia,  Iheorie  dacode  lesal,  til.  i,^^ 
páf-m. 
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moique  serta  mas  Justa  la  sigoiente  solaeioo.  Si  la  piedra  fnece 
arfoj^da  pafH  salvarae  de  un  grave  é  iaminente  peligrp ,  no  es 
imfiitabiela  fliltade  tino  al  autor  del  beeiut;  si  la  pijBdrase  lan- 
lara  con  ocasión  de  un  peligro  leve,  habría  torpeza  y  responsabi- 
lidad; y  si  se  lansara  sin  ningún  motivo  sufieiente,  babriator- 
pesa  ¿  imprudencia  y  por  consiguiente  una  Calta  mas  grave  que 
en  el  caso  anterior; 

'  Delinquen  por  ignorancia  ó  impericia  todos  aquellos  que  sin 
sd>er  lo  que  se  necesita  para  Secutar  una  acción  la  praetfcan  sin 
embargo^  resultando  de.ella  algún  dañoálercero.  Así  es  que  cuan- 
do un  artesano  por  no  saber  lo  que  es  propio  de  su  oficio  comete 
una  fiílta  que  causa  daño,  es  responsable  de  este  acto.  £1  carpintero 
que  por  poner  vigas  demasiado  frágiles  en  un  edificio  ocasionare 
la  ruina  del  mismo,  sería  culpable  del  daño  que  causara.  £)  ar- 
quitecto que  edificare  una  casa  que  se  desplomase  por  algún  vi- 
cio de  construcción  sería  responsable  igualmente  del  daño  cau- 
sado, porque  ignoraba  ó  no  babia  puesto  en  práctica  las  reglas 
de  su  arte.  £1  médico  ó  cirujano  que  por  su  impericia  ó  ignoran- 
cia Aiese  causa  manifiesta  de  algún  mal  que  sobreviniese  á  un 
enfermo,  no  se  eximiría  tampoco  de  pena,  cu  lo  cual  está  confor- 
me nuestro  derecho  moderno  con  la  ley  romana  y  nuestra  legis- 
lación antigua,  pues  en  ambas  es  doctrina  constante  que  el  facul* 
tativo  es  responsable  de  su  ignorancia  cuando  de  ella  resulta 
algún  mal  al  enfermo  (l). 

Pero  la  aplicación  de  la  regla  de  que  tratamos  á  este  úl-* 
timo  caso  pnede  ofrecer  en  la  práctica  algunas  dificultades. 
En  efecto,  se  dirá ,  ^cómo  han  de  entrometerse  los  tribunales 
de  Justicia  á  decidir  las  cuestiones  de  la  ciencia  médica  ?  Y 
no  haciéndolo  ¿cómo  han  de  castigar  al  facultativo  que  yerra 

(1)  La  lej  romana  casügalia  al  médico  cuando  por  falta  soya  ocasionaba 
la  muerte  del  enfermo*  Quod  per  imperitiam  comtnisit  medicui  imputari 
ei  debet ,  dice  la  ley  6,  par.  7 ,  D|g.  de  ofMcio  prraiidis.  La  ley  Aqullía  ex- 
tendió esta  responsabilidad  aon  4  los  casos  en  que  él  médico  con  so  imperi- 
cia originaba  la  nmerte  ú  otro  dafio  4  aigan  esdavo,  Bl  Faero-juago  easti« 
gé  «I  sangrador  qoe  debilitaba  al  enfermo,  en  osa  multa  de  150  sueldos, ' 
y  al  qoe.  le  ocasiunaba  la  muerte  con  motiro  de  la  sangría,  entregándolo  4 
les  parientes  mas  cercanos  del  difunto  para  que  le  Impusiesen  el  castigo  que 
quisieran  (L  S,  tf 1. 1 ,  lib.  XI ,  For.  jad.)  Las  leyes  de  Partida  castigaron 
000  pena  de  destierro  y  otras,  al  médico  qoe  erraee  alguaa  eora  (leyes  í9, 

tn,s,«,p.v,e,iít,a.®  ys.«,m.  15,p.  yii)* 
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tn  ti  éjereieio  de  va  arte  y  de  abeolver  alqae  sto  haber  errado 
no  ha  podido  bIq  embargo  satfar  la  vida  á  nn  eiffennoí  Si  los 
fiíCQltfttlvos  mismos^conTertidos  en  Jaeees  no  podt<ian  ea  la^ma- 
yor  parte  de  los  casos  resolver  acertadamente  este  género  de  cnes- 
ttones ,  ¿cómo  haB*  de  hacerlo  los  Jaeces  qne  careee&v  de  los  cobo- 
cHnieBtos  necesarios?  Esta  objeción  es  Incontestable;  pero  loque 
se  dedoce  de  ella  es  que  la  regla  de  qne  tratamos  no  debe  apU* 
carse  á  los  médicos  sino  con  soma  parsimonia.  Es  cierto  que  en 
«n  gran  número  de  casos,  sin  dada  en  los  mas  frecuentes  en  que 
por  impericia  del  médico  deja  de  sanar  el  enfermo,  es  imposible 
conocer  esto  con  seguridad^  mas- puede  haber  y  hay  otros  de  se- 
guro en  que  la  impericia  del  facultativo  es  evidente  y  manifiesta. 
Por  ejemplo,  cuando  el  médico  administra  aun  enfermo  una  dro- 
ga por  otra,  ó  se  equivocaen  cuanto  á  la  cantidad  que  debia  rece- 
tarle, es  facilísimo  hacer  patente  su  culpable  ignorancia:  lo  mismo 
sucede  cuando  se  trata  de  una  operación  quirúrgica  mal  hecha 
que  deja  por  sí  misma  señales  evidentes  de  la  torpeza  ó  impericia 
del  operador.  Pues  bien,  cuando  esto  sucede  no  iuiy  motivo  algu- 
no de  excusa  para  el  facultativo^  su  ignorancia  es  culpable  por- 
que procede  de  fMta  de  diligencia  en  aprender  lo  que  no  debia 
Ignorar,  y  por  consiguiente  merece  una  pena* 

Obra  también  sin  la  diligencia  debida  el  qne  ejecuta  una  ac- 
ción lícita  pero  con  imprudencia.  Se  dice  que  obra  con  impru- 
dencia aquel  que  por  no  hacerlo  con  la  previsión  y  cuidado 
debidos  causa  un  daño  á  tercero  aunque  sea  contra  su  vo- 
luntad. Hallarfase  en  este  casa  el  barbero  que  se  pusiere  á 
afeitar  á  sus  parroquianos  en  medio  de  un  mercado  público :  la 
madre  ó  nodriza  que  por  feita  de  cuidado  dejase  ahogar  en  su 
lecho  al  niño  que  cria :  el  qne  en  estado  de  embriaguez  comple» 
ta  y  voluntaria  golpease  é  hiriese  á  otra  persona:  el  cochero  que 
metiendo  su  carruaje  por  un  camino  poco  á  propósito  para  ello 
lo  hiciera  volcar  con  daño  de  las  personas  que  fuesen  dentro,  y 
los  autores  de  otros  nnichos  hechos  análogos  que  pudieran  citar* 
se  por  Via  de  ejemplo.  Guando  pues  con  una  circunstancia  seme- 
jante á  las  dichas  se  da  ocasión  á  un  hecho  ilícito,  no  ha  lugar  á 
ía  exención  de  la  pena;  antes  al  contrario  tiene  el  código  buen 
cuidado  de  señalarla  en  su  art.  469. 

Debe  ser  tachado  por  último  de  poco  diligente  el  que  obra 
con  negliffefieia  ó  fatta  de  atención ,  esto  es ,  omitiendo  ú  olvi- 
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daodo  algana  precaacioD  mandada  por  la  prádenclay-y  cuy» 
otsenrancia  hubiera  impedido  el  daáo  causado, .  Sería  por  ia 
tanto  culpable  de  negligencia  el  álbañil  que*  dejase  caer  á  la  ca» 
He  los  escombros  de  un  derribo  sin  preveolr  á  los  transeúntes  á 
fin  de  que  se  aparten  del  lugar  del  peligro:  el  propietario  que 
no  hiciera  alumbrar  por  la  noche  alguna  escavacion  hecha  en 
la  calle  delante  de  su  puerta,  ofreciendo  con  esto  un  peligro  á 
los  que  pasasen:  los  que  teniendo  algún  demente  bajo  su  custo- 
dia lo  dejan  yagar  por  los  paripés  públicos,  y  los  que  cometen 
cualquier  otra  omisión  peligrosa ,  porque  de  ella  pueda  resultar 
daño  á  alguna  persona.  La  omisión  de  lo  que  se  debe  hacer  es 
una  fUta  punible :  luego  no  puede  dejarlo  de  ser  cuando  dá  Iti- 
gar  á  un  delito. 

Es  la  tercera  condición  de  la  ley  para  declarar  excusable  un 
hecho  penado  ocurrido  por  acaso,  que  sea  del  todo  indepen- 
diente de  la  voluntad  de  su  autor.  Tin  acto  es  independiente  de 
la  voluntad  cuando  directa  ni  indirectamente  toma  esta  parte 
alguna  en  su  ejecución.  La  voluntad  influye  directamente  en 
la  ejecución  de  un  acto  ilícito  cuando  este  se  verifica  con  deli* 
beradon  y  con  intención,  esto  es,  con  dolo:  influye  la  volun- 
tad de  una  manera  indirecta,  cuando  si  bien  no  qujere  el  acto 
mismo  de  que  se  trata ,  quiere  otro  que  racionalmente  puede 
ocasionarlo,  esto  es,  cuando  no  obra  con  dolo  pero  sf  con  cul- 
pa. Al  principio  de  este  artículo  hemos  puesto  varios  templos 
de  la  aplicación  de  esta  doctrina. 


(Se  continuará.) 
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ímyigio  renaiició  la  corona  en  su  yerno  Egica  después  de 
haberte  hecho  Jarar  qoe  ampararía  á  su  familia  contra  todo  gé- 
nero de  peligros  y  de  a/iechansas.  Mas  apenas  subió  al  trono  el 
nucTO  soberano,  seolridó  de  su  promesa^  bien  fuese  porque 
cumpliéndola  cargaría  con  la  odiosidad  en  que  habla  incurrido 
su  antecesor  persiguiendo  á  los  amigos  de  Wamba ,  ó  bien  por* 
que  su  parentesco  con  este«  que  TiTia  aun  retirado  en  el  monas- 
terio de  Pampliega^  le  Indinase  mas  en  favor  suyo  que  en  el 
de  su  suegro.  Y  para  desligarse  de  su  Juramento  convocó  Egi- 
ca el  concilio  XV  de  Toledo,  al  cual  manifestó  hallarse  en  gra- 
ve conflicto,  porque  si  bien  habla  prometido  amparar  á  la  ft-* 
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milUida  Ervlglo  al  sobir  al  trono ,  tambioa  habla  jarado  hacer 
joftiela  á  todos  sus  vasallos ,  y  entre  estos  se  hallaban  muchos 
iñjostameete  agraviados  por  aqaella  fitmllla.  GampUr  ambos 
jimnientos  era  loiposIMe ,  porqoe  para  defeodei*  á  los  parientes 
del  lUtlmó  monarea»  era  necesario  despreciar  las  quejas  jostísl* 
mas  de  lo»  nobles  qne  hablan  sido  despojados  y  perseguidos  da-* 
ñute  so  reinado ;  y  de  hacer  Justicia  á  estos ,  por  fuerza  habla 
de  seguirse  agravio  á  los  otros.  El  eondliOy  sumiso  como  slem« 
pre  á  los  deseos  del  soberano ,  desligó  á  Egica  de  su  primer  Ju- 
ramento, pBrmitiéttdole  proceder  contra  la  familia  de  su  ante- 
eesor  para  liacer  Justicia  á  aquellos  que  liabian  sufHdo  persecn- 
dones  por  su  causa. 

Atribuyese  á  Eglca  generalmente  haber  formado  una  nueta 
eoleoeioB  de  leyes  en  el  concilio  XVI  de  Toledo  celebrado  en 
el  año  sexto  de  su  reinado ,  y  se  supone  que  esta  colección  es 
el  mismo  Forvmjudicum  según  le  conocemos  hoy.  Pero  Toamos 
lo  que  dicen  las  actas  de  este  concillo  y  las  leyes  que  se  conser- 
van de  aquel  soberano  para  conocer  si  es  fundada  dicha  opinión. 

El  ray.  pidió  al  sínodo  en  su  tomo  reglo:  l.®  Que  mandara 
á  los  obispos  reparar  las  Iglesias  que  estaban  medio  arruinadas 
en  muchos  pueblos ,  costeando  las  obras  con  d  tercio  de  las 
rentas  eclesiásticas  destinadas  á  este  objeto :  2.^  Que  tomaie 
nuevas  providencias  contra  la  idolatría,  de  la  cual  se  conserva-' 
ban  aun  en  España  vestigios  numerosos :  8.^  Que  tomase  medidas 
severislmasoontra  los  Judíos»  prohibiéndoles  la.  entrada  en  los 
mareados  y  toda  especie  de  comerdo  con  los  fldes,  pero  enten- 
diéndose que  se  le  hablan  de  devolver  todos  sus  derechos  dvi- 
les  cuando  se  convirtieran  á  la  verdadera  fé:  4.^  Que  castigara 
á  los  sodomitas,  cuyo  vicio  parece  que  era  entonces  muy  común 
en  España:  5.^  Que  conminase  á  los  conspiradores  con  laprlfa-* 
don  perpetua  en  ellos  y  sus  descendientes  de  todo  oficio  palati- 
no» la  conflscadon  de  sus  bienes,  y  pagar  un  tributo  al  fisco 
durante  toda  su  vida:  e.^  Que  corrigiera,  aclarara  ó  suprimie- 
ra todo  lo  que  hallase  injusto ,  oscuro  ó  supérfluo  en  los  cánones 
ó  las  leyes,  respetando  siempra  las  publicadas  desde  Chindas* 
viudo  hasta  Wámba  (I). 

'  (t)    GaneUrero»  qoc  in  canonibus  Tel  legum  edictls  deprevafa  coBiii* 
tonl  ant  ex  aoperflao  val  indebito  conjata  fore  paleicaot ,  acc4>oiodante  le* 


fie  BL  DBUCHO  MOBBIHO. 

£1  concilio ,  satUfaciendo  los  deaaod  dd  gobertno  mudó: 
1.^  QaeBeobferváran  las  lejes  promoigadas  en  ttempoa  aole- 
rioresy  por  al  nüsmo  Egica  costra  los  Jadtos,  paro  que  ai  estos  se 
000  vertían  á  la  fé  faeseo  de  la  misma  coadicioii  qee  ios  demás  lo* 
génoos:  3.^  Que  los  obispos  y  presbíteros,  de  aeaardo  con  U» 
Jaeces  legos «  procurasen  extirpar  ia  idolatría  connüoando  á  los 
negligentes  eoa  graves  penas :  3.^  Qae  ios  sodomitas  ftiasen  pri- 
vados de  sn  dignidad ,  desterrados  perpetuamente,  acotados  y 
decaí  vados:  4.^  Qae  los  obispos  repararais  sus  igiesias  con  al 
tercio  que  le  correspondía  de  las  renti^s  eclesiásticas;  5»®  Que 
ninguno  luciera  daño  al  rey ,  su  Cunllla  ó  descendientes :  e.^Qoe 
el  metropolitano  de  Toledo ,  Sfseberto ,  por  haber  tomado  parle 
en  una  conspiración  contra  el  rey ,  faese  depuesto  y  excomul- 
gado Juntamente  con  todos  sos  cómplices ,  cabiendo  la  misma 
suerte  á  todos  los  que  en  adelante  se  hiciesen  reos  de  Igual  de- 
lito: 7.^  Que  los  que  quebrantasen  el  juramente  de  fldeildad 
prestado  al  rey ,  fueran  privados  con  toda  su  descendencia  de 
iljercor  oficios  palatinos  y  reducidos  á  esclavitud  (l)« 

Gonsérvasise .  además  varias  leyes  de  Egica  en  la  colección 
de  las  visigodas.  Tales  son :  l  /  Una  que  castiga  á  los  que  re-« 
husan  prestar  Juramento  al  nuevo  soberano,  6  los  que  siendo 
del  oficio  palatino  le  niegan  la  obediencia  (3) :  3/  La  que  pro- 
*hibe  hacer  Juramentos  contra  la  vida  6  el  interés  del  rey  (S): 
3/  La  que  prohibe  firmar  eterüos  cuyo  contenido  se  ignora  (4): 
4/  La  que  confirma  el  canon  establecido  anteriormente  en  el 
cbocüio  XVI  contra  los  sodomitas  (5):  5.*  La  que  amenasa  á  loe 
Judies  con  penuseverisimas,  ofreciéndoles;  al  mismo  tiempo 
perdonárselas  por  la  conversión  (e):  6/  La  que  eonfinm  el  cag- 
uen referido  antes  sobre  la  reparación  de  las  iglesias  (7):  7  j»  Lsf 

renitatit  nostra  consenso,  in  merídiem  Incidid  verítatli  redociCe ,  illii  pio- 
ealdoMo  l<gom  Motentils  refenrsUf ,  qu»  ex  témpora  di? «  memoria  pnt^ 
osMorltf  noftrldomlni  GUndasfinti  regii  saque  sdH^pns  domini  Warnta** 
ni  prlnel^  ex  fatione  depromptn  ad  sinceran  Justitiam  reí  negoUoram  tm^ 
jfficientiam  pertinere  noscontor.  Gollet.  Can.  Eccl.  Ilisp.  Gol.  MI. 
(1)    Cánones  1 ,  3 ,  S ,  S,  S ,  S  7 10.  Gone.  XYI  toleu 

(3)  L.  n,  not.  4  la  I.  S,  tit.  i ,  lib.  U ,  For.  Jud, 
(S)    L. S , not. id. ,  id.,  id. 

(4)  L.3,tíl.  S,  lib.  II, Id. 

(5)  L.  6,  tit.  5,  Ub.  III,  Id. 
(C}    L.  lS,tít.S,I¡b.XII,Íd. 
(7)    L.  5,.tU.  l,lib.T,ld^ 
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que  obliga  á  los  libertos  del  rey  y  sus  descendientes  á  aendir  á 
la  guerra  (1):  8.*  La  qae  condena  á  la  esciatitnd  al  iibertp  é  á 
sus  descendientes  que  haga  al  patrono  los  serricios  qne  le  de- 
~be{J). 

Del  concilio  toledano  XYII  may  poco  tenemos  qné  de- 
cir. Casi  todos  sas  cánones  se  refieren  á'  asuntos  puramente 
edesiárticos  que  no  son  de  nuestra  incumbencia:  dos  tan  solo 
pertenecen  en  cierto  modo  á  la  legislación  civil,  y  son  uno  que 
tiene  por  objeto  proteger  !a  vida  del  rey  y  la  de  su  familia,  se- 
mellante  á  los  decretados  con  el  mismo  fin  en  les  concilios  ante- 
riores, y  otro  disponiendo  que  los  judíos  bautizados  y  relapsos 
ó  conspiradores  fuesen  reducidos  á  esclavitud,  y  que  sus  hijos 
al  cumplir  los  siete  años  les  fuesen  arrebatados  para  educarlos 
bajo  la  dirección  de  cristianos  á  toda  prueba  (8). 

Hé  aquí  todas  las  leyes  de  Eglca  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros: hé  aquí  todo  lo  que  se  sabe  de  las  reformas  y  mejoras  que 
hizo  en  la  legislación.  ¿  Basta  esto  para  suponer  que  bajo  su  rei- 
nado se  hizo  una  corrección  general  en  todo  el  código  visigodo, 
y  que  este  código  así  corregido  y  aumentado  es  el  que  hoy  po- 
seemos? Del  texto  de  las  leyes  que  hemos  enumerado  no  se  in* 
fi'ere  semejante  cosa:  en  ninguna  de  ellas  se  alude  á  esta  revi- 
sión general:  todas  al  contrario  parecen  publicadas  separada- 
mente unas  de  otras  y  basta  en  épocas  distintes.  En  efecto 
las  que  tienen  por  #bJeto  asegurar  la  vida  del  rey  contra  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos  debieron  ser  ocasionadas  por  la  cons- 
piración del  arzobispo  úe  Toledo  Siseberto.  El  canon  del  conci- 
lio XYII  contra  los  Judíos  fué  establecido  con  motivo  de  la 
conspiración  que  aquellos  sectarios  tramaron  contra  los  cris- 
tianos ,  y  señaladamente  contra  ef  r^  en  el  año  sétimo  de  so' 
reinado. 

£1  Sr.  Lardizflbal  sostiene  que  Egica  hizo  una  oolecdon  gene- 
ral de  leyes,  fundándose  en  que  en  el  tomo  regio  del  concilio  XVI 
«ncargó  á  los  padres  del  sínodo  que  aclararan,  corrigieran  ó  su- 
•primieran  todo  lo  que  hallasen  injusto  ,  oscuro  ó  superfino  en 


(I)    L.  19 ,  tít.  7 ,  lib.  y,  For.  jttd. 

{%)    L.  so ,  id. ,  id. ,  id. 

(»)    GinpnetT  j  S,  coacil.  XYII  toleU  eoU.  can.  Eccl.  Hispan. 
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lof  eánoaes  ó  las  leyes,  respetando  siempre  las  pnbUeadas  desde 
GhlndasTiodo  basta  Waniba.  ¿  Quiere  esto  dedr  que  mandara  el 
rey  hiacer  nn  naeto  código?  AI  contrario  lo  que  se  iofiere  de  es- 
las  palabras  es  la  confirmación  explicita  y  terminante  de  la  ma- 
yor parte  de  las  leyes  contenidas  en  la  colección  antigna  qne  se . 
dieron  precisamente  desde  el  reinado  de  Chindasrindo  hasta 
Wamba,  el  propósito  de  corregir  las  mas  antiguas  y  las  pnbli- 
cadas  por  £r  vigió.  Esta  corrección  no  podo  menos  de  ser  pardal» 
limitada  i  ciertas  leyes  é  insuficiente  para  alterar  el  espíritu  y 
carácter  del  código.  De  los  monarcas  que  han  hecho  verdaderas 
coleciones  de  leyes  se  conservan  en  el  Forum  judicum  gran  nú** 
mero  de  estas ;  ¿  cómo  es  que  de  Egica  no  quedan  sino  las  pocas 
mencionadas  anteriormente?  ¿Cómo  es  que  de  Chindas vindo  y 
Recesvinto  qne  reinaron  mochos  años  antes  que  Egica  se  conser- 
van aun  cerca  de  doscientas  leyes  y  de  este  último  no  quedan 
sino  ocho ,  suponiendo  que  sean  suyas  todas  las  que  se  le  atri  - 
buyen? 

Las  mismas  pruebas  que  alega  Lardizabal  para  sostener  sn 
aserto  convencen  de  que  In^o  el  reinado  de  aquel  monarca  no 
se  hizo  un  nuevo  código  da  leyes.  Dice  este  respetable  autor  que 
si  es  cierta  la  fecha  que  los  códices  castellanos  dan  á  la  ley  31, 
tít.  1,^,  lib.  IX,  debió  hacerse  aquella  colección  en  los  últimos 
tiempos  del  reinado  de  Egica,  diez  años  después  de  celebrado  el 
cóndilo  XYI.  En  efecto,  se  lee  al  fin  de  dicha  ley  estas  palabras: 
«data  et  confirmata  lex  in  Gordova  auno  feliciter  sextodecimo 
regni  nostri. » De  lo  cual  infiere  el  Sr  •  Lardizabal  que  la  tal  colee- 
don  debió  concluirse  el  año  décimo  sexto  del  reinado  de  Egi- 
ca (1).  Mas  no  es  esta  la  conclusión  que  nosotros  sacamos,  por- 
que parece  extrañísimo  que  habiendo  hecho  un  nuevo  código 
aquel  soberano  no  pusiese  fecha  á  su  totalidad ,  y  sí  á  una  sola 
de  las  leyes  que  habla  deincloir  en  él.  Lo  que  creemos  que  con 
mas  razón  debe  inferirse  de  dicha  fecha ,  es  que  la  ley  qne  la 

(1)  El  mai  qae  probable  que  dicha  fecha  esté  eqatrocada.  De  los  códi- 
ces latinos  ooDSoltadss  por  la  Academia  no  la'  pone  mas  que  el  Leglonen- 
se^  7  la  omiten  el  Complutense  y  el  de  San  Jnan  de  los  Beyes ,  que  Inser- 
tan sin  embargo  Is  lej.  Pero  aun  mas  que  esto  induce  á  sospechar  el 
error ,  la  circunstancia  de  que  ningnn  historiador  le  dá  4  Egica  diez  y  seU 
afios  de  reinado «  pues  aunque  no  están  conformes  sobreesté  punto,  unos 
suponen  que  reinó  trece  aflos«  y  el  que  mas  le  roocede  quince.  [Lardita^ 
bal :  JntroduecUm  al  Fu§ro  Juzgo)» 


1SX0BI08  BOBBS  LOS  OBIOBIfU  UAL  DSEICHO  BSPJÜOL.    119 

eontfene  era  tina  disposición  suelta  inclnida  despnes  en  el  eó* 
digo  general  en  el  libro  y  título  correspondiente  ó  por  orden 
dd  mismo  prítacipe  que  la  dló  ó  por  la  dlligeoeia  de  los  co- 
piantes. 

La  eon}etura  mas  terosímil  qne  sobre  esta  cuestión  puede 
hacerse  es  en  nuestro  concepto  que  no  en  el  concilio  XYI  pero  sí 
algunos  años  mas  tarde  se  Introdujeron  en  código  las  leyes  de 
Egiea  7  otras  mas  antiguas  que  hablan  sido  omKidas  por  Eni- 
glOy  sin  que  esta  pequeña  reforma  alterase  en  nada  el  carácter' 
de  la  colección  ni  íbese  una  refundición  completa  de  todas  sus 
leyes.  Fúndase  esta  suposición,  además  de  lo  quellcTamos  dicho, 
en  varias  notas  que  se  hallan  en  algunos  códices  antiguos  acer- 
ca de  algunas  de  las  leyes  atribuidas  á  aquel  monarca.  En  los 
eódices  VIgilano  y  Emilianense  que  son  los  mas  antiguos  que  se 
conservan ,  y  al  margen  de  la  ley  2,  tít  5.»,  lib.  n,  hay  una  nota 
CBcrita  de  la  misma  mano  que  copió  lo  demás  que  dice  así:  «In- 
cluida está  ley  en  el  lib.  Il/tít.  5.»,  era  II  del  glorioso  Flavia  Egl- 
ca  rey.»  En  el  Emilianense  en  la  ley  17,  tít.  5.o,  libro  II,  se  halla 
otra  nota  igual  qne  dice  que  esta  ley  fué  incluida  en  tiempo  del 
mismo  soberano.  No  sucede  así  con  las  leyes  que  se  introdujeron 
ea  el  mismo  código  cuando  Ghihdasvindo,  Recesvinto  y  Ertigto 
Jo  reformaron,  lo  cual  prueba  que  estos  príncipes  hicieron  refbn- 
diciones  generales  de  toda  la  legislación,  al  paso  queEgica  se  li- 
mitó á  hacer  algunas  leves  reformas  en  la  ya  establecida. 

El  propósito  de  este  soberano  no  fué  ciertamente  hacer  un 
nuevo  código  y  sino  bajo  pretexto  de  aclarar  lo  que  fuese  oscuro 
y  enmendar  lo  que  fuese  injusto  en  las  leyes,  como  decia  en  su 
tomo  regio,  reformar  las  dadas  por  su  predecesor  Ervigio,  bien 
fuera  porque  este  monarca  hubiese  Introducido  en  la  legislación 
novedades  Injustas  y  corrompido  la  jurisprudencia  nacional  como 
dio  á  entender  Eglca ,  y  lo  dicefa  claramente  autores  muy  anti- 
guos (i),  ó  bien  porque  el  nuevo  partido  que  sostenía  al  mismo 

(i)  CoDtamos  entre  estos  ao  torete  Sebastian,  obispo  de  Salamanca «  y  & 
Lacas  de  Tuj.  Dice  el  primero  en  el  Cronicón  qne  generalmente  se  le  atribu- 
ye. «Pos  Wambanem  Erriglos  regnam  obtlnnit  qnod  caHIde  in? aslt  Ugéh- 
que  á  Wamhane  intUtuta»  eorruit ,  et  alias  ex  «tío  nomine  edidUL»  El  se- 
gando aator  citado  dá  la  misma  noticia.  Esta  opinión  de  qoe  Eryigio  había 
corrompido  la  jarlsprodencia ,  habo  de  Mtar  por  lo  Canto  maj  extendida 
ea  los  6Ulmos  afios  de  la  monarquía  goda.  Asi  és » qne  obaerra  Marina  con 
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lógica  en  el  Irtfno  y  que  babin  sido  perseguido  por  Eryi^^o,  exi- 
giese esta  madanza  por  espirito  de  reaedon.  Así  es  que  do  per^ 
,dM  ocasión  Egiea  de  censurar  oficialmente  á  sn  antecesor  al  in- 
cluir en  el  código  ona  ley  de  Eecesvinto  qáe  habo  de  ser  omiti- 
da por  Errigio  al  hacer  sa  colección.  Esta  ley  es  la  qae  castiga 
con  penas  graves  al  señor  qoe  motila  á  sn  siervo  (L.  la, 
tlt.  S.o,  lib.  VI),  qae  en  varios  códices  va  precedida  del 
signiente  exordio:  < procurando  imitar  las  virtudes,  no  los 
vicios  de  nuestros  predecesores «  hallamos  que  esta  ley  fué 
hecha  Justamente  y  omitida  con  injusticia.  Por  lo  cual  y  pa- 
ra no  relajar  el  freno  que  impide  al  hombre  desfigurar  (A>n 
sus  excesos  la  imagen  de  Dios^  en  el  nombre  del  señor,  yo  Fia- 
vio  Egica  rey ,  hice  recopilar  de  nuevo,  en  su  lugar  correspon- 
diente con  las  mismas  palabras  y  sentencias  con  que  antes  habia 
sido  colocada,  la  ley  qué  empieza  •En  la  ley  anterior  y  etc.»  Ver- 
dad es  que  en  los  códices  Emilianense  y  Yigilano  no  se  haliaeste 
prefacio,  pero  se  encuentra  en  casi  todos  ios  demás  y  esto  nos 
garantiza  de  que  es  auténtico. 

Los  dos  monarcas  posteriores  á  Egica  no  hicieron  nada  que 
sepamos  para  enriquecer  el  código  de  las  leyes.  Algunas  de  las 
de  aquel  soberano  aparecen  con  su  nombre  y  el  de  Witiza,  lo  cual 
prueba  que  se  dieron  cuando  este  último  estaba  ya  asociado  al 
trono  de  jm  padre.  De  este  hecho  infieren  algunos  autores  que 
la  reforma  de  Egica,  cualquiera  qoe  fuese  su  importancia,  se  hizo 
en  el  tien^po  que  medió  entre  la  asociación  de  Witiza  á  la  coro- 
na y  la  muerte  de  su  padre.  Podrá  ser  así,  pero  esta  circunstan- 
cia es  de  tan  poca  trascendencia  histórica,  que  no  nos  importa  de- 
purarla. De  D.  Rodrigo,  el  último  rey  de  los  godos,  no  se  halla 
ley  ninguna  en  los  varios  códices  que  examinó  la  Academia  pa- 
ra hacer  su  edición  de  Fuero  Juzgo,  si  se  exceptúa  el  castellano 
escurialense  III  que  atribuye á  dicho  soberano  la  ley  12,  tít«  2, 
lib.  YII.  Pero  no  hallándose  tal  indicación  en  ninguno  de  los 
códices  latinos  que  son  los  que  mas  fé  deben  merecernos.,  ni 


iDucba  oportaoldad ,  qa«  los  célebres  copiantes  de  los  códices  VisHaoo  j 
EmlllADeDse ,  habiendo  tenido  la  curiosidad  de  estampar  en  ellos  los  re- 
tratos de  los  compiladores  del  código  gótico ,  pasteroo  los  de  GhiodasTindo, 
Recesrioto  y  Bglca»  omitiendo  el  de  Ervigio.  {Harina:  £n$ayo  hiitóricO' 
entico  tobre  la  UgUlaeion), 
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tampoco  eo  ningniio  de  los  demte  eastellanos,  no  debemos  darla 
erédlU>(l). 

Con  la  ligera  corrección  hecha  por  Egica  terminó  pnes  la  gran^ 
de  obra  de  la  legislación  visigoda,  en  cuyo  estado  al  parecer  ha 
llegado  hasta  nosotros.  El  Forum  Judieum  según  le  conocemos, 
hoy  aunque  no  con  el  mismo  nombre,  es,  seguo  todas  las  proba- 
bilidades, el  mismo  código  que  Egica  en  compañía  de  WUiza  en- 
mendó con  algunas  leyes.  Opinan  sin  embargo  algunos  aotoreft 
que  dicha  colección  es  la  de  Ervigio  (2)  al  paso  que  otros  asegu- 
ran que  el  Forum  judieum  es  el  mismo  código  que  en  su  sen- 
tir compiló  Egica  de  nuevo.  Pero  admitido  el  hecho  para 
nosotros  indudable  de  que  la  reforma  de  Egfca  no  alteró  en 
sn  mayor  parte  el  código  dejado  por  Ervigio ,  y  que  se  Hmitó 
á  introducir  algunas  pocas  leyes  nuevas  y  otras  antiguas  omi- 
tidas en  la  última  recopilación,  se  concilian  perfectamente  ambas 
opiniones.  La  colección  que  hoy  poseemos  es  la  misma  de  Ervi- 
gio con  las  enmiendas  hechas  por  Egica,  puesto  que  tal  era  tam- 
bién la  que  dejó  á  su  muerte  este  último  soberano.  Los  que  se 
empeñan  en  demostrar  que  el  Fuero-Juzgo  de  hoy  es  la  colbe- 

(1}  También  Ambrosio  de  Morales  dice  que  se  eocaeotran  en  la  colee- 
cíoo  cinco  ó  seis  leyes  de  D.  Rodrigo  «pero  no  sabemos  de  donde  podo 
tomar  semejante  noticia  cnando  basta  inspeccionar  los  códices  para  con- 
Tencerse  de  qae  es  errónea. 

(S)  SoUloi  Biiioria  del  Derecho  Eepañol:  Marina:  JEntayo  tobre  la 
UgUladon.  El  primero  de  estes  autores  incurre  en  una  notable  contradlc-  * 
ciott.  Dice  por  una  parte  que  la  colección  del  Fuero  Juzgo,  publicada  por 
Lindembrogio  \  es  la  misma  de  Ervigio ,  y  asegura  por  otra  que  la  actual 
colección  no  es  la  de  Egica ,  sino  una  mezcla  de  ella  y  de  las  olrss  ante- 
riores iBclnsaa  las  de.Eorlco  y  LeoTlgildo ,  compuesta  después  de  la  irrap- 
«ioa  de  los  moros.  Esta  última  opinión  es  tan  completamente  infundada/ 
que  no  merece  nos  detengamos  á  refutarla.  Del  hecho  de  ser  dicha  colec- 
ción la  misma  de  Ervigio ,  dá  Sotelo  una  prueba  inadecuada  é  Insuficíen^  . 
te.  Consiste  en  una  nota  que  hay  al  fin  del  tomo  de  Lindembrogio,  en  U 
eual  se  dice  que  aquellas  leyes  se  leyeren  á  todos  los  Jndfos  en  la  iglesia 
de  Santa  Maria  de  Toledo  en  el  aAo  primero  del  reinado  de  Erf  Igio.  Lar« 
diiabaL  combatiendo  la  conclusión  que  de  esta  circunstancia  deduce  aquel 
autor ,  dice  con  mucho  acierto ,  que  aun  prescindiendo  de  que  en  la  ma« 
yor  ÍMrte  de  los  códices  no  se  halla  dicha  nota ,  su  contesto  no  se  refiere  á 
todas  las  leyes  del  códice  /sino  únicamente  á  las  del  último  titulo  que  tra- 
tan de  lo  que  debían  hacer  y  de  lo  que  debían  abstenerse  los  Judíos,  he- 
chas la  mayor  parte  por  Errólo.  ¿No  hubiera  sido  cosa  muy  extrafla  d  leer 
á.los  Judíos  todo  el  Fuere  Juzgo? 

Tomo  ▼.  16 
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eiott  de  Egica  y  no  la  de  Ér^f gio^  creen  qne  eiUi  dos  eelee^feiief 
se  diferenciaban  moelio  entre  sí.  Pero  este  hecho  es  erróneo  se* 
gan  lo  hemos  demostrado,  y  por  eonslgnlente  no  hay  difienltad 
en  qneel  Forum  judieum  aetoal  sea  al  mismo  tiempo  la'colec- 
eion  de  Egica  y  la  de  Ertigio.  Lo  qoe  no  se  pnede  dudar  tampor 
eo  es  qne  la  colección  de  hoy  trae  so  origen  de  ejemplares  es-* 
critos  después  del  reinado  de  Eglca^  puesto  qbe  contiene  lasleyél 
de  este  soberano.       '  ■  '  * 
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MSP0SIC10IES  RSUTIVAS  k  Ik  ADHIISTRACIOI  DS  justicia  U  los  TRIBUláUt 

ORDUARIOS  Y  ADMUISTRATIVOS:       _ 


Rval  OBDBii  DI  18  DB  AGOSTO,  díctando  á  los  jefes  poHtieos 
las  diligencias  que  han  de  practicar  cuando  ocurra  la  e?a8ion  de 
algún  presidiario. 

«Han  llegado  á  ser  notables  las  deserciones  de  presos  y  eonfi* 
nados ,  especialmente  de  algunos  presidios ,  y  en  sa  consecuencia 
la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar: 

U^  Que  después  de  poner  las  comunicaciones  de  aviso  que  ex» 
presa  la  real  ¿rden  circular  de  í,^  de  noviembre  del  año  anterior 
para  prevenir  la  captura  de  confinados  6  presos  que  hubieren  de- 
sertado, disponga  V.  S.  que  se  forme  un  sumario  gubernativo 
para  averiguar  el  motivo  de  la  fuga  y  la  complicidad  si  la  hubiese. 

2.<>  Que  la  fórmádon  de  dicho  sumario  se  encargue  á  un  emplea- 
do extraño  de  que  los  fugados  procedan.  i 

Z.^  Y  por  último  que  si  estos  fuesen  presidiarios,  se-haga  constar 
en  el  mismo  sumario  lo  prevenido  en  la  real  ¿rden  de  10  de  mayo  de 

1846,  de  que  incluyo  a  ▼.  S.  copia. 

/ 

Copia  que  se  cita  en  la  real  orden  anterior. 

!.•  «Queda  prohibida  la  salida  de  los  confinados  de  sus  reapec-; 
tívos  cuarteles,  á  excepción  de  aquellos  que  deban  verificarlo  para 
ser  trasladados  á  otros  puntos  6  para  ocuparse  en  las  obrM  púbH- 
cas  ó  policía  urbana  á  que  el  gobierno  los  destine. 

3.*   Guando  los  confinados  exceptuados  en  el  artículo  anterior 
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deban  talir,  lo  harán  preeisamente  con  el  hierro  que  porsosafios 
de  condena  le^  corresponda,. s^u a  estará  detallado  en  el  reglá« 
mentó  de  orden  y  régimen  interior  de  5  de  setiembre  de  1844,  con 
la  escolta  bastante ,  y  el  eno^leado  y  número  de  cabos  que  según 
la  fuerza  corresponda. 

3.<*  No  podrá  ser  nombrado  cabo  primero  ni  sei^undo  de  Tara 
el  confinado ,  que  ademas  de  llevar  extinguida  la  mitad  de  su  con- 
dena ,  deje  de  reunir  las  circunstancias  de  haber  observado  una 
conducta  irreprensible,  y  que  Jamás  haya  dado  lugar  á  sospechar 
de  sus  jefes  tener  conatos  de  reincidir  en  nuevos  crímenes. 

4,^  Cuando  la  deserción  se  cometa  por  cualquier  confinado  de 
los  que  no  deben  salir  del  presidio,  será  responsable  el  comandan- 
te y  depuesto  de  su  destino ,  á  no  ser  que  justifique  haber  sido 
per  connivencia  ó  falta  de  cumplimiento  á  sus  órdenes  de  oTro 
empleado,  en  cuyo  caso  es,te  será  separado. 

S.'*  Cuando  la  deserción  se  perpetre  por  los  que  salen  á  tra- 
bajos ,  sí  esta  se  hubiese  efectuado  por  no  ir  los  penados  con  los 
requisitos  que  quedan  marcados  en  el  art.  2.* ,  será  depuesto  el 
ooaaandante:  y  si  hubiese  tenido  lugar  por  descuida  del  que  vaya 
mandando  la  sección ,  sufrirá  este  la  pena  señalada  á.  aquel. 

ñ.^  Si  cometiese  la  fuga  un  cabo  de  vara,  será  responsable  «I 
eomandante  con  su  destino  cuando  resulte  que  para  el  nombra- 
miento de  dicho  cabo  no  se  ciñó  á  lo  que  queda  mandado  en  el 
art.  3.<*;  pero  si  hubiese  reunido  todas  las  cualidades  citadas,  so- 
.  lo  se  le  impondrá  al  empleado  que  vaya  mandando  la  fuerza  la 
oorreeoion  que  reclame  su  falta  de  vigilancia ,  que  igualmente  ha 
de  ejercer  sobre  el  confinado  y  el  cabo. 

1.^  Si  alguna  vez  fuese  necesaria  la  salida  de  un  maestro  de 
talleres  para  la  compra  de  las  primeras  materias,  lo  verificará  con 
el  ayudante  inspector,  el  que  le  asegurará  por  medio  de  hierro, 
escolta  ú  otro ;  en  inteligencia  de  que  si  se  le  fuga ,  será  separado 
de  su  destino,  á  mas  de  la  responsabilidad  en  que  incurra  con 
arreglo  á  las  leyes,  si  se  justifica  complicidad.  > 

Ot&á  de  16  de  agosto,  encargando  á  los  tribanales  ordina- 
rios que  cuando  las  autoridades  militares  ó  políticas  publiquen 
bandos  relativos  a  la  persecución  de  los  rebeldes  no  adopten  ellos 
'providencias  que  los  contraríen. 

«Con  el  fin  de  remover  cuantos  obstáculos  puedan  oponerse  á 
la  completa  pacificación  del  país,  y  á  que  los  rebeldes  y  perturba- 
dores que,  alucinados  ó  comprometidos,  hacen  armas  ó  atenían 
eontra  el  orden  público ,  manteniendo  permanente  la  Inquietud  y 
la  discordia,  encuentren  ningún  genera  de  impedimento  para  res- 
pondef  á  la  voz  de  la  patria,  alejando  así  la  ocasión  de  perstcii- 
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el«D6t  y  castigos,  qu^  nadie  mas  qae  S.  M.  y  su  gobierno  desean 
evitar,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  que  cuando  las 
autoridades  nulitares  ó  políticas ,  'encargadas  de  perseguir  á  los 
perturbadores  ó  rebeldes  armados  y  publiquen  bajo  su  responsabi- 
lidad Indultos,  ó  concedan  ventajas  de  otro  género  partí  reducirlci 
á  la  obediencia,  los  tribunales  ordinarios  no  adopten  providencias 
que  contraríen  dichas  determinaciones « por  lo  menos  sin  consultar^ 
eon  la  urgencia  que  sea  necesaria ,  al  gobierno  de  S.  M.  por  este 
mitiisterío  de  Gracia  y  Jasticia ;  no  entendiéndose  que  por  esta 
determinación  se  embaraza  6  cohibe  la  acción  de  los  mismos,  ni 
las  atribuciones  que  en  su  tiempo  y  casos  les  correspondan  por  la  ley.» 
Otba  db  20  DE  AGOSTO «  determinando  cuándo  deben  salir  pa 
ra  sus  respectivos  destinos  los  reos  condenados  á  presidio  que  tie* 
sen  otra  causa  pendiente,  y  cuándo  deben  aguardar  en  la  cárcel 
el  resultado  del  segundo  proceso. 

«Con  motivo  de  la  exposicion.dirlgida  á  S.  M.  por  la  sala  dt 
gobierno  de  la  audiencia  de  Barcelona  consultando  si  deben  salir 
para  sus  respectivos  destinos  los  reos  sentenciados  á  presidio  con- 
tra quienes  hubiese  todavía  causa  pendiente,  ¿si  por  el  contrario 
habrán  de  continuar  presos  en  la  cárcel  hasta  que  se  terminen  es^ 
tas ,  estimó  oportuno  el  gobierno  de  S.  M«  i  tratándose  de  un  pun- 
to de  tanta  importancia ,  oir  el  dictamen  del  tribunal  supremo  dt 
Justicia  antes  de  adoptar  la  medida  que  pareciese  mas  conforme, 
á  los  principios  y  reglas  establecidas  en  la  materia.  T  teniendo  pre- 
sente S.  M. ,  así  lo  dispuesto  por  la  regencia  provisional  en  ít  de 
enero  de  1841 ,  como  el  art.  84S  de  la  ordenanza  general  de  pre- 
sidios ,  en  el  cual  se  dispone  que  los  reos  queden  á  disposición  de 
los  jueces  respectivos ,  sin  perjuicio  de  sufrir  la  prisión  en  el  es- 
tablecimiento ó  en  la  cárcel  pública;  se  ba  servido  declarar,  con- 
formándose con  el  dictamen  de  dicho  supremo  tribunal , 

1.*  Que  cuando  la  causa  ó  causas  pendientes  contra  un  reo  con- 
donado  ya  á  presidio  ú  otra  cualquiera  pena  que  exija  traslación, 
sean  de  gravedad  mayor  6  igual  á  la  de  aquella  por  que  ha  sido 
rematado,  continúe  este  en  la  cárcel  hasta  la  final  determinación 
de  las  mismas. 

T  2.<»  Que  siendo  de  menor  gravedad ,  tan  luego  como  se  re- 
ciba al  reo  la  cobfesion,  haciéndole  saber  entonces  que  nombre 
inrocurador  y  abogado  que  le  defienda,  y  en  su  defecto,  nombrán- 
dosele de  oficio,  pase  inmediatamente  á  cumplir  su  condena  en  el 
establecimiento  á  que  se  le  haya  destinado.» 

Otra  nn  29  nB  agosto,  aprobando  el  reglamento  siguiente  pa- 
ra la  creación  y  organización  de  las  juntas  de  archivos  de  los  distri- 
tos, provincias  y  partidos. 
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Art  1.*  «Conforme  i  lo  dispuesto  en  el  art  2.»  del  real  decre» 
to  dé  6  de  noviembre  de  1847  sobre  el  arreglo  general  de  losarehi?os 
del  reino  d^endientes  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  para 
k»  finasen  el  mismo  indicados,  habrá  juntas  de  distrito,  de  pro?in- 
da ,  de  partido  y  locales. 

Son  de  distrito  las  juntas  que  han  de  residir  en  las  capitales 
donde  hubiere  audiencia  territorial;  de  provincia  y  de  partido  ju- 
dicial, las  de  sus  capitales  respectivas;  locales,  las  que  deben e6ta<- 
blecerae  en  todos  los'  pueblos  que,  no  siendo  capitales  de  ^vin^ 
eia  ni  de  partido,  tuvieren  archivo  general  6  espeéial,  aun  cuan* 
do  no  dependa  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  con  tal  que  en 
él  se  oonserren  papeles  correspondientes  á  los  ramos  propios  dé  di- 
cho ministerio. 

Art.  2.<>  Las  juntas  de  distrito  lo  serin  también  de  lu  provincias 
y  de  los  partidos  á  que  dan  nombre  las  capitales  de  su  residencia.  Lat 
de  provincia  lo  serán  igualmente  de  los  partidos  de  sus  capitalea. 

Art.  8.<*  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  mismo  art.  2.<»  del  men- 
cionado real  decreto,  las  juntas  de  provincia  están  inmediatamente 
subordinadas á  lu  de  distrito,  las  de  partido  judicial  y  locales á  lu 
de  provincia ,  y  todu  á  la  superior  directiva. 

Art.  4.®  Por  ahora  el  número  de  vocales  de  las  juntu  será  in- 
definido ,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  S.»  del  real  decreto  de 
6  de  noviembre :  verificado  el  arreglo  general  de  los  archivos  del 
reino,  las  juntas  de  distrito  constarán  de  siete  á  nueve  individuos; 
lu  de  provincia  de  cinco  á  siete,  y  de  cinco  las  de  partido  y  locales. 

A^t.  &.•  Ademu  de  los  fiscales  de  lu  audiencíu  y  de  los  pro- 
motores fiscales,  serán  vocales  natos  de  lu  juntu  sulialternu  es- 
tablecidas en  los  pueblos  de  su  respectiva  residencia: 

U^   Losregeutes  de  las  audiencias. 

2.*    Los  jueces  de  primera  instancia. 

8>  Los  archiveros  de  los  archivos  generales  ó  especiales  que  no 
dependan  inmediatamente  del  ministerio  de  Gracia  y  Justieia,  ex- 
cepto los  ^  lu  secretar(u  del  despacho. 

Y  4.*  Los  jefes  de  los  archivos  generales  o  upeciales  a  que  se 
hace  referencia  en  el  párrafo  segundo  del  art.  l.o 

En  los  pueblos  en  que  haya  mas  de  un  juagado  de  primera  ins- 
tancia, designará  el  regente  de  la  audiencia  territorial  el  jues  que 
ha  de  ser  voeal  de  la  junta. 

Por  ahora  lo  será  también  uno  de  los  escríbanos  de  la  capital, 
el  que  propasiese  la  junta  de  distrito,  oyendo  á  la  de  ¡Nroviocia. 

Art.  6.<»  ¿eran  presidentes  de  las  juntas  de  distrito  los  regentes 
de  lu  audienciu  ,  y  vicepresidentes  Jos  fiscales  de  S.  M.  en  lu 
mismu ;  de  las  de  provincia  y  de  partido  los  jueces  dé  primera  ios- 


taneMi ,  y.  ?i$«|iE^nd«nlB8  los  promotores  fiscales ,  y  do  las  juntas  lo* 
cales  los  que  S.  M.  nómbrate  á  propuesta  de  la  superior  directiva. 

AÍrt.  7.0  IK»  diocesanos  tendrán  opción  á  nombrar  un  vocal  pa- 
ja cada  una  de  las  Juntas  existentes  en  sus  diócesis ,  y  otro  los  cabil- 
dos catedrales  para  las  que  ee  establezcan  en  los  pueblos  de  su  re- 
sidencia respectiva. 

ÁA  S.^  Cada  junta. tendrá  un  secretario  con  voto,  y  el  número 
de.  auxiliares  que  se  creyeren  necesarios.     . 

Tendrá  también  el  námero  de  escribientes  y  dependientes  que 
sea  absolutamente  indispensable  para  que.  las  juntas  desempeñen 
^caz  y  dignamente  su  cometido. 

Art  9.<*.  Los  que  sirvieren  gratuitamente  en  estas  clases  serán 
atendidos  con  preferencia  para  las  plazas  de  depeodientes  d  subal* 
temos  dalos  tribunales  y  juzgádps  de  primera  instancia,  siempre 
que  reúnan  las  eireunstancias  y  requisitos  que  para  su  obtención  se 
exigiereo. 

Alt.  10.  .Los  Tócales  que  no  ló  son  por  razón  del  oficio  ó  cargo 
que  desempeñan ,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de 
6  de  noviembre  de  1847  y  en  la  presente  resolución ,  serán  de  real 
nombramiento,  que  hará  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  por  es^ 
ta  vez  sin  necesidad  de  propuesta  previa,  á  fin  de  no  entorpecer  la 
organización  de  las  juntas,  y  en  lo  sucesivo  á  propuesta  en  .ter- 
na  de  la  superior  directiva,  oyendo  esta  previamente  á  las  subal- 
ternas por  su  orden  gerárquieo. 

Art.  11.  Las  juntas  de. distrito  y  de  provincia  se  dividirán  en 
tres  secciones: 

1>    De- archivos  judieiales. 

3.*   De  archivos  de  instrumentos  y  de  escrituras  públicas. 
\    S.*   De  archivos  generales,  eclesiásticos  y  especiales. 

Esta  última  sección  y  el  presidente  de  la  junta  nombrarán  uno 
6  mas  individuos  que  se  encarguen  principalmente  de  reconocer 
y  ordenar  todos  los  documentos,  códices  y  papeles  importantes  6 
notables  que  deban  public«grse  ó  hayan  de  hacer  parte  de  las  colec- 
cibnes  que,  con  arreglo  á  lo. dispuesto  en  la  real  instrucción  de  6 
de  noviembre  último. (l),  deben: formarse  por  la  junta  superior,  á  la 
eqal  acomodarán  sus  tareas  las  juntas  subalternas. 

Las  juntas  de  partido  y. las  locales  designarán  también  indivi« 
dúos  de  su  seno  qué  tengan  el  niisme  cargp  especial, 

La»80écionf3  de  juntas  de  distrito  y  de  provincia  y  las  juntas 
de  partidp  y  locales  distribuirán  los  demás  trabajos  entre  sus  indi- 

Ci)  Pabllcada  en  la  Gaceia  de  i  del  propio  niet. 
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▼idoot,  3e  tal  manera  que  cada  uno  de  ellof  tenga  a  an  cargo  iba 
arohifos  ó  negocioa  de  una  miima  clase  é  índole. 
.  Art.  13.  Las  juntas  subalternas  se  acomodarán  para  el  despacho 
de  los  negocios  en  cuanto  sea  posible  al  reglamento  interior  que  por 
real  ¿rden  de  36  de  abril  último  (!)  tuvo  i  bien  dar  S.  M.  á  la  jun* 
ta  superior  directiva.    . 

Art.  18.  Loe  regentes  de  las  audiencias  y  los  jueces  de  primera 
instancia  en  su  caso  dispondrán  lo  conveniente  á  fin  de  que  se  des* 
fine  en  el  edificio  que  ocupan  las  audiencias,  6  en  el  local  correspon- 
-diente  á  los  Juzgados,  6  en  los  mismos  archivos,  las  piezas  necesa- 
rias para  que  Jas  Juntas  celebren  sos  sesiones  y  procedan  á  los  tra- 
bajos que  las  están  encomendados. 

Si  en  dichos  edificios  y  locales  no  hubiese  la  capacidad  necesaria, 
lo. manifestarán  inmediatamente  y  con  toda  urgencia  los  regentes  y 
jueces  de  primera  instancia  al  ministro  de  Gracia  f  Justicia  por  con* 
docto  de  la  junta  superior  directiva,  proponiendo  al  propio  tiempo 
el  local  conducente,  ya  sea  de  las  depéndeneías  del  mismo  ministe- 
rio, ya  de  otra  cualqtiiera  del  JEstado  en  que>  sin*perjoieio  del  ser'^ 
vicio  de  instituto,  puedan  colocarse  las  juntas. 

Art.  14.    Todas  las  juntas  de  distrito,  de  provincia  y^de  partido 
se  instalarán  precisamente  el  día  l.«  de  octubre  de  este  año. 

Oyendo  á  las  mismas ,  la  superior  directiva  propondrá  á  la  po- 
sible brevedad  las  juntas  locales  que  deben  establecerse  al  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1  .<»,  con  nota  de  las  personas  que  ha- 
yan de  formarías ,  y  elevando  propuesta  al  mismo  tiempo  para  pre- 
sidente y  secretario  de  ellas. 

Art.  15.  La  Junta  superior  directiva  dará  conocimiento  al  go- 
bierno de  los  servicios  importantes  6  extraordinarios  prestados  por 
alguna  délas  Juntas ,  ó  por  sus  individuos,  para  que  puedan  ser  de- 
bidamente apreciados  y  tenidos  en  consideración  á  los  fines  que 
puedan  importar  á  los  interesados  en  sus  respectivas  carreras. 

Art.  16.  La  misma  consideración  tendrán  las  juntas ,  y  S.  M. 
dispensará  á  los  trabajos  ó  servicios  especiales  que  se  prestasen  para 
el  importante  objeto  del  decreto  dé  5  de  noviembre  anterior  y  real 
instrucción  de  6  del  mismo  por  individuos  que  no  pertenezcan  á 
aquellas. 

.  Art.  17.    La  junta  superior  directiva  dará  conocimiento  al  go- 
bierno de  la  instalación  de  las  subalternas,  remitiendo  al  mismo  las 
memorias  6  discorsos  que  se  hubiesen  leído  6  pronunciado  con  tal 
motivo. 
ArL  18.    En  todo  el  mes  de  febrero  de  cada  año  las  juntas  supe-  • 

(i;   Publicada  en  li  Gaceta  de  st  del  Binno. 
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ñor  y  SttbtfKernas  remitiráii  al  gobieii^o  una  exposición  ó  memoría 
deloslrabijos  proyectados,  y  de  los  qae  hayan  realizado  en  el  ao te- 
nor t  manifestando  lo  que  creyeren  oportuno  sobre  los  inconvenien- 
tes y  dificoltades  que  ocurj^eren,  y  los  toedíos  de  superarlos,  con 
lodo  lo  demás  que  se  alcance  á  su  celo  en  el  olijeto  de  su  institu- 
ción.» 

Otba  db  81  DB  AGOSTO,  para  la  instalación  de  las  juntas  stfr 
baitemas  de  archivos. 

«A  fin  de  que  tenga  puntual  ejecución  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 14-  del  reglamento  para  la  creación  y  organización  de  las  juntas 
subalternas  de  los  archivos  dependientes  de  este  ministerio,  se  ha 
dignado  mandar  la  reina  (Q.  D.  G.)  qoe  los  presidentes  natos  de 
las  mismas,  luego  que  llegue  a  su  conocimiento  la  presente  re&o- 
lucioD  por  la  Gaceta  del  gobierno ,  procedan  á  disponer  lo  conve- 
niente para  que  tenga  lugar  sii  instalación  el  dia  U^  de  octubre 
pmiximo ,  como  está  mandado ,  sin  veoesidad  de  recibir  orden  es* 
pecial  al  efecto.» 

Otba  db  la  miska  fbcha,  disponiendo  que  el  fiscal  del  tri- 
bunal supremo  de  justicia  y  el  del  especial  de  las  órdenes ,  sean 
vocales  natos  de  la  junta  superior  directiva  de  los  archivos  del  rei- 
no (Gaceta  tíúm,  5102). 

'    DISP0SICIOHE3  REUTIVAS  AL  SERVICIO  DE  SAIÍDAD. 

< 
Kbal  obdbn  bb  2  DE  IGOSTO ,  publícaudo  un  nuevo  reglamen- 
to para  las  subdelegacionea  de  sanidad. 

«Desde  que  empezd  á  plantearse  la  nueva  organización  del  ra- 
mo sanitario,  mandada  establecer  por  el  real  decreto  de  17  de  mar* 
Kode  1847,  empezaron  también  á  consultarse  dudas  sobre  el  mo* 
4o  de  hacer  el  servicio  los  subdelegados  de  medicina  y  círojía ,  de 
farmacia  y  de  veterinaria.  €k>mo  estos  funcionarios  no  tenian  de- 
pendencia directa  de  las  autoridades  civiles ,  como  carecían  de  re- 
glas fijas  y  uniformes  para  el  acertado  desempeño  de  su  cometido, 
y  como  sus  diversas  atribuciones  ofrecían  alguna  contradicción  con 
los  buenos  principios  administrativos ,  era  consiguiente  que  se  sue" 
citasen  tales  dudas  al  ejercer  los  jefes  políticos  la  dirección  del  ra- 
mo en  sus  respectivas  provincias ,  que  les  está  'encargada  por  el 
expresado  real  decreto.  Conociendo  sm  embargo  S*  M^  la  reina  que 
tanto  estas  autoridades  como  los  alcaldes  necesitan  poder  contar 
con  penipnas  inteiigeotes  y  celosas  que  les  hagan  presente  la  falta 
de  observancia  de  las  dispodciones  sanilarias^  y  las  intrusiones  y 
abusos  que  se  cometan  en  el  ejercicio  de  las  profesiones  médicas^ 
que  les  auxilien  etn  sus  informes  ea  los  easos  de  epidemia^  epizo-  • 
To*o  V.  17  ' 
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otfas  ú  otros ,  y  qae  les  proiporeioneB  loi  datos  nooosariot  pan  for- 
mar y  llevar  la  estadística  do  ditebas  profesiones «  se  dlgn^  ohr  el 
dietáoieii  del  consejo  de  sanidad,  cayo  ilustrado  cuerpo,  previa  la 
conveniente  exposición  ratonada ,  elev<i^en  15  de  mano  último  on 
proyecto  de  reglamento  para  crear  y  organizar  debidamente  agentes 
de  la  administración  en  las  provincias  con'el  tftalo  de  subdelega- 
dos de  sanidad. 

Examinado  con  detención  y  aprobado  por  S.  M.  en  24  del  mes 
último ,  remito  á  Y.  S.  adjuntos  dús  ejemplares  de  dicbo  reglamen- 
to,  á  fin  de  que  el  uno  sirva  para  inteligencia  de  ese  gobierno  po- 
lítico, y  el  otro  para  su  inmediata  inserción  en  el  BoleUn  ofUUU 
de  la  provincia.  Pero  sin  perjuicio  de  hacer  V.  S.  las  prevenciones 
oportunu  para  el  mas  puntual  y  exacto  cumplimiento ,  deberá  dis- 
poner también  lo  conveniente  para  que  lo  tenga  desde  luego  cuan- 
to se  manda  on  los  artículos  desde  el  29  al  SE,  dando  parte  circuns- 
'  tanciado  á  este  ministerio  en  el  momento  quo  se  verifique,  coo  no- 
ta nominal  de  los  subdelegados  de  sanidad  pertenecientes  k  cada 
facultad  que  queden  ejerciendo  el  nuevo  cargo,  y  de  las  cantidades 
que  se  recauden  por  consecuencia  de.  lo  que  cMitiene  el  referido 
•  artículo  8S. 

RXGLáMBNTO  PAEA  LAS  SUBDBLXGACIORIS  DS  SAITIDAD  IUTBBIOE 
DBL  BBinO,  APBOBADO   POE   S.  M.  EN   34    DE  JULIO  DE  1848. 

CAPITULO  i. 

Del  objeto  de  las  subdeUgaetones ,  número ,  cualidades  y  nom- 
bramiento de  los  subdelegados  de  sanidad. 

Artículo  l.«  Para  vigilar  y  reclamar  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes, ordenanzas,  decretos,  r^lamentos,  instrucciones  y  árdenes 
superiores  relativas  k  todos  los  r^mos  de  sanidad ,  en  qae  también 
está  comprendido  el  ejercicio  de  las  profesiones  médicas ,  el  de  la 
farmacia,  el  de  la  veterinaria,  la  elaboración ,  introducción,  venta 
y  aplicación  de  las  sustancias  que  puedan  usarse  como  medicinas, 
ó  ser  consideradas  como  venenos,  se  establecerán  en  las  provincias 
delegados  especiales  del  gobierno,  que  se  titularán  subdelegados 
de  sanidad, 

Art  3.*   En  cada  uno  de  los  partidos  judiciales ,  aun  .de  aque- 
llas pobladones  en  que  baya  mas  de  uno,  habrá  tres  subdefegados 
de  sanidad,  de  los  cuales  uno  será  profesor  de  medicina  ó  de  ci- 
*  rujia,  otro  de  farmacia  y  el  tercero  de  veterinaria. 
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.[  Art  t^^  Loa  jefes  poUtíoos  nombrarán  eo  8U8  reipectívas  pro- 
vyidaB  los  subdelegados  de  sanidad  de  los  partidos ,  oyendo  pre- 
viamente el  pareeer  de  las  jontas  provinciales  de  sanidad ,  y  los 
elegirán^  siendo  posible,  de  los  profesores qae  toigan  su  residen- 
da  habitual  dentro  del  partido  en  que  hayan  de  ejercer  el  cargo. 

Art.  4,<>  Para  estos  nombramientos  observaifán  los  jefes  políticos 
la  escala  siguiente: 

xtf  mbdicihá  6  cibujia. 

1.*  1^08  que  httbiesai  desempeñado  el  cargo  de  subdelegados 
con  celo  é  inteligenoiii. 

2.<>   Los  acadén^ieo^  numerarios  de  las  academias  de  medicina. 

Z,**  Los  doctores  en  ambas  fw^ultades  de  medicina  y  cirujía  d 
en  una  de  ellas  cpn  titulo  de  las  actuales  facultades  médicas ,  de 
las  universidades,  de  los  bolegtos  de  medicina  y  cirujía  6  de  ciru- 
jía solamente. 

4.^    Los  académicos  corresponsales  de  las  academias  de  medicina. 

¿.o  Los  licenciados  en  ambas  focultades  ó  en  una  de  ellas ,  con 
los  títulos  que  se  citan  en  el  párrafo  a.«,  y  los  médicos  con  mas 
de  20  años  de  práctica. 

0.0  Los  licenciados  en  m'edicina  no  comprendidos  en  los  párra- 
fos anteriores. . 

7.<*    Los  médicos  recibidos  en  las  academias. 

8.»   Los  cirujanos  de  segunda  clase. 

^,^    Los  cirujanos  de  tercera  clase. 

BU    FÁBM4QIA. 

V 

1,9   Los  fsrmacéuticos  que  hayan  servido  con  celo  é  inteligen- 
cia el  cargo  de  subdelegados. 
3.^    Los  doctores. 

3.*   Los  licenciados.  » 

%.•   Los  que  no  tengan  este  grado. 

BN  TBTBBIlfiBIA. 

1.*  Los  que  hubiesen  servido  con  celo  é  inteligencia  d  cargo  de 
subdelegados. 

l.<*   Los  veterinariQi  de  primera  clase. 

8."*  Los  de  segunda ,  si  fuesen  idóoeos  para  el  cargo ,  á  juicio 
de  los  jefes  políticos,  previo  el  dictamen  de  las  juntas  provincia- 
les de  sanidad. 
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Art.  S.^  Cuaado  en  un  partído  do  hubiere  profesor  d^  1m  cla- 
ses comprendidas  en  el  artfcolo  anterior ,  que  pueda  desempeñer  el 
eargo  de  subdelegado  de  sanidad  en  alguna  tS  en  todas  las  fMmlta- 
des,  dispondrá  el  jefe  político  que  lo  verifique  el  del  partiáo  mas 
inmediato  perteneciente  á  la  profineia,  formando  en  tal  caso  un 
distrito  de  dos  d  mas  partidos. 

Art.  6."*  Si  algún  subdelegado  de  sanidad  estuTÍere  imposibilita- 
do temporalmente  para  el  desempeño  de  su  cargo,  los  jefes  poli- 
ticos  nombrarán  otro  de  la  misma  facultad  que  interinamente  le 
sustituya ,  con  iguales  obligaciones  y  derechos  que  el  propietario. 
Para  estos  nombramientos  interinos  se  observarán  las  mismas  re- 
glas que  quedan  prescritas  para  los  propietarios.  Mientras  el  jefe 
político  hace  el  nombramiento  de  subdelegado  de  sanidad ,  propit- 
tario  6  interino,  se  encargará  del  desempeño  de  la  subdelegaeion 
vacante  el  mas  antiguo  de  los  otros  subdelegados. 

< 

CAPITULO  II. 

De  las  obligaciones  generales  y  especiales  de  los  subdelegados 

r  de  sanidad. 

» 

Art.  7J*   Las  obligaciones  generales  do  los  subdelegados  serán: 

l.«  Velar  ineesanterneute  por  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
las  leyes,  ordenanzas,  reglamentos,  decretps  ó  reales  órdenes  vi* 
agentes  sobre  sanidad,  especialmente  sobre  las  que  pertenecen  al 
ejercicio  de  las  profesiones  médicas ,  y  á  la  elaboración  6  venta  de 
las  sustancias  medicamentosas  6  venenosas ,  en  los  términos  y  pov 
los  medios  señalados  en  las  mismas  disposiciones  legislativas  ó  gU'- 
bernativas,  6  del  modo  que  para  casos  determinados  prescribiere  el 
gobieruo. 

2.^  Cuidar  de  que  ninguna  persona  ejerza  el  todo  ó  parte  de  la 
ciencia  de  cura»  sin  el  correspondiente  título ,  y  de  que  los  profe- 
sores se  limiten  al  ejercicio  de  las  facultades  y  al  goee  de  los  de- 
rechos que  les  conceda  el  que  hubiesen  obtenido ,  excepto  solamen- 
te en  casos  de  grave ,  urgente  y  absoluta  necesidad. 

3.^  Vigilar  la  exacta  observancia  de  lo  prevenido  en  las  leyes, 
ordeaanzas  y  demás  disposicionea  vigentes  acerca  de  les  eondickK 
lies  con  que  úaicaraente  pueden  ser  introducidas ,  elaboradas ,  pues* 
tas  en  venta ,  6  suministradas  las-  sustancias  6  cuerpos  medicamen- 
tosos 6  venenosos. 

4.*  Presentar  á  los  jefes  políticos  y  á  los  alcaldes  cuantas  re- 
damaciones creyeren  necesarias  por  las  faltas  6  contravetíbiones  que 


notaren,  tanta  €n  el  eompltmiento  de  las  leyes  ó  disposiciones  go< 
bernatif  as  referentes  al  ejercicio  de  las  profesiones  médicas  y  demás 
ramos  de  sanidad,  como  en  la  obserrancia  de  los  principios  gene- 
rales de  higiene  pública. 

&.*  Examinar  los  títulos  de  los  profesores  de  la  ciencia  de  ca« 
rar  qne  ejercieren  6  desearen  ejericer  sn  profesión  en  el  distrito  de 
kt  respectiva  sabdelegacion ,  y  horadar  los  sellos  y  firmas  de  los  qne 
fallezcan  dentro  de  él ,  devolviéndolos  después  á  sos  familias  ^  si 
los  reclamaren. 

6.*  Formar  listas  generales  y  nominales  de  los  profesores  qne 
tengan  su  residencia  habitual  en  el  mismo  distrito,  con  notas  á  con- 
tinuaeion  de  los  que  ejerísaa  en  él  sin  tener  aquella  residencia ,  de 
los  fenecidos  y  de  los  que  hayan  trasladado  su  domicilio  á  otro  dis- 
trito ,  remitiendo  dichas  listas  en  los  meses  de  enero  y  julio  de  ca- 
da año  á  los  jefes  políticos  los  subdelegados  de  la  capital'  directa- 
mente, y  tos  de  fuera  de  ella  por  medio  de  los  alcaldes,  cómo 
preddentes  de  las  juntas  de  sanidad  de  partido. 

7.*  Llevar  los  registros  <|ue  sean  necesarios  para  formar  opor- 
tunamente y  con  exactitud  las  listas  y  notas  de  que  trata  el  pár- 
rafo anterior. 

8.*  Desempeñar  las  comisiones  6  encargos  partícolares  que  les 
confien  los  jefes  políticos  ó  los  alcaldes,  y  evacuar  los  informes  que 
les  pidan  sobre  alguno  de  los  puntos  indicados  en  este  artículo* 

Art.  S.^  Cada  subáelegado  de  sanidad  tendrá  especial  encargo 
de  cumplir  lo  que  en  particular  pertenezca  á  su  profesión  respecti- 
va ^n  referencia  á  las  obligaciones  generales  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  ó  á  las  que  se  hnpusieren  en  adelante,  impetrando 
en  case  necesario  el  auxilio  de  la  autoridad  competente. 

Art.  9.^  Corresponderá  per  lo  mismo  á  los  subdelegados  perte- 
necientes á  medicina  la  Inspección  y  tigilancia  sobre  los  médieo-ci- 
rojanos,  médicos,  cirujanos,  oculistas,  dentistas, comadrones,  parte. 
ras  y  cuantos  ejerzan  el  todo  ó  parte  de  la  medicina  ó  de  la  ciru- 
}ía,,para  los' efectos  que  se  mencionan  en  el  art.  7.^ 

Art.  10.  Los  referidos  subdelegados  pertenecientes  á  medicina 
estarán  ademas  obligados  : 

Ir*  A  dar  parte  circunstanciado  por  el  conducto  que  se  indica 
en  la  obligación  6.* ,  art^  7.» ,  de  las  enfermedades  epidémicas  que 
apareciesen  en  sus  respectivos  distritos,  pudiendo  pedir  á  los  demaa 
profesoMs  de  cualquiera  clase  6  categoría  que  ejerzan  su  facultad 
en  las  poblaciones  donde  reme  la  epidemia  los  datos  qne  necesiten 
para  cumplir  exactamente  tan  importante  encargo. 

i/*  A  examinar  cuidadosamente  el  estado  en  que  se  encuentre 
en  su  respectivo  distrito  la  propagación^  de  la  vacuna ,  procur«nd» 
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fomealarU ,  y  dándo  emnla  cada  año  del  estado  da  iua  íATaitíga* 
eioDes ,  ooB  laa  obaarvacioiMs  qae  oenaíderen  eonTeoiantaa. 

Art.  11.  ,  Alos  subdelegados  pertenecieatea  h  fiBiniiteia  correapon* 
derá  especialmente  la  inspección  y  Tigilancia  para  el  cumpUmiento 
de  todo  lo  prevenido  en  el  art,  7.«y  con  respecto  a  lostarmacéutioos, 
herbolarios,  drogueros,  especieros  y  euantos  elaboren,  Tendaii,  in- 
troduzcan ó  suministren' sustancias  d  cuerpos  medteaiuentosos  ó  ve- 
nenosos.   x 

Art.  13.  Deberán  ademas  visitar  por  abora,  previo  el  permiso 
de  la  autoridad  competente ,  todasr  las  boticas  nuevas  y  las  que  ha- 
biendo estado  cerradas  vuelvan  á  abrirse  pasado  un  término  pro* 
deneiel ;  sujetándose  para  dichas  visitas  á  lo  prevenido  en  las  orde- 
nanzas del  ramo,  y  dando  parte  de  las  bitas  que  encuentren  á  la 
autoridad  respectiva  en  los  términos  y  para  los  efectos  que  se  ex^» 
presarán  en  el  art.  20  de  ^te  reglamento. 

Art.  13.  Los  subdelegados  pertenecientes  á  veterinaria  estarán 
especialmente  encargados  de  lo  dispuesto  en  el  art.  7.«  con  referen* 
da  á  los  veterinarios ,  albéitares ,  herradores ,  castradores  y  demás 
personas  que  ejerciesen  el  todo  6  parte  de  la  veterinaria. 

Art  14.  Darán  cuenta  también,  por  el  conducto  indioado  en  la 
obligación  6.*  del  referido  art.  7.°,  de  las  epizootíu  que  apareciesen 
en  sus  reactivos  distritos ,  podiendo ,  para  hacerlo  debidamente, 
exigir  de  los  demás  profesores  residentes  en  los  puntos  donde  reine 
la  epizootia  cuantos  datos  y  noticias  pnedan  facilitarles. 

Art.  15.  sin  perjuicio  de  que  los  subdelegados  de  sanidad  cumplan 
especialmente  con  los  deberea  relativos  á  los  individuos  y  asuntos 
de  su  respectiva  profesión ,  según  se  expresa  en  este  reglamento,  so 
considerarán  todos  obligados  á  vigilar  la  observancia  de  las  disposi^ 
eiones  legislativas  y  gubernativas,  acerca  de  las  diversas  partes  del 
ramo  sanitario :  por  lo  tanto  podrá  y  deberá  cualquiera  de  ellos  re-, 
clamar  desde  luego  las  infracciones ;  pero  si  estas  perteneciesen  á 
distinta  profesión ,  dará  aviso  oficial. al  subdelegado  de  ella;  y  en 
el  caso  de  que  no  produzca  efecto  este  aviso,  hará  por  sí  mismo  la 
reclamación  k  la  autoridad  competente. 

Art*  16.  Los  alcaldes,  como  presidentes  de  las  juntas  de  sani- 
dad de  los  partidos ,  cuidarán  de  que  en  ellas  se  lleve  un  libro  en 
que ,  con  separación  de  profesiones ,  se  anoten  todos  los  casos  de  iai- 
trusión  que  se  castiguen  en  la  prorincia,  para  lo  cual  ios  jefes  po- 
líticos les  circularán  las  notas  que  resulten  del  registro  de  intrusos 
que  debe  llevarse  en  cada  gobierno  t>olítíeo,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  4.^  de  la  real  orden  de  7  de  enero  de  1847.  Los  subdelega- 
dos ,  en  su  calidad  de  vocales  natos  de  las  mismas  juntas,  consul- 
tarán en  dicho  libro  las  dudas  que  les  ocurran  sobre  la  materia.  Pe»  • 


ro  en  laf  eapítalfli  do  pro?iii0ia  donde  no  axiflten  jantu  de  partidor 
pueril  el  Jefe  político  lai  notas  al  subdelegado  mas  antiguo  para 
4«e  eeteforme  eon  ellas  el  libro  ó  cuaderno  de  los  intrusos  en  todas 
las  proüBsiones. 

Art.  17,  Ckiando  cesare  un  subdelegado ,  entregará  al  sucesor 
loe  piales  pertenecientes  á  la  subdele^eiony  bajo  in?entario,  del 
cual  se sacarin  dos  copias  firmadas  por  ambos,  á  fin  de  que  una 
qnede  con  los  papeles  en  la  referida  sobdelegacion,  y  sirra  la  otra 
át  resguardo  al  cesante;  pero  si  este  fuera  alguno  de  los  de  la  ca- 
pital, hará  también  entrega  del  libro  de  intrusos  que  se  cita  en  el 
artículo  anterior,  comprandiéndolo  en  el  inventario. 

Art.  18.  Si  la  cesación  fuese  por  fallecimiento ,  deberá  el  mas  an- 
tiguo de  los  subdelegados  restantes  del  distrito  dar  desde  luego  parte 
al  jefe  político  en  las  capitales,  ó  al  alcalde  eo  los  pattidos,  y  recoge- 
rá con  intervención  de  un  representante  de  la  respectiva  junta  de 
sanidad,  los  papeles  de  la  snbdelegaclon  vacante ,  formando  inven- 
tarío, que  firmarán  ambos,  y  conservará  con  aquellos  el  subdelega- 
do pan  hacer  entraga  al  que  ftiese  nombrado  en  logar  del  difunto. 


CAPITULO  m. 

De  las  relaciones  de  los  subdelegados  de  sanidad  con  las  auto* 

ridades. 


Art.  19.  Estando  determinado  en  el  art.  34  del  real  decrato  de 
17  de  marzo  de  1S47  que  los  subdelegados  de  los  distritos  de  lu 
capitales  de  pravineia  dependan  inmediatamente  de  los  jefes  políti- 
cos, y  los  de  fuera  de  ellas  de  los  alcaldes  presidentes  de  las  juntas 
de  sanidad  de  los  partidos,  dirigirán  dichos  subdelegados  todas  sus 
eomunicaciones  'á  las  referidu  antoridades;  pero  para  radamar 
de  lnfiracci<mes ,  contravenciones  6  intrusiones,  tanto  los  subdelega- 
dos da  la  capital  como  los  de  los  partidos,  acudirán  dúrectamen- 
te  á  los  alcaldes  cuando  les  esté  cometido  por  la  ley  el  castigo  de 
tales  fftltas. 

Art  30.  Siempre  que  los  subdelegados  de  sanidad ,  cumpliendo 
con  las  obligaciones  impuestas  en  este  reglamento,  hagan  reclama- 
ciones pora  la  represión  y  castigo  de  cualquiera  infracción,  intrusión 
d  oontravenoion  á  las  diifposiciones  vigentes  sobra  sanidad,  pracura- 
rán  con  todo  cuidado  que  contengan ,  no  solo  pruebas  de  los  hechos 
ctt  que  hs  funden,  si  estos  no  fuesen  de  notoriedad  pábliea,  sino 
también  docnmentos  que  las  comprueben ,  si  les  fuese  posible  adqui- 
rirles. Procurarán  ademas  citar  en  todos  los  casos  lu  disposício* 
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na  qat  hayan  sido  infringidas  y  la  pena  á  qae  eslñi  sujetos  los.ia- 
fraetores ,  con  eoantas  noticias  hayan  podido  reunir  aeerea  de  estos, 
tanto  para  el  mejor  conocimiento  de  la  autoridad,  como  para  que  en 
casos  de  reincidencia  sean  castigados  con  arreglo  k  lo-que  esté  deter* 
mmado.^ 

Art.  31.  Los  subdelegados  de  sanidad  de  los  partidos  de  fuera 
de  las  capitales  de  proTíncia ,  además  de  presentar  á  los  alcaldes  las 
reclamaciones  de  que  queda  hecho  mérito  en  los  artículos  anteriores, 
podran  también  por  su  carácter  de  vocales  de  las  juntas  de  sanidad 
de  loe  mismos  partidos ,  y  en  uso  de  la  facultad  que  en  tal  concepto 
les  ccmcede  el  artículo  41  del  reglamento  de  organización  y  atribu- 
ciones del  consejo  y  juntas  del  ramo,  pedir  á  aquellas  que  apoyen 
sus  rechunaciones  en  vista  de  las  razones  y  hechos  en  que  las  fiín* 
den.  Entonces  los  alcaldes ,  como  presidentes  de  la»  juntas  de  par- 
tido ,  nombrarán  la  comisión  que  haya  de  informar  sóbrela  propoes* 
ta ;  y  seguidos  los  demás  .trámites  que  previenen  los  artíealos  si- 
guientes de  dicho  reglamento,  remitirán  el  expediente  original  al  jefe 
poMtico  y  según  el  artículo  4<>de  aquel ,  para  la  resolnciMí  que  cor- 
responda.* 

CAPItÜLO  IV. 

■ 

De  los  derechos  y  prerogatlvas  de  los  subdelegados  de  sant^ 

dadm 


Art.  n.  En  las  poblaciones  donde  hubiere  dos  ó  mas  áubdelc' 
gados  pertenecientes  á  una  misma  facultad ,  podrán  reunirse  tan- 
to para  dar  mancomunadamente  los  partes,  relaciones  ó  noticias, 
como  para  hacer  las  reclamaciones  n  observaoíones  refaitivas  á  su 
encargo. 

Art.  28.  Podrán  igualmente  reunirse  los  subdelegados  de  sanidad 
de  todas  las  facultades ,  asi  en  las  poblaciones  que  expresa  el  artí- 
culo anterior,  como  en  las  de  los  demás  partidos,  para  elevar  á  la 
autoridad  de.  quien  dependen  las  reclamaciones  ú^bservaeiones  que 
creyeren  útiles  sobre  el  cumplimiento  de  las  dillosioiones  pertrae« 
dentes  á  la  policía  sanitaria ,  y  para  acudir  á  la  autoridad  superior 
en  queja  de  la  Inferior  por  falta  de  dicho  cumplimiento. 

Art.  24.  Los  snbdelegados  de  sanidad  serán  considerados  cono 
la  autoridad  inmediata  de  los  demás  profesores  de  la  facultad  que 
residan  en  el  respectivo  distrito  ^  y  presidirán  en  las  consultas  y  de- 
mas  actos  peculiares  de  la  profesión  á  todos  los  que  no  sean  6  hayan 
sido  vocales  de  los  consejos  de  sanidad  y  de  instrucción  pública^ 
de  I»  dirección  general  de  e«tu^8 ,  de  lA  junta  suprema  de  sanK 


dad* de  las  superiores  de  medioina,  círújfa  y  farmacia:  médicos 
de  cámara  de  S.  M.,  catedráticos ,  académicos  de  DÚmerd  de  las  aca- 
demias de  ciencias  ó  de  medicina,  y  tócales  de  las  juntas  provin- 
ciales de  sanidad. 

Art.  25.  Los  subdelegados  de  sanidad  serán  socios  agregados  de 
las  academias  de  medicina  y  cirujfa  durante  e!  tiempo  que  desem- 
peñasen su  cargo. 

Art.  26.  Todos  los  profesores  de  la  ciencia  de  curar,  cualesquiera 
que  fuese  su  destino,  clase  6  categoría,  estarán  obligados  é  presen- 
tar los  títulos  que  les  autoricen  para  el  ejercicio  de  su  profesión, 
cuando  al  efecto  sean  requeridos  por  los  subdelegados  de  sanidad, 
á  ios  cuales  facilitarán  también  los  informes ,  datos  y  noticias  qne 
les  pidan  para  el  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento  de  lo  preveni- 
do en  este  reglamento*  Si  así  no  lo  hiciesen  darán  inmediatamen- 
te cuenta  los  subdelegados  al  jefe  poHtico  ó  al  alcalde  para  que  con 
imposición  de  la  multa  que  consideren  conveniente,  obliguen  estos 
á  los  profesores  á  cumplir  lo  mandado  por  los  subdelegados ,  no  pu- 
diendo  servir  á  estos  de  excusa  la  falta  de  aquellos  para  dejar  de 
llenar  sus  deberes,  si  no  hubiesen  dado  parte  oportunamente  á  la 
autoridad  respectiva. 

Art.  27.  Gomo  compensación  de  los  gastos  que  han  de  originar- 
se k  los  subdelegados  de  sanidad ,  en  el  desempeño  del  cargo  que 
se  les  confia  por  este  reglamento ,  gozarán  por  ahora  delasdoster* 
ceras  partes  de  las  multas  6  penas  pecuniarias  que  se  impongan 
gobernativa  é  judicialmente  por  cualquiera  infracción,  intrusión, 
eontravenoion,  felta ,  d  descuido  en  el  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones del  ramo  sanitario ;  teniendo  solo  derecho  á  dichas  dos  terce- 
ras partes  el  subdelegado  6  subdelegados  que  hubiesen  hecho  las  re- 
clamaciones sobre  que  recaiga  la  pena. 

CAPITULO  V. 

Disposiciones  generales  y  transitorias. 

» 
Art.  28.    Si  en  virtud  del  art.  18  del  real  deciFeto  de  17  de  mar- 
zo de  1847  se  mandasen  establecer  eq  casos  extraordinarios  juntas 
nonleipales  de  sanidad  en  las  capitales  de  provincia,  dond#,  según 
el  mismo  real  decreto ,  solo  debe  haber  ordinariamente  juntas  pro- 
vinciales, los  vocales  facultativos  de  aquellas  serán  nombrados  en<- 
tre  los  subdelegados  de  sanidad  de  los  partidos  de  las  mismas  ca- 
pitales, cuyo  cargo  por  otra  parte  será  incompatible  con  el  de  vocí* 
les  de  las  juntas  piovíncialés. 
Art*  29.    Los  Jefes  pol/tleos  procederán  inmediatamente  al  arre- 
Tomo  t.  •  18 


glo  delaisubdelegadoñM,  conforoM  elart.  2.»  de  mte  reglaménlo^ 
cesando  por  lo  mismo  todas  las  que  ^e  hallen  establecidas  ea  la  ao«' 
tualidad  y  qaedamdo  con  el  cargo  de^ubdelegados  de  noeva  opea* 
don  los  profesores  que  estuvieren  ejerciendo  las  que  ae  suprimen. 

Art^  so.  Sí  en  algún  partido  hubiiBre  mas  de  un  subdefogado  de 
la  misma  facultad,  entrará  al  desempeño  de  la  nueva  subdeief^iof 
el  mas  antiguo ,  si  hubiese  llenado  sus  deberes  con  calo  é  inteligeob- 
cia:  los  excedentes  que  reúnan  estas  circunstancia^  faedarán  coír 
derecho  de  preferencia  por  orden  de  antigiedad  para  las  vacantep 
que  ocurran. 

Art.  SI.  De  conformidad  con  lo  determinad*  en  el  real  de9retp 
de  17  de  marzo  de  1847  serán  vocales  nales  de  ías  juntas  de  salu- 
dad de  partido  los  subdelegados  pejrtenecieafes  ii  medicina  j  fafmt- 
cía  que  queden  ejerciendo  el  nueve  cargo  en  los  mismos  pnrtidoa^y 
también  los  de  veterinaria  que  se  nombren  para  dicha  facultad  por 
consecuencia  de  lo  prevenido  en  este  reglamento ,  caso  de  ser  veta- 
rínarios  de  primera  clase. 

Art  82.  Les  actuales  subdelegados  que  cesen  entregurái»  les  pa- 
peles y  efectos  de  las  subdelegaciones  que  se  auprimen  á  los  priMfe^ 
sores  de  su  facultad  que  subsistan  con  el  nuevo  cargo,  formindoae 
al  efecto  el  inventario  que  cita  el  artículo  17  de  este  reglamento. 

Art*  S3.  Las  subdelegaciones  principales  de  formarcia  de  las  pro- 
vincias, que  han  de  cesar  también  en  las  capitales ,  verificarán  la  en- 
trega que  ei^resa  el  artículo  anterior  en  las  secretarías  de  los  res* 
pectivoB  gobiernos  políticos;  pero  si  en  aquellas  ú  otras  existíesen 
fondos,  deberán  Ingresar  estos  en  las  depositarías  de  los  mismos  go^ 
bienios  poUtícoa,  facilitando  los  depositarios  á  k»  subdelegados  el 
correspondiente  documento  de  resguardo.» 

.      OBRAS  PÚBLICAS. 

Real  ordsh  db  10  db  agosto,  sobre  la  devolución  á  loadue^ 
ños  de  las  canteras  explotadas  por  el  Estado,  dd  terreno  de  las 
mismas. 

«Hadado  cuenta  á  &  M.  la  reina  (Q.  D.  G,)  del  expediente (hto- 
movido  por  Dona  Serafina  Soler,  vecina  de  Tarragona,  con  motivo  da 
oponerse  el  ingeniero ,  jefa  de  aquel  distrito ,  i  que  continúe  la  prác- 
tica estii>lecida  en  las  obrAsdel  puerto  de  dicha  ciudad  de  devolver 
á  loa  dueños  de  terrenos  en  que  existan  canteras  que  aeapreciaónti- 
lixar,  el  solar  que  resulte  después  .de  explotadas  estas  dentro  de  soa 
primitivos  linderos,  alegando  ser  peijudicial  á  los  intereses  del  Es- 
tado por  el  derecho  que  cree  tener  este  á  aprovecharse  de  las  me» 
joras  que  dicha  operación  proporciona  k  las  «ierras,  variando  ven|a« 
josamente  su  situación  y  demás  eireunstanciu. 


EaUnda  S.  M.,  j  de  conformidad  eon  el  dietámen  emitido  so- 
bre eite  asuQtb  por  ei  coasaitor  de  esa  dirección  general,  ee  ha  ser* 
fido  resolrer  que  las  raasones  expuestas  por  el  ingeniero  jefe  del  disr 
tríto  de  Bareelona,  si  bien  prueban  su  laudable  celo  ppr  loa  ínter»* 
scs  públicos,  no  oftecen  suficiente  fondameiito  para  ¥aríar  la  referir 
da  práctica ;  que  por  lo  tsnto  debe  continuar  sin  alteración,  entre*- 
giadose  á  loa  dueños  de  tales  terrenos  el  emplasamiento  que  resuir 
te  después  de  explotadas  Iss  canteras ,  siempre  que  como  hasta  el 
día  no  reclamen  otrtí  especie  de  uídemnixaoíon.» 

0T|t4  nm  ig  DS  AGOSTO  i  sobre  la  distribución  de  loa  ingenieros 
CHtre  loa  distritos  de  la  Peiiíttsnla. 

-  ^Atendiendo  á  que  loa  distritos  en  que  está  di?idída.  la  Penínsoia 
para  el  servido  de  las  obras  públicas  de  caminos,  canales  y  puertos 
tienen  una  dotación  de  ingenieros,  que  si  bien  no  aleansa  k  cubrir 
sodas  las  atenciones  por  no  estar  aun  completo  el  número  de  indi- 
ndaos  de  que  debe  constar  el  cuerpo ,  es  ya  suficiente  para  que 
M  vaya  regnlarisando  el  igercicio  de  las  atribución^  aiignadaa  al 
mismor  por  la  real  instruocion  de  10  de  octubre  de  I84S  y  por  el 
real  decreto  de*  7  de  abril  último,  relativo  á  la  conservación  y  me* 
jora  de  loa  caminos  Tecinales ,  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  6.)  ha  tenido  á 
bien  mandar  que  los  ingenieros  existentes  en  los  citado»  distritos, 
y  los  que  en  lo  sucesivo  se  destinen ,  se  distribuyan  de  mañera  que 
VBsidlMido  uno  en  cada  capital  de  provincia  pueda  tener  á  su  cargo, 
ademaa  de'  las  atenciones  propias  del  servicio  que  le  corresponda, 
las  obras  que  ocurran  en  el  territorio  de  la  provincia  respectiva;  y  es 
la  voluntad  de  S.  M.  que  por  esa  dirección  general  se  den  las  Instrac* 
dones  convenientes  para  el  cumplimiento  de  esta  resolución ,  en  d 
concepto  de  que  deberá  estar  planteado  el  aervieio  en  la  forma  indica- 
da el  dia  !.•  de  octubre  próximo ,  publicándose  con  anticipación  en 
la  Gmc^m  y  en  el  Boletín  de  este  ministerio  la  lista  de  distribución 
de  los'ingÑfieros  destinados  á  los  distritos,  con  expresión  de  la  ca« 
pital  en  que  cada  uno  pase  á  lyar  su  residencia  ordinaria.» 

OuÁ  DB  13  nn  AGOSTO,  sobre  laaprerogstivas  dé  los  ingeiUeroa 
de  montes  contestando  á  una  consulta  del  direétor  del  ramo  dice: 

c6.  M.  se  ha  enterado  de  lo  expuesto  por  Y.  £•  acerca  de  este 
asunto;  y  convendda  por  una  parte  de  los  útiles-  servidos  qué  en 
su  día  han  de  prestrar  los  referidos  ingenieros  en  la  conservedon, 
mejora  y  buen  aprovechamiento  dé.  los  montes  públioos,  objeto  ex* 
dnsivo  de  la  oreadon  de  eaa  escuela ,  y  por  otra  deseosa  de^premiar 
oportunamente  la  aplicadon ,  eafuéraos  y  servidos  de  los  alumnos 
que  ingresen  en  ella  y  se  distinguieren  por  su  actitod  y  mérito,  as 
ba  servido  dedarar  que  además  de  las  atribuciones  designsdaa  ájoa 
ngenievos  en  el.  artícido  egresado,  y.de  la  prefteenda  ya  concedi*. 
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áa  \fwn  obtener  los  empleos  de  entrada  qoe  neasen  en  el  raafto  de 
los  creados  por  el  real  decreto  de  6  de  julio  de  1845 ,  y  los  aseen- 
sos  do  escala  qoe  les  correspondiere;  conforme.á  lo  que  prescriban 
los  reglamentos ,  se  halla  implícitamento  comprendido  en  el  déla 
escuela  el  pensamiento  é  ilostrado  designio  de  S.  M.  de  organizar 
á  su  debido  tiempo  un  cuerpo  fecoitatíTO  para  el  serTÍeb  de  los  montos 
públicos,  análogo  á  los  actuales  de  minas  y  caminos»  j  eonforme  á  la 
índole ,  especiales  dreunstoncias  j  necesidades  de  esté  ramo  de  la 
ádmíDistracion ;  cuyo  pensamiento ,  qne  S.  M.  desea  veronantoaa- 
tes  realizado  en  interés  del  Estodo,  se  Herará  á  efecto ,  loego  qoe 
el  número  de  los  ingenieros  qne  fueren  colocados  en  los  empleos  de 
este  ramo,  sos  circunstancias  personales,  y  losser?ieios  qoohnbio* 
rén  prestado  en  el  desempeño  de  sos  destinos,  permitan  la  regu- 
lar y  conveniente  organización  de  un  cnerpo  cient(fi80> 

Otsá  db  16  DE  AOOSTO^  díTídicndo  en  dos  el  distrito  de  inge«' 
nieros  de  Burgos,  compuesto  el.  primero  de  las  provincias  de  Bne* 
gos,  Santander,  Soria  y  Logroño;  y  el  segando  de  las  de  Yitoria, 
Guipúzcoa,  navarra  y  Vizcaya.  {Gaceta  núnu  SOM). 

DISPOSICIOBS  RILATIYAS  A  U  INSTRüCCrilí  PUBLICA. 

BsAL  OBUBif  DB  l.«  DB  AGOSTO,  prohibícudo  admitir  á  matricu- 
la á  los  estudiantes  que  se  presenten  fuera  del  tiempo  aeñalado* 

«La  morosidad  que  acostumbran  tener  muchos  estudiantes  para 
acudir  ¿  las  universidades  6  institutos  en  la  época  que  prcQja  el  re* 
glamento,  solicltendo  después,  con  pretextos  mas  6  menos  plausibles, 
su  inscripción  en  la  matrícula,  cuando  tal  ves,  por  el  tiempo  tras- 
currido no  pueden  ya  seguir  con  fruto  las  lecciones ,  es  uno  de  los 
abusos  que  mas  perjudican  al  <$rden  académico  y  al  apcovechamien-. 
to  en  los  estudios.  Deseosa  por  lo  tonto  S.  M.  de  qiie  desaparezca, 
estableciendo  en  esto  parto  un  saludable  rigor,  se  ba  servido  man- 
dar que  en  lo  sucesivo  no  dé  Y.  L  curso  á  solicitud  alguna  que  ten- 
ga por  objeto  admitir  á  matrícula  fuera  de  las  épocas  designadas», 
proliíbiendo  hacer  lo  mismo  á  los  rectores  y  demás  jefes  de  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  los  cuales  serán  responsables  de  coal- 
qnlera  infracción  que  respecto  de  este  punto  se  cometa  en  las  dia- 
posiciones vigentes.  Y  á  fin  de  que  nadie  alegue  ignorancia,  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  los  rectores  y  directores  de  instituto ,  al 
anunciar  la  convocatoria  parad  nuevo  año  escolar, publiquen joni* 
tamente  esta  ifeal  resolución ,  inculcando  á  los  alumnos ,  y  sobro 
todo.á  los  padres,  la  exacta  observancia  de  Us  disposiciones  del  ro- 
glamento,  para  evitar  los  perjuicios  qne  habrá  de  acarrearles  el 


dccenido  ea  los  prínieros  y  la  ittdiseyl{»able  CMKtoteendenela,  ^p  los 
segundos.» 

Otsa  db  36  DB  AGOSTO ,  saprímiendo  algunas  plazas  de  oat»- 
drátioos  ea  los  ¡ustitotos  provinciales. 

t.«  «Un  mismo  caltdrátíeo  tendjfá  á  su  cargo  en  los  institutos  de 
las  provincias  las  dos  asignaturas  de  geografía  é,  historia,  desem« 
penándolas  en  lecciones  separadas  y  en  la  forma  que  prescribe  el 
reglamento.  Sn  sueldo  será  el  mismo  que  esté  señalado  á  lasasig* 
naturas  mejor  dotadas  del  establecimiento, 

2.^  En  los  instituios  de  segunda  «lase  con  tres  años  de  enao- 
fianBS,  el  catedrático  encargado  del  curso  preparatorio  de  materna* 
tiras  tendrá  solamente  el  sueldo.de  SOOO  rs. 

S.o  En  los  que  tengan  cuatro  años' de  enseñanza,  el  mismo  ea- 
tedríitico  explicará  el  curso  preparatorio  de  matemáticas  y  el  primer 
año  de  elementos ,  disfrutando  el  sueldo  asignado  en  la  actual  plan- 
tilla. 

4.*    Lo  mismo  sucederá  en  los  institutos  de  primera  clase;  pe* 
m  si  en  estos  hubiese  alumnos  que  quieran  aprender  el  seguodo 
año -de  dichos  elementos,  no  bajando  aquellos  dé  cuatro,  lo  ense-. 
ñará  el  mismo  profesor  en  lecciones  separadas ,  mediante  una  gra- 
tificación de  sopo  rs.  anuales. 

k*  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  d  artículo  anterior ,  podrán 
conservarse  los  dos  catedráticos  de  matemáticas ,  disponiéndolo  el 
gi^ierno,  en  aquellos  institutos  que  por  tener  rentas  propias  de  al- 
guna consideración  graven  poco  á  la  provincia. 

6.«  Cuando  un  profesor  reúna  los  títulos  de  regente  de  segunda 
dase  en  las  dos  asignaturas  de  física  é  historia  natural ,  se  le  podrán 
encargar  á  la  vez  ambas  enseñanzas ,  previa  disposición  del  gobier- 
no ,  con  un  aumento  de  8000  rs.  en  el  sueldo  que  por  una  de  ellas 
le  corresponda. 

7,«  I>jlo  siendo  obligatorio  el  estudio  de  la  lengua  francesa  duran- 
te los  cinco  años  de  segunda  enseñanza ,  no  lo  será  tampoco  el  te*, 
ner  catedrático  de  este  idioma;  pero  se  conservará  en  aquellos  es* 
lablecimientos  cuyos  recursos  lo  permitan. 

S.*  Las  anteriores  disposiciones  solamente  se  llevarán  á  efecto 
según  vayan  vacando  las  plazas  que  deben  quedar  suprimidas.,  ó 
cuyas  dotaciones  ee  rebajan. 

0.<»  Cesarán  desde  luego  los  depositarios  de  los  institutos.  Los 
caudales  que  por  .cualquier  concepto  ingresen  en  el  estableelmiento 
se  custodiarán  en  una  arca  de  tres  llaves ,  de  las  cuales  tendrá-^una 
el  individuo  de  la  Junta  inspectora  que  la  misma  eKJa  al  efoe to, 
otra  el  director  del  instituto  y  otra  el  secretario.  £1  primero  hará  las 
veces  de  interventor  y  el  aeeretarío  las  de  habilitado,  llevando  este 
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iHtinio  lá  cuenta  de  entradas  yaaMaSf  y.  percibiendo  por  su  tra* 
bajo*  el  1  por  100' de  lo  que  ingrese  en  arcas.» 

Otba  be  81  db  agosto,  ampliando  la  enseñanxa  del  instítoto 
de  Yergara* 

1.*  «Se  autorin  al' director  del  institntode  Vergara  para  añadir 
desde  luego  ¿las  enseñanzas  propias  del  establecimiento  la  amplia- 
ción que  en  Ja  parte  deñtíllca  jnsgne  conveniente  para  la  mayor 
instrucción  de  los  niumnos  que  quieran  adquirirla;  debiéndolo  ha- 
cer dentro  da  los  límites  que  permitan  los  recursos  con  que  actual- 
mente cuenta  ^Kcbo  instituto ,  y  le  suministra  la  prorincia. 

X^  Se  autorisa  igualmente  lacreadon  en  el  mismo  instituto  de 
nna  sección  industrial,  eligiéndose  desde  luego  á  la  diputacíoo  foral 
que  manüesle.  los  medios  con  que  po<ká  contar  para  llerarla  á  efecr 
to,  como  igualmente  la  extensión  que  á  su  juicio  deba  darse  á  la 
enseñanza  «aagun  lo  permitan  los  recursos. 

d.<>  No  permitiendo  la  proximidad  del  curso  llevar  á  efecto  por 
este  año  la  sección  dentífiea,  y  habiendo  por  lo  tanto  el  tiempo  su- 
ficiente para  examinar  esta  cuestión  con  el  detenimiento  debido,  se 
consultará  ¿  los  directores  de  los  cuerpos  focultativos  y  escuelas  es- 
peciales, para  que  manifiesten  su  dictamen,  aceres  de  la  utilidad  que 
podrán  reportar  estos  estudios ,  y  del  modo  de  incorporarlos  en  los 
diferentes  colegios  y  escuelas ,  líempre  qiie  esto  no  otrezca  incon- 
venientes imposibles  de  remover. 

^  4.*  La  diputación  foral  infi>rmará  también ,  para  el  caso  de  una 
resolución  favorable  en  este  punto ,  acerca  de  los  recursos  que  po- 
drá destinar  á  la  sección  científica ,  á  ñú  de  sostenerla  debidamente, 
así  en  la  parte  teórica  como  en  la  de  aplicación  que  le  es  indispen- 
sable. 

5.^  Con  el  objeto  de  aliviar  á  la  provincia  en  los  nuevos  gastos 
qué  el  estableeimiento  de  las  dos  secciones  científica  é  industrial  ha- 
brá de  acarrearle ,  la  misma  diputación  informará  acerca  de  lá  con- 
veniencia de  suprimir  el  instituto  de  Oñate,  que  entonces  sería  inne« 
cesario ,  agregándolo  al  de  Vergara. 

-6.^  Luego  que  esté  organizado  el  nuevo  establecimiento  y  jmc- 
gnrados  sus  recursos ,  tomará  el  nombre  de  Real  seminario  cientí- 
fico-industrial de  Vergara. » 

Otbi.  nn  la  misma  ficha  ,  declarando  que  desde  el  año  es* 
colar  próximo  habrá  de  sujetarse  el  orden  de  los  estudios  de  la  se- 
gunda enseñanza  á  todas  las  disposiciones  del  regúmento. 

1  ••  «fiesde  el  cuino  próximo  venidero ,  el  orden  dé  les  estudios  de 
segunda  ens^anza  se  sujetará  eniibi  todo  á  lo  prescrito  eD*el  artí- 
culo 76  del  recámente  vigente. 

S.»    En  su>  consecuencia  Ids  alumnos  que,  segn  el  año  en  que 


). 
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te  eorrMpondamitricalarse,  boMesen  dijado  de  astadiar  aígonaa 
de  las  materias  comprendidas  en  los  anteriores ,  podrán  baeerlo  pri- 
.fadaoieDte,  con  sujeción  á -examen  especial  de  ellos  al  fin  del  cur* 
io,  y  aqaellos  ¿  quienes  toque  repetir  el  todo  6  parte  de  las  ya  cursa- 
das, renoTarán  su  estudio  ^rtL  perfeccionarse  en  ellas. 

a.*  Todo  corsante  que,  habiendo  concluido  los  estudios  de  se- 
gunda enseñanza,  intente  seguir  las  carreras  de  teología,  jurispru- 
dencia, medicina  6  farmacia,  habrá  de  matricularse  en  el  año  de 
ampliación  ó  preparatorio  correspondiente  á  la  &cultad  que  elija. 
Los  que  no  tengan  el  grado  de  bachiller  en  filosofia ,  lo  tomarán 
dorante  dicho  año  preparatorio  en  los  térmmos  que  prescribe  el 
reglamento:  en  la  inteligencia  de  que  no  podrán  entrar  á  examen 
de  este  corso  sin  haber  recibido  aquel  grado. 

4.*  Para  evitar  la  excesira  reunión  de  alumnos  en  una  misma 
elase,  los  cursantes  de  segundo  y  tercer  año  de  las  citadas  faculta* 
des  quedan  relevados  de  la  obligación  de  asistir  á  las  asignaturas 
de  amptiadQ.n ,  pudiéndolo  hacer  voluntariamente  los  que  deseen 
adquirir  estos  conocimientos.» 

ADMIIUTRiCIOI  UUTAR. 

RSAL  ¿xcisto  BB  l.«  BB  AGOSTO ,  refundiendo  en  una  las  capi- 
tanías generales  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas. 

Artículo.  1.*  «Las  capitanías  generales  de  Navarra  y  provincias 
Tascongadas  formarán  para  lo,  sucesivo  una  sola. 

Art.  3.<>  El  capitán  general  de  Navarra  y  provincias  Vascoogadas 
residirá  alternativamente  en  Pamplona  6  Vitoria  i  según  convenga 
mejor  en  determinadas  circunstancias,  con  mi  aprobación.   ^ 

Art.  S.^  Sin  embargo  de  lo*  que  se  previene  en  el  art.  l.«,  ha- 
brá dos^ generales  segundos  cabos,  uno  para  Navarra  y  otro  para 
las  provincias  Vascongadas. 

.Art.  4.«  £1  ministro  de  la  Guerra  está  encargado  del  cumpli- 
miento de  este  decreto.» 

Otbo  ixakahdo  al  sbbticio  db  las  abmas  95  mil  hombres, 
correspondientes  al  alistamiento  de  1848. 

«Aproximúndose  la  época  en  que  debe  licenciarse  á  todos  los  in- 
dividuos que  ingresaron  en  el  ejército  procedentes  de  la  quinta  del 
año  de  1842 ,  y  siendo  de  urgente  necesidad  proveer  al  reempláso 
de  esta  baja  con  los  mozos  sorteados  en  el  año  actual ,  asi  como 
los  correspondientes  al  alistamiento  de  1847  fueron  destinados  á  lle- 
nar el  vacío  que  dejó  el  licénciamiento  de  la  quinU  de  1841,  vengo 
en  decretar ,  de  conformidad  con  la  propuesta  de  mi  consejo  de  iqí- 
siitros ,  lo  siguiente: 
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Art  1.»  Se  llaman  ai  senricio  de  lai  armas  por  el  tiempo  de 
siete  años^  contados  desde  su  ingreso  en  caja ,  25,000  liomlMres  corres* 
pondieates  ai  alistamiento  del  presente  año  de  1848. 

Art.  1.^  Las  provincias  aprontarán  el  total  de  este  contingente  en 
la  proporción  qoe  sirvió  de  base  para  las  quintas  anteriores  y  que 
se  expresa  i  continuación : 

Álava  144;  Albacete  408;  Alicante  617;  Almería  492;  Avila  295; 
Badajoz  675;  Baleares  440;  Barcelona  893;  Burgos  480;  Caceras  495; 
Cádiz  %45;  Castellón  414;  Gudad-Real  577;  Córdoba  674;  Coro- 
na 866;  Cuenca  501;  Gerona  426;  Granada  790;  Guadalajara  ^0; 
Guipúzcoa  223;  Huelva  261 ;  Huesca  455;  Jaén  570;  León  571;  Lé* 
rida323;  Logroño  316;  Lugo  749;  Madrid  789;  Malaga  701;  Mor- 
cía  581;  Navarra  474;  Orense  682;  Oviedo 906;  Falencia  817;  Poiih, 
tevedra  685;  Salamanca  449;  Santander  841;  Segovia  288;  Sevi- 
lla 769';  Soria  247 ,  Tarragona  483 ,  Teruel  459 ;  Toledo  592 ;  Valen- 
cia 974;-Valladólid  894;  Vizcaya  238;  Zamora  341 ;  Zaragoza  655» 

Art.  3.<*  Las  diputaciones  provinciales  procederán  á  distribuir 
entre  los  pueblos  de  la  provincia  el  cupo  respectivo ,  sujetándose  á 
io  que  prescribe  el  art.  45  de  la  ordenanza  de  2  de  noviembre 
de  1837. 

Art.  4.'  £1  acto  del  llamamiento  y  declaración  de  soldados ,  á 
que  se  refiere  el  capítulo  S.^  de  la  citada  ordenanza,  empezará  el 
domingo  24  de  setiembre  y  el  de  la  entrega  de  los  quintos  en 
caja,  de  que  trata  el  capítulo  10,  el  dia  2  de  octubre  inmediato;  to- 
das las  operaciones  se  activarán  de  modo  que  en  fin  del  mismo  octu-- 
bre  se  halle  terminada  la  entrega  completa  de  los  cupos  en  las  cajas 
de  las  provincias.  * 

Art<  5.*  Los  consejos  provinciales  oirán  las  reclamaciones,  recibi- 
rán é  Instruirán  los  expedientes  y  decidirán  los  casos  que  ocurran, 
ateniéndose  á  la  ordenanza  de  2  de  noviembre  de  1837,  y  á  las 
aclaraciones  Introducidas  por  la  ley  de  4  de  octubre  de  1846  y  da- 
ma^ decretos  y  reales  órdenes  vigentes. 

Art.  6.<*  Se  cumplirán  en  todas  sus  partes  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  párrafos  3.«|  4.^  5.**,  O.*»,  7.»  y  8.^  de  la  real  orden 
que  se  expidió  en  21  de  octubre  de  1846  por  el  ministerio  de  la  6o« 
bemacíon.» 
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1 .  ^  Cuando  en  la  segunda  ó  tercera  instancia  altera  su  pre- 
tensión alguna  de  las  partes ,  pero  conteniendo  sin  embargo 
en  ella  la  cosa  demandada  antes,  r  l^  providencia  que  recae 
es  conforme  á  la  última  petición^  procede  contra  ella  el  /v* 
curso  de  nulidad? 

).  '^Cabe  este  mismo  recurso  contra  la  sentencia  dictada  en 
cuestiones  de  hechos  por  suponerse  que  el  tribunal  ha  apre^ 
ciado  indebidamente  las  pruebas  presentadas  por  una  u  otra 
parte? 

3.  ¿Es,  válido  en  juicio  W  instrumento  público  shcado  de  un 
protocolo  que  carece  de  registro  signado  por  el  escribano  com 

Tomo  v.  1» 
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arreglo  á  la  ley  6.* ,  tit,  23  ,   Ub.  X  Je  la  Ñopísima  Reeo-* 
pilacion  ? 

4.  ¿  Debe  considerarse  como  no  puesta'  la  condición  que  el 
testador  impone  á  su  heredero  ó  legatario  de  casarse  con  per* 
sona  de  una  familia  determinada.? 

5.  i  Cuando  la  fundación  da  un  vinculo  llama  exclusivamente  á 
los  hijos  legítimos^  está  úbligadú  el  que  lo  pretende  á  probar 
esta  cualidad  cuando  no  se  ha  puesto  en  duda  por  la  parte 
contraria  ? 


PB1MBAA  CUSSTlOn* 


s 


ucBi>B  á  Teeas  qae  concluida  1&  prhuera  instancia  de  an  li* 
tiglo  j  al  comenzar  la  segunda  ó  la  tercera  después  de  la  ante- 
rior, modifica'  su  demanda  alguna  de  las  partes,  bien  sea  pi- 
diendo alguna  declaración  de  derecho  de  que  no  se  habia  acor- 
dado antes ,  ó  bien  variando  los  términos  de  la  pretensión* 
La  sentencia  de  vista  ó  de  revista  que  recae  sobre  ella ,  ó  es  en 
todo  conformo  á  la  demanda  primitiva ,  ó  á  la  última  ya  mo« 
dificada.  En  el  primer  caso  adolecería  del  vicio  do  iucongroen- 
eia,  porque  lo  tienen  todos  los  fallos  que  no  deciden  de  un 
modo  ó  dn  otro  las  pretensioues  de  las  partes.  Si  al  modificar 
ol  litigante  su  demanda  primitiva  hace  una  demanda  nueva,  ó 
solicita  lo  que  no  se  puede  decidir  por  el  tribunal  á  quien  se 
dirige,  el  fallo  debe  recaer  sobre  lo  principal «  descartando 
expresamente  la  cuestión  nueva ,  ó  bien  si  la  pretensión  de  se- 
gunda ó  tercera  instancia  fuese  en  todo  diferente  de  la  de  se- 
gunda ó  primera ,  debe  el  tribunal  no  admitirla  y  declarar  de- 
sierto el  recurso  una  vez  pasado  el  término  para  mejorarlo.  Pe- 
ro si  la  modificación  que  se  hace  en  la  demanda  no  la  altera 
tnstancialmeote,  sino  que  por  el  contrario  la  confirma,  puesto  que 
en  U  segunda  é  tercer^instancia  se  pide  esencialmente  lo  mismo 
qee  en  las  anteriores,  la  sentencia  que  es  conforme  con  la  última 
pretensión »  no  puede  menos  de  serlo  también  con  la  primera. 

Pero  se  dirá:  la  ley  quiere' bajo  pena  de  nulidad  que  la 
sentencia  sea  conforme  con  la  demanda.  La  demanda  en  nn 
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pfolfo  es  aquella  que  se  hace  en  primera  instancia,  sobre  la 
eoal  versan  los  cuatro  escritos;  el  que  lleva  su  nombre,  el  de 
contestación,  el  de  réplica  j  el  de  duplica.  Ni  la- apelación  ni 
la  súplica  son  aisladamente  la  demanda,  sino  la  reproducción 
de  ella ;  j  de  tal  modo  es  esto  cierto ,  que  dichos  recursos  no 
Bon  admisibles  ctiando  tienen  por  objeto  una  pretensión  dis- 
tinta de  la  que  se  ¿a  ventlladio'  en  la  primera  instancia  del 
jQleio.  Por  lo  tanto,  cuando  no  hay  verdadera  conformidad  y 
eorrespondencia  entre  la  pcovidenda  dictada  en. alguna  de  es- 
'tas  instancias  y  lá  demanda  primitiva,  no  puede  decirse  que 
hay  congruencia  entre  el  fallo  y  la  demanda,  y  existe  con  ar» 
reglo  á  la  ley  una  causa  de  nulidad.  Si,  pues,  en  la  apelación 
ó  en  la  súplica  se  Introduce  una  pretensión  nueva  ó  se  modtfl-* 
can  los  términos  de  la  anterior,  y  el  tribunal  falla  con  arre- 
glo á  ella ,  no  hay  congruencia  entre  la  verdadera  demanda  y 
el  fdlo ,  y  por  lo  tanto  debe  haber  lugar  contra  este^  al  récur* 
lo  de  nulidad. 

Tal  debería  ser  la  solución  del  pupto  que  examinamos,  si  la 
congruencia  que  exige  la  ley  entre  la  demanda  y  la  sentencia 
ftiese  literal  y  absoluta  como  se  supone.  Si  así  fuese ,  cuando 
la  sentencia  de  revista  contuviera  alguna  declaración  ó  precepto 
que  no  se  hubiera  pedido  hasta  la  segunda  ó  tercera  instancia 
y  de  que  se  hubiera  prescindido  en  la  demantla  primitiva,  no 
sería  dicha  sentencia  congrua  con  demazída,  y  habría  lugar  á 
pedir  ia  nulidad..  Pero  la  ley  de  Partida  (1) ,  que  exige  como 
condición  de  valides  en  la  sentencia  el  que  recaiga  sobre  la  co- 
sa demandada ,  no  requiere  de  manera  ninguna  la  congruen* 
eia  literal  sino  la  que  consiste  en  la  conformidad  de  la  cosa  pe- 
dida con  la  mandada ,  la  de  la  ^causa  porque  se  pide  con 
aquella  por  la  cual  se  d¿ ,  la  de  la  acción  entablada  con  la 
que  supone  la  sentencia.  Así  es  que  dice  la  referida  ley,  seria 
ñola  la  sentencia  cuando  habiendo  sido  hecha  la  demanda  sobre 
un  campo,  recayete  sobre  una  casa,  ó  cuando  habiéndose  de- 
mandado la  propiedad  de  una  cosa ,  sentenciase  él  juez  sobre 
su  posesión ,  ó  cuando  habiendo'  sido  demandado  un  caballo  6 
cosa  específica  mandase  el  Juez  dar  tal  caballo  ó  cosa  indivi» 
dual.  Por  lo  tanto,  cuando  al  pasar  el  pleito  de  una  instancia 

(I)  L.  ie,  tít.  «,  p.  m. 
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á  otra  altera  el  actor  la  pretensión  prlmitiya ,  bien  sea  en  eoaii* 
to  á  la  cosa  litigiosa  pidiendo  cosa  distinta ,  bien  en  cnanto  á 
la  causa  pidiendo  á  titulo  diferente ,  como  cuando  se  demanda 
la  posesión  y  se  apela  por  la  propiedad,  bien  en  cuanto  á  la 
acción  en  cuya  virtud  se  pide  como  cuando  se  pretende  con- 
vertir en  reivindicatoría  la  acción  que  se  ba  entablado  cosm 
personal ,  sí  la  sentencia  es  conforme  con  este  nuevo  estado  dei 
juicio  t  no  lo  es  con  la  demanda ,  y  se  puede  reclamar  su  nu- 
lidad. Pero  cuando  las  alteraciones.becbas  no  son  de  alguna  de 
las  especies  indicadas  en  la  citada  ley  de  Partida ,  es  claro  que' 
la  demanda  continúa  siendo  la  misma,  y  que  la  sentencia,  sien- 
do conforme  ¿on  la  última  pretensión,  lo  es  también  con  la  de- 
manda primitiva.  Si  la  referida  ley  exige  entre  la  sentencia  y 
la  demanda  conformidad  de  cosa,  de  causa  y  de  acción^  es 
evidente. que  no  faltando  ninguna  de  estas  tres  eodformldades 
entre  la  demanda  de  primera  instancia  y  las  pretensiones  de 
las  posteriores,  no  puede  faltar  tampoco  entre  la  sentencia  ejecu- 
toria congrua  con  dichas  pretensiones  y  la  demanda  misma. 

Esta  Interpretación  de  la  ley  de  Partida  se  infiere  mas  clara- 
mente de  la  2.*,  tít.  16,  lib.  XI  de  la  NovisImaRecópilacion.D^ 
ce  esta  ley  «que  si  fáltase  alguna  de  las  cosas  que  en  la  demanda 
deben  ser  puestas  según  la  sutileza  del  derecho ,  ó  que  desfalle- 
cieren las  otras  solemnidades  y  sentencias  del  orden  de  los  Jui- 
cios, conteniéndose  t<fdavía  en  la  demanda  la  cosa  (pie  el  deman- 
dador entendió  demandar ,  seyendo  bailada  y  probada  la  ver- 
dad del  fecho  por  el  proceso  I  en  cualquiera  de  las  Instan* 
das  que  se  viere ,  que  los  Jueces  que  conocieren  de  los  pleitos  y 
los  hobieren  de  librar  los  determinen  y  Juzguen  según  la  verdad 
que  hallaren  probada  en  los  tales  pleitos ,  y  que  las  sentencias 
que  ellos  dieren  por  las  razones  dichas  no  dejen  de  ser  valederas.  > 
Por  lo  tanto  cualquiera  que  sea  la  nueva  forma  que  se  de  á  la 
demanda  en  las  instancias  segunda  y  tercera,  cualquiera  que  sea 
también  la  falta  que  al  hacer  esta  alteración  se  cometa,  siempre 
que  «se  contenga  todavía  en  la  demándala  cosa  que  el  deman* 
dador  entendió. demandar  >  es  válida  la  sentencia  que  se  décon^ 
forme  á  esta  transformada  pretensión. 

Aun  coamas  razón  lo  será  si  sucede  que  la  variación  introv 
doelda  en  el  modo  de  pedir  no  es  repugnada  por  la  parte  contra- 
ria. SI  esta  variación  fuere  de  las  que  alteran  el  orden  esencial 
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del  procedimiento,  habría  lagar  ciertamente  i  reclamar  contra  la 
TaiidjBz  de  la  sentencia,  pero  sería  protestando  oportunamente  con 
arreglo  al  decreto  de  4  de  noYiembre  de  1838  y  sirviendo  des^ 
pnes  de  faodamento  esta  protesta  para  intentar  el  recurso  de  no«» 
Hdad.  Pero  enando  esto  no  se  hace  ,  caando  la  parte  á  quien 
pnede  peijadicar  la  rariacion  en  la  demanda  la  consiente,  dé 
niDgao  modo  paede  servirle  despnes  de  preteito  para  intentar 
aquel  recnrso* 

Esta  doctrina  se  contiene  en  el  fallo  del  tribunal  supremo  so-* 
bre  el  recurso  de  nulidad  intentado  por  D.  Pedro  Garlos  Villa  co-* 
mo  heredero  legatario  del  conde  Jaime  Mellero  en  el  pleito  que 
sostuvo  con  D.  Cristóbal  de  Castro  y  Pisa,  sobre  mejor  derecho 
i  la  mitad  de  los  bienes  de  la  dotación  de  unos  mayorazgos  que 
fundaron  D.  Juan  KodrigucEPisa  y  su  mujer  Doña  Teresa  Villa-* 
real.  En  estos  autos  dictó  la  audiencia  de  Granada  una  senten- 
cia de  revista,  enmendando  la  de  vista  y  conteniendo  además  una 
declaración  que  no  habla  sido  pedida  en  la  demanda  y  sí  en  la 
tercera  instancia,  para  lo  cual  introdujo  el  D.  Cristóbal  de  Castro 
«na  variación  en  el  modo  de  pedir,  ó  sea  en  el  ofrecimlenio  de 
una  nueva  prueba.  Fundándose  el  actor  en  que  esta  sentencia 
por  ser  conforme  con  la  alteración  introducida  en  la  tercera  in?-* 
tanda  no  lo  era  con  la  demanda  primitiva,  intentó  el  recurso  de 
nulidad.  Pero  esta  alteración  no  se  refería  á  la  cosa  litigiosa^ 
ni  á  la  causa  ni  á  la  acción;  en  la  demanda  de  tercera  instancia 
80 contenían  aun  «la  cosa  que  el  demandador  entendió  deman- 
dar» en  la  primera  y  segunda ,  y  por  lo  tanto  no  habla  dejado 
de  haber  conformidad  entre. la  sentencia  y  la  demanda.  A  ma? 
y<v  abundamiento  la  variación  introducida  en  tercera  instancia 
respecto  al  modo  de  pedir  no  habla  sido  repugnada  por  la  parte 
contraria :  no  habla  esta  protestado  á  tienapo  caso  de  que  proce- 
diera dicha  protesta  con  arreglo  álos  arts.  4  y  5  del  decreto  ci- 
tado antes:  y  por  todas  estas  razones  estimó  el  tribunal  supre- 
mo de  jnstlciá  que  la  sentencia  era  válida  y  que  no  procedía  el 
mencionado  recurso. 

SEGUnOÁ  CCSSTIOIV. 

Ann  rige  de  derecho  todavía  entre  nosotros  el  absurdo  siste<* 
nía  da  la  tasación  de  la  pnieba,  pero  su  autoridad  se  extiende 
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Únicamente  á  declarar  cnáles  son  las  probanzas  admisibles  eu  jui- 
cio ,  7  cail  so  eficacia  relativa  por  regla  general,  pero  noá  de^ 
cidir  cuál  es  la  fuersa  de  cada  Qna.en  las  infinitas  combinado- 
nes  qaese  liacen  de  ellas  en  la  práctica.  El  dar  reglas  adecuadas 
sobre  esta  materia  está  fuera  del  alcaobe  de  la  inteligencia  bn<- 
mana,  y  la  ley  no  ha  tenido  tampoco  semejante'  pretensión*  Se 
puede  mandar  á  los  Jueces ,  por  mas  absurdo  que  esto  sea,  que 
consideren  como  pmeba  plena  el  dicho  conforme  de  dos  testigos 
mayores  de  toda  excepción ;  se  les  puede  .ordenar  también  que 
cuando  en  un  pleito  aparezcan  dos  pruebas  plenas  contradictor 
rias  9  fallen  conforme  á  aquella  que  crean  mas  verdadera;  pero 
lo  que  es  imposible  establecer,  son  las  reglas  á  querlian  de  ate- 
nerse los  jueces  para  hacer  esta  graduación.  La  ley  tan  minu- 
ciosa en  esta  parte  no  ha  intentado  .tampoco  establecerlas»  y  por 
eso  la  apreciación  de  las  probanzas  corresponde  al  arbitrio  de 
los  tribunales. 

« 

De  aquí  se  deduce  que  si  los  tribunales  gradúan  desacertada- 
mente á  juicio  de  alguna  de  las  partes  las  pruebas  que  estas  ofre- 
cen sobre  cuestiones  de  hechos ,  ni  se  les  puede  exigir  por  eso 
la  responsabilidad,  ni  ha  Jugar  tampoco  al  recurso  de  nulidad 
por  infracción  de  ley  clara  y  manifiesta.  No  habiendo  ninguna 
que  diga  á  los  jueces  las  r^las  á  que  se  deben  atener  para  gra- 
duar las  pruebas  cuando  tienen  que.  optar  entre  dos  plenas  y  con* 
tradictorias,  ¿en  qué  habría  de  fundarse  la  nulidad  ?  La  ley  ha 
confiado  á  los  tribunales  dicha  graduación  en  todo  aqyello  que 
no  esté  previsto  por  la  misma:  no  lo  está  nada  de  lo  que  corres- 

'  ponde  á  la  eficacia  relativa  de  las  probanzas  de  nn  mismo  géne- 
ro; luego  cualquiera  que  sea  el  yerro  que  cometan  en  esta  par- 
te no  puede  considerarse  como  infracción  legal.  Y  por  último^ 
como  no  hay  litigante  que  no  crea  ó  aparente  creer  que  sus  prue- 
bas son  mas  fuertes  que  las  del  contrario,  no  habría  tampoco  ea« 
50 ,  si  la  doctrina  que  refalamos  se  admitiese ,  en  qu^  no  se  pn« 
diera  atacar  la  validez  de  la  sentencia  bi^oel  pretexto  de  infrac- 
ción de  ley. 

En  el  pleito  qne  hemos  referido  antes  se  fundó  también  el  re- 
corso de  nulidad  sobre  razoues  de  esta  especie.  D.  Cristóbal  de 
Castro  y  Pisa  justificó  ser  pariente  del  fundador  del  mayorazgo- 
con  partidaií  de  bautismo  y  casamiento  y  con  enunciativas  ^nsig- 

,  nadas  en  documentas  auténticos.  I>.  Carlos  Pedro  Villa  Uzolamr 
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bieo  sa  prueba  contraria  á  la  aoterior.  Esta  era  una  cnestion  de 
hechos.  La  audiencta  de  Granada  estimó  en  su  conciencia  que 
toa  pruebas  del  primero  eran  mas  convincentes  qué  las  del  según* 
áo,  7  falló  con  arreglo  á  ellas.  D.  Cristóbal  de  Castro  creyó  que 
con  tal  preferencia  se  babiim  Infringido  las  leyes  que  regulan  las 
probanzas,  y  se  fbndó  también  sobre  esto  para  reclamar  la  nuli- 
.  dad.  Pero  el  tribunal  supremo  ha  declarado  que  siendo  este  pon* 
lo  del  parentesco  nna  cuestión  de  hecho  y  de  convicción  moral, 
no  se  habla  infringido  ni  podido  infringir  ley  alguna  «por  no  exis* 
tir  disposiciones  legislativas  especiales  que  determinen  las  cuali- 
dades de  las  probansas  en  tales  casos ,  y  que  limiten  en  el  Jnea 
•u  derecho  de  apreciación  y  valuación  de  las  pruebas.  > 
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Entre  las  muchas  precauciones  que  ha  tomado  la  ley  para 
impedir  los  fraudes  que  pudieran  cometerse  en  el  otorgamiento 
de  escrituras  públicas,  ha  sido  una  la  que  establece  la  ley  6,  t[« 
tulo  2S,  iib.  Xde  la  No.v(8ioia  Recopilación»  en  la  cual  se  dis- 
pone que  los  escribanos  públicos  signen  cada  año  los  registros 
de  las  escrituras  y  contratos  que  ante  ellos  pasaren,  teniéndolos 
á  buen  recaudo  cosidos  en  la  forma  que  previene  otra  tey^  bajo 
pena,  si  asi  no  lo  hicieren^  de  10,000  maravedís  y  suspensión 
del  oficio  por  un  año. 

Ahora  bien  ¿cuál  es  la  fuerza  que  merece  en  Juicio  un  inS'* 
truniento  público  sacado  de  un  protocolo  cuyo  registro  carece  de 
las  circunstancias  dichas  ?  Creemos  que  desde  luego  debe  const-' 
dorarse  como  sospechoso,  y  que  el  juez  debe  mandar  practicar 
las  diligencias  necesarias  para  comprobar  su  validez.  Tales  po- 
drían serlo  por  ^emplo  los  reconocimientos  periciales  para  con- 
frontar el  papel,  la  letra,  las  firmas  y  loa  signos  de  la  escri- 
tura protocalada  con  los  signos ,  las  firmas ,  la  letra  y  el  papel 
de  las  demáa  escrituras  comprendidas  en  los  protocolos  de  la  épo* 
ca  en  que  se  supone  otorgada  la  primera.  Pero  de  ningún  modo 
debe  considerarse  esta  como  nula  (psojure  por  earc^cer  de  las  cir- 
cunstancias dichas,  porque  la  ley  no  declara  sem^ante  nulidad, 
sino  qne  se  limita  á  determinar  la  pena  en  que  incurre  el  escriba- 
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noqoe  omita  las  formalidades  que  ella  misma  prescrii)e.  la  falta 
de  estas  será  ana  délas  pruebas  que  contribayaná  formar  la  con- 
Tioeion  del  jaez  respeeto  á  la  falsedad  del  documento  si  se  alegan 
ademas^ otras eon  el  mismo  objeto;  pero  no  será  nunca  por  siso* 
la  una  razón  soflciente  para  que  se  declare  la  falsedad.  Lo  que 
de  la  ley  citada,  se  infiere  es  que  el  escribano  que  la  infrinja  me- 
rece perla  sola  lolraocion  una  multado  lo,000  marayedís  y  dos  . 
años  de  suspensión  del  oficÍo>  debiéndosele  imponer  estas  penas 
ora  sea  fitlso  ora  auténtico  el  instrumente ,  y  sin  perjuicio  del 
castiga  á  que  en  el  primer  caso  se  hace  acreedor  por  el  delito  de 
iálsedad.  Mas  penado  el  escribano  la  escritura  debe  producir 
en  juicio  toda  su  efectO)  á  menos  de  que  por  otra  parte  resultCD 
contra  ella  pruebas  incontestables  de  su  falsedad» 

En  el  pleito  anteriormente  referido  se  ba  dilucidado  esta  cues- 
tión. B«  Cristóbal  de  Castro  y  Pisa  presenten  como  parte  de  prue- 
ba de  so  mejor  derecho  el  testamento  otorgado  por  D.  Diego  Bo* 
drignez  Pisa.  La  representación  del  conde  Jaime  Melleiro  sotu- 
70  la  nulidad  de  éste  testamento,  flindándoseen  que  e(  protocolo 
de  que  estaba  sacado  carecía  del  registra  y  testimonio  que  pro- 
yfone  la  ley  citada  de  la  Notísima  Recopilación.  Asi  era  en  efec«- 
to,  pero  en  su  consecuencia  se  bideron  pruebas  sobre  la  suplanta- 
ción de  dicha  escritura.  Las  practicadas  por  el  conde  no  fiíeron 
satisfactorias;  y  de  los  r^nocimientos  periciales  que  se  hicieron 
á  instancia  de  la  otra  parte,  resulté  que  el  papel ,  la  letra,. las 
firmas  y  los  signos  del  instrumento  en  cuestión  guardaban  con<- 
formidad  con  los  de  las  escrituras  comprendidas  en  los  protoco- 
Ios  de  la  misittaépoca,  y  con  los  asientos  de  los  libros  parroquia- 
leS|  sin  traslucirse  por  otra  parte  sospecha  alguna  de  alteración^ 
Eo  yirtud  de  esto»  el  fallo  de  tercera  instancia  fdé  faYorabie  á 
D.  Cristóbal.  La  parte  contraria  fiíndó  también  su  recurso  denu» 
lidad  en  haberse  dado  yalor  á  un  documento  redactado  de  un 
modo  contraria  á  las  leyes,  y  por  consiguiente  infringido  la  cita- 
da ley  6.*,  tít.  28,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación.  Pero  el  tri». 
bunal  supremo  ha  declarado  que  no  ha  habida  semejante  infirac* 
cion,  porque  la  mera  omisión  de  las  formalidades  prescritas  en 
dicha  ley  para  las  escrituras  públicas  no  es  prueba  de  su  nuli- 
dad sino  áe  que  el  escribano  ha  Incurrido  en  las  penas  de  10,000 
niaravedfs  de  mnKa  y  suspensión  del  oficio  por  dos  aios. 
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CUAE1A    CUISTIOlf. 

Eotre  las  yarias  especies  de  condiciones  qne  los  testadores 
pnedon  imponer  á  los  herederos,  hay  troa  que  los  autores  Uaman 
mixta,  porqoe  su  ctimplimiento  depende  en  parte  de  la  volun- 
tad de  la  persona  gravada  con  ella,  y  en  prarte  de  otra  persona  ó 
suceso  exterior.  La  ley  14,  tít.  4.^»  Partida  VI  establece  respec- 
to á  estas  condiciones  lo  siguiente.  Cuando  el  heredero  ó  lega- 
.  tario  hace  cuanto  está  de  su  parte  para  cumpHrlas  y  esto  no  se 
verifica  sin  embargo  por  repugnancia  de  la  otra  persona  de  quien 
depende  también  el  cumplimiento  ó  por  alguna  imposibilidad  le* 
gal,  se  tendrá  Ybl  condición  por  cumplida  y  se  entregará  la  heren- 
cia 6  el  legado.  Pero  cuando  ocurra  algún  suceso  independiente 
de  la  voluntad  del  heredero  por  el  cuatse  haga  imposibre  de  he- 
cho la  condición ,  ó  bien  cuando  el  mismo  heredero  ó  legatario 
se  nieguen  á  cumplirla  por  su  parte,  no  debe  tener  lugar  la  en- 
trega de  la  herencia.  La  misma  ley  de  Partida  pone  un  ejemplo 
de  esta  doctrina.  Pedro  instituye  por  su  heredera  á  Juana  con 
la  condición  de  que  ha  de  casarse  con'Antonio.  Si  Juana  no  quie- 
re casarse,  ó  Antonio  se  muere  antes  del  tiempo  en  que  puede 
pedírsela  herencia,  no  tiene  Juana  derecho  á  ella.  Pero  si  Jua- 
na consiente  en  el  matrimonio  y  Antonia  lo  repugna,  ó  si  esteno 
se  verifica  por  razón  de  parentesco  á  otro  impedimento  legitixno, 
se  tiene  la  condición  por  no  puesta  y  se  entrega  la  herencia. 

Esta  es  la  doctrina  legal.  ¿Bebe  entenderse  comprendido  eú 
ella  el  caso  en  que  la  condición  impuesta  por  el  testador  se  diri- 
ge á  obligar  á  su  heredero  á  que  se  case  con  persona  de  unil 
(Emilia  determinada?  Según  la  interpretación  literal  ó  rigu- 
rosa de  la  ley  de  Partida  citada ,  esta  condición  solo  debería 
tenerse  por  no  puesta  en  et  caso  en  que  las  personas  aptas  para 
tasarse  de  la  familia  indicada  no  quisieran  hacerlo  con  el  herede- 
ro^ 6  en  el  deque  hubiera  entre  los  mismos  algún  impedimento 
legal  para  el  matrimonio.  Pero  habiendo  én  la  dicha  femilia  per-' 
sonas  que  quieran  casarse  con  el  heredero*  y  no  haciéndolo  este 
con  ninguna  de  ellas  por  su  propia  vohintad,  ó  muriéndose  la» 
personas  aptas  para  contraer  malrtmonio,  de  la  familia  en  cues- 
tión antes  de  reclamar  la  herencia ,  no  tiene  derecho  á  elltf 
el  heredero  instituido  con  la  referida  condición. 

Tomo  v.  at 
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Pero  esta  doctrina  es  contraria  á  ta  moralidad  del  ittatrfknirv 
nio  y  á  la  libertad  que  debe  presidir  á  «Q  eelebracion.  JNo  es  de- 
extrañar  que  la  ley  de  Partida  considerase  como  eneas  la  con- 
dición hereditaria  qae  se  impusiera  á  la  nujer  de  casarse  coa 
ana  persona  determinada,  porque  en  aqael  tiempo  las  costum- 
bres concedían  menos  libertad  que  ahora  y  particularmente  á  las< 
mujeres,  respecto  á  lacelebracioadel  matrimonio^  Los  padres  y 
tutores  disponiao  á  su  arbitrio  de  la  mano  de  sos  hijos  y  pupilos, 
y  por  eso  no  repugnaba  que  un  testador  que  habla  criado  ó  favo- 
recido en  vida  á  una  mujer  la  instituyese  su  heredera,  con  la 
condición  de  que  se  casara  con  un  hombre  de  su  confianza.  A  pe- 
sar de  esto  ya  se  han  visto  las  limitaciones  q^e  á  este  mismo  de- 
recho imponía  la  ley.  Pero  las  costumbres  han  variado  conside- 
rablemente sobre  este  punto :  ha  habido  una  verdadera  reacción 
en  Jas  ideas  respecto  á  la  libertad  del  matrimonio,  como  lo  tes* 
tincan  las  pragmáticas  de  Carlos  III  y  Carlos  LV  concediendo  á^ 
los  hijos  facultad  para  casarse  aun  aontra  la  Yoluntad  de  sus  pa- 
dres y  tutores.  A.  esta  reacción  hubiera  correspondido  la  deroga- 
ción d$Ja'  ley  de  Partida  citada  que  c^sidera  válida  la  oondi- 
cion  á  que  aludimos,  pero  no  ha  sucedido  así. 

Por  otra  parte,  autorizando  la  ley  semejante  condición  pro- 
mueve una  especie  de  enlaces  que  eonvendiia  mas  bien  reprimir- 
porqué  no  se  fundan  en  la  mutua  inclinación  de  sentimiento  que 
moraliza  y  santifica  el  matrimonio ,.  sino  en  la  avenénela  de  pa* 
sagerós  intereses,  la  cual  rebcgael  santo  sacramento  al  carácter 
de  un  negocio  mercantil. 

Estas  razones  sin  duda  han  movido  al  tribunal  supremo  par»* 
no  resolver  la  cuestión  que  analizamos  como  tal  vecz  lo  requiere 
por  analogía  la  ley  de  Partida  citada.  Según  dicho  tribunal,  la 
condición  impuesta  al  heredero  de  casarse  con  persona  de  fami- 
lia determinada  debe  reputarse  por  no  puesta  en  la  mayor  par- 
te délos  <^asos  por  las  razones  siguientes:  1  •*  Por(|ue  unas  veces^ 
es  imposible  de  hecho  por  no  haber  ea  la  familia  designada  per- 
sona apta  para  contraer  matrimonio:  3.*  Porque  otras  veces- 
es  imposible  de  derecho  por  ser  las  personas  aptas  para  contraer 
parientas  del  heredero  en  grado  tal  que  su  enlace  seria  repro- 
/bado:  3.*  Porque  es  contraria  en  general  á  las  buenas  costum*- 
bres  y  á  la  libertad  y  santos  fines  del  matrimonio* 

Tai  es  la  doctrina  del  tribunal  supremo  sobre  la  cuestioa 


Ata^É,  I^  ZiC  JtSISl^toDÉKCU  CIVIL.  íSó 

({be  dittíeidaaios  j  qae  hallamos  consignada  en  la  mlsmtk  senten-* 
da  citada  antes  y  qne  es  objeto  de  este  artículo.  Parece  qne  s^- 
gnn  la  olánsnla  hereditaria  ó  de  fnndacion  del  testamento  de 

'  B.  Jaan  Rodríguez  Pisa  7  sn  mnjer  Doña  Teresa  Villarreat  de- 
bía casarse  el  demandante,  con  mujer  de  la  familia  de  est^  úl- 
tima. No  habiéndolo  hecho  asi  el  heredero,  alegó  la  parte  contra» 
ria  que  se  habÍ»infringido  la  voluntad  del  testador^  6  lo  que  es^ 
lo  mismo,  la  ley  en  esta  materia,  llevando  á  efecto  la  cláusula  he- 
reditaria. Este  Alé  otro  de  los  fundamentos  del  recurso  de  nuil-' 
dad.  £1  tribunal  supremo  contestó  á  esta  ol^Jeclon  con  la  doc-- 

^trina  expuesta,  diciendo  que  la  sala  sentenciadora  debió  consi- 
derar por  no  puesta  la  condición  matrimonial,  interpretando  así 
debidamente  la  voluntad  presunta  de  los  fundadores,  por  presen- 
tarse como  se  habla  presentado  un  pariente  en  competencia  coa 
persona  enteramente  extraña  á  la  familia. 

QUIRTA  CUESTIOlf. 

Es  un  principio  inconcuso  de  derecho  que  debe  presumirse* 
siempre  la  legitimidad  del  matrimonio  mientras  no  se  prueba* 
lo  contrario.  De  aquí  se-deduce  que  también  debe  presumírsela- 
legitimidad  délos  hijos,  por  lo  cual  cuando  una  persona  que  pasa 
en  concepto  del  público  por  hija  de  otra  aspira  á  la  posesión  de 
nn  mayorazgo  á  cuya  sucesioo-  están  llamados  únicamente  ios 
hijos  legítimos,  no  tiene  necesidad  de  probar  que  lo  era  el  ma- 
trimonio contraído  por  sus  padres  mientras  no  se  ponga  en  du- 
da por  la  parte  contraria  7  se  alegue  la  ilegitimidad  de  aqueí 
enlace  para  procurar  la  exclusión  del  vínculo.  Si  esto  no  fuera 
así:  si  todo  el  que  pretende  la  posesión  de  un  ma7orazgo  que 
llama  exclusivamente  áJos  hijos  legítimos,  tuviera  que  probar 
desde  luegcr  la  legitimidad  del  matrimonio  de  sus  padres ,  ¿  de- 
que serviría*  la  presunción  dederecto  que  considera  válido  el  ca- 
samiento mientras  no  se  pruebe  su  nulidad? 

Esta  doctrina  sé  contiene  también  en  la  misma  sentencia  qur 
hemos  analizado.  D.  Cristóbal  de  Castro  y  Pisa  no  acreditó  la 
legitimidad  del  matrimonio  de  sus  padres,  7  la  parte  contraria 
ñqndándose  en  que  la  fundación  del  vínculo  excluía  á  los  hijos» 
ilegítimos,  pretendió  que  la  sentencia  que  declaraba  á  dicho  do» 


Cristóbal  con  mejor  derecho  que  su  contrario,  debia  doeiararBe 
nula,  Pero  el  tribanai  supremo  no  lo  estimtf  así ,  apoyándose 
en  el  axioma  de  derecho  citado  y  en  qae  de  los  docomentos  qne 
obraban  en  ios  autos  no  resnltabanada  en  eontra  de  la  legiUmi* 
dad  del  matrimonio  contraído  por  los  padres  del  mismo  B.<]ris«- 
tobal,  ni  se  habla  probado  tampoco  nada  contra  ella»  (Sentencia 
de  15  de  ialio  de  l84a,  Gaceta  núm.  &0&7}. 
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CUESTIONES  GOMTINGIOSO^ADMINUTHATIVAS  RESUELTAS  EN  PLEITOS  fáh 

LLADOS  k  CONSULTA  DEL  GONSEJO  REAL. 


^  Esjaial  el  término  que  concede  eí  arí.  2$^  det reglamento  som- 
bre el  modo  de  proceder  €inte  el  consejo  real  para  mejorar 
ku  apelaciones  interpuesta  ante  el  mismo  de  providencias 
diñadas  en  primera  instancéa  por  he  consejos  pronnciales? 


D 


iaPDNB  eT  artíenlo  citado  a5a>  que  dentro  d#  C^s  meses,  si  la 
abada  se  interpnsiere  en  Canarias ,  y  de  dos,  si  en  la  Península 
4r  Islas  adyacentes ,  contados  desAer  el  ^  transcurso  de  los  diev 
dias  concedidos  para  interponerla ,  debe  mejorar  el  apelante  el^ 
iecorso'»  dedoelendo  ante  el  eonse^  real  la  demanda  de  agnn^ 
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Tíos  por  medio  de  ono  de  sas  abogados ,  ó  en  sa  caso  por  el 
representante  de  la  administración  y  de  las  corporaciones  qoe 
están  bajo  sa  tutela.  Debiendo  ser  ana  regla  de  buena  Jortspra- 
dencia  que  cuando  la  ley  señala  un  término  inflexible,  los  tri- 
bunales deben  considerarlo  como  improrogahle^  sin  mas  que  lo 
dispuesto  en  el  referido  art.  252  y  se  debería  considerar  como 
&tal  el  término  que  en  el  mismo  se  señala  para  mejorar  Ja 
apelación.  Pero  á  mayor  abundamiento  el  art.  254  confirma  es- 
ta deducción ,  pues  dice  que  si  el  apelante  no  mejorare,  el  re- 
curso en  el  término  dicho,  se  declare  desierta  la  apelación  y  la 
sentencia  consentida  á  la  primera  rebeldía  que  le  acuse  el  ape- 
lado. De  modo,  que  lo  que  debe  hacerse  cuando  el  apelante  de- 
Ja  pasar  el  referido  término  de  doá  ó  tres  meses.,  es  que  si  la 
apelada  fuese  la  admhüslraclon,  presente  el  ñscal  tin  escrito 
acusando  la  rebeldía  á  aquel ,  y  teniéndola  por  acusada,  la  pro- 
Tldencia  que  corresponde  dictar  en  seguida  es  la  de  declarar 
desierta  la  apelación  y  la  proYideneia  por  consentida  y  pasada 
en  autoridad  de  cosa^uzgada.  Si  por  el  contrario,  fuese  la  ad- 
ministración quien  dejara  de  mejorar  el  recursp  coma  apelante, 
toca  al  apelado  hacer  dicha  acusación  de  rebeldía. 

D.  Salvador  Espert  apeló  de  una  sentencia  dada  ea  ¿6  de 
mayo  de  1846  por  el  consejo  provincial  de  Yalencla,  en  pleito- 
que  sostenía  con  la  administración  civil.  Admitido  el  recurso 
y  formado  el  rollo  de  la  segunda  instancia ,  fué  Espert  citado  y 
emplazado  de  nuevo  por  la  sección  de  lo  contencioso  del  con- 
sejo real  en  l.o  de  marzo  de  1847.  Pero  habiendo  llegado  el  8 
de  mayo  siguiente  sin  que  el  apelante  acudiese  al  llamamiento 
iBi  mejorase  el  recurso^  transcurridos  por  lo  tanto  mas  dedos  me- 
ses entre  la  primera  y  la  segunda  fecha,  acudid- el  fli^cal  del  con- 
sejo real  en'  representación  de  la  administración  civil  de  Va- 
lencia,  acosando  la  rebeldía  para  los  efectos  del  artículo  cita.- 
do  254  del  reglamento.  La  sección  de  lo  contencioso  dietó  autO' 
en  7  de  junio>.  teniendo  por  acusada  la  rebeldía,  y  el  consejo* 
en  su  vista  deelaró  desierta  la  apelación  interpuesta  por  Espeft 
y  por  consentida  y  pasada  en  autoridad  de  eosa  jangada  la  san^ 
lencia  definitiva  del  consejo  proviaelal  de  Vatoiela.^  (Goasaltr 
de  ti  de  jDlio  de  1847 ,  Gaceta  «tim*  4710). 
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if  Cuanda  un  consejo  provincial  conoce  de  un  asunto  que  no  es  de 
su  competencia  y  lo  falla ^  viniendo  en  apelación  al  consejo- 
real^  qué  providencia  debe  dictar  este?' 


Laíaltade  jaffi8d\ceion  en  el  Juez  es  eeosa  de'nuUictad^  pa- 
ra  io  actuado  por  el  mismo;. de  modo  qtte  cuando  qd  consejo 
proTiacial  lo  mismo  que  on  tribunal  ordinario  conoce  de  un 
negocio  qiie  no  le  corresponde^  son  nufins  las  actuaciones  que 
practica,  f  para  declarar  esta  nulidad  no  es  menester  que  k>  pi- 
da alguna  de  las  partes ,  basta  que  el  tribunal  que  puede  decla- 
rarla tome  conocimiento  del  asunto  con  causa  legítima,  para^ 
que  aun  contra  la  voluntad  de  las  mismas  partes  deba  anular* 
se  el  proceso.  Loa  litigantes  no  pueden  prorogar  la  jurisdicción 
ordinaria  á^  los  tribunales  administrativos  que  carecen  de  ella.< 
Hé  aquí  los  casos  que  confirman  esta  doctrina. 

1 .°  D.  Domingo  Zubizarreta  y  D;  Manuel  Ozaeta  j  oonsor-- 
188  siguieron  pleito  ante  «1  consejo^ provincial  de  Guipúzcoa  so- 
bre devolución  de  una  partida  de  granos  procedente  del  secues- 
tro de  los  bienes  de  los  últimos ,  que  el  primero  administró  por 
nombramiento  de  la  diputación  de  Gpuipúzcoa  durante  ia  ocu- 
pación de  dicba  provincia  por  el  ejército  de  D.  Garlos.  Beca ji^^ 
sentencia  condenando  á  Zubizarreta  á  la  devolución  de  695' 
iiinegas  de  trigo  que  resultaba  deber^  fidmitidos  los  reparos  he« 
cbos  á  sus  cuentas,  y  habienda  apelado  de  ella  el  condenado^ 
dio  lugar  á  que  la  parte  contraria  le  acusara  la>  rebeldía  ante 
el  consejo  real  por  haber  dejado  transcurrir  los  dos  meses  se- 
ñalados en  la  ley  para  mejorar  estos  recursos. 

De  esta  relación  se  infiere  que  el  asunto  de  que  se  trata  na> 
era  de  la  competencia  del  consejo  provincial  por  las  siguien« 
tes  razones :  l  .^  Que  ningún  interés  tenia  en  él  la  administra- 
don  pública ,  tanta  porque  cualquiera  que  fuese  el  resultado- 
nada  debería  percibir  ni  satisfecer,  cuanto  porque  el  ex-ámen^ 
}  liquidación  de  las  cuentasrque  daban  origen  á^la  cuestión  nO' 


; 


podían  inflair  en  el  sLstena  general  de  contabilidad  ád 
1/  Qae  aunque  la  administración  hubiera  de  intervenir  en  ák» 
chas  cuentas  por  haber  tenido  los  bienes  administrados  el  ca« 
ráeter  de  públicos  para  el  gobierno  de  D.  Garlos ,  ésta  InterTen*- 
don  correspondería  á  las  oficinas  de  la  hacienda ,  y  en  su  caso 
al  tribunaf  mayor  de  cuentas  á  quien  corresponde  con  arreglo  é 
sos  ordenanzas  tomar  cuentas  á  las  personas  que  manejan  fon-^ 
dos  del  Estado,  así  como  conocer  por  la  via  contenciosa  de  las- 
cuestiones  relativas  á  ellas  cuando  no  bastaren  las  providencla»^^ 
gubernativas,  y  de  ningún  modo  á  los  consejos  provlndalea 
que  solo  pueden  Intervenir  en  estas*  materias  como  tribuBales 
administrativos  cuando  se  trata  de  las  euentas  que  rinden-  ios 
depositarios  ó  mayordomos  de  los  ayuntamientos,  nial  consejo 
real,  quien  ni  aun  sobre  las  dichas  cuentas  de  los  ayuntamleí^ 
tos  tiene  jurisdicción  en  segunda  instancia^;  pues  las  apelado* 
nes  de  los  consejos  provlndaies  en  materia  de  cuentas  van  al 
tribunal  mayor  de  este  nombre:  3.*  Que  aun  cuando  se  admi^ 
tiera  la  competenda  del  consejo  provindal  sobre  este  asunto^ 
aun  no  debería  conocer  dicho  cuerpo  hasta  que  hubiera  recala 
do  una  providencia  administrativa  que  diera  origen  á  lo  conten^ 
doso :  4.*  Que  la  reclamación  de  es{e  pleito  correspondía  al  ór^ 
den  civil  porque  tiene  por  objeto  la  declaradon  inmediata  y 
directa  de  un  derecho  disputado  que  versa  sobre  hitereses  prl^ 
vados  sufidentemente  garantidos  por  su  acción  ante  los  tribu^ 
nales:  5;*  Que  si  por  la  circunstancia*  de  haber  tenido  los  bie<> 
nes  el  carácter  de  público»  durante  el  secuestro^  se  presentare 
en  el  corso  del  pleito  alguna  cuestión  que  debiera^  resolver  la 
administiracion,  este  inddente  produciría  el  sobreseimiento  por 
d  juez  ordinario ,  hasta  que-  administrativamente  se  decidiera 
aquel.  Por  estas  razones  el  consejo  real  resolvió  que  no  habla 
higar  á  decidir  sobre  la  rd>eMía,  y  declaró  nulo  todo  lo  actúa* 
do  ante  el  consejo  provindal  de  Guipúzcoa.  (Gonsulta  de  18  de 
agosto  de  1847,  Gaceta  wám.  4735}« 

2."  El  conde  de  Cedilio  y  consortes ,  como  patronos  del 
patronato  fundado  por  Doña  Brianda  Fernandez  de  Córdoba,- 
demandaron  al  ayuntamtenlo  de  Osuna  ante  ef  consejo  provin«- 
dal  de  Sevilla,  paraje  por  la  Yia contenciosa  se  le  hiciese  in- 
cluir en  su  presupuestóla  cantidad  de4l7,094  rs»  que  debiade 
pensiones  atrasadla  d6'  un»  censo  perteneciente  al  mismo  patro- 
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nato  I  por^pie  habiendo  acadldo  al  jefo  polftico  con  la  mismo 
Bolleitad ,  no  lia|>ia  accedido  á  ella.  El  consejo  provincial  deses- 
tino  la  pretensión  del  aetor,  ftindándose  en  qoe  no  podia  man- 
dar la  inclasion  de  sa  crédito  en  dicho  presnpaesto  hasta  que* 
le  decidicRse  cierta  competencia  promovida  con  motivo  de  otras 
deudas  análogas ,  inclusión  á  qne  habria  logar  en  sn  caso  si  el 
ayuntamiento  reconocía  la  legitimidad  del  crédito ,  pero  que  si 
la  negase ,  debería  resolverse  por  los  tribunales.  Be  esta  provi- 
dencia apeló  ei  conde  de  Cedillo,  y  el  fiscal  del  consejo  real  pi- 
dió se  declarase  nulo  todo  el  proceso.  Las  razones  en  qoe  esta 
demanda  se  fundaba  eran  las  siguientes:  l.'  Que  según  el  artí- 
culo 91,  el  párrafo  a.°,  el  93  y  el  98  déla  ley  de  S  de  enero 
de  1845,  corresponde  á  los  ayuntamientos  acordar  la  inclusio» 
on  su  presupuesto  de  las  cantidades  destinadas  al  pago  de  deu* 
das  y  réditos  de  censos,  debiendo  someterse  este  acuerdo  á  la 
aprobación  del  Jefe  político  ó  á  la  del  gobierno  en  su  caso ,  y  de 
loa  autos  no  constaba  que  el  conde  de  Cedlllo  hubiese  pedido 
directamente  al  ayuntamiento  de  Osuna  la  inclusión  de  su  crédito 
an  el  presupuesto,  ni  la  legllimidad  de  aquel  en  cantidad  líquida, 
ni  su  formal  reconocimiento  por  parte  de  aquella  corporaeion: 
2/  Que  con  arreglo  á  los  artículos  l."*  y  3.o  del  decreto  de  13  de 
asarsode  1847,  coando  las  deudas  que  sé  reclaman  de  los  ayun- 
tamientos no  están  declaradas  por  una  ejecutoria,  toca  á  la  ad- 
mlnistradon  examinarlas  para  decidir  si  se  han  de  incluir  ó 
no  en  el  presupuesto^  debiendo  principiar  este  examen  presen* 
tandoei  interesado  so  redamación  al  ayuntamiento  deodor ,  pa* 
ra  que  decida  sobre  ella  én  el  término  de  un  mes,  y  nada  de  esto 
constaba  hul>iese  hecho  el  conde  de  Cedlllo:  8/  Que  según'  los  ar- 
tíenlos  citados  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845 ,  y  el  decreto 
también  citado  de  12  de  marzo,  el  Jefe  político,  y  el  gobierno 
en  sn  caso ,  pero  no  los  consejos  provinciales,  son  los  que  de- 
ben conocer  de  las  reclamaciones  que  produzcan  los  acuerdos- 
de  los  ayuntamientos  sobre  inclusión  en  ei  presupuesto  muni- 
cipal de  partidas  para  el  pago  de  deodas ,  debiéndose  decidir 
predaamente  por  los  tribunales  ordinarios  cualquiera  duda  que 
sobré  sn  legitimidad  se  promoviere ;  por  lo  cual  el  Jefe  políti- 
co de  Sevilla^  cuando  se  le  presentó  la  instancia  del  coQde,  de- 
bió declarar  que  no  era  de  fet  competencia  del  consejo  provin- 
cial:  4/  Que  habla  en  el  proceso  vicios  de  sostanciadon  qoe  orí- 
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gioaiían  su  nulidad;  como  el  de  haberse  proounciado  el  auto  de- 
flDitivo  sin  haber  dado  andieocia  al  áyootamiento  demandado.  Kl 
consejo  real ,  teniendo  en  cuenta  estas  razones ,  que  demostra* 
•ban  por  ana  parte  la  incooipetenciá  del  consejo  previncial  y  por 
otra  los  vicios  esenciales  del.  procedimiento ,  declaró  con  arre-* 
glo  al' párrafo  2.®  del  art.  268  del  reglamento  de  80  dedlciem* 
bre  de  1846,  nnlo  todo  lo  actuado  en  este  pleito,  y  mandd  qoe 
acudieran  las  partes  á  donde  correspondiese.  (Consulta  de  81  de 
julio,  Gtfc^tomím  4806).  .^ 

8.®  £1  ayuntamiento  de  Ocaña  deaíandó  á  la  Tilla  de  On- 
tigola,  á  que  se  halla  agregada  la  de  OrcJá «  sobre  división  de  li- 
mites entre  el  primero  y  último  de  dichos  pueblos,  por  la  parle 
que  confina  por  el  rio  Ti\jo.  En  los  autos  se  presentaron  tres 
apeos  yerificados  antiguamente  entre  dichas  villas ,  de  los  que 
resultaba  que  siempre  habla  quedado  indecisa  la  fijación  del  lí- 
mite disputado»  reservándose  el  uso  de  su. derecho  á  cada  una 
de  las  partes  para  que  lo  hicieren  valer  como  correspondiera. 
En  su  vista,  el  consejo  provincial  de  Toledo  absolvió  de  la  de^ 
-manda  á  la  villa  de  Oreja,  declarando  que  su  término  llegaba 
hasta  la  mitad  del  álveo  antiguo  del  Tajo;  Esta  cuestión  no  era 
de  la  competencia  de  la  administración:  1.®  Porque  no  se  dis- 
putaban precisamente  limites  jurisdiccionales ,  en  cuyo  caso  le 
habría  correspondido  conocer,  sino  de  la  propiedad  de  un  ter* 
reno  cuya  cuestión  toca  por  su  naturaleza  á  los  tribunales  or- 
dinarios: a.®  Porque  este  litigio  no  procedía  de  una  dispósieion 
administrativa^  ni  se  refería  á  ninguna  de  las  resoluciones  que 
son  propias  por  su  naturaleza  de  la  justicia  administrativa,  pues 
no  lo  eran  los  apeos  mencionados  en  que  se  les  habla  reservado 
su  derecho  á  los  pueblos  litigantes  dejando  el  punto  indeciso. 
Bu  su  consecuencia  declaré  el  consejo  real  que  el  inferior  no 
debió  conocer  en  este  asunto,  y  anuló  las  actuaciones ,  previ- 
niendo que  no  debía  hacerse  novedad  en  el  estado  que  tenían 
las  cosas  antes  de  comenzar  el  litigio  >  y  reservando  á  las  par- 
tes sus  derechos  pará.que  ios  usasen  donde  corresp<mdÍera.  (Con» 
sulta  de  39  de  diciembre  de  1847,  Gaceta  niírn.  4988). 
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¿Cuando para  ejecutar  una  obra  pública  se  necesita  no  solamen* 
te  ocupar  la  propiedad  agena ,  sino  también  ocasionarle  dlgu* 
na  imperfección  estimable  y  ha  lugar  á  la  demanda  de  indém^ 
nizadon  por  este  último  concepto? 


Ea  las  coestiones  administrativaa ,  no  solo  loa  dereeboa  por- 
ftetosy  absolutos  una  vez  desconocidos  y  menoscabados,  pro* 
dacen  acción  á  favor  de  sos  poseedores  para  pedir  el  reaarci*- 
mfento  del  daño,  sino  también  todos  los  intereses  legítimos  que 
sean  compatibles  con  el  interés  público ,  cuando  son  peijndiea* 
dos  en  nombre  de  este  mismo  interés.  La  administración  tiene 
fiícnltad  7  á  yeces  obligación  de  ^eentar  ciertas  obras  públicas^ 
pero  siy^ándose  á  lo  que  disponen  las  leyes  y  reglamentos,  es- 
to es,  sin  menoscabar  el  interés  privado  sino  en  cnanto  sea  ab* 
solatamente  necesario ,  y  en  todo  caso  con  indemnización  pré* 
Via  de  los  daños  y  perjuicios  que  al  mismo  se  ocasionen.  Así 
et,  que  la  ley  2 ,  tít.  83 ,  lib.  VU  de  la  Novísima  Recopila- 
eión ,  manda  á  las  j  asticias  cuiden  de  la  limpieza ,  ornatOi  igual- 
dad y  empedrado  de  las  calles ,  así  como  de  que  las  entra- 
das y  salidas  de  los  paeblos  estén  bien  compuestas ,  y  que  no 
permitan  desigualdades  y  desproporciones  en  las  fábricas  que 
se  bi^an  de  nuevo  para  que  no  se  deforme  el  aspecto  públi- 
co* También  la  real  orden  de  M  de  abril  de  17  86 ,  puesta  por 
notaü.*  á  la  ley  6/  del  tít.  36  del  mismo  libro >  encargó  la 
ejecución  de  la  que  mandaba  á  los  pueblos  de  las  carreteras 
principales  componer  sólidamente  las  entradas  y  salidas  de  to- 
dos ellos  hasta  la  distancia  de  825  varas ;  pero  todo  esto  no 
dá  üicultad  á  la  administración  para  expropiar  á  nadie ,  ni 
para  menoscabar  el  interés  probado  de  nn  tercero  sin  resarcirle 
de  este  perjuicio.  Antes  por  el  contrario ,  para  llevar  é  efecto 
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dfehas  dbposiefones,  hay  que  tener  en  cuenta  el  art.  SO  de  fo 
ley  de  8  de  enero  de  1845 ,  qne  si  bien  atribuye  á  los  ayunta-' 
Alientos  el  cuidado,  reparación  y  conserTeclon  de  los  caminos, 
teredasy  puentes  y  pontones  vecinales ,  e»con  la  circunstancia 
de  que  han  de  ejecutar  los  acuecdos  que  tomen  sobre  esta  ma- 
teria ,  sujetándose  á  lo  que  disponen  las  leyes  y  reglamentos/ 
y  una  de  las  primeras  cosas  que  las  leyes-  y  reglamentos  dispo^ 
nen,  es  que  no  se  liaga  daño  á  tercero  en  nombre  del  interés 
público  sin  littdemnizacion  previa.  Hé  aquí  el  pleito  que  ha  da» 
do  lugar  á  esta  decisión. 

El  marqués  de  Vargas  demandó  al  ayuntamiento  de  ¿Hbao  an* 
te  el  consejo  pro?Ínciai  de  Vizcaya  para  que  repusiera  tai  entradas 
y  puertas  de  yariss  casas  de  la  pn^iedad  del  primero  al  ser  y  es- 
tado que  tenian  antes  de  ejecutársela  nueva  obra  y  aceras  construi- 
das  de  orden  de  la  misma  corporación  én  el  camino  real  que  ha 
de  unir  el  de  Balmaseda  con  el  de  Orduña ,  y  cuando  á  esto  lugaf 
no  hubiese,  que  el  referido  ayuntamiento  abonase  al  marqués  por 
Justa  tasación  los  daños  y  peijtticios  que  á  las  referidas  fincas 
habla  ocasionado  la  obra.  Ve  la  prueba  restíltó:  i  .^  que  la  acera 
nuevamente  construida  lyibia  ocupado  dos  pulgadas  y  media  dét 
dintel  de  la  puerta  de  una  de  las  casas  del  reclamante,  y  2.^  qmr 
habiéndose  elevado  el  pavimento  do  la  acera,  las  puertas  de  las 
demás  casas  del  mismo  hablan  quedado  deformes  por  lo  reduei-^ 
das.  El  consejo  provincial  absolvió  al  ayuntamiento  en  lo  tocan* 
te  á  la  destrucción  de  la  nueva  obra  y  el  resarcimiento  de  daños 
y  perjuicios,  y  le  condenó  alternativamente  á  desocupar  las  doe 
y  media  pulgadas  que  tomó  del  dintel  de  la  puerta  de  una  de 
las  casas  del  marqués  ó  abonar  ei  valor  del  espacio  ocupado  en 
dicha  puerta.  El  actor  apeló  de  esta  sentencia  menos  en  la  parte 
que  to  era  favorable;  el  fiscal  del  consejo  real  pidió  stf  confirma^ 
don,  pero  el  tribunal  por  las  razones  que  antes  hemos  expuesto 
7  considerando  qíie  en  e\  caso  de  que  se  tratia  habla  habido  por 
una  parte  ocupación  de  propiedad  agena  sin  previa  expropia- 
ción legal ,  y  por  otra  daños  y  perjuicios  estimables:  conside- 
rando también  que  sin  destruir  con  menoscabo  de  la  cansa  pú- 
blica la  acera  y  camino  nuevamente  construidos,  no  podrían  restl* 
tuirse  laa  entradas  de  las  easas  referidas  al  ser  y  estado  que  tuvie^ 
ran,  rerocóla  sentencia  de  primera  instancia  y  condenó  al  ayun- 
tamiento de  Mlbao  á  que  de  los  fondos  muQlcIpales  lademniaara 
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ni  aw^és  de  Vargas,  í^od  JobU  tasación  conforme  ala  prueba 
fraeticada ,  loa  gastos  que  faera  necesario  hacer  á  fio  de  habüi- 
tárpara  el  oso  qoe  antes  tenían  las  puertas  de  las  casas  mencio- 
nadas, 7  además  el  talor  del  espacio  ocupado  en  el  dintel  de 
la  otraeasa  por  la  acera  nuevamente  construida,  { Consulta  de  se 
de  junio  de  íU7y  Gaceta  núm  4708). 


XV. 


¿Em  válida  la  partición  que  hagan  entre  sí  dos  ó  mas  pueblot 
de  algún  monte  qw  posean  en  coman  sin  obtener  la  aproba* 
cien  real  pero  si  la  del  jefe  político  f 


Segtto  loo  arts.  4 ,  1 5 ,  1 7  y  1 8  de  las  ordenanas  de  montea 
de  ia88>  los  montes  propios  y  comunes  de  los  pueblos  quedaron 
dependientes  de  la  tutela  y  conservación  de  la  dirección  gene* 
ral  del  ramo  y  sajetos  al  régiáien  prescrito  en  las  mismas' or* 
denanzas ,  previniéndose  que  no  pudiera  hacerse  partición  ni 
rescate  de  ellos  sino  por  medio  de  dicha  dirección  á  qoien  habla 
de  someterse  la  propuesta  documentada  que  con  la  Instrucción 
necesaria  debia  elevarse  á  la  real  aprobación ,  y  que  los  ayunta* 
mientes  ó  Jefes  de  la  administración  que  procediesen  por  si  solos 
•á  semejantes  actos,  incurrirían  en  la  multada  looo  á  16,000  rea- 
les, siendo  condenados  además  al  resarcimiento  de  los  perjuicios 
j  declarándose  nulo  cuanto  actuaran.  Supriiodfda  la  dirección 
general  de  ínontes  en  1842,  reasumió  el  ministro  de  la  Gober» 
nadon  el  conocimiento  de  los  negocios  en  qoe  entendia  aquella 
dependencia.  Por  consiguiente  lejos  de  desprenderse  el  gobier* 
no  en  estas  eireunstancias  de  las  facultades  que  se  había  reserva- 
do, por  las  ordenanzas  generales  de  montes,  recobró  las  que  ha- 
bla delegado  en  ellas  á  la  misma  dirección :  lo  cual  quiere  decir 
que  ni  explícita  ni  implícitamente  delegó  á  los  Jefes  políticos  ni 
É  ninguna  otra  autoridad  las  facultades  que  se  habla  reservado 
«n  dichas  ordenanaaa,  dejando  en  su  fuerza  la  prohibición  de  par* 
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tir  loi  montes  eottnities  de  pueblos  sin  previa  real  aprobado  ü. 
Por  otra  parte  segan  la  real  orden  de  17  de  mayo  de  18SS 
debe  mantenerse  la  posesión  de  todo  aproyeebamlento  eomutf 
tal  como  haya  existido  desde  antiguo  hasta  lá  publIcaeioB  deh 
leyunnnciada  en  el  real  decreto  de  io  de  noviembre^del  mlstto 
año  sobre  dlTision  territorial,  sin  perjuicio  del  derecho  qne  alegue 
cada  comunero  eo  el  competente  juicio  de  pfopledad.  Y  según 
elart.  a.»  de  la  ley  de  lo5  consejos  provinciales  corresponde  á 
estos  cuerpos,  cuando  pasan  á  ser  contenciosas  las  cuestkmes 
relativas  al  uso,  aprovechamiento  y  deslinde  de  los  montes  comu- 
nales con  la  cualidad  de  reservar  las  cuestiones  sobre  propiedad 
á  los  tribunales  competentes.  De  modo  que  haciendo  la  patticion 
de  los  montes  en  cuanto  á  la  posesión,  se  infringe  la  mencioDada 
real  orden  de  17  de  mayo  que  mantiene  la  posesión  de  los  apro- 
vechaúiientos  comunes ,  tal  como  se  conserva  desde  antiguo,  y 
haciéndola  en  cuanto  ala  propiedad  no  es  el  Jefe  político  sino 
los  tribunales  ordinarios  los  que  deben  decretarla»  Lo  que  con- 
tra estas  disposiciones  terminantes  se  hiciere  es  evidentemente 
nulo  sin  que  pueda  validarloel  eonf  entimiento  de  los  ayuntamien- 
tos contra  cuyos  pueblos  se  haga  la  partición,  porque  la  prohibi- 
ción de  la  ley  no  encierra  un  derecho  renonciaUe  y  sí  un  deber 
imprescindible. 

1.®  El  ayuntamiento  de  Gastroeenlsa  reclamé  ante  el  eonso'^ 
Jo  provincial  de  Burgos  la  nulidad  de  la  partición  que  habla 
verificado  por  decreto  del  jefe  político  con  los  de  Retuerta  y  Ura 
de  un  monte  que  disfrutaban  en  común.  Seguidos  los  autos  por 
todos  sus  trámites  recayó  sentencia  definitiva  declarando  váH-* 
da  la  partición  del  expresado  monte  y  absolviendo  á  los  pueblos* 
de  Retuerta  y  üra.  De  este  auto  apeló  el  ayuntamiento  de  Cas- 
troceniza,  y  el  consejo  real  de  acuerdo  con  su&scal,  declaró  que 
el  Jefe  político  de  Burgos  se  habla  excedido  de  sos  facultadea, 
usurpado  las  del  gobierno  é  incurrido  en  bolldad  por  haber  dado 
su  beneplácito  á  una  partición  de  montes  comunales  que  reque- 
ría la  aprobación  del  gobierno :  que  habla  ioíHngido  además  la 
real  orden  de  17  de  mayo  de  1888  variando  sustuicialmente  los 
términos  y  forma  antiguos  del  aprovechamiento  dal  monte  co- 
mún y  que  habla  prejucgado  implícitamente  una  cuestión  de  pro- 
piedad reservada  á  los  tribunales  ordinarios ,  a^  adjudicar  ex- 
clusivamente á  cada  uno  de  los  pueblos  una  porción  de  terreno 
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del  BODte  comoDy  sin  atenderá  los  respectivos  títplos  dé  donit** 
Dio,  y  al  privar  á  cada  ano  de  ellos  de  todo  aprovechamiento  en 
las  porciones  adjudicadas  á  los  demás.  El  mismo  consto  decla- 
rando nulo  el  convenio  celebrado  entre  los  tres  pueblos,  cual* 
quiera  qué  fuese  el  valor  legal  de  su  forma  extrínseca*  y  el  grado ' 
de  libertad  con  que  á  él  concurriera  Gastroceniza,  revocó  la  sen* 
tencia  dictada  en  primera  instancia ,  mandó  quedará  sin  efecto 
la  partición  del  monte  coman  de  los  pueblos  litigantes  y  que  se 
restituyeran  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes  de  la  di- 
cha partición,  dejando  á  salvo  las  facultades  legales  del  gobierno 
y  el  derecho  Je  dichos  pueblos  en  el  juicio  de  propiedad,  y  que  se 
advirtiera  al  jefe  político*  de  Burgos  que  en  sus  resoluciones  gu- 
bernativas se  atuviera  en  adelante  á  la  legislación  vigente.  (Con* 
sultade  l.^  de  agosto  de  1947,  Gacetanúm.  4808). 

2»^    El  ayuntamiento  de  Erla  presentó  demanda  ante  el  con- 
seja provincial  de  Zaragoza  para  que  se  declarase  incompleta  y 
nula  la  división  y  adjudicación  de  pastos  hechos  en  1880  por  el 
intendente  de  la  provincia  á  consecuencia  de  orden  de  la  dirección 
general  de  propios  de  28  de  mayo  die  1828:  y  que  quedasen  las 
cosas  eae!  estado  que  teñían  entonces,  observándose  las  jejeeuto^ 
rias  que  Erla  obtuvo  en  juicio  contradictorio  con  la  Villa  deLunt 
.ahora  demandada;  y  declarando  de  todqs  modos  que  los  ténninos 
adjudicados  á  Er!a,  enque  antiguamente  entraban, levantadas  co- 
sechas, á  pacer  sus  ganados,  debían  continuar  dfe  dominio  coman 
y  libre  acotamiento.  El  consejo  provincial  fiüló  declarando  váli- 
do por  abora  el  referido  acotamiento  de  1830,  hasta  que  re* 
cayendo  sentencia  ejecutoria  en  los  autos  pendientes  en  los  tr^ 
bunales  ordinarios  sobre  el  pasto  de  las  tierras  cultivadas,  se  vea 
si  dicho  fallo  exige  que  se  modifique  la  demarcación  respectiva 
délos  terrenos  designados  á  Erla  y  á  Luna,  indemnizándose  en- 
tte  tanto  interinamente  la  disminución  que  hubiere  experimen- 
tado Erla  en  su  parte  por  el  cerramiento  de  las  tierras  llamadas 
propiedades  en  los  términos  que  estimasen- los  peritos  nombra- 
dos ppr  las  partes,  declarándose  en  la  misma  sentencia  no  haber 
lugar  á  proveer  sobre  el  último  extremo  de*la  demanda  de  Erla. 
Este-pueblo  apeló  de  dicha  providencia  y  el  consejo  real  la  con- 
firmó teniendo  en  cuenta  que  si  hiciera  la  administración  algu-» 
na  novedad  en  los  aprovechamientos  de  que  se  trata,  se  infringí* 
ría  la  citada  real  orden  de  17  de  mayo- de  laaSvque  dispone  se 


160  K.  DUICHO  XODUnO. 

nanleoga  la  posesión  de  los  pastos  públicos  y  demás  aproreeba^ 
nlentos  tai  eomo  lian  existido  desde  antiguo;  con  reserva  á  las 
partes  de  su  dereclio  para  que  lo  usen  donde  eorresponde,  hasta 
que  se  publique  la  ley  anunciada  en  el  real  deereto  sobre  divl- 
•ion  territorial.  (Consulta  de  18  de  mayo  de  1848,  Gaceta  niíme* 
ro  6004). 


V. 


^Sonnulas  las  actuaciones  practicadas  en  un  pleito  eonteneiO' 
so-administrativo  cuando  el  acto  administrativo  que  da  lu- 
gar á  él  no  es  unti  providencia  expresa  y  formal  pero  si  una 
resolución  tácita  de  la  autoridad  competente^ 


Sabido  es  que  á  toda  demanda  contendoso-adminlstratlTa 
ha  de  preceder  un  acto  de  la  administración  que  decidiendo  el 
asunto  gubernativamente  provoque  las  reclamaciones  en  justi* 
eia.  Este  acto  debe  ser  una  providencia  de  la  administración 
activa  dictada  sobre  el  asunto  que  dé  lugar  á  la  reclamacioik  y 
que  agraviando  á  alguna  de  las  partes  á  quienes  interesa,  la  obli- 
gue á  provocar  la  via  contenciosa.  Es  tan  esencial  esta  circuns- 
tancia  que  cuando  falta  no  puede  conocer  el  consejo  provincial 
poc  dicha  via,  y  si  conociere  es  nulo  todo  lo  actuado  como  lo  ha 
declarado  el  consejo  real  en  algunos  casos  de  que  hemos  hecho 
mérito. 

¿Mas  puede  decirse  que  (alta  este  acto  administrativo  cuando 
precede  á  la  demanda  no  una  providencia  formal  sobre  el  fondo 
del  asunto  que  va  á  ventilarse,  sino  una  resolución  que  lo  ded* 
de  indirectamente?  Si  por  ejemplo  un  Jefe  poMtico  nombra  peri* 
tos  que  hagan  una  rectifteacion  en  los  límites  de  los  términos  de 
dos  pueblos,  y  sin  aprobar  ni  desaprobar  explícitamente  ci  pro* 
yecto  de  rectificación  que  le  presentan,  lo  remite  al  consigo  pro- 
vincial á  instancia  de  alguna  de  las  partes  que  solicite  oponerse 
á  él  por  la  via  contenciosa »  esta  providencia  de  remisión  del  ex- 
pediente al  consejo  provincial  puede  considerarse  como  el  acto 
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^dmlsflrathro  que  precede  á  la  demanda?  Creemaé  que  sí,  por  mas 
^iie  el' Jefe  polítleo  que  así  obrase  eometiera  coa  filta  .dígoa  de 
fepreBsioii,  porqaees  deber  sayo  aprobar  é  desaprobar  termluaD- 
ieroente  io  que  sus  encargados  bacen  de  su  orden.  Poro  como 
caaodo  el  jefe  poKlico  eutla  el  ex  podiente  al  consejó  prarlDClal  en 
vlitod  de  reclamación  de  la  parte  que  no  se  coníbrmt  con  lo  pro- 
puesto en  el  mismo,  apnieba  tácitamente  esia  propuesta^  nopne- 
de  decirse  qoe  falta  en  este  casof  nna  resolacion  administrativa. 
Si  el  jefe  político  creyera  como  la  parte  egraylada  qoe  no  se  de- 
bía aprobar  el  proyeto  de  rectificación  de  lindes  qoe  se  le  propo- 
ne ,  no  lo  enviaría  al  consejo  provincial,  sino  qoe  lo  desaproba- 
ría ó  nombraría  otros  peritos  qoe  le  diesen  sa  dictamen :  no  ba- 
ciéndolo  así  da  á  entender  que  se  conforma  implícitamente  con 
«I  presentado  y  jestielye  tácitamente  el  negocio.  De  donde  se  in- 
fiere qoe  en  consecnencia  de  eli6  cnanto  actaare  el  consejo  pro- 
vincial es  firme  y  valedero ,  por  mas  que  el  Jefe  político  faltara 
á  so  deber  en  no  dictar  una  providencia  terminante  y  decisiva. 
El  ayuntamiento  de  Catadan  reclamó  ante  el  consejo  provin- 
cial de  Valencia  contra  d  proyecto  de  señalamiento  de  límites  en- 
tre su  término  y  el  de  Lombay  presentado  al  jefe  político  por  un 
comisionado  especial  del  mismo  para  dicbo  deslinde,  nombrado 
de  conformidad  entre  ambos  pueblos  y  solicitando  se  mantuvieran 
los  límites  que  ex(Nresaba  en  su  demanda.  El  ayuntamiento  de 
Lombay  solicitó  por  mútóa  petición  que  se  declarase  llegar  su 
término  bástala  línea  que  designaba.  Seguido  el  pleito  por  todos 
sos  trámites  y  practicada  la  correspondiente  prueba,  el  consejo 
provincial  aprobó  la  división  propuesta  por  el  comisionado  del 
Jefe  político.  Apeló  de  esta  providencia  el  ayuntamiento  de  Ca- 
tadan y  pidió  su  confirmación  él  de  Lombay.  Habla  aquí  dos 
cuestiones,  una  la  de  validez  de  lo  actuado  por  el  consejo  pro- 
vincial en  atención  á  que  el  jefe  político  de  Valencia  no  habla 
aprobado  explícitamente  como  debía  bacerlo  el  ()royecto  de  di- 
visión trazado  por  el  comisionado,  y  otra  la  de  si  era  Justa  la  di- 
visión propuesta.  En  cuanto  á  la  primera  ^  decidió  el  consejo  real 
qoe  no  habla  nulidad  en  el  proceso  por  cuanto  en  el  hecho  de 
haber  pasado  el  Jefe  político  al  consejo  provincial  la  demanda  do 
Catadan,  debía  entenderse  que  aprobaba  implícitamente  la  divi- 
sión propuesta ,  pero  previniendo  al  mismo  tiempo  á  dicha  auto- 
ridad que  en  adelante  aprobara  ó  desaprobara  terminantemente 
Tomo  v.  22 
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Im  ditpoiicioiies  propuestas  é  adoptadu  por  mi  eneargidos,  qoe 
■eéeiitav  de  la  intervendoo  de  su  autoridad  para  qoe  puedan  y 
dehaa  eouaideiaree  eomo  aetos  adminiítratiyos.  lo  enasto  á  la 
aegondaeoettion  decidü  el  eoosejo  aprobar  la  dlTisloo  heeha  por 
el  eomliionado  de  aquella  autoridad  en  atención  á  que  ningu- 
no de  loa puebloe  litigantes  hablan  probaio  sus  derechos  exdosi- 
tos.  (Gonantta  de  is  de  setiembre  de  1647,  Gaceta  númk  isas). 
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.4BIBND08B  publicado  antes  de  entrar  en  prenta  el  iUtimo 
pliego  de  esta  eotrega  el  real  decreto  de  2t  de  setiembre,,  qne 
modifica  algonos  artícalos  del  código  penal ,  y  los  dos  de  33  del 
mismo  mes  resolviendo  varias  dadas  ocurridas  en  los  tribuna- 
les para  la  aplicación  del  mismo ,  nos  ha  parecido  conveniente 
insertarlos  desde  luego  fuera  de  la  Cbonica  lbgislitiyá  del 
mes  á  que  corresponden ,  sin  perjuicio  de  hacer  mención  de 
ellos  en  la  entrega  inmediata.  £n  la  misma  explicaremos  los 
motivos  de  esta  reforma^  haciendo  consideraciones  oportunas 
sobre  la  comparación  de  los  nuevos  con  los  antiguos  artíeolos, 

£1  primero  de  estos  decretos  rectifica  en  parte  la  anterioff 
redacción  del  código,  j  para  so  mejor  inteligencia  presentare* 
mosá  continuación  de  cada  artioolo  reformado,  el  antiguo  á 
que  sustituya. 

EXPOSICIÓN  A  S.  M. 

Señora:  Las  enmiendas  j  modificadones  introducMae  en  el 
proyecto  del  código  penal  en  el  alto  cuerpo  cólegiriador,  alteraB" 
do  mas  ó  menos  ligeramente  la  uniformidad  y  armonía  del  mis- 
mo, debían  producir  incoherencias  entre  unos  y  otros  .artíeuios, 
algunas  de  las  cuales  no  podían  ser  bien  advertidas  hasta  que 
los  primeros  casos  de  aplicación  las  dieren  á  conocer,  y  con  ellas 
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Vk  necesidid  de  eorreedoncs,  ofa  materiales ,  ora  de  sentido, 
como  así  se  ha  verificado,  agregándose  á  eilo  iuevltables,  aun- 
que ligeros  errores,  cometidos  al  tiempo  de  sa  impresión. 

Ademas  de  esto  las  exposiciones  de  algunos  prelados  edesiás- 
ticos,  audiencias  y  fiscales,  las  manifestaciones  hechas  por  ra- 
rios  senadores  y  diputados  al  tiempo  de  la  discusión ,  que  el  go- 
bierno debia  y  procuró  recoger  cuidadosamente ,  en  concepto 
del  ministro  que  suscribe ,  presentan  oomo  muy  convenientes  por 
lo  roeaoi  ,'algiipas  módlflcacidnes4ine  en  nada  alteran  el  siste- 
ma general  del  código,  y  que  por  tanto  se  hallan  comprendidas 
en  la  autorización  dada  para  tales  casos  al  gobierno  por  la  ley ' 
de  19  de  marzo  último. 

En  uso  de  ella ,  y  á  calidad  de  dar  eoenta  á  las  cortes,  según 
lo  prevenido  en  la  misma,  habiendo  oído  sobre  los  puntos  prin- 
cipales á  la  comisión  de  códigos,  y  conforme  con  su  dictamen, 
el  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  2Í  de  setiembre  de  iS48.i=:Señora.=:A  L.  R.  P.  de 
y.  M.zrLorenzo  Arrazola. 

REAL  DECRETO. 

Tenieodo  en  consideración  las  razones  que  me  ha  expuesto 
mi  dilDittro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  hacer  algunas  modificaciones  y  rectificaciones  en  varios 
«rtíoolos  del  código  penal ,  en  uso  dé' la  autorización  dada  al 
gobierno  para  este  efecto  por  la  ley  de  19  de  marzo  último,  y 
á  eaKéad  de  dar  euenta  á  las  cortes  en  la  próxima  legislatura, 
vengo  en  decretar  Jo  siguiente: 

Art.  i.o    Se  suprime  el  párrafo  segundo  del  articulo  13. 
(Decia  así  el  párrafo  suprimido); 

También  se  consideran  cómpliceiB  los  que  dan  asilo  ó  cooperan 
á.  la- fuga  de  los  delincuentes  notoriamente  habituales,  con  ul.que 
no. sean  so^  ascendientes,  descendientes,  cónyuges,  bermi^nos  ¿ 
afines  en  ios  mismos  grados. 

, .  Afft.  :|.^  El  número  z.""  del  art.  14  con  los  párraAM  enjqne  ae 
epMlgnan^  las  circunstancias  primera  y  segunda,  quedaré  redac* 
^do  en  esta  forma: 
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»S/  Albergando»  ocultando  ó  proporelonando  la  faga  al 
Mlpable ,  siempre  qne  cottenrra  algnoa  de  las  etrennstanclas  si- 
guientes: 

•Primera.  La  de  fnterrenir  abaso  de  Amelones  páblicas  de 
parte  del  encubridor. 

•Segunda.  La  de  ser  el  delincuente  reo  de  regicidio,  de  par- 
ricidio  ó  de  homicidio  cometido  con  alguna  de  las  circunstancias 
dralgnadas  en  el  número  l.*  del  art.  334 ,  6  reo  conocidamen- 
te habitual  de  otro  delito.» 

(Así  dedan  los  párrafos  antiguos  que  se  sustituyen  coa  los 
reformados): 

$.0  Albergando  ú  ocultando  al  culpable,  siempre  qué  concur- 
ran alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

Primera.    La  de  intervenir  abaso  de  funciones  públicas  de  parta ' 
del  encubridor. 

Segunda.  La  de  ser  el  delincuente  reo  de  regicidio  6  de  homv 
cidio  cometido  con  alguna  de  las  circunstancias  designadas  en  el 
párrafo  Goal  del  núm.  2.»  de  este  artículo. 

Art.  S.^    El  art.  47  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  47.  £q  las  costas  procesales  se  comprenderán  el  rein- 
tegro del  papel  sellado ,  los  derechos  que  los  aranceles  señalen 
á  los  empleados  que  intervienen  en  los  Juicios^  los  que  corres- 
pondan ¿  los  peritos,  las  indemnizaciones  de  los  testigos  cuan- 
do la  ley  las  conceda,  y  cualesquiera  otros  gastos  causados  en 
el  mismo  juicio ,  á  excepción  de  los  honorarios  que  devenguen 
los  promotores ,  abogados  y  procuradores.» 

(Hé  aquí  la  antigua  redacción  de  este  artículo): 

AiCt.  47.  En  las  costas  procesales  se  comprenderán  únicamente 
el  reintegro  del  papel  sellado ,  los  derechos  que  los  aranceles  seña- 
len á  los  empleados  que  intervienen  en  los  juicios ,  los  honorarios 
de  los  peritos,  y  las  indemnizaciones  de  testigos,  cuando  la  ley  las 
conceda. 

Art.  4.*  El  párrafo  segundo  del  art.  64  quedará  redactado 
en  la  forma  siguiente: 

«Exceptúanse  de  esta  regia  los  encubridores  eemprendidos 
ea  el  número  3.^  del  art.  1'4 ,  en  quienes  concurra  la  circunstan- 
cia primera  del  mismo  número,  á  los  cuales  se  impondrá  ia  pe- 
na de  inhabilitación  perpetua  especial,  tfi  el  delincuente  encu- 
bierto fuese  reo  de  delito  grave ,  y  la  de  inhabilltadoa  esp^itr 
temporal,  si  lo  fuesVxle  delito  menos  grave.» 


174  BI.  DEBBCHO  XODBBRO* 

(Así  decia  antes  este  párrafo): 

Exeeptúanse  de  esta  regla  los  encubridores  en  quienes  cotteurra 
'la  circunstancia  primera  del  núm.  a.^  del  art.  14 ,  á  los  cuales  se  ira* 
pondrá  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  especial ,  si  e|  delincuente 
encubierto  fuere  reo  de  delito  grave ».  y  la  de  inhabilitación  especial 
temporal »  si  lo  fuere  de  delito  menos  grave. 

Art.  5.®    £1  art.  78  quedará  redaetado  como  signe: 
» Art.  76.    Siempre  que  los  tribunales  impongan  una  pena  qne 
.lleve  consigo  otras  por  disposición  de  la  ley ,  según  lo  que  se 
prescribe  en  la  sección  tercera  del  capitulo  anterior ,  condenarán 
también  expresamente  al  reo  en  estas  últimas. » 
(Eedacdon  anterior  de  este  artículo) : 

Art.  78.  Siempre  que  los  tribunales  impongan  una  pena  que  lle- 
ve consigo  otras  por  disposición  de  ia  ley,  según  la  que  se  pres- 
cribe en  la  sección  segunda  del  capítulo  anterior ,  condenarán  tam- 
bién expresamente  ai  reo  en  estas  últimas. 

Art.  0.O  El  párrafo  primero  del  art.  83  se  leerá  en  esta 
forma: 

»Art.  88.  En  las  penas  divisibles  el  período  legal  de  su  dura- 
ción se  entiende  distribuido  en  tres  partes  iguales  que  forman  los 
tres  grados  mínimo ,  medio  y  máximo. » 

(Oecia  así  antes  este  párrafo) : 

Art.  83.  Kü  las  penas  divisibles ,  todo  el  período  de  su  duración, 
en  que  pueden  imponerse,  se  entiende  distribuido  entre  partes  igua- 
les que  forman  los  tres  grados,  mínimo ,  medio  y  máximo. 

En  el  propio  art.  98 ,  tabla  demostrativa  de  la  duración  de 
las  penas,  el  caso  quinto  de  la  misma,  que  empieza:  presidio^ 
prisión^  confinamiento ,  queda  redactado  del  modo  siguiente: 

Ífc."  .  .         /-  De  4  ft&M  y  •  \ 

a  A^A  áü  mwíM  í  De4aiiotá4 )     meses   á  5  (De  5  anos  t 5  meses 

I  de4t«axios.<     ,gine«68.í     anos    y    4f    ásañas. 
■  \    meses.         J 

(Este  caso  de  la  tabla  estaba  redactado  así) : 

Í.  •  ,  .  I  De  4  años  y  8 1 

SniiiáaaiMM  |Da4anoiá4|    raeaet   á  s\0e5  afiosy4ne8ts. 

a  De  4  aa  anos.  «     y  $  meses.  J    anos,   y    4 1     á«a£os. 
M  (    mesas.        J 

.  Art»  7.'^    El  párrafo  segundo  del  artículo  i82  queda  redacta- 
do de  este  modo: 

9  Loa  tribunales  en  este  eas<>  rebijarán  á  loa  demás  enlpables 
de  üü»  á  dos  grados  las  penas  seftaladas  en  las  dos  secciones  an* 
teriores.» 


(ftedaedon  «nteriór  de  «le  párrafo) : 

Los  tribunales  rebajarán  en  este  caso  de  uno  á  dos  grados  ¡í 
los  átmhs  culpables  las  penas  señaladas  en  los  dos  capítulos  ante* 
fiores. 

Art.  S.^  El  párrafo  segundo  del  arf.  224  queda  redactado 
^omo  sigue: 

•Las  misnns  penas  se  Impondrán  al  que  en  un  p  asaporte  yer- 
dadero  mudare  el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  fiíTor  se  halle  ex- 
pedido, ó  de  la  antoridad  que  lo  expidiere,  ó  que  altere  en  él 
alguna  otra  circunstancia  esencial.»  . 

{Así  deeia  el  párrafo  antiguo) : 

Las  mismas  penas  se  impondrán  ai  que  en  un  pasapetié  terdff* 
dero  mudare  e)  nombre  de  la  persona  á  cuyl>  favor  se  bailé  expedi- 
do, 6  de  la  autoridad  que  lo  expidiere. 

Art.  S,^    El  art.  229  se  leerá  como  sigue: 

»Art.  229«  £1  que  fabricare  ó  introdujere  cuños,  sellos,  mar- 
cas, ó  cualquiera  otra  clase  de  útiles  é  Instrumentos  destinados 
conocidamente  á  la  fálsiñcacion  deque  se  trata  en  los  capítulos 
precedentes  de  este  título ,  será  castigado  con  las  mismas  penas 
pecuniarias  y  con  las  personales  inmediatamente  inferiores  eñ 
grado  á  las  señaladas  á  los  falsificadores. » 

(Hé  aquí  cómo  estaba  redactado  el  artículo  que  se  enmienda): 

Art.  229.  £1  que  fabricare  6  introdujere  cuños,  sellos,  marcas 
ó  cualquiera  otra  clase  de  útiles  é  instrumentos  destinados  coaoei* 
damente  á  la  falsificación  de  moneda ,  6  de  los  doicumentos  de  que 
se  trata  en  los  capítulos  II  y  IV  de  este  título ,  será  castigado  eon 
las  mismas  penas  pecuniarias  y  con  las  personales  inmediatamente 
inferiores  en  grado  á  las  señaladas  á  los  íalsificadores. 

Art.  10.  El  párrafo  final  del  art.  334  queda  redactado  de 
este  modo : 

»Si  el  becbo  se  ejecutare  contra  algunas  de  las  personas  que 
menciona  el  art.  323,  ó  con  alguna  de  las  circunstancias  seña- 
ladas  en  el  núm.  1.^  del  artículo  324 ,  las  penas  serán  ^  la  de 
eadena  temporal  en  el  caso  del  núm.  1.^  de  este  articule ^  y  la 
de  presidio  menor  en  el  del  núm.  2.''  del  mismo.» 

(Antes  se  leia  así  este  párrafo) : 

Si  el  heebo  se  ejeeutare  con  alguna.de  las  cireunstanoiasseña- 
ladas  en  éi  art.  328 ,  las  penas  serán  la  de  cadena  temporal  en  el 
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easo  del  núm.  !.•  de  este  artíeolo «  y  la  de  presidio  menor  en  el  del 
número  3.* 

Art*  11.  El  art*  342  qaeda  redactado  en  su  primera  parte 
del  modo  qne  sigue: 

»Art»  84a,  Eq  lugar  de  laa  penas-señaladas  en  el  artículo  an- 
terior se  impondrán  las  de  confinamiento  menor  en  caso  de  homí- 
eidiOy  la  de  destierro  eo  el  de  lesiones  comprendidas  en  el  nú-" 
mero  1.®  del  artículo  3S4  ,  y  la  de  20  á  1 00  duros  de  multa  en 
loe  demás  casos.» 

(Deda  antes  así  el  art.  842): 

Art.  842.  En  lugar  de  las  penas  señaladas  en  el  artículo  ante- 
rior, se  impondrán  la  de  confinamiento  en  caso  de  homiddio;  la 
de  destierro  en  el  de  lesiones  comprendidas  en  el  núm.  i  .<*  del  ar- 
tíeulo  834;  y  la  de  20  á  100  daros  de  multa  en  los  demás  casos. 

Art.  12.  El  art.  361  queda  redactado  en  la  siguiente  forma: 
•Art.  861.  No  puede  procederse  por  causa  de  estupro  sino 
á  instancia  de  la  agraviada  ó  de  su  tutor,  padres ,  ó  abuelos. 

•Para  proceder  en  las  causas  de  violación  y  en  las  de  rapto 
ejecutado  con  miras  deshonestas ,  bastará  la  denuncia  de  la  per- 
sona interesada,  desús  padres,  abuelos  ó  tutores ,  aunque  no 
formalicen  instancia. 

•Si  la  persona  agraviada  careciese  por  su  edad  ó  estado  mo- 
ral de  personalidad  para  estar  en  Juicio ,  y  fuere,  ademas  de  lodo 
punto  desvalida,  careciendo  dé  padres,  £d)uelos,  hermanos» tu- 
tor é  curador  que  denuncien ,  podrán  verificarlo  el  procurador 
síndico  ó  el  fiscal  por  fama  pública.» 

•En  todos  los  casos  del  presente  artículo  el  ofensor  se  libra 
de  la  pena  casándose  con  la  ofendida ,  cesando  el  procedimiento 
en  cualquier  estado  de  él  en  que  lo  verifique. » 

(El  art.  361  estaba  concebido  antes  en  estos  términos): 

Art.  861.  Los  reos  de  violación,  estupro  á  rapto  ejecutado  con 
miras  deshonestas,  no  podrán  ser  penados  smo  á  instancia  de  la 
parte  agraviada. 

El  ofensor  quedará  relevado  de  la  pena  impuesta ,  casándose  con 
la  ofendida. 

Art.  13.    El  art.  423  queda  redactado  como  sigue: 
«Art.  423.    El  robo  cometido  con  armase  sin  ellas  en  lug^r 
no  habitado,  se  castigará  con  la  pena  de  presidio  mayor\  siem* 
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preqae  conenrra  algina  de*  las  eirconstaiuslas  siguientes: 
1.»    »Boniptmiét]to  de  paredes,  puertas  ó  Te&tmas. 
9.*    «Fractura  de  puertas  interiores ,  armarlos ,  arcas,  ú  otra 

clase  de  maebles  úobjetof  cerrados  ó  sellados.»; 

(Antes  estaba  redactado  así  este  áKfctílo] : 

Art.  423.  £1  robo  cometido. coa. armas  en  lagar  no  habitado  se 
castigará  con  la  pena  de  presidio  mayor,  siempre  que  concurra  al- 
guna de  las  circuostaocias  siguientes : 

\,^    Rompimientos  de  paredes,  puertas  6  ventanas. 

9.0  Fractura  de  puertas  interiores,  armarios,  arcas  ú  otra  clase 
de  muebles  ú  objetos  cerrados  6  sellados. 

Art.  í4.  Los  títulos  I.""  y  2.'^  del  libro  de  faltas  se  reducen  á 
uno  solo ,  cuyo  epígrafe  será  el  siguiente; 

TITULO  I. 

J)e  las  faltas. 

En  sa  consecuencia,  el  título  s.^  del  mismo  libro  aera  aho- 
ra 2.o 

(El  libro  III  del  código  estaba  dividido  en  tres  títulos.  El 
primero  trataba  de  Ibls  faltas  graves,  y  el,  segundo  de  las  /a/- 
tas  menos  graves*  Ahora  desaparece  esta  calificación  en  los  epí- 
grafes. El  título  III  del  mismo  libro>  que  pasa  ahora. á  ser  11, 
trata  de  las  disposiciones  comunes  á  las  fallas), 

Art.  16.  £1  título  1.^  de  las  faltas  empezará  de  esta. ma- 
nera: 

»Art.  470.  Serán  castigados  con  las  penas  de  arresta  de  uno 
á  diez  días,  multa  de  tres  á  quince  duros  y  reprensión: . 

»i.o  El  que  blasfemare  públicamente  de  Dios^  de  la  Vírgon, 
de  los  santos  ó  de  las  cosas  sagradas. 

»2.^  El  que  en  la  misma  forma  con  dichos,  con  hechos  ó  por 
medio  de  estampas»  dibujos  ó  figuras  cometiere  irreverencia  con- 
tra las  cosas  sagradas  ó  contra  los  dogmas  de  la  religión»  sin  lle- 
gar al  escarnio  de  que  habla  el  art.  isa. 

»3.^    Los  que  en  menor  escala  que  la  determinada :eo  didtio 
artículo  cometieren  simple  irreverencia  en  los  templos  ti^  alas 
puertas  de  ellos ,  y  los  que  en  las  mistaas  inquieten ,  depuetíeu 
6  zahieran  á  los  fieles  que  concurren  á  los  actos  religiosos*    ' 
Tomo  t.  2S 
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»4.^    £1  qae  púbUcamente  mald^ere  al  rey ,  6  coa  otras  %%" 
presiones  cometíere  desacato  cootra  sa  sagrada  persona. 
•   » Art*  47 1 .    lacurren  ea  las  penas  de  ano  á  cinco  dias  de  arres- 
to, de  nnoá  diez  duros  de  multa  y  reprensión: 

»l.o  Los  qae  páblicamente ofendieren  al  pudor  con  acciones 
ó  dichos  deshonestos. 

»2,^  Ei  qae  exponga  al  público  y  el  que,  con  publicidad  ó 
sin  ella,  expenda  estampas,  dibujos  ó  figuras  que  ofendan  al 
pudor  y  á  las  buenas  costumbres, 

»Art.  472.  Serán  castigados  con  las  penas  dB  tres  á  quince 
dias  de  arresto  y  reprensión: 

»1.^    El  marido  que  maltratare  á  su  mujer,  no  causándola 
lesiones  de  las  comprendidas  en  el  número  5.^  del  art.  470  anti^ 
guo,  ahora  473,  y  la  raajer  desobediente  á  su  marido  que  le 
provocare  ó  injuriare.  (Este  párrafo  era  antes  el  art.  487). 
¿  »2.o    El  cónyuge  que  escandalizare  en  sus  disensiones  do-* 
masticas ,  después  de  haber  sido  amonestado  por  la  autoridad. 

3. o  Los  padres  de  familia  que  abandonen  á  sus  hijos  no  pro- 
curándoles la  educación  que  permiten  y  requieren  su  clase  y  fa- 
cultades. 

»4.^  Los  hijos  de  familia  que  falten  al  respeto  y  sumisión 
debida  á  sus  padres. 

» S.^    Los  pupilos  que  cometan  igual  falta  hacia  sus  tutores. 

»6.®  Los  subordinados  del  orden  civil  respecto  de  sus  jefes 
y  superiores. 

«7.0  Los  particulares  respecto  de  cualquier  funcionario  re- 
vestido de  autoridad  pública,  aun  cuando  no  sea  en  ejercicio  de 
sus  funciones,  con  tal  que  en  este  caso  se  anuncie  ó  dé  á  conocer 
como  tal. 

•En  los  dos  úUlnKis  casos  de  este  artículo,  para  la  imposición 
de  pena,  precederá  queja  ó  denuncia  del  hecho  de  parte  del  ofen* 
dido.  > 

Art.  16.  En  virtud  de  las  modificaciones  anteriores,  se  en- 
tienden suprimidos  el  art.  487:  y  en  los  suyos  respectivos  los 
párrafos  trasladados  á  los  tres  artículos  precedentes:  el  art.  470, 
será  ahora  473 ,  y  á  este  tenor  se  arreglará  la  numeración  del 
libro  de  (¡ritas. 

Art.  17.  El  número  5.* del  art.  470  antiguo,  ahora 47S,  se 
leerá  como  tlgoet 


>¿.^  hx  que  caosaren.  lesión  qoe  impida  al  oteñdtáo  traba -» 
Jar  por  caatro  dias  ó  menos ,  ó  haga  indispensable  la  asistencia 
del  facultativo  por  el  mismo  tiempo.» 

Art»  i8«  £1  nám.  4.^  del  ait.  480,  ahora  488 ,  qaeáá  redac- 
tado en  esta  forma: 

»4.o  £i  que  tome  parte  en  cencerradas  ú  otras  reuniones 
ofensivas  á  alguna  persona ,  no  estando  el  hecho  comprendido  en 
el  núm.  1 5  del  art.  47 1 ,  ahora  474 . » 

Art.  19.  En  las  ediciones  sucesivas  del  código  se  arreglarán 
su  numeración  y  disposiciones,  asi  como  las  de  la  ley  proviBio«> 
nal  dada  para  la  ejecución  del  mismo ,  al  tenor  de  lo  ^suelto  en 
el  presente  decreto  y  ulteriores  declaraciones  de  la  propia  ín- 
dole.   . 

Art.  2O4  Del  presente  decreto  se  dará  cuenta  á  las  cortes  en 
la  próxima  legislatura. 

Dado  en  paladeé  2í  de  setiembre  de  1848. 

(Hé  aqu(  pues  cómo  queda  ahora  el  título  1.®  del  libro  Ili, 
que  trata  de  las  faltas). 

TITULO  1. 

De  las  faltas, 

Art.  470.  (La  redacción  expuesta  arriba  en  el  art.  ti»  del 
decreto  de  21  de  setiembre). 

Art.  471.    (La  redacción  del  mismo  decreto). 

Art.  472.    (La  misma  redacción). 

Art.  473.    El  que  era  antes  art.  470  que  dice  así : 

Art.  478.  Serán  castigados  con  las  penas  de  arresto  de  cin- 
co á  quince  días  y  multa  de  6  á  16  daros: 

1.®  Los  que  con  estafa  ó  engaño  defraudaren  á  otro  en  can- 
tidad que  no  exceda  de  6  duros. 

2.<»  Los  traficantes  que  tuvieren  medidas  ó  pesos  falsos ,  aun*' 
que  con  ellos  no  hubieren  defraudado. 

8.°    Los  que  usaren  en  su  tráfico  medida^  ó  pesos  no  cfontras- 

tados. 

4.^  Los  qoe  en  la  exposición  de  niños  quebrantaren  los  re- 
glamentos. 

.6.^    Los  que  causaren  lesión  que  impida  al  ofendido  traiuijar 
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por  cuatro  diat  ó  meóos ,  ó  haga  iodlipeosablo  la  asfatenda  det 
ÜKcnltativo  por  el  mismo  tiempo.  - 

(Este  párrafo  estaba  antes  redactado  de  esta  manera): 

í.^  Los  qoo  eaasarea  lesión  qoe  impida  al  ofendido  trabajar  por 
tnstro  dias  lo  menos ,  ó  haga  indispensable  la  asistencia  del  faculta- 
tivo por  el  mismo  tiempo. 

3»^  U$  qoe  amenazaren,  á  otros  con  armas  blancas  ó  de  fue- 
go^ y  los  qae  riñendo  con  otro  las  sacaren  como  no  sea  con  mo* 
tiyo  Justo. 

7.®  Los  qoe  corrieren  carruajes  ó  caballerías  con  peligro  de 
las  personas  y  haciéndolo  de  noche  ó  en  parije  concurrido* 

8.®  Los  qoe  con  violencia  entraren  á  cazar  ó  pescar  en  lugar 
cercado  ó  vedado. 

Art.  474.  Se  castigarlin  con  la  pena  de  arresto  de  cinco  á 
quince  dias,  ó  una  multa  de  5  á  15  duros; 

1.^  Los  que  en  caminos  públicos ,  calles ,  plazas,  ferias  6  si* 
tios  semejantes  de  reunión «  establecieren  rifas  ó  Juegos  de  en- 
vite ó  azar. 

2.^  Los  que  apedrearen ,  mancharen  ó  deterioraren  estatuas, 
pinturas  ú  otros  monumentos  de  ornato  ó  de  utilidad  pública, 
aunque  pertenezcan  á  particulares. 

8.^  Los  que  causaren  daño  que  no  exceda  de  5  duros  en  pa- 
seos, parques,  arboledas  ú  otros  sitios  de  recreo  ó  esparcimien- 
to de  las  poblaciones,  ó  en  objetos  de  pública  utilidad. 

4.°  Los  que  ejercieren  sin  título  actos  de  una  profesión  que 
lo  exija. 

5.^  Los  que  usaren  de  cruces  ú  otras  condecoraciones  ó  dis- 
tintivos que  no  les  correspondan. 

6.^  Los  que  infringieren  las  reglas  higiénicas  ó  de  salubri- 
dad acordadas  por  la  autoridad  en  tiempo  de  epidemia  ó  con- 
tagio. 

7.®  Los  que  infringieren  los  reglamentos  sanitarios  sobre  epi- 
demias de  animales,  extirpación  de  langosta  ú  otra  planta  se- 
mejante. 

8.*  Los  que  infripgleren  los  reglamentos  de  policía  en  lo  con- 
cerniente á  mujeres  públicas. 

O.  ^  Los  que  despacharen  medicamentos  sin  autorización  com- 
petente. ' 

10,    Los  facultativos  que  notando  en  una  persona  ó  en  un  ea- 
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dáTer  lefialas  de  enyeneDamiento  ó  de  otro  delito  grave ,  no  die-' 
reo  fiarte  á  la  autoridad  oportanamente. 
I  f .    Los  que  causaren  lesiones  con  palo ,  piedra  ú  otro  cber- 
.  po  extraño,  cuando  las  lesiones  no  impidan  trabajar  ni  hagan 
indispensable  la  asistencia  del  facultativo. 

13.  El  quede  palabra  y  en  el  calor  de  la  ira  amenazare  á 
otro  con  causarle  un  mal  que  constituya  delito  y  se  mostrare 
loego  arrepentido. 

1  u  Los  que  destruyeren  ó  destrozaren  choza,  albergue,  cer-^ 
ca,  Tallado  ú  otra  defensa  de  heredad  agena,  no  excediendo  el 
daño  de  5  duros. 

14.  Los  que  excitaren  ó  dirigieren  cencerradas  ú  otras  ro- 
uniones  tumultuosas  en  ofensa  de  alguna  persona  ó  del  sosiego 
de  las  poblaciones. 

Art.  475.    Serán  castigados  con  una  multa  de  5  á  15  duros: 

1.^  Los  que  faltando  á  las  órdenes  de  la  autoridad  descoi* 
daren  reparar  ó  demoler  edificios  ruinosos. 

2.^  Los  que  infringieren  las  reglas  de  seguridad  concer- 
nientes al  depósito  de  materiales  y  apertura  de  pozos  ó  exea- 
Taciones* 

s.<>  Los  que  dieren  espectáculos  públicos  sin  licencia  de  la 
autoridad ,  ó  traspasaren  la  que  se  les  hubiese  concedido. 

4.<»  Los  que  por  quebrantar  los  reglamentos  sobre  espectácu- 
los  públicos  ocasionaren  algún  desorden. 

5.^  Los  que  asistiendo  á  un  espectáculo  público  provocaren 
álgun  desorden  ó  tomaren  parte  en  él. 

6.**  Los  farmacéuticos  que  despacharen  medicamentos  en  vir-* 
tud  de  recetas  que  no  se  hallen  debidamente  autorizadas. 

7.^  Los  farmacéuticos  que  despacharen  medicamentos  de  ma- 
la calidad  ó  sustituyeren  unos  por  otros. 

iS.o  Los  que  abrieren  establecimientos  sin  licencia  de  la  au-* 
toridad,  cuando  sea  necesaria. 

9.0  Los  dueños  ó  encargados  de  fondas,  cafés,  confiterías  ú 
otros  establecimientos  en  que  se  despachen  comestibles  ó  bebl*^ 
das ,  que  faltaren  á  los  reglamentos  de  policía  relativos  á  la  con- 
•erracion  ó  uso  de  vasijas  ó  útiles  destinados  para  el  servicio. 

f  0.  Los  que  infringieren  los  reglamentos  ó  disposiciones  de 
la  autoridad  sobre  la  custodia  de  materias  inflamables  ó  corrosi*' 
Tas ,  é  productos  químioos  que  puedan  eausar  estragos. 
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1 1 .  Los  qae  encontrando  perdido  ó  abandonado  On  menér 
de  siete  años ,  no  lo  entregaren  á  su  (amilia  ó  no  lo  recogieren 
6  depositaren  en  logar  seguro ,  dando  caenta  á  la  autoridad  en 
los  dos  últimos  casos. 

12.  Los  que  no  socorrieren  ó  auxiliaren  á  nna  persona  qne 
encontraren  en  despoblado  herida,  maltratada  ó  en  peligro  de 
perecer,  cuando  pudieren  liacerlo  sin  detrimento  propio. 

Art.  476.  El  que  hallándose  necesitado  hurtare  comestibles 
con  que  puedan  él  y  sn  iamllia  alimentarse  dos  dias  á  lo  mas, 
será  castigado  con  el  arresto  ide  cinco  á  quince  días. 

Art.  477.  £l  dueño  de  ganados  qne  entraren  en  heredad 
agena,  y  cansaren  daño  qtte  exceda  de  2  duros,  será  castigado 
con  la  multa,  por  cada  cabeza  de  ganado  : 

1.^    De  8  á  9  rs.  si  fuere  vacuno. 

3. o    De  2  á  6  si  fuere  caballar ,  mular  ó  asnal. 

S.^  De  i  á  3  ai  fuere  cabrío  y  la  heredad  tuYiete  ar- 
bolado. 

4. o  Del  tanto  del  daño  á  un  tercio  mas  si  fuere  lanar  ó  de 
otra  especie  no  comprendida  en  los  números  anteriores. 

Esto  mismo  se  observará  si  el  ganado  fuere  cabrío  y  la  he* 
redad  no  tuviere  arbolado. 

Art.  478.  Por  el  simple  hecho  de  entrar  en  sitio  vedado  ó 
heredad  agena,  cuando  no  sea  permitido,  20  ó  mas  cabezas  de 
ganado,  se  impondrá  al  dueño  de  estas  una  multa  equivalente 
á  la  mitad  de  la  determinada  en  el  artículo  anterior. 

En  el  caso  del  núm.  4.*^  del  artículo  anterior  se  observará 
lo  dispuesto  en  el  484 ,  cualquiera  que  sea  el  número  de  ca- 
bezas de  ganado. 

Art.  479.  El  que  aprovechando  aguas  de  otro,  ó  distrayén-*. 
dolas  de  su  curso  causare  daño  que  exceda  de  2  duros  y  no 
pase  de  25,  será  castigado  con  la  multa  del  tanto  al  triplo  4^1 
daño  causado.  . 

Art.  480.  El  que  cortare  árboles  en  heredad  agena  causando 
daño  que  no  exceda  de  26  duros ,  será  castigado  con  un^i  multa 
desde  el  tanto  al  triplo  del  daño. 

Art.  481 .    El  que  entrare  en  monte  ageno  y ,  sin  talar  árbo- 
les, cortare  ramaje  ó  hiciere  leña  causando  daño  que  exceda 
de  2  dores  y  do  pase  de  26 ,  será  castigado  con  una  multa  4cs^  i 
de  la  mitad  al  duplo  del  daño  causado^ 
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Añ.  482.  El  que  por  otros  medios  que  los  señalados  en  lot 
artículos  precedentes  causare  daño  en  bienes  de  otro  que  no  ex^ 
ceda  de  ]0  duros»  será  castigado  con  la  multa  del  tanto  al  du- 
plo del  daño  causado^ 

•  •  •  . 

Art.  483.  Serán  castigados  con  d  arresto  de  uno  á  cuatro 
dias  7  la  reprensión : 

1  •<»  El  que  en  rondas  ú  otros  esparcimientos  nocturnos  alte- 
rare  el  sosiego  público  desobedeciendo  á  la  autoridad. 

2.^  El  que  tome  parte  en  cencerradas  ú  otras  reuniones  ofen« 
sivas  á  alguna  persona  no  estando  el  becho  comprendido  en  el 
Dúra.  J6  del  art.  474. 

(Este  párrafo  estaba  antes  redactado  así) : 

4.»  El  que  tome  parte  en  ceucerradas  ú  otras  reuniones  ofensivas 
á  alguna  persona ,  no  estando  comprendido  en  el  númefo  í4  del  ar^ 

tíCBl0  471. 

3.<>  El  que  apagare  el  alumbrado  público  ó  del  exterior  de 
los  edificios ,  ó  el  de  los  portales  ó  escaleras  de  los  mismos. 

4.0  El  que  injuriare  á  otro  livianamente  de  obra  ó  de  pa- 
labra. 

5.^  El  que  por  simple  imprudencia  ó  por  negligencia,  sin 
cometer  Infracción  de  los  reglamentos,  causare  un  mal  que,  si 
mediase  malicia,  constituiría  delito. 

Art.  ;484.  Serán  castigados  con  el  arresto  de  uno  á  cuatro 
dias  ó  una  multa  de  l  á  4  duros: 

1.^  El  que  contraviniere,  á  las  reglas  que  la  autoridad  dic- 
tare para  conservar  el  orden  público  ó  evitar  que  se  altere. 

2.<»  El  que  pudiendo  sin  detrimento  propio  prestar  á  la  au-^ 
toridad  el  aujiilio  que  reclamare  en  casos  de  incendio,  inunda- 
ción, naufragio  ú  otra  calamidad,  se  negare  á  ello. 

3.<'  El  que  faltare  á  la  obediencia  debida  á  la  autoridad ,  de- 
jando de  cumplir  las  órdenes  particulares  que  esta  le  dictare.- 

4.^  El  que  Infringiere  los  reglamentos  relatiyos  á  la  quema 
de  montes,  rastrojeras  ú  otros  productos  de  la  tierra. 

'S.^  El  que  contraviniere  á  las  reglas  establecidas  para  evitar 
la  propagación  del  fuego  en  máquinas  de  Tspor ,  caleras ,  bor- 
nes ú  otros  lugares  semejantes*  * 

6.^  El  que  dUparare  arma  de  fuego,  cohete,  petardo  ú  otro 
proyectil  dentro  de  población. 

7.»    El  que  corriere  carruajes  d  caballerías  dentro  de  una-po-» 
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blaelon,  no  siendo  en  los  casos  previstos  en  el  número  7:^  del 
art*  470.  < 

8.^  El  que  infringiere  las  reglas  de  policía  dirigidas  á  ase* 
gurar  el  abastecimiento  de  los  pueblos. 

9.^  El  qae  ocoltare  su  verdadero  nombre  y  apellido  á  la  au- 
toridad ó  persona  que  tenga  derecho  á  exigir  que  lo  manifieste. 

]0«  El  que  amenazare  á  otro  de  palabra  con  causarle  un 
m^l  que  no  constituya  delito. 

Art.  48S.    Incurrirá  en  la  multa  de  f  duro  á  4: 

1  .^    El  que  profiera  en  público  palabras  obscenas. 

2.^  El  que  tomare  parte  en  juegos  de  envite  ó  azar  enca<*- 
sas  destinadas  á  este  objeto. 

8.*^  El  que  teniendo  obligación  de  presentar  al  párroco  nn 
recién  nacido  para  su  bautismo,  no  lo  hiciere  dentro  del  térmi*- 
no  de  ley. 

4.^  El  que  no  diere  los  partes  de  defunción  contraviniendo 
á  la  ley  ó  reglamentos* 

5.°  El  facultativo  que  no  diere  conocimiento  á  la  autoridad 
cuando  por  el  ejercicio  de  su  profesión  entendiere  haberse  co- 
metido un  delito  menos  grave. 

^.^  El  que  defraudare  al  público  en  la  venta  de  manteni- 
mientos, ya  sea  en  la  calidad,  ya  en  la  cantidad,  por  valor  que 
no  exceda  de  5  duros. 

7.^  £1  que  se  negare  á  recibir  en  pago  moneda  legítima  y 
admisible. 

8.0  El  que  infringiere  las  regias  de  policía  relativas  á  posa* 
das,  fondas,  cafés,  tabernas  y  otros  establecimientos  públicos. 

9.<»  El  que  con  objeto  de  lucro  interpretare  sueños,  hiciere 
pronósticos  ó  adivinaciones,  ó  abusare  de  la  credulidad  de  otra 
manera  semejante. 

10.  El  que  faltare  á  las  reglas  establecida;^  para  el  alumbrado 
público  donde  este  servicio  se  haga  por  particulares. 

11.  El  encargado  de  la  guarda  de  un  loco  ó  demente  que 
le  dejare  vagar  por  sitios  públicos  sin  la  debida  vigilancia. 

12.  El  dueño 'de  un  animal  feroz  ó  dañino  que  le  dejare 
suelto  ó  en  disposición  de  causar  mal. 

18.    El  que  escandalizare  con  su  embriaguez. 
14.    El  que  saliere  de  máscara  en  tiempo  no  peiinitido,  6  de 
una  manera  contraria  á  los  reglamentos» 
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i  i.  El  que  se  liañare  qaebraotaiido  las  reglas  de  decencia  ó 
de  seguridad  establecidas  por  la  aatoridad. 

16.  .  El  qoe  eoDstroyere  chimeneas,  estufes  ú  hornos  con  io- 
fracciOD  de  los  reglamentos,  ó  dejare  de  limpiarlos  ó  cuidarlos 
con  peligro  de  Incendio. 

17.  El  que  infringiere  los  reglamentos  relativos  á  carruajes 
públicos  ó  de  particulares. 

18.  El  que  arrojare  animales  muertos  en  sitios  vedados  ó 
quebrantando  ias  reglas  de  policía. 

19.  El  que  infringiere  las  reglas  de  policía  en  la  elaboración 
de  objetos  fétidos  6  Insalubres,  ó  los  arrojare  á  las  calles. 

so.  El  que  arrojare  escombros  en  lagares  públicos  contravi- 
niendo á  las  reglas  de  policía. 

21.  El  que  tuviere  en  balcones,  ventanas,  azoteas  ú  otros 
pontos  exteriores  de  su  casa  tiestos  ú-otros  objetos  coa  iofraccíon 
de  las  reglas  de  policía. 

S2.  El  que  arrojare  á  la  caHe  por  balcones ,  ventanas  ó  por 
caalquiera  otra  parte  agua  ú  objetos  qoe  puedan  causar  daño. 

23.  El  que  tirare  piedras  ú  otros  objetos  arrojadizos  en  pa^ 
rajes  públicos  con  riesgo  de  los  transeúntes,  ó  lo  hiciere  á  las  ca- 
sase edificios  en  perjuicio  délos  mismos ,  ó  con  peligro  de  las  per- 
sonas. 

« 

24.  El  que  entrare  en^  heredad  agena  para  coger  frutos  y 
comerlos  en  el  acto. 

25.  El  que  entrare  con  carruaje ,  caballerías  ó  animales  da- 
ñinos en  heredades  plantadas  ó  sembradas. 

26.  El  que  entrare  en  heredad  agena  para  aprovechar  el  espi- 
gueo ú  otros  restos  de  cosechas. 

27.  El  que  entrare  en  heredad  agena  cerrada  ó  cercada. 

28.  El  que  entrare  sin  violencia  á  cazar  ó  pescar  en  sitio  ve-^ 
dado  ó  eerrado. 

29.  El  que  infringiere  las  ordenanzas  de  caza  ó  pesca  en  ei 
modo  ó  tiempo  de  ejecutar  una  ú  otra. 

30.  El  que  contraviniere  á  las  disposiciones  de  los  reglamen- 
tos ,  ordenanzas  ó  costumbres  locales  de  policía  urbana  ó  rural  no 
comprendidos  en  este  código. 

Art.  486.  El  dueño  de  ganados  que  entrare  en  heredad  age' 
na,  y  causare  daño  que  no  pase  de  2  duros,  será  castigado  cod 
una  multa  con  arreglo  á  la  escala  del  art.  474  en  su  grado  mínimo. 

Tomo  v.  24 
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Ea  eaio  de  reineidencia  >  se  impondrá  et  gtido  medio,  á  no 
intervenir  circunstancia  atenuante. 

Art,  487.  Ei  dueño  de  ganados  que  entraren  en  heredad 
agena  sin  oausar  daño,  pero  úq  siendo  permitido,  cuando  no 
lleguen  á  20  cabezas,  será  castigado  eon  multa  de  |  du*' 
ro  á  4* 

Art.  488.  El  que  aproyechando  aguas  de  otro  ó  distrayéndo- 
las de  su  curso ,  causare  daño  que  no  exceda  de  1  duros,  será 
castigado  con  una  multa  del  tanto  al  duplo  del  daño  causado. 

Art.  489.  El  que  entrare  en  monte  ageno ,  y  sin  talar  árboles> 
cortare  ramaje  &  hiciere  leña  causando  daño  que  no  excede  de  t 
duros  ,  será  castigado  con  una  multa  desde  la  mitad  al  tanto  del 
daño  causado. 

Siendo  relncidente,  la  multa  será  de  la  mitad  al  duplo  del 
daño. 

El  segundo  de  los  nuevos  decretos  sin  alterar  el  texto  del 
código  resuelve  varias  dificultades  que  se  ofrecían  en  la  inte- 
ligencia de  algunos  artículos.  Dice  así : 

BEAL    DECRETO. 

(32  de  setiembre). 

Envista  de  las  razones,  consignadas  en  la  exposición  que  pre- 
cede, y  conformándome  con  lo  propuesto  en  ella  por  mi  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1  .o  Siempre  que  el  código  penal  se  refiere  á  disposido* 
nes  de  reglamentos,  como  en  la  circunstancia  22  del  art.  lo,  si 
estos  forman  el  todo  ó  parte  de  alguna  ley  anterior ,  regirán  co-^ 
roo  tales  hasta  que  se  publiquen  otros,  conforme  á  lo  que  se  dis* 
pone  en  la  neta  segunda  de  la  ley  1 1 ,  tít.  a.**,  lib.  2. o  de  la  No- 
vísima  Recopilación. 

Art.  2.0  Cuando  el  código  se  refiere  á  reglamentos  que  hayan 
de  publicarse  ^  relativos  á  objetos  sobre  los  cuales  no  se  hubiere 
determinado  en  leyes  ú  otros  reglamentos  anteriores ,  mientras 
aquellos  no  se  publiquen ,  los  tribunales  no  harán  innovación  al- 
guna, considerándose  las  disposiciones  del  código  en  esta  parte 
como  un  beneficio  que  la  ley  promete  conceder  mas  adelante. 
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kxi.  S.®  Sieoí]^  qae  el  eódigopenal  se  refiere  á  disposiciones 
del  código  civil,  hasta  tanto  que  este  se  pnbiiqne ,  se  entenderán 
las  referencias  á  la  legislación  civil  aetnál,  y  en  sn  defecto  á  lo 
qae  se  halle  establecido  per  la  Jarlsprndencia  general,  conforme 
á  lo  qne  se  previene  en  la  ley  6/,  tít.  2.^,  Partida  I.  Si  tampoco 
hnhiese  jarlsprndencia  ñjñ  sobre  el  caso,  se  entenderá  consig- 
nada fa  disposición  del  código  para  cnando  la  ley  establezca  lo 
conveniente. 

Art.  4.^  Cnando  el  código  se  refiere  á  determinada  ley  ó  á  la 
legislación  en  general,  se  entiende  la  referencia  ala  misma  ley 
ó  legislación  tal  como  la  jarlsprndencia  y  la  costnnbre  la  han 
interpretado  ó  entendido ,  siguiendo  el  principio  de  qne  la  cos- 
tumbre en  España  tiene  fuerza  de  ley,  aun  contra  esta  misma 
en  ciertos  casos ,  según  lo  disponelae.^dei  título  2.^  Partida  I 
ya  citada. 

Art.  5.<»  Cuando  el  código  penare  un  hecho  que,  por  ser  sus- 
ceptible de. diferentes  grados  de  culpabilidad  según  su  extensión 
defectos,  le  califica  de  delito  y  de  falta,  los  tribunales,  para 
so  persecución  y  aplicación  de  las  penaír  respectivas ,  consulta- 
rán la  extensión  ó  efectos  en  cada  caso  procediendo  según  soa 
resultados.  A  esta  ciase  de  hechos  corresponden  las  disposicio- 
nes contenidas  en  el  art.  200  y  en  el  número  3.o  del  47 1  del 
código,  ahora  474 ,  en  los  cuales  se  castigad  deterioro  de  es- 
tatuas, pintaras,  ú  otros  objetos  de  artes  como  delito  y  como 
falta,  teniendo  presente  que  la  extensión  de  que  es  susceptible 
el  hecho  exige  esa  latitud ;  y  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 465,  será  delito  aquel  si  el  deterioro  excede  de  5  duros  y 
falta  si  no  excede  de  esta  cantidad. 

Art.  6.0  Definido  una  vez  en  el  código  un  delito  ,  cualidad 
ó  circunstancia,  siempre  que  el  mismacódigo  hablare  de  aquel 
ó  de  estas ,  se  entenderán  definidos  en  los  propios  términos.  Por 
lo  tanto  definida  la  cualidad  de  «habitual»  en  el  art.  42a  refi* 
riéndose  al  hurto,  se  entiende  que  lo  está  para  todos  los  casos 
en  que  sea  preciso  apreciar  la  condición  de  habitual. 

Art.  7.^  Coando  el  código  señala  ona  pena  que  consiste  en 
la  pérdida  de  un  derecho,  no  concedido  aun  per  la  ley,  tal  como 
el  de  pertenecer  al  consejo  de  Camilla ,  los  tribunales,  en  los  en» 
sos  qne  ocurran  y  la  impondrán  según  el  código  la  señala,  en 
coosMeraeion á  que  coando  el  derecho  se  conceda,  no  deberán 
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dMrdtar  de  él  lot  que  Bebedores  de  la  penalidad ,  eometiéiroft  éf 
deltte  á  que  se  impone  la  pena. 

Art.  8.*    Mi  ministro  dé  Graeia  y  lastieia  dári  eaenta  á  la» 
cartea  dd  preaenle  decreto  en  la  próxima  legislatura. 

'  Él  ultimo  de  estos  decretos  se  propone  modificar  el  proce- 
dimiento establecido  en  la  íey  proTisional  para  It  ejecución  del 
oódigo ,  y  poner  en  armonía  con  este  los  trámites  acostumbra- 
dos en  los  recursos  de  fuerza. 

Hé  aquí  la  exposición  de  motivos  que  precede  á  los  dos  ol- 
timos  decretos  f  pero  que  colocamos  al  frente  del  tercero  porque 
solo  trata  de  sus  disposiciones. 


EXPOSICIÓN  A  S.  tt. 


Señora:  Al  plantear  el  nuevo  código  penal  debían  ofrecerse 
dudas  y  dificultades  de  solución  tanto  menos  fácil  ó  perentoria^ 
cuanto  que  por  una  parte  se  echa  aun  de  menos  un  código  de 
procedimientos  análogo,  y  por  otra  no  hay  todavía  una  Jurispru-' 
dencia  general  y  segura  á  que  atenerse,  lo  cuales  obra  siempre 
del  tiempo  y  de  la  experiencia;  y  así  sin  duda  lo  presintieron 
las  cortes»  cuando  con  acertada  previsión  autorizaron  al  gobier" 
no  de  y.  M.  por  la  ley  de  19  de  marzo  último  para  resolver 
por  sí  lasdificoltadedqueno  podrían  menos  de  ofrecerse,  si  bien' 
dando  cuenta  á  las  mismas  en  la  primera  legislatura. 

En  tal  estado/ varios  tribunales  superiores  y  fiscales  de 
y.  M.,  y  algunos  RR.  obispos,  deseando  el  acierto,  han  eleva*' 
do  diferentes  consultas ,  algunas  de  las  cuales  requieren  pronta 
resolución  y  se  prestan  á  ella,  mientras  otras,  sobre  ser  de  Ín- 
dole menos  perentoria,  requieren  mayor  examen. 

Entre  las  dificultades  suscitadas  unas  pueden  llamarse  tópi-* 
cas  por  concretarse  á  artículos  determinados  del  código  ^  consis- 
tiendo en  rectificaciones  ó  ligeras  modificaciones  de  los  mismos 
sin  trascendencia  á  los  demás:  otras  son  de  índole  general,  de- 
hiendo  por  tanto  ser  resueltas  como  cuestiones  de  principio^:  otras 
en  fin  se  refieren,  no  al  cuerpo  del  código ,  sino  á  su  ejecucioh, 
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re8ol?iéodofle  por  lo  mismo  eo  caestiooesde  procedimiento.  So- 
bre las  primeras,  Y.  M.  se  ha  dignado  dictar  el  real  deereto  de 
Al  del  aetual :  el  presente  es  relativo  á  las  segandas ,  y  á  él  s^ 
gnirá  el  correspondiente  á  las  úiiimas¿ 

Tratándose  de  estas>  llamaba  principalmente  la  atención  nna 
MlatiTa  al  procedimiento  interior  en  los  tribonales  soperiores 
y  supremo,  establecido,  como  lo  está,  que  hayan  dé  ftiñdarse 
las  sentencias.  £1  ministro  qae  suscribe  adopta  para  resoherla  el 
sistema  de  jaeces  ponentes ,  y  en  proponedo  á  V.  M.  no'  hace 
mas  que  trasladar  á  los  tribunales  ordinarios  lo  que  se  halla  ye 
mandado»  y  aun  .de  antiguo  practicado  en  otros  de  diversos 
fueros. 

También  pertenece  á  la  última  especie  de  dificultades  la  que 
se  refiere  á  los  recursos  de  fuerza.  Guando  se  cometió  á  las 
chancilleria& y  audiencias  el  conocimiento  de  estos  recursos,  de 
que  antes  entendía  eiicluslvamente  el  suprimido  consejo  de  Cas- 
tilla ,  se  establéele  la  regla  de  que  aquellos  tribunales,  en  sus  ca- 
eos respectivos ,  expidieran  las  cartas  y  provisiones  que  acostun^ 
braba  el  mismo.  De  aquí  el  uso  continuado  délas  conminaciones 
de  extrañamiento  y  temporalidades,  cuya  práctica  no  se  acomo- 
da ya  á  las  disposiciones  del  nuevo  código»  una  vez  establecidas 
por  él  las  penas  en^que  incurren  los  Jueces  eclesiásticos  que  con- 
travienen á  lo  dispuesto  por  las  leyes ^  debiendo  por  lo  tanto 
modificarse  en  esta  parte  la  fórmula  de  las  reales  provisiones. 

Con  vista  destodo,  oido  sobre  los  puntos  principales  el  pa- 
recer de  la  comisión  de  códigos ,  y  en  uso  de  la  autorización  con- 
cedida al  gobierno  por  ia ley  de  19  de  marzo  último,  con  la  ca- 
lidad en  ella  consignada  de  dar  cuenta  á  las  cortes»  tengo  el 
honor  de  someter  á  la  aprobación  de  Y.  M.  el  adjunto  proyecto 
de  deereto. 

Madrid  33  de  setiembre  de  i848.=Señora.=A  L.  B.  P.  de 
Y.  |I*.=Loren20  Arrazola. 

» 
REAL  DECRETO. 

(27  de  setiembre). 

Teniendo  presentes  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  ml- 
Alstro  de  Crracia  y  Justicia  sobre  la  necesidad  de  ampliar  las 
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disposiciones  de  la  ley  proTlslonai,  dictada  para  la  ejeásodoii  del 
código  penal ,  en  oso  de  la  aotorizaelon  acordada  á  mi-  gobkr* 
no  por  la  de  19  de  narzo  últimoi  j  oído  el  parecer  de  la  eómi* 
sion  de  códigos ,  vengo  en  decretar  lo  slgniente: 

Art.  1.*^    £1  párrafo  segando  de  la  regla  8/  de  la  aiendona- 
da  ley  provisional  empezará  de  esta  manera:  $A  este  fin  llevarán 
en  papel  de  oficio  nn  libro  foliado  j  rubricado  etc.  etc.» 
(En  la  redacción  primitiva  empezaba  así): 

«A  este  fin  tendrán  un  libro  foliado  y  mbncado  en  todas  sas 
bojaSfCtc.,  etc.» 

Art.  2."  Después  de  la  regla  8.«  se  intercalarán  lassignlen- 
teS|  coordinando  en  su  consecuencia  la  numeración  sucesiva. 

»4.*  Los  alcaldes  corregidores»  como  antoridades  puramen- 
te gubernativas  y  políticas,  no  tienen  Jurisdicción  para  conocer 
de  las  íáltas,  ni  de  los  Juicios  de  paz. 

5.«  Para  baeer  compatibles  el  uso  de  la  jurisdicción  y  las  fun- 
ciones gubernativas ,  donde  haya  alcaldes  y  tenientes  de  aicaU 
de,  los  primeros  no  tendrán  distrito  Judicial  especial»  conoden* 
do  solo  de  las  faltas  á  prevención  con  los  tenientes  cuando  las 
atenciones  de  gobiernose  lo  permitan. 

6.«  Cuando  no  convengan  entre  sí  las  demarcaciones  moni* 
ctpales  y  Judiciales ,  siendo  desigual  por  lo  tanto  el  número  de 
los  tenientes  y  el  de  los  Juzgados  de  primera  instancia »  si  el 
de  los  primeros  fdere  mayor  conocerán  todos  los  tenientes,  y  si 
menor  solo  los  que  hubiere,  observándoso  en  ambos  casos,  y  en 
el  de  la  regla  5.%  en  cuanto  á  la  intervención  fiscal  y  á  las  apela* 
dones»  lo  dispuesto  sobre  estos  puntos  en  ia  real  orden  de  í  .^  ae 
Julio  del  presente  año. 

7.*  Los  Juicios  sobre  faltas  se  celebrarán  por  ante  escribano 
ó  notario,  si  los  hubiere:  en  otro  caso»  conforme  á  la  práctica 
general,  intervendrá  fiel  de  fechos. 

8.*  En  las  causas  que  se  fallen  en  los  tribunales  superiores 
se  observarán  las  reglas  siguientes:  1.*  En  cada  causa  habrá  un 
ministro  ponente ,  cuyo  cargo  turnará  entre  todos  por  orden  de 
antigüedad,  á  excepción  de  los  presidentes  de  sala.  2.»  El  po- 
nente cotejara  el  apuntamiento  dd  relator  con  el  proceso,  y  pon- 
drá en  aquel  su  nota  de  conformidad.  8.*  Propondrá  asimismo 
el  ponente  á  la  sala  las  providencias  que  deban  fundarse ,  y  los 
pontos  del  hecho  y  del  derecho  sobre  que  haya  de  recaer  la  vo- 
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taekmeii  los  íaUos  ,  redaetáodolos  eon  arregla  á  lo  aeordadopor 

El  término  para  dictar  lentenela»  léflalado  á  las  a^dieaeias 
por  d  reglamento  proTisftonal  de  administraeion  de  Justicia,  se 
amplía  á  20  días  en  toda  elase  de  proeesos* 

9/  Conforme  al  principio  consignado  en  el  artículo  20  del 
código  penal,  se  sobreseerá  en  las  cansas  pendientes  sobre  he- 
chos no  penados  por  el  mismo ,  no  imponiendo  á  ios  reos  otra 
pena  qoe  las  costas  procesales  en  los  casos  en  qne  procediese  di« 
cha  condena.  Los  Jueces  inferiores  consultarán  el  sobreseimienlo 
eon  la  audiencia  del  territorio. 

f  o.  Las  causas  pendientes  sobre  hechos  anteriores,  qne  el 
nuevo  código  califica  de  faltas,  se  fallarán  desde  laego,  sin  mas 
trámites ,  ei^  el  estado  en  que  se  encuentren*  Los  Jueces  inferio- 
res consultarán  con  la  audiencia  el  ftilo  que  dictaren* 

11.  En  los  casos  consultÍ¥Os  expresados  en  las  dos  reglas  an- 
teriores ^  las  salas  de  Justicia  pasarán  los  autos  al  fiscal,  j  no 
procediendo  el  sobreseimiento  ó  la  decisión  de  plano  al  tenor  de 
lo  dispuesto  en  la  regla  10,  se  devolverá  la  causa  al  inferior  pa- 
ra que  la  siga ,  sustancie  y  determine  conforme  á  la  legislación 
vigente. 

12.  Los  Jueces  de  primera  instancia  y  los  promotores  fisca* 
les  cuidarán  de  que  los  alcaldes  y  tenientes  de  alcaldes  de  sus  res- 
pectivos partidos  Judiciales  persigan  las  faltas  que  se  cometan  en 
ellos,  y  cuyo  conocimiento  les  atribuye  la  ley  provisional. 

18.  En  los  recursos  de  fuerza,  los  tribunales  reales  acomo- 
darán el  lenguaje  de  las  provisiones  á  qoe  aquellos  den  lagar,  á 
las  disposiciones  del  código,  no  conminando  con  penas  no  esta- 
blecidas en  el  mismo,  y  oyendo  siempre  al  fiscal.  En  su  conse- 
cuencia, no  siendo  obedecida  y  cumplida  la  primera  real  provi* 
sion  se  librará  sobrecarta  conminatoria,  recordando  las  penas  en 
que  incurren,  según  el. código,  los  eclesiásticos  qne  no  cumplen 
las  disposiciones  de  los  tribunales  civiles  cuando  están  obligados 
á  ello.  Si  tampoco  fuere  obedecida,  se  expedirá  tercera  provi- 
sión ó  sobrecarta  agravatoria,  conminando,  á  término  dado  con 
la  formación  de  causa;  y  si  trascurrido  este  continuase  la  resis- 
tencia, el  tribunal  real  procederá  á  la  formación  de  aquella  res- 
pecto de  los  sometidos  á  su  Jurisdicción ;  y  en  cuanto  á  ios  que  no 
lo  esten^  remitirá  el  tanto  de  colpa  al  tribunal  competente. 
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14.    No  obstante  cualquier  indicación  que  se  haga  en  el 
go  sobre  diversidad  de  fueros ,  no  se  entiende  por  ello  pre; 
da  ni  resuelta  cuestión  alguna  en  este  pnnto ;  debiendo 
mismo  atenerse  los  tribunales  á  la  legislación  actual  basta 
que  terniiDantemente  se  decida  otra  cosa. 

Exceptúase  de  lo  dicho  lo  dispuesto  en  la  regla  3/  y  en  la  4.*, 
ahora  17,  de  la  ley  provisional  parala  ejecución  del  código  res- 
pecto de  la  Jurisdicción  de  los  alcaldes  y  tenientes  sobre  faltas. 
A  pesar  de  todo  lo  dispuesto  en  las  das  reglas  citadas  de  la  ley 
provisional  9  no  se  entenderá  por  dio  derogada  la  facultad  de  los 
respectivos  tribunales  para  conocer  sobre  faltas,  cuando  estas 
son  incidentes  del  delito  principal. 

Art.  3.^  Las  multas  que  en  los  juicios  impongan  losalcaldes 
y  tenientes  de  alcalde,  como  procedentes  de  asúntps  judiciales, 
ingresarán  en  el  fondo  de  penas  de  cámara  en  igual  forma  qna 
las  impuestas  por  los  juzgados  y  tribunales  superiores. 

Art.  4.^  Del  presente  decreto  se  dará  cuenta  á  las  cortes  en  la 
próxima  legislatura. 
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11  ADA  facilita  tanto  el  manejo  y  aso  de  los  códigos  como  los 
índices  alfabéticos  de  sns  disposiciones:  por  ellos  se  puede  bol- 
ear fácilmente  la  materia  qae  se  necesita,  aanqne  esté  espard- 
da  en  diferentes  logares  de  la  obra,  sin  necesidad  de  leer  iná» 
lílmente  mochos  capítulos.  Nuestro  código  penal  carecía  de  mi 
complemento  de  esta  clase,  y  deseosos  de  facilitar  so  aplicaeloD 
y  sa  estudio,  damos  á  nuestros  lectores  un  índice  alfabético 
copiosísimo  de  todas  sus  disposiciones  con  arreglo  á  las.úUlmat 
reformas  y  alteraciones  hechas  en  él.  Con  este  auxilio,  el  que 
quiera  enterarse  pronto  de  todo  lo  que  dispone  el  código,  bien 
sobre  cada  delito >  ó  bien  sobre  cualquiera  de  las  materias  que 
son  de  su  competencia,  puede  buscarla  palabra  correspondien- 
te en  este  índice,  y  en  ella  hallará  citados  escrupuloif^mente  to- 
dos  los  artículos  que  se  refieren  al  asunto,  con  o^ia  indicaeiiHi 
de  lo  mas  sustancial  de  dios.  Esta  tarea ,  que  lo  es  de  un  okK 
mentó  con  la  ayuda  del  índice,  puede  ser  larga  ^  y  lo  es  siem- 
pre, cuando  no  se  sabe  el  código  de  memoria,  ó  cuando  setra» 
ta  de  materias  esparcidas  en  diferentes  y  no  correlatiTos  artí* 
coksr 
Tomo  t.  SS 
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.  Abandono  db  dbstino.— Pena  del  enolpleado  que  abandona 
el  suyo  sin  habérsele  admitido  sa  diin|slon  (art.'280). 

Abandono  bb  ninob. — VfiM  del  que  abandona  un  niño  mé* 
ñor  de  7  años  (art.  40]}.'-PeDa  del  que  teniendo  á  su  cargo 
la  crianza  ó  edaeacion  de  uq  menor  lo  entrega  á  nn  establecí* 
miento  público  ó  á  otr^  persona,  sin  anoeocia  de  quien  se  lo 
conñó  (art.  402). — Pena  del  que  abandona  á  ún  menor  de  7 
años  sin  dar  razón  de  su  paradero  (art.  4 OS). — Pena  del  padre 
que  abandona  á  su  hijo  no  procurándole  educación.  (Falta)  (ar- 
tfculo  472  y  núm.  3  ,  reform.) — Pena  del  que  hallando  perdido 
á  un  meDor  de  7  años  no  lo  entrega  á  su  familia  ó  lo  recoge. 
(Falta)  (art.  475,  núm.  11,  reforro.) 

Abastecimiento  db  los  pueblos.— -Pena  del  que  infringe, 
las  rcg!as  establecidas  para  procurarlo.  (Falta)  (art.  474 ,  nú- 
mero 8,' reforfn.) 

Aborto. — Pena  del  que  de  propósito  causa  nn  aborto  con 
consentlmiei^to  y  sin  consentimiento  de  la  mujer,  con  vjolen- 
cia  j  sin  ella  (art.  S28). — Pena  del  que  causa  aborto  sin  inten- 
ción pero  violentamente  (art.  329j,  Pena  de  la  mujer  que  causa 
su  aborto  ó  consiente  que  otro  se  lo  cause  (art.  330).— Pena 
del  facultativo  que  abusa  de  su  arte  para  causar  aborto  (artí- 
colésdi). 

« ABtrso  ni  AirroBinADy  cuando  es  circunstancia  agravante 
(art*  10,  núm.  10).--Pena  del  que  la  comete  rehusando  arbitra- 
riamente una  certificación  que  impida  el  curso  de  una  solici- 
tua  (art.  292). — ^Pena  del  que  la  comete  solicitando  á  una  mu- 
jer'ptiesta  bajo  su  custodia  (art.  294).  (V.  prevaricación  ^  presos, 
custodia  de  doeufAentos ^  re^lacion  de  secretos^  resistencia^  aban- 
dá9^  de  destino  y  castigos  arbitrónos  y  detención  arbitraría),  ^-tt* 

na  del.eeiesiásiico  que  en  alguna  peroración  ó  documento  censu- 
ra las  disposiciones  del  gobierno  (art.  295).— Pena  del  eclesiás- 
tico que  rehusa  enviar  los  autos  bJ  tr)bun^l  ci?il  para  la  decisión 
de  un  recurso  de  fiierzá  (ait.  296).— Todas  las  penas  de  los  em- 
pfeáaós'Bon  aplicables  á  los  éclesiisticos  cuando  cometen  los  mis- 
mo s  delitos  (art.  297). ^Pena  del  que  comete  algún  abuso  dé 
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aixloridiit^incl  previsjb^.en  el  código^  (arU.  804)^  (Y.  fiaue^),'— 
Peón  d^I  eippl^dQ  <f  ^e  impone  JipbUrariameykte  contriboqioMs.. 
^  hace  algana  exacción  ilegal  (arts^  St7  y  318}« — Pes»  del.flni-% 
pleft4a  qM  exige^,ina3:  d^c^boO?.  lof  que  d^be  (art.  ai;!]^» 

Abuso  db  Go?fviÁ]iz^.r-CuaadQ  .ea  ^reonstaoci»  agraT^qten 
«i|^.lo3  d9{tt(¿  (art.  io«  Dúrn*  9.*) 

Abuso  db  fubbza. — Caando  es  eirconstancia  agraTaDte.{9i:-^. 

AcGiDina»» — Gqaqd(a«Qo  aderecen  peoa les  males  que  se  ewPK* 
sausier  m^n»- accidente  (arf.  8*^,  Dúmif  8.^) 

Actos  youqktajlios. — Se  reputan.  tale9  tedas  lus  aedoiiffL6.' 
omislopes  penadas  pe;r  la  Jej  (ait.  1.®,  $*  2/)  £1  anter  del  k^v 
to.Tolantario  es  responsat»le  aunqne.xeoaiga  el  mal  sobre  periKh  • 
na  distinta  de  aqoelU  á  quien  se  propaso  ofender  (art«  !•?,•, 

AiHTiifo^. — ScM'de-loa  qoe 'Con  obJeto.de  locro  interpro-^. 
taibsueñoi,  y  bae^  pf gnósticos  abosando^  de  ¡a  credulidad  r. 
pública.  (Falta)  (ar^  48^,  qúo^.  9."^  reform.) 

AnüLTBBio.-^-QuiénesJo  coreetfnr^Pena  de- los  adúlteco»  : 
(art.  849).— Qqiéa  pned^  proponer  querella  de  adulterio  y  en 
qué  forma  (art«  850).— Facultad  del  maridotpara  remitir  la  per.- 
Ba  impuesta  (art.  361). — Efectos  que  producá  en  Jo  penaLbi 
ejeout^rla  j^i|  causa  de  divoroio  por  adaltei;i0r(AF#*--3^9)*'r-Peiia 
de|>roarldp  que  tiene  á  surme^oeba  dentro  dfi^lei^ca^.coojmgal . 
(art.  353). — Pena  del  marido  que  mala4i  cao9^  lesiQnes  e#rpo- 1 
ral^  i  su  mqjer  ó  á  au  c^mpljce  sorpiendldfp^.eqi^adttltei'ia.  {ar* 
tíi\nia^-.339)« 

Albyosia.— Guacdo^la^hay  eutla  ejecueioni.vdOt  pp:  delito »,f  , 
«SjClr^uastanciaagraYaale  (act*  io>nám«.2/) 

Alumbbado  publico. — Pena  del  que  falta  á.  las. <reglasrflsta-  « 
blecidas  para  este  seritioio.  (Falta)  (art.  485,  n^nujc),  refpn».) 

AuuciBiiTO  na  b^bkbs. — Pena  del  que  se.a^  fpnMt  Uor  •» 
oes  en  perjuicio  de  sus  acreedores  (art.  48^.,,. 

Aij.<LBA«][«iiTo*  pB  juuBiiAp.r-Pemi  áfi  qof  HV^  M  la  ai»* 
n%:,c<w.«»fÍP*  i(Ar)t-  478 r  refo^^^l.)-^Id.^di|^  qi^eiiti5i|..pai«i,b 
€ag^>frijA9i|.v (F^lif)  (ait«  48$ i  i^im.,%ii  r^fm¿^dm\i^.íf^n 

núm.  2^,  idOr-^Id^dffi1q1l«tentraellQptol^ellteMUiPl^'Ja•h^    - 
d^í9QCf8d«><^mi4»>fVldw  deliqim  faMiHm%/«iramlNirAel 
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esplgaeo.  (Id.)  (id.  núms;  26  y  27,  id.) — Pefia  del  doeño  da 
ganados  que  entra  en  heredad  ageoa  con  ellos  sin  cansar  da* 
fio.  (Falta)  (art.  4S6,  reform.) 

ÁLLAifAMiinTO  DE  MonADA.^— Pena  del  empleado  qne  la  eje* 
cnta  abusando  de  sn  oflcto  (art.  290). — Pena  del  que  entra  en 
inorada  agena  contra  la  volantad  de  sn  morador  (arts.  404, 405 
3r406). 

Akeh AZAS. — Pena  de  las  que  se  hacen  á  los  senadores  ó  di- 
pfitados  por  sus  opiniones  (art.  195). — Pena  del  que  amenaza 
con  causar  á  otro  ó  á  su  faipilia  un  mal  que  constituya  deif* 
to. — Id.  cuando  dicho  mal  no  constituya  delito  (arts.  407 ,  408 
y  409). — Id.  del  que  impide  á  otro  con  violencia  hacer  lo  que 
la  ley  no  prohibe  (art.  410). — Id.  del  que  con  violencia  se  apo- 
dera de  una  cosa  perteneciente  ¿  su  deudor  para  hacerse  pago 
con  ella  (art.  4il).'^Pena  del  que  amenaza  con  armas.  (Falta) 
(art.  478,  núm.  6.®,  reform.) — Pena  del  que  en  el  calor  de  la  Ira 
amenaza  de  palabra  y  se  arrepiente.  (Falta)  (art.  474,  núm.  12, 
reÍQrm.) — Pena  del  que  amenaza  con  causar  un  mal  que  no  cons- 
tituya delito.  (FaltaJ  (art.  484,  núm.  10,  reform.) 

AMos.^Caando  son  responsables  civilmente  de  los  delitos 
de  sus  criados  (art.  18). 

Apostasia. — Su  pena,  extrañamiento  perpetuo  (art.  136), 

AttGoixii. — Cómo  puede  ser  rehabilitado  el  que  ha  sufrido 
esta  pena  (art.  29).-'Pehas  accesorias  á  esta  (art.  51). — Modo 
de  ejecutar  la  pena  de  argoHa  (art.  US). 

.  Armas. — Penas  del  que  las  lleva  á  cualquier  colegio  electo- 
ral (art.  197). — Agravación  de  la.  pena  cuando  el  autor  ejerce 
autoridad  civil  ó  eclesiástica  (arts.  198  y  199). 

Armas  '  paohibidas. — Cuando  son  circunstancia  agravante 
(art.  10 ,  núm.  22). 

Arrbbjlto. — ^Guando  es  producido  por  estímulos  poderosos 
y  conduce  á  la  ejecución  de  un  acto  penado,  es  motivo  de  ex- 
cita (art.  9.®,  núm.  7.^) 

Arresto  míyor. — l>ura  de  1  á  6  meses  (art.  26). — ^Dónde 
debe  sufrirse  esta  pena. — ^Trabajos  en  que  pneden  -ocuparse  loi 
•entenclados  á  ella  (lúrt.  ii  t). — Pena  en  que  incurre  el  que  que* 
brante  <éM  .sentencia  (art.  124,  núm.  5.*)— Dónde  se  eumpUcá 
por  ahora  esta  pena  (disposiciones  transitorias ,  núm.  6.^) 

AuEsio  mnoR.— Dura  de  l  á  15  dias  (art.  26).— Dóndo 
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debe  sufrirse  esta  peoa  (art.  112). — Pena  en  que  incurre  el  que 
quebranta  esta  sentencia  (art,  124,  núm.  5,^) 

AuTOB.' — Quién  se  considera  autor  de  un  delito  (art.  12).— 
Se  le  impone  la  pena  señalada  en  la  ley  (art.  00). — Es  respon- 
sable civilmente  de  maucomun  con  el  cómplice,  y  por  eite  y 
por  el  encubridor,  salva  su  repetición  contra  ambos  (art.  túí). 


B 


Baños. — Pepa  del  que  los  toma  quebrantando  las  reglas  de  la 

decencia  ó  la  seguridad.  (Falta)  (art.  485 ,  núm.  15 ,  reform.) 

.  Benbpício  db  cottPBXBHGiA. — Lo  tieoeu  los  dementes  qoe 

cometen  algún  delito,  y  son  responsables  civilmeiite  de  él  (artí^ 

coló  16,  núm.  1.^) 

BL48FEMIA. — Pcna  del  que  la  profiere  públicamente  contra 
Dios,  la  Virgen  ó  sus  santos.  (Falta)  (art.  470 ,  núm.  1.^  refbr*  ' 
mado). — ^Pena  del  que  maldice  públicamente  del  rey.  (Falta) 
(art.  470,  núm.  4.<>,  reform.) 

BüL48. — Pena  del  que  las  ejecuta «  publica  ó  dá  curso  sio 
loft  requisitos  legales  (arta.  I45yl47).. 


GiDEni  PEBPETUA. — Pcoas  accesorias  á  esta  (art.  52). — Se 
sufre  esta  pena  en  África,  Canarias  ó  Ultramar  (art.  94) ,  tra- 
binando  para  el  Estado  con  una  cadena. — ^Aodificacion  que 
.pueden  bacer  los  tribunales  respecto  á  los  trabajos,  consultan- 
do las  circunstancias  personales  del  penado  (art.  96).-^No  pue- 
de el  coüdenado  á  esta  pena  trabajar  en  obras  de  particulares 
Xart.  97). — Cómese  ejecuta  esta  penaeo  los  mayores  de  60  anos 
y  en  las  mujeres  (arts.  98  y  99). — Pena  en  que  incurre  el  que 
quebranta  esta  sentencia  (art.  124,  núm.  l.^)^Pena  en  que  in- 
.  corre  el  que  bailándose  cumpliendo  esta  condena  delinque  de 
nuevo  (art.  125 ,  núm.  I.*")—- Se  prescribe  á  los  20  años  (artí* 
culo  126). 

CAk>B9A  TBMPOBAL.— Dora  dc  12  á  20  anos  (art.  26). — ^Pe- 
nas accesorias  á  esta  (art.  55). — Se  ^ufre  en  algún  arsenal  de 


itíátítíñ j'HAmiMÉ  6  canales,  ó  (brtlflcacloo  deútro  de  la  Peníü- 
sala  é  islas  adyacentes  (árt,  95). — ObKga  esta  pfena  á  'trabajáir 
pana  tf'EátaBo^  paflleúdo  los  tribunales  modificar  éstos  trabijos 

obdUdefádtfn  á'la»  ckcanstancias  perMnafss  del  iteüncttente 

•  '^6);->^lfo'*irtiede  el  condenado  á  esta  pena  ser  destinado 'á 
tíf¿iMjar%n^M^totfé  partienlares  (art.  97).-^Dónde  c(ebe  sufrir 
an  condena  el  qne  antes  de  la  condena  ha  compliiio  60  años 
7  las  mujeres  (art.  98  y  99).-^Pena  en  que  incurre  el  que  que- 
dante esta  sentencia  (art.  124,  núm.  5.^) 

Gálvmhu. — ^Pena  del  que  acnsa  á  otro  calumniosamente 
<art.'Ml).'-«4>eftaloloo  de  la  calumnia  (art.  ^65).--*P6na^de  la 
(aatomnla  «próptfgaéa  ^por  esérito  y  con  publicidad  (art.  306)."^ 
9m9í  de  la^hunnift^no  pro^pagadada  este  modo  (art.  aar). — 
'Otaio  •e'tlbra'^ipena  el  acnsado  ^e  calumnia  (art.  36S).— 
Cuáles  calumnias  no  se  cometen  manifiestamente,  y  coábda'ie 
taüigBB'^aíts.  i398y'«74).  —Cuándo  se  Teiputa-caosada  laelilum- 
sfapiór 4MU» y*  t6ú  i^hliddad  (art.  a75).-*^blÍgatfion  de  tes 
«dlMiBs'^pWlóilcoiripie  Insertan  en  ellos  al^nn  ártfonio  ea» 
taimnioso  (art.  877). — Quiénes  pueden  e|erdtár4a:acoion*de  ca- 
tamya^ent'iiombre'Miemn  difunto  agraviado  (art.  878).^-*Si  pro- 
cede la  acción  por  calumtiias  hechas- en  el  extranjero  é  en  Jui- 
cio (atts.  879  y  380). — Si  puede  el  Juez  proceder  de  oficio  con- 
tra este  delito  (art.  381). 

Gabbüajbs.  (V.  imprudencia  temeraria). — Pena  del  que  in^ 
liringe  las  reglas  establecidas  sobre  carruajes  públicos  ó  de  par- 
fieolares.  '^aüa)  (art.  485/  núm.  17 ,  reform.) 

Oi«iucíóif.-'*^Pena^dU  que  la  cansa  (art.  833). 

Cáffi^ieciB  jutBl¥BJLfti6s.-^Pena  del  empleado  que  arrogándo- 

ne  Ihcñitádes  JodicMes  hiipóne  algún  castigo  e^ulTatente  á'pt- 

iéOl  peMM¡  '(art.  !2ls4).— ^Qtié  f  ena  debe  imponerse  Cuando  41 

tcastlgo'foerepeeiMilario  (art.  284).-^Pena  del  empleado  qne  eii 

"ti  arresto  éformacion  de  cansa  contra  un  senador  ó  diputado  á 

'cÉrtes  no  'g^aürdá  fas 'fbrmis*  prescritas  en  la  Constitución  (ar- 

(feale  )95).-''^Peim'de1ifdetendon  arbitraria  (trt.  286).— PcMi 

ilel  etnpl<utdo  qué  descáol^enkiñdo  ün  acto  de  servicio  cómete  al- 

Ifuna  téjácfon  Itojifstá  y  6  niega  á  los  particnlat^  la  ptotecdéb 

^pM  les  debe  (art.  291). 

'-Cajei-  t'  Msm.^'-^áa^l  ^ue  tioín  violencia  enttá  á  eakar  ó 
'^pe^ctfreiitegatearMAod'^rettado.  (FWta)  (art.  478,  ñúm.  r.% 
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réfotín.) — ^Id.  dei  qne  hace  lo 'mismo  pero  sin  rtoléoídá.  (^Rá). 
— Id.  del  qiie  infriogélas  ordénaozas  de  ¿asa  y  pesca.  (Faifa) 
(árt  485,  üúnis.  38  y  29>élbrm.) 

Caución  ái  gonbuctá,^— t)ura  el  tiempo  que  detérmtnett  tas 
tfibanales  (aftV  26).— ^Obligaciones  ^ne  impone  al  penado  (artf* 
cnlo43). 

CfcNCBBiiibAS.— Pena  del  qtie  excita  áella  ó  la  Alrige.  (Faí- 
ta)  (art.  474,  úúm.  14). — JS.  del  qñe  loma  parte  en  ellas,  si 
no  está  comprendido  en  el  caso  anterior  (art.  488 ,  núm.  3.*,  te«> 
Ibrmado). 

CinGüNSTÁnciÁS  iG^ATÁiftis. — Goáfes  son  (art.  tó),  (Y.'fM 
phÍBhvBS parentesco ^  alevosía^  precio  ^  inundación^  encendió^  ve- 
neno^ ensañamiento^  premeditación ,  fraude^  abuso  de  autoridtJúd^ 
abuso  de  con  fianza  y  aéuso^  de  fiíerza  ^  delito  ^' ignominia ,  deS'^ 
gracia ,  naufragio ,  fuerza , '  noche ,  despoblado ,  desacato  á  la 
autoridad^  reincidencia^  sagrado  tribunal ^  dignidad^  edad ^  se* 
xo,  morada  ^  fractura  de  lugar  ^  escalamiento  ^  amias  prohibidas » 

— Eo  qué  casos  no  aumentan  la  peda  las  ctrennstandasagrá* 
vábtes  (art.  68).— Cuáles  cifctiiistaociás  agravantes  no  anmen- 
tlin  la  pena  sino  respecto  á  las  personas  en  qaienes  concoriéíi. 
— Caáles  dé  áictías  circunstancias  no  producen  su  efecto- sino 
respecto  á  aquellas  personas  que  las  conocen  en  el  momento  de 
ejecutarse  el  delito  (árt.  69).— Nd  producen  su  efecto  cuando  fa 
pena  señalada  al  delito  es  una  sola  é  indivisible.— Cdál  pena 
debe  ímfponerse  cuando  señala  la  ley  una  pena  compuesta  dé 
dos  ^ndivlsfbfés  (art.  70). — Cuál  pena  debe  Imponerse  cbandota 
ley  señale  una  peña  compuesta  de  tres  grados  ó  tres  penas  ca- 
da tina  de  las  cuales  forme  un  grado  si  hay  una  sola  circuns- 
tancia agravante,  y  si  hay  mas  de  estas  mismas  circunstanclak 

IhÁ'.  74). 

GiECDNSTAHGiÁS  ATBRUANTÉs. — Cuálcs  sou  éstás  (art.  9.*y, 

(Y.  las  palabras  menores  ^  intención ^  provocación  ,  vindicación^ 
embriaguez^  arrebato^  obcecación, — Cuáíes  circunstancias  ate- 
nuantes no  disminuyen  la  pena  sino  respecto'  á  aquellas  peleo- 
nas en  quienes  concurren. — (!!u^les  de  dichas  clrcunst;*nc!as  'no 
producen  sú  efecto  sl¿o  résjpebto  á  aquelías'^eVsotias  qué  las  co 
nocen  en  el  momento  de  ejecutarsé~el  delito  (art.  69).-:-'No  si 
tienen  en  ¿ueñtá  éstas  circúns^ádclásy  cuaiádo  W  pena  seíatadá 
al  detito  es  una  Vola  '¿  Iñáivfs'itile.— Cuál  ¡^eñá  debe  Iml^onet^'e 
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cuando  habiendo  alguna  de  estas  ciroonstanclas ,  señala  la  ley 
fUM  pena  oompuesta  de  dos  indWisibles  (art.  70). — Casos  en 
que  no  tiene  aplicación  esta  regia  (arts.  71 ,  7t  y  73). — Cnál 
pena  debe  imponerse  cnando  la  ley  señala  nna  pena  que  con- 
tenga tres  grados,  ó  tres  penas,  cada  nna  de  las  cuales  forme 
un  grado,  sino  bay  circunstancias  atenuantes  ni  agravantes,  si 
liay  nna  sola  atenuante ,  si  bay  dos  ó  mas  circunstancias  ate- 
uñantes^  é  si  hay  circunstancias  atenuantes  y  agravantes  (artí- 
culo 74). 

GoacHO. — ^Pena  del  que  se  comete  en  la  votación  de  los  di- 
putados á  cortes,  y  en  cualquier  elección  popular  (art.  196). 
-^Agravación  de  la  pena  coando  el  autor  ejerce  autoridad  civil 
éede^stica  (arts.  198  y  199). — Pena  del  testigo  ó  perito  que 
.depone  falsamente  mediante  coecbo. (art.  239). — Pena  del  em-^ 
picado  público  que  por  coecho  comete  algún  abuso  de  autoridad^ 
y  del  que  ejecuta  ú  omite  algún  acto  flicHo. — Pena  del  emplea- 
do que  admite  regalos  en  consideración  á  su  oficio  (arts.  30&  y 
S06). — ^Pena  del  que  soborna  á  un  empleado  (arts.  307  y  308). 

GoMPLicKs. — Quiénes  se  llaman  así  (art.  13  ,  reform.) — Qué 
pena  merecen  por  regla  general  (art.  63). — Excepción  (art.  65). 
*-^uál  pena  se  les  impone  cuando  la  señalada  al'  autor  es  una 
sola  é  indivisible:  cuál  cnando  es  una  compuesta  de  dos  indi- 
▼fsibles :  cuál  cuando  es  una  compuesta  de  dos  indivisibles  y  el 
grado  máxime  de  otra  divisible:  cuál  cuando  es  una  sola  di-  . 
Tlslble ,  y  cnál  cuando  -es  una  compuesta  de  tres  divisibles  (ar- 
tículo 60). — Son  responsables  civilmente  de  mancomún  entre 
ai  y  subsidiariamente  por  los  autores  y  encubridores. 

GofiíJpniAMiBiiTO  MAYOB» — Dura  de  7  á  12  años  (art.  28). — 
Dónde  debe  cumplirse  esta  pena  (art.  107). — Penas  en  que  in- 
curren los  que  quebrantan  esta  sentencia  (art.  124^  núm.  7). — 
Id.  accesorias  á  esta  (art*  57). 

GoNFiHAMixnTO  MBNOB. — Duru  dc'  4  á  6  años  (art.  26). — 
Penas  accesorias  á  esta  (art.  58). — ^Dónde  debe  cumplirse  es- 
ta pena  (art.  108). — Penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan 
esta  sentencia  (art.  124,  núm.  7.^) 

ConspiiACioN. — Su  definición  (art.  4,  $.  2.^)— Cuándo  es 
panible  (art.  4.®  $.  1.^) — Pena  del  que  conspira  para  cometer 
algún  delito  de  tridcion  (art.  143). — Pena  del  que  conspira  con- 
tra la  vida  del  rey  ó  de  su  sucesor  de  la  corona  (art.  161). — 
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Pena  del  que  teniendo  noticia  de  esta  conspiración  no  la  revela 
(art.  163). — Pena  del  que  conspira  contra  la  vida  del  regente  del 
reino,  padre,  madre  ó  consorte  del  rey,  reina  viada  ó  infan- 
tes (art.  165).— Pena  del  que  conspira  para  la  sedición  (art.  180). 
— Pena  de  la  conspiración  para  la  rebelión  (art.  173). 

Costas. — Qné  gastos  deben  comprenderse  en  ellas  cuando 
ha  de  pagarlas  el  condenado  (art.  47,  reform.) 

Custodia  de  documbrtos. — Pena  del  eclesiástico  ó  emplea- 
do que  sustrae  ó  destruye  los  que  tiene  b!\]o  su  custodia  (artí- 
culo 271). — Pena  del  empleado  que  quebranta  los  sellos  de  pa- 
peles sellados  por  la  autoridad  que  tiene  bajo  su  custodia  (ar- 
tículo 272). 
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Daños. — Penas  de  los  que  los  cabían  en  las  pinturas^  esta- 
tuas ú  otros  monumentos  públicos  (art.  200). — Quiénes  se  lla- 
man reos  de  daño  (art.  463). — Pena  de  los  que  causan  da« 
ños  cuyo  importe  exceda  de  500  duros  (art.  464). — ^Id.  de 
los  que  los  causan  subiendo  su  importe  de  5  duros  y  no 
pasando  de  500  (art.  465). — Id.  de  los  daños  causados  en  pape- 
les ó  documentos  (art.  466). — Peaas  de  los  daños  no  comprendí*' 
dos  en  los  casos  anteriores  y  cuyo  importe  pase  de  lo  duros 
(art.  467). — Se  eximen  de  responsabilidad  criminal  los  dañosa 
causados  entre  cónyuges,  ascendientes,  descendientes  ó  afines 
en  la  misma  línea,  por  el  consorte  viudo  respecto  á  las  cosas  del 
difunto  cónyuge  y  los  hermanos  y  cuñados  ai  viven  Juntos  (ar- 
tículo 468). — Pena  del  que  apedrea  ó  deteriora  monumentos  pú- 
blicos. (Falta)  (art.  474,  núm.  2.^,  reform.) — Id.  del  que  cause 
daño  que  no  exceda  de  5  duros  en  propiedades  públicas.  (Falta) 
(id.,  núm.  3.<>,  id.) — ^Pena  del  que  destruye  choza,  cercado,  etc., 
eoyo  importe  no  exceda  de  5  duros.  (Id.)  (id.,  núm.  13,  id). — 
Penas  de  los  daños  cansados  por  ganados  en  heredad  agena  (ar> 
tíeulo  477,  reform.) — ^Pena  del  daño  causado  usurpando  aguas : 
agenas.— Id.  del  que  se  causa  cortando  árboles  en  heredad  age- 
na-— Id.  del  que  se  causa  cortando  ramage  en  monte  ageno. — 
Id.  del  que  se  eausa  por  otros  medios  distintos  de  los  señala* 
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dos.  (Faltas)  (arts,  479,  4 SO,  481  |r  4.82,  reform.) — ^Pena  délos 
daños  causados  por  ganados  en  heredad  agena  cuando  su  inipor^ 
te  DO  pase  de  2  duros.— ^Id  del  que  causa  el  daño  aprovechando 
aguas  át  otro ,  y  no  importando  mas  de  2  daros. — Id.  del  que 
lo  causa  cortando  ratnage  en  monte  ageño,  importando- el  per- 
juicio la  misma  suma.  (Fallas)  (arts.  488 ,  488  y  4.89). 

DsBBB. — Cuando  se  excusa  de  pena  al  que  en  cumplimiento 
de  un  dd>er  causa  daño  á  otro  (art«  8.^,  nüm.  11). 

Dbfbnsa  pbo^ia. — Cuándo  es  legitima  y  excusa  de  toda  pena 
por  el  mat  que  se  causa  en  ella  (art.  8.^ ,  núm.  4.)  ' 

I>BFBASA  BB  PABifiNTEs. — Circunstauclas  que  han  de  con» 
currlr  en' ella  para  que  no  sea  imputable  el  daño  que  se  cause 
al  ejecutarla  (art.  8.°,  núm.  5.^) 

Dbfbbsa  db  bxtbaiíos. — Cuándo  es  legítima  y  excusa  de 
pena  por  el  daño  que  se  causa  en  ella  (id. ,  núm.  a.®) 

Dbfurcion. — Pena  del  que  no  diere  parte  de  alguna  que 
deba  noticiar  al  párroco  según  los  reglamentos.  (Falta)  (ar- 
tículo 485 ,  núm.  4.'') 

t>BGBADAGio]T. — Gómo  pucdc  ser  rehabilitado  el  que  ha  su- 
frido esta  pena  (art.  29).^Modo  de  ejecutarse  esta  pena  (ar-> 
tloulo  114). 

Dbliio.— Su  definición  (art.  l.^).--Definiciondel  delito  frus- 
trado (art.  3.^  §.  2.0)— Definición  del  delito  ^r^f^  (art.  €.<"§.  l  .<») 
Befintcioft  diel  delito  menos  grave  (id.  §.  2.»)— Los  delitos  mili- 
tares, Ims  delitos  de  imprenta,  los  delitos  de  contrabando  y  los 
driHos  contra  las'  leyes  sanitarias  no  están  sujetos  al  código  pe- 
nal (art.  7.^)— Cuando^el  delito  sirve  de  medio  para  ejecutar  otro 
es  cirounstaneta  agravante  (art.  lo ,  núm.  11). — Pena  del  facul- 
tativo que  no  da  parle  é  la  autoridad  del  delito  de  que  tiene  no- 
tieia.  (Falta)  (arl¿'488,  núm.  5.^,  reform.) 

Dblito  FBUSTUAno. — Definición  (art.  3.'')—- Qué  pena  mere- 
ce por  regla  general  (art.  61). — Excepción  (art.  65). — Cuál  pena 
ae  le  impone  cuando  ia  aeñalada  ai  delito  consumado  es  una  sola 
étnAvistUe:  cuál- cuando  la  señalada  es  una- compuesta  de  dl0a 
iaj^talbles:  cuál  onUBdo  es  una  pena  compuesta  de  dos  lodili-^ 
alMiÉ  y  el  grado  dnteimo  de  otra  divisible:  cuál  cuando.  la  se* 
ibíatfa  -es  una  sola  éivisible  y  cuál  cuando  ea  una  pena  com«» 
pueMf'dfi'tlPeg  dfvlBlbte  (art.  66). 
'    ]Att0r€iAv--^Eb  qué  caso  excusa  de  la^responaaMIIflad  jcri'» 


nifuat  (art.  S.®,  núm.  i/)— Lo  que  Sebe  mendaY  él  trüMnal 
cuando  un  loco  ejecute  un  acto  castigado  como  defü^graVe  [\ú.'¿' 
núiii.  1  .•,  S.  2/)— No  excosa  deresponsabttidad  civil  {M.  16).— 
AI  que  cae  demente  después  del  delito  no  se  le  cast!*¿a  hasta  qñ& 
recóbrela  razón* — Lo  qae  debe  hacerse  con  él  que  piii^rdé  la  i*a- 
zon  después  de  la  sentencia  condenatoria  (art.  88).-^Pena  del 
encargado  de  la  guar Ja  de  tín  loco  que  lé  deja  vagar  por  sitloi 
públicos.  (Falta)  (art.  485,  núm.  11  ,  reíbrm.) 

Desacato  á  lk  aütobidid. — Cuándo  es  circunstancia  agra- 
vante del  delito,  (art.  10,  nám.  16). -^Cuándo  constituye  una 
falta  y  qué  pena  merece  (art.  472,  ndms.  6/  y  7.*  reform.) 

Desacato  a  tos  padoes. — (Palta).— Pena  de!  Hfjó  que  lo  co- 
mete (art.  47Í,  DÚm.  4.*,  reform.)— Pena  del  pupilo  que  loco- 
mete  respecto  á  su  tutor  (art.  id. ,  núm.  6.*  Id.) 

Desbbgion.  (V.  /ra/c/ón).— Penas  de  los  que  inducen  ala  de- 
serción á  la  tropa  para  que  se  pase  á  la  rebellón,  ó  la  sediclm  j 
6  á  la  mera  deserción  (art.  I83j. 

Dbsgbagia. — Aprovechándose  de  ella  para  cometer  un  delito 
es  circunstancia  agravante  (art.  10,  núm.  13). 

DBSiSTiMiBnTO. — El  que  lo  hace  de  la  proposición  ó  couspl- 
radó9  para  cometer  algún  delito  de  traición  se  exime  de  pena 
(art.  143). 

Despoblado. — El  delito  cometido  en  él  tiene  circunstancia 
agravante  (art.  10,  núm.  15). 

Dbsti^bao. — ^Dura  de  7  meses  á  3  años  (art.  28). — Penas 
accesorias  á  esta  (art.  58).-^Dónde  debe  permanecer  el  condena- 
do ¿  esta  pena  (art.  í09), — Penas  en  que  Incurren  los  que  que- 
brantan esta  sentencia  (art.  124^  núm.  8.^ 

Detención  abbitbabia¿ — Casos  en  que  los  Jueces ,  alcaldes 
y  otros  empleados  públicos  se  hacen  reos  de  este  delito  y  penas 
que  se  les  imponen  (arts.  288 ,  287  y  288). — Pena  del  empleado 
qué  arbitrariamente  pone  preso  á  uno  en  lugar  distinto  del  des- 
tinado á  este  objeto  (art.  28^).' 

Detención  ilegal.— Pena  del  que. encierra  á  otro,  ó  pro- 
pidona  lugar  para  el  encierro  (arts.  t'is  y  896). — Pena  del 
que  prende  á  otro  pafti  presentarlo  á  la  aütortdtid  (art.  397).—' 
Pena  def  ^ue  detiene  ilegalmente  á  cualquier  persona  sin  dar 
razón  de  sú  paradero  ó  acreditar  haberle  dejado  en  libertad  (ar-* 
tícviro40t}. 
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DiGHiDAD««^La  del  ofendido  es  circaostancia  agravante  (ar- 
tiealo  10»  núm.  30). 

DiBciARimBNTO. — Se  necesita  declararlo  para  que  sean  res- 
ponsables eriminalmente  los  menores  de  IS  años  y  mayores  de 
9  qoe  cometen  algnn  delito  (art.  8.^,  núm.  3.«] 

DüiLO. — Cómo  debe  proceder  ia  autoridad  cuando  tiene  no*, 
tida  de  estar  concertado  un  duelo  (art.  S40). — Pena  del  que  fal- 
tando á  la  palabra  dada  á  la  autoridad ,  provoca  de  nuevo  á  su 
adversario  en  el  desafío.— *Pena  del  que  acepte  el  duelo  en  el 
mismo  caso  (art.  id.)-^Pena  del  que  mata  en  duelo  á  su  adver* 
Bario.— Pena  del  que  causa  á  su  adversario  lesiones  corporales 
(art.  841).— *Pena  del  que  provocado  á  desafío  se  bate  por  no 
haber  podido  obtener  explicación  de  su  adversario:  del  que  se 
bate  por  haber  descebado  su  adversarlo  la  explicación  que  le  ba 
dado  y  del  injuriado  que  se  bate  por  no  haber  podido  obtener  del 
ofensor  la  explicación  ó  satisfacción  que  leba  pedido  (art.  842,. 
reform.) — Pena  del  que  provoca  á  un  duelo  sin  explicar  á  sil 
adTcrsario  los  motivos,  ó  del  que  desecha  las  explicaciones  sa- 
ttofactorias  de  su  contrario,  y  del  que  habiendo  hecho  á  este  al- 
guna  injuria  se  niega  á  darle  explicación  (art.  343). — Pena  del 
que  incita  á  otro  á  provocar  ó  aceptar  un  duelo  (art.  344).— Pena 
del  que  denuesta  ó  desacredita  públicamente  á  otro  'por  haber 
rehusado  un  duelo  (art.  345). — Pena  de  los  padrinos  que  pro- 
mueven un  duelo  ó  usan  cualquier  género  de  alevosía  en  su  eje- 
cadon,  si  de  él  resulta  muerte. — ^Pena  de  los  padrinos  que  con- 
ciertan un  duelo  á  muerte  ó  con  ventaja  de  alguno  de  los  com- 
batientes, oque  no  hacen  lo  necesario  para  conciliar  los  áni- 
nu»  6  para  concertar  el  duelo  de  una  manera  menos  peligrosa 
(art.  348). — Pena  de  los  que  se  baten  en  duelo  sin  la  asistencia 
de  dos  padrinos  por  cada  parte,  y  sin  que  estos  hayan  elegido 
las  armas  y  arreglado  las  condiciones  (art.  347j. — Pena  del  qu6 
provoca  ó  da  causa  aun  desafío  por  interés  pecuniario:  y  del 
combatiente  que  falta  á  las  condiciones  concertadas  por  los  pa«» 
drinos  (art.  348). 

DüBACiON  DB  LAS  PBHAs. — Guál  808  la  dc  Cada  una  de  ellas 
(art.  28). — Cómo  áében  computarse  los  términos  que  designan 
al  tiempo  que  pueden  durar  las  penas  (id.  $•  final). — Cómo  debe 
computarse  la  duración  de  las  penas  accesorias  (art.  27). — Des- 
de coande  debe  empezar  á  contársela  duración  de  las  penas  tem- 
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perales, — Cómo  deberá  hacerse  la  caeota  cuando  se  reduce  la 
pena  á  consecuencia  de  haberse  interpnesto  recurso  de  casación 
ó  nulidad  (art.  2S). 


E 


Ed4d. — Gomo  circunstancia  de  excosa  (art.  8.%  núms.  2.°  y 
3«^) — Ck>mo  circunstancia  atenuante  (art.  9.^^  nnm.  2.o) — Como 
eircunstancia  agravante  (art.  10^  núm.  20). — Como  causa  para 
disminuir  el  rigor  en  la  aplicación  de  las  penas  (art.  98). 

Edificios  BuiNosos. — Pena  del  que  descuida  repararlos  é 
demolerlos,  desobedeciendo  las  órdenes  de  la  autoridad.  (Falta) 
(art.  475,  núm.  l.^^reform.) 

Efecto  bbtboactito. — No  lo  tienen  las  leyes  penales  (art.  2.% 
$•  1.®). — ^Lo  que  del>en  hacer  los  tribunales  cuando  se  ejecute 
ana  acción  digna  de  castigo,  pero  que  no  ha  sido  penada  por  la 
ley  (art.  2.°,  §.  2.^) — La  ley  que  castigue  el  delito  ha  de  ser 
dada  con  anterioridad  á  su  ejecución  (art.  19).— Qué  pena  ha 
de  imponerse  á  los  delitos  perpetrados  antes  de  publicarse  la  ley 
penal  (art.  20). 

EifBBiÁGUBz.-*-Eo  qué  caso  debe  considerarse  como  circuns* 
taneia  atenuante  (art.  9.^,  núm.  8.^) — ^^Pena  del  que  escanda- 
liza con  su  embriaguez.  (Falta)  (art.  48&,  núm.  18,  reform.) 

Encubbidobbs. — Quiénes  lo  son.^ — Quiénes  están  exentos  de 
las  penas  impuestas  á  los  encubridores  aunque  lo  sean  realmente 
(art.  14,  reform.) — Qué  pena  merecen  por  regla  general  (art.  84, 
reform.) — Excepción  (art.  8S).— Cuál  pena  se  les  impone  cuan- 
do la  señalada  al  autor  es  una  sola  é  indivisible:  cuál  cuando 
es  una  compuesta  de  dos  indivisibles :  cuál  cuando  es  una  com- 
puesta de  dos  indivisibles  y  el  grado  máximo  de  otra  divisible: 
ooál  cuando  es  una  sola  divisible ,  y  cuál  cuando  es  una  com- 
puesta de  tres  divisibles  (art.  88). 

Ensañ AKiERTO. — Cuando  es  circunstancia  agravante  (art.  10, 
núm.  s.") 

EüfVBiiBiiAiiiBiiTO.  (Y.  homicidio).— Feuñ  del  facultativo  que 
notando  señales  de  envenenamiento  en  un  cadáver  no  da  par- 
te á  la  autoridad.  (Falta)  (art.  474,  núm.  10,  reform.) 

Escalas  gbadualbs  bb  pbbas. — ^Lot  tribunales  deben  sv|ja- 


tarse  á  ellas  para  aplicar  las  de  la  ley  (art.  70).— Qaé  pena  defo6 
Imponerse  cuando  la  ley  señala  indeterminadamente  una  pena 
superior  y  no  la  hay  en  la  escala  respectiva  (art.  80). 

EsGALAMisnio. — Es  circunstancia  agravante  (art.  10  ,  nú- 
mero  2f.) 

EscAHDALOS. — Pena  del  que  los  cause  ofendiendo  al  pudor 
con  acciones  ó  dichos  deshonestos  (Falta)  (art.  471 ,  núm.  1.", 
reform.)>— ^Id«  del  que  expone  ó  expende  estampas  que  ofendan 
al  pudor  ó  las  buenas  costumbres.  (Id.)  (id. ,  núm.  2.<>  refbrm.) 
Pena  del  cónyuge  que  escandaliza  con  sus  disensiones  doméstí* 
cas.  (Falta)  (art.  472 ,  núm.  2.o,  reform.) — Pena  del  que  en  ron- 
das ú  otros  esparcimientos  nocturnos  altera  el  sosiego  púMico. 
(Falta)  (art.  483  ,  núm.  t.^  ,  reform.)— Pena  del  que  apaga  el 
alumbrado  público.  (Falta)  (art.  483,  núm.  3.^,  reform.)— «Pe- 
Ha  del  que  profiere  en  público palabra!s  obscenas.  (Falta)  (art.  485, 
BÚm.  1.®,  reform.) 

Estafa. — Pena  del  que  defrauda  á  otro  en  la  sustancia,  can- 
tidad ó  calidad  de  las  cosas  que  le  entrega  pof  título  obligatorio 
(art.  438).— Pena  del  que  defrauda  usando  de  nombre  fingido, 
é  aparentando  alguna  cualidad  de  xjue  carece  (art.  439). — Pena 
de  los  joyeros  que  defraudan  alterando  el  peso  ó  ley  de  los  ob» 
jetos  de  su  arte. — Id.  de  los  traficantes  que  usan  medidas  ó  pe* 
sos  fiílsos. — Id.  de  los  que  defraudan  so  pretesto  de  supuestas 
remuneraciones  á  empleados  públicos  (art.  440). — Id.  de  los  que 
se  apropian  dinero  ó  efectos  muebles  que  han  recibido  en  de- 
pósito, ó  por  título  que  produzca  obligación  de  devolverlos. — 
Id.  de  los  que  defraudan  abtrsanéo  de  firma  de  otro  en  blanco. 
— ^Id.  de  los  que  lo  hacen  engañando  á  otro  para  que  suscriba 
un  documento.-*Id.  de  los  que  en  el  Juego  usan  de  fraude  para 
asegurar  la  suerte  (arts.  441  y  443).^-Pena  de  ios  que  defrau- 
dan sustrayendo  ó  inutilizando  en  todo  ó  en  parte  algún  proce^ 
80  ó  documento  (arts.  442  y  443). — Pena  del  que  enagena  ó 
grava  nna  cosa  fingiéndose  dueño  de  ella  (art.  444). — Id.  del 
dueño  de  una  cosa  mueble  que  la  sustrae  de  aquel' que  la  tiene 
tegítimamente  en  su  poder. — Id.  d¿I  que  otorga  en  peijüicio  de 
otfo  un  contrató  simirfado  (art.  445).-^Pena  del-  que  comete  al- 
guna deüraudacion  de  la  propiedad  literaria  (art.  446). — Pena 
del  que  abusando  dé  lá  imperfeta  de  un  menor  le  hace  otorgar 
alguna  obUgadou  en  su  perjuicio  (arl,  447}«— 4?ena  del  que  de- 


fnoé»  ó  perjudica  á  otro  en  mtfs  d^  cioeo  duros  (art.  44S}.— Se 
eximen  de  respoosabilldad  crlmioal  las  defraudaciones  comeU- 
das  por  los  cónyuges,  ascendientes,  descendientes  ó  afines  ^n 
la  misma  iínea,  el  consorte  viudo  respecto -¿  los  bienes  del  cón-^ 
joge  difunto,  y  los  heritoanos  y  cuñados  si  viven  juntos  (ar-- 
tfenib  '468). — Cuándo  constituye  falta  la  estafa  ó  engaño  y  penar 
qae  merece  en  este  concepto.-^Pena  del  traficante  que  tiene  me- 
didas ó  pesos  falsos.  (Falta) -^Id.  del  que  los  usa  no  contrasta- 
dos. (Falta)  (art.  473,  núms.  l.o,  2.o  y  s.**,  reform.)-rPena 
del  que  en  la  venta  de  mantenimientos  defrauda  al  público  en 
cantidad  menor  de  5  duros*  (Falta)  (art.  485,  núm.  6.^,  reform.) 
EsTUPao. — Pena  de  la  autoridad  pública ,  sacerdote,  criado 
doméstico ,  tutor  ó  maestro  que  comete  estupro  en  mujer  menor 
de  ^23  años.— Pena  del  que  comete  estupro  con  bu  hermana  6 
descendiente,  aunque  sea  mayor  de  23  añoá,— Pena  del  queco- 
mete  estupro  con  cualquier  otra  persona  interviniendo  engaño. 
— ^Pena  del  que  abusa  deshonestamente  de  las  mismas  personas 
(art.  856). — Pena  del  que  con  abuso  de  autoridad  ó  confianza 
promueve  habitualmente  la  corrupción  de  los  menores  de  edad 
(art.  357)«— Pena  del  padre  que  sorprendiendo  4  su  l^Ja  con 
SQ  corruptor  matare  á  alguno  de  ellos  (art.  839). — A  instancia  de 
quién  puede  procesarse  al  reo  de  estupro. — Cómo  se  libra  este  de 
pena  (art.  S64  ,  reform.)— Qué  especie  de  indemnización  deten 
prestar  los  reos  de  este  delito  (art.  382). — Pena  de  los  que  con 
abuso  de  autoridad  cooperan  como  cómplices  á  la  ejecución  dd 
estupro  (arts.  863  y  364). 

EscirSáa  na  la,  BBSPonsiBiiinAD  caiMtNAL.— ^i.*  Demencia; 
3.*  menoría  de  9  años :  3/  menoría  de  IS  años  obrando  sin  d!s« 
fentimleoto:  4.*  obrar  en  defensa  propia :  ^/  obrar  en  defensa 
de  parientes  é  de  extraños:  8.'  obrar  pdr  miedo  da  mal  mayor: 
7m*  caso  fortuito:  8.*"  violencia:  9.*  miedo  c  lo.*  obediencia  de* 
Uda:  11.*  impedimento  insuperable  (art.  8.«>).  (Véanselas  pa-* 
labras  eerrespondientea  á  cada  una  de  dichas  excosas). 

ExBuHACioír  I»  GADJLna. — Stt  pena ,  prisioa  cerreccional 
(art  188). 

ExttAGOs.T-Pelta  do  los  que  los  causan  por  medio  de  sn« 
sersio^deBare,  inuadaciOB,  explosión  de  mina  é  maquinada 
^aper,  6  por- caalquler  otro  agente  de  deetrucelon  (art.  460)  i«— 
Id.  dtf  U  tentativa  >  i»  estoa  delitoa  ijut»,  461  y  46d>. 


sos  IL  DBASCBQ  XODBXRO. 

EiTBANÁMiKRTO  PSBPETDO.-*FeDas  aocesofias  á  esta  (^rt.  S4)» 
-*Modo  de  ejecutar  esta  pena  (art.  103). — ^Pena  en  que  incurre 
el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124 ,  núm.  4). 

'  Exposición  jds  bijo  legitimo. — Pena  de  este  delito  (art.  382). 
'—Pena  del  facultativo  6  empleado  público  que  coopere  á  su  eje* 
eadon  (art.  383). — Pena  del  que  en  la  exposición  de  un  niño 
no  cample  los  reglamentos,  ^alta)  (art.  473,  núm.  4.*^,  re- 
formado). 

ExTBAÑÁMiEiiTOTBMPOBAL. — Dora  dc  12  á  20  años  (art.  26). 
— ^Penas  accesorias  á  esta  (art.  57). — Modo  de  ejecutar  esta  pena 
(art.  103). — Pena  en  que  incurre  el  que  quebranta  esta  senten- 
cia (art.  124)  núm.  6.o) 

Espectáculos  públicos. — Pena  del  que  los  da  sin  licencia 
de  la  autoridad. — ^Id.  del  que  quebranta  los  reglamentos  sobre 
espectáculos ,  ocasionando  desorden. — Id.  de  los  que  provocan* 
desorden  en  un  espectáculo  público.  (Faltas)  (art.  475,  núme- 
roa3.<>,4.«y  6/) 


Falsedad. — ^Pena  de  la  que  se  eonoete  en  los  actos  de  las 
elecciones  de  diputados  y  en  las  demás  elecciones  populares  (ar- 
ticulo 196). — Agravación  de  la  pena  coando  el  autor  ejerce  au« 
toridad  civil  ó  eclesiástica  (art.  198  y  199). — Pena  del  que  fal- 
sifica la  estampilla  real,  sello  del  Estado  ó  firma  del  ministro 
(art.  207).— Pena  del  que  falsifica  los  sellos  de  una  autoridad 
ú  oficina  pública  (art.  208). — ^Pena  del  que  falsifica  las  marcas 
de  los  fieles-contrastes  (art.  209). — Pena  del  que  falsifica  los  sellos 
6  contraseñas  de  que  usan  las  oficinas  del  Estado  para  Identi- 
ficar cualquier  objeto  (art.  210). — Pena  del  que  falsifica  los  se- 
nos ó  marcas  de  los  establecimientos  de  industria  ó  comercio 
particulares  (art.  2il).— Pena  del  que  falsifica  moneda,  la  es- 
pende ó  b  introduce  (art.  212,  214  y  315). — ^Pena  del  que 
cercena  moneda  legítima,  la  introduce  ó  expende  (art.  213). — 
Pena  del  que  expende  moneda  que  sabe  es  íálsa ,  pero  que  ha  re* 
eibldo  de  buena  fé  (art.  216). — Pena  del  que  folsifica  títulos  al 
portador  de  la  deuda  ó  billetes  del  tesoro  6  del  banco  (art.  217)* 
—Pena  del  que  &lsifica  papel  sellado  ^  inseripeiones  de  la  deuda 
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pública,  libranzas  del  tesoro,  billetes  de  lotería  ú  otro  documen- 
to ^e  crédito  del  Estado  (art.  218). — Peoa  del  que  babiendo  re- 
cibido de  buena  fé  los  documentos  á  que  se  refieren  los  dos  ca- 
aos anteriores,  los  expende  conociendo  su  falsedad  (art.  219). 
— ^Penas  de  los  empleados  ó  eclesiásticos  que  falsifican  letra  ó 
firma  agena  ó  cometen  otras  falsificaciones  en  documentos  ofi- 
ciales ó  de  comercio  (art.  220).-i-Pena  del  particular  que  come- 
te el  mismo  género  de  falsedad  (art.  ,221). — Pena  del  que  come- 
te las  mismas  falsedades  en  documento  privado  (art.  222). — ^Pe- 
na del  eippleado  que  da  pasaporte  bajo  nombre  supuesto  ó  en 
blanco  (art.  223). — Pena  del  que  falsifica  uo  pasaporte  y  del  que 
bace  uso  de  él  (arts.  224  y  225,  reform.) — Pena  del  facultativo 
qne  libre  certificación  falsa  de  enfermedad  (art.  226). — Pena  del 
empleado  que  libra  certificación  falsa  de  méritos,  servicios,  etc. 
(art.  227).— Pena  del  que  falsifica  las  certificaciones  referidas 
en  los  dos  casos  anteriores  (art.  228). — Pena  del  que  fabrica  ó 
introduce  cuños  ó  cualquiera  clase  de  instrumentos  para  la  fal- 
sificación de  moneda  ó  de  documentos  oficiales  ó  de  comercio 
(art.  229 ,  reform.) — Pena  del  que  tenga  en  su  poder  dichos  ins- 
trumentos (art.  2S0).-r-Pena  del  empleado  que  hace  uso  de  los 
útiles  confiados  á  su  custodia  para  cooperar  á  una  falsificación 
(art.  231). — ^Pena  en  que  incurren  todos  los  culpables  de  false- 
dad cuyo  lucro  sea  estimable  (art.  232). — Se  libra  de  pena  el 
falsificador  que  se  delata  á  la  autoridad  (art.  2SS). — Pena  del 
testigo  ó  perito  falso  en  causa  criminal  sobre  delito  grave  (ar- 
tículo 234),  sobre  delito  menos  grave  y  sobre  falta  (art.  335}.—^ 
Pena  del  mismo  testigo  ó  perito  cuando  depone  á  favor  del  reo . 
(art  236). — Pena  del  testigo  ó  perito  falso  en  cansa  civil  (artícu- 
lo 237). — Pena  del  testigo  ó  perito  que  dice  la  verdad  pero  al* 
tarándola  con  inexactitudes  ó  reticencias  (art.  240). — Pena  del 
qne  á  sabiendas  presenta  testigos  ó  documentos  falsos  (art.  242]. 
-—Pena  del  que  se  finje  ministro  de  algún  sacramento  y  lo  ad-  . 
ministra  (art.  243). — Pena  del  que  se  finje  empleado  público  ó 
profesor  de  nna  facultad  que  requiere  título  (art.  244). — Pena 
del  que  usa  sin  deber  las  insignias  clericales  ó  de  algún  cargo 
público  (art.  245). 

Faltas. — Su  definición  (art.  €.^,  §.  3.^)— No  se  castigan  sino 
cuando  son  consumadas  (art.  5.") — ^Los  tribunales  deben  proce- 
der según  su  prudente  arbitrio  al  castigar  las  faltas  (art.  490, 
Tomo  y.  27 
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reform.) — ^Penas  de  los  e6m'plíte&  en  las  fallas  (art.  4tl),- 
oosas'cáen  en  comiso  cuando  se  castigan  las  faltas  (art.  49S-y  4SS). 

Fianza  bb  custoniA. — La  qoe  prestan  los  parientes  del  loeo 
qne  cbmete  nn  delito  menos  grate  (art.  8.^ ,  núm.  l  «^ ,  S«  3."^) — 
Tiene  por  objeto  garantizar  los  daños  qne  el  loeo  puede  cansar 
•n  lo  sucesivo  (art.  í6»  núm.  l.^). 

FiAirzÁ  DB  BDBifA  GOfinDCTA. — La  puede  dar  el  vago  proce- 
sado por  tal  fart.  255)^  y  los  méndigos  (art.  359). 

FBACtu^A  DB  LüGAB. — Es  clrconstancia  agi^avante  (art.  10, 
núm.  31). 

FaAUDEs.-^Empleados  en  la  ejecución  de  un  delito  con  cir- 
cunstancia agravante  (art.  S.»,  iiúm.  7.^)— Péoa  del  empleado 
que  interviniendo  por  razón  de  su  oficio  en  alguna  contrata  ó 
liquidación  de  haberes  se  concierta  con  los  interesados  para  de- 
fraudar al  Estado  (art.  814).*-Pena  del  empleado  que  se  inte- 
resa en  algún  contrato  en  que  deba  intervenir  por  su  oficio  (ar- 
ticulo 315).— Pena  del  empleado  público  que  abusando  de  su 
cargo  toma  parte  en  alguna  maquinación  para  alterar  el  precio 
de  las  cosas  (art.  816). 

Fubbza; — 'Siendo  irresistible  la  que  se  crferce  sobre  el  autor 
úeun  hecho  ilícito  le  libra  de  responsabilidad  (art.  s.»»  númé* 
ro  9.°) — ^Guando  se  emplea  para  asegurar  la  impunidad  es  eir- 
cmotaneia  agravante  (art.  lO,  nútn.  14). 


Gastos  dbl  juicio. — Qué  desembolsos  debe  abonar  el  condO' 
nado  por  razón  de  ellos  (art.  46). — ^Deben  abonarse  después  de 
satisfecha  la  indemnización  y  la  multa  (art.  48). 

Gaaoos.  bn  las  pbn as.  ^Cuáles  son  el  máximo ,  el  medio  y 
el  norínimo  en  cada  pena  (tabla  del  art.  88). — Cómo  deben  com* 
potairse  los  grados  cuando  la  ley  señala  una  pena  compuesta  de 
tres  distintas  (art.  84). — Las  multas  no  se  dividen  como  las  de- 
mas  penas  (art.  85). 

H 

.  HBBiDAs.-^Penas  del  <|ue  las  éatise  ó  golpee,  ó  maltraté  de 


obra  á  otro  (are.  884 ,  )í€foftú.y^Venñ  del  qise'úo  Socorre  á  la 
'persona  qué  UiinabehdaéQ'despóblaao.  (Falta)  [irt.  475 /nú^ 
mero  1 3 ,  ttítátm.) 

Homicidio. — Pena  del  que  lo  comete,  aanqae  se  le  frustre, 
en  el  regetité  del  relDO^  padre / (b^dre  ó  IcoDsorte  del  rey,re!úa 
viuda  ó  itifáiites  (art.  í 65).— Pena  del  homicida  simple  y  del 
hóifalclda  con  eircQDstancias  agravaotes  (art.  834). — Peoa  del 
lió'mlcldio  ócorrido  en  riña  (art.  325). 

Hurto. — ^Quiénes  se  hacen  reos  de  harto  (art.  426).— Pena 
de!  reo  de  hurto, ^egan  las  círcuñstánctas  del  mismo  (arts.  437, 
j  428).— ^N6  tiene  responsabilidad  criminal  el  hurto  entre  con* 
Jruges,  ascendientes /descendientes  ó  afines  en  la  misma  línea, 
el  consorte  viudo  respecto  al  cónyuge  difunto  y  los  hermanos  y 
éuñaidos  si  viven  Juntos  (art.  468). — Pena  del  que  hallándose 
necesitado  hurta  comestibles  para  dos  dias.  (Falta)  (art.  476,  re- 
formado). 


I 


lONOMüm. — Cuándo  es  cfrcunstancfa  «gravante  (art.  fO, 
nfask.  12). 

Impbüdsngiá  TSMSRÍLBii.. — Pena  dfél  que  ejecuta  un  hecho 

4ae  coristftiiya  delito  por  imprudencia  temeraria  (art.  469).'-^ 

*^énñ  del  qué  cor'ré  carruajes  en  par8(fes  concurridos  ó  de  noche. 

(Falte)  ^rt.  478 ,  núm.  7 ,  reform.) — Pena  de!  que  por  impm* 

déncia  Infringe  los  reglamentos  causando  un  mal  que  si  hü- 

Uéra  malii^ia,  constituiría  delito.  (Falta)  (art.  483 ,  núm.  5, 

reform.)^Pena  del  que  dispara  arma  de  ftiego  dentro  de  po- 

'  Nado. — Id.  8et  que  corre  dafrusjes  en  poblado  en  los  casos  no 

'previstos  len  el  art.  73 ,  núm.  7.*  <Falta)  (art.  474 ,  núm.  7,  irte- 

fbfmadb)'.— Pena  del  duefio  de  ün  animal  dañino  que  le  deja  en 

dísposfcion^e  hacer  mal.  (Falta)  (art.  488,  túm.  12,  reform.) 

lEBEVEBKifcnÁ;— Pena  del  que  la  t?omete  por  dichos  ó  hé- 
thos  cohtra  las  cosas  sagradas  ó  Tos  dogmas  de  la  religión.  (F^^* 
ta)  (art.  4^0,  núm.  2.«>,íre1brn9.)*-^Id.  delós  que  en  menor  es- 
cáBda  cóttetéh  cata  tíHdi  en  íoü  téhiplós  d  á  las  puertas  de  ellos 
0d;  núm.  i.^  teform.) 
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Ircbiidio. — ^Es  circunstancia  agravante  cuando  sirve  de  me- 
dio para  la  ejecncion  de  algún  delito  (art.  ÍQ,  núms.  4  y  13). 
— ^Pena  del  que  incendia  edificio^  bncfue  ó  logar  habitado  ó  alma* 
oen  de  pólvora,  arsenal ,  astillero >  parque  dé  artillería  ó  archivo 
general  del  Estado  (art.  45$). — Pena  del  que  incendia  edificio 
no  habitado»  ó  lugar  no  destinado  á  habitación,  pero  situa- 
do dentro  de  poblado,  ó  mieses,  pastos,*  montes  ó  plantíos 
(artículo  457).  --Pena  del  que  incendia  otro  logar  no  compren* 
dido  en  los  casos  anteriores  (art.  458). — Pena  del  que  in- 
cendia choza,  P^ar  ó  cualquier  objeto  cuyo  valor  no  exce- 
da de  50  duros  y  sin  peligro  de  propagación  (art.  459).---Pe- 
na  del  que  fuere  aprehendido  con  la  mecha  dispuesta  paraiceen- 
diar  (art.  461  y  462). — Pena  del  que  pudlendo  no  presta  ao* 
xilio  á  la  autoridad  en  caso  de  incendio  ú  otra  calamidad  pú- 
blica. (Falta)  (art.  4St,  núm.  3.»,  reform.) — Id.  del  que  infringe  , 
las  reglas  establecidas  para  evitar  la  propagación  del  fuego  en 
máquinas  de  vapor,  caleras,  etc.  (Falta)  (airt.  484,  núm.  5.% 
reform.) — ^Pena  del  que  construye  chimeneas  a  hornos  con  pe- 
ligro de  incendia.  (Falta)  (art.  485,  núm.  16,  reform.) 

InDEMifiZÁCiOM  DE  PBBJDicios.— Eu  qué  orden  deben  abo- 
narse cuando  el  culpable  no  tenga  bienes  suficientes  á  cubrir 
todas  sus  responsabilidades  pecuniarias  (art.  48). — Se  sustituye 
con  prisión  correccional  cuando  el  condenado  no  tiene  bienes 
con  que  satisfacerla. — Quiénes  están  exceptuados  de  este  apre- 
mio (art.  49}  • — ^Está  obligado  á  la  indemnización  el  que  es 
responsable  civilmente. — ^En  qué  forma  debe  hacerse  (arta.  115 
y  118). — Esta  acción  se  dá  á  los  herederos  y  contra  los  here- 
deros (art.  119). — Una  ley  determinará  la  forma  en  que  el  Es- 
tado debe  indemnizar  á  los  perjudicados  por  los  delitos ,  cuan- 
do las  personas  responsables  sean  insolvente»  (art.  133)¿ 

IflDEPBNDBRGiÁ  BBL  Estado. — ^Delinquen  contra  ella:  1.®  (V. 
bulas);  2.*  Los  que  ejecutan,  introducen  ó  publican  en  el  rei- 
no alguna  disposición  de  gobierno  extranjero.  Pena  (art.  146): 
3«°  El  que  provoca  una  declaración  de  guerra  ó  vejaciones  con^ 
tra  los  españoles  por  actos  no  autorizados.^  Pena  (art.  148): 
4.''  El  que  Viola  tregua  ó  armisticio.  Pena  (art.  149):  S.""  El 
que  coiApromete  la  digDÍda<>,  la  fé  ó  los  intereses  de  la  nación 
ejerciendo  un  cargo  público.  Pena  (art.  150) :  6.**  El  que  levan- 
ta tropas  á  servicio  de  una  potencia  extranjera.  Pena  (art.  151): 


INDICB*  ALPABBTIQO.  SIS 

7.^  El  que  ea  tiempo  de  guerra  mantiene  correspondencia  con 
el  enemigo.  Pena  (art.  15a). — ^Id.  del  español  que  Intenta  pasar 
al  pais  enemigó  ciando  lo  ha  prohibido  el  gobierno  (art.  153). 

Indulto. — Jior  prodnoe  rehabilitación  como  no  se  conceda 
especialmente  (art.  45). 

iNFANTiGinio, — Penas  de  \h  madre  qne  mata  á  sn  hijo  re- 
den nacido «  y  del  aboelo  materno  qne  mata  á  sn  nieto ,  y  de 
las  demás  personas  qne  matan  á  on  recién  nacido  (art.  327). 

Inhabilitación  aaso^uta  psapiTUA. — ^Efectos  qne  produce 
esta  pena  (art.  80). — Cómo  se  agrava  esta  pena  coando  es  pre» 
dso  elevarla  á  nn  grado  superior,  ó  rebajarla  á  uno  inferior 
(art.  81)» — Pena  en  que  incurre  el  que  quebranta  esta  sentencia* 

iNaABCLITACION  ABSOLUTA  IBHPORAL  PARA  CARGOS  PÜBLICOS, 

DERBGHOs  POLÍTICOS. — DurB  de  3  á  8  años  (art.  26). — ^Efectos 
que  prodoce  esta  pena  (art.  31). — Sus  efectos  tespecto  á  los 
eclesiásticos  cualquiera  que  sea  el  grado  de  la  inhabilitación 
(art.  38). — Cómo  puede  ser  rehabilitado  el  que  sufre  esta  pena 
y  cualquier  otra  especie  de  iohabilitaoion  (art.  44). — Penas  en 
que  incurren  los  que  quebrantan  esta  sentencia  (art.  124,  núr 
mero9.o)  , 

Inhabiutacion  bspbcial  pbrpbtua  para  cargob  públicos, 
nBRBCHos  políticos. — Efectos  que  producen  estas  penas  (artí- 
culos 32  y  33). — Sus  efectos  cuando  la  inhfibiiitadion  es  reapee* 
to  á  la  profesión  ú  oficio  del  penado  (art.  39). — Pena  en  que 
incurre  el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124 ,  núm.  9). 

Inhabilitación  bspbcial  tbmporal  para  cargo,  DBBEcaa» 
PROFESIÓN  u  oficio. — ^Dura  de  3  á  8  años  (art.  28)^ — ^Efectos 
de  esta  pena  cuando  se  refiere  á  los  derechos  políticos  (arti- 
culo 35). — Sus  efectos  cuando  se  refiere  á  cargos  públicos  (ar- 
tículo 84).-— Id.  cuando  se  refiere  á  la  profesión  (art.  39).-— 
Id.  en  que  incurre  el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124, 
núm.  9.<») 

Injurias. — ^Penas  de  las  hechas  al  rey  ó  inmediato  sucesor 
de  la  corona  (art.  284).— Penas  de  las  que  se  hacen  al  regente 
del  reino ,  padre,  madre  ó  consorte  del  rey ,  reina  viuda  ó  in* 
Ikntes  (art.  185). — Pena  del  que  las  hace  á  nn  centinela  ó  ^« 
trulla  (art.  193)« — Penas  del  que  las  hace  á  alguno  de  los  caer- 
pos  legisladores ,  ó  i  alguna  de  sus  comisiones  hallándose  en 
sesión  (art.  194).«-Pena  del  que  la  hace  á  algún  senador  ó  di- 
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pataco  ppr.  sus  opiniones;^  é. impidiéndole  aststif  á  las. corles. 
(art.  19S).— Agrayacion  d^  la  fpem  eojo^  trescaiipa.  antfjrtoros, .. 
caaodp  el  autor  e^f^xa  antocida4  civil  ó  jedesiástlca  (arts.  19t> . 
y  199).-rI>cfl9.iCioQ  de,IaJf^^r^,(art.  2|69).— Cutíes  iDjuriaSrse 
llaman  graves  (art.  370).— Pena  de  la  injuda  gra^^  .(ar|.:'871)» 
— j^cina  de  las  injurias  leves  (art«.  373).— CuáiiAQ.se,  admite 
prpeba  á  losvinjnriantie^  de  la  verdad  de  sos  impq|ac|pi|p8  (arr 
tíeulo  373). — Cuáles.  ipju^la9  no  sp  cometen  maq^flestamente » jf  , 
cuindo  se  castigan,  (arts.  374  y,  376).— Cuándo  se.  reppta  he^ 
la  injuria  por  escrito  y  con  publicidad  (art,  375)« — Obligación, 
de  los  editores  de  periódico^  que  insertan  en  ellos^  alguiEi  arti- 
culo injurioso  (art,  377). — QuiéyQc^. pueden  ejercitar  la  acción, 
de  injuria  en  nombre.de  un. difunto  agraviado  (art«  878).— Si 
procede  la  acción  por  inj^rii^  causadas  én  el  extraujero ,  ó  en  ,. 
juicio  (arts,  379  y  880).— :3i.pUQde  el  Juea  pro<v94cr  de  ofic(o.. 
contra  este  delito  (art<  38l).^*-Pena  del  que  injuria. livianamen- 
te..  (Falta)  (art.  483  ^  níim.  4.o»  reform.) 

iNurcoájcioif^-T-Cuando  sirve  de. medio  para  ejecutar  un  de? 
lito  es  circunstancia  agravante  (art.  10,  núm.  4.«) 

Intención.— La  falta  de  ella  respecto  á  todo  el  mal  causado.,, 
por  el  delito  I  es  circunstancia,  atenuante  (art.  9.%  núm.  S.»} 

iNTsaoiGCiON  CLViu — ^Efectos  dc  esta  pena, (arf.  41). 


Joao0s  PDOHiBipps.r-Papa  de  los  banquerpf^jK  duefips  de^ 
casaa  de  Juego  de^suerte ,  envite  ó  azar  (art.  260).^— Penas  de 
los  qqe  en  eljoegausaa  defmndeL  para  asegprar  la  suerte  (á^^ 
tíCQlo  ;26i). — Pena  del  qqe  estal^l^oo  rifas  ó  Juegos  .prohibidos, 
en  parages  público^..  (Falta)  (art.  474,  núm.  l.f)— Pena  del 
que  toma  parte  en  dichos  Juegos.  (Falta)  (art.  485,  núm.  2.^|  re- 
fornicado)* 


LBNO^lNio.r-PenA.dplsnecoaabuf.Qdeaatprij£M  ó  eon&mr 
za  |N;oi9ii)ciye  la  >cacrxqK^n  de  ,ioa  xaenorea.de  jsdjt^  Cari.  857), 


s 
\ 


Lesa  mágistjld. — Qüiéoes  son.  reo;^  de  .e^te  delito  (artículos 
desde  el  160  «I  166)« 

LssiONBS  GORPORAi^ii*  (Yé  costracioíí, /teHdosx mufi/gci^)^ 
— ^Bepa  del  que  causa  lesiones  gr&yes  sin  áuiíno  de  matar  admi- 
nistrafido  á  otro  sustancias  nocivas,  ó  abusando  de, su  credulir 
dad  (art.  38&).— Pena  del  que  cansa  lesiones  de  otra  especie  que. 
las  referidas,  produciendo  en  el  ofendido  inutilidad  para  el  tra.* 
baJo(art«  836).-<^Penas  de. las  lesiones  menos  grayes  inferidas 
á  ascendiente ,  curadores ,  maestros  ó  persopas  constituidcs  jen 
dignidad  (art.  337). — ^Pena  de  las  lesiones  que  resultan  de  ud|i 
riña  sin  constar  su  autor  (art.  338). — ^Pena  del  marido  que  mal* 
trata á  su  mujer,  y  de  esta  cuando  proyoca.ó  Injuria  al  marido* 
(Falta)  (art.  472^  núm.  1.^  reform.) — ^Péná  de  .la  lesión  que.  imr 
pida  trabajar  por  cuatro  dias  6  menos.  (Falta)  (art.  ''73 ,  númpr 
ro  6,  reform.) — Id.  de  la  lesión  causada  con  palo  ó  piedra  que 
no  impide. trabajar  ni  reclama  la  asistencia  del  facultativo.  (Fal- 
ta) (art.  474,  núm.  11 ,  reform.) 


M 


Habstbos. — Cuándo  son  responsables  civilmente  de  los  de- 
litos que  causen  sus  discípulos,  oficiales  y  aprendices  (art.  18). 

Malvejisagion  db  caudales  pubucos. — ^Pena,  del  empleado 
que  teniendo  á  su  cargo  caudales  los  sustrae «  ó  consiente  que 
otro  los  sustraiga  (art,  30d). — Pena  del  empicado  que  con  da- 
no  del  servicio  aplica  á  usos  propios  ó  ágenos  los.  fondos  puesr 
tos  á  su  cuidado  (art.  310). — Pena  del  empleado  que  da  á  los 
caudales  que  administra  una  aplicación  pública  dijferente  de 
aquella  á  que  están  destinados  (art.  311). — ^Pepa  del  empleado 
que  rebosa  liacer  un  pago  que  debe  como  tenedor  de  caudales 
(art.  312). 

HAQÜINAaOllS^  JPABA.ALTBBAB  B|.    PBXQIO.  !>«  LAS   G08A8.-f- 

Pena  del  que  solicite  dádiva  por  nó  tomar  parte  en  una  subas- 
ta pública,  ó  intente  por  el  mlsmo..mcdio  ajilar  de.  ella  á  los 
postores  (art.  449). — ^Pena  de  los  que  se  coligan  para  .encare- 
cer ó  abaratar  abusivamente  el  precio  jde  las  cosas  (art.  4$Q)^ 
— ^Pena  da  los  que  coa  artificio  consignen  alterar  loa  predos 
naUíirales  de  las  cos{is  (arta*  4$í  y  4$2), 
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Mascabas. — ^Pena  del  qae  sale  de  máscaras  en  tiempo  no 
permitido ,  ó  con  infracción  de  las  reglas  dictadas  por  la  auto-» 
rida^.  (Falta)  (art.  485 ,  nnm.  14 ,  reforoi.) 

Matbimonio  iLiGAL. — Pcoa  de  la  bigamia. — ^Id.  del  qae 
contrae  matrimonio  estando  ordenado  in  sacris  (art.  885). — 
Id.  del  que  se  casa  con  algún  impedimento  dirimente  no  dis* 
pensable  (art.  886). — Id.  del  qne  se  casacon  algún  impedimen* 
to  dlspensable  por  la  Iglesia  (art.  887). — Id.  del  qne  bace  in* 
tervenir  al  párroco  por  sorpresa  ó  engaño  en  un  matrimonio 
ilegal  pero  válido  por  la  Iglesia  (art.  868). — ^Id.  del  menor  que 
contrae  matrimonio  sin  el  consentimiento  de  sus  padres  (ártica* 
lo  889). — Id.  de  la  viuda  que  contrae  matrimiODio  antes  de  los 
801  dias  desde  la  muerte  de  su  marido  (art.  890). — ^Id.  del 
adoptaote  que  sin  previa  licencia  civil  se  casa  con  sus  hijos  ó 
descendientes  adoptivos  (art.  89 1). — Id.  del  tutor  que  consiente 
se  case  con  su  pupila  alguno  de  sus  hijos  antes  de  que  se  le  ha- 
yan aprobado  sus  cuentas ,  ó  se  case  él  mismo  con  su  pupila 
(art.  392). — Id.  del  eclesiástico  que  autoriza  matrimonio  prohi- 
bido por  la  ley  civil,  ó  con  impedimento  dlspensable  ó  no  dls- 
pensable por  la  Iglesia  (art.  393). — Pena  común  á  todos  los  que 
Incurren  en  alguno  de  los  mencionados  delitos  (art.  394). 

Mendicidad. — Pena  del  que  la  ejerce  sin  licencia ,  y  del 
que  la  ejerce  habiendo  obtenido  aquella  por  un  motivo  íálso 
farts.  256  y  257). — Pena  del  mendigo  á  quien  se  aprehende  dis- 
frazado, pertrechado  de  instrumentos  que  infdndan  sospechas 
Q  intentando  penetrar  en  logar  cerrado  (art.  258). — Fianza  qoe 
pueden  prestar  los  mendigos  procesados  por  pedir  limosna  sin 
licencia  y  ó  haber  obtenido  esta  bajo  un  motivo  falso  (art.  259). 

Mbnorbs. — ^No  son  responsables  criminalmente  de  los  actos 
penados  que  Secuten  antes  de  los  9  años  (art.  8.^,  núm.  2.®}« 
Di  de  los  que  efectúen  desde  9  á  15  años,  á  no  ser  que  el  tribu- 
nal declare  su  discernimiento  (id.  núm.  3.°) — Son  en  todo  ca- 
so responsables  civilmente  (art.  16,  núm.  2.^) — ^Los  menores 
de  18  años  tienen  á  su  favor  una  circunstancia  atenuante  cuan- 
do delinquen  (art.  9.%  núm.  2.o) 

HiBDO. — ^Excusa  de  pena  cuando  se  tiene  de  nn  mal  ma* 
yor  que  aquel  que  se  causa  para  evitarlo:  condiciones  qoe  ha 
de  tener  el  miedo  en  este  caso  (art.  8.*,  núm.  7.*j. — ^No  libra  de 
responsabilidad  civil  (art.  16). — El  miedo  insuperable  deonmal 
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mayor  és  siempre  motivo  de  excusa  (id.  núm.  10),  pero  no 
libra  de  responsabilidad  civil  (art.  16). 

Mohbdá.  (V;  faUifieacion). — ^Pena  de!  qoe  se  niega  á  re  - 
bir  moneda  legítima.  (Falta)  (art.  485 ,  nóm.  7.^) 

HoiTTÉs. — Pena  del  qne  infrloge  los  reglamentos  relativos  á 
la  quema  de  montes,  etc.  (Falta)  (art.  484,  núm.  4.**,  reform.) 

M0B4DA.1 — ^Cuándo  es  circunstancia  agravante  el  cometer  d 
delito  en  la  morada  del  ofendido  (art.  10,  núm.  30). 

MusRTB. — Penas  accesorias  á  esta  coando  es  indultado  el 
reo  (art.  50). — Cómo  se  ejecuta  esta  pena  (arts.  89,  90,  91  y 
92). — Cuándo  debe  notificarse  y  aplicarse  á  la  mujer  embara- 
zada la  sentencia  de  muerte  (art.  93). — Prescribe  esta  pena  i 
los  20  años  (art.  126). 

HcJfeBEs. — ^Dónde  deben  cumplir  la  pena  de  cadena  perpe- 
tua ó  temporal  (art.  99). — Dónde  deben  cumplir  mientras  no  se 
creen  establecimientos  penales  las  penas  de  cadena ,  reclusión, 
presidio  ó  prisión  (disposiciones  transitorias,  núm.  l.*^) — ^Dón- 
de cumplirán  por  abora  la  pena  de  arresto  mayor.  (Id.  núm.  5.^) 

MüJEBBS  PUBLICAS. — Pcua  dcl  que  infringe  los  reglamentos 
de  policía  acerca  de  ellas.  (Falta)  (art.  474,  núm.  8,  reform.) 

Multa. — Antes  que  ella  debe  abonarse  la  indemnización  de 
perjuicios  (art.  48). — Cuando  el  condenado  no  tiene  bienes  eon 
que  satisfacerla ,  se  sustituye  con  prisión  correccional  (art.  49), 
— Quiénes  se  esceptuan  de  este  apr'^Tiio  (id.) — Regla  á  que  de- 
ben atenerse  los  tribunales  para  la  aplicación  de  las  multas  (ar- 
tículo 75). — Se  debe  considerar  es.a  pena  como  la  iamediata 
**)ferlor  á  la  última  de  todas  las  escalas  graduales. — Modo  de 
aumentarla  ó  disminuirla. — Máximun  de  las  multas  que  pue- 
den  imponer  los  tribunales  (art.  82). — La  multa  se  sustituye 
eon  arresto  cuando  el  penado  es  insolvente  (art.  494). 

MuTiLAaoN. — Siendo  de  cadáver  se  castiga  con  prisión  cor- 
reoeional  (art.  138). — Pena  del  que  la  causa  en  una  persona  da 
propósito  (art.  833). 

N     . 

Nagimibnto. — Pena  del  que  teniendo  obligación  de  presen- 
tar al  párrbóo  un  recien  nacido  no  lo  bace  en  el  término  de  la. 
ley.  (Falta)  (art.  485,  núnoi.  4,  reform.) 

Tomo  y.  28 
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MiüFBi&io. — Aprovechándose  de  él  paira  ooni^er  qd  detlta^ 
es  circnDstane!a  agravante  (art.  10,  DÚm.lS). 

NEGociÁCioifBs  PBOfliBiDAs. — Cttáles  lo  están  á  los  emplea* 
dos,  y  en  qué  penas  incurren  tos  que  las  kacen  (arts.  320  j  321). 

NocRE.-^La  circonstancia  de  cometerse  on  delito  dnraole 
ella  es  agravante  (art.  10 ,  núm.  ib). 

NoHBBAHixifTOs  ILEGALES. — Pena  del  empleado  qne  á  sa- 
biendas propone  ó  nombra  para  cargo  público  á  persona  ea 
quien  no  concorren  los  requisitos  legales  (art.  381}. 


O 


Obgbcacion.  (V.  arreboio). 

OBEoiEifciA.^Caándo  se  excusa  de  pena  el  que  en  virtnd 
de  ella  ejecuta  un  acto  pecado  (art.  8."*,  núm.  13). — Pena  del 
que  desobedece  á  la  autoridad  en  las  órdenes  particulares  que 
le  comunica.  (Falta)  (art.  484,  núm.  8.%  reform.) 

Ocultación  de  noxbbb. — Pena  del  que  oculta  el  suyo  á  la 
autoridad.  (Falta)  (art.  474,  núm.  9.*»,  reform.) 

OMISIÓN. — Puede  ser  delito  ó  falta  (art.  1.*) — Coando  se  In- 
curre en  ella  por  impedimento  legítimo  insuperable  excusa  de 
pena  (art.  8.**,  núm.  13). 

Ornato  publico. — Pena  del  que  arroja  escombros  en  loga* 
res  públicos.  (Falta)  (art.  485,  núm.  30,  reform.) 


Pabértesco.— Cuando  lo  hay  entre  el  ofensor  y  el  ofendido 
es  circunstancia  agravante  del  delito  (art.  10^  núm.  l.^) — Cuan- 
do lo  hay  entre  el  defensor  y  el  ofendido  es  motivo  de  escusa 
(art.  8.*,  núm.  5.*) 

Pabbicidio. — Circunstancias  que  lo  constituyen  y  penas  da 
los  parricidas  (art.  838). 

Pabticipbs  bel  lucbo  be  cu  delito.— *Ebtan  obligados  al 
resarcimiento  (art.  133). 

Penas. — No  se  reputan  tales  la  restricción  de  libertad  de  lol 
procesados,  la  separación  6  suspensión  de  Ips  empleados  aeof- 


INDIGB  ÁLFáBBTICO.  319 

dada  por  las  autoridades  gaberoativas ,  ó  por  los  tribunales  dii« 
rante  el  proceso  ni  las  maltas  ó  correcciooes  Impuestas  disc;(pl{«> 
iiárlam'ente  por  los  superiores  á  sus  subordinados  (art.  22). — If^ 
se  reconocen  penas  infamaotes  (art.  23).;— Cómo  se  divide  el 
período  de  las  penas  temporales  (art.  83,  reform.) — Penas  que 
pueden  imponerse  (art.  24). — Penas  aflictivas. — Penas  corree» 
clónales  (id.) — Pena  leve  (td.)-^Penas  accesorias  (id.) — Cuándo 
son  accesorias  las  penas  de  inhabilitación  y  suspensión  (art.  25)* 
Efectos  de  las  penas  (del  art.  29  al  49). — Todas  las  penas  qpie 
señala  la  ley  se  entienden  para  los  delitos  consumados  (art.  60, 
$.  2.®) — Las  penas  accesorias  debdn  imponerse  expresamente 
(art.  7S ,  reform.)— Graduación  de  las  nenas ,  cuando  la  ley  se» 
Sala  una  inferior  ó  superior  á  otra  determinada  (art.  79  y  66)» 
— ^No  se  pueden  ejecotar  las  penas  sino  en  virtud  de  sentencie 
^ecutoriada  (art.  86)  y  en  la  forma  prescrita  por  la  ley  y  los 
reglamentos  de  ios  establecimientos  penales  (art.  87). — Preserip* 
cion  de  las  penas  (art.  126). — Bequisito  indispensable  para  qoe 
esta  tenga  logar  (art.  127). — Las  penas  aflictivas  excepto  las  do 
muerte  y  cadena  perpetua  prescriben  á  los  15  años. — ^Las  oor^ 
reccionales  y  leves  á  ios  diez  años  (art.  I2f  ).^'A  las  contraven* 
clones  de  policía  no  se  pueden  imponer  mas  penas  que  las^seña- 
Jadas  en  el  libro  de  las  faltas  (art.  495,  reform.) 

P£RDON. — ^£i  de  la  parte  ofendida  no  extingue  la  acción  pe* 
nal,  pero  sí  la  responsabilidad  civil  en  la  parte  del  icondonanté* 
Delitos  exceptuados  de  esta  regla  (art.  21). 

PaBDlDJL    DB    LOS    EFECTOS    B    INSTaUKBNTOS  BEL  DBUTO.— 

Esta  pena  es  accesoria  á  todas  las  demás  (art.  59).— Caso  qpe 
se  exceptúa  de  esta  regla. 

PiBATsaiA.— Pena  del  que  la  comete  contra  españolea  ó  aáb- 
ditos  de  otra  nación  que  no  esté  en  guerra  con  Espapa  (ártica-  ' 

los  156,  157,  158  y   159). 

Policía.  —Pena  del  qus  cont**aviniere  á  las  disposiciones  de 
policía  locales  de  un  modo  no  previsto  en  el  código.  (Falta)  (ar» 
líenlo  485  ,  núm.  80  >  reform.) 

Posadbhos. — Cuándo  son  responsables  civilment^de  los  do» 
Utos  que  se  cometen  en  sus  posadas  (art.  17). — ^Sua  penas  euan» 
do  Infringen  los  reglamentos  de  policía  relativos  A  posadas  y 
otros  establecimientos  semejantes.  (Falta)'  (art.  485,  núm,  8«% 
reform.) 
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"     Pbegio.— GaaDdo  se  da  por  ejecutar  un  delito  es  clrcans» 
taneia  agravante  (art.  10,  cúm.  3.^) 

PaEMBoiT  cíoiv. —  Cuando  es  circanstanefa  agravante  (ar- 
tículo 10,  núoi.  6.0] 

Paesidio  uiYOB. — ^Duradera  13  años  (art.  36). — Penas 
aeceforias  á  esta  (art.  56). — Los  establecimientos  para  cumplir 
esta  pena  deben  estar  dentro  de  la  Península  é  Islas  Baleares  ó 
Canarias  (ar¿.  104). — Pena  en  que  incurre  el  que  quebranta 
esta  sentencia  (art.  124 ,  núm.  5.*^) — Adonde  deben  ser  destina* 
dos  por  ahora  los  sentenciados  á  esta  pena  (disposiciones  tran-* 
sitorias,  núm.  2.'') 

PacsiDio  MENOR.*— Dará  de  4  á  6  años  (art.  26). — Penas  ac- 
cesorias á  esta  (art.  57). — El  establecimiento  para  cumplir  esta 
pena  debe  estar  dentro  del  territorio  de  la  audiencia  que  la  im- 
ponga (art.  104). — Trabajos  de  los  presidiarios  (id.) — Modo  de 
distribuir  sus  productos  (art.  t05].~*Pena  en  que  incurre  el  que 
quebranta  esta  sentencia  (art.  124,  núm.  5.<>) — Adonde  deben  ser 
destinados  por  ahora  los  sentenciados  á  esta  pena  (disposiciones 
trac  citorias  9  núm.  2.^) 

Pbrsidic  coersgcional. — Dura  de  7  meses  á  3  años  (art.  26). 
— ^Penas  accesorias  á  esta  (art.  57). — Eiestabiecimientoparacum* 
plir  esta  pena  debe  estar  en  la  provincia  donde  more  el  penado  y 
en  su  defecto  donde  cometa  el  delito  (art.  104). — Los  presidia- 
rios deben  ocuparse  en  trabajos  forzosos  (id.) — Modo  de  distri- 
buir el  producto  de  estos  trabajos  (art.  105). — Pena  en  que  in* 
curre  el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124,  núm.  5.») — 
Dónde  se  cumplirá  por  ahora  esta  pena  (disposiciones  transito- 
rias, núm.  4.') 

Paesos. — Pena  del  que  les  proporciónala  evasión  (art.  190). 
— Agravación  déla  pena  cuando  el  autor  ejerce  autoridad  civil 
ó  eclesiástica  (art.  198  y  199). — Pena  del  empleado  culpable  de 
connivencia  en  la  evasión  de  un  preso  cuya  custodia  le  estaba 
confiada  (art.  269). — Pena  del  particular  que  teniendo  á  su  car- 
go la  custodia  ó  conducción  de  un  preso  incurre  en  el  mismo  de- 
Uto  (art.  270). 

PñESTAMiSTAS. — Pcua  4el  que  sin  licencia  de  la  auto- 
ridad se  dedica  á  prestar  sobre  prendas  (art.  453). — Id.  del 
que  -hallándose  dedicado  á  esta  industria  no  lleva  los  libros 
con  la  debida  formalidad  (art.  454).— Id.  del  prestamista  que 
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ño  da  resguardo  de  la  prenda  qae  reciba  (art*  454). 

PABVÁaiciciON. — Pena  del  juez  que  á  sabiendas  dicte  sen- 
toada  injusta  (art.  262). — Pena  del  funcionarlo  que  á  sabien- 
das dicta  i  consulta  providencia  administrativa  injusta  (artícu* 
lo  3G3). — Pena  del  empleado  que  maliciosamente  deja  de  pro- 
moYer  la  persecución  de  los  delincuentes  (art.  264). — Pena  del 
Jaez  que  se  niega  á  fallar  una  causa  so  pretesto  de  oscuridad  en 
la  lej»  6  retarda  maliciosamente  la  sentencia  (art.  265)* — Pena 
del  abogado  ó  procurador  que  maliciosamente  revela  los  secretos 
de  su  cliente  (art.  266). — Pena  del  abogado  ó  procurador  que 
habiendo  tomado  la  defensa.de  una  parte,  toma  después  la  de 
otra  (art.  267). — Todas  estas  disposiciones  son  extensivas  á  los 
arbitros,  asesores  y  peritos  (art.  268). 

PaisiON  MAtoa. — Dura  de  7  á  12  años  (art.  26). — Pena^ 
accesorias  á  esta  (art.  58). — Dónde  se  cumple  esta  pena  y  obli« 
gaciones  á  que  sujeta  (art.  106). — Pena  en  que  incurre  el  que 
quebranta  esta  sentencia  (art.  1^4,  núm  5."). — Adonde  deben 
ser  destinados  por  ahora  los  sentenciados  á  esta  pena  (disposi- 
ciones transitorias,  núm.  8.^) 

Prisión  MBNOH.--Dura  de  4  á  6  años  (art.  26).— Penas  ac- 
cesorias á  esta  (art.  58). —Dónde  se  cumple  esta  pena  y  obliga- 
ciones á  que  sujeta  (art.  106). — ^Pena  en  que  incurre  el  qiie  que-* 
branta  esta  sentencia  (art.  124 ,  núm.  5.®) — Adonde  deben  ser 
destinados  por  ahora  los  sentenciados  á  esta  pena  (disposiciones 
transitorias,  núm.  t.^) 

Paisiofi  coBBiscciQNAL. — Dura  de  7  meses  á  3  años  (art.  26}. 
— ^Penas  accesorias  á  esta  (art.  S8}. — Dónde  se  cumple  esta  pe- 
na y  obligaciones  á  que  sujeta  (art.  106). — Pena  en  que  incur- 
re el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124 ,  núm.  S.'') — ^Dón- 
de se  cumplirá  por  ahora  esta  pena  (disposiciones  transito- 
rias^ núm.  4.*) 

PaoFARAaoN. — ^De  lugar  religioso.  (Y.  religión). — De  cada- 
Teres,  su  pena,  prisión  correccional  (art.  138). 

PfiOPOsiciON  DiE  ÍDELiTO. — Su  definlciou  (art.  4.®,  §•  3***) — 
Cuándo  es  punible  (art.  4.0 ,  5*  l*"") — ^^^a  del  que  propone  el 
delito  de  traición  (art.  143)..—- Pena  del  que  propone  matar  al 
rey  ó  á  su  sucesor  (art.  162). — Pena  del  que  propone  matar  al 
regente  del  reino,  padre ^  madre  ó  consorte  del  rey,  reina  viu- 
da ó  infantes  (art.  165). — P^na  del  que  propone  la  sedición  (arr 
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Ifciilo  180). — Pena  de  la  proposición  para  la  rebelión  (art.  í7i). 
Fbctocacion  .-7-Cuando  á  causa  de  ella  deja  de  ser  ezcasa- 
ble  et  mal  causado  en  la  defensa  de  sí  mlsrao  y  de  la  de  parlen- 
tes  (art.  8.^,  náms.  4.^  y  6.*")— Cuándo  es  circunstancia  ate- 
anante  (art.  9.^,  núm.  4.**) 


O 


QüiBBBÁ. — ^Pena  del  que  qalehrñ/raudulentamente  (art.  43S}* 
— ^Id.  del  que  quiebra  culpablemente {wtU.  434,  435  y  436). — 
Pena  del  deudor  no  dedicado  al  comercio  que  se  constitoye  en 
insolTencia  por  ocultación  ó  enagenacion  maliciosa  de  sus  bie- 
nes (art.  437). 


R 


Rapto. — Pena  del  rapto  de  mujer  ejecutado  contra  su  vo«^ 
Inntad  con  miras  deshonestas  (art.  358). — Pena  del  rapto  de 
doncella  menor  de  33  años  y  mayor  de  12  ejecutado  con  su 
anuencia  (art.  359). — PeJa  del  reo  de  este  delito  cuando  no  dá 
razón  del  paradero  de  la  robada  (art.  360). — A  instancia  de 
quién  se  le  paede  procesar.— Cómo  se  libra  de  pena  (art.  361). 
-^Qoé  especie  de  indemnización  deben  prestar  los  reos  de  este 
delito  (art.  362). — Pena  de  los  que  con  abuso  de  autoridad  co- 
operan como  c($mplices  á  su  ejecución  (arts.  363  y  364). 

RsBBLioN. — Quiénes  son  reos  de  este  delito  (art.  167). — ^Pe- 
sas de  los  que  induciendo  á  los  rebeldes  promueven  ó  sostie- 
nen la  rebelión  ó  son  sus  Jefes  (art.  168). — ^Penas  de  los  que 
ejercen  mando  subalterno  en  la  rebelión,  de  los  que  excitan  á 
día  con  discursos  ó  de  ctromodo  (art.  169). — Penas  de  los  me- 
ros ejecutores  de  la  rebelión  (art.  170). — Quiénes  se  entienden 
por  jefes  de  rebelión  (art.  171). — Penj^s  de  la  conspiración  y  de 
la  proposición  para  este  delito  (art.  173). — Cómo  debe  proceder 
la  autcridad  gubernatiya  cuando  se  presenta  la  rebelión  (artícu- 
los 181  y  182 ,  reform.) — Cómo  deben  castigarse  los  delitos  par- 
ticulares cometidos  en  ella  (art.  184).— »Pena  del  eclesiástico  6 
empleado  que  toma  parte  en  este  delito  (art;  185). — Pena  de 
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hs  autoridades  qae  no  resisten  sa  ejéducion  (art.  186). — Penas 
de  los  empleados  que  continúan  desempeñando  sus  destinos 
bajo  el  mando  de  ios  rebeldes »  ó  que  lo  abandonan  cuando  hay 
peligro  de  rebelión  (art.  186). — Pena  délos  que  aceptan  eot- 
pieos  de  los  rebeldes  (art.  187). — Cuándo  se  eximen  de  pena  los 
aotores  de  proposición  y  los  conspiradores  para  este  delito  (ar- 
tículo 188).; — Pena  del  que  dá  gritos  provocativos  á  la  rebellón 
(art.  l93).^-Agravacion  de  la  pena  cuando  el  autor  del  delito 
anterior  ejerce  autoridad  civil  ó  eclesiástica  (art.  198). 

Reclusión  pkepetuá. — Penas  accesorias  á  esta  (art.  53). — 
Dónde  debe  sufrirse  esta  pena. — Trabajos  en  que  deben  ocu- 
parse  los  sentenciados  á  ella  (art.  100). — Pena  en  que  incúrrie 
el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124,  ñúm.  2.^)— Pena  en 
qae  incurre  el  que  bailándose  cumpliendo  esta  condena  delin- 
que de  nuevo  (art.  125,  núm.  2.^  y  s.o) 

Rbclusion  teupobal. — ^Durado  12  á  20  años  (art.  28). — 
Penas  accesorias  á  esta  (art.  57). — Dónde  debe  sufrirse  esta  pe- 
na Tart.  lOt).  Pena  en  que  incurre  el  que  quebranta  esta  sen- 
tencia (art.  124 ,  núm.  5.°) 

Regicidio. — Pena  del  que  lo  comete  en  la  persona  de  un 
monarca  extraojero  residente  en  España. — Peoa  del  que  atenta 
de  cualquier  modo  contra  su  persona  (art.  154). — Pena  del  reo 
de  tentativa  contra  la  vida  del  rey  ó  inmediato  sucesor  de  la 
corona  (art.  160). — Pena  del  que  conspira  para  cometer  este  de* 
lito  (art.  161). 

Rbihgidbncia. — Cuando  es  circunstancia  agravante  (art.  10, 
nimeros  17  y  18). — Penas  de  los  que  delinquen  de  nuevo 
liallándosé  cumpliendo  una  condena  (art.  125 ,  $•  ^*^  7  °^* 
aero  4.<') 

Relegación  peepetua. — Penas  accesorias  á  esta  (art.  54). 
— ^Dónde  debe  sufrirse  esta  pena. — Trabajos  en  que  pueden 
ocuparse  los  condenados  á  ella  (art.  102). — Pena  en  que  incur- 
re el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124,  núm.  S.'') — Pena 
eo  que  incurre  el  que  bailándose  cumpliendo  esta  condena  de- 
linque de  nuevo  (art.  125,  núm.  2.o) 

Relegágior  TEiftPOBÁL. — Dura  de  12  á  20  años  (art.  26 A — 
Penas  accesorias  á  esta  (art.  57). — Pena  en  que  incurre  el  que 
quebranta  esta  sentencia  (art.  124 ,  núm.  €.«) 

Religión. — ^Tentativa  para  aboliría  y  pena  que  merece. — 
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Pena  de  la  reincldeDcia  en  este  delito  (art»  i:.$). — ^Pena  de  lo» 
íf¡kt  celebran  actos  públicos  de  otra  religión  que  la  católica  (ar* 
ticolo  I  se}« — Pena  de  los  que  se  mofan  de  los  misterios  y  sacra*^, 
mentos  y  de  los  que  persisten  en  publicar  doctrinas  condena- 
das como  contrarias  á  la  fé,  y  de  los  que  incnlcan  la  inob* 
aenrancia  de  los  preceptos  religiosos  (art.  130). — Pena  de  loa 
qoe  profanan  las  sagradas  formas  de  la  Eucaristía  (art.  131}. 
— Penas  de  los  qae  profanan  las  imágenes  ó  vasos  sagrados  (ar* 
lículo  133). — ^Penas  de  los  que  escarnecen  los  ritos  de  la  reli- 
Kion  (art.  183). — Penas  de  los  que  maltratan  á  algún  ministro 
de  la  religión  (art.  134). — Pena  de  los  que  impiden  violenta-' 
mente  el  ejercicio  del  culto  (art»  185). — ^Penas  de  los  apóstatas 
(art.  186). — ^A  todos  los  delincuentes  referidos  se  les  impone 
sidemás  la  inhabilitación  perpetua  para  toda  enseñanza  (artí- 
culo 137). 

Rio.-*Al  que  lo  es  de  dos  ó  mas  delitos  deben  imponérselo 
las  penas  correspondientes  á  ellos. — En  qué  orden  deben  cum- 
plirse estas  (art.  7e). — Cuándo  debe  imponerse  una  sola  pena  al 
leo  de  dos  ó  mas  delitos  (art.  77). 

Rbpaaagion  be  danos. — ^Está  obligado  á  ella  el  que  es  res- 
ponsable civilmente. — En  qué  forma  debe  hacerse  (arts,  11& 

y  117). 

BBPaiif sion. — Cómo  debe  aplicarse  esta  pena  (art.  1 1 0). 

Bbvklágioh  bb  sbcbbtos. — ^Pena  del  que  revela  los  de  ne- 
gociaciones reservadas  entre  España  y  alguna  nación  enemiga 
(art%  144).— Pena  del  que  no  revela  la  conspiración  de  que  tie- 
ne noticia  contra  la  vida  del  rey  (art.  163). — ^Pena  del  mismo 
delito  cuando  la  conspiración  se  dirige  contra  la  vida  del  re- 
gente, padre ^  madre  ó  consorte  del  rey,  reina  viuda  ó  infantes 
de  España  (art.  165). — Pena  del  abogado  ó  procurador  que  re* 
Tola  los  secretos  de  su  cliente  (art.  366). — Pena  del  empleado 
^e  revela  los  secretos  que  sabe  por  razón  de  su  oficio  (art.  274)» 
-—Pena  del  empleado  que  ocupa  los  papeles  ó  intercepta  las  car- 
tas de  otro. — Pena  del  empleado  que  sabiendo  por  sq  oficio  tos 
secretos  de  un  particular  los  descubre. — Pena  del  que  descubre 
secretos  que  sabe  por  razón  de  su  profesión  (arts.  275  y  276). 
— ^Pena  del  que  para  descubrir  los  secretos  de^  otro  se  apodera 
de  sus  papeles  y  revela  aquellos  (art.  412).— Id.  del  adminis- 
r^dor  ó  dependiente  que  revele  los  secretos  que  sabe  de  so  prin- 
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cipal  Cari.  413).7-Id.  del  empleado  en  una  fóbrica  que  con  per- 
juicio de  ella, revela  los  secretos  de  sa  industria  (art.  414). 

Kesistengia  a  la  autosidad. — Pena  del  qiTe  la  comete  (ar- 
tícolo  189). — ^AgrayacioD  de  la  pena  cuando  el  autor  ejerce  au- 
toridad civi!  ó  eclesiástica  (arts.  198  y  19f). — Pena  del  emplea- 
do público  que  resiste  obedecer  las  órdenes  de  sos  superiores 
(art.  277).-^Id.  del  empleado  que  habiendo  suspendido  la  eje- 
cución de  órdenes  superiores,  las  desobedece  después  (art.  278). 
-—Id.  del  efnpleado  que  requerido  por  la  autoridad  se  resiste  á 
prestarla  cooperación  que  se  le  pide  para  la  administración  de 
justicia  (art.  279). 

Responsabilidad  criminal. — La  tienen  los  autores^  los  cóm- 
plices y  los  encubridores  (art.  li). 

Responsabilidad  gi¥il. — Quiénes  la  tienen  (arts.  l&,  17  y 
18). — Quiénes  aunque  estén  exentos  de  la  responsabilidad  cri- 
minal no  lo  están  de  la  civil. — Cómo  se  hace  efectiva  la  respon- 
sabilidad civil  de  los  dementes. — Cómo  se  hace  efectiva  en  los 
menores  que  cometen  algún  delito. — Cómo  se  hace  efectiva  cuan- 
do se  causa  un  mal  por  miedo  insuperable  (art.  16). — Esta  res- 
ponsabilidad obliga  á  la  restitución ,  la  reparación  del  daño  y 
la  indemnización  de  perjuicios  (art.  115). — La  acción  para  cual- 
quiera de  estas  tres  cosas  se  dá  á  los  herederos  y  contra  los  he- 
rederos (art.  119). — €ómo  debe  repartirse  la  cuota  de  la  res- 
P|onsabilidad  coando  hay  dos  ó  mas  responsables  (artículos  120 
y  12i;J  . 

Restitución. — Está  obligado  á  ella  el  que  es  responsable  ci- 
vilmente (art.  lid). — ^Enqoé  forma  debe  hacerse  (art.  116). 

Rifas. — Penas  de  los  empresarios  y  expendedores  de  bil!e* 
tes  de  rifas  no  autorizadas  (art.  260). 

Robo. — Pena  del  que  roba  con  violencia  ó  intimidación  da 
las  personas 9  resultando  homicidio,  ó  con  violación  ó  mutila- 
ción ^  ó  en  despoblado  y  en  cuadrilla,  y  resultando  lesiones 
eorporales  ó  con  detención  ilegal  del  robado,  ó  mandando  la 
cuadrilla  armada  (art..  415). — Id.  del  que  roba  con  alguna  de 
las  dos 'penúltimas  circunstancias,  pero  no  en  despoblado  ni  en 
cuadrilla  (art.  416). — Id.  del  que  roba  con  violencia  ó  jntimida- 
don  9  poro  sin  ninguna  de  las  demás  circunstancias  dichas  (ar* 
ticnlo  417). — Id.  de  los  malhechores  presentes  á  la  ejecución 
de  nn  robo  en  desj^blado  y  en  cuadrilla  (art.  4i8).^<— Id.  de  la 
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lentatlra  de  robo  (art.  419). — Id.  del  qne  para  defraudará  otro  le 
obliga  á  suscribir  ó  entregar  ooo  vioIeDcla  alguna  escritura  (ar- 
tfculo  430).^  Id.  de  los  malhechores  que  Ilevanda  armas  ro* 
Inuii  en  uoa  iglesia  6  lugar 'habitado  con  escalamiento,  con  rom- 
fifliiento  de  par^  ó  fractura  de  puertas ,  ó  haciendo  uso  de 
llaves  falsas  ó  ganzúas ,  ó  introdaciéndose  en  el  lugar  del  robo 
á  fiívor  de  un  nombre  supuesto,  á  en  despoblado  y  en  cuadri- 
lla (art.  421). — ^Id.  del  que  roba  con  armas  ó  sin  ellas  en  lugar 
ao  habitado  con  rompimiento  de  paredes  6  fractara  de  puertas 
iateriores  (arts.  423 ,  424  y  42*5 ,  reformj — Id.  del  que  roba 
ala  armasen  lagar  no  habitado  ó  iglesia  con  escalamiento,  rom- 
pimiento de  pared  ó  fractura  de  puertas ,  ó  con  llaves  falsas  ó 
gansúas,  6  introduciéndose  en  el  lugar  del  robo  con  nombre 
aapiiesto»  ó  en  despoblado  ^  en  cuadrilla  (art.  422). 


SílCrilbgio.  (Véase  religión), 

Sageado. — Cometer  el  delito  en  lugar  sagrado  es  circuns- 
taacla  agravaote  (art.  lo ,  núm.  19). 

Salud  publica. — Pena  del  que  elabora  ó  despacha  sustan- 
cias nocivas  á  la  salud  sin  autorización  competente  (art.  24e). 
— Id.  del  que  hallándose  autorizado  para  dicho  tráfico  lo  ejer- 
ce sin  cumplir  las  formalidades  prescritas  (art.~  247). — Id.  del 
iMitieario  que  despache  medicamentos  deteriorados  ó  no  confor- 
mes á  las  recetas,  ó  trafican  con  ellos  (arts.  248  y  249). — 
Id.  del  que  altera  los  comestibles  destinados  al  consumo  pú- 
lillco  con  alguna  mezcla  nociva  á  la  salud  (art.  250).^Idem 
del  que  infringe  las  reglas  de  salubridad  establecidas  por  la  au- 
toridad. (Falta)  (art.  474,  núm.  6,  reform.)  ~Id.  del  que  in- 
ikinge  los  reglamentos  sanitarios  sobre  epidemias  de  animales. 
(Id.)  (id.  núm.  7,  id.)^Id.  del  que  despacha  nüedicamentos  shi 
autorización.  (Falta)  (art.  474,  núm.  9,  reform.),— Id.  de  los 
que  infringen  las  reglas  de  policía  concernientes  á  la  apertura 
de  pozos  ó  depósito  de  materiales.  (Falta)  (art.  475,  núm.  2.*^ 
leform.)— Id.  ¿el  Cirmacéutico  que  despacha  medicamentos  dr 
■utla  calidad.  (Id.)  (id.  núnoí.  7 ,  id.)— Id.  dé  loa  dueños  de  ,aba- ' 
carias  que  despachen  comestibles  fidtando  á  los  reglamentos  80« 
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htt  uso  de  vasijas ,  etc. — Id.  de  los  qufe  infringen  los  reglámen-  ' 
tos  sobre  conservación  de  materias  inflamables,  etc.  (Id.)  (id. 
núms.  8  ^  9  y  10).— Id.  del  que  arroja  animales  muertos  en  si- 
ttoi  vedados. — Id.  del  qoe  infringe  las  reglas  de  policía  sobre 
bi  elaboración  ^e  objetos  insalubres. — Id.  del  que  tiene  en  los 
balcones  objetos  prohibidos  de  colocar  en  dicho  sitio. — Id/  del 
4iue  arroja  por  ellos  objetos qae  puedan  cansar  daño. — Id.  del  que 
tira  objetos  arrojadizos  en  parajes  públicos,  (Faltas)  (art.  485, 
núm.  18,  19,  21 ,  22  y  23,  reform.) 

SusTiucGiON  DE  MENOABs. — Pena  del  que  sustrae  nn  me- 
ñor  de  siete  añps  (art.  898). — Id.  del  que  hallándose  encargado 
de  la  persona  de  un  menor  no  lo  presenta  á  sus  padres  ó  guar- 
dadores (art.  899).— Id.  del  que  induce  á  un  menqr  pero  ma- 
yor de  7  años  á  que  abandone  la  casfi  de  sus  padres  (artícu- 
lo 400).— Id.  del  que  sustrae  á  un  menor  de  7  años  sin  dar 
mon  dé  su  paradero  9  ó  acreditar  haberle  dejado  en  libertad 
art.  403). 

Sedición. — ^Qniénes  son  reos  de  este  delito  (art.  174). — Pe- 
sas  de  los  que  induciendo  á  los  sediciosos  promueven  la  sedi* 
clon  ó  son  sus  Jefes  (art.  175). — Quiénes  se  entienden  Jefes  de 
la  sedición  (art.  176). — Pena  de  los  que  ejercen  mando  subalter- 
no  en  la  sedición,  y  de  los  que  excitan  á  ella  con  discursos  ó 
de  cualquier  otro  modo  (art.  177).— «Id.  de  los  meros  ejecutores 
(art.  178). — En  qué  caso  quedan  los  sediciosos  exentos  de  toda 
pena  (arts.  179  y  182). — Penado  la  conspiración  y  de  la  propo* 
sicion  para  este  delito  (art.  180). — Cómo  debe  proceder  la  au*-  * 
toridad  gubernativa  cuando  se  man^lfleste  la  sedición  (arts.  181 
y  182„,  reform.) — Cómo  deben  castigarse  los  delitos  particulares 
eemetldos  en  ella  (art.  184). — ^Pena  del  eclesiástico  ó  empleado 
que  toma  parte  en  la  sedición  (árt.  185). — Id.  de  las  autorida- 
4e8  que  no  la  resisten  (art.   186). — Id.  de  los  empleados  que 
continúan  desempeñando  sus  destinos  bajo  el  mando  de  los  se- 
dleiosos,  ó  que  lo  abandonan  cuando  hay  peligro  de  sedición' 
(art.  186);— Id.  de  los  que  aceptan  empleo  de  los  sediciosos  (ar- 
tículo f87).^Goánd0  se  exime  de  pena  el  que  propone  la  se- ' 
diflon  6  conspira  para  ella  (art.  188). — ^Pena  del  que  dé  gritos 
j^voeativos  á  la  sedición  (art.  198). — ^Agravaeion  de  la  pena' 
del  delito  anterior,  cuando  el  autor  ejeree  autoridad  civil  ó  ede- 
iláatiea  (arts.  198  y  199}.— Pena  del  qoe  infringe  los  reglamentór 
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€8tabloeÍdo8  por  la  aafoiidad  para  conseryar  et  orden  púbUco* 
(Falta  (art.  484,  núm.  1.^^  reform») 

S£iiTBiiciA.r-PeDa8  tn  que  incorren  loa  qae  las  qnebrantaú 
(art.  124). 

Ssxo. — ^La  difer^Qcla  de  él  entre  el  ofensor  y  el  ofendido  . 
paede  ser  circanstancia  agravante  (art.  10 ,  núm.  20). 

SoctiDAoss  SBGBBTJLS, — Su  deflnícion  (art.  202).— Penas  de 
los  qoe  las  dirigen ,  y  prestan  sos  casas  para  eltás.. — Id.  de  loa 
afiliados  á  las  mismas  (árt.  203). — OSmo  pueden  librarse  de 
pena  estos  .delincaentes. 

SociBDADBs  ilicitas.-^Sq  definicioo  (art.  205).— Pena  de 
fos  directores  y  de  los  que  prestan  sus  casas  para  ellas  (articu- 
lo 204). 

SOJBGION  ▲   LA    TiaiLANGIA  DB  LA  AUTOmiDAD. — Dora  dO  7- 

meses  á  3  años  (art.  26). — Obligaciones  que  produce  en  el  pe- 
nado (art.  42). — Pena  en  que  incurre  el  que  quebranta  esta  sex^ 
tanda  (art.  124  ,  núrs.  11). 

SoiciDio.^— Pena  del  que  presta  auxilio  á  otra  para  que  se 
aalcidis  (art.  S26). 

Suposición  db  pabto., — ^Pena  de  este  delito  y  de  la  susti- 
tución de  un  niño  por  otro  (art.  382).— Id.  del  facultativo  ó 
eoapleado  público  que  coopera  á  la  ejecución  de  alguno  de  es« 
tos  delitos  (art.  883). 

SdSPBNSION  DBGABOO  publico,  DBBECaOPOLlTICO,  PaOFBSIOIi 

V  oricio. — Dura  de  i  mes  á  2  años  (art.  26). — Efectos  de 
osta  pena  (arts.  86 ,37  y  40). — Pena  en  que  incurre  el  que  que- 
branta esta  sentencia  (art.  124,  núm.  10). 


Tbrtatita.— Su  definición  (art.  3.^,  §»  3.'')— Qué  pena 
merece  por  regla  general  (art.  62). — Excepción  (art.  6d).^— 
Cuál  pena  se  le  impone  cuando  la  señalada  al  delito  consuma- 
do ea  una  sola  é  indivisible :  cuál  cuando  la  señalada  es  una 
8ola  compuesta  de  dos  indivisibles :  cuál  cuando  es  una  pena 
compuesta  de  dos  indivisibles  y  el  grado  miiimo  de  otra  di«- 
irisible :  cuil  cuando  la  señalada  es  qna  sola  divisible ,  y  cuál 
cuando  ea  una  pena  compuesta  de  tres  divisibles  (art.  66). 
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TiukiGiOR. — ^Déiilos  que  Uevan  este  nombre  (artículos  d^e 
el  139  al  144). — Peoa  de  la  tentativa  para  destruir  la  indepen- 
dencia ó  Integridad  del  Estado  (art-  139). — Id.  del  español  que 
induce  á  una  pQ.tencia  extranjera  á  declarar  la  guerra  á  España 
(art.  140).t— Id.  del  español  que  toma  las  armas  contra  su  pn* 
tria  (art.  14 1). — Id.  del  que  facilita  al  enemigo  la  entrada  en 
d  reino,  ó  la  apreliepsion  de  sus  buques. — Id.  del  que  facilita 
á  las  tropas  enemigas  medios  para  kostilizar  á  España. — Id. 
del  que  suministra  al  enemigo  documentos  ó  noticias  que  con- 
duzcan al  mismo  fin. — Id.  del  que  en  tiempo  de  guerra  impide 
que  las  tropas  nacionales  reciban  los  aoxUios  expresados  ante- 
riormente.— Id.  del  que  induce  á  la  deserción  de  las  tropas. — 
Id.  del  que  recluta  gente  para  el  servicio  del  enemigo  (art.  142)* 
-7-Id.  de  la  conspiración  y  proposición  para  cometer  cualquiera 
de  los  delitos  expresados  (art.  143).— Id.  del  que  revela  al  ene- 
migo documentos  ó.  noticias  de  negociaciones  reservadas. 

TjiiauRAL.^-Es  circunstancia  agravante  la  de  cometerse  el 
delito  en  lugar  donde  se  halle  el  juez.ejerciendo  sus  funciones 
(art.  10^  núra.  20). 

ToMüLTO. — Pena  del  que  lo  causa  en  el  tribunal ,  actos  pú- 
blicos de  cualquier  autoridad ,  colegio  electoral  ó  reunión  nome«» 
rosa  (art.  191). — Id.  del  que  lo  causa  para  hacer  injuria  á  algu- 
na persona  ó  impedirle  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  (ar- 
tículo 192). — Agravación  de  la  pena  cuando  el  autor  ejerce  au- 
toridad civil  ó  eclesiástica  (arts.  198  y  199). 


ü. 


UsuBPAGiON  DB  ATHiBuciONBs. — Pcua  dcl  cmpléado  qóc  d  íc- 
ta  disposiciones  excediéndose  de  sus  facultades  (art,  298).— • 
Id.  del  Juez  que  se  arroga  las  atribuciones  de  las  autoridades 
administrativas  y  del  empleado  que  se  arroga  atribuciones  Ju* 
dlclales  (art.  299). — Id.  del  empleado  que  legalmente  requera 
do  de  Inhibición  continúa  procediendo  (art.  300).^d.  del  em- 
pleado que  continúa  ejerciendo  su  empleo  después  de  constarte 
oflcialmeote  su  separación  ó  reemplazo  (art.  10 1). — Id.  del  que 
entra  á  desempeñar  .un  empleo  público  sin  prestar  el  debido 
Joramento  (art.  302  y  303}.— Id.  del  que  ejerce  sin  título  una 
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profesión  qoe  lo  reqoiere,  ó  usa  condecoraeioDes  que  no  lo  per> 
téaecan.  (Faltas)  (art.  474 ,  núns.  4.^  y  5.o) 

ÜsuRPACiOH  BE  BiEifiBS. — Pena  del  qae  con  violencia  en  las 
personas  ocupa  ana  cosa  mueble  ó  usurpa  un  derecho  reaíage- 
no  (art.  429}.— Id.  del  mismo  delito  cuando  se  comete  sin  vio* 
bncla  en  las  personas  (art.  480). — ^Id.  del  que  altera  términos 
ó  lindes  de  pueblos  ó  heredades  (art.  431). 

UsuBPACioif  BB  ESTADO  CIVIL. — ^PenB  de  este  delito  (artíca- 

lo  S84). 


Vagancia. — Quiénes  se  deben  calificar  de  vagos  (art.  251). 
-^Pena  del  vago  (art.  252). — Id.  del  vago  que  varía  frecuente-^ 
Bsente  de  residencia  (art.  2S3). — Id.  del  vagoá  quien  se  apre- 
hende disfrazado ,  pertrechado  de  instrumentos  que  infundan 
sospecha ,  ó  que  intenta  penetrar  en  logar  cerrado  (art.  254). — 
Fianza  que  puede  dar  el  vago  para  librarse  de  pena  (art.  255). 

Ybbeivo. — Coáudo  es  circunstancia  agravante  su  uso  en  la 
perpetración  del  delito  (art.  10^  núm.  4.o> 

YiEiDiCACiON. — Cuándo  es  circunstancia  atenuante  el  haber- 
se ejecutado  el  mal  en  vindicación  de  alguna  ofensa  (art.  9»o, 
núm.  6.<*) 

Violación. — Pena  del  que  la  comete  contra  la  inmunidad 
ó  domicilio  de  una  persona  real  residente  en  España ,  ó  de  al- 
gnn  representante  de  otra  potencia  (art.  155). — Id.  del  que 
la  comete  en  la  morada  del  rey,  reina,  inmediato  sucesor  de 
la  corona  ó  regente  del  reino  (art.  166). 

Violación  bb  hujbb. — Circunstancias  que  constituyen  este 
delito. — Su  pena  (art.  354). — Pena  del  que  abusa. deshonesta- 
mente de  persona  de  uno  ú  otro  sexo  concurriendo  cualquiera 
de  las  circunstancias  de  la  violación  (art.  355). — A  instancia 
de  quién  puede  procesarse  al  reo  de  este  delito. — Cómo  se  libra 
de  pena  (art.  361)* — Qué  especie  de  indemnización  deben  pres* 
lar  los  reos  de  este  delito  (art.  362). — Id.  de  los  que  con  aba- 
m  de  autoridad  cooperan  como  cómplices  á  la  ejecueion  de  es- 
te deino  (atts.  86  3  y  364). 


2Zt 


REFORMA  DEL  CÓDIGO  PENAL 
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£SDE  qne  empezó  á  regir  el  naevo  código  penal,  bailaron 
los  tribanales  diflcnltades  én  su  aplicación ,  procedentes  nnas 
veces  de  la  oscuridad  en  algunos  de  sus  artículos ,  otras  de 
ia  incoherencia  entre  muchas  de  sus  dispociciones ,  y  otras  en 
fin  de  incorrecciones  en  el  Ibugoaje  que  hacían  dudoso  ó  no 
bastante  claro  el  sentido.  Estos  defectos  tratan  su  origen  en  su 
aiayor  parte  de  las  eninieodas  y  modiflcacioues  introducidas 
en  ef  proyecto  del  código  por  las  cortes,  que  alteraron  hasta 
derto  punto  la  uniformidad  y  armohía  del  mismo  ^  y  á  veces 
de  errores,  si  bien  ligeros^  cometidos  en  la  impresión.  Cono- 
ciendo el  gobierno  estas  imperfecciones  por  las  consultas  de 
Tartos  tribunales,  y  deseando  remediarlas,  ha  hecho  nsode  lA 
Aealtlid  qne  le  concede  la  ley  de  19  de  marzo  último^  y  con 
iKnerdo  con  la  comisión  de  códigos»  ha  decretado  en  el  penal 
alganas  modificaciones,  que  si  bien  no  alteran  sus  principios 
fiudamentales  ni  so  sistema  general,  varían  esencialmente  algu- 
nos de  sus  artículos. 

^  Pan  qne  nuestros  lectores  comprendan  á  primera  vista  las 
ffifereneias  introducidas  «n  la  legislación  por  esta  reforma ,  asi 
eemo  los  motivos  qué  la  han  dictado,  presentaremos  á  conti- 
imaelon  los  nuevos  artículos  reformados  con  arreglo  al  real  de- 
crdo  de  21  de  setiembre  de  este  año,  al  lado  de  los  antiguos 
ip»  sQstltnyen  con  algunas  reflexiones  acercado  sus  difeienelas* 
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I. 

Cómplices  y  encubridores. 

El  art.  13  del  eódigO|  deQne  la  eoo^plicldad;  su  párrafo  pri* 
.mero  dá  el  earácter  de  cómplices  á  aquellos  que  no  habieudo 
tomado  parte  iñmediataoieiite  eo  la  ejecucioa  del  hecho,  ni  ha- 
biendo forzado  ó  inducido  á  otro  á  ejecutarlo ,  ni  contribuido  á 
sa  ejecución  por  un  acto  sin  el  cual  no  se  hubiera  aquel  ejecu- 
tado ,  cooperan  sin  embargo  á  su  perpetración  por  actos  ante- 
riores ó  simultáneos.  El  pár**afo  2.<*  del  mismo  artículo  decía 
de  esta  manera:  También  se  consideran  cómplices  los  que  dan  asilo 
ó  cooperan  á  la  fuga  de  los  delincuentes  notoriamente  habituales ^ 
con  tal  q^e  no  sean  sus  ascendientes ^  descendientes  cónyuges^ 
hermanos  ó  afines  en  los  mismos  grados.  Del  examen  de  este  ar- 
tículo resulta  que  se  hablan,  confundido  las  circunstancias  que 
califican  al  cómplice  con  las  que  distinguen  al  encubridor,  pues- 
to que  el  acto  de  dar  asilo  á  un  delincuente,  es  lo. mismo  que 
encubrirle  á  él  y  su  crimen  impidiendo  su  Justo  castigo ,  lo 
cual  es  uno  de  los  hechos  que  designan  al  encubridor.  £1  mis- 
mo código  lo  habia  reconocido  así  determinando  en  el  núm.  3.<> 
del  art.  14,  que  fuese  castigado  como  tal  encubridor  el  que  al- 
bergase ú  ocultase  al  culpable :  de  modo  que  «dar  asilo  al  cul- 
pable notoriamente  habitual»  era  hacerse  cómplice  del  delito,  y 
«albergar  ú  ocultar  al  culpable»  era  hacerse  jencubridor,  dando 
logar  esta  diferencia  de  califlcaciones  á  otra  diferencia  en  las 

'^  penas,  puen  la  del  encubrimiento  es  inferior  en  un  grado  á  la 

^  de  la.  complicidad. 

¿Cuál  era  pues  la  diferencia  que  podía  hacerse  según  el  có- 
digo entre  ios  cómplices  y  los  encubridores ,  en  el  caso  de  que 
unos  y  otros  cooperaran  á  la  ocnltacion  del  delincuente?  Hela 
aqaí.  El  acto  de  dar  asilo  lo  era  de  complicidad ,  siempre  qne 
ae  tratase  de  «delincuentes  conocidamente  habituales,»  y  lo  era 
de  encubrimiento:  1.®  cuando  intervenía  abuso  de  ftinclonee 
publicas  de  parte  del  encubridor,  y  2.<»  cuando  el  delincuea- 
te  era  reo  de  regicidio  ú  homicidio.  Por  consiguiente ,  el  que 
sin  abusar  de  fanciones  públicas,  ocultaba  al  delincuente  noha- 
Utoal  que  se  hada  reo  de  algún  delito  que  no  fuese  regicidio 
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«I  honiilddlo ,  na  podia  ser  castigac'o  como  cómplice  ni  como 
enesbridor.  Lenidad  perniciosa  qoe  habría  dado  logar,  á  qoe 
qsedflBen  impones  mochos  y  moy  grares  delitos.  Los  qoe  roba* 
sen  en  los  caminos  públicos  siempre  qoe  no  asesinaran ,  ni 
cometieran  tres  ó  mas  robos  con  el  intervalo  de  veinte  y  cuatro, 
lloras,  qoe  es  lo  qoe  segon  el  art.  426  los  haría  ladrones 
habituales  f  no  compi'ometerian  al  qoe  por  so  provecho  ks  die« 
le-  asilo  en  so  casa  aonque  foeran  encontrados  en  ella.  No  so« 
mos  cómplices»  dirían  estos  criminales  qoe  albergaban  ¿  sos 
compañeros,  porqoe  no  habiendo  ejecotado  los  ladrones  apre* 
hendidos  tres  robos  ó  mas  con  el  intervalo  de  24  horas,  no  son 
deliocoentes  habitoales,  y  tampoco  somos  encubridores ,  por- 
qoe ni  tenemos  funciones  púbiicas  de  que  poder  abosar,  ni  el 
delincuente  aprehendido  en  nuestra  casa  es  reo  de  homicidio  ni 
4e  regicidio  por  mas  qoe  lo  sea  de  robo  en  despoblado  con 
drconstancias  agravantes.  Si  por  el  contrario,  ona  persona  ma- 
la  á  otra  en  desafio ,  y  se  refugia  en  casa  de  un  amigo  huyen- 
do de  la  persecocioo  de  la  Josticia ,  este  amigo  qoe  le  diera 
asilo  sería  so  encubridor  y  sufriría  ona  pena  inferior  en  doa 
grados  á  la  del  delincuente  principal ,  mientras  qoe  el  eocobri- 
dor  de  ladrones  sería  absoelto  de  toda  colpa. 

Otro  grave  inconveniente  resoltaba  también  de  la  diferen- 
cia qoe  hacia  el  código  entre  los  cómplices  y  los  encobridores 
en  el  caso  en  coestion.  Como  no  se  daba  esta  última  calificación 
por  dar  albergoe  al  delincoente  sino  coando  intervenía  aboso 
de  fon?iones  públicas,  ó  se  trataba  de  oo  reo  de  homicidio  6 
r^cidio ,  y  como  preeisamente  los  casos  mas  comoites  de  en- 
cobrimiénto ,  ocorren  respecto  á  criminales  de  otra  especie  y  n^ 
for  empleados  pnblicos ,  resoltaba  qoe  la  mayor  parte  de  IcA 
encobridores,  estoes,  los  qoe  lo  son  de  ladrones,  de  estsfsdo* 
íes  y  de  otros  delincuentes,  mediante  on  locro  inmoral  y  repro* 
kado,  qoedaban  impanes.  Se  dirá  qoe  coaodo  las  personas  en* 
cobiertás  erao  reos  habituales  de  algún  delito ,  debían  castigar- 
ía como  cómplices  sos  encobridores ;  pero  ¿tan  fácil  es  probar 
d  hábito  de  cometer  un  delito?  Lo  qoe  socede  con  mas  frecuen* 
da  es  descobrir  á  on  delincuente  á  cansa  del  último  dé  sus  <^e- 
litos,  porqoe  los  anteriores,  por  lo  mismo  qoe  no  foeron  parte 
á  descobrirle  en  el  tiempo  en  qoe  se  ejecotaron ,  son  despoes  de 
difieil  proeba.  Por  lo  tanto,  fuera  de  aqoellos  criminales  ya 

Tomo  t.  SO 
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BOtoriameote  conoeidos  por  sus  graades  crfmeMS,  qae  podriao 
comprometer  á  so  eneobridor:  todos  los  demás,  qoe  soo  el  ma- 
jor  numero,  se  podrían  albergar  donde  quisiesen  seguros  de 
que  quien  les  diera  asilo ,  no  habla  de  sufrir  por  ello  nlngo* 
aapena. 

Pero  la  supresión  del  párrafo  3.<»  del  art.  II  del  eódigo,  y 
la  nueva  redacción  dada  al  núm.  3.^  del  art.  14,  harán  des- 
aparecer estos  errores.  Ya  la  mera  ocultación  no  constituirá 
complicidad  en  ningún  caso  sino  encubrimiento:  lo  contraria 
era  abusar  atrevidamente  del  sentido  de  las  palabras.  En  su 
consecuencia,  se  califican  de  encubridores  ademas  de  los  que 
ejecuten  alguno  de  los  actos  referidos  en  los  númi.  l.«  y  2.®  del 
art.  14,  según  su  antigua  redacción,  los  que  albergan  ó  pro- 
perdonan  la  foga  al  culpable  con  alguna  de  estas  tres  ciicuns* 
tandas;  aboso  de  funclooes  públicas,  ser  el  delincuente  reo  de 
regicidio  ú  homicidio  cometido  con  alguna  de  las  drconstancias 
señaladas  en  el  nára.  l.»  del  art.  S24,  6  ser  reo  conoddanienttt 
]ud>itual  de  algan  delito.  La  enmienda  consiste,  pues,  en  que 
los  que  ocultan  ó  proporcionan  la  foga  al  reo  habitual  de  al- 
gún delito  que  antes  se  califlicaban  de  cómplices,  se  califican 
ahora  de  encubridores,  lo  cual  es  muy  conforme  con  la  pro* 
piedad  del  lenguaje ,  y  en  vez  de  una  pena  inferior  en  un  gra- 
éo  á  la  del  reo  principal  recibirán  ahora  una  pena  inferior  en 
4oe  grados ,  lo  cual  no  es  menos  conforme  con  la  Justicia.  Ba- 
jo este  punto  de  vista  ha  ganado  mucho  la  redacción  del  artí* 
culo  14. 

Mas  ya  que  se  le  ha  variado ,  bueno  hubiera  sido  retocarlo 
también  en  cuanto  á  la  drconstancia  de  ser  ó  no  habituales  loa 
icoe  encubiertos.  Esta  condición,  redactada  como  está,  ha  de 
producir  en  la  práctica  numerosas  dificultades  sin  conseguir  por 
eso  el  resultado.  Sabemos  lo  que  son  reos  habituales  ¿e  un  de- 
lito según  el  código  y  según  el  decreto  para  su  adaracion  de  23 
de  setiembre  último.  En  su  consecuencia ,  el  que  dá  albergue 
á  un  ladrón  que  ha  cometido  tres  robos  ó  mas  con  intervalo 
de  24  horas,  debe  ser  castigado  como  encubridor.  Si  no  huble* 
n  que  averiguar  mas  que  el  número  de  robos  ejecutados  por 
d  ladrón  aprehendido ,  y  el  intervalo  transcurrido  entre  dios,  ne 
sería  tan  grande  la  dificultad ,  pero  esta  se  hace  casi  iosupera- 
Me  por  la  circunstauda  de  exigir  ademas  el  mencionado  nuoie* 
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10  s/  del  art.  14 ,  qae  el  erlminal  albergado  sea  reo  conocida^ 
mente  habitual  de  algon  delito.  Ed  efecto  ¿  qolén  puede  con  ar- 
reglo al  código  merecer  esta  califlcacioii  ?  Aquel  que  por  uoto- 
liedad ,  y  según  pública  voz  y  fliroa  haya  cometido  tres  robos 
6  mas  con  ínterTalo  de  24  horas.  Y  como  son  tan  pocos  los  de« 
Hacuentes  qqe  llegan  á  adquirir  nombradía  por  sus  hazafias, 
y  cuyos  crímeoes  se  saben  por  notoriedad ,  comparados  con 
los  innumerables  de  nombre  desconocido  y  cuyas  acciones  no 
non  sabidas  á  veces,  ni  aun  por  la  policía ;  en  último  resultado, 
no  hay  mas  reos  conocidamente  habituales  de  un  delito ,  que  los 
grandes  delincuentes ,  los  fugados  de  presidio,  y  los  que  se  lla- 
maban otras  veces  ladrones  pregonados.  Y  por  lo  tanto,  ios  que 
den  asilo  á  los  rateros  y  estafadores ,  los  que  mediante  una  par- 
ticipación en  las  ganancias  alberguen  á  esa  multitud  de  criml- 
aales  oscuros  que  viven  en  las  grandes  poblaciones»  no  van  á 
jar  castigados  porque  alegarán  que  sus  protegidos  no  son  reos 
conocidamente  habituales  de  ningún  delito. 

Para  obviar  este  inconveniente ,  se  debería  haber  calificado 
de  encubridores,  no  tan  solo  á  los  que  albergaran  á  los  reos 
conocidamente  habituales,  sino  también  á  todos  los  que  dieran 
«rilo  6  procuraran  la  fuga  de  un  delincuente  con  alguna  de  es« 
tas circunstancias :  l.*  mediante  algún  lucro:  2."  con  reind-** 
denda  en  este  delito:  s.*  ¿  los  acosados  de  robo,  de  hurto,  de 
liomicidio  ó  regicidio,  con  las  circunstancias  mencionadas  en 
d  núm.  1.^  del  art.  324,  de  incendio  y  de  alzamiento  de  ble- 
aes:  4.*  con  abuso  de  funciones  públicas  por  parte  del  encubrí-» 
dor.  Bedactado  de  esta  manera  el  núm.  s.^  del  art.  is »  no  se 
librarían  de  castigo  los  encubridores  de  oficio ,  cualesquiera 
4100  fuesen  los  delincuentes  á  quienes  albergaran,  ni  los  que  sla 
tener  semejante  industria  ceden  una  vez  á  la  tentadora  codicia, 
dando  asilo  á  criminales  de  una  especie  que  no  suele  hallar  nun- 
ca simpatías  en  los  corazones  honrados.  En  el  encubridor  pue- 
den confundirse  dos  sentimientos  opuestos:  el  de  compasión 
mal  entendida  hida  un  desgraciado  que  padece,  y  el  de  la  ce- 
dida que  procura  su  satisfacción  por  aquel  medio  inmoral  é 
Infcuo.  El  legislador  no  debe  calificar  de  la  misma  manera  al 
qoeobra  impulsado  por  d  primero,  que  al  que  lo  hace  inspi- 
fado  por  el  s^undo,y  para  establecer  acertadameote  esta  die- 
tbidoD  no  hay  señales  mas  seguras  que  las  mismas  drcuostan  • 


cIm  qoe  hemos  indieado.  ¿  El  qae  dos  ó  mas  veces  dá  abriga 
ea  80  casa  á  criminales,  no  tiene  contra  sí  nna  presancion  gra- 
vísima de  ser  un  encubridor  de  oficio?  ¿El  que  da  asilo  á  Ja^ 
drones  y  rateros  perseguidos  por  la  justicia ,  es  decir «  á  una 
especie  de  delincuentes  que  no  suele  inspirar  á  nadie  compa- 
sión y  benevolencia,  se  le  creerá  cuando  diga  que  obró  movi- 
do por  estos  sentimientos? 

Respecto  á  la  pena  que  ha  de  imponerse  á  los  encubrido- 
res, lut  hecho  también  el  gobierno  una  importante  variacioa* 
De  los  términos  del  párrafo  2.^  del  art.  €4,  se  dedocia  que 
cualquiera  que  abosando  de  funciones  públicas  encubriese  á  un 
delincuente  por  cualquiera  de  ios  medios  previstos  en  el  artí- 
culo 14,  se  exceptuaba  de  la  regla  que  señala  á  los  encubrido- 
res, una  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  merecida  por  el  au- 
tor principal ,  imponiéndosele  en  su  caso  la  de  inhabilitacioo 
especial  temporal  ó  perpetua.  De  modo ,  que  así  el  empleado 
público  que  se  aprovechaba  por  sí  mismo ,  ó  auxiliaba  á  ios  de- 
lincuentes para  que  se  aprovecharan  de  los  efectos  del  delito, 
como  el  que  ocultaba  ó  inutilizaba  el  cuerpo,  los  efectos  ó  los 
instrumentos  del  delito  para  impedir  su  descubrimiento,  como 
el  que  albergaba  al  delincuente  de  regicidio  n  homicidio  estar 
ban  sujetos  á  una  misma  pena  variable  tan  solo  en  dos  grados» 
esto  es,  de  intiabilitacion  perpetua  especial  á  inhabilitación 
especial  temporal.  Esta  igualdad  en  la  pena  era  injustísima  por- 
que la  colpa  del  encubridor,  sea  ó  no  funcionario,  público,  es  muy 
fariable.  Si  el  qoe  perteneciendo  á  esta  clase  está  suficiente- 
mente penado  con  la  inhabilitación  especial  perpetua  cuando 
proporciona  la  fuga  al  reo  de  un  delito  grave ,  ¿cómo  ha  de 
merecer  ia  misma  pena  cuando  se  aproveclut  ademas  de  los 
electos  de  este  delito?  Sin  embargo,  así  debía  suceder  sapuesta 
la  antigua  redacción  del  párrafo  2.^  del  art.  64 ,  puesto  que  se- 
gún sus  términos,  la  InhabMitacipn  especial  temporal  ó  perpe- 
tua, era  la  pena  que  debía  imponerse  al  encubridor  en  quien 
concurriera  la  circunstancia  de  abusar  en  su  delito  del  ejercicio 
de  funciones  públicas.  Y  siendo  encubridores  todos  los  que  se 
hallan  en  alguno  de  los  casos  del  referido  art.  14  ,  es  claro  que 
interviniendo  la  circunstancia  de  aboso  de  funciones  públicas, 
cualquiera  que  fuese  la  culpa,  debia  ser  una  misma  la  pena. 

Por  el  art.  4."  del  decreto  de  31  de  setiembre,  desaparece: 
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esta  iojostfstma  Igualdad,  porque  dieleodo  el  párrafo  2.®  det 
arC.  64  del  código :  «los  encubridores  comprendidos  en  el  ii6«> 
mero  3.°  del  art.  14,  en  quienes  concurra  la circuostancia pi*/- 
mera  del  mismo  número ,  en  lugar  de  ios  encubridores  en  guié» 
nes  concurra  la  circunstancia  primera  del  núm.  3.^  del  art»  14, 
que  decia  antes ,  en  vez  de  sujetarse  á  una  misma  pena  todoa 
los  empleados  encubridores,  no  se  hallarán  en  este  caso  sino 
los  que  albergan ,  ocultan  ó  proporcionan  la  fdga  á  un  delincuen- 
te,  y  los  que  se  hagan  encubridores  de  otro  modo,  como  apro- 
Tccháiidose  ó  auxiliando  á  los  criminales  para  que  se  aprove* 
chen  de  los  efectos  del  delito,  ú  ocultando  ó  inutilizando  el  cuer- 
po, ios  efectos  ó  instrumentos  del  delito  para  impedir  su  des- 
cubrimiento,  quedan  sujetos  á  la  regla  común  aunque  sean 
funcionarios  públicos,  esto  es,  que  sufrirán  una  pena  inferior 
en  dos  grados  á  la  que  corresponde  al  autor  principal.» 


II. 


Ga$to$  que  deben  comprenderse  en  las  costas  procesales. 

La  responsabilidad  pecuniaria  que  puede  resultar  de  un  Jui- 
cio comprende  tres  especies  de  gastos :  1 ."  La  reparación  del 
daño  causado  é  indemnización  de  perjuicios  al  litigante  que  tie- 
ne razón:  3.**  La  multa:  Z,**  Las  costas  procesales  é  indemni- 
zación de  daños  causados  por  el  Juicio ,  en  los  cuales  se  com 
prenden  todos  los  gastos  que  la  parte  haya  tenido  que  hacer 
para  sostener  su  derecho ,  inclusos  los  honorarios  del  ab  ogad0. 
Según  la  antigua  redacción  del  art.  47 ,  se  comprendían  sola- 
mente en  las  costas  el  reintegro  del  papel  sellado,  los  derechos 
señalados  por  arancel  á  los  empleados  que  intervienen  en  los 
Juicios ,  los  honorarios  de  los  peritos  y  las  indemnizaciones  de 
testigos.  Pero  ademas  de  los  gastos  mencionados  suelen  ocur- 
rir otros  en  las  causas  que  no  están  tasados  en  los  aranceles» 
que  no  se  conceptúan  como   derechos  correspondientes  á  los 
empleados  que  intervienen  en  los  Juicios ,  que  tampoco  son  ges- 
tos hechos  por  la  parte  gananciosa,  y  que  por  lo  tanto  no  se 
podrían  considerar  comprendidos  en  ninguno  de  los  tres  capítu- 
los de  responsabilidad  pecuniaria  reconocidos  por  la  ley.  ¿Quién 
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debería  satlsfiícerlM?  No  deeia  nada  el  código,  y  para  datermU 
nar  este  punto  se  ha  redactado  nuevamente  el  art.  47.  Segao 
su  antigua  redacción ,  debían  comprenderse  en  las  costas  pro* 
cesales  úoicameote  el  relutegro  del  papel  sellado^  los  derechoa 
de  los  fnneioDarlos  que  intervienen  en  el  Juicio ,  los  honora- 
rios de  los  peritos  y  las  indemnizaciones  de  los  testigos.  Segua 
la  nueva  redacción  del  mismo  artículo ,  deberán  comprenderse 
ademas  en  dichas  costas  cualesquiera  otros  gastos  causados  en 
el  mismo  juicio ,  á  excepción  de  los  honorarios  que  devenguea 
los  promotores,  abogados  y  procuradores. 

III. 

Falsedades. 

Este  título  necesitaba  muchas  correcciones ,  y  se.  han  hecho 
las  principales. 

£1  art.  224  habla  previsto  la  falsedad  de  pasaporte  que  con* 
sistiese  en  mudar  en  uno  verdadero  el  nombre  de  la  autoridad 
que  lo  dio ,  ó  el  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  hubiere  expedi- 
do ;  pero  en  los  documentos  de  esta  clase  pueden  hacerse  otras 
muchas  alteracioLCS  maliciosas  que  constituyan  su  falsedad.  Se 
puede,  por  ejemplo,  alterar  la  fecha  á  fin  de.  que  sirva  fuera 
del  tiempo  para  el  cual  se  dio ,  se  pueden  alterar  las  señas  de 
la  persona  á  cuyo  favor  se  hubiere  expedido,  se  pueden  disfra- 
zar las  contraseñas  que  suelen  poner  á  veces  las  autoridades 
cuando  data  pasaportes  á  personas  que  no  les  inspiran  confian- 
za, á  fio  de  que  las  justicias  de  los  pueblos  donde  estas  se  pre» 
aenten  vigilen  su  conducta ,  y  se  pueden  hacer  en  suma  otras 
alteraciones  esenciales  encaminadas  á  cubrir  con  tales  pasapor- 
tes á  aquellos  que  de  otro  modo  no  podrían  tal  vez  obtenerlos. 
Esta  especie  de  falsificaciones  no  penadas  antes  en  el  código, 
del>erán  serlo  ahora  en  virtud  de  la  corrección  hecha  en  su  ar^ 
tfculo  224 ,  por  el  8.^  del  decreto  de  21  de  setiembre.  Antes 
el  que  hada  un  pasaporte  falso,  y  el  que  mudare  en  uno  ver* 
dadero  el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  favor  habla  sido  ezpe» 

dido ,'  ó  el  de  la  autoridad  que  lo  habla  dado,  debía  ser  eastt- 
gado  con  prisión  correccional  y  multa  de  10  á  100  duros;  abo* 
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ra  deberá  imponerae  también  la  mlama  pena  al  qne  haga  cuah 
quler  otra  alteracioo  esencial  en  un  pasaporte  Terdadero. 

Por  el  art.  220  del  código,  se  castigaba  con  las  mismat 
penas  pcenniarias  y  con  las  personales  inmediatamente  Inferió» 
res  en  grado  á  las  señaladas  á  los  falsificadores ,  al  que  fabri* 
care  ó  introdojere  caños ,  sellos  ó  eaalqoler  otra  clase  de  útilet 
6  Instrnroentos  djcstinadps  conocidamente  á  la  falsificación  de 
moneda,  dedocnmeotos  públicos  ú  oficiales  y  de  comercio,  de 
docnmeotos  privados,  ó  de  certificados  y  pasaportes.  E>tos  son 
los  documentos  de  qne  tratan  los  capftalos  2.^  y  4.^  del  tito» 
lo  14,  á  ios  cuales  se  refería  únicamente  el  mencionado  artf-» 
enlo  229.  ¿Qaé  pena  merecía  pues  el  que  fabricaba  ó  introdacla 
cuños ,  sellos  ó  instrnmentos  para  falsificar  la  firma  del  mo-* 
narca ,  los  sellos  del  Estado ,  las  marcas  y  sellos  de  particnla* 
res,  los  billetes  de  Banco,  los  documentos  de  crédito  del  'Ea^ 
fado  y  el  papel  sellado?  Ninguna,  puesto  que  el  código  no  se 
la  señalaba.  Esta  omisión  notabilísima  ha  desaparecido  también 
mediante  la  reforma  hecha  en  el  art.  229 ,  por  el  9.^  del  decre- 
to de  21  de  setiembre.  Decia  antes  aquel  artícolo,  que  incurrían 
en  las  penas  dichas  los  qae  fabricaren  ó  introdujeren  cuños,  se* 
líos,  etc. ,  para  falsificar  moneda  ó  los  documentos  de  que  tra» 
tan  los  capítulos  2.<>  y  S.**  del  título  14;  esto  es  ,  documentoe 
públicos  y  de  comercio,  documentos  privados,  certificados  y 
pasaportes.  Ahora  el  art.  229  dirá :  «El  que  fabricare  ó  intro* 
dujere  cuños,  sellos,  etc.,  para  la  falsificación  de  que  se  trata 
en  los  capítulos  precedentes  de  este  título....»  y  como  dichoe 
capítulos  se  refieren  á  las  falsificaciones  últimamente  raendo* 
nadas,  mas  á  la  de  firma  del  monarca ,  sellos  del  Estado,  mar-  *- 
cas  y  sellos  de  particulares,  billetes  del  Banco,  documentos  de 
crédito  del  Estado  y  papel  sellado,  no  se  librarán  ahora  ^  cas- 
tigo ,  los  que  antes  podiaa  alegar  en  su  favor  el  silencio  de 
la  ley. 

IV. 

Leiianes  corporaltB. 

Otro  de  los  defectos  del  código  consistía  en  no  estar  bien 
graduadas  las  penas  que  s^un  las  personas  y  los  casos  hnbie* 
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rao  de  fmpoDerse  á  los  reos  de  lesiones  corporales.  S^un  fl 
art.  8S4^  el  que  hería,  golpeaba  ó  maltrataba  á  otro  de  obra, 
debia  ser  castigado  con  la  pena  de  prisión  major  si  de  resalta 
de  las  lesiones  qnedaba  el  ofendido  demente»  in¿tU  paraeltra* 
bajo,  impotente,  impedido  de  algún  miembro  ó  notablemente 
deforme:  con  la  de  cadena  temporal  si  se  cansaba  algono  dft 
éstos  daños  con  premeditación,  ensañamiento,  ó  anmeotand» 
deliberadamente  el  dolor  del  ofendido :  con  la  de  prisión  corree» 
cional  si  las  lesiones  producían  enfermedad  ó  incapacidad  pa- 
ra trabajar  por  mas  de  80  dias  j  y  con  la  de  presidio  menor  al 
se  cansaban  estos  mismos  daños  con  premeditación,  ensaaa- 
miento ,  ó  aumentando  deliberadamente  el  mal  del  ofendido.  La 
circunstancia  de  ser  el  que  recibía  las  lesiones  padre ,  hijo ,  cón-^ 
yuge  ó  pariente  muy  cercano  del  ofensor,  era  disputable  si  débia 
ó  no  agravar  la  pena,  porque  lo  que  decía  el  párrafo  final  del 
mencionado  art.  384  era  «que  si  el  hecho  se  ejecutare  con  alguna 
de  las  circunstancias  señaladas  en  el  art.  823,  etc....»  y  este  ar- 
tículo, si  bien  tiene  por  objeto  penar  ai  parricida^  lo  que  consi- 
dera como  circunstancias  que  pueden  agravar  el  castigo  de  es- 
te delito,  son  la  premeditación,  el  ensañamiento  y  el  aumentar 
deliberadamente  el  mal  del  ofendido.  Pero  aunque  extendiendo 
sobre  manera  esta  interpretación ,  se  considerara  como  verdadera 
circunstancia  del  art.  323  la  del  parentesco  entre  el  delincuen- 
te y  la  víctima  y  con  influjo  sobre  la  pena  de  las  lesiones  corpa-* 
rales  con  arreglo  al  art.  834 ,  hay  otras  circunstancias  que  de- 
bían aumentar  la  pena  de  este  delito,  y  que  sin  embargo  no  in- 
fluían &obreella.  Asi  es  que  el  que  hería  á  otro  con  alevosía,  por 
precio  ó  promesa  remuneratoria^  ó  por  medio  de  inundación,  in- 
cendio ó  veneno,  quedaba  sujeto  á  los  mismos  castigos  de  pri- 
sión mayor  ó  correccional  según  las  resultas  de  la  ofensa,  que 
el  que  la  causaba  sin  dichas  circunstancias.  Y  en  el  supuesto  de 
que  el  art.  323  no  admitiese  la  interpretación  de  que  se  conside- 
rara como  circunstancia  de  él  el  parentesco  cercano  entre  el  oíbn* 
sor  y  el  ofendido,  y  sí  los  otros  requisitos  de  que  trata  el  número 
primero  del  mismo  artículo,  el  que  hería  ó  maltrataba  á  su  pa- 
dre debia  sufrir  la  misma  pena  que  el  que  maltrataba  á  un  extra* 
fio.  Y  al  que  dijere  que  esto  no  era  asi  porque  según  el  párrafo 
.  final  del  art.  884  el  que  causara  lesiones  con  alguna  de  las  cfr» 
cnnstancias  del  art.  328,  sufría  una  pena  mayor  que  d  que  las  oca- 
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slonára  sin  tales  aecidentes  y  qoe  con  arreglo  á  este  últiroo  art(* 
coto  debía  contarse  como  circaostaneia  el  parentesco ,  se  le  po- 
dría contestar ,  que  no  deben  considerarse  en  reglas  de  boena 
lógica  como  circunstaacias  de  un  artículo  de  on  código  mas  que 
aqoellos  accidentes  qac  modifican  su  objeto  principal.  El  objeto 
principal  del  art«  323  es. castigar  al  parricida:  sus  circunstan* 
das  son  pues  aquellos  accidentes  que  modifican  la  pena  del 
parricidio,  esto  es,  la  premeditación,  el  ensañamiento,  etc.  Lúe* 
go  ó  el  párrafo  final  del  art.  334  no  alude  al  objeto  principal 
del  323,  ó  pecaron  contra  la  lógica  y  el  buen  sentido  los  auto- 
res del  código. 

Pero  todas  estas  dificultades^  así  como  la  injusticia  que  resul- 
taba de  la  igualdad  de  la  pena  en  los  casos  que  antes  hemos  seña- 
lado, desaparecen  con  la  enmienda  que  ha  hecho  en  el  art.  334, 
el  10  del  decreto  de  21  de  abril.  Según  la  primitiva  redacción 
de  aquel  artículo,  el  que  maltrataba  de  obra  á  otro  eon  alguna 
de  las  circunstancias  del  art.  323 ,  esto  es ,  con  premeditación» 
ensañamiento,  y  aumentando  el  dolor  del  ofendido ,  debía  ser 
castigado  con  la  caleaa  temporal  si  este  resultaba  demente, 
inútil  para  el  trabajo,  impotente,  impedido  de  algún  miembro  ó 
notablemente  deforme;  y  con  el  presidio  menor  si  no  resultaba 
mas  que  enfermo  ó  incapacitado  para  el  trabajo  por  mas  de  SO 
días.  Ahora ,  según  la  nueva  redacción  de  dicho  articulo ,  se 
agrava  la  pena  de  las  lesiones  corporales:  1.®  cuando  estas  se 
causan  á  alguna  de  las  personas  señaladas  en  el  art.  323,  esto  es, 
al  padre,  madre,  hijos  legítimos,  ilegítimos  ó  adoptivos,  as- 
cendientes ó  descendientes  legítimos  ó  cónyuges:  2.^  cuando  se 
causan  con  alguna  de  las  circunstancias  señaladas  en  el  núm  1.® 
del  art.  324 ,  esto  es,  con  alevosía,  por  precio  ó  promesa  remu- 
neratoria; por  Inundación,  incendio  ó  veneno ,  con  premedita- 
clon  conocida  ó  con  ensañamiento,  aumentando  deliberada  ó 
inhumanamente  el  dolor  del  ofendido;  y  supuesta  cualquiera  de 
estas  circunstancias,  sé  aplica  la  pena  de  cadena  temporal  al 
además  resulta  que  el  ofendido  por  el  delito  queda  demente» 
Inútil  para  el  trabajo,  Impotente,  impedido  de  algún  miembro  ó 
.u« — ^^^  deforme;  y  la  de  presidio  menor  si  el  ofendido 
imente  enfermo  ó  incapacitado  para  el  trabajo  por  mas 
.  Asi  quedan  en  su  verdadero  lugar  todas  las  circuna- 

nclasque  deben  modificar  el  castigo  de  las  lesionen  corporalest 
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V. 


Delitos  contra  ia  honestfáoff. 


SegUQ  t\  art.  3$1 ,  los  reos  de  violación ,  estupro  ó  rapto 
con  miras  deshonestas,  no  podian  ser  penados  sino  á  instancia 
deU  parte  agraviada.  Fundábase  esta  disposición  en  que  de  los 
pjrocesos  entabfados  por  tales  delitos  suele  resultar  noonenos 
^año  á.  la  persona  ofendida  que  al  ofensor ,  porque  cometién- 
dose generalmente  sin  publicidad  oi  escándalo,  cuando  en 
realidad  padece  la  honra  de  la  mujer  agraviada  no  es  cuando 
recibe  el  daño,  sino  cuando  se  pone  el  hecho  en  tela  de  juicio. 
Obligarle  á  hacer  pública  su  deshonra  para  castigar  á  su  ofensor, 
sujetando  á  este  4  ios  procedimientos,  do  oQcio  6  á  la  acusación 
,da  un  estraño  como  sucede  respecto  ¿  los  demás  delitos,  serfa 
iúbuoaanidad.  ¿Por  qué  obligar  á  la  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
seir  estuprada  tal  vez  secretamente  y  slñ  que  nadie  ó  muy  pocas 
j>ersonas  se  apercibieran  de  ello ,  á  pasar  por  la  vergüenza  de 
confesar  su^  propio  deshonor  ó  de  cometer  un  perjurio  ?  ¿Con  qué 
derecho  se  la  sujetaría  á  la  investigación  repugnante  del  rastro 
que  jBl  detito  dejara  sobre  su  cuerpo?  Cuando  la  mujer  desflora- 
da  no  se  queja  del  agravio  que  se  le  ha  hecho  es  por  aña  de 
«stas  razones  ó  porgue  plreflere  la  iñnpunidad  del  delincuente  á 
la  notoriedad  de  su  deshonra;  ó  porque  consintió  en  su  desflo- 
ramiento  tan  espontáneamente  que  se  considera  sin  derecho  pa- 
ra mostrarse  agraviada.  Kn  cuafqniera  de  estos  Casos  debe  la 
justicia  abandonarla  á  $f  propia  y  á  respetar  su  secreto,  ó  dejarla 
una  libertad  gue  las  costumbres  toleran  y  que  el  interés  comtan 
no  coharta  sino  en  cuanto  lo  exige  la  decencia  pública. 

-Pero  si  de  esta  regía  general  no  se  hacen  al  mjsmo  tiempo 
algunas  excepciones,  pueden  seguirse  daños  gravísimos;'  porque 
.9i  bien  es  cierto  que  cuando  se  cometen  sin  publicidad  ni  es- 
cápdalolos  delitos  de  que  tratamos^  no  suele  convenir  a  !« 
^inu^er  mostrarse  parte  ofendida ,  también  lo  és  que  en  ocasione 
el  raj^to,  iaviolacion  y  el  estupro  se  cometen  con  éscándaJo  y 


pdbHéf  dad ,  y  atrinque  en  todo  casto  e?  la  parte  agraviada  qoieíí 
debe  decidir  sf  la  eoáTiene  ó  ao  él  pírocedimfettIO'v  ettfúreHao 
contar  coo  que  esta  parte  tenga  eapacidad  para  firovoeavlo  f 
BO  «onfondir  la  fennneia  de  aa  derecho  con  m  desrallnlepta 
para  ejercitarlo.  Si  en  tod9  caso,  nadie  mas  que  la  iiAi|erY>ftá!- 
dlda  tuviera  derecho  para  acosar  á  so  deshonrador»  poeaftiroep 
llevaría  este  el  oastigo  mereeldo,  por  laitla  de  HbÍBrtad  y  dotoan- 
peeidad  eiíaquetta.  Es  preciso  tener  ea  cuenta  qae46s.deHtoaéa 
violación,  estnproy  rapto,  sogun'han  siéo'naeváineiitedtAait 
dos  ep  el  cádigo,  suponen  abuso  de  fuerza  ó  de  sti^eil6Hdad 
eb«l  hombre  sobre  ia  mujer,  y  por  vonáigi^ente  ibila  de  Mbei<«- 
tad  ó  de  capacidad  en  esta  para  peraeguir  J«álelal«ieBte  á  n 
olbttsor.  Así  es,  que  no  hay  violaohm ,  'sJm  duendo  n  nk^  dé 
ftaerza  ó  intimkl8fck>A ,  cuando  se  aprovecha  iwra  olacM^-caniál 
la  circunstancia  de  estar  lá  mujer  privada  de^  aéntldt,d'  i^raate 
esta  68  menor  de  12  años  aunque  no  coteeorran  las  Mroa  tfliüii*» 
tancias;  no  hay  estupro  sino  cuando  se  ejeeutaott  uaa  n»Mor  dé 
13  años  por  Autoridad,  sacerdote » tutor,  eto.'^óporiitra  peraoii 
na  interviniendo  engaño,  ó  cuando  se  ejeeutaeá  upa  harnistia 
ó  fiesceodientes  aaoque  sea  mayor  de  ^3  años.^  V-ipar  Mtidios 
no  hay  rapto  sino  cuando  la  mujer  rabada  es  mdnbríde  tú  éda 
años.  De  modo,  que  coa  arreglo  al  artículo  361 ,  al  estuprador 
de  una  doocelia  menor  de  12  años  no  se  le  podia  perseguir  si  la 
misma  niña  estuprada  no  tenia  il  valor  y  la  discreción  de  aeu« 
sarlo :  el  que  por  violencia  ó  intimidación  lograba  yacer  coa 
«na  mujer,  quedaba  impune  como  esta  mi]^er,  que  no  había 
tenido  valor  para  resistir  sus  asechanzas ,  no  lo  tuviese  despuea 
^para  Hamarle  á  juicio :  el  tator  ó  la  autoridad  pública  qua 
estupraba  á  una  doncella  menor  de  33  años  puesta  bajo  su  guar- 
dáis su  deCeiisa,  no  poAiaaaer  podados,  cqmo  la  aiiama  nfenor 
DO  aa  hiciera  superior  á  auft  fuerzaa  y  provoeára  «m  paoaoaa 
contra  ellos.  Y  por  último ,  el  que  robaba  i  uaannjea  ao  podia 
aer  procesado  tampoco  por  iMtoria  que  fuera  su  delMo  mlentraa 
:que  la  robada  no  pareciese  y  acordara  entablar  alpracesio.  Car 
•os  han  ocurrido  ya  de  viólacienea  cometidas,  ea  menor^  lia 
!l9  años,  y  las  autoridades  han  tenido  aoticladel  d^lUo  y  !«a 
han  podido  cas¿igarlo  parqtue  la  niña  vialada;BO  ha  áaMdoMaaa 
:(9ra  natural  querellarse.  -    .  i 

Para  evitar  ettoi  esoándalos,  caaveiitadaral0UMi'mat  proiN 

t 
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léeeíoD  á  las  imijeres  qae  eran  vfcUmns  inYoInntarlaa  ele  los 
mmetonadoii  deKtos  contra  la  honestidad.  Con  este  objeto  se 
ka  reforoiaAe  el  art.  3<t ,  disponiendo  qne  en  cansas  de  estupro 
••  pueda  proceder  no  aolainente  á  instancia  de  la  parte  agravia* 
dar|  «Iao  también,  á  la  de  en  tntor ,  padres  ó  abuelos :  que  para 
frooeéer  en  lae  oansae  de  violaeion  é  rapto  baste  no  solo  la  de« 
Mtnela  de  la  persona  Inteteseda,  sfne  también  la  de  sos  padree, 
«Inielo»  ó  tutores  aunque  tío  formaUcen  instancia :  j  qae  si  la 
pefSoaamgraíiFlada  careciese  por  sn  edad  ó  estado  moral  de  per-* 
iMmtMad  para  estar  en  Juicio ,  y  fuere  además  de  todo  punto 
desvalida, eawelendo derpadreS)  hermanos,  abuelos,  tutor  óen* 
tadoriiveéemineien,  pueda  verificarlo  el  procurador  síndico  ó  rf 
Usoal  per  fama  públlet.  De  este  modo  no  qaedarán  impunes  estos 
delitos  sifto  iooando  por  graves  razones  convenga  así  á  la  parte 
•graviadH  por  eUoss  de  este  modo  también  se  fecilitará  el  proco- 
4isaieQto  contra  los  reos  de  violación  y  de  rapto ,  que  siendo  de* 
lltosaMs  púWiees  que  el  mero  estupro  no  requieren  por  su  na« 
teralesa  la  «^sma  cooperación  de  la  parte  ofendida :  y  asi  por 
Altimo  no  qnedari  abandonado  el  ejercicio  de  una  acción  crimi* 
■al  importante  y  el  castigo  de  grandes  deiincoeates  al  capricho 
6  J»  debilidad  de  una  niña  Inexperta. 


VI. 


r  ■  •  ■ 

!>  Robo. 


•  Sn  el  capflolo  l.«del  tftolo  14  del  código»  se  habían  previsto 
«easl  toda*  tas  dircunstanef  as  que  deben  agravar  ó  dlsminuíir  ta  pe* 
na  del  rabo.  Entra  estasdrcunstaneiasñgurnban  y  figuran  toda- 
críalas  de  eometei'se  aquel  delito  con  armase  sin  ellas,  en  pobla^^ 
don  ó  en  despoblado,  y  otras  semejantes.  Señalábase  la  peita 
en  que*  incurría  el  malhechor  que  Helando  armas  robara  en 
fj^esia,  lugar  habitado  ó  en  deüpoblado  y  en  cuadrilla;  la  del 
<|00  robaba  sin  armasen  alguno  de  dicho»  lugares,  y  la  del  que 
robaba  con  armas  en  lugar  no  habitado ;  pero  se  habla  omitido 
al  caso  dto  oowÍBterse  d  robo  sin  armas  y  en  logar  no  habitado, 


Í0  ihúdoqoe  para  al  «pe  robaba  cpo  esles  dos.tiMQOBtaiicIni  ftH 
biMaco  dcádigcrpeDa  Bingaoa»  Esta  pnUifoii.  había  49clo  int 
gar^  según  te^mmoa  eaUndldo^á  900  Ja  andáeaoia  da  lladfi4 
ao  hubiera  podido  castigará,  ud  ladrón  ^aaia  ánBaa<a0mallé 
an  vobo  enoDa.^eaaa  de  campo  destobilada». Eltribaaal'4irigM 
eotoBcea  QDaeamiilta  al  gobierna  seg;im  lopriea€aMacBí€l,oáa 
digo,  y  sía  dadfr  á  coaaecaeocáa  de  ella  kcíba.referniadoiri  uh 
tíeuio  42a,  eo  el  caai  ^aeguo  laiaoUgoa  ledaed^p-^  aa HaiMgi» 
ba  eoQ  presidio  majar  el  robo  cafiaeMo  oaBr.affHiaa/aik  Jimar.Of 
babitado ,  y  ahora  ae  caatigacoQ  diaba  panalaliiw  ioba^a«a:art 
asas  á^in  ellas  ao  el  mlamo  lugar*  Así  queda  praviatot/sl.aasii 
que  habia  dado  lugar  á  la  coaaalta  40*18  aadiaoala  iá  .MaAaid| 
y  qoe  suele  dearrir  con  frecnenela  en  la  ptáolína.  -  • 


yii. 
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De  las  falttn. 

• 

• 

•                               > 

Refundiendo  en  uno  solo  los  titeips  W.^fiJ^.áíA  ithna  éá^ 
desaparece  la  división  de  las  faltas  ra. y a^ea.y.  wumsxjtmmm^ 
división  verdaderamente  inútil,  porque  no  conduela  á  ningún 
resultado*  Según  la  anterior  redacción,  se  diferenciaban  las 
faltas  y  en  que  las  que  el  título  1.^  llamaba  graves ,  ae  castiga* 
ban  con  arresto  de  5  á  15  dias  y  multa  de  5  á  15  duros ,  y  las 
qpe  en  el  título  2."^  se  denominaban  menos  graves,  eran  casti* 
gadas  con  mulU  desde  |  fc  4  duros  1  refienatAn  6  arresto  que 
no  llegaba  á  b  dias.  Pero  habiéndose  ahora  agravado  por  re- 
gla general  las  penas  de  las  faltas  menos  graves ,  j  aun  algunas 
Ae  laagiaves ,  ba^c^Jado  deeatístia  a«ia#lb^.uiril^(diA^«WSÍa  le- 
gal que  laa  sdparaba,  hubiérase  pecado  oa.n.tra..aLbq$i\r#|9l|4p 
y  contra  la  légica^  conwrvaddo  dicha  caüfiQa/9Íoo<. .  .       , .««   » 

Las  eümieodas  y  rectificaciones,  h^cba^  .«n  .c^tC;  \)¡bu^  M^ 
tienen  casi  siempre  por  objeto  aumeojtar  el  castigo  fi^^^afip  .ais- 
les á  la  falta  respectiva.  A^í  es  ^  que  al  W^f^mar  ^n^Uieaoienr 
le  de  Dios  ó  de  los  santos,  y  el  mt^áiw » del  rey>  qi^a  ,sfi 
castigaba  antes  con  arresto  de  uno  á  4  dia^y  repreosipo  i.sfi 
castígale  abora  con  aorcsio  de.UM«f^i|0i.d^ai4ifau(ta(4A  Afb^^ 


%H  u  i>pftttao>  ■ounmoé 

BMatb  t^n-iúdíonm 6  4ich<»i  d«9hoiiCflt<» ,  qaesftpek^aluí  uixá 
ééú  aiieifo  des  4 1'&  diai-4nnnilta  dfi  6  á  iavd«roá;  w  peii«^ 
•ibom  eo«  «rtáftta 4#  ipio-  á  6  dUis ,  multa  da  udo*  h  to  daros  y 
fÍ[^reÉif0»9  y  ^úlllfli»^  al  marido  que  ix^ktata:  á  su  «ajet 
M^(Mi*iiMa  ata  #mbarg4>  aiogona  d!e  bas  lesiones,  eomprendi-^ 
éas  OB  oi  Bua*  Si""  dd  aau  47Q  ttatígt»,  ahora  47  Si^  la  mtijcír 
daaaMUtoütfWt  ao  marido  qao  la  provocara  é  iEjuriare,  el  aóttr 
y«gia  viw  •oicMdattaiao  oon  aoa  dlaeosüonoa  domést&eaa  qoe  aé 
caattioboo^aegaipi  -ai  «rt..  4ai  aatlgno,  eon  arresto  da  «no  á  4 
Mao,  malta  4)01100  4  4  dárooy  raprenaloD,  debarán  ser  eaai- 
tÍgaÍooahóra.aoft«mito4&d  4  lo  díasyrepñeoaioD. 

Tamkfioii  soliaii  {irevialia  y  paoado  otras  mochas  faltas  do  qv^ 
•otas  no  ao  habla  hecho  meoclon.  Tales  son  por  ejemplo,  come« 
ter  irratoroacia  contra  las  cos^s  sagradas ,  con  dichos ,  hechos, 
ó. por  medio  da  estampas  ó  figuras;  /altar  al  respeto  debido  al 
^mplof  expender  ó  exponer  estampas  ó  figuras  que  ofendan  el 
pudor;  abandonar  los  pa^ffi^  6  ffiia  ^igos  sin  procurarles  educa- 
clon^  faltar  al  respeta  debida  á  los  padres  j  tutores ,  y  come- 
terse la  misma  falta  por  los  subordinados  del  orden  civil  respec- 
|oé  joajelbi ,  ó  par  Jos^  parttoolares  respecto  á  caakquier  fun- 
iBiMmÉ0rei«Biti4o^a9tafidad  pública^  •. 


i  < 


i'      -  ^  ^   fWmJawdaí  cfa  méréi  fedac<^o*í4 

' ''  Adofliáís*delaa  attéraatoiiosdfahaa  qna  varian  io.  dtspoeslo 
litiUf  te -el  código,  so  han  hacho  otras  mochos  domara  rodaor 
«fon»  qoe  nocatoMáB  al  santido  del  texto,  pero  qae  lo  aelaraa. 
Olrf^'dár  (t  última  mano  é  su  obra  lo  comisión  aotona  del  código, 
lÉdbt^i^'  da  escapárselo'  algonas  faltas  da  redaoetoo:  también 
Wlé inhfpMaioni» 'dejaron  p^^  algunas  asen- 

tlalétv  y  ittíaayolfasaa  han  corregido  ahora*  £1  ait«  78  de- 
bela é|Oertienipre  iqae  los  triboarales  impaaieraa  uoo  pez^a  que  lío- 
(o-'eiraS'pordiqMOfoioó  ^  la  loy^i^s^gon  io  prava- 
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i^ldo.ea^fa  sqe^toD  segopdá  del  capitulp  áoteijier ,  i»  se  eoi)4ifpa*- 
ríá  tarabiep  expresamente  al  reo  en  estas  úUlmájsVV.  no  es  en  la 
sección  segunda  'del  capitulo  'anterior' donde  ^e  dcterjníbao  y 
prescriben  las  peDas  accesorias ,  sino  eñ  la  sección  tercera  diei 
mismo  capí.tulo.  ¿n  cí  art.  ¿3  habia  nna  fdlta  de  tébgüáje  V  oXri 
de  exactitud  en  la  distribaclon  del  pcríodoilé  las  penáí.  tiá  ¿íN 
mera  consistía  en  decir:  «En  las  penas  divisibles,  todo  el  pería* 
do  de  su  duración  en  que  pueden  imponerse,  se  entiende  dis* 
tribuido  en  trei  partes  iguales,  etc.»  Esta  misma  idea  queda 
expresada  abora  con  mas  corrección  diciendo:  «En  las  penas  di* 
\lsibles,  el  período  legal  de  su  duración  se  entiende  distribol- 
do,  etc.*  La  falta  de  exactitud  consistía  en  suponer  en  la  tabla 
demostrativa  de  la  duración  de  las  penas,  que  los  grados  me* 
dio  7  máximo  en  las  penas  de  presidio,  prisión  y  confinamlen* 
to  menores  y  duraban  el  primero  de  4  años  y  8  meses  á  S  aAot 
y  4  meses 9  y  el  segundo  de  5  años  y  4  meses  á  6  años:  en  lo 
enal  habla  un  error  de  cálculo ,  porque  siendo  todo  el  periodo 
de  dichas  penas  de  4  á  6  años,  el  grado  medio  debía  ser  dé  4 
años  y  9  meses  á  5  año^  y  4  meses ,  y  el  máximo  de  5  años  y 
5  meses  á  6  años.  El  art.  182  decia  que  los  tribunales,  en  caso 
de  retirarse  los  jefes  ó  promovedores  de  rebelión  6  sedición  por 
las  intimacTones  de  la  autoridad,  les  rebajarían  de  uno  á  dos 
grados  las  penas  «señaladas  en  los  dos  capítulos  anteriores;»  y 
no  es  en  los  dos  capítulos  anteriores  al  art.  182  donde  se  seña- 
lan dichas  penas ,  sino  en  las  dos  secciones  anteriores  del  ca« 
pítalo  en  que  se  halla  el  referido  artículo.  El  art.  a42  decía  que 
en  tugar  de  las  penas  señaiadas  en  el  artículo  anterior  se  im- 
pondría «la  de  confínamiento»  en  caso  de  homicidio,  ete«;pe« 
rocomo  el  conflnamieoto  pnede  ser  mayor  ó  menor  variando 
mucho  la  gravedad  de  esta  pena;  según  dicha  circunstancia  no 
se  sabia  cuál  de  ellos  era  el  que  quería  la  ley  se  impusiese,  6 
mas  bien  quedaban  los  jueces  en  libertad  de  imponer  uno  ú  otro 
según  su  arbitrio.  El  núm.  5.^  del  art.  470 antiguo,  ahora  478, 
decia  que  sufrirían  tal  pena  «los  que  causaren  lesión  qoe  impi- 
da al  ofendido  trabajar  por  cuatro  días  lo  m^no^,ete.,»  de  lo 
cual  se  deducía,  que  cuando  la  lesión  impedia  trabajar  al  ofen- 
dido menos  de  cuatro  dias^  no' tenia  el  autor  responsabilidad 
ninguna.  Pero  lo  que  la  comisión  autora  del  código  quiso  deeir 
era  «lesión  que  impida  trabajar  cuatro  dias  ó  menos. ^ 


-  J  *  .....  ,     , 
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.  Tales  son  las  reformas  hechas  en  el  código  por  el  decretó  de  3  i 
de  setiembre:  ellas  resuelven  las  principales  diflcoltades  que  ha 
ofrecido  hasta  ahora  su  aplícactoa,  pero  no  todas  las  que  con- 
tleóe  la  obra  en  si  misma  y  que  habrán  de  irse  notando,  á  me- 
dida que  las  indiquen  los  casos  que  se  oeurren  eñ  el  foro. 
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GROHICA  LE6ISUTITA. 


Setlcmta-c,  18fe6. 


CISPOSICIOXE^  RSLITIVAS  A  LA  ADMIIISTRACIOH  D8  JUSTICIA  ER  LOS  TñlBeiAL» 

ORDIlíARiOS  Y  ADMIIISTRATIVOS. 


Real  ordsn  db  5  .i>e  b^i^mbas,  mandando  á  los  prelados  dio- 
cesanos, regentes.de  las  audiencias  y  otras  autoridades,  que  den  eom</ 
pliniieoto  ¿  las  disposiciones  del  gobierno  desde  que  se  pub.iquen 
60  ]a  Gaceta, 

«IsSí  reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  ios  prelados 
diocesanos ,  presidente  y  fiscal  del  tribunal  supremo  de  justicia;  ñe* 
C9no  del  especial  de  las  ordeños ,  regentes  y  íhcalesde  las  attdfeit»^ 
cías  y  demás  autoridades  eclesiásticas  y  judiciales  dea  cumplimien- 
to á  los  reales  decretos ,  ¿rdenes  é  instrucinones  expedidos  poresté 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  que  se  publiquen  en  la  Gaceta  de 
esta  corte,  sin  esperar  á  que  se  les  comuniquen  por  medió  de  ár^ 
culares  dirigidas  particulamente,  como  se  ba  veriftcado  hasta  ah«i« 
ra;  debiendo  sin  embargo  manifestar  las  expresadas  autoridades 
eclesiásticas  y  judiciales  que  se  han  enterado  de  cada  una  de  las 
resolacionea  de  S.  M.  insertas  en  la  Gaceta ,  y  que  han  pit>ce« 
dido  ó  procederán  á  su  cumplimiento  en  la  oportunidad  debida.» 

Otba  de  7  DE  SETIEMBRE,  determinando  cuándo  son  admisf- 
bles  las  solicitudes  de  los  escribanos  para  nombrar  coadjutores. 

«Observando  que  son  continuas  y  repetidas  las  instancias  que  sé 
dirigen  á  este  ministerio  por  notarios  de  reinos  y  escríbanos  de  núme- 
ro solicitando  la  gracia  de  que  se  les  faculte  para  el  nombramiento 
de  coadjutores  á  quienes  se  expida  el  corespondiente  título ,  y  qué 
puedan  despachar  sus  mismos  oficios  en  sus  ausencias  y  enfermeda*' 
Tomo  y.  32 
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cía ,  qi|e  si  bien  a^guoa*  vez  son  ciertos  íos  impediiDentos  6  anciaiH* 
dad  alegada ,  otras  iDUcliaa  se  elude  el  celo  de  las  autocidades  qu€ 
íntervieoen  eo  la  forsnacíoa  de  tales,  expedíejótes ,  resultando  tam- 
bién inconvenientes  de  la.  concesión  aun  en  los  casoii  en  que  pro« 
cede  de  justicia,  ya  porque  con  una  escribaofa  se  autoriza  para  el 
ejercicio  á  dos  íuoeioiHuri^s ,  y  ya  perqué  accede  eón  frecuencia  qué 
muerto  el  escribano  prppt9tacia  OQ^tii^úat  el  Qoá^jutor  ejerciendo  en 
virtud  de  su  título  caducado,  con  lo4  inccmvenieniea  gravísimos  que 
se  derivan  de  este  exceso  por  la  falta  de  (é  pública  en  el  coadjutor; 
y  deseando  S.  M.  cortar  todos  estos  males,  y  atender  á  los  funcio- 
narios justamente  imposibilitados,  &e  ha  servido  adoptar  las  dispo- 
siciones siguientes: 

1."  Las  salas  de  gobierno  de  las  audiencias  no  darán  curso  á 
ninguna  solicitud  sobre  coadjutorías  sino  en  el  caso  de  constar  la 
%bsoluta  imposibilidad  en  gue  para  ejercer  su.  oficio  de  escribano  ó 
notario  se  encuentre  lü  ^erson^  que  liaya  de  ser  auxiliada. 

a.*  No  se  concederá  nuuca  título  de  coadjutor  sino  al  que  fuere 
ya  anteriormente  escribano  ó  notario ,  pudiendo  solo  recaer  en  estos 
tales  nombramientos.  > 

B£4^  ^cftüFQ.  J^^.^l  1^^  sjpTiEHBBE,  haciendo  varías  reformas 

^%  ^i  ^ex^to.4«l  .código  peoal,  (Véase  la  pá§.  I7l  de  e§le  tomo). 

. ,  67:110  D£!22  DB  sfTifHBHE,  dando  regías  para  la  inteligencia  íé 

varios  puntos  del  código  penal.  (Véase  la  pag.  186  de  es^é  tomo}.  ' 

O1410  DJB  LA.HisiKA.  F^GHA,  ampüaudo  las  di^podciobes  coateiii- 

dof  e^  l^^ley  |i*ovisipnal  par^  la  a^lic^cion  del  código  peDál/j^véas^ 

.  Uf^AL  QBJ>)(W  j>^  22  jDB.ssTi^UBB,  circular  á  los  jf fes  políticos 
l^jft{iddpdo.Íes.pr(Kieder  contra  las  sociedades  secretas. 
.:  «fX/OS.«i(^tdb)^s  y  recientes  acontecimientos  qpe  en  el  presente  año 
h^  ^rJt^do  -el  .^sji/SiP  d9  uua  gran  parte  de  las  naciones  dé  Eurp- 
pij)^iep/MM2g|r€^8(Q4o  mucbj^^  de  sus  capitales,  y  amenazando  sumir- 
las ea  el  abisma  de  la  revolución  social,  manifiestan  claramente 
qu^eel  m^/  no  es  ej  resultado  de  la  situación  especial  de  ui^o  úotro 
pueblo,  sipo  la  consecuencia  de  un  vasto  plan  de  conspiración  con- 
cebido, preparado  yrea.li^ado  por  los  tenebrosos  clubs  de  las  socie- 
dades secretas.  La  legislación  de  tolos  los  países  las  ba  condenado 
siempre,  puando  menos,  como  S'^ociaciooes  ilícitas ,  cualquiera  eme 
haya  sido  si^  pretexto.  Can  mucha  mas  razón  debe  hacerlo  eu  el  día 
el  gobierno,'  cuando. aquellas,  con  una  tendencia  exclusivamente 
anárquica,  no  tienen  911:0  objeto  que  el  trdstoruo  del  6rden  y  la 
||ubversipn  4^  toj^^s  los  principios  sociales;  en  sunia  el  cóiUviQlsmo, 
4,0  .que  so¿  ^1  mas  poderoso  yeluV^vJo.  Por  eso  el  nuevo  codígó'pé- 


Jr- 


mt  \m  fa»  prtscrit^t  eottniifraodo  á  ana.  jtíh0<  y*  «4lft9fr  eoo  ftevéfti 
l^ftadtCUya  aplicaciop,  si  bien  enúl.UnH>  rdsoiudpcs  dela.coaape^ 
teocia  dé  les  tribunales,  puede  y  debe«et  preparM^  por  kui  autoW^tH" 
á&9  guberaaiiva; ,  vigilando.,  persiguiendo  y  sorprondiendu  a<i<*e41og 
para,  estriarlos  ft  ia  aeeion  da^  la  justicia.  £ste  trabajo  esta,  kecto 
en.  BU  Qiayor  partie ,. -porque  el  gobíeru^^  que  haoe  tiempo  e^eamÍQH^ 
ba  ibáQs  «ua  esíuenoB  á  ceftocer  lo$  verdaderos  autores  de  leí  maks« 
que  afligen  á  la  n.ieioa  ,  tüene  boy  fs  su  mano  datoa  sudcíe^tfii  idje 
las  persOQias  que  componen  las  soclet^dea  secretas  eq  cada  proviqír 
oía oou  su^Mrabrea  verdaderos  y losqüa. les  corres^oo^^ eAeqiWr 
Has.  Resta  pues  solo,  que,  ti^nieudoV.  S.  prosei^tes  lo^qu^  $4  le 
luHi  cofaun]^^  relativaaieut<)  á  lesa  [>rovÍDeia».prooedlt  centra  las 
fteroOM»  que  oampreudm  1  somstiéudoias  á  la  accioo  de  H)s  tribuuf^ 
les  competentes ,  y.  q\it&  redoblo  su  celo  y  vigilancia  p^ri»  4esc.¥bf^ 
cualquiera  otra  c^se.  da  reuuii^DOs  secretas ,  persiguiendo  «n  igua- 
la 4¿riiiÍAoa  á  su^  §oci^s  y  á  euaqito^  Is^  iavorescao  9  oiixiJieu  w 
lu  c^alízac^n  de  «asroprobados  j^oyectos.» 

Oxskk  A^fiOMÁ^DO  va  iVusTo  ABA-NcsL,  para  lai^udieu^iiíi  t^r^teh 
.rvilde  Cui^a y  ¡q% tjúbttpa)es  da s'x detrito. 

«)La reina  (Q^  D.  G.}t  oidp  el  peroeerdel  tribunal  ^jB^en^o  do  jui|* 
tieia,  seba  digp^dQ  apToba»  para  esa  audiepiua  pretoiial.y  i^a  uibtt- 
ttdtea  y  Juagados  de  su,  distrito  el  arancel  do  trechos  quo.de  i^e^l 
.orden  reiuiU)  á  V«  £.  adjunto ,  psra  quo  desdo  lui'go  so  ponga  «n 
práetíca  con  la  reba^.de  una  Quis^ap^^  «a  la  oiudad  de  Bl^^tf^i^ 
•9as«  y  eoB  la  de  1911a  cuarta  en  bs  d«inas  puatos  fi^el  territorio  do  la 
ipíMa  Audi^nóia*  AdoiQás,4o  esto ,  teaiend.o  presente  $..  M«  ^«.la 
tey  178»  übffk  !L'>«  ü(.  1^  do  la  EoGopilacion  de.  Indias  previepeftior.- 
^pilnaiiteywn^  quo  los  derecbos  no  excedas  del  cinfo  tcaUo  de.  b)^ 
qMO  «n  estí9atei|ioi  se  pueden  llevar ,  bi^  dispueato  tan^bieuqui»  ot^ 
TOíd  aeuerdp  antes  de  Ja  publicación  del  arancel  redu^ea  cada  i|na  die 
sus  p^rtidas>.do  suerte  que  no  excedan  del  quíntupla  de  la,seoala4^ 
respect^vainiopte  para  la  Península  en  su  arapcelqueiguaJnuua.Ce  e&.$^- 
juntülrOuyo  e](ceso,  eomo V.  £.  observara,  es  muy  notable  en  los.4eco> 
cbos  de  e^men  y  jurameuto  que  devengan  el  sccretajrvo  do  aQUfT4p 
y  los  alguaciles  y  porteros ;  en  los  de  escribauos  de  cámara «  y  pftjr- 
tictüarmentQ  en  los  arts.  2  y  3 ;  en  I03  del  canciller  aun  después  de 
la  reducción  que  han  sufrido;  en  los  del  tasador  repartidor;  en»  los 
de  procuradores ,  cuyo  art.  6.°  debería  suprimirse  porque  el  trabajo 
que  por.él  se  intenta  remunerar  no  debe  estar  remunerado  ^  ni  lo  e;5- 
ta  en  los  aranceles  de  la  Península,  debiendo  hacerse  lo  mism9, 
porque  tampoco  aquí  se  valúa  con  el  aumento  que  se  da  por.dere- 
.  cfaps  de  agei^cia  en  propprcion  de  la  cantidad  litigada ,  y  en  otras 
partidas  cuya  dil'ereucia,  aunque  de  menor  importancia^  no  deja  4^ 


•tr  contraria  á  It  ley  citada.  Sin  embargo  da  todo  ea  la  votaatad  da 

S.  M.  que  sí  esa  audiencia  pretorial  hallase  que  estas  rcduccioBes 
ofreeian  inconvenientes  no  Ui  llere  adelante ,  ftino  que  ae  limite  á 
poaer  tlananiente  en  práctica  el  referido  arancel  ,  tal  como  que-» 
da  prevenido  en  h  cabeza  de  esta  real  orden,  con  la  mayor  breve* 
dad  posible,  elevando  á  conocimiento  de  S.  M.  los  fundamentoa 
de  dichos  inconvenientes,  con  a  o  estado  de  Jos  productos  que  ba«i 
ya  teuido  en  el  último  quinqoeulo  el  oficio  que  debiera  sufrir  latr^ 
duecion  de  alguno  dd  sus  emolumentos  con  arreglo  ¿  la  ley  cuya 
ObservAneia  se  ba  recomendado.  Días  guarde  á  V.  £,  mucbos  anos. 
Madrid  24  de  setiembre  de  1848. — Arrazola. 

Orní  DiniGiDA.  al  oobernadob  pbmidbntb  bb  laí  auoibn* 
tiiAS  na  CUBA  EN  24  de  sbtibmbbb,  mandando  que  la  andkoeia 
ehancilierfa  de  Puerto-Príncipe  revise  sus  aranceles. 

«Eterno.  Sr.:  de  real  orden  remito  á  Y.  E.  adjunto»  un  ejem* 
plar  de  loa  aranceles  judiciales  de  la  Península  y  una  copia- de  lea 
reformados  por  el  tribunal  supremo  de  justicia  para  el  territorio  de 
h  aodieDcla  pretorial ,  á  fln  de  que  en  su  vista  proceda  la  audieocia- 
cbancillería  de  Puerto-Príncipe  á  revisar  loia  suyos  y  ponerlos  en 
práctica,  teniendo  presente  la  ley  178)  libro  %%  título  lo  de  la 
MeeopiUicion  de  Indias^  que  previene  ñO  excedan  los  derechos  del 
einco  tanto  de  lo  que  «c  lleva  en  la  Peninsola ,  y  sirviéndole  de 
•base  los  señalados  para  la  audiencia  pretorial  con  la  rebaja  de  una 
quinta  parte  para  las  ciudades  de  Cuba  yPuertoPriocipe,y  con  la 
de  una  cuerta  partd  para  los  demás  pueblos  del  territorio  de  la  aiidien- 
oía,  cuidando  á  la  tez  de  reducir  las  partidas  excesivas  que  eonlíHíe  el 
-arancel  de  la  pretorial  en  los  términos  que  á  esta  se  ordena  por 
reai  orden  de  esta  fecha,  cuya  copia  es  también  adjunta.  Pero  ai 
eemoen  ella  se  dice  á  lo  de  la  Haboñs,  hallase  la  de  Puerto-A'ínOi* 
pe  algún  inconveniente  para  esta  redención ,  es  la  voluntad  de  la 
reina  que  esa  audíencia-cfaanoiilería  ponga  en  [práctica  el  arancel 
que'  forme  bajo  el  tipo  del  de  la  Habana ,  y  solo  con  la  rebaja  de 
la  4.*  y  a.*  parte  prevenida,  exponiendo  a  S.  M.  á  la  mayor  brcvor 
asá  posible  los  fundamentos  de  los  inconvenientes  para  la  reducción 
indicada ,  con  un  estado  de  los  productos  que  haya  tenido  en  el 
último  quinquenio  el  ofício  que  debiera  sufrir  la  disminticion  de  sus 
emolumentos  con  arreglo  á  la  ley  de  Indias  mencionada.» 

OrBA  DB  27  nE  sETtsHBBE,  sobre  las  facultades  que  pueden 
ejercer  en  las  cabezas  de  partido  judicial  los  escribanos  de  pueblos 
subalternos. 

»Kn  vista  de  la  consulta  elevada  h  este  ministerio  por  la  sala  de 
gobierno  de  la  audiencia  de  Granada  en  14  de  agosto*  últíiño ,  rela- 
tiva á  las  dudas  que  le  han  ocurrido  acerba  délas  facultades  y  atri- 


baeKmM  que  deban  ejercer  en  ias  cabezas  de  partido  jedíeial  los  es- 
cribanos noDierarios  de  los  pueblos  sabalteruos ,  bablUtados  para 
despacharen  la  capital  eseríbaoías  de  juzgado,  6  aquellos  á 'quienes 
competa  este  derecho  en  virtud  del  sorteo  mandado  veríñcar  por  real 
¿rdende  llde  marzo  úitinoo,  h  retna  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  de-« 
clarar  que  los  escribanos  numerarios  de  que  se  trata,  habilitados 
actualmente  para  despachar  en  ia  cabeza  del  partido  judicial ,  ó  á 
quienes  competa  ese  derecho  eo  virtud  del  indicado  sorteo «  lo  ha? 
rán  solo  en  el  concepto  de  escribaflos  de  juzgado,  conservando  sin 
embargo  el  de  numerarios  del  punto  ¿id  su  procedencia,  en  el  cosí 
podrán  autorizar  escrituras  sí  pasasen  á  él  con  liceocia  del  juez  xes^ 
pectivo  que  no  podrá  negarla  siao  cuando  de  su  concesión  hayan  de 
seguirse  perjuicios  al  servicio  público.» 

Real  decazto  ds  22  db  setibiibre,  mandando  llevar  en  todos 
loa  tribunales  un  regisiro  general  de  penados, 

«Teniendo  preseutes  las  razones  que  rae  ha  expaesto  mi  minia tr^ 
de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  necesidad  de  que  se  abra  y  lleve  en  lo 
sucesivo  por  los  tribunales  «olesiáaticoe  y  civiles,  por  el  ministerio 
fiscal  y  por  la  secretaría  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia,  un  regis- 
tro general  de  penados  que  deba  consultarse  en  los  casos  de  justicia 
y  de  gracia ,  y  por  cuyo  medio  se  puntualicen ,  cuando  convenga,  las 
cárouBstanclas  de  reincidencia,  exearcelaeion  ó  fuga^  rehabUiíachn 
y  abuso  de  indultos^  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.0  Desde  i.«deenerode  1849  en  adelante,  y  en  !a  forma  que 
por  una  instrucción  especial  se  determinará ,  en  el  ministerio  de  Gra* 
cia  y  Justieia'y  en  los  tribunales  y  juzgados  eclesiásticos,  y  civUee  que 
de  él  dependen ,  se  abrirá  y  llevará  en  lo  sucesivo  un  registro  gene^ 
ral  que  se  llamará  de  penados j  en  el  cual  se  anotarán  los  que  IoAjcn 
ren  por  causa  fenecida  en  dichos  tribunales,  haciendo  expresión  do 
todas  las  circunstancias  que  fijen  é  identifiquen  con  la  mayor  exae« 
tilnd  poáble  el  hecho ,  la  persona  y  las  vicisitadee  de  esta,  como 
tal  penado.  £&  su  consecuencia,  ademas  del  nombre,  apellido  j 
apodo  de  los  reos ,  si  lo  tuvieren ,  se  anotarán  en  el  registro  el  de» 
Kto  y  la  pena,  la  naturaleza,  edad,  estado  y  oficio  ó  profesión,  ve^ 
ciudad  y  última  residencia  de  los  reos ,  las  condenas  anteriores  ó 
sucesivas ,  rehabilitaciones,  indultos  generales  ó  especiales  obtenidos 
por  ellos  con  los  casos  de  excarcelación  ó  fuga ,  juzgado  ó  tribunal 
que  drctd  la  sentencia,  nombre  del  escribano  de  la  causa ,  y  cuales- 
quiera otras  clrcuntancias  que  á  juicio  de  los  tribunales,  yensu  oa- 
so  del  ministeiio  fiscal,  puedan  contribuir  á  conseguúr  el  fin  á  que  se 
encamina  el  presente  real  decreto. 

Art.  t.«  Igual  registro  se  abrirá  y  llevará  por  el  ministerio  fiseal 
en  los  diversos  grados  de  su  escala. 


2^  Et  BraiEcao  uqjomo. 

cm  en  ^  iffortte  de  lo  que  en  el  propio  Mlisy^i^to  f#^  $9ihre 

reificUlejicia  ^  rehahiliiacion  ^  excarcelaci(yn  ó  fuga  é  indultoi  a^'. 
#e/iorf 6' ,  resaltare  ó  no  contra  los  reos  en  el  registro  de  penados. 

Art.  i¿¡.  Si  en  los  casos  consultivos  ó  de  justicia  los  tribiinal^ 
jd  el  qiiaisterio  Qscal  creyeren  conveoieute  ó  necesario  comprobar 
las  circuastaociaj»  indicadas  en  los  arts.  1.^  y  9.°,  podrán  de  oficio» 
á  á  int taooia  de  parte ,  reclamar  certificación  6  compulsa  de  lo  que 
.reepltare  en  los  registros  de  las  íi&calías  y  juzgados  inferiores  ó 
.  superiores,  y  basta  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  ds(  como 
los  fiscales  para  fundar  su  acusación  ó  corroborar  sus  pruebas. 

Art*  ÍG,  £1  presidente  del  tribunal  supremo,  los  regentea  .¿le 
las  audiencias ,  ios  fiscales  de  S.  M. ,  los  jueces  de  primera  instan- 
.cia,  los  promotores  fiscales  y  á  su  vez  los  secretarios  de  gobierno 
de  los  tribunales  y  juzgados ,  si  tomar  posesión  de  sus  destinos^ 
darán  parte  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  del  estado  en  que 
hubieren  bailado  pl  registro  de  penados.  Cualquiera  omisión  en  es- 
te punto,  así  4:omo  un  especial  esmero  en  la  extensión  y  conser- 
vación del  mismo,  se  anotarán  en  los  expedientes  respectivos  de 
los  interesados  para  que  en  ellos  obre  los  efectos  favorables  ó  per- 
judiciales á  que  ha}  a  lugar. 

Art.  17.  ¿i  fiscal  del  tribunal  supremo  y  los  regentes  y  fiscales 
de  las  audiencias  velarán  con  el  mayor  celo  y  energía  sobra  el  pun- 
tual cumplimiento  de  la  presente  determinación. 

Art.  18.  Los  mismos  regentes  de  las  audiencias  y  los  fiscales  de 
S.  M.,  así  como  los  jueces  de  las  causas,  utilizando  los  actos  devi- 
:sita  de  cárceles ,  y  cualquier  otra  oportunidad  de  las  que  presenta 
la  prosecución  de  un  proceso,  adoptarán  las  disposiciones  conve- 
nientes para  que  los  encausados  ó  detenidos  puedan  cerciorarse  de 
.^ta  determf'naeion»  que  tanto  ha  de  influir  de  hoy  en  adelante  ipn 
la  concesión  ó  negativa  de  indultos,  y  por  tanto  en  la  suerte  de  los 
mismos. 

Art.  19.    £1  presente  decreto,  y  la  instrucción  que  le  acompaña 
para  su  ejeeueion,  ^e  tendrán  eomo  parte  adicional  de  las  orde- 
,  nanzas  y  reglamentos  de  los  respectivos  tribunales  y  juzgados, 

Art.  20*    Los  tribunales  eelesiásticps  aplicarán  la&  disposiciones 
de  este  decreto  en  la  forma  compatible  con  su  índole  y  categoría, 
.  exponiendo  á  mi  consideración  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
.  eia  las  observaciones  d  dificultades  que  ^e  les  ofreciesen* 

Articulo  provisional.    Aun  cuaudo  el  registro  de  penados  no  haya 
de  abrirse  hasta  el  l.»  de  enero  del  año  próximo,  al  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  1.°  ae  remitirán  desde  luego  al  ministerio  de  Gra- 
da y  Justicia,  para  los  efectos  que  convengan  y  en  los  casofiqoe 
.  .ocurran  9  los  partes  que  se  expreean  eiilo3  artículos  9,  10  y  11.» 


,    9IAI.  imaiiGCioii  px  33  d^  ibtisiibhsi  pm  Wwmt  k  efeeta 
el  aotenor  decreto. 

«Para  que  tenga  debida  ejpcQcjon  el  real  decreto  de  esta  fecha 
Bobrc  el  establecimiento  del  registro  general  i€ penados^  Ja  reinli 
(Q.  D.  G.)  le  ha  dignado  aprobar  la  real  instrueoioQ  siguiente : 
.  Art.  1.®  Conforme  á  (o  dispuesto  en  el  real  decreto  de  esta  fé< 
cha  sobre  establecimiento  de  on  registro  de  penados,  en  todos  loa 
tribunales  hiabri^  un  doble  registro ;  [e\  del  propio  tribonal «  que 
estará  bajo  la  inspección  j  dirección  del  jaez ,  regente  6  presiden- 
te«  y  el  del  ministerio  fiscal,  que  lo  estará  al  de  Jos  funcionarios 
.  del  mismo  en  los  diversos  grados  de  su  escala. 

Art.  2.0    £1  registro  d^  penados  se  llevará  en  papel  de  oficio, 
y  consistirá  en  un  libro  encuadernado  y  foliado»  cosido  el  pliego 
.  por  uno  de  sus  cantos ,  de  forma  que  resulte  la  hoja  en  toda  la  Ion- 
gitud  del  mismo. 

Como  el  registro  de  penados  ha  de  ser  perpetuo ,  los  tomos  qn« 
fueren  resultando  en  cada  juzgado ,  tribunal  6  fiscalfa  se  numera* 
rán  por  su  orden  sucesivo «  y  rotularán  en  el  lomo ,  expresando  el 
tribunal  ó  fiscalía ,  el  objeto»  el  número  del  tomo  y  el  año  en  qnt 
empezaren  y  concluyeren  en  la  forma  siguiente : 

lfAJ>lUD. 

AUDIEKCJA. 
PIADOS. 

TOMO  !.• 
ISIS. 

á 


.^      Conclaido  cada  tomo  y  aotes  de  archivarle ,  á  eontianaoiML  del 
^  año. en  que  empezó,  se  anotará  el  en  qoe  ternlaa ,  expresando  de 

este  moda  á  primera  vista  el  numero  de  los  que  comprende» 
V       £1  presidenta ,  regente ,  fiscal  ó  juez  inferior ,  en  cuya  tiempo 

empezare  el  tomo,  firmará  la  portada»  y  rubricará  al  margen  todtaa 
,  su4  hojas* 

lia  portada  #e  n^ulará  en  la  forma  que  nanlfieeu  oJ   modelo 

n .  ,  1(0  debi9iid9  úl^iiriimpirse.ei  registro  por  pooo  ni  mocho  tiam» 
Tomo  t.  at 


t 


)^'b,  nbM  Aé  ednéttaifta  cada  tomo  «balo  la  MpoÁiiibIlf|áad  áíA  ^ 
cpb^oo  de  ^biemo^  8^  tendrá  preparado,  oportuliámente  rul^ylcailD 
y  autoHzddo  et  que  ba  Üe  gegulrlé. 

^  Ah.  z.^  E\  registro  alfabético  st  llevará  siempre  íKl>bre  él  priip^ 
i^petlíifo  del  pena/iQ. 
'  'Lo8  asientos  in'dlYidyiales  se  veriicairáii  por  nprnérabiofl^b  iittfc- 
'ínimpida  desde  et  priacipío  hasta  el  fin  de  cada  tomo. 

Bntre  los  fespedtlvos  asientos  se  dejará  ub  espado  proporeío* 
*ñado  paira  .j;>6der  $i&ptar  las  viéisittídes  del  penado. 

'  Cuandano  bastare ,  se  abrirá  nnevo  asiento  al  penado  en  lá  pla- 
na corriente,  haciendo  ai,  principio  noa  llamada  sobre  eí  adioúr 
<6  anteriores 'por  él  número  que  tuvieren ,  iiegon* se  veeii'éHcaao 
'tercero  del  modeló  núm.  4.^ 

Árt.  4.<*  Competiendo  jurlsdiecion  propia  á  lOs  alcalditt  y  tentón- 
tes  de  alcalde  para  fallar  sobre  faltas,  conforme  á  lo  dispnesto  en 
^á  lejr  provisional  dictada  para  la  ejecución  del  cddl^  penal,  IfM 
>lcaidri|s  y  tenencias  se  hallan  comprendidas  entre  los  jorgadosiii* 
'feHóres'de|iendÍentés-dd  ministeríode  mi. cargo,  á qnees  Teferen- 
^te  el^ft.  i:<*  del  decreto  de  esta  féctiá. 

£n  su  consecuencia,  en  las  alcaldías  y 'tenencias  se  ttevark  el 
correspondiente  registro  de  penad^QiS  por  faltas. 

En  las  pequeñas  poblaciones  ¿onde  las  circunstancias  no  permi- 
tieren otra  cosa ,  en  vez  dc;  i^r.lf^  eftcoadernado,  habrá  de  UoTar* 
se  por  lo  menos  un  cuaderno  sujeto  en  todo  lo  demás  á  las  fórma- 
las establecidas  por  el  art.  1^.^ 

.  Árt.  S.o '  Al  final  de  cada.^inio  del  registro  de  penados  de  loi 
Juzgados  y  tribunales  se  arreglará  diligencia  de  conclusión,  autori- 
zada por  el  juez,  regente  6  priísídente  y  secretario  de  gobierno. 

La  que  ha  de  estamparse  en  loa  libros  de  las  alcaldías  y  teñen* 
cias  será  conforme  al  modelo  núm.  3.<» :  la  de  los  juzgados  y  tri- 
bunales al  del  núm.  3.^ 

Los  promotores  y  dscafes  autorizarán  por  sí  solos  la  conclusioa 
de  los  correspondientes  á  ^n  cargo. 
Art.  6.°    £1  regisUro  individual  contendrá  el  nombre  y  circón^ 
'  'kaMfas  >dél 'penidof  y  disidas  shs  viíAsitudiM,  om  airéglo  á  to  dis* 
'^pé^mo  OA'elnreil'éecnto  4e  esta  feuha,  y  conforme  al  moíélo 
núm.4r«  '  .    - 

'  AVt.  rry   El  ilbM>  y  >  rejgiiíiro  de  penados  -Mrá  iMftono  •  m  todos 
M  ttikwsles,  flsealíis^^Juzgados  id«l  íhMiIO. 

Art.  8.®    Los  libros  6  cuadernos  de  penados  de  las^alBiidlÉB  j 

'^OMnclas ^éotífonm  fteteeniMichíidosi  se^'réiiitfrán  «I  ¡éÉfsido  de 

primera  instancia  del  partido ,  en  cuya  secretaría  se  ardbíraMMt^- 

im) serieonsoltados vmiiNiori«»vteigai6ii  •lo»^Mosi'«e'^atae&  6  de 


>.  ( 
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grteila,  al  leiMr  de  lo  dispuesta  ^  «1  real  decreto  it  m  «ri^tHi-  ' 
-  Alt.  9/>    Conforme  al  ^tcrt.  7,^  áe\  roisnio,  el  regi$i^  de4M9iia4oi 
de  eada  tribiiiial  cknapréQdera  á  ios  qUe  lo  faecea  :por  ráu^a  feí)^* 
Maeii  41  y  en  los  ibferiores  respectiTos. 

Por  oáusaa  fenecidas ,  para  los  Gnes  indicados  en  dfcho.ri^iidef 
erélo  y  en  la  presente  insifuccion ,  ño  solo  se.eotendewi  las  que» le 
fonren  por  rtconeea  e)eeotona,  síoo  las  <|oe  termiiiarai  por  sol^rer 
|ef intento,  en  vlftad  de  indulto  6  de  cualquiera  otra  cansa. i9gal| 
por  consentimiento  de  lo  sentencisdo  en  los  easos  en  qiie  aaipiKif 
cede,  por  apartamiento  en  los  de  iojuria  particular,  pinr  .deierpion 
dé  apelación'^  súplica,  V  aquellas  en  que  solo  mediare, abso¡lopiog. 
de  la  instancia ,  quedando  por  laníto  stíbjudice  loa  eqcausadoa* 

Cuando'se  sobreseyere  en  las  causes  á  virtud  de  iqdujitoesper 
eial'¿  general,  aun  bnando  el  sobreseieoi^to  ftieve  .^.^^sjtj 
ningún  género  de  represión .  se  anotarán  en  el  registro  todas  Um 
eíreanitancias  del  caso  o  de  la  persona ,  y  en  rez  de ,  |a  ipei^ase  ba- 
rft  ciqprésfoii  del  indutto. 

Art.  10.  En  consecaenda  de  lo  dispuesto  en  los  .dos  artfculoa 
sQteriores ,  el  registro  de  penados  de  las  alcaUías  y  te^i|(»as  ^n- 
tendrá^á  los  conx|eaaUos  por  Caltas  en  laa  misinas  cuando  sus. fi^ 
Has  no  fcesen  apelados. 

'  El  4«-loa  Jiazgedoi  de  primera  instancia  y  promotprf^s  i  áJoa 
condenados  por  faltas  en  apelación  del  fallo  de  loa  alealdea  y  te^ 
«smies;  á  losoómpriendldos  en  lat.cau^s  qqe ;feaecierf)n  f^  los 
smismoB  iier  alguno  de  los  modos  que  anly)riza  el  idefepho  al  tpor 
de  lo  expresado  en  el  art.  8.<»,  y  áloe  queilo.foeaen  ^  las:tef|ni^ 
«Mae  por  sobreseAnlento  confirmado  .por.  Ja  andieneia ,  y  iqúe.iaé- 
«níAdevaeltás  al  inferior  para  su  ejecttcjon.  .  , 

:  £l>de  bts  audiencias,  á  ios  cenipreodldos  eA<m;^  tfLmi^a^ 
lerioKgtdes  de  primera  iQataneía,óde?4]«lta8'para,.^>j[&iu;ÍQ^  4fl 
queiqMda  expiresado,  y  á  los  que  Ip fiieren eo Jfis,fip%e9if|iú 
en  las  salas  respectivas  de  las  DaísmaiB. 

El  del  tr^iunnl. supremo  de  jifsticia,  k  los  penf^  qqe  IjO/ue* 
wn  en  la.forma  dicha  por  les  juzgados  y  ai^dúpcifa,  y  árjps  giy 
•lo  sean  por  el  propio  tribunal  supremo. 

fil  registro/ de  este  ministerio  reasumirá  todo  b.vfi^.tii^  á.  ju^- 
«fados,  audiencias,  trtbonai  supremo : de  josUqia^y  tribqni^fs  jCCile- 
aiásticos ,  como  asimismo  todo  lo  concerniente  á  rematados»    . 

Art.  .11.    Lo  .estahleoido  en  el  artículo  anterior  respecto  de  loa 

jorigaídos  y  tribunales,  liene  aplieacien  ¿lasfiseajías  de  ^s^n^ú^pi^. 

Art.  13.    En  conformidad  de  lo  dicbo,^y  cqii  f^^glo^^ .|0; qj^e 

<ee  diapene  en  el , are*  7  «''del  real  dfcre(Oidejesta>)S^ba,  ^^fovn^daa 

«MineaA.  lafrMvaaa>ea  {osjujigfld^.  Wwpref  t  ..WWfV.^^^ 


el  art.  9.*  de  la  presente  instraoeioo,  el  eicribano  M  ellM  en  lee 
JQZgadoe  pasará  tin  tanto  por  duplicado  al  }aet  del  fiíllo  6  BeiKeii- 
da  en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  7.^  antes  oitado.  Une  dt 
estos  ejemplares  será  para  la  seeretarfa  del  tribuna^  y  otro  piM 
la  fiscalía  del  misino.  Bl  juez  i  sn  ves  remitirá  copia  á  la  letsa  al 
figentd  déla  audiencia  y  al  ministerio  de  mi  cargo,  baeiendo^M'*^ 
tanto  el  promotor  al  fiscal  de  S.  M. ,  qtiien  por  so  parte «  lo  pro* 
pío  que  el  regente ,  practicarán  lo  mismo  respeto  del  presideate  y 
fikoal  del  tribunal  supremo  de  justicia. 

Del  mismo  modo  en  las  audiencias  los  escribanos  de  cámara 
de  las  salas  respectivas  en  que  se  cause  la  ejecutaría  pasarán  kv 
duplicados  de  las  sentencias  ai  regente  y  fiscal  de  S,  M.,  lei 
cuales  á  su  vez  lo  verificarán  en  la  forma  dicha  á  este  ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  y  al  presidente  y  fiscal  del  tribunal  sn^ 
premo. 

En  dicho  tribunal  los  escríbanos  de  cámara  de  las  salas  raspee* 
tívas  pasarán  el  duplicado  del  fallo  6  sentencia  al  presidente  y  fis^ 
Cal  y  haciéndolo  el  primero  á  este  ^ministerio. 

De  lo  <fispuesto  en  el  párrafo  primero  de  este  artículo  se  exeep» 
táan  las  alcaldías  y  tenencias ,  respecto  de  las  que  en  atencioa  i 
su  índole  especial ,  en  vez  de  remitir  testimonio  de  ana  fulos  aM 
apelados ,  se  establece  la  remisión  de  sus  libros  de  regieto  i  los 
Juzgados  del  partido. 

Art.  13.  Los  tantos  6  certificaciones  de  los  íiilloa  6  senteneiaB 
que  según  el  artículo  anterior  deben  dar  loe  escribanos  de  cároaBa 
y  de  juzgado ,  se  extenderán  en  papel  d»  oficio. 

Art.  14.  Ademas  de  las  circunstancias  que  de  ellos  resultarMa» 
en  los  tribunales  y  fiscalías  ^  y  á  sn  vez  en  este  mhiistario  de  Gftr 
cia  y  Justicia ,  se  anotarán  con  el  mayor  esmero  y  puntualidad  en 
el  registro  las  que  apareciesen  de  los  partea  oficiales  de  excarcekh 
clon  6  fuga  que  deben  dar  los  Jueces  y  fiscales ,  y  de  las  didoMa 
6  decretos  de  indulto  y  rehabilitación, 

Art.  15.  En  loe  casos  de  Indulto  general ,  pan  que  los  nom- 
^))res  de  los  comprendidos  en  él  puedan  constar  en  el  registro  iM 
ministerio  de  mi  cargo ,  los  tribunales  darán  conocimiento  al  mi»« 
mo  de  los  que  en  ellos  tenían  causas  pendientes ,  y  los  jueces  de 
primera  Instancia  de  los  rematados  que  llegaren*  indulladoa  á  ana 
distritos. 

Con  el  propio  fin  se  pedirá  á  los  demás  ministerios  una  nota 
de  los  rematados f  dependientes  de  su  autoridad,  á  quienenhubier 
eé  alcanzado  el  indulto. 

Art.  16.  Cuando  ocurriere  fuga  ó  soltura  de  rematados  ea  km 
presidios  peninaulapes,  obras  públicas  á  que  estnviesett  desüDadea 


.  CüámcL  LieisurtTA.  .MI 

por  el  gobienlo  y  casas  da  galara ,  el  jaez  4e  prim6ra  iiwlaiida 
del  distrito  oficiará  atentamoate  á  loa  comandaDtea «  directore»  i 
aotoridades  de  quienea  dependan,  pidiendo  un  estado  nominal  da 
ios  fugados,  que  remitirá  á  este  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  pa« 
sando  antes  á  su  registro ,  y  trascribiendo  en  su  caso  á  la  fiscalía 
para  el  auyo  respeetiro ,  las  que  les  fuesen  concernientes. 

ArU  17.  Para  que  en  todo  easo  pneda  comprobarse  y  ampliar* 
se  con  facilidad  y  seguridad  el  asiento  del  registro ,  todas  las  cot 
Bivnicacionea  que  respectivamente  se  recibieren  relativas  .á  él  en 
los  juzgados  y  tribunales ,  en  Ijts  fiscalías  y  en  el  ministerio  de  tai 
•cargo,  se  numerarán  por  el  6rden  con  que  se  fueren  recibiendo, y 
SB  legajarán  y*  archivarán  con  sujeción  rigotosa  á  su  numeración, 
•la  ráal  continuará  sin  interrumpirse  desde  el  principio  hasta  el  fin 
de  cada  uno  de  los  tomos  del  registro. 

£n  los  asientos  sucesivos  de  este  se  anotará  el  número  de  la  car.* 
4ifitac¡on  6  parte  que  los  produzca ,  como  se  ve  en  los  respectivos 
modelos  que  acompañan  á  esta  iostruccion. 

Esta  numeración  será  especial ,  y  diversa  por  lo  tonto  de  )a  que 
"Puedan  traer  loa  documentos,  según  que  así  esté  mandado  6  se  maa- 
dare  en  la  oonrespondeneia  de  los  tribunales  y  fiacalias  entre  sí  y 
-de  los  mismos  eon  el  gobierno. 

Los  documentos  sujetos  á  numcraeioii  en  el  sentido  de  este  arr 
tículo  son  solo  los  que  contienen  condenas  6  circunstancias  indivi. 
duales,  y  no  los  relativos  al  establecimiento ,  conservación  ó  mejo- 
ra del  registro. 

Art.  18.    £n  los  partea  de  penados,  no  solo  se  comprenderán. laa 
'penaa  aflietivaa,  sino  todas  las  personales,  de  óualquier  género  que 
-tean,  las  advertencias,  prevenciones  y  apercibimientos,  las  conde* 
•lias  de  costas,  aun  cuando  sean  solo  las  por  sí  y  para  sí  causadas, 
•las  meras  absoluciones  de  la  instancia,  como  ya  queda  indicado  en 
.el  art.  8.<>,  la  privación  de  honorarios  devengadoa,  y  cualquiera 
circunstancia  de  índole  penal  o  de  represión  que  se  oponga  por  tan- 
to i  la  omnímoda  abaolncion  libre  y  sin  costas  de  la  ftousacion  j 
ée^  cargo. 

Art  )9.    Ademas  del  añento  en  el  registro  general  de  este  mi« 

nisterío  de  Gracia  y  Justicia,  cuando  el  penado  apercibido,  preve- 

'  nido  6  absueltd  de  la  instancia  perteneciere  á  las  clases  dqiendien* 

tea  del  mbmo,  ^e  pondrá  nota  en  los  respectivos  expedientes. 

•     Art.  20.    Penetradoa  los  Jueces  y  fiscales  del  espíritu  que  ha 

<.dietado  el  real  deóreto  de  esta  fecba  sobre  el  establecimiento  del 

•registro  de  penados,  como  una  prueba  de  su  celo  por  la  mejorad- 

'ministraeion  de  Justicia,  y  por  que  las  gracias  de  la  carona  noae  día* 

'tMnaan  sino  á'  loa  que  rcáiimente  fueren  acreedores  á  ellas^  y  aiem- 


prár«r«tiitdad  M  EsUdó ,  darán'  parte  da  caal^utar  cte,  y  tb- 
f«i^ii  á  oodooíAié&to  da  S.  M.  oaalqiriep  dreanstaDcito  ndeampmr 
didá  aii  aqtiai  ni  en  la  presmta  inatrqodoB ,  y  que  condalKa  sia 
enibargb  al  fia  y  mejbr  cumplimiento  de  ambos ,  eompletanda  haaCt 
donde  sea  posible  la  Mstoria  del  penado. 

Los  mísoloa  expondrán  á  la  eonsidenicion  de  S.  M.  M  obseí^ 
Yicioiiea  que  saiire  mejora  y  perfeedon  del  registro  dé  penados^  les 
sogirteá^sn  oelo  y  experieneia. 

Akt.  3t.  Los  gastos  k  que  diere  ocasión  el  registro  dé  panadea 
ae  eargariAi  en  los  del  respectivo  Jujegado  ó  tribunal. 

Art:  SS.  El  presidente  del  tribunal  supremo  y  los  regentes «  ia> 
eátei  y  jueeesí  eonsoltaráo  en  tiempo  oportuno  cualquiera  dada  ó  di- 
ficultad que  se  opusiese  i  la  realización  de  lo  mandado,  en  el  aii- 
paesto  de  que  por  ninguna  causé  dejará  de  abrirse  el  registro  gen^ 
M  de  penados  desde  i.^  de  ene^o  del  año  prtixímo  y  en  !a  forma 
que  pteftene  el  real  decreto  de  esta  fecha  y  la  presente  ihatmd- 
cion. 

Art.  iz.  Dependiendo  las  subddegaciones  de  rentas  de  las  au- 
diencias en  él  orden  de  justicia,  debiendo  Tela^  diébos  tríbonales 
iopeHores  pti^a  que  esta  se  administré  bien  y  compüdamente  en  an 
respectiva  demarcación,  y  conduciendo  tanto  áeste  propósito  el  eo* 
nockkiiento  dé  tas  reiooidenetas  y  otras  clreunstaaeías  que  deben 
€eilsignarse^tt  el  registro  de  penados,  las  audiendast  en  virtud  dn 
la  snpcrior  inspeerian  que  en  este  punto  las  compete ,  prevendrán 
á  dichas  subdelegaciones  que  desde  l.<»  de  enero  prdxiaM  remitan 
&  las  ofisnaa  ios  eorrespondielitea  partes  y  testimoníGS  necesaríoa 
psira  la  mayor  perAcék>a  y  oompictnento  del  regís  tro,  preotsamei^* 
té.  en-  un  género  dé  deUtos  en  que  las  reincidencias  son  inas  frt* 
enantes t  y  que, tanto  conviene  reprimir,  siendo,  como  es  efrdina- 
nanente «  él  tráfico  ilícito  qne  las  motiva  ocasión  ó  preparacioB  pé* 
raexeeaaai  y  aun  crímenes,  de  otro  género. 

Art. 34. •  £1  registro  de  penados  se  abríri  en  cada* tomo,  y  aa 
reaHsarán  los  asientos  individnalea  con  los  primeros  tuirtes  qneaa 
recibieren,  aun  cuando  no  sean  certiGcaciones  ó  testimonios  dé  Ah 
Iks  6  aenteiicias,  y  sí  solo  de  excarcelación  6  fugla,  indulto  y  de^ 
BM»  cirednétaDcíaft  de  la  propia  índole. 

-  Art.  2(t«  £ri  lo»  primeros  qoinee  días  de  enero  del  año  entraüa 
los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  darán  parte  al  juez  de  primera 
üatancia  del  pailido,  los  jueces  y  promotores  a  los  regentes  y  fis* 
eales  de  S.  IL,  y  eltos  al  preiidente  y  fiscal  del  tribonál  atipreUio 
'do  hnikrsé  abjerta  y  formalizado,  conforme  á  la  presente  ínstrae- 
,  eibn  y  decreta  á  qois  se  refiere^  el. registro  genajal  de  penadoa;  7 
en  tet  qnUíee  diaa  fsatantea  el  preiidenta  del  triUnal  aupramo  da 


jiMídi^JM  MgnO^de.  1^.  auAíf IKÍ3S  y  los  flscaja^lde  S,  M.  i« 
lü^ráo^  al  minisUürio  |d§  .nv,(^gp  de  estarip  a^  b|ei(  ^  coriresp^* 
diente  á  los  miaipos  y,  üá/>  \qÍ  uiimBales  y.  ñ^\f^s,%\x(^  le^  est^fl 
respecü?afflente.  subordinado^ ,  eiponiendo  <n  otro  caso  Iqs.B^otivos 
y  aíficulladés  ^ué^lo  hubieren  impedido,  no  obstarle  Jo  dispuesto 
en  el  art,  17 ,  coA  eipresion  de  las  disposiciones  que'  hubieren  adop- 
tado para  evitarlo. 

Art.  M.  Los  escribano»  de  j^brernó  de  los  tribunales  y  juzgan 
dos  asentarán  con  rigorosa  precisión  en  el  índice  ó  inventario  que 
deben  llevar  de  los  efectos  y  documentos  pertenecientes  al  archivo 
dt  kf.  stdnftHÍa  los  iwpos  y  legajos  d»  do^utbentofí  conaspondien- 
M  al  Degístro  de  pMMdodi 

.    Sn  dicho ;iiiV4iMiac)íi»  el  etitoante  firmará  con  el  saKentí^la  éiktri** 
gík  sM^awpBte»  ó  iMsigñando  lai  j^tésta  é-explieaclenes'^e  lé 

.  £n  el  príMr  caso  se  eiittande  qlie  el  entrante  toma  sobré  sí  fá 
nsiNMisabilídad  de  laa.faka»  ó  iiiÉarmalidadet  qne>  resttltasttv  en  el 
ifieWvo:  et  feínkoa  dará  parte  at^jocí,  régenos  ó'frefldfnte  úé  ba¿ 
bctse  oneergAdo  de  Ift.seeretaria  y  del  estado  eb  qoe  la  habíase  faai- 
IMo. 

Art.  37.  Los  regentes  y  fiscales  de  S.  M.<,  y  en  su  eáso  él  pife^ 
Bidente  del  tribunal  su^re.mQ  de  justicia  en  lap.  visi^s  obli^orías 
ó  voluntarias  q^e  se  les  encargan,  nd  sólo  reconocerán  el  tomo 
corriente  y  documentos  relativos  al  mismo,  en  cuánfó  al  orden  en 
que  estuviesen  legajados ,  numerados  y  conservados ,  sino  los  an- 
tenores,  teniendo  á  la* vista  el  inventarto  de  la  secretaría. 

Art.  26.  Ademas  de  la  facultad  que  tienen  los  fiscales  de  S.  M. 
para  visitar  los  registros  de  los  juzgados  y  promotorías  del  territo- 
rio de  la  aadieoeia  rtfepeotiva ,  podrás  visitar  asónis'mo  el  de'esta, 
previo  eoBocimiento  del  regente,  que  auriea  la. rehusará  sin6  pot 
causa  razonada,  As  qipe  darán  cuenta  al  ministerio  de  mi  cargo, 
^nal  fiwullad  ooiiipetc  al  fiscal  de  S.  H  eh  el  triimnal  áupreí 
da  Justina.* 

MODELO  NÜM.  i  -^ 

TRIBUNAL  SUPREMO  Ht  JtJSTIGtá. 

(BS0BNCI1  TXBBITOAIAI* ,  nSCALIA ,  mZGAnO  PB  FBt:M[fifl4 

INSXAKCIA  DB......) 


REGISTRO  DE  PENADOS. 

remo .r  ^ 

Empieía  eíu  tomo  compuesto  de  • .  •  •  t  üDiiiotf,  boy  tantos 


H4  n  ^tticHo  KODiiiro. 

^^•«•••die tiendo  pfdsldcBta  ét  ésto  ittpf^mo  trifcif- 

ftal  f  I  Exemo.  é  limo. ,  etc ,  quien  ha  rubricado  todas  tui 

hojas  y  conmigo  firma  asta  diligencia  dt  qne  certifico. 

£1  presidanto ,  Como  escribano  de  gobierno, 

N.  do  N*  N.  de  N. 

MODELO  NDM.  2/ 


Aqní  eoAclajre  este  primar  tomo  del  regisCro  da  panados  de  as- 
ta alcaldía  da  Madrid.  Empieza  en  l.«  da  ascro  de  1849,  siandé 

aloaMa  al  Sr.  D y  asoribano  da  gobíamo  M.  da  N. 

Contiena  1710  números  6  asientos  Individuales  «n  MOO  Miaa  ni- 
bricados ,  sin  enmienda  ni  tcstadura  (j  si  la  hay  se  expresará.  El 
&r.  D.  ...... ,  alcalde  en  la  actualidad ,  en  virtod  de  k>  orde* 

nado  por  reales  disposiones ,  manda  se  remita  con  los  2S60  donK 
montos  eorrespMidientes  ai  mismo  para  ser  arcbiradoa  al  juzgado  da 
primera  instancia  del  partido ,  recogiendo  el  competente  reiguardo, 
firmando  conmigo  la  presente  diligencia ,  de  todo  lo  cual  doy  Uí, 
«liadrid  abril  9  da  18¿0. 

Alcalde  constitucional,  Como  escribano  de  gobierno, 

N.  deN.  N.  deN. 


MODELO  NUM.  5.* 


Ajffai  concluye  el  primer  tomo  del  registro  do  penadoa  correa** 
pondiento  i  esto  juzgado  de  primera  instancia  de  Benavente.  Em* 

pieía  en  1.*  de  enero  da  1849,  autorizado  porD , 

juez  dd  mismo  á  la  sazón  ^  y  por  If.  de  Ñ.  eotno  escribano  de 
gobierno.  Contiene  6700  números  6  asientos  individuales  tnSM 
folios,  rubricados,  sin  enmiendas  ni  tostadura,  y  si  la  hay,  se 

expresará.  El  señor  D ,  juez  de  primera  instancia  de 

esto  partido  judicial ,  en  virtud  de  lo  ordenado  por  reales  disposi- 
ciones ,  manda  que  con  los  7020  documentos  correspondientes  al 
mismo  se  archive  en  esU  secretaría  de  gobierno  de  mi  cargo  ^  fir. 
mando  conmigo  esto  diligencia  de  conclusión ,  de  todo  lo  cual  doy 
fé.  Benavento  y  agosto  11  de  1861. 

Kl  juez  de  primera  instoncia ,  Como  escribano  de  gobierno, 

N.  da  JY.  N.  da  N. 


CiAmOá  »iaHU«YA( 
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RjtAt'^ómBSiff  M  so  DB  ntixiiBEBt  dispook&éo4«6  kilribQf 

fltfe^or^itiaríós  superiores  o  iaferiores  y  el  ministerio  fiscal,  cuaiip 
^'Ubgah!  que  dirigir  exhorto  suplicatorio,  ó  cualquiera  reelainacioa 
dkt.oAcio  á  im  4enias  secreiarias  del  despacho ,  ío  verifiqueii  por 
t^  de  Gracia  y  Justicia ,  hsiciéndolo  los  jo^es  y  promotor^  por 
cpodttcto  de  9US  jefes  íamediatos. 

•  ^Mkh  pECBsto  DB  29  j>B  smxHBBB,  sobrc  el  irdoQ  judíéíal  qQ0 
hftdto  seguir^  en  lod  consulados  de  España  ep  el  extranjet<r-ctiaaidil 
hayap  de>conocerbí  cónsules  de  negocios  dtjftistícía. 
,  «En  vista  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  tía  ministro  ák  Giih 
eia  y  Justicia  sobre  la  necesidad  de.  adoptar  aiganus  disposibi^iiei 
relativar  al  órdenjudiclai  de  los  consulados  do  España  en  piMeiegc? 
tranjeros,  y  muy  espeeialmente  pn  los  puntos  d(B  Levanto  y  obstas  do 
Berbería,  conforme  á  los  prii^cipios  consignados  en  la  expqaüott 
que  precede,  vengo  en  decretar  lo.  siguiente: 

Art  t.^  Los  cónsules  españoles  en  paisesextnnjeios,  los  tice? 
cónsules  ó  las  personas  que  on  ansencias  6  enfcr^edadJM  hagaa  mi 
veces  en  los  casos^  de  justicia  entre  subditos  ó  ooB!tra  sábdiloa  ffita- 
ñoles  respecto  de  ibdo  aquello  i  que  no  se  4»pongft  la  legisteiiMi  del 
país ,  la  eostumb^  ó  los  tratados  vigentes  pnra  los  electos  dje-npe- 
lacion  y  demás  judiciales ,  se  reputan  respeetívameiiie  jueces  d6 
pfti)  dec0rrecciéilr  y  4e  primera:  matancia,  coa  larmisinas  atrjbocio- 
nes  y  sujetos  i  lis  mismas  fórmaUdades  que  estabíecjen  ó  estable- 
cieren la^  leyes «  decretos  y  reales  órdenes  ^am  los  de  su  c^aie.eft 
España,  salvas^las  excepciones  y  modificaciones  que- adelante  ask  ex* 
presarhli.  i      .     . 

Art.  I.p  Cáanda  procedan  oomo  jueces  de  primera  instáncia-dic* 
taran  su¿  providencias  definitivas^  ó  que  tengan  fiferaa  de  tales  sCOft 
acuerda  de  asesor,  siendo  posible:  en x)tro  caso  scacompadaraiicolL 
dos  a4¡ontos  elegidos  entre  los  subditos  espáñofeew 

Lcd  Bdjuntofl|  prestarán  jurameoto  de  cumplir  bien  y  fielmente  itt 
encargo,. y  serán  conjueces eoi^  voto  (ieliberatiro. 

^,  Lo8adjunt^s^po4rán  ser  nombrados  para  cada  año,  ópMÍ  easoí 
(ilirtlculaf es,  según  foere  posible. 

Art.  s^  En  los  casos  indieados  en  el  Arttenlo  anterior,,  dos  votol 
conformes  dé  ké  tres  harán  sentencia. 

Si  onda  Uno  hiciere  votó  eifigular ,  se  nombrará  un  teccer  ad* 
jfl¿lo. 

:  Si  no  pudiere  ser  habido^  ¿si  todavía  no  resoltaien  áoa  yotoft 
oenformea ,  hará  sentencia  el  del  cónsul  ó  vioeéótisul ,  comi^  voto  dis 
csíidad.  . 

JOL  4/"  £á  euestioiies  merMstileS)  á  firita  de  súbditos^f^piñoles, 
loeadjuntúe  pAd^wÁis^^óimlesóvieeoóilaB^^^       tioiiilp  poet* 


li^,  páhdiM«.dt  oti*  naeloft  coa.  domidUo  %  j  buena  no^.  JSa  estof 
utM  qo  habrá  sentanoia  tUi  ai  voto  del  oooaal ,  y.  podrá  baeorláél 
lolo  al  teooi:  de  Id  dispueato  en  el  párrafo  último  del  artículo  aoter 
rMr;paro  notaos  adjuntos  solos  attoque  estuvieren  eonformcf. 
.  ^t  ^*.  Así  en  loe  asuntos  cmles  como  en  los  crímUiales,  el 
eóosul  y  Ipa  adjontoaque  discordaren  razonai^n  su  voto  por.  eficritOt 
iiníéodaBe  eat9  á  loa  autos ,  y  en  todo  caso  se  pondrá  por  diligen* 
aia »  raaoaándose  la  diieordia. 

Art.  6.<»  Respecto  ,de  todo  aquello  en  que  las  circunstancias  locaf 
las  9  la  perentoriedad  é  (odole  especial  ó  eicepcional  de  los  cases  lo 
pannitieae,  loa  tribunales  consulares  observarán  en  el  procedimiento 
las  leye»  dal  reino:  cuando  por  dichas  causes  no  fuere  posible,  se 
hará  constar  asi  por  diligencia  en  los  autos »  ó  por  providencia  raz<^ 
aada* 

Loa  tríbnnales  de  atsada  apreciarás  estas  emisiones  con  arregla 
á  laa  airsunstancias  de  eada  caso  y  á  las  de  localidad. 

Loa  fallos  definitivos  se  sjustarán  siempre  ie  lae  leyes  del 


Art.  7.«  Donde  hubiese  cónsul  y  vicecónsul,,  uno  y  otro  conor 
eersn  á  prevención  de  los  juicios  de  paz  y  de  los  verbales*  de  que 
pueden  á  pudieren  conocer  los  alcaldes. 

En  los  juicios  correccionales  ^  para  la  aplicación  de  lo  dispuesto 
am  el  libro  tercero  del  código  penal,  conocerán  el  vicecónsul  en  prir 
mera  ioa^neia,  y  el  cánsul  en  apelación,  al  tenor  de  lo  prevenido 
en  las  reglas  a.^  y  4  *  de  la  ley  proTisioñal  dictada  para  la  observan- 
cia del  miimo  eddigow 

Si  no  hubiere  mas  que  cónsul  ó  vicecónsul,  él  mismo  conocer^, 
per  sí  solo  en  primera  instancia  de  la  corrección  de  foltas,  a|  tenor 
de  la  citada  regla  a.*  de  la  ley  provisional;  y  con  asesor  ó  adjuntos, 
aagun  se  previene  en  el  art  ).<>  del  presente  decreto ,  por  apela* 
cioQ ,  confonne  á  la  regla  4.«  de  la  misma  ley. 

Ar^.  a.*  Los  comisionados  ó  agentes  nombrados  para  suplir  al 
cónsul  en  los  puntos  distantes  de  su  demarcación,  procederán  efi 
casca  de  justicia  como  delegados  del  mismo  ^  el  cual  al  nombrarlos 
hará  la  delegación  y  dará  las  instruciones  oportunas,  según  las  eir* 
coastandas  y  necesidades  locales ,  para  que  los  subditos  españolea 
hallen  siempre  la  Justicia  y  protección  debida. 

Art.  9.0  En  todos  estos  juicios  desempeñará  el  cargo  de  secreta- 
rio el  canciller  del  consuladio  ó  el  que  hiciere  sus  vecea. 

Art  10.    Cuando  lo  permitan  d  número  y  calidad  de  los  subditos 
.  aapañolesi  se  habilitará  de  entre  loa  mismos  un  represeafante  fiscal 
para  aquéllos  casos  en  que  la  ley  requise  su  intervención, 

Art  tt   Coa  amglai  lapraatíca  gannal  aeguite  hasu  al  dia, 


S6 Jl  Bi  BtxMHO  'Aiybixiré^ 

ta  todoB  ios  Juicios  civiles  tendfá  jurtsÜfeciob  y  ccmpcfeiM^  ri  lft« 
bunal  consular  bista  dictar  sentencia  ¿efinitíva,  ora  coitio'jtieztMr- 
dinariOy  ora  como  arbitro  ó  arbitrador  eb  sus  respectivos  casos. 

Art.  ti*  En  la  parte  criminal  procederá  asimismo  dicho  trlbiitoál 
basta  dictar  sentencia  respectó  de  todas  aquellas  cansas  cuyos  deli- 
tos no  tengan  señalada  por  el  código  mayor  pena  que  la  de  arrestó 
mayor  ó  menor «  suspensión ,  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autiiridad, 
destierro,  presidio  y  prisión  correccionales,  al  tenor  de  lo  dlspueÉtH 
Irobre  las  mismas  en  el  art.  36  del  código  penal. 
'  En  los  demás  casos ,  completo  el  sumario ,  y  sacando  de  él-  co« 
pía  á  la  letra,  se  remitirá  con  el  reo,  y  con  las  formalidades  qnéM 
el  dia  se  practican ,  á  los  tribunales  de  la  Península  ó  provibcfas  de 
ultramar,  según  el  caso.  * 

La  copia  del  sumario ,  cotejada  ante  el  Cónsul  y  asesor  ,  &  coir- 
jueces;  firmada  por  los  mismos ,  y  por  los  reos ,  s!  supieren  liMerlo 
y  autorizada  por  el  canciller ,  se  dirigirá  al  ministerio  de  Es^da,y 
por  este  al  de  Gracia  y  Justicia  para  su  remisión  al  tribunal  compe* 
tente ;  y  en  casos  de  extravío  de  las  actuaciones  originales  produ* 
Vira  la  copia  los  mismos  efectos. 

Art  13.  Habiendo  ya  radicado  la  causa  en  el  tribunal  consnlaf, 
y  siendo»  su  remisión  á  los  tribunales  del  reino  efecto  de  necesidad  y 
no  de  incompetencia ,  se  entenderá  aquella  con  la  calidad  del  fbero 
personal  cansado  en  el  tribunal  remitente,  sin  perjuicio deldé  cla- 
se ,  excepto  en  el  caso  de  que  el  crimen  6  delito  causen  desafuero. 

En  su  consecuencia ,  y  atendiendo  al  fuero  de  ubieaHtní  6  per« 
manencia  accidental  en  el  punto  de  arribada^  de  la  entrega,  ti  él 
reo  pertenece  al  fuero  común ,  ó  si  el  delito  ó  crimen  cansa  des* 
afuero,  continuará  la  causa  el  juez  de  primera  instancia  def  partido 
en  que  fuere  entregado  el  reo  con  la  misma. 

Si  et  delito  no  causare  desafuero,  y  el  encausado;  por  ser  m!H« 
tar ,  ó  por  cualquiera  otro  motivo  legal ,  gozare  fnéro  de  dase,  coa* 
^tínnará  él  proceso  el  tdbunal  competente  respectivo 'del  territorio 
en  que  fuese  entregado. 

Art.  14.  No  obstante  lo  determinado  en  el  precedente  anfculd, 
*i  fin  de  obtener  los  saludables  etectos  del  escarmiento  que  prodn-* 
*ce  siempre  la  circunstancia  de  que  los  reos  sean  juzgados  en  el  pun- 
to en  que  se  perpetró  el  delito ,  cuando  este ,  en  vez  de  baberse'cd- 
metido  en  el  extranjero  ó  en  el  mar ,  lo  bubíere  sido  en  la  Pekín- 
snla,  islas  adyacentes  ó  provincias  de  Ultramar ,  y  por  las  circuná- 
tandas  del  caso  ó  del  país  no  ofreciere  grandes  riesgos  ni  difictilta* 
^ides  la  traslación  del  reo ,  pasará  este  con  el  sumario  ai  tfiíniBal  ái 
cuya  demarcación  se  hubiere  perpe^ado  el  hecho.  *^'  * 

t=  'Él  jueíz  Inferior  del  punto  ée  arribada  no  acordará  ¿In  '¿albergo  la 


mriirtm  fhi.ciMMoliir  i^aasu  .wperigr  iaaiedii^tQ».<{.iiii  qae  este, 
tat«inide  áal  o«h>,  lo  hol^íere  mandado  de  ofido. 

Act  16.  £1  capitán  del  buque,  ó  la  perdona  ó  fuerza  encargada 
de  la  eondaecioa  del  reo  con  el  sumario  á  los  tribunales  del  reino» 
hará  entrega  de  uno  y  otro  al  juez  de  primera  instancia  \  y  no  ha- 
hiéndolo,  á  la  autoridad  judicial  local  del  fuero  ordinario  del  pun* 
loa  que  llegare,  y  en  au  defecto  á  la  política  ó  militar,  que  dará  co- 
nocimiento síB  dilación  ^  bajo  su  responsabilidad ,  al  juez  de  prime- 
ra instaaeía  del  partido. 

Art»  16.  Se  arreglar^  por  duplicado  acta  circunstanciada  de  la 
^Irega  por  ante  escribano,  si  lo  hubiere,  que  firmarán  también  la 
penona  6  jefe  que  entrega  y  la  autoridad  que  recibe.  Un  t^nto  del 
teta  se  dará  á  aquel  para  su  resguardo,  agregando  la  otra  al  su- 
murió. 

Igual  dUigeneia  se  practicará  al  bacer  la  remisión  y  entrega  en  su 
caso,  el  alcalde  o  autoridad  local  al  juez  ó  tribunal  del  partido  á  quien 
debe  Yerüearlo  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  15. 

Á^  17.  Si  cuando  fuere. conducido  el  r«o  con  laoausa  á  lostri- 
buBiales'del  reine  le  amenaaare  ^  la  travesía  riesgo  de  muerte,  y 
fer  esU^  ú  f^  grave  circunstancia  quisiere  hacer  alguna  dec!ara- 
eíenó  revelación  que  pueda  conducir  á  la  administración  de  justi? 
fia,  la  recibirá,  el  capitán  del  barco  ó  encargado  de  Ja  conducción 
6  persona  á  quien  comisionare  ante  escribano  público,  pudiendo 
ser,  y  en  su  defecto  anie  dos  testigos ,  que  firmarán  con  el  jefe  ó  ca« 
pitan  y  el  declarante.  £sta  diligencia  será  entregada  á  su  tiempo 
con  el  sumario,  y  sus  firmas  se  reconocerán,  siendo  posible,  al 
tiempo  de  la  entrega,  cuando  se  formalice  el  acta  de  ella  de  que  ha« 
blaelarL  13. 

Art  18»  Laa  apelaciones  en  los  casos  prevenidos  en  el  art.  13  se 
interpondrán  y. admitirán  respectivamente  para  ante  la  audiencia  ter« 
ritorial  o  tribunal  superior  inmediatos  de  los  mismos. 
.'  Art.  19w  De  las  apelaciones  á  que  dieren  lugar  las  providencias  de 
los  tribunales  consulares ,  cuindo  procedan  como  juzgados  de  prime- 
re  instancia,,  conocerá  la  audiencia  territorial  mas  inmediata  de  lá 
Península  p  po^sesiooes  de  Ultramar.  En  su  consecuencia,  á  fin  de 
evitar  dudas  y  dificultades ,  que  ya  han  ocurrido ,  respecto  de  los 
consulados  de. África,  de  los  fallos  pronunciados  por  lo3  estableci- 
.doeó-que  se  establecieren  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  Incíu- 
.  s^e  hasta  el  Cabo  Blanco ,  sobre  las  costas  de  Marruecos,  irán  las 
ap^acionas  á  la  audiencia  de  Canarias:  desde  él  Cabo  Blanco  hasta 
el  Peñón  de  Yelez,á  la  de  Sevilla:  desde  el  Peñón  de  Yelez  hasta 
Moetaganim,  á  la  de  Granada,  y  del  resto  de  las  costas  de  África  y 
pujites  M  Leyapte ,  á  la  de  Mallorca. 

*  ,1..  i».  ..,/.  f  •  _  ...  .  ..* 


r  Art  SO.   Alta  i9  «fite  tttda  MtATiiM^^ 

ii|inistracion  de  juitida,  camdo  tes  eónsalíiá  y  tiaMóiiMílei^yiñMNk* 
dan  «omó  Jueces  de  |>rimera  itiauíieia ,  siempre  qaa  sea  éhbto^sa 
eJiipQderáii  directamente  con  la  andiewsia  res|MetÍTa ,  sfii  péirjifi 
do  de  .d#r  conodmieiito  al  míiiÍ8terlo*de  Estado  sf  lo  orsferai  ^MM* 
Bie'ttté.  ^'       ' 

kxU  3|.  Coando  las  referidas  aodiendaí ,  admiáütomdo  Jostl^ 
dá  9  hubiesen  tlé  dictar  proridandas  qiM  paédan  t^M^  «I  itedMMi* 
rio  prestigio  de  los  cónsules,  ó  embaracen  ^\  éJ«rdéÍ0'4i»  téB^M^ 
bjicion^s  coino  tales  ^  antes  de  llevarlft^  á  ojeendon  darábf  condel« 
(ñlento  á  aA  mioUtro  de  Gracia  y  Jfnstída,  que  lo  hará  al'4e'&L 
laUOf  adoptando  de  común  acuerdo  la  Iresoludon  que  «ioMiinlere.  - 

Art.  33.  Los  cancilleres  de  los  consolados ,  mientras  lo  Mn,ii 
reputan  notarios  con  fé  pública  en  lo  judicial  f  eocriturario  dencroHlM 
dbtrito  de  aquellos.  Los  dpeomentoa  que  autorikaren  barlm  '4é  en 
Juicio  y  ftierá  de  él  en  la  démarcadon  del  consulido,  y  legriiíadie 
por  el  cónsul  f  en  todo  el  reino. 

Art  33.  Limitáoulóse  el  presente  decreto  á  lo  pnramente^Jadi* 
^al,  no  se  entienden  restringidas  ó  modificadas  per  ^  latamUtwlo^ 
njBS  de  poliday  buen  gobierno,  tü coaiesquiera  ótraa^O'eoaq^din 
a  los  cónsules  como  tales.  r.  *) 

^  Art.  34.  Del  presente  decreto  se  dará  cunta  á  Ifts  oérM  en^lo 
j(króxim.a  legisliktura.» 


'DISP0SICI0HE8  RSLinViS  Á  Li  U8TMG&10I  PflfilKi. 


Abkl  PjiiDvrf  pjL  6  DE  ^iBMBBB,  determinatfdo  el  tfeinpo  en 
qué  las  juntas  de  gobierno  dé  las  audieocíás  puéqén  ádmtft^áfiiá^ 
ji^ícula  á,  los. afumnos  ^e  las  cátedi^s  de  escribanos. 

«Sléodioí  frecuentes' las  reelamacioDes  que  en  años  anCBriores  se 
jt^n  dirfgi^o  á  este  mioisterio  por  alumnos  de  tas  cátedras  de/es* 
Ípi|ta^  90  solicitud  de  que  se  íes  ad^ltisi  á  toatríeülodespO^  1Ík 
|irjácurrído8  los  plazos  marcia^dos  por  reglam'iffato;  ditoeaádp  iS.'ítf. 
jjDC  para  el  próximo  curso  se  corte  aquet  abaso,  cuya  repétídoh 
e<tfitínuada,  hadendo  cundir  este  n|ai  ejemplo,  acabarfa' |i¿ír M* 
j^n^r  completamente  la  disciplina  eclesiástica ;  deseando  ^(Knifiléii 
qu6.los.^9gós  por  derechos  áe  matrícula  sé  nnltormeny  ajusitéáf^á 
^un  aolo'iipo  en  todas  las  audiencias  del  reino ,  se  te/serüdo  *acoir« 
,d9r  jas  disposiciones  siguientes:  >.•.'.!. 

1.*'" Pasadlo  el  \.^  dé  octubre  i|e,^ad&  e^o  tto  admitírsü  Íl  me- 
trfouia  las  juntu  de  gobíerilb  de  las  aadiendor  á  iSsis¡¿ií  iféliiMo 


9i«  (P«Mn'4Q:«Mbti^te,ml0liiMjimtat«MUrIa  nMrteU 
lnila>tli1S  lie  JBctohrepÉra  aolo  Jtquellof  «liiimioft  qna  p9€8toB  «i 
«MMíao  «poitmiateate  luribitras  B«lrUo.irigiiia  ocfftratíempt  iiMvi- 
tabie;  pero  ea  este  easo  Habrái  áe  aeredttar  los  iiifierttia4es  p^ 
«Bidio^e  laa.al^uirMMea  del  teáoúto^ibi  «erlesa  d^l  iheabc^,  tpara 
que  en  sa  ?isu,  y  t8mBée.eB;e«teBtala:l(Mba.4elpaiapí9V|e,fii^ 
daD'fiselterJteoiiveniciiie.    . 

%y  El  aÉiÉner^aso^ei  eéniKd^  é  Jet  que  talttviiireB  «ntempi, 
«sMdflándotoipor  medio  deéerliflcaeíoii  de  Csciiitatba  qae  (es  pe* 
4íM  4  eiiear¿adú6«de  ios  alaamos  ;praaeat«rin  «i.^remítíiAa  .á  ifs 
regentea  de  las  aodieneiss  antes  de  prineipíane  el  euno. 

4««  Paniieeawseder  esta  amplSacuin  en  .eada  easo  .«inetfal.  se  oi- 
fi  aAtfiaéaldeMnbunal  poir  escrito ,  ei  «nal  y  lee^eooaa  iñdjyMWM 
de  la  jaatasleífQbienip'aeeán.fespaiisaU^  4te:|fda  iaffteei^n  q^% 

•  'SeJooñMaa^eii'eatep«nto,al  tsMrdeJO'.reaueltOifp  ü.^.de  afpsto 

áltitto  Jirespeelor  ii  los  reetívea^dB^laa  uniYeíaidades.jr  deinaa  Jefes 

éBí>e8tlddeeimleBlDa4e.enaenua..Si:Ooifrtiene;dXtfla  qne^ei^íja  epp- 

«ÉUar  ^larieasfÉeieiital  igefaísÉáa,  iaailitíii  anlreiUptp  ni  ^híiw»  §a 

>^élaae>de  ófeÉfefrsá'lae  ésplieacisMes. 

6.»  Desde  el  15  de  oetubre  en  adelante,, ni  iea  regenta,. i)i]^ 
JuBrtatide  gotsiéraó  de  las  síudieneías  áafáa  oqmo  á.  iMirgaiia.soli- 
i^iiBdtáoMe  '4leneésiQai;dé  Bia4|r¿6iiia. 

i'T*  ^Tkanpsiso»  la  daite  i  ningtMia  tosta^^ia  que  te^a  ¡por  ob- 
jeto pedir  la.Mlnuaioa  á  ¡esinHki  eatraonUpark)  4el  cuno  anteirior, 
:ansbain^íqiie  aea  Ja  iaegui«lArquiao0»a4el  m^  de.aefjtmbre. 
oYi»  ) BaseomatijieDkffi' etí  id  segmdpiUño,  ni  aun. ¿en  pro^s• 
ta,  sino  al  que  hubiese  ganado  y  probado  el  antmor  seg^a  el  .or- 
den establecido  en  esta  earrera. 

9.»    La  matrícula  será  personal,  y  no  se  admitirá  por  lo  tanto 
h  que  se  intente  hacer  auna  títnio'de  parieüte  ó  encargado. 
9.*    Queda  prohibida  toda  simultaneidad , abono,  permuta  y  dis- 
^  fensa  dei«íloei¿ioiineÉ,,sín!peqnksoi«n.  estos  eaeoe  ]doi^;dere- 
i^boradqaMélKi 

10.    Desde  el  próximo  curso  en  adelante  la  matrícula  será  Oii- 

•  ijfofúíle  en  todas  las  eáladrae.éel  reino  iparalos  que  nuevamepte  se 
^  faHteríbaH'tti'ella, 'yí>cea|Ütírá  en  la.4uma  dei^H)a.rs«^selveiHadPS 

M '41o»  plana  eomo  haata'«qní.  Donde  venia  aioidoai^yor. se  ee« 
^«llsjara'á^eeia' snaia'|iara>ldsíde  pfiniana« j.eegnnde :año,  y.donde 
'^Metv  Menor;,  ítos ^e  eela í  sei^náai  dase.  abonaEáckiMi|ln>la.<aiilJd^d 

^iné"  isa ieAi«»deiallada  aétMioivtarte^ 
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'ira  ib  vémob»  mmám. 

'la  lAstrfettladtfS.»  afiode  tnadichia  y  «ki^'^  ^  Im -«ot  tilii«iAi 
ecHieluida  la  carrera  de  cirujanos  de  3.»  clase  reúnan  las  circniíiaft* 
das  que  requiere  la  real  arden  da  35  de  novMMbre  de .  iSM  tienoa  ia 
de  haber  obtenido  el  titulo  de  eimjaao  el  cual  áttmin  .reeibir  en 
todo  el  earso  sin  poder  ser  adosilidÑ'á  t^kmm  antea' de  habar  aam- 
'  plidoeste  requisito  (^^ooata  ndm.  5t3l). 

Otea  de  la  bb  smaifBmv,  djaminuynidael  fiazatdfrlaa.UQa- 
inoDeBétt  los  colegios  é  iostitotos  da  enecñaaBi.' 

l.«    «El  año  escolar  empezará  en  todas  los  inatüotaa  y  celegios 

el  í.*  de  setiembre  y  oencluírá  el  sade  jomlo.  Loaúltúvoi  díaa  da 

-  este  mes  y  los  que  ae  ntcerisan  del  síguíenl»  julio  se  emplearán  «n 

los  exámenes  y  en  losejeimlos  pata  el  ^radoda^  bacbíUer  en üo- 

sofia. 

3.<>  Dorante  las  meaea  de  jimio  y  aetieahre  eB:aq«alN)s  pontos 
donde  el  calor  sea  molesta,  se  darán  las  laeeidnas  por  la'nasñaaa 
temprano,  procurando  queá  tas  diez  eatón  ya  terminadas^ 

8.*  La  mstríeuta  se  anunciará  en  K«da.agoatDty  acabrísáalao 
del  propio  mes.  Todo  lo  dispnésto  en  al  reglamento  resfoeto  da  «ate 
punto  y  de  los  exáraenea  de  An  de  «ano  aa  vertflearáeomo  «atl  maa* 
'  dado ,  sin  mas  variación  qaa  ia  eooaigaiente  á  .las  épaaaa  que  deja- 
rán adelantarse  ó  retardarse  de-oanformidad  eoñ  la  dásmlnaeían  del 
tiempo  de  vacaetones. 

4.*  Concluyendo  ante  los  corsos  de  facultad ,  loa  comisionados 
de  las  universidades  á  los  institutos  para  loa  gradoa  da  baobillar.an 

*  filosofia,  procurarán  hallarse  en  estos  estableciniientoa  eidia  33  da 

•  junio ,  á  fin  de  que  los  actos  na  sufran  retraso  alguno. 

5.*    Aunque  en  el  presente  año  no  es  posible  que  prinaipia  al  cor- 
so en  !.•  de  setiembre ,  durará  hasta  la  época  que  an  esta  drdan  sa 
'Señala.» 


ÜSPOSICIOnS  REUTIViS  A  U  ADMIHISTMGIOH  DS  LA  HACINA  P?BLKA. 

Rb4l  DfeCBBTO  BB  8  BB av^BM^BB , . dattdonaava orginixaeif n 
al  Banco  de  San  Fernando  y  garantizando  el  reembolso  ,da  sua  bi- 
tietes. 

Art.  l.«  «La  emisión,  pago  y  amertiaaoion  da  Ion  billataa  del 
Banco  le  verificarán  desde  hoy  en  un  departamento  satMirado  dadlos 
otros  en  que  el  Banco  ejecuta  las  demás  operaciones  de  su  instituto. 

Art..  3.«  En  este  depaetamepto  habrá  una  ció*  ^u^  tendrá,  ppr 
prinaipat  objtío  cambiar  á  metáileo  loa  billetes  aa  el  acto  da  sn  pfe« 
sentacion ,  para  lo  cual  estará  botada  da  valoras  rsalea  y  afealivw.en 
la  cantidad  aoficienle. 


4acU  Z.^  Kegirá  el  departamento  de  emUioo,  pago  y  amortiu* 
cioD  de  bille^s  una  junta  compuesta  del  director  general  del  Teso- 
ro público  y  el  del  del  Banco ,  dos  individuos  que  me  reservo  nom- 
brar antre  las  personas  notables  del  comercip  de  Madrid,  otros  dof 
elegidos  por  la  junta  de  gobierno  del  Banco ,  y  un  jefe  superior 
gerente  del  mismo, departamento  que  también  me  reservo  nom* 
brar. 

De  esta  junta  será  presidente  sin  yoIo  el  comisario  regio  del 
Banco f  y  á  falta  de  este,  uno  de  los  vocales  por  el  orden  de  sa 
nombramiento. 

Art.  .4>  Los  billetes  del  Banco  español  de  San  Fernando  que 
ban  de  continuar  en  circulación  no  excederán  por  ahora  de  la  suma 
,  total  de  cien  millones  de  reales.  Los  que  pasen  hoy  de  este  límite 
se  inMtilizarán  á  medida  que  se  recojan,  bien  sea  en  pago  del  m^ 
prestito  forzoso  y  de  los  derechos  de  aduanas,  según  está  mandado, 
i  bien  porque  se  paguen  en  metálico. 

Art.  6»<>  En  la  caja  del  departamento  de  emisión,  pago  y  amorti- 
sacion  de  billetes  ingresarán  el  mismo  dia  que  se  establezca  los 
den. millonea  de  reales  en  valores  destinados  á  garantir  la  total 
cantidad  de  billetes  en  circulación.  Estos  valores  son  loa  siguientes: 

33.813,435  rs.  en  efectivo  metálico. 

28.800,000  valor  líquido  con  descuento  de  30  por  100  de  86.000,000 
de  obligaciones  de  compradores  de  bienes  naciona* 
les  pagaderas  en  los  años  de  1849  y  18S0. 

26.826,800  Ídem  al  cambio  de  9  por  100  de  29.480,000  de  libran- 
zas de  la  dirección  general  del  Tesoro  á  eargo  de  hg 
reales  cnjas  de  la  Habana ,  pagaderas  desde  jalio  da 
este  año. 
669,721  Ídem  al  19  por  100  de  8.524,851  n.  y  16  nn.  detí- 
tulos  de  la  deuda  del  8  por  100. 
9.890,044  Ídem  al  6  por  100  de  164.884,077  rs.  y  89  ÜM.  do 
cupones  sin  capitalizar. 


100.000,000 


•1 

Art.  6.**  Los  billetes  se  admitirán  ademas  eomo  dinero  efectivo 
en  pago  de  las  rentas ,  contribuciones  y  derechos  que  deba  percibir 
al  Estado  en  toda  la  Peoínsula ,  bajo  las  reglas  que  para  el  efeeto  se 
dictarán. 

Art.  7.«  £1  Tesoro  público  se  obliga  á  mantener  constantemente 
en  dicha  ccya  una  cantidad  en  efectivo  metálico  igual  á  la  tereen 
parte  del  importe  total  de  los  billetes  que  estén  en  circulación ,  oon- 

Tomo  y,  Í5 


^f4  '  XI  tMtxasú  ítí^hvao. 

'tíéiúfi  % '  l<>  dbpéesto  en  el  drt.  9.<»  de  los  estatolM  qée  tata  álüan 
dar  al  Baneó  español  de  San  Fernindo  por  mi  retí  decretotle  IS  ^ 

iitíirzó  último. 

Tambieti  se  obliga  á  mantener  las  dos  tareeras  partea  reataates 

len  valores  de  seguro  cobro,  reponiéndolos  á  aatisfacoíon  de  la  junta  di- 
rectiva del  departamento  de  billetes ,  á  medida  que  se  conviertan  en 

,inetálico  6  cuando  la  misma  junta  lo  considere  conveniente. 

I  AK.  Q.o  T9o  podrá  en  lo  sucesivo  aumentarse  la  cantidad  de  bi- 
Hefes  expresada  enelart.  4.'*  singue  previamente  ingrese  en  dietia 
caja  poa  suma  igual  de  valores  en  la  proporción  estableeiada  en  él 
artícüto  itntelrior ,  y  Sin  que  preceda  un  real  decreto  de  acuerdo  can 

^cí  conáejo  de  ministros. 

A^t>9.o    De  los  180.416,600  rs.  de  billetes  que  según  el  estado 
¿e¡  \Á  de  julíd  dd  este  año,  publicad)  en  la  Gctceia  de  22  del  md- 

'mo  'rAes ,  tenia  en  ciréulacton  el  Banco  en  aquella  fecba ,  sedednciná 
el  importe  de  'os  que  se  hayan  admitido  en  pago  de  4ÍereGÍios  de 
aduanas  .hasta  fln  de  agosto  último  y  estén  reintegrados  por  dicho 

^<^tal)If oimiento,  cargándosele  la  cantidad  restante  ensu  eaentaeor- 
riÍBhte  con  el  Tesoro  público ,  como  responsable  del  pago  de  loa  bi- 
lltteí. 

£1  saldo  que  hecha  esta  operación  debe  resultar  á  favor  del  Estai 

f.Aaté^$^6iráeJ  Qanqo,  devolviéndola  parte  correspondiente  de  va- 

.^Qires  4elT^oro  jao  realizados  ^  en  los  mismos  términos  que  los  tíe- 
ne  recibi<)pa, ,   ,* 

.  'Faivbifii  devolverá  todos  los  demás  valorea  que  le  b^  entregado 
alYesoro  en  garaolía  de  sus  descubiertos. 

i,'.  Mi  Ifi,  Lajunta  directiva  d^l  departamento  de  emisión ,  pago  y 
amortización  de  billetes  publicará  semaoalmente  un  estado  de  todas 

.ilan/opaiMBip^ef  da  lift^^javcon  expresión  dé  las  existeocias  en  metá- 
lico y  valores  y  de  ia-caatidad  de  billetes  que  estén  en  circulación. 

a¿  .4«lilcb  £1  Biipiatro  de  Hacienda  someterá  á  mi  re^l  aprobación 
el  reglamento  que  han  de  observar  en  su  régimen  y  gobierno  inte- 
rior las  oQcinas  del  expresado  departamento.» 

Real  ordbn  db  4  db  setiembre,  disponiendo  que  las  máquinas 
completas  de  hilar  y  tejer  paños  como  también  las  demás  indispea- 
aab^  para  «u  mas  perfecta  elaboración  adeuden  1  y  3  por  100  so- 

.  ture  evacuó  según  bandera.  (Gaceta  núm,  éiíH.) 

,^.  •Qfc^i  DE  22  DE  sETiE&TBBE ,  deter:níaando  la  manera  de  faacler 
la  distribución  y  giro  de  caudales  que  perciban  los  comisionados  del 
:^ap(*'a  de  San  Fernando  en  las  provincias  por  producto  de  Ids  rentas 

..pMhV^as. 
,.^.,i.»,  <tLa  dirección  general  del  Tesoro  público  se  entenderá  c¿n 
los  actúaYes^oprnisíónados  del  Banco  español  de  San  Fettiandó)^ 


tftejécatííofi  ie  fas  operaciones  dedisfríbócioo,  giro  j  MÉhidim  4i 
caudales,  conforme á  loque  se  dispone  en  las  reglas  siguientes:  > 
2.*  En  caso  deque  algún  comisionado 'se  megne  á  coütímnir 
prestando  este  serYÍcio,  el  intendente  nombrará  acto  continuo  perso^ 
^a  que  se  obligue  á  hacerle  al  tenor  de  las  mísm^as  reglas;  y  m  hsr^ 
biéndola,  elegirá  bajo  su  responsabilidad  empleados  de  todi  úotk^ 
ñanza  que  interinamente  to  desempeñen  en  la  capital  y  loepartüos 
de  la  manera  que  se  ejecuta  boy  por  los  comisionados  espeeiaies  del 
íesoro.  '      . 

3.^  Los  giros  veriflcados  sobre  el  Banco  por  caeolia  de  los  ingriNi 
del  presente  mes  que  no  estuviesen  pagados  al  celebrarse  el  teréer 
arqueo,  6  sea  el  dia  2S  del  mismo,  habrán  de  satisfaeerse  por  Idt 
eoiúisionados  con  los  fondos  recibidos  hasta  dicha  feeha ;  j  no  sieni* 
do  estos  suficientes ,  con  bs  que  se  les  entreguen  en  el  cuarto  ar* 
queo.  ^     • 

Los  sobrantes  que  puedan  resultar  después  de  pagadet  les  reCtf- 
ridos  giros,  deberán  tenerlos  los  comisionados  i  disposieion  delá 
direccíóti  general  del  Tesoro ,  haeiéudose  cargo  de  ellos  por  primera 
partida  de  su  cuenta  coa  la  misma,  6  los  entregarán  ea  el  acto  á 
¿as  sucesores  con  las  debidas  formalidades. 

Iguales  operaciones  ejecutarán  con  las  existenetat  qoepoefei  re- 
sultar también  en  su  poder  el  expresado  dia  S8  pertenecieatíM  i 
depósitos  y  partícipes. 

4.^  £0  Tos  partidos  administrativos  de  rentas  nombrtráii  les  eo* 
misionados  bajo  su  responsabilidad  y  garantía  nn  ageftte  6  aiibal. 
temo  que  ejerza  las  funciones  de  comisionado  de  partido. 

6.^  Los  comisionados  de  pbvincia  se  consUtayen  en  It  obli^« 
cion  de  aceptar  y  pagar  á  sus  veoeimientos  todas  las  libransas  y  ao- 
torizaciones  que  ta  dirección  expida  mensualmeate  á  tu  cargo;  en 
el  concepto  de  que  nunca  excederán  de  la  cantidad  señalada  áfá 
respectiva  provincia  en  el  repartimiento  qoe  cada  m«a  ibnoá  it 
bontaduría  general  de  los  fondos  que  bande  recaudarse  en  todaáM 
ilel  reino. 

6.*  En  caso.de  que  algún  comisionado  dijaae  de  aceptar  6  pifjHt 
I  su  vencimiento  cualquiera  de  las  expresadas  libranzas,  proctNÍerá 
acto  continuo  el  intendente  respectivo  á  sustituirle  con  personaque 
acepte  este  cargo  en  los  términos  y  con  las  condiciones  establecidas 
en  la  presenté  fea!  orden;  y  en  su  defecto  nombrará  bajo  su  respon- 
sabilidad empleados  que  interinamente  déi^empeñén  este  servicio  en 
la  capital  y  en  los  partidos  cotiforme  se  previene  en  la  regla  S.* 

7.^  Los  comisionados  de  provincia  percibirán  en  renmneradon 
de  su  servicio  intereses  de  los  desembolsos  que  han  de  hacer  dcii«- 
'tro  dé  cada  mes  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  regla  ¿>  ¿  y  pÉgo  dé 

I 


irfl  ti  pnscao  MDDsaM. 

Hdft  l4»i(9ft9CQi  que  les  origiae  i a  encargo  ea  la  eapitsi  y  loe  parl»« 
dos ,  lio  medio  por  dentó  de  las  cantidades  que  ingresen  en  su  po* 
4erpsrteneci«iitesal£stad0y  áloi  participes  y  al  foodo  de  depósitos; 
pero  flo  se  les  abonará  premio  alguno  por  los  ingresos  que  produz^- 
edñ  ia  trfislacien  de  fondos  de  unas  provincias  á  otras  y  las  letras 
que  eipida^á  su  orden  la  dirección  general  del  Tesoro. 
iní^-  La  traslación  de  los  loados  sobrantes  de  las  cajas  que  sees- 
labl^soan.ea  los  partidos  administrativos  de  rentas,  y  el  quebranto 
de  la  calderilla  en  los  casos  que  le  hubiere,  será  de  cuenta  [del  Te- 


mQ:^  E!  premio  por  eomision ,  intereses  y  gastos  que  ha  de  abonar- 
Ai!  a'los  eoioisíoaadoa  de  provincia  según  la  regla  7,''^  se  liquidará  y 
llagará  i^ei^sualniente  por  medio  de  libramientos  que  extenderán  lai 
jacciones, de  contabilidad,  con  cargo  al  articulo  del  presupuesto  de 
Hacienda  titulado  de  la  administración  común  á  todas  las  rentaSi 
yvA  ^^l^fÁui,  incluirá  en  la  cuenta  de  recaudación  y  distribución  de 
/amdalp9.  respectiva  al  mesen  que  se  haya  devengado. 

40*  r  Na  ;  recibirán  los  comisionados  ninguna  cantidad  sin  la  inter- 
vedeiiOQd^ los  administradores  de  rentas  y  de  las  secciones  de  con? 
tabilidad,  en  la  forma  que  se  halla  establecida:  tampoco  verificarán 
jai^gMaii4go  sin  la  misma  intervención,  y  sin  recojer  las  libranzas  ó  le- 
dras de  44. dirección  del  Te&oro  disponiendo  los  pagos,  y  de  las  in- 
tendencias  y  subdelegaciones  en  los  casos  que  puedan  expedirlas  por 
J^^^>er4as  autorizado  al  efecto  aquella  dependencia  general. 

•J'amp^OQsele^  entregarán  los  efectos  de  la  deuda  pública  que  se 
reciban  en  pago  de  las  contribuciones ,  rentas  é  impuestos  del  Era- 
rioj  tos  dpcumentos  respectivos  á  formalizaciones  y  compensaciones, 
nielase  .alguna  de  papel  qqe  no  produzca  ingreso  en  metálico.  Las 
j^ti^d^s. y;  salidas  de  esta  procedencia  no  causarán  cargo  ni  abono 
fia  Js^  cuitas  de  los  comisionados ,  como  no  los  causan  en  las  de 
jlos  dei  Banco;  y  solo  figurarán  en  las  que  rindan  las  secciones  de 
GontabilidAd  por  recaudación  y  distribución  de  caudales ,  6  en  las 
de  rentas  y  gastos  públicos ,  según  su  naturaleza  y  lo  prevenido  en 
ifi^¡:f»\  ifvsuuccion  de  5  de  enero  de  ]846. 

,  ^4,1.  JÚas  libranzas  y  letras  que  expida  la  dirección  general  del 
.T^9fO  ó\car^o  délos  comisionados,  después  de  su  aceptación , se 
r/^gistparán  en  las  secciones  de  contabilidad  ó  en  las  administracio- 
nQ9(  de  los  partidos ,  según  el  domicilio  donde  hayan  de  recogerse; 
y.no.podrá  verificarse  su  pago  sin  la  intervención  de  estas  depen- 
dencias y  mandato  de  los  intendentes. 

,,  i;u.   Cuando  una  letra  ó  libranza  del  Tesoro  no  pudiese  ser  sa- 
tif(ecbaa  se  pondrá  i\\  píe  la  nota  correspondiente  autorizada  por  el 
9BQ^ú^A?4^  y  ^^  !^!  J^C^  i^  ^^  sección  de  contabilidad ,  y  visada 
i 
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por  el  totendente :  el  primero  dará  cuenta  á  la  dtreeetotí  del  ^I^e^ove^j 
y  el  segundo  á  la  contaduría  general  del  remo;  y  en'vi^ta^de  «^ 
tos  datos  se  procederá  inmediatamente  á  su  anulación  y  reemt)ol« 
so  de  su  importe  por  la  caja  central  del  Tesoro.  í. 

13.  La  responsabilidad  por  falta  de  pago  de  Una  libranza  recfl^itfi 
indefectiblemente  sobre  el  comisionado,  si  h  su  vetiolmíeíM^  debierli 
tener  fondos  disponibles  para  satí^cerla  con  arreglo  á  lo  pr^vmild^ 
en  la  regla  5.*  :  •   .        > 

í4.  De  las  libranzas  y  letras  que  expida  la  direcdloii  del  Tefeoroy 
y  de  Tas  órdenes  autorizando  á  las  intendencias  pava  qtie  diftpbflii^ 
pagos ,  se  tomará  razón  en  la  intervención  de  la  caja  central,  UriMial 
interrendrá  también  en  las  annlaciones  de  las  letras  y  4flTaDÍat,<po* 
niendo  todas  estas  operaciones  en  conocimiento  de  la  contadvrít 
general  del  reino.  '    ^  -^ 

15.  La  dirección  general  del  Tesoro  dará  aviso  á  las  íttiettdeliA 
eias  de  las  libranzas  y  letras  que  expida,  y  la  cottt&dttl*Aif  geÉ(M«l 
de!  reino  a  las  seccionesrde  contabilidad.  -     .  i* 

16.  Los  comisionados  darán  parte  á  la  dirección  difci'TMro? da 
las  libranzas  y  letras  que  satisfagan,  y  los  jefes  d«laraeook»neidi 
contabilidad  lo  harán  á  la. contaduría  general  del  reino.  ^■ 

17.  Los  productos  de  las  contribudones,  reniat  y  ramosí  de)  'Bs4 
tado,  los  fondos  pertenecientes  á  lospértícípeay-á  \&9  á^péútop^f 
los  que  procedan  de  traslaciones  de  caudales  d^  Unas-  pfovlttJiá)s''á 
otras  6  de  cobranza  de  letras  á  la  drden  de  los  eo«ilsbAiffd09'v  Iw^ 
gresarán  en  poder  de  estos  previa  la  expedición  4é  loi  dortetpoadteivi 
tes  cargaremes  y  demás  formalidades  prescritas  en- l^taal  Instroa^ 
cíon  de  28  de  mayo  de  1845,  en  la  real  <$rdendeib  de  }iitb  del 
mismo  año,  y  en  la  real  instrucción  de  6  de  enrt-cf  d>e  18*6.  ■   ' 

18.  Los  comisionados  de  provincia  y  de  partido  íbrmaráo  lorísi^ 
tados  de  los  ingresos  diarios  y  demás  doconorentos  q\JS  ^lellen  reodir; 
según  lo  mandado  en  ta  real  instrucion  de  5  de  enero  de  i6469'H'  a«i 
yaa  disposiciones  se  arreglarán  en  cuánto  no  se  oponga ;á  lo'pretitaU 
do  en  estas  reglas.  '■">- 

19.  Los  comisionados  de  provincia  rendirán  adamat  "mensvafc* 
mente  sus  cuentas  ala  dirección  del  Tesoroá  estilo  mei«aiilíl',y»i 
documentación  consistirá  en  los  recibos  y  estados  de  rectttdieion  é 
Inversión  de  que  tratan  los  artículos  10  y  ^2  de  la  «itada  realóBs* 
tmccion  de  5  de  enero  de  1846 :  en  estas  cuentas  mensOaietTeínvt 
dirán  las  que  den  sus  corresponsales  ó  agentes  en  los  partido»  adaoví 
nfstralivos.  :    •  •  ; '   b 

%0,  Los  administradores  de  rentas  de  las  provincias  ejerce^ávj 
respecto  de  los  comisionados,  iguales  funciones á  las*  que  banc^árci* 
do  hasta  el  presente,  y  se  arreglarán  para  au*deaeiDpe6on6ila>)#i:» 


'j 
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puesto  en  lai  ratlM  instrueeiones  de  2S  de  mayo  de  184.5  y  &de 
caer»  de  1846,  yreal  ¿rden  de  18  de  julio  de  184$. 
-  21.  Con  sfóecion  á  toe  mismín  desémpeñar^rn  sus  funciones  loe 
jefes  de  las  secciones  de  contabilidad,  y  pondrán  especial  esmero  en 
1a  «lactUad  y  puntual  envío  á  la  contaduría  general  del  reinos  l.» 
dtlos  tsladoe  de  ingresos  y  pagos ;  S.<>  de  los  recibos  por  duplicado 
46.1ot.ia9d(ls  qoe  en  la  semana  hayan  percibido  Ids  comisionados  y 
de  loe  estados  de  las  cantidades  que  hayan  satisfecho ;  y  8«o  de  la 
i^oettli.de  resaudaeien  y  distríbueion  de  caudales,  conforme  |t  ios 
0iDdnhM  y  drdenes  de  la  contaduría  general  del  reino :  no  auloraa* 
fásieslQft  doeumentos  ni  loe  demás  de  contabilidad^,  con  los  que  ten* 
^n  relfteien  ^  sin  que  precedan  los  cotejos  y  comprobacionea  reite- 
iMaoMMite  mandadas  ejecutar,  y  de  cualquiera  defecto  que  se  advier* 
ta  aeran  responsables  en  unión  de  los  administradores  é  inspeetores 
df'MUltf  de  las  provincias  y  de  los  empleados  que  hayan,  ejecutado 
Mm  opera^ionee. 

22.  Las  administraciones  de  partido,  como  interventoras' de  U» 
ctilradia.  y  aalidasde  fondos  en  poder  de  los  comisionados,  tendrán 
lesmisflÉas  obUgaeiones  que  las  de  provincia,  representaiMlo  sus  ofi* 
cíales  primeree  ü  las  secciones  de  contabilidad:  se  arreglarán  á  lo 
prdveiddd  en  lasreatea  disposiciones  que  se  citan  en  la  regia  9a,  y 
teodrán  el  mayor  cnidado:  i.*^  en  que  sean  exactos  los  estados  d^fh 
rleidtingresoe  y  pagos:  9,^  en  formar  de  la  misma  manera  losrer 
dlkia  aeauínalee  de  las  cantidades  que  entren  en  poder  de  ios  oomi? 
aíoiiidoa«  y>  los  estados  también  semanales  de  los  pagos  que  ejecu- 
tes:  8*«  «Bnttulir  todos  estos  documentos  con  puntualidad  á  la  coifc- 
tadivfa  geaerat  del  reino;  y  4.«  en  redactar  bien  y  dirigís  á  Jas  oficir 
Das  de.fvovipeia  lae  cuentas  y  los  documentos  justificativos  de  las 
itradas  y  salidas  de  fondos  que  hubiesen  intervenido:  su  importe  se 
refhíidifé  en  las  cuentas  mensoales  qucf  deben  rendir  las  oficinas  de 
iaa*  protiflolaa* 

f  ai*  Los  jefes  de  las  secciones  de  contabilidad  continuarán  remi- 
tiendo á  la  contaduría  general  del  reino  el  duplicado  de  la  cuanta 
áKffeeaadaeiesi  y  distribución  de  caudales ;  pero  no  dirigirán  los  ex- 
tnetos  te  las.  mismas  ^«e  previene  el  art.  &9de  la  citada  real  iiuh 
trneaimi  de  6  de  enero  de  1846,  derogado  posteriormente. 

"M. '  Lofl^comisionados  del  Banco  que  no  quieran  continuar  desem- 
pañando «rte  servicio,  pondrán  á  disposición  de  sus  sucesores  en  kf 
pÉRitecias  y  los  partidos  administrativos  los  utensUios  de  propiedad 
de  laHaeienda  que  hubiesen  recibido  en  1846  cuando  se  encargaba 
da  la  caja  det  Tesoro. 

i  %nalnfintt  potudráii  d  su  disposición  el  local  de  las  te.Boreríagy 
éBftmtUíKim  que  sa  leaiaeiUt^spA  en  mma^mmlo  de  la  eitK^uMrda 


la  direMionganeval  M  Tesón),  y  da  lá  ooatadvrí^.geaprdl  4e>  r«á>lo 
de  6  de  enero  de  1^46.  .     v     '     .     ^m 

^.    Qaedan  en  sa  fuerza  y  rigor  las  reales  disp^sidones  respe^ 
tivas  á  la  e&lraday  salida  de  loa  fondos  del  Enario  y  4«A.ciieBta  y^ 
razón  en  todo  io  que  no  s^  oponga  á  io  mancado  en  las*  regl^j 
fgrieedeiitesi. 

De  ¿rá^  de  S*  M.  lo  comunico  á  y.  S,  para  sa.injteligfnf  ja,  y; , 
cuDipUmiento  eii  la  parte  que  le  corresponde,  dandi?  ayis^  ié^.^fift 
dar  Rentado.  Dio»guarde,á  V  S*  muchos  a^os*.» 

Oxj&A.oK  SS  DE.sBTiEMBBK,  declarando  Utoe%<^  dtfeob^^.Jafiu 
pipas  ó  barriles  que  se  desembarqueo  para  limpiarlas,  ó  lleiiarl2^.^r,. 
viendo  al  miaoiQ  buque ,  y  á  las  que  se  desiinea-  4  (a  %oa<ta  «ff* 
ceíanúiju  Sít%),  .i.  •  .t 

OBRAS  PüBUttS.  '".'''' 
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Rbal  dschsto  j>b  7  DB  siTisuBBV,  crc^ndia  !#  cU^  ^áfmfhM 
toces  de»  eamioos  Tecinales ,  y  determínasidostis.circiiMtmie|as;y<.i 
alribocioDes.  ,    .     >  .      u       ú 

«▲tendiendo  á  las  razones  quo  me  ha  expuesl^  in«i|niiMsb^.44t' 
Comercia,  Instrucción  y  Obras  púbtíjsas,  de:  a^uecd^tCOff  oi  iftr^;; 
ccr.  d«l  consejo  de  mioistroi^)  be  venido  en  deerotarli»  e{gii[iema;  ¡j 
.  Art.  t.<>  Secrea  una  clase  denominada  4^,  dlresí^MW^B  de  >caiDÍ«.( 
nos.  Tccinales^,  cuyos  individuos  estarán  exclu9Ívani^t^<<}o<WCa4QA,; 
d^  traslado,  dirección  y  ejecueioii  de  las  obras  de  djelM^a'eaipjnpe;^ 
d^las.^de  aprovecbamieoto  de  aguas^  ptAiviates.y -de  ^er^i^HS'Aj^r  r 
navegables  para  ei-riego  de  terrenos,  ..:'..  «i; 

▲rt.  1.^  Los  directores  de  caminos  vecinales  podrán  d^sfiopft-  > 
ñai 9  «n  los  pueblos  donde  los  hubiere«.al  oficio-de^  peñtqa i- cueq?  i 
do  deba  oírse  el  dictamen  de  estps  m  las  cue^ionfia  q^e  tfiC.ailftT'  > 
citen  sobre  los  apeos,  deslindes,  derecboe  y  Mtyiávfiítm..^ H^  ^ 
áif»  rústíeos.  m       :<  /  ;. 

Árt.  d.9   XiOs  mismos  individuos  podrán  efercer  ^mJinei^ls.'lA]^ 

proCenoB  de  agrimensores  donde  les  convenga^  «  ^  •  y 

Art  4.®    Los-  q^e.  hayan  de  p^rteneoar  á  la  claie  de:  dÍD^eleret ,) 

do  caminos  vecinales  habrán  de  someterle  áun'exámeifcprebaiMr^  » 

y  ser.  aprobados-  en  las  materias  siguientes  i  .  .    t 

1.»    Principios  de  la  lengua  española.  c> 

3.«   Arí|n;iática  y  sistema  legal  *de  pesf>s  y  j^^das.  ' 

8.®   Algara  elemental.  *  »,..•♦.', 

^.^   Teoría:  de  los  logaritmos  y  el  nso  de  los  tablee  cnrreepoft»*  .- 

dientes»  .1'  .''  '    i 

i&*o    Geometría  eapeealatira  y  práeticat  •     •  '".:•     ..t 

n.f   Tjirígonofn^Ma.  reot^ea  y  lav4nfiif»^iQler<|«tptenoe«  «^  i-.>.ii  ^^h 
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t.*   Prineiptos  de  geometría  descriptiva  y  etis  aplteacimies  i  lai- 
leoríu  de  las  sombras ,  corte  de  madera  y  cantería.  ' 

8.*  Estátiea  elemental  y  las  condiciones  de  equilibrio  de  las  má- 
qninas  simples  y  compuestas. 

9.*    DelineacioB  y  principios  de  dibujo  topográfico. 

10.  Nociones  sobre  el  trazado  y  sobre  los  trabajos  de  coüMirva* 
eión  de  los  caminos «  cálculo  de  desmontes  y  terraplenes ,  y  cono- 
eimieotog  sobre  las  cualidades  y  oso  de  los  materiales. 

Los  aspirantes  deberán  formar  un  proyecto  completo  de  cami- 
BO  con  sujeción  á  perfiles  determinados ,  y  ademas  proyectos  de 
paentes  y  pontones  de  piedra  y  de  madera. 

Art.  6.*    Los  arquitectos  con  título  de  alguna  de  las  academias 
reconocidas  por  el  gobierno  podrán  ser  directores  de  caminos  ve- 
cinales ,  sin  someterse  al  examen  de  que  trata  el  artículo  anterior; 
pero  deberán  solicitar  un  título  que  se  les  expedirá  gratis  por  el 
ministerio  de  Comercio  ^  Instrucción  y  Obras  públicas.  Los  maes- 
tros de  obras  oon  título  de  las  mismas  academias  obtendrán  tam- 
bién gratis  el  de  directores  de  caminos  vecinales ,  sometténdose  a! 
eiinie&  de  las  materias  que  se  exigen  eti  el  artículo  anterior,  y 
qne  no  hubieren  cursado  en  aquella.  Del  mismo  modo  podrán  re- 
cibirse gratis  de  maestros  de  obras  los  directores  de  caminos  vecf-  ' 
Balero  con  títulos  de  tales ,  siempre  que  acrediten  ante  algnna  de 
lai  academias  de  nobles  artes  su  aptitud  en  las  materias  que  en- 
ellu  se  exijato,  y  de  las  cuales  no  hubieren  sido  examinados  al  ' 
Ingresar  en  feu  clase.  Esta  facultad  recíproca  dorará  solamente  d  ' 
tiempo  necesario  para  completar  el  número  de  50)  directores  dé* 
camtoos  vecinales «  debiendo  después  someterse ,  así  los  que  aspa- 
ren <á  serlo  como  los  qoe  deseen  obtener  títulos  de  maestros  de 
obras ,  at  régimen  qne  se  establezca  por  el  gobierno  en  el  ptan  * 
de  academias  de  nobles  artes. 

ArU  6.<>  Los  agrimensores  con  título  legítimo  podrán  asimismo 
obtener  d  de  directores  de  caminos  vecinales ,  siendo  examinados 
y  aprobados  en  lu  materias  contenidas  en  el  artículo  anterior  de 
que  BO  lo  hubiesen  sido  para  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  pagaran 
CB  tit  caso  solamente  la  diferencia  que  haya  entre  los  derechos  q^e  ' 
•e  les  exigieron  por  el  título  de  agrimensor,  y  los  -qore  eorrespon*  ' 
dan  por  el  de  director  de  caminos  vecinales. 

Art,  7.0    Los  ayuntamientos  podrán  señalar  un  sueldo  fijo  i  los 
directores  de  caminos  vecinales,  los  cuales  en  este  caso'  tendrán 
obKgaeiOo  de  residir  en  el  punto  qne  aquellas  corporaciones  tes  de-  • 
signen,  de  dirigir  las  obras  de  caminos  y  riegos,  y  de  evacuar  gra-   ' 
tnitamente  todas  las  comisiones  propias  de  su  institato,  y  ique  seati 
de  ifiterés  cenuiBil  para  los  pueblos  con  quienes  hayan  ccmtratado. 


Esta»  Mltfvlat  pcdrán  hacerse  óon  los  directorea  de  eamfnos  ve- 
etnales  por  un  ayoiitainíento  solo ,  ó  por  varios  reunidos,  si  lo  cre- 
yesen oportuno. 

Art.  S.^    El  sueldo  que  los  ayuntaroientos  señalen  á  los  dírec-  * 
tetes  d«  caminos  vecinales  se  incluirá  entra  los  gastoi^  voluntarios 
del  presopoesto,  y  se  someterá  ánla  aprobación  competente.  £1 
noabramie^to  de  estos  directores  con  sueldo  fijo  necesita  la  apro- 
bación del  jefe  político. 

^t.  9.<»  La9  coestíooei  que  se  susciten  con  ocasión  de  las  con- 
trata»t  de  que  habla  el  art.  7.° ,  son  de  la  competencia  del  con* 
sejo  provincial.  ' 

Art  10.  Los  directores  de  caminos  vecinales  á  quienes,  sin  es- 
tar contratados  con  los  pueblos,  se  encargue  ia  dirección  de  ca- 
minos vecinales  ó  de  cualesquiera  otras  obras  municipales,. ten-  * 
drán  derecho  á  una  retribución  que  se  fijará  en  el  reglamento.  Esto 
mismo  tendrd  lugar  aun  cuando  estuviesen  contratados,  respecto 
üaf  obras  I  apeo^*  deslindes  y  demás  diligencias  periciales  que. 
tuvieren  que  dirigir  ó  practicar ,  siempre  que  estos  sean  de  interés 
privado. 

Art.  11.  Se  prohibe  expresamente  confiar  la  dirección  de  cami*« 
nos  vecinales  y  de  los  canales  ó  acequias  de  riego  á  otros  que  á 
loa  ingenieros  de  eamioos  y  canales  y  directores  de  caminos  veci- 
nales, doáde  los  ÜMibiere.  En  el  caso  de  qae  no  fuere  dable  valer-  ' 
se  de  ningún  individuo  de  las  clases  meacionadas  para  la  ejecu- 
donde  las  obras  á  que  se  refiere  la  cláusula  anterior  ^  los  jefes 
políticos  y  los  ayuntamientos  podrán  comisionar  con  este  objeto  á ' 
ottni  personas  i  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  35 ,  79, 
!•!,  tlSy  tao  y  143  dek^reglamento  de  8  de  abril  del  presente 
año.  EMr  facultad  cesará  ta«  pronto  como  sea  suficiente  para  la 
direeeieá  de  los  caminos  y  riegos  de  cada  provincia ,  el  número  de 
dli^otóres  de  caminos  vecinales  establecido  en  ella. 

Aat.  13.    Un  reglamento  determinará  la  extensión  que  ha  de 
exigirse  en  las  materias  del  examen  á  que  se  sometan  los  directo- ' 
res  de  caminos  vecinales ,  y  el  arancel  de  los  derechos  que  han  de 
satiefaeerles  loa  pueblos ,  donde  no  estuvieren  contratados  por  la - 
direceion  de  las  obras  del  mismo  género  que  les  encarguen.  £1  mis*  ' 
me  reglamente  fifárá  también  los  deberes  recíprocos  de  los  pueblos  ' 
y  dft'cctores  de  camh)0#,  así  como  los  de  estos  respecto  al  gobier-  i 
no  y  sus  delegados,  designará  la  responsabilidad  que  contraen  los  * 
funcionarlos  de  esta  clase ,  empleados  en  el  servicio  público ,  que 
falten  á  las  obligaciones  que  se  "les  impusieren ,  y  establecerá  to- 
úé  lo  que  ae  eonisidere  necesario  para  la  ijecucton  <le  este  rekl  d^-  ^ 
ereco. 

Tomo  y.  86 


t 
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A^t.  18,  Log  dir^ctoreiikde  camim»  veclnates  «ttariiii  auloata- 
dos  para  deauaeiar  lai  eootraveacionea  á  lo*  leglaaneftlos  áe  {ioH« 
cía  y  conservación  de  dichos  camiaos.  Las  denuncias  hecbas  por 
estos  fuBciooarios  tendrán  igual  fuerza  y  valor  que  las  qcra  se  ba- 
gan por  los  guardas  jurados  en,  casos  análogos.  A-  conaecuwicia  d« 
lo.  prevenido  en  el  párrafo  aut^ior,  los  directores  de  eamiaoB  ve* 
cíñales  preataráa  jurameato  en  los  términos  qiM  prevenga  «1.  re* 
glamento. 

ReQIi^MEOITO   PAEA    Li   SJ£GDa0IC   DSI,    BSáL    SBCBETO^  Dl<  7 

Ds  sBxisiiBAB  DB  1S48 ,  sobfc  creacion  de  una  claso  de  direelor. 
res  de  caminos  vecinales  y  de  cauales  de  riego. 


CAPITULO  L 

De  ¡as  circumtanciai'  que  te  requterm  para  ser  dirtcíar  de  ca- 

minos  vecinales. 


Art/culo  1.^  Para  pertenecer  á  estaclase  se  necesita  ser  mayor 
de  20  años,  haber  sido  examinado  y  aprobado  eaJaa  matenasjex*. 
presadas  en  el  art.  4.»  del  leal  decreto  c'e  7  de  aetíeoibre  de  ISáS^ 
y  obtener  el  corriespondiente  título  expedido  por  el  .ministerio  4e 
(Comercio,  Instriuecion  y  Obras  públicas. 

Art,  %."*  Para  ser  admitido  al  examen  de  que  trata  el  ariíonlo 
anterior ,  acudirán  por  escrito  loa  aspirantes. al  jefe- polklco  de  la 
prov¡i¥$ia  donde  quieran  examinarse ,  el  cual  convocsrá:  uea  eomi« 
slon compuesta  del  ingeniero  de  la  provinciat  deLar^uUeclottitfh 
lar  de  la  capital  y  de  un  catedrático  de  matemátieaa  del  institule. 
de  segonda  enseñanza,  cuyos  individuos,  presididos  por  eljefepo- 
lítieo,  serán  lo|^  examinadores. 

Árl.  S."»  £n  atención  á  la  dificultad  que  dfreee  conlestar  aeer* 
tadamente  en  un  mismo  día  sobre  las  diferentes*  materias  eonleoi* 
das  en  el  programa  de  examen,  y  á  fin  de  dará  ios.examiyandes 
eL, tiempo  conveniente  para  prepararse,  se  veriGeará  djcbO; examen 
por  materias ,  con  el  intervalo  de  cuadro  dia»<  de  una  i  otra »  en 
La  forma  sig;UÍente: 

Primer  dia.  Principie»  de  la  lengua  españoJa,  aritmélica,  sie- 
tema  legal  de  pesos  y  medidas,  álgebra  elemental  hasta  Jas  ecua- 
ciones de  segundo  ^ado  i^clu^ive,  teoría  4^  los.  logaritmos  y  usa 
de  las  tablas  correspondientes. 
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.  Segundo...  G«Ofnetr(a. especulativa  y  práctica»  tciganometrfa  rec- 
tilínea, levapt^fQiento  4e  planos,  priocipips  de  geometría  desQrip*, 
Uva  y  8US  aplicación^  á  las. teorías  de  la3  sombras,  corte  de  ma-i 
dera  y  cantería. 

Tercero.  Estática  elemental  y  condiciones  de  equilibrio  de  las 
maquillas  sirpples  y  compuestas,  delineacioD,  principios  de  dibujo 
^jN)grófico.,  nocpne^  sobre  el  trazado  y  sobre  los  trabajos  de  coos- 
truccíon  y  conservacipn  de  los  caminos,  calculo  de  desmontes  y 
.terra|Klen<ia  y,  cQnocimi.ento  sobre  las  cualidades  y  uso  de  los  npa« 
jteríal^. 

.  Attf.  4.°  Si  hul)¡ese  varbs  aspirantes  podrán  examinarse  todos 
áe  uoa  n^ipa  materia  ^a  el  mismo  dia ;  pero  habiendo  de  eóntes* 
tar  cada  uno  de  ellos  á  las  preguntas  que  se  les  hiciesen  por  esr 
PIM3Í0  de  hoir&  y  ro.e4ia  á  lo  menos,  ó  por  mas  tieinpo  si  los  indi- 
vídeos  de  la  con^i^ion  no  estuviesen  satisfechos. 
.  Art.  S."*  Concluidos  los  exámenes  verbales ,  á  que  se  reGeren 
los  artículos  que  antecedan ,  deberáo  formar  'os  aspiránjtes  provee- 
tos  de  un  camioo  y  de  puentes  de  piedra  y  de  madera.  A  este 
efecto ,  se  les  darán  los  perfiles  determinados  y  las  instrucciones 
convenientes.,  y  .permanecerán  incomunicados  en  un  local  á  pro- 
j)psito  e)  iifimpo  que  se  juzgue  necesario. 

Artf  6.°  Cada  día,  después  del  examen,  uno  de  los  individuo) 
jde  la  comisión ,  nombrado  por  el  jefe  político  para  hacer  de  se- 
cretario, extenderá  un  acta  que  exprese  los  examinadores  pre- 
sente^ ,  lot  ^spirantí^  examinados ,  las  materias  de  que  lo  Iiuhie- 
sen  sido  y  la  caliGcacion  que  de  su  capacidad  hubiere  hecho  la 
junta.   . 

y  Art*  7*o  Terminados  que  sean  los  exámenes  se  reunirá  de  nue- 
vo la  comisión  para  conferenciar  acerca  del  mérito  de  los  exami- 
aados,;  y  lo^  aprobara  ó  deiaprobará  en  votación  secreta  y  por 
mayoría  de  votos,  clasiflcando  los  aprobados,  segu9  su  aptitud^ 
en  medianos,  buenos  y  sobresalientes ,  y  les  expedirá  la  correspon* 
diente  certificación ,  firmada  por  el  jefe  político  y  el  que  hiciere 
de  secretario,  á  fin  de  que  con  este  documento  puedan  solicitar  el 
título  de  directores  de  caminos  vecinales. 

Art,  8.°  Los  libros  que  tratan  con  la  extensión  suficiente  las 
materias  de  que  han  de  ser  examinados  los  aspirantes ,  son :  para 
la  aritmética  y  álgebra  los  de  Lacroix,  Odriozola  y  la  obra  ele- 
mental de  Vatlejo :  para  la  geometría  especulativa  estos  mismos  ó 
liendre:  para  la  trigonometría  rectilínea  los  tres  primeros:  para 
la.geofnetrf^  práctica. y  levantamiento  de  planos.  Odrioxola :  para 
la  .l^09ietría.de8C|riptiya.y  sus  aplicaciones  á  las. teorías  4elaasQry- 
Iji^ft  y  cocte,^  n)ad€xa.y  cant^ía4a  obra.de  Baila:  fara.lj;  es^tjr 
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ea  eleineDtal  Vallejo ,  y  para  las  nociones  sobre  e)  trazado  y  sobra 
los  trabajos  de  construcción  y  conservación  de  los  caminos ,  cálcu- 
lo de  desmontes  y  terraplenes,  y  conocimientos  sobre  las  cualida- 
des y  uso  de  los  materiales,  el  Manual  de  caminos  vecinales  poi^ 
Castilla. 

Los  aspirantes  podrán  no  obstante  haber  estudiado  por  cuales* 
quiera  otras  obras ,  con  tal  que  abracen  las  materias  indicadas  con 
la  extensión  que  tienen  en  los  referidos  autores. 

Art.  O.o  Los  individuos  que  fueren  aprobados  en  el  examen  po- 
drán solicitar  del  gobierno  el  título  de  directores  de  caminos  veci- 
nales, mediante  la  certificación  mencionada  en  el  art.  7.<^,  y  pré* 
vio  el  depósito  de  ÍOOO  rs.  de  vn. ,  que  se  hará  en  la  depositaría 
de  la  universidad  á  que  corresponda  la  provincia. 

Art.  10.  Los  directores  de  caminos  vecinales  qoe  deseen  obte* 
ner  título  de  maestros  de  obras,  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
art.  6.<>  del  real  decreto  de  7  de  setiembre  de  este  año ,  deberáo 
ser  aprobados  por  alguna  de  las  academias  de  nobles  artes  en  laa 
materias  siguientes: 

Primero.    C^mstruecion  y  composición. 

Segundo.    Delineacion,  lavado  y  copia  de  arquitectura. 

Art.  11.  Igualmente  podrán  ser  directores  decammos  vecinales 
los  maestros  de  obras  con  título  de  alguna  de  las  academias  de  no- 
bles artes ,  examinándose  y  siendo  aprobados  por  la  comisión  de  qne 
trata  el  art.  S.<>  en  las  materias  siguientes: 

Primero.    Trigonometría  rectilínea  y  levantamiento  de  planos. 

Segundo.    Principios  de  dibujo  topográfico. 

Tercero.  Nociones  sobre  el  trazado  y  sobre  los  trabajos  de  cons- 
trucción y  conservación  de  los  caminos ,  y  cálenlo  de  desmontes  y 
terraplenes. 

Adeinái  deberán  someterse  á  la  prueba  expresada  en  el  art.  5.* 
del  presente  reglamento. 


CAPITULO  n. 


Obligacionet  de  lo$  úireciws  de  eaminot  vecihaht. 


Art.  13.  ínterin  llega  ef  caso  de  que  por  una  ley  se  deterraiat 
el  medio  de  proveer  á  los  gastos  de  los  caminos  vecinales ,  y  se  es- 
tablezca el  sneldo  fijo  qne  ha  de  asignarse  á  los  directores  de  es* 
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toi«  podrán  contratarse  voluntariamente  con  uqo  ó  o^ai  pueblos, 
eon  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  art.  7.o  del  citado  real  decreto 
de  7  de  setiembre. 

Art.  J  3.  Los  directores  de  caminos  vecinales  que  estuvieren  con- 
tratados de  un  modo  permanente  con  sueldo  6jo  al  año ,  deberán 
dedicarse  exclusivamente  al  cuidado  de  dichos  caminos  y  canaleí 
de  riego  del  territorio  de  los  pueblos  de  su  contrata ,  y  no  podrán 
practicar  diligencias  periciales,  operaciones  de  agrimensura ,  apeos, 
deslindes ,  etc. ,  á  no  ser  con  el  consentimiento  de  los  alcaldes  d# 
quienes  dependan ,  á  menos  que  dichas  diligencias  hubieren  de  ha* 
cerse  en  virtud  de  mandato  ¿odicial,  ó  por  orden  de  las  autorída* 
des  administrativas  de  las  provincias. 

Art.  14.  Como  consecuencia  de  lo  establecido  en  los  dos  artí- 
culos anteriores,  será  obligación  de  los  directores  de  caminos  Teci« 
nales  con  sueldo  fijo : 

Primero.  Acompañar  á  los  alcaldes  en  las  visitas  que  deben  prae- 
ticar  anualmente  para  apreciar  las  necesidades  de  los  caminos,  f 
forniar  el  estado  sumario  y  la  descripción  detallada  de  los  trabajoft 
que  hubieren  de  ejecutarse,  según  se  previene  en  los  artículos  fl 
y  69  del  reglamento  de  8  de  abril  del  presente  año. 

Segundo.  Reconocer  los  caminos  vecinales  de  primer  orden  com- 
prendidos en  sos  respectivos  distritos,  y  formar  iguales  estados  pa« 
ra  estos  caminos,  siempre  que  los  jefes  políticos  los  comisionaren 
para  ello,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  35  del  citado  ré^- 
glamento.  i 

Tercero.  Formar  una  tarifa  de  conversión  de  la  prestación  per* 
sonal  en  tareas  ó  destajos,  que  deberán  presentar  á  los  ayunta- 
mientos para  facilitar  el  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  art.  31 
del  mismo  reglamento. 

Cuarto.  Cuidar  de  que  no  se  cite  para  trabajar  á  la  vez  sobre 
un  camino  mas  que  el  número  de  hombres  y  carruajes  6  animales 
que  puedan  emplearse  simultáneamente ,  sin  confusión  ni  pérdida 
de  tiempo. 

Quinto.  Dirigir  personalmente  las  obras  que  se  construyan ,  sin 
separarse  del  sitio  de  los  trabajos  cuando  estos  tengan  lugar  en 
un  solo  punto,  é  inspeccionarlas  lo  mas  amenudo  posible  cuando 
se  ejecuten  en  varios  á  un  tiempo ,  cuidando  de  que  se  sigan  las 
instrucciones  que  hubieren  dado  conforme  á  los  proyectos  for* 
mados. 

Sexto.  Hacer  que  los  celadores  ó  sobrestantes,  donde  los  hubie- 
re, cumplan  con  exactitud  las  órdenes  que  les  hubieren  comuni- 
cado^ separándolos  de  sus  destinos  si  faltaren  á  ellas,  ó  no  cum* 
plieren  bien  con  sus  deberes. 


'  Sétimo.   Repartir  las  secciones  de  operarios,  carruaje  y  acémf- 

las,  del  modo  mas  conveniente  al  orden  y  buena  ejecución  de  lol 

trabajos. 

.   Octavo.    Llevar  un  registro  de  las  obras  que  se  ejecuten  en  sus 

4istritQs,  á  fin  de  dar  conocimiento  cada  tres  meses  al  jefe  polítí- 

co  de  los  adelantos  que  se  hubieren  hecho,  en  la  forrúa  siguiente- 
Varas  lineales  construidas  de  nuevo  en  caminos  carreteros  de 

primer  orden:  id.  afirmadas:  id.  rec::rgadas  o  recompuestas. 
Yaras  lineales  construidas  de  nuevo   en  caminos  carreteros  dé 

fegundo  orden:  id.  afirmadas:  id.  recargadas  ó  recompuestas. 
Puentes  de  piedra ,  hierro  ó  madera  hechos  de  nuevo :    ideni 

compuestos. 

.    Atcantarillas  de  nueva  construcción :  id.  recompuestas*,  y  así  de 

las  demás  obras. 

.,    Jornales  jovertidos  en  dichas  obras  durante  él  trimestre,  tanto 

4e  carros  como  de  acémilas,  operarios  ¿  meros  jornaleros:  Ídem 
^tisCecho  en  metálico  por  composición  de  herramientas ,  sueldo  dé 
sobrestantes ,  adquisición  de  materiales  y  demás  gastos. 

Noveno.    Formar  los  proyectos  y  presupuestos  de  las  obras  que  > 
hayaa  de  sacarse  á  subasta ,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  fartícu- 
Ips  100,  101  y  10^  del  reglamento  de  8  de  abril. 

Diez.  Vigilar  á  los  empresarios  de  obras  adjudicadas,  á  fin  de 
qiae  tos  ejecuten  conformándose  extrictamente  á  las  condiciones  del 
proyecto  facultativo  y  á  las  de  su  contrato  particular ,  dando  aviso 
¿  la  autoridad  correspondiente  siempre  que  así  no  lo  hicieren. 

Once.  |ledactar ,  cuando  se  lo  encarguen  los  jefes  j¡)olft!coB  6 
los  filcaldes ,  los  pliegos  de  condiciones  p^ra  las  subastas ,  confor- 
mándose en  lo  posible  á  lo  prevenido  en  el  formulario  de  condiciones 
^eneralei  para  las  can  tratas  de  obras  públicas  de  caminos,  canales 
y  puertos^  aprobado  por  real  drden  de  18  de  mayo  de  18^6. 
.  Doce.  Asistir  á  la  recepción  de  las  obras  ejecutadas  por  contra- 
ta 6  á  destajo,  declarando  si  están  arregladas  á  las  condiciones  es* 
.típuladas ,  y  si  son  ó  no  de  recibo. 

..     justas  recepciones  t^  verificarán  con  asistencia  del  contratista  ó 
destajero ,  y  del  director  encargado  de  las  obras ;  y  siempre  que 
fuere  posible,  con  la  da  otro  déla  misma  clase  que  nb  hubiere  Ínter- 
.vepido  en  ellas,  nombrado  por  él  jefe  político. 

En  las  obras  que  se  ejecuten  por  administración  se  observaran 
Ja^i  mismas  ¡formalidades  de  reconocimiento  y  recepción  final,  por 
un  director  que  no  sea  el  que  las  hubiese  tenido-  á  su  cargo',' <$  por 
4ps  cijumdo  el  Jefe  político  lo  crea  conveniente,  en  razón  &  la  im- 
portancia ó  dificultades  del  caso. 

Trece.    Demarcar  los  trabajos  que  deban  hacerse  con  el  auxilio 


éé  U  presfflH^il  personal  por  medio  de  píqueM  tf  Mogones  puestos 
al  iatento,  y  dar  Us  iostrueeioaes  necesarias  para  que  M  ejectiteii 
ton  la  posible  exactitud. 

Igualmente  deberán  marear  por  el  mismo  método  la  tarea  6  des- 
tajo de  cada  indÍTÍduo^  en  el  caso  de  haberse  de  convertir  las  peooa- 
dai,  se^un  lo  establecido  en  el  art.  31  del  reglomento  de  8  d«i  abril. 
Catorce.  Proponer  k  los  ayutktamienlos  los  medios  de  construir, 
cuando  sea  útil,  puentes,  muros  de  sostenimiento^  banq-uetas,  al- 
cantarillas y  otras  obras  que  rio  puedan  hacerse  con  solo  el  anxílib 
de  la  prestación ,  enterándoles  de  las  que  sean  y  de  su  eoste,  pafa 
qoe  se  lieven  á  efecto  con  los  fondos  procedentes  de  maltas  y  con- 
versión de  peonadas  en  dinero  hasta  donde  alcancen ,  y  en  su  defec- 
to se  instruya  expediente ,  y  se  dirija  al  jefe  político ,  t>roponieñdo 
arbitrios  ó  recursos  á  fin  de  que  obtengan  la  aprobación  eérrespon- 
diente. 

Quince.  Llevar  la  debida  intervención  de  los  fondos  que  por  mal- 
tas, conversión  de  peonadas  ó  por  otro  cualquer  concepto  ingresan 
en  poder  del  depositario. 

Diez  y  seis.    Adoptar  de  acuerdo  con  los  ayuntamientos  cuantas 

toedidás  augiefa  su  ceb  y  estén  en  las  atribuciones  de  estas  corpó- 

^  raciones ,  para  mejorar  las  comunicaciones  locales ,  y  proponer  al 

jefe  político  las  que  crean  convenientes  al  mismo  objeto ,  cuando 

no  estuvieren  en  las  facultades  de  la  corporación  municipal. 

Diez  y  siete.  Evacuar  inmediatamente  cuantos  informes  faculta- 
tivos ó  periciales  les  pidieren  los  jefes  políticos,  jefes  civiles  6  alcal- 
des de  tos  pueblos  con  quienes  estuvieren  contratados. 

Diez  y  ocho.  Denunciar  las  contravenciones  á  los  reglamentos  de 
policía  de  los  caminos  vecinales. 

Diez  y  nueve.  Proveerse  de  los  instrumentos  necesarios  pera  la 
ejecución  de  las  operaciones  gráficas  que  tuvieren  que  practicar. 

Veinte.  Por  último ,  los  directores  de  caminos  vecinaksT  con  suel- 
do fljo  son  dependientes  de  la  administración,  y  están  por  lo  tanto 
obligados  á  dar  cumplimiento  á  todas  las  disposicioneti  dictadaa  ^  ó 
que  én  adelaeite  se  dictaren ,  respecto  á  dichos  caminos ,  obras  páfa 
ol  aprovechamiento  de  aguasen  er riego,  y  demás  municipales  i  de 
utHJdad  colectiva. 

Arl.  15.  U  elección  de  los  directores  decamiáos  vecinaleaqae- 
da  por  ahora  el  arbitrio  de  los  jefes  políticos ,  cuando  hayan  de  en- 
cargarse aquellos  de  trabajos  ejecutados  en  caminos  de  primer  ¿rden 
y  al  de  los  ayuntamientos  cuando  dichos  trabajos  tengan  lugar  en 
ios  de  segundo  drden ,  con  tal  de  que  en  uno  y  otro  caso  recaiga  di- 
cha elección  en  individuos  que  hubieren  obtenido  et'título  coirespon- 
dtenté. 


Árt.  IB«  iM  obUgacíonet  de  io»  directores  d6<;ainiii09V«e|aatM 
.no  contratados  con  los  pueblos ,  pero  que  estuvieren  encargados  d^ 
la  dirección  de  alguna  obra  municipal ,  serán  también  las  conteni- 
das en  el  urt..  15  del  presente  reglamento  mientras  durare  su  en- 
cargo; mas  tan  pronto  como  s^^ospendieren  ó  terminaren  los  traba- 
Jos  ,  podrán  dedicarse  á  dirigir  obras  particulares  y  á  practicar  toda 
elase  de  operaoioBes  y  diligencias  para  lasque  están  facultados  por 
•u  títnIOf  sin  que  las  autoridades  puedan  exigir  de  ellos  ninguna  cla- 
se de  servicio,  sino  mediante  el  estipendio  ó  derechos  que  se  esta- 
blezcan. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  informes  sobre  las  obras  que 
convenga  ejecutar  en  utilidad  de  los  pueblos,  que  deberán  dar  de- 
oficio  siempre  que  se  les  pidieren. 

Art.  17.  Así  los  directores  contratados,  como  los  que  dirijan  ac- 
cidentalmente algunos  trabajos ,  defieran  hacer  presente  al  gobierno, 
por  oonducto  de  los  respectivos  jefes  políticos,  las  observaeione^que 
les  sugiera  la  experiencia  sobre  el  modo  mas  ventajoso  de  emplear 
la  prestación  personal ,  sobre  la  clase  de  obras  que  será  conve- 
•  niente  proyectar  y  emprender  para  fomento  de  la  agricultura  y  uti- 
lidad délos  pueblos;  sobre  los  medios  de  llevarlas  acabo,  y  sobre 
el  modo  mas  á  proposito  de  conseguir  el  fin ,  sea  por  contrata,  con 
la  prestación,  por  administración  6  como  crean  mas  oportuno. 

CAPITULO  IIL 
Derechos  ie  lo$  direeíores  de  caminos  vecinales, 

Art.  fi.  Los  directores  de  caminos  vecinales  no  podrán  ser  sus- 
pendidos en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sino  con  justa  causa ,  y  en 
virtud  de  orden  del  jefe  político,  contra  la  cual  podrán  recurrir  al 
ministro  del  ramo. 

Art.  19.  Los  directores  de  caminos  vecinales  contratados  con  los 
pueblos,  ó  los  que  estuvieren  encargados  de  dirigir  las  obras  munici- 
pales ,  como  dependientes  de  la  administración ,  no  pojdrán  ser  pro- 
cesados por  hechos  relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones  sin  la  auto- 
rización eompetente  del  jefe  político ,  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
párrafo  octavo  del  art.  4.<>  déla  ley  de  2  de  abril  de  1S45  parad  go- 
biéraio  de  las  provincias. 

'  Art.  SO.  Para  conceder  las  licencias  de  construir,  de  que  tratan 
4os  artículos  195 ,  196  y  197  del  reglamento  de  8  de  abril,  deberán 
los  alcaldes  oir  de  antemano  al  director  de  caminos  vecinales  de  sus 
respectivos  distritos. 

Art.  21.    Los  jefes  potíticos  deberán  oir  también  á  los  directores 


4e papiÍAos  vecinales,  011  lugar  4el  iii«eiil0|o  d«  If/pmrinilfi^ ta.aai 
dos  casos  que  marcaa  los  artículos  17  y  30  d«l  meiieíoiiido  j«gfa* 
mentó  d^  9  4^  abril.  

..  Igi^lmentadeberáQ  valerse»  jaa.on^ato.faereí posible,  ipMQti» 
^xpre^fidas  autoridades  C91110  los  alcaides,  de  losdír^toffiíl  d«)^amín 
Si«3  y^^ales.para  los  recoiiociinientos  y  d^ii^as  4ilig#P0Í«iSide  q^s^ 
tratan  los  artículos  25,  69,  79,  iOl,  114,  118^  Id0,ia|«.i4ay  14A 
del  mismo  regimentó.   ,  .  .     -     v  •      /• 

. ..  .Esto  no  obstante,,  los  proyectos  de  pbra9v,  íQHy9.pí;e|iiDU(iato«i^ 
G94a  df  a9,f)00  rs. » deberán  ser  visados  y  aprobados  p#r  el  ingcaifí* 
ro  de  la  provincia.  .  >. 

ftA^I-  ^^-  €u^do  las  obras  á  que  fie  refiere  est^KC^fiav^eiMiift  ^ 
^V^iR^^  contrata, eorrespopde á  lofi. directores respiectiva4aei|tA4ií9r> 
qargado^ de  ell^^  «u  dirección  iupiediata, y  la.  Ttgi)a!vpú|-Mbre,el 
cumpUmijei^o  da  las  condiciones  y  de  que  serán  respMliUü  ptft, 
eoi^.sus  aj^periores.  ,,   ...     , 

Art.  23.    Los  dür^ptores  de  caipínos  vecinales ,  tfktBQBgW^  i^ft«, 
p^if^les  deteste  r^^mo  del  servicio  público»  serán  j^  jefes. itmfdb- 
tfia  d^  lo^  fiadores,  sobrestante», peones  caniaero^ji  faMro^  aln 
bañiles  y  demás  operarios  asalariados  que  se  empleen  en  Iw  tteif  t 
«wn^p  cftas-se,  ejt^euten  por  adwúMítr^íííiil.  .,  n  .  /.  lin  u  íí  j 

En  tales  casos  les  corresponde ,  ^e  apuefde.cM  IflSjdiiwMet.jpfat, 
los  caminos  de  segundo  orden ,  ,y  c<^fi  la  perspiif^,  iiQoibioi4i  -^ar  el 
Í9^t.99¡í}mpm  iQf  ^e  jpriowro,,  el  acopióle  U»  rWt^eMfllc.jl sn 
recepción  al  pie  de  las  obras;  el  9rde9,.disli;il^ON9iifj^  iJ^HamiÉ 
4*  lp«  operarios;  el  régimen  de  lo^  trabfjqiB;.,l|i  4^t^rm9mWíiá9 
laj»  condiciones  pa^ra  los  ajustes  y  dje^^mq»  quf  }l)«jai|.  d«  tfff^rid. 
«,efeptivo;,1a  cuenta,  y  razón  de.  todos  V>^.ga«¡toíi;y,to;  prqpmitn 
de  los  empleados  facultativos  cuando  fueren  necesarios..^.. ,  -^¡..n- , 
lA'^.^'.,  Sí  las  .obras  se  ejecutaren  Pffr  isqii^to  «^  .4ilei¡Ñ^ 
tijn  en  sus  condicionea.  la  relación  y .  d9pendeniM%4Q^.^a  agemof 
da  aquellas  respecto  del  director  encargado  4e^TÍgüeRj«i^.,^  ¿ti  n,. 

Art.  25.  Los  directores  de  camiuos  vecinales  estarán  sul^OKAiMt 
dí^g  já  la-autoridad  dalos  jefes  po|ít¡co3  en  H>4p:  te:«^^j|í5rifiei 
ri^.9!  orden  publico. y  no  se  oponga  á  la  especíalidirf  de  fn  íMh 

,  Aíj.  26.  Ea  iodo»  Iqs  asu^tQs  relativo?  k,M  ^pm.JBf^>lm¿  d« 
sut^^nigo  j^co^ederáa  los  directores  de  <(<^in()A  jtói^afttj  knjft  !•< 
ipnaediata^  ddf^n4eqcla  d^.ios  jetes ;polítífltt|^  ^:,^  U»tí^Ui.40) 
lí^  pneblq^  qúyos.<»mi^9s,  dirigiere^,j,eoniiiÚeQÍw.Í^^  iMntfp 
^Ipne^^que  á  uaoa  y,  á  otros  loi  oomiiiiiq^  )a  dAeocto»  4e  «tgiti^. 
cultura.  .;r  ,• .  ,  í.,    ..  .5/ :  ,  I    [,,,  ,4  q  .;:i  •  b  '.ci  i  í  e.A  bl> 

Art.  27.    Las  autoridades  locales  cnidarán  da  la  parta  eeondiní* 

Tomo  t.  tf 


erf'de  l«i  abnñ  qné  te  hallaren  á  su  inmediato  cargo,  pMoeáini- 
d»'etf  la^íteliliKtív»  loe  diractofee  ée  los  trabojos,  coa  sujeción  á 
k»  preveaféo  en'  este  reglafncnto. 

Art.  28.  Los  jefes  políticos  y  los  alcaldes  auxiliarán  con  sn  an-^ 
Savidwié  losdíreet^reá'de  «íaminos  vecinales,  stempre  qne  la  im* 
¡NsMren  para  fa  debida  obserramcta  y  enoipliaiiento «  asf  de  laa 
contraías  eofno  dé  los  regUmentos  del  servicio  y  coaservadon  éé 
iBtt-  4ibtm  qrto  les-  éstáá  eooooMOdadás. 

Art.  39.  Siempre  que  los  directores  de  caminos  vecinales  tuvie* 
rev  ^- ptMtiear '.eomo  peritos  algunas  diligencias  Judiciales ,  po- 
dfátt"4tRglr*4eb''AreefiOf  narcadds  en  el  arancel  legal  do  kÉ  eí-' 
liresados  derccbos. 

áirt'iéi  CSunodo  las  diligencias  fueren  extrajudidales,  i  per 
encargo  dé' pariieolarea,  les  será  lícito  exigir  loo  derechos  marea* 
dos'OÍi -«I  afanoef  de  la  profesión  á  que  pertenesea  la  operado» 
lfoontad»^^-«  por'ejomplo,  si  liobíeren  de  medir  tierras  les  cor-^ 
responderá  el  derecho  designado  por  esta  operación  en  el  arancel 
de^grhneBSores^^y  lo  mfsmo  en  loa  demás  casos. 

'^Iirt.  *§!.'  Ceaftdd  fueron  omf^eados  por  los  pueblos  en  comiab* 
Bet4e*^  peonliar  instituio,  solo  podrán  llevar  los  derechos  aí« 
fltietttciir 

Por  la  dirección  de  varios  caminos  conetruidos  á  la'vec  en  aÉ' 
niplütito'  dtatrilo  00  re.  cada  dia. 

»*'  Mr  la  do  un  solo  camino  40  rt. 

i'*  ?oroiNla>  díh  do  los  que  estuvieren  empfeados  en  el  nraxadó  f 
ftmaMM  de  un  fyroyecto  40  rs.  > 

*  ^Poi<  «pees  y  deslinda  de  términos  ó  propiedades  del  coman  dé 
loO''fnael>los' 40  ta.'  cádá  dia,  si  hubiere  necesidad  de  practicar  opo-' 
saÜMNi^  (;iifi<tts ,  y  so  rs.  en  él  caso  de  no  tener  Ingnr  di^áf 
operadoneSf' 

'*>>or' MíonocfAiiéntos  de  terrenos,  visitar  los  'caminoo  que  ha- 
hMMN'de  repavirse ,  y  forrtiar  los  esudoa  sumarios  á  qáeseMle- 
ion  los  ariétilM  »  y  9ft  dd  reglamento  de  8  de  abril,  80  ft; 

peO'Mí^-''' '  «i  -  • " 

-'V^eai^glMeral  80  rs.  cada  dia  que  estuvieren  ocupados  en  comí^ 
olMM  rqiti' lis^  réqnieeaa  bperadones  griificas,  y  40  ctia¿ido  hubié- 
re  que  hacer  algunas  de  estas.  '  ^ 

bj  SolO'  podrán  perdbir  los  derechos  detallados  en  este  artfeülo 
ioi  diidbtjo^s8idv-:eamlnos  teeiháfesao  Mitrátados  cdn  ios  pneblos; 
pdos<'1óé>qye'lo^  o^iSeren  noiten^h^n  opdon  masjqtte  ai  sneldb 
qMflÉe4eS<^hiibléré  asigsMo'ca  sus  contratas.  Este  sapillo  no  tpo* 
dflasKeddeí  oafiüégúé  ^ealode  f  o,^o  rsL  anuales  por  la  diroeeiott 
de  las  obras  de  un  partido  judicial  a  lo  menos.  '•••■' 

T8  .7    »u/«.! 
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CAPITULO  IT.  ^ 

niQhiliáad  que  contraen  los  directoree  de  eamin/H  veeh^aie^ 
faUen  a  Un  obligacionei  que  les  han.s^do  impueslas., , 

Art.  a^.  Los  directores  de  camiiios  yednales  son  impiwiMm 
4ri  trasaáo  fde  la  boeaa  ejeeuoioa  do  las  obras  confiadas  á  su  dif 
reecion  y  cuidado.  .     i    i 

igttakneaie  lo  seráa  da  b  ooDserfaeiODr  de  los  eainkios  oom- 
prendidos, en  sus  re8{>oet¡vos  distritos;  por  lo  que  deberán  bfi^er  9 
lint  alcaldes  las  observaciones  que  creyeren  oporlunasr  á  ftp  de4|ue 
liroTean  lo  necesario  para  la  reparación  periódica  de  |as  obras «  y 
Mk  caso  do  qoe  no  sean  atendidas  aquellas  lo  pondrán  en  49Qn^ 
oinlenlo  del  Jeie  político  para  que  determine  lo  conveniente. .  . 

Art.  as.  Los  directores  de  camiaoi  veeioales,nopediáB>lDi9tai( 
ninguna  especie  de  gratificación  de  los  contratistas  6  ompinsarioi 
«ayas  obras  hubieren  de  vigilar.  Tampoco  podran  tener  participáis 
cion  en  las  contratas^  aíostes  6  destajos  de  laa  expresadas  obeas, 
ai  dar  ocupación  á  carros  ó  acémilas  de  su  propiedad  en  los  tci^ 
bajos  que  se  ejecuten  por  adoúnistraeion. 

Si  se  acreditare  que  en  alguna  época  han  Miado  k  las  prcn^ 
cripdones  anteriores  serán  responsables  ante  el  gobierno ,  sin  per- 
juicio de  las  penas  á  que  se  hayan  hecho  acreedoresv,  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

▲ru  34.  Los  directores  de  caminos  vecinales  qoe  en  las  recep- 
ciones do  trabajos  ejeentadds  por  enipresa-adniíticeeQ  obras  que 
no  estuvieren  construidas  con  la  debida  soKdes ,  6  que  fattoléndo- 
la»  por  administración  no  cuidaren  de  darles  la  fortaleía  nneesa- 
m  f  aeran  aospendidos  de  sos  destinos  por  los  íefes  páticos ,  qnn 
darén  parte  al  -gobierao  para  la  resolución  i  qne  baya  «luiat^  i 
no  ser  que  en  uno  y  otro  caso  justifiquen  que  se  han  ceñíáo  es^ 
trietameñte  al  proyecto  aprobado  por  la  autoridad  con)petefi|e«     , 

Art.  i&.  La  tolerancia  de  las  contravimíones  de  lesreglaaNn- 
lea  de  ,polieía  de  loa  caminos  vecinales  por  parte  de  loa  direotntea 
de  estos,  se  corregirá  con  una  mulu  igual  á  la.  que  hnbiefa  de» 
bido  aatiafocer  el  contraventor,  si  hubiere  sido  denui|ciade« 

Art^  86.  Los  directores  de  caminos  vecinales  estáa  obUgadon, 
bajo  su  inoiediata  reaponsabilidad,  á  oponerse  á  que  se  e,^Be«iAeA 
á  loa  lados  de  los  caminos  construcciones «  plantapiones  ó  cuatcsr 
qoiera  especia  de  ebcaa  que  puedan  einbarauíc  el  iihra  tc¿|i9te4 
fiOBfr  en  .peligro  la  seguridad  de  los  viajeros.  ;  ^  -  .  *  .;w 
A  cale  fin  dirigirán  las  reclamaciones  que  creyeren  convenien* 

I 


9n  n  ráneiro  uoomm. 

ttf  ü  Im  revpeethros  tMútí,  pdra'que  eitoa  las  tengan  presen- 
tes  antes  de  conceder  la  alineación. 

Si  no  oMante  dichas  reclarhbcleées  procedieren  los  alcaldes  con« 
tra  la  opinión  de  los  directores,  quedarán  estos  exentos  de  toda 

«^pdnsabflííád.  •  '      fV;^-» 

Art^^tV.^  'ISh  lo  sucesivo  no  se  podrán  'eonstrnfr  á  la  fnflSedÜh 
don  de  los  caminos  recinates  edificios,  vallados,  cercas  ópairedél 
<y«fciülqtiftla  éipeele,  'strí  dblener  la  alinéarfólf  de(  afcalde  pH^« 
it^V  que  no  Ib  dará  sin  oír  aldírectbr  ée  íds  ^ipi^íiééék  m^ 
minos.  •     •'  ••   '  íi  ♦'•»•" 

^  Tampoco  podrán  abrirse  zanjas  dr  hoyos  ni  hacer  pHutsféiimetf 
ie  Mbles  i  á  méttós  de  Tres  verás  del  boYde  tkfMardé^M  dfk 
CHtaMteWtnos;  á  no  ser  que  el  alcalde ,  oyendo  al^^feetoi^iier^llví^ 
tfoneedá  el  perRiíÉK>.  •    '  '     "*'^* 

^  JlftiM.'  Ttaiato  I  tos*  directores  de  caminos  t^dniítes  cMlral^ 
dos  con  los  pueblos',  cén^b  á  los  que  lío  lo  esluYíefetfV  I(tí1#1^ 
Mn  de^  pértietflár  recomfétadsfeídn  para  sb  da^Mfeaeloh ,  kl  eitCni- 
üíi^e  aéfiíiñlitaméhte  ésla  icl«se ,  ra  prafntitody  aélerto  Hbtí  qM^e^ii^ 
eMren*1te  inftyrnhes*  ^bé  lea  piden  fás*aQtori^de6V>1«'*j>eff)9Nsmr 
f  'MUtt-^'Wbf^s\iiié  eJeeiAaf^ri  y  M  tribejo*^  qu«  e^pmn^ 
tfaánenté  preseiitarétt  ttobré  bregado  de  btretbs  eamhioá ,  aprov<e^ 
cbtmiento  de  aguas  pluviafcs  d'déf^eottienlésnnlMMgiíbl^,  yd^ 
fli&r riihos  dé  stt  ^eenllar  iMtitutó.  ^  .     .i    >    ^. 


CAPITULO  V. 


lH^^o$i0Íone$  dé^ermu. 
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Art-  99u  flempre  tfoe  sea  posible  q«e  Im  ingenieros  -de  eaaaft 
Miy^eanates,  itn  desatender  ana  obHgaeiene»  ea|ie«ftlesv'«e  e«^ 
flaigM&'del irasikk)  y  dirección  de  iinot  ó  mas  eimtnoa  veeíttateél 
peMn  "tev  ndmbrados^  at  electo  por  los  jrfes  políticos  ó  por  los  i(l> 
caldea ,  y  harán  nñ  servicio  de  mucha  utilidad  pata  el  pal».  •  *  - 
ff^'Ctt'este-'eía^  los  directores  de  los  expreMdos  caminos  debbMn 
«anftnmirae  en  la  ^fecücinn'de  las  obras  al  proyecto  f  í  ilav^m^ 
tHtotbMiert -qncf 'lee  diere  el  ingeniero.  .:  <  .!' 

Art.  40¿'  Loe  arqnitectos  titulares  de  chidades  6  eorporaefdne^ 
■mhftte  ebienlgan  el  lltnlo  de  directores  de  caminos  vedáaleefno 
üMte'emfrteadQS  en  eaMa^  á  menoa  que  justifiqéen  qnelae  aftím^ 
<4éb<es  do-'la  placa  que  ocupan  no  les  impide  la  constante  ttialétf* 
M^^lei*  tübbÉjiÉ  de  tratado,  oonstruccién  y  reparados  de  eM> 
.  Art.  ÁU   Con  arregla  al  art.  ti  del  real  <lecrettf He  7  dé^beHMi 

****r  ♦'•*.•▼         •'  •"*.  .1  ••  i»  i_»*  ^ 


0léfll64  &mtl.AViTA«  tM 

bre ,  eilán  Mtorindoi  los  directores  dé  cimlboi  vtelaate  yan  át* 

^míii^  ^UsiT^vfíriá&i ,  y  MK  áéádteHé  lAMi  ta^iüliñ  !fé  4liel¿ 
tr  M  gQaM»8lfllrá<ft.'  lUr  coií«ee«eiiéta;  j  |iemiiecle6lló^  á  eW 

itedMi  •ttfe'ttftf'ñiHwy  deiHiM  ^  que-  tiim  eM  Miéátaféí  Kmi  i»h 

ÜHiaM  of^^ríes  /  wtáüháé  i  \o  pfefBiitdo  «i  él  tSá^  t^étMíT ;  ie^ 
«Mriiir^riitoif  jfMmeiÉUf  ante  úh9  éé  l«íijttécés  cfoj^erii  feslifli 
da  del  distritér  dftide'  náékmt,  Újil  fai  HMMliik  üittri  pñ  iiehoi 

''^^-ilréf4#.<'^Ül99  jefes  iMilítieoe  procirrarátt  eonief^  |M¡r  enantoi 
WBdWtfistett%  iHi^tttblwe  4iit-en  eada  ^Mé  jüíUHarde  aaá  Véiti 
pectivae  provisiMe  é^^iubtezeá  á  lol  ttMéi  üli  ^bri¿t^  dé  timiálk 

'i<^lM?4y.  Itterin  llega  el-  e aso  de  que  se  eemplrte  y  oi||ailiee.de- 
ftMi«ÉtténMP  eká  éláM^,  y  dé  que  se  iiiddttlc|íle'ésle«eglá«Malo  á 
ÍMMiW^W  1#  MpeÜefléia  aéredíie  ser  necesario ,  quedai  bmnil 
MlbiP^leM'pÉ^Míéésfara  formar  k»  qñe  éiva»  ú»tf  a  Éotf  pré* 
«ilaeils,  y  t»an  ddi"  ft  los  directores  dé  dáoiiáos  tedteiles  üii  üa^ 
lilftÉlttÉeilpItfeetiliires  que  feogan  |iOr  eooreideáteé.» 
*-'  'ItkiA  MdlAi^  i>B  l&'BB  SsrrBíiBBS,  msÉdaiiéo  sacar  á  féh 
Uíea  subasta  la  constroeeion  del  cañal  láléral  de)  Gíiiadar^iVir. 
<' '  ''^ÍMlRefado  á  las  ratoiaes  que  me  <ia  expuesto  lni  mlmstter  de 
OOBiiíifo;  lástrbecioñ  y  Ólfrtls  puUiéas ,  de  aéú«rdo  eoa  é  piíéoiá 
MétinÜi^o  ütf  mlniWros,  sobré  loé  bMioÉ  déHé^  i  éabo  él  plti^ 
iMtia  di^^tiiM  pUfU  del  AAÍ  der&iadálq«i1ffc',  Wái^timM  déci^ 

*"AMéUé'l>  La  eonstruceion  del  eanal  lateral,  del  Guadal^üftt 
éíktkYidhíbba'y  iSétiffáS  qdécoa  élnoéSi^  dé  eaiM^dUSiiiVeít 

dedR 

éW'cihaf  ebmpréiidida  éottiLora  y  á^MlaV^oíi'éirrí^lMé  bi» 
ses  estaMeeídas  en  el  adjunto  pliego  deéondiéiéñeé,  iltolioilÉlliáé 
éM  tí^éÍAidá^Siii^aeíoii  el  dia  y  íbrtea  éá  qQebÉya;de  ienéélu-^ 
l^éf' «é«'dÍ<l  remate  y  adjüdtéáeJott.      *       '  '     '   '  ^' 

' '  'iht  ^  Mf  ^iifbtoriao  preséd^rá  oportunameblé  á  las  cortee  et  eor^ 
9rsddiidt«iite proyecto  deMéy  ^arif lá  ai^badénde  lásabást*, sílü 
lAlWl^yá'%eTÍ«rado,  dpídieudo  ta  cbépiteiité  aótarBé^idá  i^árít 
i^^tMMMa; si  «ón  nó  bc^ére'teiiidf^  hrgér',  enfd  téwíib^tX^^^ 
rñrdkí'^iétediols,  l'las  subfencrobés  qué  *sé  coDcedab;  IM  tnrmi^ 
eIMdb'?aéompailÍa>r%cddnésehs(i^€filo,  yi  ttMitiireilFé«Mr 
pmlo  que  deba  ser  objeto  de  ley.»  -'  *'     ' 

^^leMíé^sh'^iBdtsMBVbiii,  nlata^  piainteai  wniaa  eéras 
eir«lk¿iiMiiW  «rMl^dópiitt^do  déCitaldfféi  '  '  ' ''  ^  < 


»      :  •    '* . 


P\    1  >-'    •    '.-  ^'H  PMIMSttO  .HOWUHO.      .    %,...,,  ,.«  ,     ...„| 

.  ii¥t»  l«f  ..f0  flM  iwml Ai  )eaoc«imíBM  ^iMbfi^áe  .t^n^^üi 
doi  p^  ÍQ«4«0fin«S'i>ei»i4^  lie  1«$  {MñtfhíeíM.d*  Bareiloiit  «Otrtfk 
Mt  I«érjdt  I  XaRAionit  9a  t^nieba  «d  la  tona  y  eo»al  nwMit 
d6f  liiMiaf  <|Ma  <MipiM«i  ^  a4JttBl9  ptooa  jr  a  uadr#.  dtflaaifltaciaat 
siaperJMHÚo4eh>aprfti«eloipajpeia|e$qiiaftijOaaiTa«eato  im 

HMifkdq  )Q«4i)(ganMrM  x^apa^fif » G9i¿irana./ite  itiipiicrta  pm  ai- 
taac¿l#c#afii  (m  MilftaiMii^<ia  4^4astif«Mi^^ 

Formará  también  parta  del  mismo  plan  de  CQBaiuuaaetoDai.iafiiii 
liaba  ia^i«#  por  aiadk>  .d^.iW  fMsal  de(  aamíao  da  Xánda.  al  «lia 
de  Ar^,,.4fada,Xrc»pdai:aHii9Q4«MÍ«»«(i»«l  -Uoiita  4f  ta.p«D«íiiaip 
^I^¡da«.  an  la  dirftocioo  daBi«^gacr€7B#rbaatQa4*  -.     .  ;      • 

Las  obras  ya  comaozadas  ea  los  caminos  da  Lénda  á  TsffV^pOi' 
Di).y  da  as^  úilioiapwito  a4  Utni$e.da  la  pcovia^f'fP  luedifapNi 
de  .^Iciaíx  piando  por  Mora  4e  Kbco4  serán  aOTíttadáa  ^aa  la^amr 
slfMMHog  btcba  alprúpai^  %  en  virtiid,da  la  diH>iw»^  P^^  9ft  M^ 
órdeo  de..ai da  abri^.  da  1^47 1.  spbra  los  fandos,pgaoedanlaadal  iw 
Wr/MUJk»  da :19a miiktnas. negíNsiada paracaitalesaa  (ym^alest  j aM 
otra  eoosígnacion  igaal par  to  menos ,  f ua se dnaUnmárt.  ananii 
didipbWf  Aa4naai  «on^cafg»  á  Jna  miamoa  fondos,  ^  otroadasfon 
en  ad^l^tfs.  nucidla  dii|{)9^  al. gobierno.  .i 

.  Art  2.*  Para  atendí  <cd  costo  de  los.  caoii^os  coq^rendidosen 
al  rejEerído  ptann  se  eatabl^ecaráa  inm^diatamente.en  íasauatr^iciUr 
da# pcoyipcias  l^.iirbltrios  que  se  roencionaaep  \9{  r^acioQ^niir 
t9;..Sfi  Himii^^  «i^rá.  á  caiigoda  las  respacUi^  <#ioaf  jr*#r 
pendencias  de  bacienda,  con  la  intervención  de  los.ágaptlMyr,mUf 
a^ípip^lf^  u  ^trqs  (ss|ttciala$  qnf^tse  cansídyfJd  imesaríoff^  j.lnñi* 

KM^ada  miPííí!^^^  \f|l^^mm}^^^»  siii,4^apcian.9í  jn^N* 
iifi.  ningiH^easpiscie  ^  |«¡^  c<^iuonados,qüe  en  cad^px^ioc^  dab^ 
IPfS^birl(í^iL^0j<¿^t4ote:lQ|gua  en  poatrarjio  ast^  /iispu^ 4. je  d% 
pusiera  ,ei^.adel^te./e^^.de  (os  í^npaestoa  destinadoii  f  rW^^W 

.(peales,  oiiinicipalfa ó, pcavineial^.   ..  «.., 

. .  A<jt.  .af.*"  $(;  4^oatituira  e^  Baccelona ,  b^p  la  pr«#iden(Bii^^  f^ 
pitan  geneial»  una  comisión  conipueati)  ^a  cuatro .ÍQdividuq%noa)hc|s 
dpa  fa^pactivaiii^a  pon  (a/s  diputacipn^4>roYi^cialea  4e  Baroalima¿ 
(J[0^§:t  ¿éádií  y  X^sjWpP^»  ^^^^\  úiúca.  y  e^it^sivo  qí^ati»  df 
tpícerú.4^.tril#cioi^  y  giro  á  las  qoisn^as  de  ios  fqn|loa  %^%  pcQdffgr 
cap,lq>  /^fbi^^oa.  dt)  i^mlnos,!  loa  .ciiuitas  deliran.  i¡ig<frBr,awúdoa 
«9  un  ac^bo  cpinim  f,  para  distribuirlos  000  arreglo  á  Josao^tiimiNU 
t9*iX\|9&Mf#r  ó  J9U^#P)  la  sucesivo  atuierden  1|»  pm^fMi,inta^ 
rasadas.  -     *.    .  ^  r  ..  1 

y^  J^  AtiapMUI^Q^waa  j|pr4  l^i^e^gida  .4a  a«|9qiar  jr,  ^w^iitar 
los  empréstitos  y  percibir  sus  ^tr^g2y|,paca  ^c^fítulM^^tgpal  w49 
la  distribución  de  fondos  por  provincias ;  tendrá  un  secretario  canta- 


te ,  CHIPO  iiomlMPtiiii«llto  y  sueldo  deberá  pró|¿>iier  á  mi  aprobación, 
Éé  eottoi  «I  Bam&éeaaáée  eomereio- que-,  eoo^l  abono  y IntdtaD- 
iriaaxatiSiiieíetiM ,  bay»dii  eneargané  áé  la  eaja  cetefral  de  M 
ináOB  de ^minoO)  j  de  las'  o(>€¥aelbiies de  eoardueeioñ é  gin>  ¿tai 
pffovÚBeias^part  sn  apfíeaeioii  i  laa  'o^ras-^oe  4ébiM  4^^^)^  ^^' 
cada  «aa  do  ellas. 

Art.  4.«  £1  gobíeroo  presentará  oportonamenle  á  las  edrtes  el 
correspondíento  proyecto  da  ley  para  que  se  conceda  la  autorísa* 
cíon  que  exige  la  de  8  de  enero  de  1845  para  la  contratación  de  los 
ampréstiloB  que  ha  de  Teriftear  la  comisioa  citada «  como  delegada 
de  las  cuatro  referidas  promeias,  a  fin  de  que  con  el  adelanto  de 
los  fondos  necesarios  pueda  darse  la  mayor  extensión  posible  A  los 
Irabi^íos.  Dd  mismo  modo  se  pedirá  la  aprobación  qne  bajo  cual- 
quier otro  respecto  exijan  las  disposiciones  de  este  decreto. 

Art  &••  £1  capitán  general  del  distrito,  atendidas  las  circanstan- 
das  aspcelales  que  concarren  en  las  mencionadas  provincias ,  podri 
ejercer  una  alta  inspección  y  Tigilancia  sobre  las  operaciones  coneer- 
lúantes  a  la  raaliaadon  del  pian  de  caminos  que  motiva  las  prece* 
denles  disposicioiies,  con  arreglo  á  las  particulares  que  á  este  fin 
y  para  la  mas  acertada  ejecución  del  presente  decreto ,  se  diaten 
por  el  ministro  de  Comercio»  Instrucción  y  Obras  públicas.» 

IE6ISUCI0I IIUTAK  T  MARÍTIMA. 


RxÁt  BBcmBTO  BB 15  DE  SEnsMBBB ,  mandando  formsr  los  ter- 
ceros batallones  de  varios  regimientos. 

Art.  !•<>  «Se  procederá  inmediatamente  á  la  formación  de  loa 
terceros  batallones  de  los  regimientos  de  infantería  Granaderos,  Bur* 
gos,  Murcia,  León,  Cantabria,  Málaga,  Jaén,  Vitoria^  San  Quintín 
y  Astofga. 

Art  9.«  Los  jefes  y  oficiales  qu  e  lean  necesarios  para  la  orga« 
itíaaeion  de  los  cuadros  de  dichos  batallones,  se  nombrarán  de  loa 
que  se  encuentren  en  situadon  de  reemplazo,  y  los  sargentos  y  ca« 
boa  de  loa  demaa  cuerpos  de  infantería. 

Art.  S.»  £1  ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción dirl  prcf ente  decreto.» 

Otbo,  creando  el  regimiento  de  infantería  de  Iberia.  {Gaceta 
nwn.  6119). 

Rbal  obdbh  bb  20  DB  SBTIBUBBB,  mandando  no  dar  curso  en 
el  ministerio  de  la  Guerra  á  ninguna  solicitud  que  no  esté  firmada 
por  el  interesado  además  de  ser  dirigida  por  el  eonducCo  ordinario. 
(Gm0tánúm.  M34). 
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I  .oflcifilM  .4fi  PHfrpp  de  im^bintíco^  iat  muñas  v^iU^w  qiu^ei  ffen 
j  lebsAsl  ijérqiio  y  de  U  guardia  cífíh  (Gocéis  miM.  6114)^ 
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DB  X.A8  rOIIBEA];.IDADS8  QUE  8E  RSQUIEBEIK 

PÁEA  PAOCESAR  A  LOS  EMPLEADOS  PÚBLICOS  POK 
DELITOS  COMETIDOS  EN  EL  EJERCICIO  DE  SUS  FUN- 
CIONES. 


D 


og  clases  de  personas  no  pueden  ser  eneansadas  con  ar- 
reglo á  las  formas  ordinarias  del  enjuiciamiento,  las  que  no  de- 
ben ser  acusadas  sin  una  autorización  previa ,  y  dependen  de 
una  jurisdicción  extraordioaria  ,  disfrutando  de  esta  garantía 
respecta  á  toda  clase  de  delitos ,  sin  distiognir  los  comunes  de 
los  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones ;  y  las  que 
sin  salir  del  fuero  ordinario  gozan  respecto  á  los  delitos  queco- 
metan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  el  privilegio  de  no  ser 
encausadas  sin  una  autorización  preliminar.  Estas  dos  especie» 
de  garantías  forman  dos  instituciones  distintas,  nacidas  d£ 
orígenes  diferentes ,  con  efectos  diversos ,  y  por  lo  tanto  no  $«i^ 
sujetan  á  las  mismas  regias. 

La  primera  es  esencialmente  política,  porque  no  se  aplica 
mas  que  á  personas  políticas ,  y  tiene  por  objeto  la  proteceioa 
de  un  poder  político.  Así  es ,  que  las  personas  que  disfi  otan  de 
esta  garantía  son  ios  ministros,  los  senadores  y  diputados;  el 
decir,  las  únicas  personas  que  según  nuestra  Constitución  están 
revestidas  de  la  potestad  política.  De  que  sea  tal  el  carácter  de 
esta  garantía,  se  deduce  que  debe  ser  personal^  es  decir ,  ex* 
tensiva  á  todos  los  actos  de  la  persona;  ya  correspondan  á  li^ 
vida  pública  ó  ya  á  la  vida  privada.  Es  la  razón  de  esta  con- 
secuencia ,  que  en  materias  políticas  es  mucho  mas  dificil  que 
en  las  admioistfativas  distiagnir  y  separar  el  cargo  del  agenta 
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que  lo  desempeña,  porque  ei  hombre  político  no  es  como  el 
•gente  administrativo,  In^trameato  momentáneo  de  un  poder 
qne  sabsfste  fuera  de  él  mismo,  y  aun  sin  su  concurso,  sino' 
que  trae  su  autoriddd  de  un  mandato  que  le  ha  sido  dador 
personalmente ,  y  ejerce  un  derecho  que  le  pertenece  eo  yirtud 
de  delegación  directa.  Es,  pues,  Indispensabie  para  protejer 
eficazmente  el  ejercicio  de  las  funciones  políticas  extender  la 
garantía  á  todos  los  actos  de  la  persona,  porque  cualquier  pro- 
cedimiento contra  eNa,  sea  cual  fuere  la  causa,  daría  por  re- 
soltado perturbar  ó  suspender  el  ejercicio  de  las  mismfis  fun- 
ciones. 

Pero  aunque  esta  garantía  sea  personal  no  debe  considerar- 
se sin  embargo  como  un  privilegio:  ha  sido  establecida,  no  en 
favor  de  la  persona,  sino  del  cargo  público:  su  fin,  no  es  con- 
eeder  una  prerogativa  de  rango  y  categoría  social,  y  sí  pro- 
tejer  el  derechi  político:  su  efecto  no  debe  ser  sustraer  al[ 
culpable  á  la  acción  de  la  justicia,  sino  favorecer  el  cum- 
plimiento de  ciertos  deberes,  a-^egurando  la  independencia  de 
los  qne  han  de  cumplirlos,  y  mantener  la  libertad  del  poder  po* 
Utico,  colocándote ,  no  sobre  la  autoridad  judicial ,  pero  sí  fae- 
ra  de  su  influencia.  La  escepcion,  pues,  de  que  tratamos,  se  ex- 
pliea  y  se  justifica  así.  Es  necesario  que  los  poderes  del  Estado 
sean  libres  en  sd  acción ,  y  que  el  orden  político  sea  indepen-* 
diente  del  orden  judicial.  Ahora  bien,  ¿  podría  existir  esta  in- 
dependencia si  la  denuncia  de  un  simple  ciudadano,  ó  la  pro- 
Tfdencia  de  un  alcalde  bastasen  para  traer  á  los  debates  judi- 
ciales á  un  diputado,  un  senador  ó  un  ministro  de  la  corona^ 
colocándolos  bajo  el  peso  de  una  acusación  criminal?  ¿Debe  es- 
tar en  el  arbitrio  de  los  jueces  de  primera  instancia  el  'arran- 
earlos de  sus  puestos  suspendiendo  el  ejercicio  de  un  cargo 
público t  No  decimos  por  eso  qu9  se  desconozcan  los  derechos 
de  la' justicia,  ñ¡  que  estén  libres  de  toda  pe>na  tales  personas; 
pero  sí  que  deben  examinarse  detenidamente  los  fundamentos 
de  las  acusaciones  que  se  les  hagan ,  y  que  es  necesario  pro- 
teger ai  hotnbre  político  contra  las  imputaciones  temerarias  y 
tis  dalumúlas  á  que  por  Su  misma  posición  está  mas  expuesto 
que  otro  ninguno. 

Pero'  así  como  está  en  estos  motivos  lá  razón  de  (a  garan- 
tía, asi  se  halla  en  ellos  tanibien  el  límite  que'debe  pooérseíe. 


lOmMÁLIDAD»  »Á&Á  MOCHAl  k  ÍM  tWftíUMl^      !•# 

Vo  siendo  ella  nefesarta  sino  para  la  proteedon  dd  d«reeiiO| 
es  claro  qae  no  paede  ser  legíMraa ,  sino  en  tanto  qno  por  su 
falta  pudiere  este  derecho  ser  perturbado  en  su  rjereicio.  Dalo 
cual  se  sigue  que  la  garantía  dtbe  cesar  cuando  cesa  el  cargo 
que  protege ,  pues  de  lo  contrario  no  seria  nna  garantía  da  te 
función  sino  de  la  persona. 

¿Es  conforme  nuestra  legislación  eos  esta  doctrina?  Los 
principios  fundamebtales  de  ella  están  conaigoadoa  eo  la  Cou- 
títucion  y  en  algunas  layes  orgánicas ,  pero  falta  au  apileacioa 
y  desenvolvimiento  por  medio  de  leyes  especiales  que  ana  no 
se  han  becho  por  mas  que  estén  prometidas.  Está  estableefdo 
que  ciertos  funcionarios  públicos  no  puedan  ser  procesados  sin 
jprévía  autorización  del  cuerpo  á  que  corresponden:  y  que  otros 
además  de  esta  ga<-antía  tengan  la  de  no  ser  persegaidos  eri- 
minaimente  ,  sino  por  una  aiti  Jurisdicción  que  les  dó  segorN 
dades  poderosas  contra  la  falsedad  y  la  calumnia.  Eulre  los 
primeros  se  cuentan  los  diputados:  entre  los  segundos  los  mi- 
nistros de  la  corona  y  los  senadores.  Cuáles  deben  ser  los  ]{• 
toites  de  la  Jurisdicción  que  ha  de  Juzgar  á  estos  fanelooarios, 
y  en  qué  forma  debe  proceder  para  hacerlo,  dclMrá  sor  asooto 
de  una  ley  que  aun  no  se  ha  hecho.  Un  proyecto  de  ella  st 
presentó  á  las  cortes  en  su  úitlma  legislattira,  pero  do  Itegó  á 
ser  aprobado.  Está  establecido  también  que  los  fondooarios  ftd« 
ministrativos  no  puedan  ser  procesados  por  los  delitos  qoe  eo* 
metan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  sin  previa  autoriaacion 
de  la  aiiministraoioo,  y  algunos  de  ellos  ao  están  sujetos  por 
tales  delitos  á  los  Juzgados  inferiores  ordinarios,  sino  al  trl» 
bunal  supremo  de  Justicia.  Pero  falta  también  una  ley,  qoe  ha 
'sido  prometida,  con  arreglo  á  la  cual  se  pidan  y  coooedan  es* 
tas  auCorizaciones.  Qué  reglas  son  las  qoe  debe  prescribir  esta 
ley ,  es  el  asunto  que  nos  hemos  propuesto  diloeidar  en  el  pre- 
sente articulo. 

tJoa  de  las  atribuciones  que  concede  á'  los  jefes  politlcos  la 
ley  de  2  de  abril  de  !S45  es  la  de  conceder  ó  negar  eoo  arre» 
glo  á  las  lejes  ó  Instruceiones  la  autorización  competenle  para 
procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  dependieates  de  so 
autoridad  por  hfchos  relativos  al  ejorcido  de  sos  faooioaes,  dea- 
do  en  caso  de  negativa  cuenta  documentada  al  gebierao  paia 
Ha  resoIoHofr  q<ue  convenga.  Por  consigQiente  todotf  loe  easflea*' 


dof  de  la  adAilotetracion  civil  depeodientes  de  los  Jefes  politiz- 
eos no  puedes  ser  eucausados  sio  previa  autorización  de  estos 
funcionarios.  Es  atribución  del  consejo  real  el  ser  consultado 
por  el  gobierno  sobre  las  autorizaciones  que  con  arreglo  á  las 
leyí^s  debe  dar  el  mismo  gobierno  para  encausar  á  los  funcio- 
narios públicos  por  excesos  cometidos  en  el  ejercicio  de  su  ao- 
Ipríddad*  Es  así,  que  los  empleados  dependientes  de  los  Jefes 
poUticos  no  peedcn  ser  procesados  sin  autorización  de  estos; 
lliago  los  que  necesitan  la  directa  del  gobierno  á  consulta  del 
eoosejo  real  son  los  empleados  de  la  administración  no  depen- 
dientes de  los  jefes  políticos,  esto  es^  los  mismos  jefes  políti- 
cos ,  los  ioiendentes  y  otros  altos  funcionarios. 

i\ada  mas  dicen  nuestras  leyes  sobre  esta  materia,  y  por 
^consiguiente y  para  la  cabal  aplicación  de  los  principios  ex« 
puestos  f  haj  muchas  cuestiones  que  resolver.  Es  la  primera 
de  todas,  si  en  la  ley  prometida  para  hacer  efectiva  la  respon« 
sabilidad  de  los  funcionarios  públicos,  se  debe  ampliar  ó  rea- 
tringjx  el  principio  de  la.  necesidad  de  la  autorización  adminis- 
trativa para  procesarlos  por  hechos  que  ejecuten  en  el  ejercicio 
de  sus  oiurgos;  esto  es,  si  conviene  dar  á  esta  garantía  tanta  ex- 
tensión como  tiene  hoy  en  Francia  de  donde  los  españoles  la 
bemos  tomaio,  ó  bien  si  seria  mejor  restriogirla.  Según  sea  la 
resoLufiioa qoe. se  adopte  sobre  este  punto,  así  deberán  ser  las 
reglas  que  se  establezcan  para  aplicarla  y  ponerla  en  ejercicio. 
Por  ejemplo ,  será  preciso  determinar  quiénes  son  los  emplea* 
dos  públicos  que  deben  dihfiutar  esta  garantía,  y  quiénes  ape- 
SAír  de  serlo  no  la  necesitan ;  cuál  debe  ser  el  efecto  de  la  eo- 
muBícacioa  documentada  que  pase  el  Jefe  político  al  gobierno» 
cuando  niegue  su  permiso  para  encausar  á  un  funcionario  de- 
m»idi^te  de  su  autoridad;  si  la  resolución  del  gobierno  apro* 
bando  ó  desaprobando  esta  decisión  del  Jefe  político  deberi 
dictarse  también  á  consulta  del  consejo  real;  qué  trámites  de- 
jlierán  seguirse  en  estas  diligencias  y  otras  muchas  cuestiones 
subalternas  que  deberán  resolverse  de  un  modo  ó  de  otro  segon 
qoe  80  decida  ampliar  ó  restringir  la  garantía  de  que  tratamos. 
Por  eso  nos  proponemos  dilucidar  esta  cuestión  previa  á  fin  de 
eontribalr  en  la  pequeñísima  parte  que  puede  cabernos  á  qoe  la 
garantía  eoneedida  á  los  funcionarios  públicos  por  la  ley  de  3  de 
abril  de  ii 846  y  en  la  orgánica  del  consejo  real,  no  traspase  aa 
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sa  aplicación  los  límites  de  la  Jnsticia  ní  los  de  la  eonyenfeocia 
j>ública. 

Esta  garantía  no  es  política  como  la  qae  se  concede  á  los 
diputados  y  senadores  ,  sino  paramente  administrativa.  Su  otw 
Jeto  es  protejer  la  administración  y  no  á  la  persona ,  al  acto. 
del  poder  ejecativo  y  no  al  agente ,  porque  este  no  tiene  poder 
propio  puesto  que  obra  como  delegado  de  un  poder  superior 
sobre  el  cual  recae  en  último  caso  la  responsabilidad.  Por  éso 
Bo  la  disfrutan  los  agentes  del  gobierno  sino  en  el  ejercicio  de 
sos  funciones  y  cuando  tienen  relación  con  ellas  los  actob  aérl* 
minados.  El  legislador  ha  querido  ponerá  cubierto  estartfiíncloJ 
nes  de  toda  persecución  inmotivada  para  asegurar  su  completa 
independencia,  dando  así  noa  nue^a  sanción  al  principio  qiro 
separa  la  autoridad  judicial  de  la  administrativa. 

Esta  doctrina  trae  como  hemos  dicho  su  origen  de  FranéiOi^ 
La  asamblea  constituyente  de  aquel  país  animada  todavía  de  lat 
pasipnes  que  habla  engendrado  la  lucha  entre  la  nadon  y  lo» 
parlamentos»  se  reunió  en  1789  bajo  la  impresión  de  un  pensa« 
miento  hostil  al  orden  judicial.  En  su  consecuencia  el  poder  de 
la  magistratura  fué  Invadido  por  el  de  la  administranlon  ,  hfao* 
se  una  reacción  completa  y  bajo  su  influencia  se  doelaró  la  s^ 
paraeioQ  entre  el  orden  judicial  y  el  administrativo,  trasando 
la  línea  de  demarcación  de  ambas  autoridades.  De  aquí  resulté 
cierta  confusión  en  las  atribuciones  de  una  y  de  otra ,  y  nns 
tendencia  notoria  á  colocar  la  justicia  hasta  cierto  punto  bajo  lar 
flscaütaclon  de  la  autoridad  administrativa.  Pruebas  son  de  es¿ 
te  propósito  por  una  parte  la  forma  en  que  fueron  organl2adoo 
los  tribunales  por  aquella  asamblea ;  por  otra  el  haber  conAidé 
por  primera  vez  á  la  administración  la  dirección  de  las  cárce^' 
les»  la  cual  fué  reivindicada  para  la  justicia  en  1808 ,  y  poi^  úl-' 
timOj  la  suspensión  de  la  acción  fiscal  contra  los  agentes  do  te 
administración ,  quedando  establecido  por  una  ley  todavía  vi« 
{ente  quo  todos  los  empleados  del  gobierno,  excepto  los  minls^ 
tros,  no  pudieran  ser  acusados  ante  los  tribunales  ordlnarioo 
por  hechos  relativos  al  ejercicio  de  sos  funciones,  stno  en  vir^ 
tod  de  una  decisión  del  consejo  de  Estado. 

Pero  esta  disposición  ha  sido  muy  criticada  en  Francia,  y 
ano  se  ha  tratado  en  varias  ocasiones  de  modificarla,  fio  ptinio{« 
l^o  general  han  dicho  los  adversarios  de-eila ,  todo  delito  4á  la«» 


|«r  «1  fjctctelQ  de  la  aoeion  crimlaal,  do  debíanlo  t^ner  ma^  li- 
mites «Bta  regla  que  los  qne  le  Impone  la  naturaleza  casi  excia- 
siTameDie  privada  de  ciertas  infracciones  ó  los  pe  igros  Ue  cier- 
tos proeedimlentos.  Tal  es  ei  corolario  obligado  del  piiuclplo  do 
jasticia que  DO  admite  en  la  di:>tribucion  délas  penas  privilef^ios 
bI  distinciones.  Ahora  bien,  ¿este  poder  de  la  acción  crimioal 
qoo  se  aplica  á  todos  los  delitos  y  se  extiende  ¿  todos  los  ciuda- 
danos, debe  suspenderse  cuan  Jo  hubiera  de  ejercitarse  contra 
m  agente  del  gobierno?  ¿Cuál  sería  el  motivo  de  tal  suspen- 
sión? La  justicia  no  distingas  de  actos  ni  de  personas;  persigue 
Bm  al  AlDcionario ,  sino  al  culpable  y  pnoe  en  tela  de  Juicio  no  4 
la  adffllotsIraefoD ,  sino  un  acto  que  U  ley  ba  calificado  de  deli* 
lo.  Para  emprender  es(e  procedimiento  no  se  atribuye  ninguna 
Acuitad  administrativa  ni  invade  el  dominio  de  la  adminiara- 
qiOD  y  sino  ejercita  su  propio  poder  que  consiste  prioclpairoente 
te  investigar ,  comprobar  y  apreciar  todos  los  litcbps  punibiei^; 
¿Embaraia  por  eso  la  acción  administrativa?  ijé  aqu/  toda  la 

W4iVAB%^V^aVW^V  w 

Es  evidente  que  acriminando  e]  acto  de  un  funcionario  somete 
la  Justicia  á  la  autoridad  administrativa  á  una  especie  de  fifcali^a- 
elOD^  porqués!  el.  empleado  acusado  se  excosa  con  órdeoe:$  de  sus 
superiores »  esoecesarlo  poner  también  en  tela  de  Juicio  losac- 
loa  de  estos,  y  aun  cuando  no  prosperara  Cj^ta  excusa»  consis- 
Uendo  el  delito  las  mas  veces  en  el  modo  de  ejercer  una  atribu* 
aioo,  sería  difíeil  apreciar  este  aboso  sin  determinar  á  la  vez  la 
lagla  Infringida.  ¿Pero  este  derecho  de  ioiormacioo  respecto  A 
los  actos  administrativos  que  presentan  los  caracteres  de  un  crí* 
9ieii«  sería  tan  funesto  como  se  supone?  ¿No  seiía  conveniente 
que  los  empleadoi  públicos  hallasen  en  esta  atribución  de  la  Josti* 
fia  uo  freno  que  los  contuviera  dentro  de  los  limites  de  su  auto^ 
lidad?  Y  aun  admitiendo  que  la  admioistracion  debe  estar  res- 
guardada centra  todo  prooedimiento  temerario,  ¿cuáles  ponías 
garantías  especiales  que  con  esta  objeto  debe  ofrecerle  la  justicia? 
¿Es  conveniente  I  es  Justo  subordinar  á  su  propio  aibitrio  to-» 
da  acusación  contra  alguno  de  sos  ageutes ,  esto  es,  contra  ella 
misnQaP¿Al  darle  tal  facultad,  no  se  le  dá  impiicitameote  tap)- 
hien  la  acción  pública  respecto  á  los  delitos  que  cometan  susfuQcio- 
DarioS|  puesto  que  ella  es  quien  la  detiene  ó  quien  la  pppe  en  paovlr 
lllleDto?¿I^o  es  esto.unalovasioa  de  la adml«Á(rfi^a  f^^  t^nroi 
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no  de  la  Justicia ,  puesto  que  es  el  ejercicio  de  ooa  atribución  Jq- 
dieial?  LascoDsecueociasdeesta  inYasion  son  evidentes.  Los  Jae« 
40S  y  el  mioisterio  ñscal  que  oo  pueden  proceder  sin  el  requisito 
de  la  autorización ,  se  encontrarían  desarmados  siendo  testigos 
ociosos  de  delitos  que  no  pueden  perseguir»  y  las  partes  agra- 
viadas por  estos  abusos  no  lograrían  sino  con  mocha  diflenltad  los 
medios  de  castigarlos.  Así  también  los  empleados,  aonqoe  son 
respcnsables  de  sos  actos,  nunca  prestarían  esta  responsabilidad, 
y  siendo  mandatarios  de  la  sociedad  para  hacer  el  bieo,  abosarían 
de  la  antoridad  depositada  en  elios  para  eoraeter  injusticias. 

Estas  razones,  aunque  no  ciertas  en  todas  sos  partes,  sirvtsf^ 
ron  de  fundamento  á  «n  proyecto  de  ley  presentado  á  las  cáma- 
ras de  Francia  en'  1 834 ,  con  objeto  de  reformar  la  ley  eitada  que 
prohibe  el  procediraieoto  criminal  contra  los  empleados  públi- 
cos sin  previa  aotorizacion  del  gobierno,  reemplazándola  con 
otro  sistema  de  garantías.  Mr.  Sauzet ,  relator  de  la  comlsMi 
nombrada  por  la  cámara  de  diputados  para  dar  su  dl6támen  sof>* 
'bre  este  proyecto  decia  en  apoyo  de  él  lo  siguiente:  «  Algunos 
.desean  se  mantenga  la  autorización  del  consejo  de  Estado  comi^ 
condición  previa  de  todo  procedimiento  civil  ó  criminal  eontrtí 
tos  funcionarios  públicos,  fundados  en  que  dicho  cuerpo  por  Ib 
naturaleza  desusfuneianes,  la  especialidad  de  sus  eooocimfen* 
los  y  so  posición  r&^pecto  al  poder,  puede  apreciar  mejor  que 
nadie  las  reclamaciones  administrativas  y  asegurar  con  su  proteo* 
elon  á  los  funcionarios  públicos  contra  las  calumnias  de  que  pu^ 
dan  ser  objeto.  Mas  esta  opinión  no  puede  prevalecer.  La  ley  que 
somete  á  la  decisión  del  consejo  de  Estado  el  procedimiento 
centra  los  empleados  públicos  es  imcompatible  con  la  verdad 
del  goUerno  constitucional.  Sus  partidarios,  los  amigos  mat 
Sinceros  de  nuestras  libertades  pedían  la  reforma  de  dicha  ley 
cuando  r^ia  la  Carta  de  1814 :  su  mantenimie(.to  sería'  hoy  m 
verdadero  anacronismo  después  que  la  Carta  de  18S0,  anuncian* 
do  ona  ley  sobre  la  respünsabllidad  de  los  fonclonariospúbllcoi, 
ha  prónMÜdo  á  todos  los  ciudadanos  una  garantía  que  no  d^Ue- 
^r  á  mas  quejas  contra  la  arbitrariedad  del  poder.»  Según  es*n 
proyecto  presentado  por  el  gobierno  y  aprobado  por  laeoinlsloé^ 
se  quitaba  todo  obstáculo  al  procedimiento  contra  los  emplea- 
dos. péUteos^  pero  debía  seguirse  asf  como  el  que  eonciemeá 
^  deUtoe  oomeHdoi  por  los  UMgt&tAidos,  ante  le»  tHbunalife 
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reales  ó  audienetas,  los  eaales  doblan  declarar  si  proredia^  no 
-la  caasa;y  caaodo  el  ministro  de  quien  de{»endia  el  fanctona* 
rio  acriminado  y  á  quien  sec3manicaban  las  primeras  dlligen-^ 
das  del  sumario  declaraba  que  tomaba  sobre  sí  toda  la  respon- 
sabilidad del  acto  debia  cesar  el  procedimiento ,  pudiéndose  en 
este  caso  dirigirse  la  acción  contra  el  ministerio. 

Mr.  Yivien,  noo  de  tos  hombres  mas  entendidos  qoetlene  la 
Francia  en  materias  administrativas,  j  hoy  ministro  de  su  re- 
páblica,  combatió  este  sistema  diciendo:  «qne  era  necesaria  una 
garantía ,  una  protección  á  los  eindadanos  qne  ejercen  una  par- 
to de  la  autoridad  páblíea ,  porque  de  otro  modo  estarían  et* 
puestos  á  las  enemistades  y  los  ódfos  qm  necesariamente  tie* 
uen  que  suscitar,  y  á  las  quejas  de  los  intereses  prh'ados  quo 
tienen  que  perjudicar  en  el  ejercicio  legítimo  de  sus  funciones. 
2  Cuál  debe  ser  el  carácter  de  esta  garantía?  Su  obJ<to  es  librar 
alempieado  de  toda  persecución  infundada  y  temeraria  qoeper* 
•turbada  etcjerciéiO  de  su  cargo.  Ahora  bien ,  ¿cuál  es  la  aotort* 
•dad  capaz  de  apreciar  si  el  procedimiento  es  fondado  ó  00,  ta 
Judieial,  ó  la  administrativa?  No  lo  es  la  Judicial,  porque  loo 
Juaces  no  están  en  el  caso  de  apreciar  todas  las  circunstauctas  do 
ia  posición  de  los  f jncionarlos  administrativos ,  y  para  decidir 
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Si  ha  deformárseles  causa,  tai  vez  deben  tenerse  presentes  con- 
'Sideraciones  políticas  y  de  gobierno  que  no  estáu  al  alcance  4o 
loa  tribunales.  Por  oítra  parte ,  además  de  las  infracciones  do  ley 
-qtie  no  deben  tolerarse  hay  muchas  Irregularidades^  hechos  do 
^Oca  consecuencia ,  que  si  fuesen  apreciados  con  la  severidad  y 
^susceptibilidad  habituales  de  los  jueces,  tomarían  tal  vf  2  un  ca« 
irácter  que  no  tienen.  También  es  de  tener  en  cnenta  otro  motivo 
a|oe  se  deduce  de  la  distinción  entre  el  orden  adrbinistrativo  y 
•^  Judicial.  SI  ios  tribunales  pudieran  autorizar  la  formación  do 
causa  contra  los  fancionarios*  públicos,  por  este  solo  hecho  juz^ 
^rlan,  criticarían  y  condenarían  los  actos  administrativos.  Por 
Jo  tanto,  la  faenltad  de  aplicarla  garantía  no  puede  eorres- 
•fonder  sino  á  ia  administración,  porque  esto  no  puedo  ha^ 
mearse  sino  por  una  autoridad  que  pertenezco  al  mismo  ér-< 
^ien  do  ideal »  y  que  esté  én  la  misma  esfera  do  alf lirado» 
•nos  que  el  individuo  procesado.  Es  menester  que  asta  auto* 
rldad  pueda  apreciar  todas  las  circunstaneiás  quo  deben  la« 
étát  oft  ^ttose.  coaceda  áar  aieguo-  la  autarlnaioD  y  qaé 
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conozca  el  orden  de  tas  funcioneB  á  qne  pertenece  el  indlvldvo 
Jneulpado,  fos  derechos  y  deberes  de  su  posición,  la  naturaleza 
de  Iq  garanlfa  que  reclama,  las  cireaostaocias  en  que  se  halla* 
ba  y  les  consideraciones  que  fe  favorecen  O  le  perjudican ,  y 
flolo  la  autoridad  administrativa  tiene  el  conocimiento  y  los  da* 
tos  necesarios  para  formar  este  Juicio.  Guando  on  funcionarlo 
es  encausado,  el  poder  todo  entero  se. interesa  en  su  proceso,  y 
asi  la  garantía  no  es  para  el  agente  sino  para  el  gobierno  ^  para 
la  cosa  pública  9  que  se  resiente  de  este  suceso.  La  ley  que  se 
quiere  enmendar  concede  la  parte  que  corresponde  al  interés  ad« 
rainistratívo  y  al  interés  Judicial^  puesto  que  la  Justicia  hace  la 
información  previa  con  arreglo  á  la  cual  delibera  el  consejo  de 
Estado  si  ha  ó  no  lugar  á  la  autorización.»  Tale»  fueron  ios  ar» 
gnmantos  de  Mr.  Vivfen  en  favor  de  la  ley  francesa ,  coya  en- 
mienda propuso  sin  embargo  confiriendo  la  información  previa 
á  los  tribunales  reales  ó  audiencias  ,  imponiendo  al  consejo  de 
Eslado  la  obligación  de  decidir  sobre  estas  autorizaciones  en 
el  plazo  dedos  meses,  y  confiriendo  la  aprobación  de  sus  con* 
mltaa  que  hasta  entonces  pertenecía  exclusivamente  al  minia» 
tro  de  Jostida  >  á  cada  uno  de  Eos  ministros  de  euya  autoridad 
dq^da  al  ñiaciohario  culpable. 

Después  do  una  larga  discusión  se  propuso  en  la  cámara  una 
nueva  redaedan  del  proyecto,  que  logró  conciliar  las  diferenten 
opiniones  y  á  la  cual  prestó  su  asentimiento  el  mismo  Mr.  Vl«- 
vlen*  Acordóse  que  cuando  un  funcionario  administrativo  fuese 
Inculpado  de  nn  delito  cometido  en  el  uso  de  su  cargo,  el  pro- 
curador general  úé  tribunal  real  respectivo  requiriese  á  su  pri- 
mer presidente ,  para  quo  designara  un  magistrado  del  mismo 
que  practtease  una  información  previa.  Este  magistrado  debía 
"trtr  los  testigos  ó  dar  comisión  á  un  Juez  para  que  admitiera  sui 
deposiciones  j  pero  nadar  ninguna  providencia  contra  el  acusa* 
den!  Brandarle  comparecer  en  su  presencia  por  ningún  motivo*. 
•La  parte  agraviada  ejercería  las  acciones  civiles  hasta  que  cesé^ 
ra  el  procedimiento  ó  se  pronunciara  la  sentencia  deflnitivs. 
Cuando  se  hubiese  terminado  el  informe  previo  y  comunicado 
«al  praeurador  general ,  remitiría  este*  con  su  dietámen  una  copia 
do  Aa  redamación  y  del  informe  al  ministro  de  quien  dependie«> 
te  é\  empleado  calpable.  Hedió  esto,  por  espacto  de  tres  motea 
no  ae  paeaela  «letotflr  en  el  joi«i« ,  pero  ai  en  eale  tieolpo  de» 
Tomo  v»  19 


elarabá  el  mlftistro  qae  do  so  opoota  al  procedimiento  é  dfjaba 
pasar  aqael  plazo  sin  maolfestar  sa  resolución,  se  entablaría  la 
acQsaeioD ,  pudíéodose  tomar  contra  el  acusado  todas  las  provi- 
dencias necesarias,  declarando  por  supoes^to  la  sala  si  había  lar- 
gar á  la  formación  de  cansa.  Si  en  los  tres  meses  declaraba  el 
ministro  qoe  tomaba  sobre  sí  la  responsabilidad  de  su  agenti^ 
d^bia  quedar  personalmente  responsable  de  esta  declaración. 
Siendo  e)  funcionario  acusado  prefecto,  subprefeeto,  ó  comandan- 
te general  de  provincia,  debia  responder  juntamente  con  el  mi> 
aistro  abítela  cámara  de  los  pares;  siendo  otros  f«neiooarlee 
cualesquiera »  quedarían  libres  de  todo  procedimiento  medíanle 
-la  declaración  del  ministro,  pudiéndose  exigir  la  respoosaUUdad 
de  esle  solamente. 

Este  sistema  tenia  la  ventaja  de  mantener  todas  Jas  prero* 
gativasde  la  autoridad  judicial  sin  perjuicio  de  4a  Indepenées^ 
de  la  i^otoridad  administrativa,  pues  ai  misroo  tiempo  q«e  qni* 
»laba  á  los  tribunales  mocbaa  trabas  qae  le  impedían  ^precedttr 
cotttra  lo»  funcionarios  públicos  con  arreglo  á  k  anligna  legisla- 
eloSt  dejaba  en  las  aCrliMicionea  de  la  administración  el  apretiar 
rla  oportunidad  y  conveniencia  de  tales  procedí  mienten.  Así  4d 
maniff  stó  desde  luego  el  mismo  Mr.  Vivlen,  pero  á  poco  sttsfsitó 
la  discusión  nuevas  dificultades:  bobo  de  parecer  que  este  aisle* 
.-ma  improvisado  no  había  madurado. suOcientemente;  qne  un 
gran,  námero  de  funcionarios  que  desempeñan  cargos  gratuitos 
y  están  poco  versados  en  el  conocimiento  de  las  ieyes>  noeiw 
contrarían  en  el  proyecto  una  protección  bastante  efloas  eontm 
la  aeriminacioo  de  actos  mas  bien  irregoiareg  qne  culpables: 
qne  los  ministros  ei^tarían  casi  siempre  mas  dispuestos  á  dejar 
fegttir  su  curso  al  procedimiento  qneá  empeñar  su  propia  rea- 
^nsabiiidad ;  y  qoe  por  último ,  la  facnltad  que  se  atribnia  i 
los  tribunales  reales  era  en  cierto  modo  política  y  se  ejercerfo 
en  realidad  sobre  los  funcionarios  del  gobierno  una  esp^eoie  de 
flseallaaelon  que  ocaaionaría  peligros  no  previstos  basta  ahora. 
XtttoBCes  un  diputado  volvid  a  tomar  á  su  cargo  la  proposlciion 
eJMiiídonada  de  Mr.  Vivien  qne  fué  adoptada  por  la  cámara. 

Ebta  decisión  legislativa  no  llegó  á  convertirse  eti  iey>;  pero 
ba  dado  lugar  á  qoe  oenpándose  en  dilucidar  la  coesiioa  tas 
mas  entendidoe  juriEconsuHoa  y  i^ubtlcistas  de  Franda  se  haya 
hiaitáo  «na  eonvieeion  firmi^in<ai  sobre  I»  neeasidad  Aa  4ar  * 
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ios  tribooales.dejasticia  alguna  roas  interyencion  en  el  proce- 
dimieeto  contra  las  empleados  públicos  reformando  la  ley  vi- 
gente s('bre  la  materia.  Es  indudable  la  necesidad   de  conce- 
der cierta  proteccioa  á  machas  clines  de  funcionarios.  Lo  es 
también  que  las  funciones  administrativas  empeñan  la  respon- 
sabilidad de  los  ajentes  que  las  ejercen  con  tanta  mas  frecuen- 
cia cuanto  tocan  roas  de  cerca  á  las  pa!»iones  locales  y  á  los 
intereses  privados.  ¿Deben  estar  expuesto:»  estos  funcionarios  á 
persecuciones  diarias  porque  apremiados  por  las  circunstancias 
omitan  alguna  nnera  formalidadf  traspasen  en  algún  punto  ino- 
fensivo los  límites  de  ^us  atribuciones  ó  porque  las  pe^^onas  le-, 
gjtimamente  perjudicadas  por  ellos  en  sus  intereses  les  imputen 
bechos  falsos?  Es  evidente  que  el  prestigio  de  la  autoridad 
p^es^a  ei^,  sps  manos  j  la  independencia  de  sn  carácter  público 
ei^igen  que  no  puedan  suscitarse  contra  ellos  procedimientos 
criminales  sino  por  hechos  graves,  fundados  en  reclamaciones 
L^(tiq)fkS..  Este  es  e)  ojbjeto  de  la  garantía  pero  nada  mas.  Su 
^ecto  AQ.ba  de  ^er  sustraer  al  culpable  de  la  acción  legítima' 
de  la  justicia^  sino  solamente  á  las  acusaciones  temerarias. 
Sabiendo  la  re^onsabiiidad  que  se  pretende  exigir  del  inferior 
i|t  siApecior,que  la  toma  sobre  sí ,  canibla  la  persona  sobre  quieQ 
peca  la  i»putacipq  pero  no  los  dei.cchos  de  la  justicia.  Allí  don*» 
de  se  ha  cometido  un  ciimen  tiene  la  sociedad  deriecbo  4  exigir 
reparación)  CMaLquiera  que  sea  el  culpable.  De  lo  cual  se  signe 
gue  tP<la  la  ^arantí^  d«l  empleado  debe. limitarse  á  que  laad^ 
mtnl^tracion  se  asegure  de  la  verdad  de  los  hechos  imputados, 
}  los  .aprecie  en  sus  relaciones  con  los  derechos  y  deberes  dei 
cpgo respectivo.. Si  los  bechos  denunciados  sop  inexactos;  sino 
«l^táD  fulera  de  las  atribuciones  dei  funcionario  ^ue  los  i^a  ejeca- 
tadoj  si  AO .constituyen  un  delito  previsto  por  la  iey;   en  fln^, 
aH  la  responsabilidad  de  estos  hechos  no  debe  pesar  sobre  el 
f^nto  acriminado,  no  puede  emprenderse  elprocecíiniiento:  talí 
eii  la  garantía  dei  funcionario.  Peco  si  los  hechos  inaputadoa  me- 
^^cen  la  cfíiiAcacíon  de  delito  ;  si  aparecen  probados;  si  son  uo^ 
abuso  de  aal;ofidad,  debe^ái^guir  su  curso  la  causa;  tal  es  el  dere^. 
cho  da  la  justicia. 

1.a  difii:ultad  de  e^ia  cue^^tion  consiste  en  decidir  la  autoridad 
^e  fji^  d^be  ^aaar  la  garantía  y  á  la  cual  debe  pertenec^u*  este, 
4ei:pch9  df  eaUicn^n., previo,  e#le  jitMdo.sQmariade  I^s he^boi 


SOft  BL  DUÉC80  noVMMVO. 

alegadM  éontra  el  agente.  La.  autoridad  adminiítratiTa  alega  por 
títulos  para  reclamar  este  derecho  el  tener  un  cooocimieuto  es- 
pecial de  los  deberes  del  f  jnciooaria,  y  de  las  circunstaDCias  de 
so  posición,  y  el  poder  apreciar  mejor  la  naturajeza  del  acto 
acriminado 9  so  regularidad  ó  irregularidad.  La  autoridad  Judi* 
elal  tiene  en  su  favor  el  derecho  que  por  regla  general  le  cor- 
responde para  perseguir  todos  los  detitos,  cualesquiera  que  sean 
sus  autores,  y  asi  dicen  los  que  abogan  por  ella:  «¿Cuáles  son 
los  motivos  que  se  alegan  para  restringir  este  principio  de  de- 
recho común,  para  tolerar  esta  invasión  de  la  autoridad  admi- 
nistrativa en  las  atribuciones  de  la  Judieiai?  No  ea  la  cualidad 
de  funcionarlo  público  que  disfruta  ei  que  alega  en  su  favor  la 
garantía ,  porque  no  se  trata  de  fundar  un  privilegio  personal* 
Eslo  sí  la  necesidad  de  proteger  por  un  interés  públloo  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  administrativas.  ¿Pero  es  acaso  IndlspeD- 
sable  para  conseguir  este  objeto  escatimar  sus  derechos  á  la 
Justicia  ?  Para  que  un  cargo  se  desempeñe  útilmente  es  menea- 
ter  que  el  que  lo  ejerce  esté  libre  de  persecuciones  temerarias  y 
de  toda  fiscalización  que  no  sea  la  que  le  haya  impuesto  la  ge« 
rarquía  administrativa.  ¿Pero  acaso  la  autoridad  Judicial  con  el 
rigor  de  las  formas ,  la  deliberación  que  precede  á  sus  act08|  y 
!a  extremada  prudencia  de  sus  decisiones  no  ofrece  un  obsté* 
culo  poderoso  á  las  reclamaciones  inconsideradas  de  las  partes? 
Si  se  teme  que  estas  denuncias  no  fueran  examinadas  por  loa 
Jueces  de  primera  instancia  eon  bastante  madurez,  se  podría 
encomendar  su  examen  y  admisión  á  los  tribunales  supertores; 
y  entonces  ¿cómo  suponer  que  después  de  semejante  pruébase, 
admitiría  con  sobrada  ligereza  la  querella  contra  los  funciona- 
rios públicos?  Se  objeta  que  así  como  la  ley  dé  á  loa  Jueees  y 
magistrados  una  garantía  Judicial ,  así  también  debe  dar  á  los 
empleados  en  la  administración  una  garantía  administrativa.  Pero 
la  fuerza  de  este  argumento  se  desvanece  cuando  se  eoosidera 
que  la  garantía  judicial  y  la  administrativa  no  son  de  la  nsis- 
ma  naturaleza,  ni  producen  iguales  efectos,  porque  la  primera 
se  limita  á  suprimir  un  grado  de  jurisdicción  en.  cuanto  al  cjer* 
ciclo  de  ia  acción  pública,  sin  suspender  el  curso  de  esta>  en 
tanto  quo  ia  otra  tiene  precisamente  por  fin  suspender  esta  ac- 
ción y  paralizar  su  ejercicio:  en  segundo  lugar  el  decidir  ai  se 
debe  ó  no  formar  cauaa  á  un  foñelonarío  es  cnestioa  esulbaiva* 
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mente  Judicial,  y  por  consíguieote  oo  hay  ninguna  analogía 
bajo  este  concepto  entre  las  dos  antoridades.  Por  lo  cual  de  qae 
sean  competeutes  lós  tribaoaies  saperioreí  para  conoeer  de  las 
cansas  que  se  formen  á  los  Jueces  por  delitos  cometidos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos ,  no  se  sigue  que  las  corporaciones  adminis- 
trativas deban  tener  la  misma  competencia  respecto  á  los  agentes 
de  la  administración.* 

En  cuanto  al  temor  de  que  por  este  sistema  ejerzan  los  tri- 
bunales una  especie  de  fiscalización  sobre  los  actos  administra- 
titos  estando  así  constantemente  amenazada  la  autoridad  admi- 
nistrativa de  que  se  acriminen  sus  providencias  por  la  otra 
autoridad,  oontestan  los  defensores  de  la  Judicial  que  estando  se- 
paradas ambas  autoridades  y  siendo  independientes  deben  obrar 
•n  esferas  distiotas  y  con  igual  libertad.  « ¿  Pero  en  qué  con- 
alste,  añaden,  esta  libertad?  Sin  duda  en  la  facultad  de  proceder 
una  y  otra ,  sin  traba  alguna  á  la  ejecución  de  todos  los  actos 
esenciales  de  su  ministerio ,  lo  cual  no  quiere  decir  que  puedan 
«Jecatar  impunemente  actos  ilegítimos ,  ni  que  para  ejercer  de- 
bidamente sus  funciones  tengan  el  poder  de  abosar  de  ellas. 
Por  consiguiente ,  no  es  atentar  contra  so  libertad  de  acción 
ni  poner  un  obstáculo  á  sus  atribuciones  legales  el  examinar 
aquellos  de  sus  actos  que  constituyen  delitos.  Estos  actos ,  aun- 
que se  ejecuten  en  el  ejercicio  del  cargo,  no  pertenecen  al  mismo; 
son  un  abuso  de  él,  y  la  protección  no  se  concede  mas  que  á 
'  los  actos  legítimos.  Do  aqui  se  sigue  que  cuando  el  empleado 
comete  un  delito  en  el  ejercicio  de  sos  fanciooes ,  la  acción  ad- 
ministrativa no  sufre  ningún  impedimento  real  por  la  Interven- 
ción que  tenga  en  el  asunto  la  autori  Jad  Judicial^  siempre  que 
está  se  limite  á  averiguar  el  crimen.  El  objeto  de  estas  diligen- 
cias no  será  el  acto  administrativo  sino  el  abuso  que  revela  y  el 
delito  que  le  acompaña.  ¿Pero  esta  intervención  facultativa, 
este  derecho  de  acriminar  ai  agente  no  parece  constituir  al  me- 
nos una  especie  de  vigilancia  general  sobre  la  admlnistraelon? 
No:  la  vigilancia  es  una  medida  preventiva,  y  la  autoridad  judl- 
etat  no  tendría  derecho  de  intervenir  sino  cuando  el  delito  estn- 
vieae  eonsamado.  La  vigilaoeia  supone  el  derecho  de  examinar 
nna  generalidad ,  ó  al  menos  cierta  serie  de  hechos ,  y  la  auto- 
ridad Judicial  no  examinaría  mas  hecho  que  el  imputado.  Por 
último ,  la  vigilancia  conduciría  al  juicio  del  acto  bi|jo  «I  punto 
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de  vista  administrativo,  y  la  autoridad  julicial  no  lo  Juzgaría 
aino  b.ijo  el  panto  de  vista  de  la  ley  penal. 

Ciertamente  la  nccesidal  de  comprobar  el  delito  puede  mo« 
tivar  la  inmixtión  del  juez  en  otros  actos  qoe  tienen  relacíoa 
con  aquel;  pero  esta  investigaeion  no  sería  nunca  una  fiscaliza* 
clon  porque  tendría  por  objeta  comprobar  los  hechos  y  no  een* 
surarlos;  investigar  las  circunstancias  en  que  se  han  verificado 
pero  no  Juzgarlas;  sería  la  estricta  consecuencia  del  derecho  de 
la  Justicia.  El  derecho  de  juzgar  lleva  necesariamente  consigo 
el  de  investigar.  ¿Resultará  de  aquí  algún  perjuicio  para  el  or- 
den administrativo?  ¿Cual  sería  por  ventura?  ¿Acaso  la  infloen- 
Cia  excesiva,  la  prep  )nderancia  tal  vez  de  la  autoridad  Judicial? 
Con  nuestras  instituciones  modernas ,  esta  preponderancia  de 
una  autoridad  sobre  otra  ,  es  imposible ,  porque  cada  ana  está 
circunscrita  á  los  límites  prcvi:}t:>s  de  su  competencia,  y  cual* 
ffuier  tentativa  de  invasión  seiía  contenida  inmediatamente. 
¿Será  la  divulgación  de  los  hechos  administrativos?  Pero  en  un 
gobierno  que  tiene  la  publicidad  por  principio ,  no  debe  atri- 
buirse á  e^ta  divulgación  tanta  importancia,  pues  tendría  por 
lo  general  pocos  inconvenientes  y  en  cambio  resultarían  gran- 
des venteas  de  levantar  una  parte  del  velo  que  cubre  los  actos 
interiores  de  la  administración.  Y  por  otra  parte  ¿no  ha  de  te- 
nerse  alguna  confí.mza  en  la  reserva  de  los  magistrados,  en  el 
rigor  de  las  formas  Judiciales  y  la  protección  que  estas  conce* 
den  á  todos  los  Intereses?  Y  en  suma,  aunque  esta  investigación 
tuviera  algunos  inconvenientes  ¿no  debe  la  autoridad  adminis- 
trativa concurrir  como  todos  los  miembros  del  Estado  para  ase- 
gurar el  fin  de  la  justicia?  E^te  fio  ,  que  es  el  orden  general, 
¿no  es  la  primer  necesidad  y  el  primer  interés  de  la  sociedad? 

La  mas  grave  dificultad  que  á  este  sistema  puede  objetarse 
es  que  si  el  funcionario  inculpado  se  escuda  con  alguna  orden 
de  s^  superior  no  ha  de  ejercitarse  la  acción  pública  contra  el 
ministro  responsable  hasta  el  cual  puede  llegar  la  responsabili- 
dad del  delito.  Pero  este  inconveniente  se  obvia  podiendo  el 
ministro  tomar  sobre  sí  esta  responsabilidad  y  siendo  el  efecto 
de  esta  declaración  ó  impedir  la  foimacion  de  causa  contra  el 
empichado,  ó  someter  el  asunto  á  la  jurisdicción  de  la  segunda 
cánoafa^.  Esta  solución  tal  vez  no  allana  por  completo  todas  las 
dificultades ,  pero  basta  para  hacer  ver  que  $i  la  acción  píiblica 
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18  sospende  es  porque  desaparece  el  funcionarlo  administrativo 
á  quien  perseguía,  dejando  en  su  lugar  un  fuDcionarlo  político, 
el  cual ,  por  la  naturaleza  de  su  cargo ,  tiene  derecho  á  una  pro- 
tección extraordinaria;  y  así  es,  que  la  garantía  administrati- 
va desaparece  para  dejar  su  lugar  á  la  garantía  política  ,  y  si 
la  utilidad  de  la  primera  puede  disputarse  ,  no  así  la  de  la  se- 
gunda que  es  una  de  las  bases  esenciales  de  los  poderes  del 
Estado. 

Tales  son  las  razones  que  pueden  alegarse  en  favor  d«  la 
antoridad  Judicial  en  la  cuestión  de  á  cuál  de  las  dos  autorida- 
des, )il  ¿  ella  ó  á  la  administrativa  se  debe  encomendar  la  ave- 
riguación del  delito  atribuido  al  funciooario  público.  Nuestros 
legisladores  deberán  tenerlas  en  cuenta  al  bacer  la  ley  que  debe 
regir  la  materia;  si  bien  tampoco  nos  atrevemos  á  aconsejar  que 
se  decida  este  punto  á  favor  exclusivamente  de  la  autoridad  Ju- 
dicial. El  principio  c<>nsignado  en  nuestras  leyes  sobre  la  nece- 
sidad de  la  autorización  administrativa  para  formar  causa  á  los 
empleados  públicos  por  \oi  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  deben  sostenerse.  Pero  el  sistema  adoptado 
en  Francia  para  la  aplicación  de  este  principio  qne  consiste  en 
no  dar  ninguna  Intervención  á  la  autoridad  Judicial  en  la  ave- 
rlguacion  de  los  hechos  que  den  motivo  á  la  autorización  con- 
fiando este  encargo  á  la  misma  administración  ,  tampoco  cree- 
moa  que  debe  admitirse  sino  con  graves  modiíleaciones.  Para 
dejar  á  salvo  la  independencia  de  la  administración  basta  con 
que  ella  misma  sea  Juez  de  la  Justicia  con  que  se  procede  contra 
alguno  de  sus  funcionarlos ,  lo  cual  se  consigue  dejándola  arbi- 
tra de  conceder  ó  negar  la  autorización  para  el  proceso,  y  obran- 
do Ta  autoridad  Judicial  de  acuerdo  con  ella  en  la  averiguación 
de  los  hechos  que  han  de  servir  para  fundar  la  demanda  de 
la  autorización.  Así,  pues,  cuando  un  tribunal  tuviera  noticia 
efe  que  un  empleaJo  habia  delinquido  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones ,  lo  pondría  en  conocimiento  del  Jefe  politieo  ó  del 
gobierno  en  su  caso,  para  que  uno  ú  otro  nombrara  delegados 
que^acompañasen  al  Juez  en  la  averiguación  del  hecho,  y  según 
lo  que  de  ella  resultase ,  se  pediría  ó  no  la  autorización.  El  Je* 
fe  político  ó  el  gobierno  no  podrían  negarla  sin  tomar  sobre  sí 
la  responsabilidad  del  lieclio :  tomándola  el  Jefe  político  se  de- 
bería pedir  al  gobierno  la  autorización  para  formarle  causa  ;  si 
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el  gabiecao  U  coac^día »  serían  procesados  el  Jefe  político  y  el 
funcionario  primitivamente  inculpado  :  si  la  negaba  sería  caso 
de  responsabilidad  política  qué  podría  exigir  el  congreso  de 
dipntadoS)  porque  al  tomar  el  ministro  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad del  hecbo ,  bace  snyo  el  acto  del  fancionario  acrimi- 
nado. Este  sistema  tendría  en  nuestro  concepto  la  ventaja  de 
conciliar  los  intereses  y  los  derechos  de  ambas  autoridades:  ios 
de  la  administrativa ,  porque  esta  conserva  toda  su  libertad  de 
acción ,  teniendo  además  una  garantía  grande  que  los  tribunales 
no  tomarán  sobre  ella  ninguna  preponderancia  en  la  averigua- 
ción é  informe  de  los  bechos  administrativos ,  mediante  á  que 
ella  también  contribuye  á  practicarla  en  la  especie  de  tribunal 
mixto  que  se  forme  con  este  solo  oléete  ;  y  los  de  la  autoridad 
Judicial ,  porque  su  acción  para  perseguir  el  delito ,  no  cesa  si- 
no cuando  nace  otra,  que  aunque  de  distinta  naturaleza,  puede 
obtener  el  mismo  resultado »  esto  es ,  la  acción  criminal  políti- 
ca contra  los  ministros  de  la  corona. 

Abandonamos  al  buen  juicio  de  nuestros  lectores  esta  nue* 
Ta  solución  de  la  una  cuestión  que  dá  que  pensar  hace  mucho 
tiempo  á  ios  jurisconsultos  y  los  publicistas.  No  la  presenta- 
mos como  la  mejor  que  puede  hallarse :  quizá  tiene  inconve- 
nientes que  en  este  momento  no  se  nos  ocurren  y  que  nos  obli- 
garían á  desecharla  si  se  nos  demostrasen ;  pero  de  todos  mo- 
dos jozgamos  que  e]»te  punto  debe  meditarse  mucho  antes  de 
resolverlo ,  que  el  sistema  adoptado  en  Francia  na  debe  seguir- 
se sino  con  la  reserva  y  limitaciones  que  la  experiencia  hechii 
en  aquel  mismo  pais  aconseja,  y  que  en  tal  caso  no  mXk  demás 
entregar  á  la  discusión  pública  un  pensamiento  que  podrá  tal  vez 
ser  realizable  aunque  no  se  baya  ensayado  en  ninguna  parte 
todavía. 
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(Cootínaaeion). 

Examen  del  artículo  8«<> ,  ftf^  ¿rato  efe  las  cireunstaneias  qae 
eximen  de  la  responsabilidad  de  los  delitos\ 


vil  (1). 


DE   LOS    ACTOS    PEINADOS    QUE    8B  BJECUIÁN    POB    FUEBZ4    Ó    ]|^0& 

HIEDO  DE  UN  UAL  KAYOB. 


p 


UEDE  un  hombre  hallarse  en  peligro  inminente  de  padecer  un 
mal  grave  siendo  causa  de  ello  ó  la  Interyencion  de  un  agen- 
te extraño  superior  á  su  voluntad  ó  algún  accidente  Interno 
que  trae  origen  de  su  propia  persona;  esto  es,  podemos  ser 
obligados  á  padecer  ó  causar  un  daño  por  coacción  física  d 
]por  coacción  moral.  Hay  coacción  física  siempre  que  ana 
fuerza  superior  nos  impele  irresistiblemente  á  ejecutar  una  ac- 
ción penada.  Hay  coacción  moral  cuando  tenemos  miedo  In- 
vencible de  mal  mayor  causado  sea  por  un  delito  ó  por  un  ac- 
cidente natural,  que  nos  arrastra  á  ejecutar  algún  acto  ilícito 
de  suyo. 

Bespecto  á  la  coacción  física,  como  motivo  legítimo  de  ex- 

(f }    Véase  la  pág«  07  de  esto  (omo. 
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cusa ,  poco  ó  nada  tenemos  que  decir  para  Justificarla.  Sf  no* 
hay  delito  cuando  íálta  notoriamente  la  intención  de  delinqnlr, 
es  claro  que  no  es  responsable  de  sus  acciones  el  que  las  ejeca* 
ta  impulsado  por  una  fuerza  superior.  Aquel  á  quien  se  le  coje 
el  brazo  para  dar  con  él  una  puñalada,  no  es  el  autor  de  este 
AflBüdy.jiaQ  el  instrumimto  ibr^do  de  él  como  el  cuchillo  qii« 
i||ivvf-|^a  abiir  la  herida.  Sería  $  pues,  absurdo  castigarle. 

Por  eso  en  todos  tiempos  ha  sido  la  coacción  ñsica  lo  mismo 
que  lo  es  hoy  en  toda&  las' legislaciones ,  motivo  legítimo  de 
ex'^usa.  £1  código  también  le  reconoce  por  tal  estableciendo  que- 
de libre  de  pena  (art.  8.^)  9.*  «El  que  obra  violentado  por  una 
fuerza  irresistible.»  Ifo  basta,  pues,  cualquier  fuerza  para  Justt* 
ficar  al  que  se  dice  violentado,  j^gtr  e)U,  sino  que  es  preciso  sea 
superior  á  la  del  individuo  que  la  sufre ,  esto  es ,  irresistible. 
Por  lo  tanto  ^  cuando  el  acusadp  de  lin  delito  pruebe  que  lo  eje- 
cutó por  coacción  material  y  que  esta  coacción  fué  de  tal  ^o 
pecie  que  no  eran  bastantes  sus  fuerzas  para  resistirla ,  queda 
libre  de  toda  pena. 

La  coacción  moral  ofrece  .c^si  en  la  teoría  como  en  la  prácti- 
ca mayores  dificultades.  En  las  diferentes  hipótesis  estableci- 
das hasta  ahora  y  en  las  cuales  hemos  considerado  lícita  la  ac- 
ción penada  que  se  ejecuta  en  defensa  propia  ,  hemos  supuesto 
que  esta  a  Mon  se  dirigia  siempre  contra  el  autor  de  un  delito 
que  aT'f'naza  y  que  se  puede  evitar  con  la  fuerza  ó  contra  h 
propiedad  de  un  tercero,  con  cuyo  menoscabo  se  consigue  evi- 
tar nn  mal  mayor.  Pero,  ¿y  si  el  mal  que  nos  amenaza  no  oi 
imputable  á  la  persona  con  cuyo  daño  pudiéramos  evitarlo,  de- 
linquimos si  le  causamos  mal?-  Supóngase :  l.^  un  peligro  gra- 
ve para  la  persona  que  se  halla  en  la  alternativa  de  ejecutar 
una  acción  penada  ó  de  padecer  un  daño  grave :  2.^  la  incul- 
pabilidad del  que  ha  de  sufrir  el  daño  que  resulte  de  dicha  ac- 
ción y  y  3."*  una  necesidad  notoria  de  esta  misma  acción  para 
.m pedir  el  mal  que  amenaza.  Ahora  preguntamos:  ¿puede  la 
persona  amenazada  ejecutar  el  acto  ilícito,  ó  debe  padecer  el 
daño  le  que  podría  librarse  con  la  ejecución  de  aquel? 

Si  la  conservación  de  sí  mismo  no  es  solamente  un  derecho 
notorio,  síQo  también  un  deber  irremisible ,  es  claro  que  cuan- 
do tengamos  que  escoger  necesariamente  entre  nuestra  vida, 
cuya  pé.  Jlda  por  otra  parte  no  hayamos  mQr«cido,  y  la  de  otra 
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personal  podemos,  si  es  iaiclispeQ&abley  tomar  la  agena  para 
aalfar  la  propia. 

¿Pqcs  qué  y  se  dirá,  el  deber  de  respetar  la  etistencia  del 
prógimo  DO  es  tan  sagrado  como  el  de  conservar  la  propia?  A 
esta  objeción  contestaremos^  qne  para  preferir  la  vida  agena  á 
la  pfopfa,  se  necesitan  úú  tempTe  de  alma,  una  elevación  de 
carácter  y  nn  grado  de  entusiasmo  por  el  deber  moral  qne  no 
pneden  exigirse  del  común  de  ios  hombres ;  porque  la  provi— 
dencia  ha  dotado  a  la  humanidad  con  mano  escasa  dé  aquellas 
.  estimables  prendas.  Así  es ,  que  se  han  visto  algunas  veoea 
grandes  ejemplos  de  heroísmo:  ¿Pero  cuántos  recuerda  la  historia 
desde  los  tiempos  primitivos  del  mundo  ?  Nuestro  entendimleiip» 
tb  concibe  que  el  sacrificio  de  la  vida  propia  es  acción  mas  per- 
ftcta  7  dfgna  de  admiración  que  la  violación  del  derecho  agena 
para  conservarla ;  pero  la  razón  y  la  experiencia  enseñan  qne 
no  hay  en  la  generalidad  de  los  hombres  fuerza  bastante  partí 
eamplirlo ,  que  nuestra  flaca  organización  no  es  adecuada  pahí 
tales  sacrificios ,  que  solo  los  héroes  son  capaces  de  tan  subll* 
ine  abnegación,  y  como  el  heroísmo  no  es  dote  coman  á  Ida 
hombres,  sería  injusto  y  absurdo  imponerles  obligaciones  qoe 
no  pudieran  cumplir  sin  poseerlo.  Ahora  bien,  el  deber  de 
sacrificar  la  vida  propia  á  la  conservación  de  la  agena ,  no  pue- 
de llenarse  sin  aquella  cuaiidad  extraordinaria ,  luego  no  pne-  . 
de  ser  común  á  todos  los  hombres.  El  que  se  vé  en  la  alterna- 
tiva terrible  de  cometer  un  homicidio  ó  de  perder  su  existencia, 
puede  inmortalizar  su  nombre  dejándose  asesinar  por  no  man- 
ehar  sus  manos  con  sangre ,  pero  si  carece  de  este  heroísmo  y 
cede  al  miedo  de  perder  la  vida  ¿  se  dirá  que  ha  sido  delin- 
cuente? ¿No  se  indignaría  la  conciencia  pública  de  verle  subir 
al  cadalso ?  Dos  náufragos  se  salvan  por  una  tabla;  uno  con 
provisiones  para  su  sustento  y  otro  sin  ellas;  este  último  se  sien- 
te desfallecer  de  hambre,  mientras  que  el  primero,  por  temor 
de  que  á  él  le  suceda  lo  mismo  en  lo  sucesivo ,  le  niega  una 
parte  de  sus  alimentos.  Si  el  otro  en  este  conflicto  se  los  roba» 
ó  si  para  apoderarse  de  ellos  se  vé  obligado  á  matarle  ¿  debe- 
rá ser  condenado  como  ladrón  ó  como  asesino?  La  conciencia 
mas  escrupulosa  no  aprobaría  semejante  fallo. 

Besponden  á  estas  razones  algunos  moralistas  qne  la  nece- 
sidad no  excusa  del  pecado,  y  que  si  la  razón  comprende  codm» 
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roas  perfecto  el  deber  de  preferir  la  vida  agena  á  la  propia^  ha- 
biéndonos sido  rerelada  la  ley  moral  por  la  razón,  ea  claró 
qne  aquel  deber  y  no  el  contrario,  es  el  qoe  nos  impone  la 
ley  moral.  Contestaremos  por  partes. 

Ün  el  primer  argumento,  hay,  como  dice  Heinecio,  una 
petición  de  principio.  Es  cierto  qne  la  necesidad  no  excusa  del  pe- 
cado ,  pero  también  lo  es  que  no  hay  pecado  sin  dolo,  y  co- 
mo no  hay  dolo  en  la  acción  ilfcita  que  ejecuta  el  hombre  con  el 
fin  único  y  exclusivo  de  evitar  la  muerte ,  no  hay  tampoco  pe- 
cado. Luego  no  tiene  aplicación  al  caso  de  que  tratamos  el 
principio  cittdo  de  los  moralistas.  . 

Analicemos  ahora  la  segunda  objeción.  Comprende  el  en* 
tendimiento  como  mas  perfecto  al  hombre  que  pierde  su  vida 
por  salvar  la  agena ,  que  al  que  toma  la  agena  por  conservar 
la  propia.  Mas  para  que  la  primera  acción  se  convierta  en  ley 
de  la  uumanidad,  no  basta  que  nuestro  entendimiento  la  conci- 
ba como  moral,  sino  que  es  también  preciso  qne  comprenda 
como  inmoral ,  Injusta  y  á  todas  luces  reprensible  la  acción 
contraria.  Por  eso  la  razón  nos  enseña  que  debemos  dar  ¿  cada 
uno  lo  que  es  suyo ,  Inspirándonos  al  mismo  tiempo  una  aver- 
sión notoria  hacia  los  actos  contrarios  áesta  máxima:  nos  man* 
da  respetar  la  vida  de  nuestros  semejantes,  inspirándonos  al 
mismo  tiempo  un  horror  saludable  hacia  el  asesinato,  y  la  mis» 
ma  reciprocidad  se  nota  en  la  manera  de  comprender  todos  los 
demás  deberes  morales.  Ahora  bien,  ¿sucede  lo  mismo  en  coaii* 
to  al  deber  supuesto  por  los  moralistas  á  quienes  refutamos? 
¿Comprende  nuestro  entendimiento  como  punible  el  daño  cau- 
sado a!  prógiiT)o  por  la  necesidad  insuperable  de  conservar  la 
vida  propia?  ¿  Condena  nuestra  razón  al  náufrago  que  toma  por 
la  fuerza  á  su  compañero  de  infortunio  el  pan  que  necesita  pa« 
Ta  su  sustento? 

Todavía  puede  instarse  contra  el  tema  que  sostenemos,  retor- 
ciendo «romo  dicen  los  escolásticos^  nuestro  último  argumento.  Tai 
vez  se  diga  que  si  para  que  una  acción  sea  conforme  con  la  ley 
moral  e^i  preciso  que  la  contraria  se  oponga  á  ella ,  el  homi* 
cidlo  cometido  en  defensa  propia  es  contrario  á  la  .ley  mora|, 
porque  aunque  el  sacrificio  de  la  agena  no  sea  un  deber  rigo- 
roso ,  tampoco  es  un  acto  inmoral  de  suyo.  Pero  esta  objeción 
se  desvanece ,  advirtiendo  que  el  sacrificio  de  la  vida  propia  á 
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la  agena  no  es  propiamente  ni  un  derecho  ni  uq  deber,  sino  od' 
acto  extraordinario  de  abnegación  que  está  fuera  del  "i-den  de 
los  aeontecimleatos  comunes  de  la  vida;  y  el  sacrificio  de  la  vi* 
da  agena  á  la  propia ,  mas  bien  que  deber ,  es  dei^ciio.  La 
acción  contraria  al  deber  es  siempre  ilícita,  pero  la  omisión 
en  el  ejercicio  de  un  derecho  no  suele  serlo.  Sostenemos  el 
derecho  de  causar  un  daño  á  otro  para  evitar  otro  mayor ,  lue- 
¿0  de  aquí  no  se  sigue  que  la  renuncia  de  este  derecho  sea 
un  acto  ilícito.  Los  moralistas  á  quienes  aludimos  sostienen  que 
el  saerifíeio  de  nuestra  vida  á  la  conservación  de  los  derechos 
ágenos ,  no  solamente  es  un  deber  conforme  á  la  ley  moral ,  sU 
no  el  único  que  debe  gobernar  nuestras  acciones  en  la  crítica 
alternativa  supuesta;  luego  de  aquí  debe  deducirso  que  la  ley 
contraria  á  este  deber  no  puede  ser  conforme  con  la  ley  moral 
revelada  por  la  razón. 

Pero  la  conservación  de  sí  mismo,  se  nos  repUcará,  es  una 
obligación  además  de  un  derecho;  y  si  el  cumplí mieutc  de  las 
obligaciones  no  puede  omitirse  sin  injusticia «  no  se  puede  sin 
inmoralidad  renunciar  á  la  vida;  por  eso  no  es  lícito  el  suicidio. 
Ciertamente  es  obligatoria  la  conservación  de  la  propia  existen « 
cía ,  y  por  eso  no  es  lícito  atentar  contra  ella ;  pero  entre  no 
atentar  contra  nuestra  vida  y  arrojarse  en  empresas  temerarias 
para  conservarla,  bay  una  gran  diferencia.  El  suicidio  es  un  de« 
Uto  moral,  pero  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  sostener  que  también 
lo  sea  el  dejar  de  defenderse  con  armas  contra  el  enemigo  que 
acomete.  Por  tanto ,  la  conservación  de  sí  mismo  es  deber  y 
derecho  á  un  tiempo  en  cuanto  nos  obliga  á  abstenernos  de  to- 
do acto  que  ponga  en  peligro  nuestra  existencia ;  pero  cuando 
para  conseguir  el  mismo  resultado  se  necesitan  actos  extraordi* 
narios  que  no  pueden  exigirse  del  común  de  los  hombres ,  ya  la 
conservación  do  sí  mismo  no  es  mas  que  un  derecho ,  al  cual 
ae  puede  renunciar  libremente,  y  al  que  deben  renunciar  todos 
los  que  no  tengan  las  cualidades  necesarias  para  sostenerlo. 

Si  consultamos  el  interés  público  lo  hallaremos  de  acuerdo 
con  la  solución  que  hemos  dado  al  problema  en  cuestión.  La 
pena  tiene  por  objeto  instruir  á  la  sociedad,  enmendar  al  cul- 
pable y  prevenir  otros  delitos  que  pudieran  cometerse  en  b  su* 
oesivo.  Pues  bien^  ninguno  de  estos  resultados  se  consigue 
castigando  al  que  en  una  neeesldad  extrema  se  arroja  i  cometep 
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una  acdOD  penada.  ¿  Qaé  aprendería  la  sociedad  con  ver  en  el 
suplicio  al  náufrago  desgraciado  qne  para  salvar  su  vida  mató 
aso  compañero  de  infortunio?  ¿Qué  pena  bastar f a  para  obli- 
garle á  dejarse  morir  de  hambre  si  otra  vez  volviera  á  encon- 
trarse en  circunstancias  parecidas?  ¿Qué  escarmiento  sería  su* 
ildente  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  obren  del  mismo  modo 
los  náufragos  que  se  hallan  en  tan  desesperada  situación  ?  Esto, 
por  lo  que  hace  al  caso  en  que  aparecen  iguales  á  los  ojos  del  legis< 
lador  el  mal  que  se  causa  y  el  que  por  su  medio  se  evita ;  pues 
cuando  se  trata  de  evitar  un  mal  mayor  con  otro  menor  es  aun 
mas  notorio  el  interés  público  en  favor  del  segundo  para  im- 
pedir el  primero. 

Es  consecuencia  rigorosa  de  esta  doctrina  que  siempre  que 
se  pruebe  que  ha  habido  en  la  ejecución  de  un  acto  penado 
coacción  moral  invencible,  del>e  excusarse  el  autor  de  todo 
castiffo.  La  coacción  moral  puede  provenir  de  accidentes  natu- 
rales ó  de  amenazas  voluntarias.  Hay  coacción  moral  de  la  pri- 
mera clase  cuando  un  hambriento  roba  ó  hurta  el  alimento  ne* 
cesarlo  para  no  morirse  después  de  haber  intentado  en  vaoo  to- 
dos los  medios  lícitos  para  satisfacer  su  necesidad.  Guando  un 
herido  abandonado  en  la  soledad  y  que  se  desangra  por  &Ita 
de  una  benda  que  ciere  su  herida,  hurta  un  pañuelo  para  con- 
tener con  él  la  sangre  que  se  le  escapa  con  la  vida,  y  en  otros 
casos  semejantes ,  que  aunque  posibles  no  son  sin  embargo  fre- 
cuentes en  nuestro  estado  social.  Se  verifica  la  coacción  mo- 
ral de  la  segunda  especie  cuando  nn  criado  entrega  las  llaves  de 
la  casa  de  su  amo  á  un  ladrón  que  se  las  exige  con  ame- 
nazas de  muerte ;  cuando  un  empleado  publico  firma  bajo  las 
mismas  amenazas  un  documento  fiailso  y  en  otros  casos  seme-* 
jantes. 

Hay  moralistas  que  conviniendo  en  que  la  coacción  moral  que 
proviene  de  causas  voluntarias  debe  ser  motivo  de  excosa,  sos» 
tienen  al  mismo  tiempo  que  la  que  procede  de  accidentes  natu- 
rales como  el  hambre,  no  debe  serlo.  Así  qne,  dice  uno  de  los 
criminalistas  de  esta  escuela :  «Sería  tan  Inmoral  como  peligre- 
so  proclamar  en  este  caso  (el  de  hurto  por  necesidad  la  Justifl- 
cacion  completa  del  autor  del  daño;  porque  se  reconocería  qusí 
las  reglas  de  la  Justicia  moral  tienen  límites  y  exeepclone»,  y  se* 
liaría  una  excusa  á  todos  los*  culpables  sin  que  Alera  posilílé 
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ooutmdedrfeff  en  mncbos  casos.*  Y  hablando  de  la  coacción 
producida  por  amenazas  Yotuntarias  dice :  «¿Pero  puede  la  ley 
'  exigir  de  cada  individuo  la  fnei'za  de  carácter  necesaria  para 
iMftioer  el  terror  de  las  amenazas  ?.....  Ei  hombre  que  obra  co- 
bibidi>  por  el  temor  de  noa  amenaza ,  no  es  mas  q'^e  un  instru- 
mento puesto  en  manos  de  quien  le  violenta.  En  vano  se  busca- 
rte en  sQ  acción  noa  especie  de  voluntad :  su  voluntad  está 
escadenada  por  el  terror^  y  si  este  hombre  se  nvucve  es  por  el 
instinto  natural  de  impedir  el  daño  que  le  amenaza.»  De  modo^ 
i|ue  la  coacción  moral  es  moti  vo  de  excosa  en  cuanto  supone 
mtedo  invencible  de  nn  daño  grave  irreparable.  Y  pregunta- 
moa  ahora:  ¿el  hombre  que  siente  acabársele  la  vida  por  falte 
de  sustento ,  no  padece  también  miedo  invencible  de  un  dañó 
grate  irreparable?  ¿Es  por  ventura  mas  fácil  y  halag^l^ña  su 
iffuaclon  que  la  del  que  se  vé  en  la  alternativa  de  sufrir  un 
3año  grave  ó  defender  con  la  fuerza  su  derecho  ?  ¿  Ha  de  exí' 
gir  te  ley  mas  elevación  de  carácter  y  mas  heroísmo  en  el  ham* 
brlento  casi  mortínindo  que  en  el  individuo  anawnazado  por  un 
ladrón?  ¿Hay  n^as  voluntad  de  delinquir  en  el  que  sustrae  á 
vm  panadero  el  aümetíto  que  necesita  para  no  morirse  de  ham- 
bre que  en  elque  descarga  sus  pistolas  sobre  un  pasiigcro,  por 
que  teme  de  ló  contrario  una  puñalada  ?  Comprendemos  que  si* 
Riendo  la  ley  el  sistema  de  los  moralistas  que  antes  refutamos, 
no  admita  la  coacción  moral  de  cualquier  especie  que  sen  como 
motivo  stificiente  de  excusa.  Al  cabo  hay  ejemplos,  aunque  po- 
co numerosos,  de  hombres  ^ue  han  tenido  te  grandeza  de  alma 
necesaria  para  sacrificar  su  vida  al  deber^  por  lo  cual  pueda  dis- 
putarse si  existen  esenetelméote  en  nuestro  corazón  aquellas 
cualidades  heroicas.  Pero  lo  que  no  alcanzamos  es  cómo  se  su- 
^ffe  en  unos  casos  que  el  gébero  humano  carece  de  esUs  pren-* 
das  sublimes  cotí  raras  excepciones,  y  en  otros  si;  le  atribulen 
tíh  tasa.  Las  reglas  morales  tienen  sus  límites  y  excepciones-  csn 
otras  regla»  de  la  mfs^a  especüe.  El  derecho-  áé  defenderse  4 
sí  mismo  causando  mal  á  otro  es  una  etcepeteo  de  la  re|;la  m»- 
raí  «no  hacer  daño  al  prógfmo.»  Déla  excusa  del  hambre  po- 
4rá  abusar  tal  yez  algún  ladrón;  ¿pero  no  se  pQe<le  abusar  tam- 
bien  de  todas  las  demás  excusas  7  pactlcúkMrfneoto  de  la  que 
^  funda  etf  te  dcsfeota '  propia!  Tampoeo-  e»'  tan  ficH  como  se 
cree  probar  todas  las  circunstancias  necesarias  para  quo^A-baflao» 
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bre  exlipa  de  responsabilidad  penal ,  de  modo  qoe  ni  aon  «i* 
quiera  es  tan  de  temer  el  aboso  qne  se  snpone. 

Los  legisladores  antiguos  no  reconocieron  esta  doctrina  en  * 
toda  su  generalidad,  pero  la  columbraron  aplicándola  á  ciertos 
casos  del  derecho  civil.  £1  derecho  romano  declaró  inválidas 
las  obligaciones  contraídas  por  miedo  insuperable  de  muerte  ó 
de  grave  daña  corporal ;  pero  no  dijo  si  esta  excepción  podia 
extenderse  á  los  delitos  cometidos  por  iguales  causas  (1).  Es- 
ta misma  doctrina  quedó  consignada  en  nuestras  leyes  de  Par« 
tida  pero  sin  mas  aplicación  qoe  á  los  actos  civiles.  Después  la 
Jurisprudencia  auxiliada  por  la  interpretación  de  los  textos  y 
por  el  derecho  canónico  la  extendió  hasta  cierto  punto  á  los  a^ 
tos  penados.  En  efecto,  si  los  actos  civiles  ejecutados  por  coae* 
don  no  son  válidos  por  falta. de  voluntad  en  su  autor ,  ¿por 
^é  razón  han  de  serlo  los  actos  penados  cometidos  en  tas 
mismas  circunstancias ,  esto  es «  con  Igual  falta  de  voluntad? 
SI  no  hay  delito  sin  dolo ,  y  lo  que  se  ejecota  exclusivamente 
por  miedo  no  se  hace  por  dolo  >  es  claro  qoe  no  se  delinque 
cuando  se  obra  por  coacción  moral.  Siguiendo ,  pues>  aquella 
regla  de  interpretación  que  dice :  donde  hay  las  mismos  razo- 
nes debe  haber  las  mismas  disposiciones  de  derecho,  no  ert 
violento  extender  á  los  delitos  la  excepción  establecida  para  los 
actos  civiles.  El  derecho  canónico  vino  por  otra  parte  en  aitxi- 
lio  de  esta  interpretación ,  pues  exceptuaba  como  es  sabido  de 
toda  pena  el  hurto  cometido  por  bambre.  Así  que  dice  on  cá« 
non  tomado  del  Evangelio :  Discípulos  cum  per  segetes  tranm 

m 

^undo  vellerent  et  ederent ,  ipsius  Cristi  vox  innoeentet  W>cai^ 
qvia  coacii  fama  hoc  fecerunt  (2).  Por  cujras  razones  quedé 
establecido  en  nuestra  jurisprudencia  que  la  coacción  moral  pro* 
cadente  de  amenazas  voluntarias  fuese  motivo  de  excusa;  y  la 
qoe  provenia  de  accidentes  naturales  como  el  hambre ,  respecto 
al  harto ,  una  circunstancia  atenuante  de  este  delito  (8).  En 
consecuencia  de  lo  cual ,  los  tribunales  han  apreciado  según  su 
arbitrio  estos  m  otivos  de  excusa  ó  etenuadon,  y  absuelto  al  reo 


(I)    Dig.  1.  TI ,  Itt.  gtiod  nutm$  cama,  y  Cod.  I.  XIII.  til.  de  traoMCt» 

(a)    Can.  as  d»  eoiif  «ro.  ditt.  S» 

(8)   Yéaie  á  Tapia»  Febrero,  nov.  tom.  7.«,  til.  t.^,  eip.  I.® 
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ó  moderádole  la  pena  según  el  influjo  que  dichos  motivos  ha  - 
bian  podido  tener  en  sus  actos  criminaies. 

Si  consultamos  las  legislaciones  modernas  extranjeras,  halla* 
remos  eñ  casi  todas*  consignada  la  excusa  de  la  coacción  moral* 
Las  leyes  de  los  Estados  Unidos  descargan  de  toda  responsabt* 
lidad  al  que  por  amenazas  ejecuta  una  acción  penada.  Ef  código 
V  vigente  en  Prusia  establece  como  regla  que  «quien  está  privado 
de  la  facultad  de  obrar  libremente  no  puede  cometer  delito  ni 
Incurrir  en  pena.»  El  proyecto  de  un  nuevo  código  penal  para  el 
mismo  reino  conflrma  y  ratifica  este  priucipio.  El  código  francés» 
aunque  no  habla  terminantemente  de  la  coacción  moral,  los  tri- 
bunales entienden  que  alude  á  ella  cuando  entre  los  motivos  de 
excusa  pone  simplemente  la  coacción  (i). 

Esta  doctrina  reducida  á  reglas  generales  es  la  que  se  contie- 
ne en  el  §.  iO,  art.  8."^^  que  dice.  (Está  exento  de  responsabili» 
dad  criminal:)  «el  que  obra  impulsado  por  miedo  insuperable  da 
un  mal  mayor.» 

£1  motivo  de  esta  excusa  es^  como  hemos  visto  en  el  curso 
de  este  artículo ,  el  derecho  de  la  propia  defensa ,  de  donde  se 
sigue  que  solamente  cuando  peligra  nuestra  vida  podemos  eje- 
cutar lícitamente  un  acto  penado  por  la  ley.  Así  es,  que  ni  por 
salvar  la  hacienda,  ni  el  honor,  ni  ningún  otro  derecho,  pode* 
mos  perjudicar  á  un  tercero  que  no  tiene  culpa  del  daño  de  esta 
especie  que  nos  amenazará  menos  que  se  trate  de  un  caso  compren- 
dido en  algún  otro  párrafo  del  mismo  art.  S.»  Hemos  visto  tam- 
bién que  el  interés  público  no  autoriza  esta'  acción  sino  cuando 
con  ella  puede  evitarse  otra  de  peores  resultas:  de  lo  que  se  sigue, 
que  no  debe  ser  excusada  la  primera  á  los  ojos  de  la  ley  sino 
cuando  el  mal  que  de  ella  se  origine  sea  menor  que  el  mal  cau- 
sado para  impedirla.  Cuando  el  acto  ilícito  se  dirige  contra  una 
persona  extraña  al  mal  que  nos  amenaza,  es  mas  limitado  nuestro 
derecho  que  cuando  nos  defendemos  contra  un  agresor  injusto;  y 
el  motivo  de  esta  diferencia  es  muy  obvio.  En  el  último  caso  hay 
siempre  on  crimen  que  evitar  y  un  delincuente:  en  el  primero, 
puede  no  haber  ni  uno  ni  otro.  En  el  uso  de  la  fuerza  contra  lá 
Tfolencía  ve  el  legislador  dos  males,  uno  de  ellos  por  lo  menos  lir* 

'  (1)   Ifay  algunos  códigos  como  el  de  Aoslria  que  no  admiten  la  cotccioa 
aoral  sino  como  circuosiancia  atenuante  p  pero  soo  los  menos. 
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remediable ,  y  escoje  el  mas  merecido  j  esto  es ,  el  eaasado  por 
el  iDoeente  al  culpable :  en  la  agresión  lícita  cootra  un  tercero  ve 
también  la  ley  .dos  males,  inevitable  nno  de  ellos,  pero  ijue  van 
á  caer  sobre  Sos  cabezas  inocentes ;  y  en  la  imposibilidad  de 
evitarlos  ambos,  escoje  el  mas  leve  por  evitar  el  mas  grave:  y 
si  los  dos  tienen  la  áiisma  intensidad,  no  prefiere  ni  castiga  nin- 
guno, guarda  silencio  y  deja  la  decisión  al  acaso.  La  defensa 
de  sí  mismo  es  una  manera  de  suplir  la  ineficacia  de  las  leyes 
respecto  á  la  prevención  de  los  delitos :  la  conservación  de  la 
existencia  propia  á  costa  de  los  derechos  ágenos,  no  es  un  de- 
recho ,  sino  porque  la  acción  contraria  no  puede  erigirse  en  de- 
ber j  atendida  la  flaqueza  de  la  condición  humana. 

£1  miedo ,  pues ,  de  que  habla  la  ley ,  ha  de  ser  de  un  mal 
gravísimo,  inminente é  irreparable;,  siendo  de  otra  especie  ya 
puede  soportarlo  el  hombre  sin  necesidad  de  heroísmo.  Así  en- 
tendian  el  miedo  las  leyes  romanas  (1)  y  españolas  (2),  así  lo 
definen  mochas  leyes  extranjeras  (3),  y  así  lo  explican  todos 
los  criminalistas:  •  El  temor  de  una  pérdida  puramente  pecunia- 
ria, Jilee  uno  de  estos  interpretando  el  código  penal  francés,  no 
puede  considerarse  como  una  fuerza  á  la  cual  no  ha  podido  re- 
sistir el  autor  de  un  hecho  ilícito.  Solo  el  miedo  de  la  muerte  ó 
de  un  mal  físico  muy  grave ,  puede  cohibir  la  voluntad  hasta 
el  punto  de  violentar  la  conciencia.»  Y  por  último,  la  prueba 
de  que  es  de  esta  especie  de  miedo  y  no  de  otra  de  la  que  habla 
e!  §.  10  del  art.  8.®  del  código ,  es  que  dice  miedo  insuperable. 
Puede  ser  insuperable  el  miedo  por  la  realidad  y  por  la  natura- 
leza del  mal  que  amenaza.  Cuando  tememos  fondadamente  una 
injuria,  tememos  un  mal  real  pero  soportable,  y  por  consiguien- 
te puede  superarse  el  miedo  que  se  origina.  Cuando  somos  ame- 
nazados de  muerte,  pero  para  tiempo  muy  remoto,  ó  de  modo 

(1)  Tamen  metum  probari  oportet ,  qai  saloiis  pericalom  vel  crucittdk 
corporis  contlneaC.  Cod. ,  I.  XIII ,  tft.  d$  transact, 

(2>  B  otrosf  el  miedo  se  entiende  cuando  es  fecho  en  (al  manera  qnc 
todo  orne,  magOer  fiípae  de  gr^nd  corazón  se  teroietae  del:  como  ai  vie«e 
armas ,  ó  otras  cosai ,  con  quel  qulsiesie  ferir  ó  maUr  ó  le  qiiiiessen  dar 
élganas  penar:  6  si  alguno  eviesse  sejdo  siervo ,  seyendo  ja  Ubre ,  lo  amo- 
nazassen  quel  tomarlen  en  servid ambre.%....  L.  XV ,  tit.  8,  P.  II. 

(3)  Dfee  asi  la  ley  inglesa :  Threau  or  meaaees  ivhich  show  UiaC  fab  fi- 
fe  or  member  wasia  üanger* 
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{pe  na  pueda  realizarse  iniQedifittémeDte  la  amenaza^  como  la 
eJecocloQ  del  hecho  es  tan  dudosa,  cualquiera. puede  soportar 
el  temor  que  su  anuncio  cause.  De  lo  cual  se  sigue,  que  la  pala- 
bra insuperable  usada  en  la  ley «  encierra  estas  condiciones  del 
¿echo  ilícito  excusable  por  miedo:  l/.que  el  mal  .que  se  tema 
sea  cierto:  3/  que  sea  tan  grave  que  no  haya  por  regla  general 
en  la  uaturalesa  humana  tuerzas  bastantes^para  superarlo:  8.*qoe 
como  el  miedo  cesa  en  el  momento  en  que  desaparece  la  causa 
que  lo  produce,  cuando  haya  algún  medio  lícito  de  evitar  el  mal 
que  amenaza  no  es^insuperable  el  miedo  que  ocasiona. 

¿Pero  cómo  se  apreciará  la  realidad  y  trascendencia  del  mal 
temido  cuando  aun  no  se  ha  ejecutado?  ¿Cómo.sabránios  trlba^ 
nales  que  el  reo  que  alega  esta  excepción  tuvo  efectivamente  mo- 
tivos poderosos  para  intimidarse  y  que  el  mal  que  le  amenaza- 
ba era  de  la  naturaleza  de  aquellos  que  no  puede  superar  la  eon- 
dicion  humana?  Sobre  este  ponto  no  puede  darla  ley  reglas  pre- 
cisas. En  los  países  en  que  hay  Jurado,  se  confia  á  su  arbitrio  y 
juicio  el  decidir  según  las  circunstancias  de  cada  caso  de  la  legi- 
timidad de  la  excusa.  Donde  aquella  institución  no  existe,  de- 
ben decidir  del  mismo  modo  los  jueces  de  derecho,  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  personales  de  los  acusados  para  apre- 
ciar el  influjo  que  ha  podido  tener  el  miedo  sobre  sus  acciones. 
£1  sexo,  la  edad ,  el  estado  de  salud ,  las  relaciones  que  medien 
entre  la  persona  intimidada  y  la  que  intimida,  y  otra  multitud 
de  accidentes  inclasificables,  modifican  en  cada  caso  el  influjo 
de  la  coacción  moral,  y  hacen  que  el  miedo  que  para  unos  sería 
vano ,  sea  insuperable  para  otros.  En  nada  con  mas  motivo  que 
en  esto  es  menester  atenerse  al  buen  juicio  de  los  tribunales. 

La  última  condición  que  exige  la  ley  para  declarar  la  incid- 
pabilidad  del  qne  por  miedo  ejecuta  un  acto  penado ,  es,  como 
henoos  visto,  que  el  mral  .que  se  evite  sea*  mayor  que  el  queie 
cause.  Mas  es  preciso  tener  en  cuenta  que  en  el  momento  del 
jeligro  y  después  á  veces  ^  no  se  puede  hacer  la  comparación 
de  un  mal  con  otro  con  exactitud  rigorosa.  Ei  mal  de  una  acción 
na  puede  medirse  siempre  como  las  cosas  materiales.  Uo  mismo 
hecho  ejecutado  en  circunstancias  diferentes  ó  con  personas  dis- 
tintas ,  puede  variar  mucho  de  valor  moraL  Por  otra  parte,  ui 
acto  cualquiera  puede  tener  consecuencias  que  no  prevea  so  an* 
tor  en  el  momento  de  ejecutarlo ,  y  que  aumenten  ó  dismln»» 
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yan  el  mal  que  origine.  Todas  estas  consfderadones  deben  to^ 
ner  presentes  los  tri  banales  para  decidir  en  cada  caso  en  que 
bayan  de  aplicar  la  regla  de  qne  tratamos^  si  es  mayor  el  daño 
que  3e  evita  qae  el  que  se  causa. 

No  siendo  licito  el  acto  penado  cometido  por  miedo  sino  en 
grave  peligro  de  muerte,  mutilación^  heridas  graves,  etc., 
cualquier  mal  que  se  cause  para  conjurarlo  ha  de  ser  menor 
que, la  muerte  misma;  y  como  esta  es  el  mayor  de  los  roa-- 
les  que  pueden  ocasionarse,  es  claro  que  nunca  debería  ser 
lícito  sacrificarla  vida  agena  en  beneficio  de  la  propia.  ¿Pero 
es  esto  cierto  á  los  ojos  de  la  ley  moral?  ¿lo  es  á  los  de  la  ley 
positiva?  Bajo  el  primer  puntó  de  vista  ya  examinamos  esta 
cuestión  en  el  curso  de  este  artículo ,  y  hemos  demostrado  que 
habiendo  igualdad  de  males  y  peligro  cierto  de  la  vida ,  ni  la 
moral  condena  al  que  cansa  un  daño  por  evitar  otro  igual 
que  teme ,  ni  la  sociedad  tieúe  interés  ninguno  en  castigar- 
le. Pero  la  ley  parece  no  estar  de  acuerdo  con  esta  solución, 
exigiendo  precisamente  que  el  mal  capsado  sea  menor  que  el  que 
se  evita ;  de  lo  cual  se  sigue ,  que  si  un  hombre  sorprende  á  otro 
y  poniéndole  un  puñal  al  cuello  le  manda  disparar  un  arma  so- 
bre otro  que  va  pasando,  el  que  se  ve  acometido  de  este  modo 
no  puede  redimir  su  vida  quitando  la  agena,  porque  son  iguales 
el  mal  causado  y  el  temido,  y  si  no  tiene  fortaleza  de  ánimo  sufi- 
ciente para  perder  so  vida,  debe  ser  condenado  como  asesino, 
ai  bien  con  circunstancias  atenuantes.  Dos  náufragos  nadando 
sobre  una  balsa  riñen  para  quitarse  uno  á  otro  el  alimento  in- 
dispensable y  perece  uno  de  ellos  en  la  lucha.  En  este  caso  hay 
también  igualdad  de  males,  y  por  consiguiente  debe  ser  tam- 
bién condenado  el  náufrago  que  sobreviva.  Semejantes  senten- 
cias serían  inicuas  á  los  ojos  de  la  conciencia  humana,  sin  em- 
bargo de  ser  conformes  con  el  texto  déla  ley.  El  legislador  pues 
ha  incurrido  en  esta  parte  en  una  contradicción  notoria,  pues 
admitiendo  la  doctrina  del  miedo  como  excusa,  lia  desechado 
sus  consecuencias  necesarias. 
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M  LOS  ACTOS  BJtCÜTADOS  PÓA  DIBkm    T    OBIDISNCIA   T  »K    LA. 
OMISIOH  FOH  CAUSA    LEGITIHA  Z  INSUPEBABLS. 

Los  párrafos  9  y  to  del  del  art.  S.^,  tratan  de  la  excusa  que 
nace  de  la  falta  de  libertad  en  la  acción ,  bien  sea  porque  ana 
Aierza  flsfca  la  cohiba,  ó  bien  porque  la  encadene  una  ame* 
naca  graye  ó  un  accidente  natural.  Los  párrafos  it ,  127  IB 
del  mismo  capítulo,  tratan  de  la  excosa  que  proviene  de  la  falta 
de  libertad  en  la  aecioo»  originada  por  la  ley  ó  por  otra  causa  la* 
gftima  insuperable.  Por  consiguiente,  las  disposiciones  de  los 
tres  últimos  párrafos  no  son  mas  que  una  aplicación  de  lo 
dispuesto  en  los  dos  anteriores.  No  son  libres  y  voluntarios 
los  actos  humanos ,  así  cuando  se  ejecutan  con  coacción  fisica 
ó  moral,  como  cuando  se  practican  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber impuesto  por  la  ley.  Por  consiguiente ,  tan  excusable  es  él 
que  obra  en  cumplimiento  de  este  deber ,  como  el  qne  lo  hace 
impulsado  por  una  fuerza  irresistible.  Lo  que  hemos  dicho  de  fa 
ejecución  de  un  acto  ilícito  veríñcado  por  coacción,  es  igualmen* 
te  aplicable  á  la  omisión  de  los  actos  qne  deben  practicarse,  y 
que  no  se  practióan  por  una  causa  legítima  insuperable. 

'  Por  lo  tanto  para  explicar  los  tres  párrafos  últimos  del  artí- 
culo 8.^,  basta  hacer  aplicaciones  de  la  doctrina  expuesta  en 
el  artículo  anterior. 

Obra  en  cumplimiento  de  un  deber  tanto  el  que  manda  lo 
que  es  de  su  obligación  con  arreglo  á  la  ley ,  como  el  que  obe- 
dece debidamente  á  su  superior.  Dice ,  pues ,  el  párrafo  1 1  del 
art.  8.^  que  está  exento  de  responsabilidad  criminal:  «el  que 
obra  en  cumplimiento  de  un  deber  ó  en  el  ejercicio  l<^ítimo  de 
un  derecho>  autoridad,  oficio  ó  cargo.»  T  dice  el  art.  12;  «qoe 
está  asimismo  exento  de  responsabilidad  el  que  obra  en  virtud 
de  obediencia  debida. »  Es  así ,  que  el  que  obra  por  obedlenda 
no  se  excusa  sino  porque  lo  hace  en  cumplimiento  de  un  deber: 
hiego' ambos  artículos  vienen  á  decir  una  misma  cosa.  Obedien* 
da  debida  quiere  decir  tanto  como  obedecer  d  un  deber  \  y  por 
lo  tanto ,  el  que  obra  cumpliendo  un  deber ,  obra  por  obediencia 
debida. 
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JNo  delinquen ,  pues ,  pon  arreglo  á  estos  artícalos  el  Jaes  qoe 
Impone  castigos,  el  yerdago  que  los  ejeeota,  el  soldado  qae 
acomete  al  enemigo  por  orden  de  sus  jefes ,  ni  estos  cuando  lo 
mandan  hacer  después  de  declarada  la  guerra,  ni  el  algoadl 
que  prende,  ni  el  padre  que  corrijo  á  so  hijo,  ni  por  áltlm0| 
ninguna  de  las  muchas  personas  que  causan  daño  á  otras  en  vir- 
tud del  derecho  que  la  ley  lesdá  paradlo  y  en  cumplimiento  de 
un  deber  que  la  misma  les  impone.  Porque  es  de  adrertir  que  la 
ley  no  Ja  derecho  á  ningún  hombre  para  causar  mal  á  otro,  sino 
6n  tanto  que  este  es  un  medio  de  cumplir  un  deber.  Los  jueces 
no  tienen  derecho  para  castigar  á  los  delincuentes,  sino  porque 
así -cumplen  con  el  deber  de  mantener  la  Justicia:  los  padres  no 
tienen  derecho  á  castigar  á  sus  hijos,  sino  porque  asi  cumj^ea 
con  el  deber  de  educarlos  y  corregirlos :  los  soldados  no  tienen 
derecho  á  hacer  armas  contra  el  pueblo  sino  porque  así  compteoí 
con  el  deber  de  mantener  el  orden. 

Esta  doctrina  tan  sencilla ,  tan  clara ,  dá  lugar  sin  embargo 
á  una  importante  cuestión.  De  que  obrando  en  cumplimiento 
de  un  deber  nos  excusemos  de  pena,  ¿se  sigue  que  debe  exea* 
sarse  también  todo  el  que  comete  un  delito  por  obediencia  á  su 
superior?  Casi  todos  los  criminalistas  han  discutido  largamente 
esta  tesis  y  aun  hoy  suele  ventilarse  en  nuestros  tribunales.  Para 
resolverla  conviene  hacer  antes  una  distinción;  O  el  acto  que  d 
subordinado  ejecuta  es  notoria  y  evidentemente  un  delito,  ó  d 
subordinado  no  pudo  reconocerlo  por  tal  en  el  momento  de  la 
ejecución.  En  el  primer  easo,  se  debe  taubien  distinguir  sid 
mal  que  debia  resultar  de  la  desobediencia  era  mayor  ó  menor 
que  el  que  se  causara  obedeciendo.  Y  últimamente,  es  preciso 
tener  en  cuenta  la  especie  de  relaciones  que  mediaban  entre  d 
superior  y  el  subdito. 

Si  un  jefe  militar  manda  á  sus  subordinados  eometer  un  cri- 
men ,  que  consista  en  la  ejecución  de  un  hecho  notoriamente 
ilícito,  es  claro  que  así  el  que  dá  la  orden  como  los  que  la  eje- 
eutan  deben  ser  responsables.  Pero  si  la  criminalidad  de  la  ae-- 
eion  mandada  fuere  dudosa  ó  no  notoria  desde  luego  á  los  cjfe-^ 
eotores,  toda  la  responsabilidad  debe  recaer  sobre  el  que  la  or^ 
iu|  (1).  Un  ejemplo  hará  patente  [esta  diferencia.  Ua  jeft 

(i)   Les  JarisconsultOi  antiguos  hacían  una  distinción  entre  los  (rfmsiléi 
üroees  y  los  leves  cuando  eran  ejecntadoi  por  obediencia*  Stgon  Gomas 
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militar  diftada  á  sas  soldados  hacer  fiiegó  sobre  on  grupo  de 
psásfinos  <pn  se  dii^gen  al  cuartel ,  y  como  estos  paisanos  no 
Ilevaseo  frilraír  hoístiles  contra  la  tropa  ni  hubiese  motivo  algm^o 
para  sospechar  de  ellos,  esta  acción  es  un  crimen.  Pero  los  sol- 
dados que  lo  ejecutaron  no  sabian  si  ios  paisanos  eran  enemigo ft 
¿  Ignoraban  si  su  Jefe  tenia  motivos  fundados  para  rechazarlos 
así.  Por  lo  tanto,  el  Jefe  solo  es  responsable.  Veamos  ahora  un 
oaso  contrario,  ün  oficial  qae  monta  una  guardia,  manda  ¿  lot 
soldados  que  la  abandonen  j  entren  violentamente  en  las  casas 
inmediatas  par^  saquearlas  j  violar  á  las  mujeres.  La  crimina- 
lidad de  este  mandato  es  notoria  :  los  soldados  no  podían  des- 
conocerla ,  y  así  no  debe  la  obediencia  servirles  de  excosa* 

Los  qoe  defienden  la  obediencia  pasiva  del  ejército  en  el 
sentido  mas  lato  de  aquella  palabra ,  quieren  que  no  sean  ab- 
solutamente imputables  á  los  soldados  los  delitos  que  estos  co- 
metan por  orden  de  sus  superiores.  ¿Pero  en  qué  razones  sóll* 
das  puede  fundarse  semejante  sistema?  La  conservación  y  go- 
bierno de  los  ejércitos  exigen  ciertamente  una  disciplina  gerir- 
quiea  rigurosa;  pero  hay  casos,  en  que  la  obediencia  ciega  y 
perjudica  mas  que  á  nada  á  la  propia  disciplina.  Si  un  oficial 
mandase  hacer  fuego  contra  el  rey  ó  las  autoridades ,  ó  poner 
fuego  á  alguna  casa  ó  cometer  otro  delito  notorio  ¿  podrá  dudar 
el  soldado  de  que  lo  que  se  le  mandaba  ejecutar  era  un  crimen? 
TVi  á  los  ojos  de  la  moral ,  ni  á  los  de  la  conveniencia  pública 
sería  excusable  el  soldado  que  semejantes  órdenes  obedeciera. 

Puede  suceder ,  sin  embargo ,  que  conociendo  él  soldado  la 
eriminalidad  de  la  acción  que  se  le  ordena  se  excuse  si  la  ejecu- 
ta. Esto  se  verifica  siempre  que  el  soldado  obre  con  verdadera 
coacción  moral  y  por  evitar  un  daño  mayor  que  aquel  que  se  le 
manda  hacer.  Por  ejemplo ,  un  soldado  que  por  temor  de  la 
muerte  con  que  le  amenaza  su  Jefe  coasiente  en  despojarse  de' 
su  uniforme  y  dárselo  á  un  preso  para  que  huya  á  beneficio  del 
disfraz,  no  es  responsable  de  esta  acción:  pero  no  porque  obre 
por  obediencia  debida  sino  porque  lo  hace  por  miedo  lasupera* 

't  Farlnacto «  la  drden  del  príaclpe  no  Jattlfieaba  al  ^ectttor  de  los  ptíváth 
#os ,  pero  si  al  de  los  tegaodoi,  Liv Ingston  en  el  eddigo  de  It  Luisiana  iMi 
lÉdmftidoli  mÜNDa'direreneia»  estibleciendo  que  los  soldado*  no  teátt^M- 
pOMSblef  de  los delito$  que  cometan  por  órdtn  desoí Jdéi ,  pero if  deltts 
eri(m«n«t  qae  ejeeatén  por  el  tnlimo  motivo. 
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ble  de  an  mal  mayor  j  esto  es ,  por  otro  motivo  de  excosa. 

Si  la  orden  para  cometer  el  hecho  penado  se  dá  por  nn  ftm- 
clonarlo  civil  á  su  Inferior ,  puede  exigirse  la  responsabilidad  ó 
á  ambos  ó  al  primero  solamente-,  según  los  casos  (1),  Estando  la 
drden  de  que  se  trata  en  las  atribuciones  del  Ifüncionario  que  se 
la  dá  9  y  siendo  espedida  con  las  solemnidades  y  requisitos  esta* 
Mecidos  por  la  ley  ó  por  la  costumbre ,  debe  el  inferior  obede- 
eerla  ámenos  que  la  criminalidad  del  acto  ordenado  sea  notoria, 
Al  empleado  inferior  no  le  incumbe  investigar  los  motivos  qae 
baya  podido -tener  su  Jefe  para  mandarle;  cuando  este  mandato 
está  notoriamente  en  el  círculo  de  sus  atrihndones,  y  se  le  co- 
munica por  el  conducto  debido.  Así  el  alguacil  que  por  orden  del 
juez  competente  y  con  mandato  de  prisión  en  debida  forma^ 
prende  á  un  inocente,  no  es  responsable  de  la  detención  arbitra- 
ria ,  porque  no  es  de  su  incumbencia  el  saber  los  motivos  qne 
tiene  su  superior  para  mandarle  hacer  prisiones.  Pero  si  el  al- 
guacil recibe  esta  orden  de  una  autoridad  incompetente ,  ó  sin 
.  mandato  de  prisión  en  la  debida  forma ,  ó  si  se  le  manda  pren» 
der  y  matar  al  preso,  es  culpable  si  obedece,  porque  es  de  sa 
obligación  saber  quién  puede  mandarle  actos  de  esa  especie ,  en 
qué  forma  se  le  deben  ordenar,  y  que  no  es  de  su  incumbencia 
matar  á  los  delincuentes.  Así  pues,  cuando  un  funcionario  civil 
manda  á  su  subordinado  alguna  cosa  que  no  es  de  so  competem- 
cia  ó  sin  los  trámites  ordinarios^  ambos  serán  responsables  del 
mal  que  causen. 

(1)  Esta  doctrina  lo  fué  también  déla  ley  romana.  Ad  es,  qae  después 
de  establecer  el  Digisto  I.  LXYII.  De  reguljur,:  que  quijuisujudieii  aU- 
quid  facit  non  videtur  dolo  malo  faceré ,  qui  parere  neeetse  haket^  la  lej 
Aquilia  limitó  esta  regla  ordenando  que  líber  homo ,  ti  juesH  alteriui^ 
manu  injuriam  dedit ,  actio  legii  Áquilim  eum  eo  ett  qui  jtutií,  ti  modo 
jus  imperandi  hahuit ;  quod  ii  non  hahuit ,  eum  eo  agendum  est  quife^ 
eit  (L.  XXXVII,  Dig.  ad  leg.  Aqail.)  El  principio  qae  dictaba  estas  dispo- 
siciones pas^  A  nuestro  Faero- Juzgo  y  después  k  las  Partidas^  donde  se  decla- 
ra de  una  manera  terminante  que  no  cansa  agrario  el  juez  que  por  razeo 
de  su  oficio  manda  hacer  algún  daño  á  otro  (L.  XYI ,  ti(.  9 ,  P.  VI!)  y  que 
csi  alguno  flziese  dafio ,  ó  tuerto  á  otro  por  mandado  del  Judgador  del  lo- 
(sr  quel  Jadgador  que  geló  mandó  fazer » es  tonudo  da  fazer  enmienda,  é 
non  aquel  que  lo  fizo.  Mas  si  otro  home  cualquier  fiziesse  tuerto  ^  ó  dafio 
4  otro  por  mandado  de  alguno  que  non  ofiesse  poder  nin  Jurisdicción  so- 
bre él :  entonce  taml^ien  el  que  lo  fibco  como  el  qua  lo  mandó  fazer  serian 
lenudos  de  fazer  enmienda  del  daño....*»  (L.  Y ,  (it.  U  »  P.  YII}» 
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¿Y  si  el  fancioDario  inferior  tuviera  motivos  para  dudar  de 
la  Justicia  del  acto  que  se  le  mande  ejecutar,  qué  debería  hacer? 
Dice  Grocio  que  abstenerse  de  obrar  fundado  en  aquel  axioma 
in  dubio  abstine:  mai  otros  autores  opinan  de  contrario  modo^ 
ftindándose  en  que  la  presunción  dei  derecho  es  favorable  en 
€8te  caso  al  superior ,  en  quien  supone  la  ley  el  conocimiento 
necesario  de  sus  obligaciones  ,  mientras  que  no  se  pruebe  otra 
eosa  en  Juicio  contradictorio.  Y  también  seria  absurdo  que  una 
simple  duda  para  la  cual  por  otra  parte  no  faltarían  pretextos^ 
fuese  motivo  bastante  para  Justificar  la  desobediencia  á  aquellos 
preceptos  ^ue  tienen  en  su  favor  la  presunción  de  la  legiti- 
midad. ' 

La  obediencia  debida  á  la  autoridad  paterna  no  debe  hoj 
servir  de  excusa  é  los  delitos  de  los  hijos.  Cuando  estos  eraa 
eosas  respecto  á  sus  padres,  y  aun  después,  mientras  conti- 
nuaron siendo  extensísimos  los  derechos  de  la  patria  potestad^ 
nada  tenia  de  extraño  que  se  admitiese  dicha  excusa.  Las  leyes 
romanas  la  establecieron  pero  con  restricciones  (1) ,  y  la  repi* 
tieron  nuestras  Partidas  del  mismo  modo  (2) ,  copiando  en 
esta  parte  con  poco  discernimiento  la  legislación  extranjera.  Pe- 
to reducidos  los  límites  de  la  patria  potestad ,  ha  dejado  de  ser 
la  obediencia  filial  causa  de  Justificación  para  los  delitos,  por- 
que los  hijos  tienen  libertad  bastante  para  desobedecer  á  sus 
^dres  cuando  estos  les  ordenen  la  ejecución  de  un  acto  pena- 
do. Sin  embargo ,  siempre  será  la  obediencia  filial  una  causa 
de  atenuación  en  la  pena  merecida ,  porque  si  bien  el  hfjo  no 
tstá  rigorosamente  obligado  ¿  obedecer  á  so  padre  en  cosas 
contra  la  ley,  merece  cierta  disculpa  cuando  lo  hace  inducido 
por  la  autoridad  y  movido  por  el  cariño  de  aquel  á  quien  deba 

(1)  Según  Aalo  Gelio  no  se  d«bia  obediencia  á  loa  padres- en  todo  lo  qse 
^nundiban  y  así  decía  no  estar  obligado  el  hijo  k  obedecer:  Si  imperes  /!• 
lío  ut  sententian  dicat  contra  quam  existimat :  ti  testimonium  jubeoi 
did  ejut  rei  quam  ignorat ;  $i  eapitolium  me  ineendere  jubeas,  Dedam. 
too ,  I.  XXI.  T'por  regla  general  los  hijos  respondían  de  los  detitos  grares 
que  cometian  tanque  fuese  por  orden  de  sus  padres  pero  no  de  los  IcTei. 
Á»i  deaia  Farinacio :  Filiue  in  levioribtu  eriminibus  excusatur,  do  mat^ 
jdato  etjuetu  patrie  quast.  Vt ,  núm.  153  et  154. 

(a)  Según  las  Partidas,  los  hijos  no  responden  de  los  datos  que  por  man» 
tlado  de  fus  padres  hagan  en  la  propiedad  agena ,  pero  si  del  que  causen  I 
las  personas  ó  á  la  honra  de  otro.  (L.  Y»  til.  iS«  P.  Vil). 

Tomo  t.  4% 
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€l  ser.  De  todos  modos  !paede  haber  casos  en  qw  el  hijo  que 
comete  un  delito  por  obediencia  á  su  padre  deba  ser  absoelto^ 
y  es  cuando  siendo  menor  de  15  años  declara  el  tribunal  qoé 
obró  sin  discernimiento.  Mas  coando  esto  sacede,  do  se  libriH 
rá  el  hijo  de  pena  por  razón  de  la  obedieoela ,  sino  por  sa  falta 
de  capacidad  para  delinquir. 

Tampoco  excusa  á  la  mujer  delincuente  d  mandato  expreso 
de  su  marido ,  ni  a!  criado  el  de  su  amo ,  como  suceJla  cuaA-^ 
do  la  mujer  estaba  bajo  la  patria  potestad ,  y  los  criados  eran 
niervos  de  sus  señores  (1).  No  estando  la  mujer  bajo  la  potes- 
tad del  marido,  y  sirviendo  los  cria  Jos  en  virtud  dp  corcratos 
que  pueden  cancelar  cuando  les  acomoda,  es  claro  que  ni  nüft 
d1  otros  pueden  ser  cohibidos  á  la  ejecución  de  un  crimen.  Ca- 
sos habrá  en  la  práctica  en  que  las  relaciones  conjúgales  j  aml 
las  de  amo  y  sirviente  deban  atenuar  las  penas ;  pero  estas  son 
circunstancias  que  deberán  tomar  en  cuenta  los  tribunales  y  que 
no  bastan  para  constituir  una  regla  general. 

Hemos  creído  necesarias  estas  explicaciones  para  fijar  coil 
exactitud  el  sentido  de  las  palabras  deber  y  obediencia  debida 
que  se  hallan  en  los  párrafos  li  y  12  del  art.  8.».  En  efecto, 
¿cuándo  debe  considerarse  que  un  funcionario  público  obra  pcfr 
deher  ejecutando  una  acción  ilicita  de  suyo?  ¿Cuándo  debe  ca** 
lificarse  que  obra  por  obe4ienda  debida  á  su  superior ,  el  fon-» 
donarlo  Inferior  que  ejecute  un  acto  de  la  misma  clase?  Obra  por 
deber  el  empleado  público  que  con  arreglo  ala  ley  manda ejeen* 

(f )    El  principio  de  la  ley  roiutna  <n  esta  materia  era  el  sigirlento :  Jr 
dbmnttm  dai  qtd  /uftti  dar»;  tjü$  vero  nnUa  eu^  mI  ,  eut  paretñ  tu» 
tmM  est.  (U  CLXIX ,  Dig.  de  reg.  ^ar.)  Esta  regla,  lin  embargo,  tenia  sos 
dc^pciones ,  pues  si  la  órUen  del  señor  tenia  por  objeto  algún  crimen  gra- 
ve «  no  era  la  servidumbre  causa  suficiente  de  excusa.  Servui  decía  el  Di- 
gesto ,  non  in  ómnibus  rehut  sine  púsna  domini  dicto  aadiens  esse  «o- 
Ut ;  sicuti  9%  domintu  hominem  occidere...^  servum  Juisisstt.  (L.  XXV 
Dig,  de  oblig.  et  act.)  Ad  ea  qua  non  kabcnt  ttíroeitatis  pteSnorit  t>el 
^eelerts  ignoseiíur  iervii  si  dominis.,,,  obtempora  vtrínU  (L.  GLTIf, 
])ig.  de  reg.  jur.)  Las  leyes  de  Partida  adoptaron  estadoctrioa  astablecten* 
^ib  que....  el  vasallo  ó  siervo  que  estuviesse  en  poder  de  ^u  sefíor....  qne 
ilziesse  daño  en  cosas  de  otro  por  mandado  de  aquel  en  cuyo  poder  ttV^ 
Ticisé  y  non  seria  tenndo  de  razer  enmienda  del  daño  c|ue  tssi  fuesse  fóftto* 
l^ero  si  alguno  destos  deshonrasse  ó  firiesse  ó  matasse  &  otro  por  mandado 
út  aquel  en  cuyo  poder  estovie^se  noix  se  podría  etcusar  de  la  pena....  (t. 
V.Ut.  15, P.  VII;. 
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lar  OB  aeto  que  sería  ilieilo  p^ra  quien  do  tuviera  aquel  carácter 
é  que  teDiéodolo  lo  ordenara  en  otras  circunstancias.  Obra  por 
obediencia  debida  no  todo  el  que  obedece  á  su  superior,  sino  el 
que  io  hace  en  los  casos  que  hemos  explicado.  Obra  por  obe-- 
diencia  debida  el  roiUtar  que  de  orden  de  su  jefe  ejecuta  una 
acción  que  nó  sea  notoriamente  un  crimen  ,  aunque  al  cabo  re<^ 
sulte  ser  un  acto  penado ,  y  el  funciooario  civil  que  en  virtud 
de  mandato  de  la  autoridad  competente  comunicado  en  la  for- 
ma legal,  ejecute  una  acción  que  uo  sea  nptoriamente  un  delito. 
Pero  no  debe  entenderse  por  obedteucia  debida  con  arreglo  á  la 
ley ,  la  que  sirva  de  pretexto  al  soldado  para  cometer  un  delito 
evidente  por  orden  de  su  jefe,  ni  al  empleado  subalterno  para 
ejecutar  un  acto  ilícito  que  no  ha  sido  ordenado  por  autoridad 
competente  ó  en  la  forma  prescrita,  ni  al  hijo  para  excusarse 
de  la  pena  correspondiente  al  delito  que  cometa  por  mandado 
de  su  padre ,  ni  á  la  mujer  ,  ni  al  criado  para  eximirse  del  cas-* 
ligo  á  que  se  hagan  acreedores,  delinquiendo  respectivamente 
por  orden  del 'marido  ó  del  amo.  Asi ,  pues,  el  deber  de  la  obe« 
diencia  no  debe  entenderse  de  una  manera  absoluta ,  sino  con 
velación  al  acto  que  se  ejecuta  en  virtud  de  ella« 

El  párrafo  13  del  mismo  art.  8.°  excusa  por  último  de  pe- 
na al  «que  incurre  en  alguna  omisión  hallándose  impedido  por 
causa  legítima  ó  insuperable.»  £1  fundamento  de  esta  excusa  es 
d  mismo  que  el  de  la  fuerza  irresistible ;  por  lo  tanto,  solo  nos 
resta  dar  algunas  explicaciones  de  las  palabras  del  texto* 

Pocas  veces  son  las  omisiones  verdaderos  delitos  y  así  no 
debe  ser  muy  frecuente  la  aplicación  de  este  párrafo.  Pero  co- 
mo sucede  muchas  veces  que  una  omisión  es  digna  de  castigo, 
bueno  es  saber  cuáles  son  las  causas  que  pueden  servir  para 
excusarse  de  él.  Sirve  en  primer  lugar  de  excusa  cualquier  im- 
pedimento legítimo  para  ejecutar  el  acto  á  que  estamos  obliga- 
dos. Son  legítimos  todos  los  impedimentos  que  no  nacen  de  un 
hecho  ilícito,  aunque  sean  superables  con  riesgo  de  la  persona. 
Así,  por  ejemplo  ,  aquel  ¿  quien  el  juez  manda  comparecer  en 
on  tribunal  bajo  la  conminación  de  una  pena  si  omite  hacerlo 
por  causa  de  una  enfermedad  que  no  le  impide  materialmente 
el  uso  desús  miembros,  pero  cuya  pronta  curación  exige  la 
quietud  del  paciente ,  deja  de  hacer  lo  que  debe  por  un  irnpe^ 
dimento  superable  que  por  ser  legítimo  le  excusa  de  todo  casti« 


go.  Si  el  mandare  yeiifr  á  la  presencia  Jodietal  es  un  preso  fti- 
gado  de  la  eáreel ,  que  por  hallarse  á  mochas  legoas  de  distan* 
da  no  se  poede  presentar  en  el  término  qae  se  le  señala ,  hay 
«Hntoion  cansada  por  un  impedimento  ilegítimo ,  esto  es  y  la  Al- 
ga de  la  cárcel,  pero  insuperable ,  y  por  consiguiente  ha  lu* 
gar  también  á  la  excusa.  Solo  coando  los  impedimentos  son 
ilegítimos  y  superables  no  sirven  para  eximir  de  pena. 


as 


GRÚHICi  LEGISLiTIVl. 


Octubre,  i8ft8. 


BISPOSICIOISS  RELATIVAS  A  LA  ADMIII8TRAGI0I  DS  JUSTICIA  n  LOS  TRIBÜIALB 

0RDIHARI08  T  ADHIIISTRATIYOL 


^  RxiL  OBDEN  DB  19  DE  OCTUBRE «  díctaodo  las  regUs  qae  baik 
de  seguirse  por  los  dueños  de  escribaofas,  procuradurías,  etc.,  cuan- 
do soliciten  renunciarlas  mediante  la  coucesion  vitalicia  de  otros 
oficios. 

«En  el  proyecto  de  ley  para  arreglo  del  notariado  presentado  á 
las  cortes  en  la  anterior  legislatura ,  se  establecen  los  recursos  con 
que  ha  de  procurarse  la  debida  y  mas  pronta  indemnización  por  el 
Estado  á  los  dueños  de  oficios  enagenados  por  la  corona ;  y  qne- 
riendo  el  gobierno  favorecer  este  propósito  por  los  medios  que  es- 
ten  á  su  alcance  utilizando  en  favor  del  Estado  la  provisión  de 
oficios  que  en  muchos  casos  se  conferían  gratuitamente ,  dispuso 
p^r  real  orden  de  17  de  enero  último  que  los  dueños  de  ellos  que 
renunciasen  á  aquel  reintegro  pudieran  optar  á  las  escribanías  á 
notarías  que  vacosen  y  se  les  confirieran  vitaliciamente.  Muchos 
8on  ya  los  propietarios  que  se  han  acogido  á  este  beneficio;  y  con 
el  fin  de  dar  la  regularidad  oonveniente  á.  los  expedientes  de  so 
clase  para  que  tenga  lugar  la  indemnización  á  la  vez  que  la  con- 
sunción de  los  oficios  enagenados,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido acordar  las  disposiciones  siguientes: 

1.^    Todos  los  dueños  de  escribanías,  notarías,  receptorías,  pro- 
curas ó  cualesquiera  otros  oficios  de  igual  naturaleza  que  preten- 
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dan  fa  fndemnisaeioo  coa  arreglo  á  la  real  ¿rden  de  17  de  enero 
Mtimo  ÍDBtruiraii  toa  reclamaGioDea  ante  laa  salas  de  gobierno  ém 
las  respectivas  audiencias. 

3.*  En  estas  reclamaciones,  á  qne  acompañarán  los  títulos  de 
pertenencia,  ofrecerán  renunciar  á  la  indemnización  por  el  Estado 
siempre  que  se  les  confiera  vitaliciamente  el  oficio  que  pretendan. 

S.^  Se  oirá  por  escrito  en  estos  expedientes  al  fiscal  de  S.  M,, 
quien  hará  la  debida  califieacíon  de  los  títulos. de  pertenencia  y 
formulará  el  consiguiente  juicio  de  si  el  Interesado  tiene  6  no  de-^ 
recho  á  la  indemnización. 

4.*  £1  valor  del  oficio  que  se  pretenda  por  vía  de  indemniza- 
ción se  hará  constar  en  los  mismos  expedientes,  ya  por  el  qae 
haya  tenido  en  el  último  remate,  ya  por  el  que  se  le  dé  en  la 
actuolidad ,  haciéndolo  justipreciar ,  indicando  cuando  sea  posible 
el  número  de  instrumentos  públicos  que  se  hayan  otorgado  en  el 
año  precedente. 

S.''  Las  salas  de  gobierno  no  daráji  curso  á  las  reclamaciones 
cuando  de  los  títulos  resulte  que  los  oficios  están  afectos  al  pago  de 
censos  6  cualquier  otro  género  de  cargas,  hasta  que  se  acredite  la 
redención  de  estas. 

6.*  iDFtcuidos  así  los  expedientes ,  y  remitidos  á  este  minista* 
rio,  si  se  acordase  la  indemnización  se  pasarán  A  cancillería  para 
que  extienda  la  competente  real  cédula ,  expresando  en  ella  el  mo- 
tivo de  la  concesión. 

7.^  En  dicha  oficina  se  abrirá  un  libro  de  registro  6  asiento  ge^ 
neral ,  donde  se  anotarán  por  audiencias  los  oficios  que  queden  con* 
sumidos  y  revertidos  al  Estado ,  en  virtud  de  la  indemnización 
otorgada ,  expresando  la  fecha  y  nombre  de  la  persona  que  paga* 
ti  el  valimiento  y  el  del  poseedor  actual. 

g.*  Antes  de  expedirse  el  nuevo  título  se  otorgará  por  los  propie- 
'tarios  escritura  pública ,  en  que  ratificando  la  oferta  de  renuncia 
á  la  indemnización ,  verifiquen  esta  de  hecho ,  declarando  reverti- 
do el  oficio  al  Estado. 

9."^  Dicha  escritura,  con  su  toma  de  razón,  se  presentará  en 
cancillería  para  unirla  á  su  expediente  respectivo ,  haciéndose  en* 
toúces  la  entrega  de  la  nueva  cédula  real. 

10.  En  el  archivo  de  este  ministerio  se  custodiarán  reunidos  to- 
dos los  expedientes  de  oficios  consumidos  6  revertidos ,  llevando  el 
correspondiente  índice  separado  délos  de  su  clase. 

11.  Otro  igual  se  conservará  por  el  canciller  del  sello  de  Castilla» 
que  cuidará  de  hacer  la  anotación  correspondiente  al  tomar  razón  de 
los  nuevos  títulos. 

12.  Se  dará  conocimiento  por  este  ministerio  al  de  Hacienda  ia 


todos  los  oficios  que  queden  consumidos  y  roTertidos  al  Esta4o  en 
virtud  de  la  real  óvden  de  17  da  enero  úuimo.» 

Real  dscbeto  db  27  de  ogtubbe,  declarando  que  los  juzgar 
4o8  {«ivativos  de  riego  no  ban  sido  suprJEiido^  por  el  código 
¡lenal. 

«En  vista  de  las  razones  que  de  aeu€|:do  con  la  comisión  de  cot 

digos  me  ba  expuesto  mi  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  vengo  en 

declarar  que  ni  por  el  nuevo  código  penal ,  ni  por  la  ley  provisional 

dada,  para  su  ejeeucíon,  se  entienden  soprimidos  los  juzgados  pri- 

Yativos  de  riego  de  Valencia,  Murcia  y  cualesquier  otros  punto» 

donde  se  bailen  establecidos  6  se  establecieren»  los  cuales  deberán 

.    Gpnlinuar  como  basta  aquí  limitados  á  la  policía  de  las  aguas  y  al 

conocimiento  de  las  cuestiones  de  becbo  entre  los  inmediatamente 

ÍAteresados  en  el  riego,  conforme  al  art.  7.<'  del  real  decreto  de  10 

de  junio  del  año  próximo  pasado ,  debieodo  observarse  en  las  orde* 

Danzas  y  reglamentos  que  se  publicaren  en  lo  sucesivo  lo  dispuesto 

sobre  el  particular  en  el  art.  493  del  código  penal.» 

Real  dscbeto  de  30  db  ocxüBaB,  determinando  quede  en 
suspenso  lo  dispuesto  en  el  art.  183  del  código  penal  basta  la  pu- 
l^licacion  de  la  ley  orgánica  de  los  tribunales. 

«En  vista  de  las  razones  coo signadas  |;ior  mi  minii^tro  de  Gracia 
y  Justicia  en  la  exposición  que  precede ,  y  con  calidad  de  dar  cuen- 
ta á  las  cortes  en  la  primera  legislatura,  vengo  en  decretar  que 
hasta  la  publicacton  de  la  ley  orgánica  de  tribunales ,  quede  en  sus- 
penso lo  dispuesto  en  el  art.  183^  del  código  penal ;  y  6n  su  conse- 
cuencia, siempre  que  los  tribunales  militares  hubieren  de  juzga;: 
por  virtud  del  fuero  de  atracción  á  lo4  paisanos  que  se  hicieren 
reos  de  los  delitos  expresados  en  el  citado  art.  183  del  código ,  les 
impondrán  las  penas  de  la  ordenanza  y  leyes  militares ,  como  se 
practicaba  basta  aquí.» 

Real  obden  de  28  j>e  ogtubeb,  para  que  los  alcaldes  y  sus 
tenientes  en  las  cabezas  de  partido  judicial  conozcan  en  juicio  ver« 
i>al  de  los  negocios  que  no  excedan  de  la  eantidad  de  200  rs. 

«Con  el  fin  de  facilitar  la  pronta  a&.ministraclon  de  justicia  en 
ks  asuntos  de  leve  cuantía,  de^íembarazando  al  propio  tiempo,  en 
cuanto  sea  dable  á  la  jurisdicción  contenciosa  para  el  despacho 
de  los  de  mayor  entidad,  la  reina  (Q.  D.  G )  se  ha  dignado  man- 
dar, que  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  i,^  del  reglamento 
de  juzgados  de  primera  instancia ,  los  alcaldes  y  sus  tenientes  en 
las  cabezas  de  partido  judicial  conozcan  enjuicio  verbal  á  preven- 
'  cion  con  los  jueces  de  primera  instancia,  por  caiitidad  que  no  ex- 
ceda de  200  rs.  vn. ,  como  antes  de  diobo  reglamento  estaba  man- 
dado.» 
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Otea  de  30  db  octubre  ,  declarando  el  tratamiento  que  corres- 
ponde á  los  escríbanos  y  demás  subalternos  de  la  audiencia  preto- 
rial de  la  Habana. 

«En  16  de  dicíerobre  de  1946  se  cireuló  á  las  audienelas  de  Ul- 
tramar la  real  orden  siguiente',  dirigida  con  la  misma  fecha  al  tri* 
bunal  sopramo  de  Justicia : 

«Enterada  la  reina  nuestra  señora  de  la  consulta  en  que  la  sala 
de  Indias  de  ese  supremo  tribunal  eleva  a  la  real  aprobación  et 
acuerdo  dictado  por  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  en  9  de 
Julio  de  este  año  sobre  el  tratamiento  y  distinciones  que  corres* 
ponden  á  los  escríbanos  y  demás  subalternos  de  justicia  eondeco- 
rados  eon  los  honores  de  secretarios  de  &  M. ,  y  en  vista  también 
de  las  exposiciones  que  sobre  este  mismo  asunto  han  hecho  algu- 
nos interesados ,  se  ha  dignado  S.  M.  aprobar  dicho  auto  acorda- 
do ,  y  mandar  ademas ,  para  evitar  todo  géuero  de  dudas  en  este 
materia ,  que  los  subalternos  de  las  reales  audiencias  de  Ultramar, 
mientras  ejerzan  su  oficio ,  solamente  sean  considerados  como  cor- 
responda á  su  empleo ,  y  no  tengan  tratamiento  ni  distinción  al- 
guna ,  ni  uso  de  uniforme  ni  asiento  preferente ,  sin  perjuicio  de 
que  en  los  demás  actos  particulares  6  ágenos  de  su  oficio  disfroten 
de  los  honores  de  secretarios  de  S.  II.  como  S.  M.  los  haya  con- 
cedido y  establecen  las  disposiciones  vigentes ,  ó  según  se  determi- 
ne en  lo  sucesivo.» 

Y  no  haMendo  tenido  en  todas  partes  el  debido  cumplimiento» 
se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  se  recuerde  y  encargue  su  pun- 
tual observanria  para  que  en  ningún  caso  se  repitan  los  inconve- 
nientes que  se  procuraron  evitar  por  la  real  orden  inserta.» 


LSGISLiCIOI  COISRCIAL.  IHDüSTRIAL  Y  AGRICOU. 

Real  dbcbbto  db  5  db  octcbbb,  creando  comisiones  reglas 
para  Inspeccionar  la  agricultura. 

«Penetrada  de  la  conveniencin  de  proceder  en  las  disposiciones 
que  preparo  en  beneficio  de  la  agricultura,  con  arreglo  á  un  sis- 
tema general ,  que  partiendo  del  conocimiento  de  lo  eiistente,  con- 
tribuya á  coDseguir  las  mejoras  que  me  propongo  en  l)enefício  dei 
Estado ;  de  conformidad  con  las  razones  que  me  ha  expuesto  mí 
ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas ,  y  de  acuerdo 
con  mi  co&sejo  de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Art.  1.*  Se  crean  comisiones  regias  con  el  objeto  de  inspeccio- 
nar el  estado  general  de  la  agricultura  en  la  nación »  y  estudiar 
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los  obstáculos  que  puedan  oponerse  á  su  desarrollo  y  progreso. 

Art.  2.0  Las  comisiones  tendrán  por  objeto  principal  ensustra- 
, bajos  estudiar  y  descubrir: 

1.*  Los  medios  de  aumentar,  variar  y  mejorar  las  produeeío- 
nes  agrícolas. 

2.*  Los  medios  de  facilitar  el  consumo  de  las  producciones  agrí- 
colas ,  Ojáodose  especialmeote  en  las  comunicaciones. 

^.®  Los  .medios  de  mejorar  la  condición  moral  y  física  de  la  po- 
blación destinada  inmediatamente  á  las  faenas  agrícolas. 

4.°  Los  parajes  donde  puedan  establecerse  nuevas  poblatslanes 
rurales ,  los  términos  en  que  pudieran  crearse ,  y  los  elementos*  de 
progreso  y  prosperidad  con  que  puedan  contar.  > 

6.°  Los  medios  de  fijar  en  los  campos  la  población  agrícola ,  y 
las  ventajas  que  de  ello  pudieran  reportar  los  agricultores  misnuNr, 
la  agricultura  y  la  sociedad. 

Art.  3.*  Los  comisionados  regios,  para  llenar  su  encargo,  se 
propondrán  exaiíiinar,  respecto  á  cada  uno  de  los  cinco  objetos  ex- 
presados, los  puntos  que  se  determinan  en  hS  instrucciones  ge- 
nerales que  acompañan ,  y  los  que  comprendan  las  especiales  que 
se  les  comunicaren. 

Art.  4.°  Los  jpfí's  políliong ,  jefes  civiles,  alcaldes  y  demás  em- 
pleados públicos  dependientes  del  ministerio  de  Comercio,  lostrnd- 
ción  y  Obras  públicas  reconncerán  la  inspección  de  los  comisio- 
nados regios  sobre  todos  los  asuntos  que  son  concerní «'ntes  á  so 
encargo ,  y  les  auxiliarán  para  que  puedan  llenar  el  eminente  ser- 
vicio público  que  les  «stá  encomendado.  Al  mismo  fin  cooperarán 
por  su  parte  las  diputaciones  y  consejos  provinciales,  las  juntas  de 
agricultura  y  de  comercio ,  las  sociedades  económicas  y  demás 
corporaciones  que  deban  contribuir  a  la  mejora  de  los  ramos  de 
administración  y  tomento  que  á  las  comisiones  se  encomiendan. 

Art.  5.^  Los  comisionados  regios  podran  pedir  de  los  archivos 
públicos  del  reino  cuantas  notic'as  y  datos  estimen  conducentes  al 
cumplimiento  de  su  encargo. 

Art.  6.*  Tendrán  los  comisionados  regios  á  sus  órdenes,  y  lle- 
varán por  auxiliares ,  al  ingeniero  ó  ingenieros  del  cuerpo  de  cami- 
nos y  canales  que  para  cada  comisión  se  designaren. 

Art.  7.°  Estas  comisiones  son  gratuitas,  pero  se  abonarán  á  los 
comisionados  regios  los  gastos  que  se  les  ocasionen ,  y  los  que  ten- 
gan que  bacer  para  el  pago'  de  escribientes  temporeros.  Los  in- 
genieros disfrutarán,  ademas  de  su  sueldo  ,  la  indeii;nizacion  de 
gastos  que  les  corresponda  con  arreglo  h  las  instrucciones  que  rigen 
en  la  materia.» 

'  Tomo  v.  4S 
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Hbai.  obdsn  ds  1.4  M isuÁ  F£CHA ,  que  contiene  las 
imiruúeUmet  generales  para  el  desempeño  de  las  comisiones  ré' 

giat  de  inspección  del  sstado  general  de  la  agricultura  tn  el 

reino. 
«A  fio  de  que  los  comisiodados  regios  puedan,  con  arreglo  á  un 
cistema  general ,  dedicarse  at  desempeño  del  importante  encargo 
que  lee  ha  sido  conflado  de  inspeccionar  el  estado  general  de  la 
Jigricultura  en  nuestra  nación ,  la  reina  (Q.  D.  .G.)  se  ha  dignado 
JeUr  laa  ínsiruecienes  siguientes: 

I.«  En  el  art  2.<>  de!  real  decreto  de  establecimiento  de  las.co- 
aúsiones  se  expresan  loa  cinoo  objetos  principales  que  aquellas  han 
ét  proponerse  en  sus  trabajos.  Para  llenarlos  cumplidamente  de- 
iMrán  fijar  sn  atención  sobre  los  puntos  que  á  continuación  se  in- 


frimer  oli}$lo  de  loe- eomisíones. 

■ 

!••  Prodoetos  naturales  de  cada  pais,  cómo  indicadores  de  loe 
«Kmas ;  las  prácticas  de  cultivo  establecidas  en  ellos ,  y  los  medios 
«en  que  el  arte  puede  auxiliarlas.  Este  estudió  puede  servir  de  base 
á  la  geografia  agronómica  del  reino. 

9*<>  C>>ndiciones  mecánicas  d6  los  instrumentos  agrarios  que  in- 
dican también  la  naturaleza  de  los  terrenos. 

3.*^  Medidas  agrarias »  a^í  de  extensión  comod^  peso  y  capaci- 
dad» tan  íntimamente  ligadas  con  la  producción  y  el  consumo.  Con 
ejemplares  de  ellas,  de  los  productos  é  instrumentos,  podrá  proce- 
derse  en  lo  sucesivo  á  la  formación  de  un  museo-  nacional  de  agri- 
cmitura. 

4.«  Relaciones  entre  la  agricultura  y  la  ganadería,  que  deben 
eetar  unidas  en  manos  del  labrador. 

5.®    Observaciones  sobre  los  ganados  de  toda  especie ,  describien- 
do sus  cualidades  en  cada  localidad ,  y  proponiendo  las  cruzas  con- 
Tenientes  para  mejorarlos.  SituaciQn  de  Ips  depósitos  de  caballos  • 
¡ladrea ,  así  del  Estado  como  de  particulares. 

6.<*  Posibilidad  de  conseguir  la  connaturalización  de  plantas  exó- 
ticas ,  coloniales  y  extranjeras »  y  entre  ellas  las  que  especialmen- 
te se  recomienden. 

7.<>  Ensayos  de  cultivo  é  instrumentos  -que  convenga  adoptar  en  . 
cada  localidad. 

8.*  Mejoras  de  que  sea  susceptible  la  cria  del  gusano  de  seda 
y  la  industria  que  elabora  este  producto. 

9.*  Artes  agrícolas.  Primeras  trasformaciones  ó  nuevos  produc- 
tos »  que  con.  jos  del  campo ,  pueden  obtenerse  en  *el  campo  niisrpo 
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á  en  casa  del  labrador.  Cultivo  y  aplicaciones  de  las  plantas  texti- 
lei  y  colorantes. 

10.<>  Relación  y  eroquts  de  todas  las  acequias  de  riego  que  hoy 
existen;  el  método  de  distribución  de  aguas,  nómero  de  las  fane* 
gas  de  tierra  que  riegan,  y  su  referencia  con  nuestro  sistema  mé*- 
trico  y  el  decimal.  Ordenanzas  y  reglamentos  qne  rigen  encada  juntt 
6  sindicato ,  con  los  datos  y  observaciones  convenientes  aecrt a  de 
sus  tribunales  de  aguas. 

Segundo  of^eto  dtf  las  comisiones. 

%.•  Estudiar  y  proponer  los  medios  de  proeoiar  ahotroa  en  los 
gastos  de  prodncdon  y  equidad,  así  en  el  Repartíoiienlo ,  eomo  en 
la  exacción  de  contribucicmas,  derechos  y  arbitrios. 

3.*    Calcular  la  relación  eatre  los  productos  y  el  consumo,  pro* 
*  poniendo  las  bases  para  generalizar  este  cálculo  á  toda  la  nación, 
á  fin  de  evitar  las  carestías  ó  el  temor  de  que  sobrevengan. 

3.<>  Medios  de  aumentar  los  consumos »  y  precauciones  que  dc;- 
ban  adoptarse  para  evitar  el  contrabando  de  cereales. 

4.<*  r^oticias  acerca  de  las  ferias  y  mercados  que  baya  en  c^da  pais, 
y  de  la  conveniencia  de  otros  nuevos. 

5.»  Examen  de  las  vias  actuales  de  comunicación ,  con  expre- 
sión de  su  estado,  y  de  las  nuevas  que  convendría  abrir,  y  clase 
á  que  todas  ellas  correspondan. 

6.<>  £stado  de  los  puertos  y  su  mejoramiento ,  considerados  co- 
mo el  término  de  las  vias  de  comunicación;  aprovechamiento  de 
los  ríos,  así  para  la  navegación,  como  par^  el  riego  ó  para  la 
construcción  de  canales  con  los  mismos  objetos. 

7.0  Examen  de  lo  que  se  haya  hecho  en  cada  provincia  en  el 
importante  ramo  de  caminos  vecinales ,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  los  reales  decretos  de  7  de  abril  y  7  de  setiembre  de  este  año, 
y  sus  reglamentos  respectivos.  Líneas  que  con  preferencia  deban 
trazarse  y  emprenderse.  Esfuerzos  hechos,  ó  que  sean  necesarios 
para  realizarlas,  exponiendo  los  obstáculos  que  haya  que  vencer. 

Tercer  objeto  de  las  comisiones. 

1  .<>  Medios  dA  combinar  el  estudio  teórico  de  la  agricultura  con  sus 
aplicaciones  prácticas. 

2.0  Establecimiento  de  escuelas  prácticas  de  agricultura  en  hs 
zonas  agrícolas  del  reino  que  indiquen'  las  ob£ervaeiones.  Medio 
de  plantearlas,  su  organización  y  presupuesto. 
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3.0  Profesores  de  veterinaria:  sus  relaciones  con  el  ministerio 
encargado  del  fomento  y  mejora  de  la  ganadería. 

4.*  Cajas  de  aborros  y  montea-pios  de  labradores:  en  qué  for- 
ma ,  y  por  qué  medios  podrían  plantearse. 

ó.«  PosiiiiUdad  de  que  los  labradores  y  sus  familias  en  los  tiem- 
pos y  horas  de  descanso  se  ocupen  en  el  ejercicio  de  alguna  in- 
dustria que  pueda  mejorar  su  situación  y  bienestar. 

6.*  Sistema  adoptado  en  cada  localidad  para  el  senricio  de  ba- 
gajes; medios  de  redimir  á  la  agricultura  de  las  vejaciones  y  dis- 
pendios que  de  él  se  le  originan ,  y  de  disminuirlos  mientras  no 
sea  dQdo  adoptar  una  reforma  radical. 

7.0  Establecimiento  de  cajas  de  ahorro  y  montes-píos  de  labrado- 
res ,  oñibinándolos  con  el  de  Bancos  de  préstamos  y  descuentos» 
y  aprovechando  para  ellos  los  fondos  que  aun  restan  de  pósitos  de 
los  pueblos  y  arbitrios  que  se  propongan. 

S.""    Las  horas  de  trabajo,  el  jornal  en  las  diversas  épocas  y  el  < 
sustento  de  los  braceros ,  exprrssndo  si  se  costean  ellos  ó  lo  reci- 
ben de  la  p^rtona  que  los  emp'eci.  Cuál  es  el  número  de  brazos 
que  se  necesitan  en  cada  provincia ,  y  cuantos  proporciona  el  pais, 
indicando  de  donde  proviene  el  exceso. 

Cuarto  objeto  de  las  comisiones. 

!.<>  Reconocer  las  poblaciones  nuevas,  como  las  de  Sierra  Mo- 
rena ,  creadas  por  el  Sr;  rey  D.  Carlos  III ,  estudiando  sobre  el 
terreno  los  efectos  que  hayan  producido  los  fueros  de  población,  y 
leyrs  especiales  con  que  en  algunas  materias  se  hayan  regido.  Exa- 
mír  .ir  su  e.  lado  actual ,  y  esperanzas  que  ofrezcan. 

2.°  Exponer  si  será  acertado  aplicar  el  mismo  sistema  de  colo- 
nización a  Irs  despoblados  que  haya  en  las  mismas  provincias  ó 
en  otras,  ó  qué  plan  se  deberá  seguir  para  conseguirlo. 

Quinto  objeto  de  las  comisiones. 

1.^  Mef^tos  de  inculcar  y  b«cer  efectivo  el  respeto  á  la  propie- 
dad en  los  campos,  y  garantir  la  seguridad  de  las  personas  y  la 
inviolabilidad  de  las  propiedades  y  los  frutos  como  el  mas  podero- 
so estímulo  para  fijar  en  el  campo  la  población  agrícola. 

2.0  Organización  de  la  guardia  rural ;  sistema  con  que  eo  cada 
localidad  se  halle  establecida.  Plan  general-  que  respecto  á  ella  pu- 
diera adoptarse. 

S."*  Comparación  de  las  penas  por  infracciones  de  policía  riiral, 
con  las  que:  para  ellas  sanciona  el  nuevo  código  penal.  Efectos  de 
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estas  disposiciones,  medios  de  evitar  conflictos  y  asegurar  cumpli- 
damente di  propietario  el  disfrute  de  sus  fincas  y  el  de  los  produce 
tos  de  su  trabajo. 

4.*  Estudio  de  las  relaciones  entre  el  propietario  que  arrienda, 
el  colono  y  los  braceros  que  emplea.  Medios  que  tieaden  á  herma* 
nar  sus  intereses  y  á  evitar  toda  rivalidad  entre  ellos.  •  « 

6.*'  Contratos  que  entre  las  tres  diversas  clases  se  verifican.  Pre* 
cios  de  la  renta  y  jornales.  Observaciones  que  de  ello  deduzcan  los 
comisionados  regios. 

6.^  Reflexiones  que  les  sugieran  su  ilustración  y  su  celo  para 
la  mas  acertada  reforma  del  sistema  hipotecario. 

Si  para  el  mejor  desempeño  de  su  encargo  encontraren  los  co« 
misionados  regios  conveniente  el  examen  de  cualquiera  otra  cuss* 
tion  ó  proyecto  no  comprendido  en  las  anteriores  instrucciones, 
procederán  á  ello ,  expresando  sus  observaciones.  En  todos  casos, 
los  comisionados  regios  se  han  de  atener  mas  bien  al  espíritu  que 
á  la  letra  y  tenor  extricto  de  las  disposiciones  que  dictan  su  esta» 
blecimiento;  en  la  ioteligencía  de  que  siendo  por  su  naturaleza 
estos  cargos  de  suma  confianza,  los  que  los  ejerzan  Fabráo  corres- 
pender  á  la  de  S.  M. ,  insistiendo  en  la  seuda  que  les  está  traza- 
da para  asegurar  el  logro  de  ias  reales  inteociones  en  materia  de 
tanta  importancia.» 

Real  obden  de  27  de  sbtie vibre,  publicada  en  8  de  octul^re, 
mandando  que  en  las  provincias  donde  no  haya  cátedras  de  agricul- 
tura y  botánica  y  sí  de  historia  natural,  el  profesor  de  esta  ocupe  en 
la  junta  de  agricultura  la  plaza  de  vocal  nato  señalada  al  de  agrí* 
cultura  en  el  decreto  de  su  creación.  (Gacela  núm.  5139). 

Otba  de  8  DE  OGXUBBE,  Señalando  un  premio  al  caballo  mas 
perfecto  que  se  presente  en  el  Hipódromo  de  Madrid. 

«S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G. )  deseando  que  de  la  institución  de 
las  carreras  de  caballos  resulte  en  favor  dé  la  especie  un  beoeflcio 
mas  directo  que  el  que  est^rs  han  ofrecido  hasta  aquí,  considerando 
que  hay  ya  otros  premios  propuestos  para  los  vencedores  en  aque- 
llas ,  y  en  atención  á  que  los  escasos  fondos  con  que  cuenta  este 
ministerio  de  mi  cargo,  para  atender  al  raino,  están  exclusivamen- 
te destinados  á  fomentar  y  mejorar  la  reproducción  de  la  raza  caba- 
llar, se  ha  dignodo  con>ignar  la  cantidad  de '80 'O  rs.  vn.  para  un 
premio  de  perfección  al  semental  que  míis  aproximadamente  reunie- 
re todas,  ó  en  mayor  número,  las  circunstancias  siguientes:  edad, 
desde  los  cuatro  años  hasta  los  ocho:  alzada,  de  cinco  drdos  en 
adelante:  pelo  cualquiera  délos  llamados  simplen"^  y  si  fuese  com- 
puesto, que  no  esté  afeado  por  ciertos  blancos,  a  que  ge  da  poca 
estimación  :  cabeza  enjuta ,  ligera  y  proporcionada  á '  la  alzada  ;.cue- 
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\\o  erguido,  y  paco  carnoso  «o  U  ccrriz:  la  cruz  alta  y  descarnada: 
las  espaldas  llanas,  libres  y  movibles:  grueso  y  bien  fornido  el  an- 
tebrazo V  planas  las  rodillas ,  y  el  tendón  bien  desprendido  de  las 
eañas  en  todo  au  largo.  La  grupa  redonda  y  abultada ;  muelos  an- 
chos y  iliusculosos ;  babilla  grande  y  abultada ,  y  los  corbejones  an- 
chos y  descamados  y  enjutos.  Lntre  los  que  aproximadamente  ren- 
nierea  todas  las  circunstancias  >  todavía  habrá  de  preferirse  al  que 
tenga  anchuras  bien  proporcionadas,  las  preminencias  huesosas  bien 
señalada»,  los  músculos  salientes  y  bien  proporcionados ;  sanidad 
y  limpieza  en  sos  articulaciones,  sin  ser  largo  de  cuartillas,  y  en 
iai ,  que  presente  los  indicios  mas  marcados  de  robustez  y  de  salud 
eompleta. 

S«  M.  confia  en  que  el  anuncio  de  este  premio  y  la  seguridad  de 
qae  ha  dsaer  a4¡adicado,  previo  el  severo  é  imparcial  examen  f 
Juicio  del  inleligente  jurado  de  esa  sociedad  de  fomento ,  será  de 
un  eficaz  estímulo  entre  los  críadota ,  para  conocimiento  de  loe 
enales  d^ran  anunciarse  con  toda  la  posible  anticipación ,  dando 
ocasión  i  qne  concurran  á  merecerle  sementales  dignos  de  repro- 
ducirse ,  entre  los  cuales  el  gobierno  y  los  particulares  acaso  loe 
hallarán  tales  que  deban  adquirirse  para  la  perfección  de  la  espe» 
cié  que  tanto  les  interesan  respectivamente  para  los  diversos  usos 
á  que  apropian  tan  hermoso  animal  las  necesidades  del  servicio  pú^ 
Uieo  y  las  privadas.» 

Otha  db  9  DB  OCTUGBB,  mandando  que  todos  los  ayontamien- 
tM  destinen  cantidades  proporcionadas  á  la  conservación  y  mejort 
de  los  mentes. 

«Por  real  orden  de  20  de  noviembre  de  1841,  y  posteriormente 
por  la  real  circular  de  24  de  marzo  de  1847 ,  no  solo  se  han  adop* 
iado  las  disposiciones  necesarias  para  la  repoblación  de  los  montes, 
tanto  del  Estado  como  de  los  propios  y  comunes  de  los  pueblos,  sino 
^e  muy  particularmente  se  ha  insistido  en  promover  las  siembru 
y  plantaciones  y  en  la  necesidad  de  que  los  ayuntamientos  las  em- 
prendan, oido  el  jMirecer  de  los  comisarios  y  peritos  agrónomos.  En* 
tonces  se  les  previno  que  sin  pérdida  de  tiempo  verificasen  las  pre* 
aeraciones  y  labores  necesarias ,  según  la  diversa  naturaleza  de  loe 
«Urnas  y  de  los  terrenos,  y  este  fué  también  utio  de  los  principales  ob- 
jetos que  debían  satisfacer  en  sus  visitas  los  comisarios  de  montes.  Por 
íbrtüna  allí  donde  se  ha  comprendido  toda  la  importancia  de  tan 
«cortadas  disposiciones ,  los  resultados  han  correspondido  cumpli- 
damente á  los  esfuerzos  y  laboriosidad  de  los  pueblos,  y  un  útil 
desengaño  vino  á  desvanecer,  con  la  creación  de  grandes  interese^, 
las  preocupaciones  vulgares  abrigadas  contra  el  cultivo  de  los  bos- 
ques, y  primero  arraigadas  por  el  hábito  y  una  legislación  viciosa. 


ClómCA  I,B«IfL4TlTA.  S4S 

que  por  la  antipatía  á  este  precioso  ramo  de  la  riqueza  pública.  Fem 
coiDo  8i  8^  restauración  exigiese  grandes  j  penosos  sacrificios,  6 
como  si  las  ventajas  de  fomentarte  pudiesen  ponerse  en  dada ,  cea- 
sentimiento  ba  visto  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  la  negligencia  de 
algunos  ayuntamientos  que  no  ban  correspondido  á  sus  exdtaeioiMC 
con  toda  la  eficacia  que  era  de  esperar  de  su  buen  celo  y  del  híca 
jgúblico  que*  las  ha  dictado.  Preciso  es  ya  que  la  laboriosidad  de  loe 
comunes,  estimulada  por  la  propia  utilidad  y  bien  dirigida  por  lo», 
empleados  del  ramo,  acuda  á  resarcir  el  tiemp»perd|do  ennnaina^ 
don,  tanto  mencd  esperada ,  cuanto  mas  contraria  al  bienestares 
ios  pueblos  y  de  los  particulares;  que  los  bosques  devastados,  4 
por  la  incuria  de  sus  poseedores ,  ó  por  las  asolaciones  de  la  guerm» 
vuelvan  de  nuevo,  á  repoblarse  ^  que  muehos  terreóos  i  propdéil0 
para  la  cria  del  arbolado  nó  permanezcan  por  roas  tiempo  eriales 
estériles ;  que  los  pueblos  encuentren  en  fin  un  elemento  de  riqo^ 
za  en  esos  mismos  montes ,  ahora  tenidos  en  poco,  y  sin  embcr* 
go  indispensables  á  )a  agricultura  y  germen  fecundo  de  su  procp^ 
ridad.  Porque  ni  el  éxito  puede  ser  dudoso,  ni  supone  dispendios 
superiores  á  los  recursos  de  los  pueblos  que  han  de  aprovechar  es» 
ta  riqueza.  Se  trata  de  un  trabajo  material  en  la  restaoraobn  ds 
fincas  productivas;  de  vencer  la  incuria  de  muchos  años ,  de  redi^ 
ficar  con  la  experiencia  y  el  desengaño  las  tendencias  de  una  opK 
nloQ  extraviada.    . 

Dado  el  impulso,  creados  los  empleados  ¿  cuyo  cargo  se  coiifis 
la  dirección  del  cultivo,  dirididos  los  montes  en  distritos^  organi- 
zada su  administración ,  con  autoridades  obligadas  á  fomentarla,  ni 
jpuedc  haber  ya  graves  dificultades  que  retarden  la  restauracHNi 
intentada,  ni  razones  plausibles  para  privar  por  mas  tiempo  de  sos 
'ventajas  al  Estado  y  á  los  pueblos.  Basta  pues  que  á  la  sollc!to4 
del  gobierno  corresponda  el  buen  celo  de  las  autoridades  localsi» 
mas  inmediatamente  interesifdas  en  el  cultivo  de  los  bosques;  qos 
la  dirección  de  las  siembras  y  plantaciones  no  se  abandone  á 
nos  inexpertas ,  6  sé  confie  tal  vez  á  los  mismos  que ,  sin  tener 
Interés  enrealizarias,  no  vieren  en  ellas  mas  que  una  tarea  penosa 
¿  improductiya.  A  fin  de  evitar  estos  tristes  efectos,  y  para  adelan* 
tBr  desde  luego  las  operaciones  del  cultivo  del  arbolado ,  es  ta  vo* 
luntad  de  S.  M.  queV.  S.,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  j 
con  todo  el  celo  que  le  distingue,  procure  el  mas  exacto  cumpü^ 
miento  de  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  Los  aynnta'mientos  que  en  sus  respectivos  presupuestos  para 
el  año  actual  no  hubiesen  consignado  una  cautídad  determinada  «n» 
destino  á  la  conservación  y  mejora  de  los  montes  y  plantíos  la  propon- 
drán desde  luego  como  un  artículo  adicional  á  dichos  prosupscstoa. 
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tonsiderándola  en  la  clase  de  gastos  obligatorios  de  que  habla  ef 
arL  93  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845. 

9.*  La  misma  caotidad  figurará  en  los  presupuestos  sucesivos, 
regulándose  siempre  por  los  recursos  de  cada  municipalitiad,  y  la 
flsayor  6  menor  necesidad  de  repoblar  sus  bosques. 

B.*  Los  jefes  políticos  cuidarán  de  que  tenga  cumplido  efecta 
Imnediatamente  el  anterior  artículo;  y  dado  caso  de  que  los  ayun- 
tuDÍentos  dejasen  de. presupuestar  el  f<mdo  necesario  a  la  conserva- 
ción desús  montes,  le  designarán  desde  luego  ellos  mismos  ó  le 
propondrán  al  gobierno,  según  excediese  ó  no  de  200,000  rs.  la  can- 
ti4ad  total  del  presupuesto., 

4*^  Para  las  siembras  y  plantaciones  de  los  montes  pertenecientes 
^l  Estado,  oyendo  los  jefes  políticos  á  los  comisarios  y  peritos  agró^ 
Aonoos,  9n  el  término  improrogable  de  i5  dias ,  contados  desde  el 
nejbo  .de  esta  circular ,  propondrán  aquella  cantidad  que  crean 
necesaria,  manifestando  al  mismo  tiempo  si  puede  ó  no  cubrirse 
eon  el  producto  da  los  mismos  bosques. 

4.*  Aun  cuando  no  se  hayan  terminado  las  visitas  á  los  montes 
determiiiadas  en  el  art«  i.»  de  la  real  circular  de  24  de  mayo  de 
1847 ,  dispondrán  los  jefes  políticos  que,  sin  excusa  ni  dilaciones 
de  ninguna  especie,  los  comisarios  de  montes  y  peritos  agrónomos 
designen  con  la  posible  precisión  los  montes  de  sus  respectivos  dis- 
tritos en  que  han  de  verificarse  las  plantaciones,  así  como  también 
los  terrenos  en  que  de  nuevo  deben  hacerse  las  siembras  y  plantíos. 

6.*^  Aquellos  mentes  serán  preferidos  para  la  repoblación  que 
proinetan  mayores  ventajas  ó  por  las  disposiciones  naturales  de  su 
mielo  ^|  6  por  su  proximidad  á  las  grandes  poblacioens  ^  ó  por  la  es- 
casez que  se  advierta  en  los  contornos  inmediatos  de  leñas  y  ma- 
deras 4^  construcción. 

7.^  Cuando  los  recursos  lo  permitieren  será  general  y  simul- 
tánea la  plantación  y  la  siembra  de  los  montes  de  los  comunes  en 
cada  distrito. 

8.*  Los  peritos  agrónomos  procederán  inmediatamente  á  señalar 
los  terrenos  que  han  de  roturarse ,  disponiendo  en  ellos  los  ayun- 
Xamientos  todas  las  labores  preparatorias  que  reclama  el  cultivo  del 
arbolado  á  que  se  desunen ,  de  tal  manera  que  en  la  época  opor** 
Ulna  se  halle  la  tierra  convenientemente  preparada  para  los  semille- 
ros ,  siembras  y  plantaciones. 

SK*  Las  semillas  y  los  plantones  serJn  dosde  luego  acopiados  por 
les  ayuntamientos ,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo  con  los  peritos 
<i^vóiioraos,  que  manifestarán  su  opinión  acerca  de  su  calidad  y 
pro^edades»  y  sin  cuya  aprobación  no  podrán  admitirse. 

10.    Si  hubiesen  de  ensayarse  siembras  ó  plantaciones  de  árboles 
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no  conocidos  en  el  pais ,  y  cuya  aclimatación  se  con^íidere  eonve- 
niente ,  se  observará  cuanto  á  este  propósito  se  dispone  en  e!  ártica*  * 
lo  12  de  la  reaV  circular  ie  24  de  marzo  de  1847. 

11.  £1  jefe  político  proporcionará  á  los  ayuntamientos  por  sil ' 
costo  y  co9tas  las  semillas  y  plantones  de  qiie  careciese  la  provincia, 
procurandT)  su  adquisición  allí  donde  por  la  naturaleza  del  clima  jt 
del  terreno  sean  de  mejor  calidad,  y  mas  análogos  á  las  disposíekh 
nes  del  suelo  á  que  se  les  destina. 

12.  Todas  las  anteriores  disposiciones  preparatorias  se  éjecotaráD 
sin  pérdida  de  tiempo  para[  aprovechar  las  estaciones  oportunas  é 
inmediatas  de  las  siembras  y  plantaciones.  Cualquiera  omisión  & 
negligencia  en  los  empleados  del  ramo  sobre  el  cumplimiento  dd 
cnanto  aqui  se  previene  ,  todo  retraso  voluntario  ó  que  no  se  bailase' 
justificado  por  causas  inevitables ,  será  castigado  con  el  rigor  que 
las  leyes  permitan. 

13.  Los  jefes  políticos  darán  parte  á  cada  15  días  del  estad» 
de  estas  operaciones  y  de  los  obstáculos,  que  tropezasen  para  sa 
ejecución.» 

ORGAIÍIZACIOIÍ  ADMIIÍISTRATIVA. 

Rbal  degbito  de  18  DE  ocTüBBE ,  designando  el  nniforme 
que  deben  usar  los  jefes  de  la  administración. 

«Habiendo  llegado  á  hacerse  muy  notable  el  abuso  en  que  incurren 
diferentes  personas  que  llevan  fajas  en  sus  uniformes  sin  tener  deíne- 
cho  para  ello,  y  otras  que  usan  en  los  sombreros  adornos  de  plumáf 
blanca  sin  estar  autorizados  al  efecto;  y  deseando  evitar  la  con^' 
tinuacion  de  este  desorden  ^  y  fijar  de  un  modo  estable  lo  que  en 
este  punto  deba  observarse  para  que  en  lo  sucesivo  no  haya  m(K 
tivos  á  equivocaciones  perjudiciales ,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente : 

Art.  l.«  Solo  usarán  faja ,  como  insignia ,  los  militares  á  quie- 
nes está  concedido  por  sus  ordenanzas,  y  los  jefes  políticos  de 
provincia  cuando  ejerzan  las  funciones  de  su  empleo. 

Art.  2.*  Usarán  pluma  blanca  en  los  sombreros  únicamente  letf 
ministros  de  la  corona  en  ejercicio  ó  que  lo  hayan  sido ,  los  ea» 
pitanes  generales  de  ejército ,  los  grandes  de  España ,  cuando  vig- 
ían uniforme  de  jefes  de  palacio  6  de  gentiles-hombres  míos,  y 
los  que  hayan  pertenecido  al  antiguo  consejo  de  Estado.» 

Real  orden  db  80  de  octübbs,  determinando  el  tiempo  de»- 
de  el  cual  han  de  empezar  á  disfrutar  sueldo  los  empleados  destl» 
nados  á  Ultramar. 

<iLa  reina  ha  tenido  i  bien  mandar  que  se  observen  respecte 
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M  aboao  de  mieldos  á  los  empleados  destinados  i  Ultramar  las 
reglas  siguientes: 

l.«  Todos  los  empleados  cíTiles  que  fuereo  destínadoif  á  Ul tra- 
mar principiarán  como  los  militares  á  disfrutar  el  sueldo  que  por 
sos  respectivos  destinos  les  corresponda  desde  el  día  de  svi  embar- 
que para  aquellos  dominios.  * 

S.*  £1  tiempo  que  medie  desde  la  fecha  del  nombramiento  has- 
ta la  del  embaijque ,  se  abonará  el  sueldo  al  respecto  del  anterior 
cnpleo  que  dejasen  de  servir  en  la  Península,  en  el  caso  de  que 
sean  trasladados  de  estos  á  aquellos  dominios  para  continuar  sus 
senricios;  pero  si  no  fuesen  anteriormente  empleados,  solo  se  les 
acreditará  desde  el  dia  del  embarque  con  arreglo  á  la  disposición 
•Bleríor. 

3.*  Los  abonos  de  que  tratan  los  dos  artículos  precedentes  se 
liaráB  siempre  por  las  cajas  de  la  provincia  de  Ultramar  á  que 
fueaen  respectivamente  destinados,  aun  cuando  los  empleados  que 
los  devenguen  lo  hayan  sido  en  la  Península ,  pues  que  el  presu- 
puesto de  esta  no  puede  ni  debe  satisfacer  otros  haberes  que  ios 
de  la  administración  á  que  corresponden. 

4.*  Determinado  por  los  autos  acordados  que  constan  al  flnal 
del  título  2.<*,  lib.  II  de  la  Recopilación  de  Indias,  bajo  los  nú- 
neros  20,  84,  65,  84,  08  y  163,  que  cuando  los  electos  para 
destinos  no  se  presentasen  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á 
la  fecha  de  sus  nombramientos  en  el  puerto  por  donde  hayan  de 
eoibarcarse,  queden  por  este  solo  hecho  vacantes  los  destinos  pa- 
aa  que  han  sido  electos  y  se  provean  en  otros ,  se  cumplirá  pun- 
taalmente  esta  disposición,  y  no  se  hará  abono  alguno  ni  se  da- 
ca posesión  de  sus  respectivas  plazas  á  los  que  la  infrinjan.» 

•  DISPOSICIONES  RELATIVAS  A  LA  ISSTRÜCCIOH  PUBLICA. 

Eejíl  obdbn  db  la  de  octubbb,  declarando  que  los  indiví* 
daos  de  los  cuerpos  facultativos  del  ejército  pueden  optar  al  títub 
de  regentes  de  segunda  clase  en  matemáticas. 

«Habiendo  solicitado  algunos  individuos  que  pertenecen  6  han 
pertenecido  á  cuerpos  facultativos  del  ejército  que  se  les  expida 
por  este  ministerio  título  de  regente  de  segunda  clase  en  materna* 
ticas,  sin  sujeción  á  nuevos  ejercicios,  la  reina  (Q.  D.  G.))  te- 
atiendo  en  Qonsideracion  que  aquella  ciencia  constituye  el  funda* 
piento  de  la  instrucción  que  reciben  los  que  ingresan  en  los  ecpre- 
sados  cuerpos ,  se  ha  servido  resolver  por  punto  general  que  los 
qw  se  bailen  en*  este  caso  tienen  derecho  á  que  se  les  expida  tí- 
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tulo  de,  regente  de  segunda  clase  en  materDática<i ,  sin  hacer  los 
ejercicios  que  el  reglamento  de  estudios  prescribe,  previo  el  pago 
de  los  derechos  señalados  en  el  mismo.» 

Otba  d£  31  i>£  ocTUB&s,  mandando  que  varias  comisiones  de 
profesores,  presididas  por  individuos  del  consejo  de  instrucción 
pública ,  redacten  programas  generales  para  cada  asignatura  de  la 
respectiva  facultad. 

1.^  «Se  formará  para  cada  facultad  y  la  segunda  enseñanza  una 
comisión ,  compuesta  del  competente  número  de  profesores ,  que 
presidirá  un  individuo  del  real  consejo  de  instrucción  pública. 

2.^  Estas  comisiones,  con  presencia  de  los  programas  que  han 
reinitido  las  universidades  é  institutos  del  reino ,  redactarán  para 
cada  asignatura  de  su  respectiva  facultad  un  programa  general,  que 
exprese  las  materias  que  aquella  ha  de  abrazar ,  la  extensión  que 
debe  dárseles ,  y  el  orden  que  convenga  seguir  en  su  enseñanza. 

3.<*  Redactados  que  sean  los  programas,  las  comisiones  pro- 
cederán á  examinar  las  diferentes  obras  que  existen  con  destino 
a  cada  asignatura ,  estén  6  no  comprendidas  en  las  actuales  lis- 
tas de  textos. 

4.^'  Los  autores  6  dueños  de  obras  que  aspiren  á  su  inclusión 
en  las  nuevas  listas,  las  remitirán  duplicadas  á  la  dirección  ge- 
neral de  instrucción  pública ;  en  la  inteligencia  de  que  no  se  ad- 
mitirá ninguna  después  del  30  de  mayo  de  1849. 

&.''  Los  rectores  de  las  universidades ,  oyendo  á  los  respectivos 
claustros,  remitirán  á  la  misma  dirección  antes  del  l.o  de  enero 
próximo  venidero ,  un  informe  acerca  de  las  obras  existentes  que 
mas  convenga  adoptar  para  cada  asignatura. 

6.°  Respecto  de  las  obras  de  teología  se  consultará  también 
por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  á  los  M.  RR.  arzobispos  y 
RR.  obispos  del  reino  que  estime  conveniente. 

7.°  Con  presencia  de  todos  estos  datos ,  las  comisiones  darán 
so.  dictamen  razonado  sobre  las  obras  de  texto  que  en  su  concep* 
to  merezcan  ser  incluidas  en  las  listas. 

8.®  Para  el  mayor  acierto  en  el  desempeño  de  su  cometido ,  las 
mismas  comisiones  podrán  llamar  y  oir  á  los  catedráticos  de  la 
universidad  de  Madrid  y  á  otras  persoaas  de  conocido  saber ,  con 
coyas  luces  crean  oportuno  ayudarse.    ^ 

0.*  Tanto  los  programas  generales  formados  por  las  comisio* 
n^ ,  como  su  dictamen  sobre  las  obras  de  texto,  se  pasarán  al 
tfi^i  consejo  de  instrucción  pública  antes  del  dia  !.<>  de  junio,  pa- 
ra que  en  su  vista  proponga  esta  corporación  á  S.  M.  lo  que  crea 
mas  conveniente. 

io.    Las  nuevas  listas  se  pubUcarán  un  mes  antes  de  que  se 
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abran  los  curses ,  y  también  se  darán  á  luz  oportunamente  los 
programas  generales ,  para  que  con  presencia  de  ellos  pueda  cada 
catedrático  extender  el  programa  particular  de  sus  lecciones.» 

OxBA.  DB  LÁ  MISMA.  FKGHA ,  mandando  que  cuando  los  ayun- 
tamientos traten  de  celebrar  contratos  cor  los  particulares  para 
la  creación  de  colegios  priTados  acudan  al  ministerio  de  Instrue- 
don  pública,  á  fin  de  obtener  la  autorizzcion  competente  (Gace- 
ta núm.  51 7d). 

OBRAS  PUBLICAS. 

Real  DEcnino  db  5  de  octubbb,  declarando  que  los  oOcia- 
les  dr  los  cuerpos  facultativos  del  ejército  pueden  obtener  el  tí- 
tulo de  directores  de  caminos  vecinales. 

ftEn  vista  de  una  instancia  de  D.  Felipe  Arévalo  y  Lanuza, 
teoiente  retirado  del  cuerpo  de'  ingenieros ,  solicitando  el  título  de 
director  de  caminos  vecinales,  y  atendiendo  á  las  razones  queme 
ha  hecho  presentes  mi  ministro  de  Comercio ,  InstruccioD  y  Obrai 
púb'icas,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  consejo*  de  ministros,  he 
venido  en  decretar  lo  siguiente : 

Los  oficiales  de  los  cuerpos  facultativos  del  ejército  podrán  ob- 
tener el  titulo  de  directores  de  caminos  vecinales,  siempre  que  lo 
soliiMten,  probando  su  cualidad  de  facultativos,  y  satisfaciendo 
los  1000  rs.  que  se  exigen  por  el  art.  9.®  del  reglamento  de  7  de 
setiembre  del  año  presente  para  obtener  el  título  expresado.» 

Real  obden  de  3  de  octubbe  ,  dictando  varias  disposiciones 
para  llevar  á  efecto  el  plan  general  de  caminos  del  antiguo  princi- 
pado de  Cataluña,  establecido  por  real  decreto  de  29  de  setiembre 
anterior. 

Art.  i.*  «La  junta  ó  comisión  permanente  delegada  de  las  cua- 
tro provincias  de  Cataluña,  que  debe  residir  en  Barcelona  bajo  la 
presidencia  del  capitán  general  del  distrito,  se  compondrá  de  un 
representante  nombrado  por  cada  una  de  las  diputaciones  provincia- 
les respectivas.  Como  tan  honorífico  encargo  no  podría  ser  retribuido 
sino  á  expensas  del  fondo  especial  creado  para  la  ejecución  del 
plan  de  caminos ,  á  cuyas  obras  debe  ser  aplicado  con  las  menores 
deducciones  posibles,  y  la  naturaleza  del  trabayo,  encomendado á 
los  individuos  de  dicha  junta ,  tampoco  exigirá  de  ellos  mas  que  la 
asistencia  á  sus  reuniones  periódicas ,  las  diputaciones  procurarán 
hacer  sus  nombramientos  en  personas  que,  siendo  naturales  de  la 
provincia  respectiva »  si  lo  juzgan  necesario ,  para  asegurarse  mejor 
de  su  celo  por  los  intereses  públicos  de  ella ,  reúnan  á  esteconcep* 
to  la  circunstancia  de  residir  en  Barcelona ,  mientras  exijan  la  na- 
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taraleza  y  duración  de  su  encargo ,  á  do  ser  que  algún  individuo 
que  merezca  su  confianza  se  preste  h  fijar  su  resideceia  en  Barcelo- 
na por  el  tiempo  que  dure  aquel  encargo. 

Art.  2.^  Será  atribución  de  la  expre>ada  junta  tomar  conoci- 
miento de  los  ingresos  que  se  verifiquen  por  medio  de  las  relaciones 
y  estados  de  recaudación  de  arbitrios  que  han  de  remitírseles  por 
las  oficinas  y  por  los  comisionados  interventores ;  distribuir  perió- 
dicamente á  las  provincias,  según  las  bases  que  las  mismas  acuer- 
den ,  los  productos  de  la  recaudación ,  autorizando  los  giros  6  li- 
branzas, asi  como  los  demás  documentos  de  contabilidadad  que  de- 
ben servir  de  comprobantes  para  la  justificación  del  ingreso,  moñ- 
mieoto  y  salida  de  los  fondos  del  acerbo  común ,  y  cuidar  en  sn 
caso  de  las  diligencias  y  operaciones  consiguientes  á  todo  adelanto 
6  empréstito  de  fondos  que  para  mayor  impulso  y  celeridad  de  las 
obras  se  estime  conveniente  contratar  á  nombre  de  las  cuatro  pro» 
vincias  con  la  hipoteca  de  los  arbitrios. 

Art.  3.^  En  las  resoluciones  y  acuerdos  de  la  junta  delegada 
tendrá  su  presidente  voto  decisivo ,  caso  de  ocurrir  empate :  oí 
mismo  designará  el  individuo  que  en  calidad  de  vicepresidente  ha- 
ya de  suplir  sus  ausencias,  y  hará  las  comonicacioues  oportunas, 
asi  i  los  intendentes  y  jeles  políticos  de  las  provincias,  como  al 
gobierno ,  sobre  los  asuntos  en  que  deba  entender  la  junta.  Luego 
que  quede  instalada  esta ,  procederá  á  la  elección  de  una  persona 
que  reúna  las  cualidades  de  probada  honradez  é  idoneidad  para  el 
desempeño  de  las  funciones  de  secretario-contador,  elevando  la 
propuesta  de  su  nombramiento,  con  la  dotación  que  se  estime  sufi- 
ciente, pagadera  del  fondo  destinado  a  la  ejecución  de!  menciona- 
do plan  de  caminos. 

Art.  4.^  Del  propio  fondo  se  satisfarán  los  sueldos  de  un  oficial 
tenedor  de  libros  y  délos  escribientes  que  sean  precisos  para  las  ope- 
raciones encomendadas  k  la  junta  delegada;  pero  á  excepción  del 
secretario  y  dicho  oficial ,  todos  los  demás  empleados  se  consideraráa 
eventuales :  suspendiéndose  la  fijación  de  su  número ,  clase  y  asig- 
naciones ,  hasta  que  la  marcha  de  los  trabajos  indique  la  eztensioK 
que  deba  darse  á  la  plantilla  de  empleados  dependientes  de  la  jun- 
ta ,  cuidando  de  que  la  mas  extricta  economía  presida  en  esta  claat 
de  gastos. 

Art.  &.<>  La  misma  junta  tomará  conocimiento,  por  medio  délos 
'  intendentes  y  jefes  políticos  respectivos ,  de  los  interventores  de  de- 
rechos municipales  ú  otros  destinados  á  servicios  locales  que  en  ca- 
da provincia  existan  en  la  actualidad ;  y  en  vista  de  lo  que  mani- 
fiesten unos  y  otros,  propondrá  el  nombramiento  de  los  nueros 
agentes  de  aquella  clase  que  en  deternünadas  provincias  6  pos» 
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blQt  se  juKgqea  indispensables  para  la  mas  exacta  intervención 
de.io^  arbitrios  de  caminos;  en  la  inteligencia  de  que,  donde  ya 
exislan  íoterventores  de  estarcíase ,  aunque  solo  tengan  á  su  cuida- 
do impuestos  o^unicipaies,  convendrá  que  á  ellos  se  encargue  tam- 
bién de  llevar  la  cuenta  del  ingreso  de  los  de  camÍDOs ,  baje  la  in- 
mediata depend<vicia  de  ios  jetes  políticos  y  con  el  tanto  por  cien- 
to ó  gratificación  que  se  considere  preciso.  Después  de  meditado  el 
arreglo  mas  conveniente  á.esta  clase  de  servicio,  deberá  someterse 
por  la  junta  a  la  real  aprobación ,  acudiendo  como  en  todo  lo  de* 
mas  por  conducto  de  este  ministerio. 

Art.  6.<>  Designará  también  la  misma  junta  delegada  un  cajero 
ó  casa  de  comercio,  que  previa  la  real  aprobación,  haya  de  tener  á  su 
cargo  la>  percepción  del  producto  de  los  arbitrios  en  las  cuatro  pro- 
vincias, y  la  conducción  ó  giro  á  las  mismas  de  las  sumas  que  por 
distribución  y  en  los  períodos  regulares  acuerd^  la  propia  junta. 
Con  este  objeto  se  determinarán  previamente  la  clase  de  garantías 
que  deberá  prestar  la  sociedad  ó  particular  con  quien  haya  de  con- 
tratarse dicho  servicio,  asi  como. el  premio  que  baya  de  abonarse. 
por  él. 

Art.  7,^  Para  que  la  junta  delegada  proceda  en  las  distribucio- 
nes del  producto  de  arbitrios,  y  en  su  caso  dn  los  fondos  que  se 
obtengan  por  via  de  empréstito  con  extricta  sujeción  á  las  bases  qtfe 
de  común  acuerdo  adopten  las  provincias-  interesadas ,  se  fijarán 
aquellas  con  la  debida  claridad  para  someterlas  á  la  real  aproba- 
ción ,  á  fin  de  que  sirvan  de  regla  para  el  libramiento  y  giro  de  las 
sumas  que  deben  ingresar  en  las  depositarías  respectivas. 

Art.  8*<*  Los  gastos  enumerados  en  los  artículos  precedentes, 
y  los  de  la  dirección  central  facultativa  del  distrito  que  obtengan 
la  autorización  superior,  se  cargarán  por  cuartas  partes  á  los  res- 
pectivos presupuestos  provinciales,  á  fin  de  que  en  el  capítulo 
de  obras  públicas  de  los  mismos  quede. consignado  como  crédi- 
to abierto  para  cubrir  dichas  atenciones,  las  cuales  sin  embargo 
serán  satisfechas  por  la  junta  delegada,  deduciendo  su  importe  de 
las  sumas  que  se  remesen  &  giren  en  cada  año  á  las  provincias  in- 
teresadas. 

Art*  9.<*  Los  gastos  de  la  dirección  facultativa  local  que  exijan 
las  obras  comprendidas  en  el  plan  general  de  carreteras  deberán  fi- 
gurar también  en  los  presupuestos  provinciales  respectivos,  y  serán 
satisfechos  en  el  modo  y  forma  que  está  prevenido  en  las  dispon* 
eiones  que  rigen  en  la  materia*  * 

Art.  10.  En  los  mismos  presupuestos  provinciales  deberán  figu- 
rar ademas  de  los  gastos  expresados,  los  del  material  de  obras  que  se 
calcule  han  de  tener  lugar  en  el  añp  corriente,  bien  sea  en  pagos  i 
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buena  cuenta  de  las  que  se  ejecuten  por  contratas  y  ajustes  alzados, 
bien  por  importe  de  jornales  y  materiales  empleados  por  el  método 
de  administración,  y  asimismo  el  Yalor  de  las  expropiaciones  y  tos 
dos  los  demás  gastos  que  ocasionen  directa  6  indirectamente  las 
obras  de  los  caminos  que  deben  ejecutarse  en  cada  provincia^ 

Art.  11.  Como  la  extensión  de  las  obras  en  las  provincias  de- 
pende de  los  fondos  que  se  libren  á  cada  una,  sin  perjuicio  de  que 
por  [ahora  se  provea  á  la  continuación  de  aquellas ,  según  sea  el 
estado  Tclativo  en  que  se  encuentran ,  la  junta  delegada ,  luego 
que  obtenga  los  datos  suficientes,  pasará  á  los  jefes  políticos  una 
noticia  del  plan  de  operaciones  financieras  que  se  proponga  realizar 
en  un  año  ú  otro  periodo  de  tiempo  determinado,  á  fin  de  que  en 
cada  provincia  se  formalice  el  presupuesto  anual  con  el  conocimien- 
to de  las  sumas,  cuyo  ingreso  puede  considerarse  como  efectivo 
dentro  del  mismo  período. 

▲rt.  12.  La  misma  junta  remitirá  además  periódicamente  á  los 
jefes  políticos  los  estados  y  relaciones  generales  de  la  recaiidacion 
de  arbitrios ,  los  de'  las  distribuciones  que  se  verifiquen  por  provin- 
cias, y  los  acuerdos  y  resoluciones  cuyo  conocimiento  corresponda 
á  las  mismas,  dándoles  publicidad  por  medio  de  los  Boletines  o/i' 
dalet  respectivos.  De  igual  modo  facilitarán  los  jefes  políticos  los 
datos,  noticias  é  informes  que  les  pida  la  junta  delegada  sobre  los 
asuntos  de  su  competencia  que  ya  se  han  expresado. 
•  Art.  13.  En  todos  los  puntos  sobre  que  no  se  dispone  especial- 
mente en  esta  instrucción,  el  régimen  administrativo,  asi  faculta*- 
tiiro  como  económico  que  ha  de  observarse  en  cada  una  de  las  cua- 
tro provincias  acerca  de  los  caminos  comprendidos  en  su  respectivo 
territorio,  será  el  mismo  que  determinan  las  leyes,  reglamentos, 
instmceiones  y  demás  disposiciones  generales  vigentes  especialmen- 
te del  ramo  de  obras  públicas. 

Art.  14.  Las  autoridades,  corporaciones  y  empleados  públicos  á 
quienes  compete  \  en  virtud  de  las  referidas  disposiciones,  conocer' 
de  Jos  asuntos  concernientes  á  caminos  y  demás  obras  públicas,  ejer* 
eerán  las  atribuciones  que  respectivamente  les  están  señaladas,  pro- 
corando  en  todo  lo  que  fuese  discrecional  atemperar  su  acción  al 
espíritu  que  preside  en  el  real  decreto  de  aprobación  del  mencio- 
nado pian  general  óp  caminos,  y  á  las  advertencias  consignadas  en 
la  presente  instrucción. 

Art.  15.  El  orden  de  ejecución  de  las  obras  comprendidas  en 
cada  provincia  será  el  asignado  en  el  cuadro  de  clasificación  á  loa 
caminos;  y  en  cada  uno  de  estos,  el  que  en  el  plan  de  operacionea 
de  cada  provincia  designe  como  mas  conveniente  el  ingeniero  jefe 
4e|  distrito ,  oído  el  de  la  provincia.  Los  jefe^  políticos ,  tan  luego 


como  concierten  el  plan  de  operaciones  de  su  protineia ,  según  que- 
da dicho,  esto  es,  designando  el  número  de  caminos  y  la  exten- 
sión de  ellos  en  que  ha  de  trabajarse  desde  luego  y  en  el  año  si- 
guiente, lo  remitirán  para  la  real  aprobación,, con  la  indicación  y 
propuesta  en  su  caso,  de  los  métodos  de  ejecución  que  bao  de 
plantearse.  Respecto  de  las  contratas  deberá  preferirse  la  subdivi* 
sion  para  cada  una  de  pequeñas  porciones  ó  trozos  de  carretera. 

Art.  t$.  En  algún  caso  que  por  su  gravedad  ó  importancia  lo 
requiera,  podrá  modiGcarse  el  orden  señalado  en  el  cuadro  de  cla- 
sificación ,  atendida  la  preferencia  que  en  circunstaneías  dadas  pue^ 
de  merecer  un  camino ,  6  tas  obras  de  un  punto  respecto  de  las  de 
otro :  pero  no  podra  variarse  dicho  orden  de  clasificación ,  ni  la 
marcha  establecida  para  los  trabajos  de  una  provincia,  sin  qu« 
preceda  la  real  aprobación. 

Árt.  17.  En  las  condiciones  económicas  para  las  subastas  de 
obras  se  podrán  estipular  pagos  á  cuenta  hasta  las  tres  cuartas  par- 
tes del  importe  de  las  mismas  antes  de  su  primera  recepción ,  y  la 
devolución  de  la  fianza  desde  la  época  en  que  el  contratista  aero* 
dite  en  obras  hechas  y  materiales  acopiados  un  desembolso  equiva- 
lente ,  sin  perjuicio  de  que  subsistan  hasta  la  final  recepción  de  las 
obras  la  cuarta  parte  restante  con  las  demás  garantías  que  exigo 
el  pliego  de  condiciones  generales  para  asegurar  el  mejor  cumpli- 
miento de  esta  clase  de  contratos. 

Art.  18.  Las  subastas  de  obras  serán  dobles,  á  saber:  en  Bar* 
celosa  y  en  la  capital  de  la  respectiva  provincia  para  las  «obras 
comprendidas  en  las  de  Gerona ,  Lérida  y  Tarragona ;  pero  las  com- 
prendidas dentro  de  la  de  Barcelona  se  subastarán  en  dicha  ciudad 
y  en  la  capital  de  la  provincia  inmediata  con  la  que  tenga  mas 
proximidad  y  contacto  el  camino  ú  obra  que  se  trate  de  rematar. 
Art.  19.  Con  arreglo  á  las  instrucciones  que  por  la  dirección 
general  de  obras  públicas  se  comuniquen  al  ingeniero  jefe  del  dis- 
'trito,  dispondrá  este  que  los  de  las  provincias  procedan  inmediatamen- 
te á  la  preparación  de  los  proyectos ,  presupuestos,  pliegos  de  con- 
diciones particulares  y  demás  datos  y  documentos  con  que  deben 
concertarse  los  trabajos  preliminares,  y  con  ellos  el  plan  de  opera- 
oiones  para  cada  una  de  las  provincias. 

En  la  memoria  6  propuesta  de  plan  que  pase  dicho  ingeniero 
jefeá  los  respectivos  jefes  políticos,  manifestará  si  esd  no  suficien- 
te el  personal  fecultativo  de  clases  subalternas  asignado  á  las  res- 
pectivas obras  provinciales,  indicando  eñ  el  segundo  extremo  oÍ 
número  y  clase  de  los  que  sean  precisos  en  cada  una  de  ellas  para 
la  mejor  vigilancia  y  mas  ordenado  progreso  de  los  trabajos* 
Art.  20.    En  las  épocas  en  que  deben  hallarse  reunidas  las 
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taeiones  provinciales,  los  jefes  políticos  respectivos  les  pondrán  de 
manifiesto  ios  estados  y  relaciones  de  recaudación  y  distribución 
que  hayan  recibido  de  la  junta  dele^gada ;  'los  concernientes  á  la 
inversión  de  los  fondos  de  caminos  que  hayan  ingresado  en  la  de- 
pasit{](ria  provincial ;  el  plan  de  operaciones  bajo  el  que  se  ejecutan 
los  trabajos,  y  los  estavios  del  progreso  de  obras  y  demás  datos  ne- 
cesarios para  que  adquieran  cabal  conocimiento  de  la  manera  cómo 
Be  ejecuta  el  plan  de  caminos  en  la  provincia  respectiva.  Además, 
por  fin  de  cada  año  y  en  análoga  forma  darán  publicidad  los  jefes 
políticos  en  \os  Boletines  oficiales  del  resultado  de  todas  las  expre- 
sadas operaciones. 

Art.  21.  Habiéndose  facultado  al  capitán  general  de  Catalana 
por  el  rt>al  decreto  de  aprobación  del  ya  citado  plan  de  caminos  pro- 
vinciales de  aquel  distrito  para  que  pueda  ejercer  en  todo  lo  rela- 
tivo á  su  ejecución  la  alta  vigilancia  é  inspección  que  reclaman  las 
circunstancias  especiales  de  dicho  territorio,  así  los  jefes  políticos 
de  las  provincias  comprendidas  en  el  mismo,  como  el  ya  citúdo  in- 
geniero jefe,  le  darán  parte  con  la  oportuna  regularidad  de  la  mar- 
cha, progreso  y  resoltado  de  todas  las  operaciones;  del  número  y 
clase  de  operarios,  acémilas  y  carros  que  se  ocupen  en  las  obras; 
.ie  los  gastos  que  se  causen  en  ellas  por  dichos  conceptos;  del  es- 
áide  de  los  pagos,  y  de  las  existenielas  6  recursos  futuros  que  ne- 
cesite cada  provincia  para  la  sucesiva  continuación  de  Ibs  trabajos. 

Art.  22.  La  realización  de  un  plan  tan  importante  como  el  de 
caminos  que  han  de  cruzar  en  todas  direcciones  el  extenso  terri- 
torio del  antiguo  principado,  exigirá  en  mas  de  una  ocasión  el  con- 
curso simultáneo  de  autoridades  y  funcionarios  dependientes  de 
distintas  ministerios;  y  para  que  su  acción  sea  tan  acordada  como 
exigen  la  índole  y  trascendencia  de  aquel  benéfico  pensamiento, 
recibirán  unos  y  otros  por  el  conducto  respectivo  las  instrucciones 
necesarias  á  fin  de  que  presten  a  las  disposiciones  del  mencionado 
real  decreto  el  cumplimiento  que  á  ellos  concierne.  Mas  en  cuanto 
á  las  autoridades  y  empleados  públicos  que  con  arreglo  á  lo^did- 
puesto  en  el  mismo  decr,eto  y  en  la  legislación  vigente  deben  pres- 
tar su  acción  y  concurso  como  delegados  y  dependientes  para  este 
caso,  del  ministerio  de  mi  cargo,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  ob- 
serven la  presente  instrucción  en  todas  sus  partes,  sin  perjuicio  de 
que  oportunamente  acudan  por  el  mismo  conducto  exponiendo  lo 
que  estimen  mas  conveniente  á  la  ejecución  del  mencionado'  plan*» 
Real  digrbto  be  13  db  octubab  ,  declarando  á  los  catedráti- 
cos de  matemáticas  de  institutos  de  segunda  enseñanza  aptos  para 
.obtener  el  título  de  directores  de  caminos  vecinales. 

«  Atendiendo  á  las  solicitudes  de  varios  catedráticos  de  daal!e- 
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mátieas  de  los  institutos  de  s^unda  enseñanza  para  obtener  fX  tí- 
tulo de  directores  de  caminos  vecinales ,  y  en  vista  de  las  razones 
qcíB  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras 
4^¿blíca8 ,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  consejo  do  ministros ,  he 
tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente : 

Los  catedráticos  propietarios  de  matemáticas  de  los  institutos  de 
aegunda  enseñanza  podrán  obtener  el  título  de  directores  de  caihi- 
Bos  vecinales  sin  someterse  al  examen  de  la  parte  de  matemáticas 
puras  espresadas  en  el  art.  4.<*  del  real  decreto  de  7  de  setiembre 
del  presente  año;  pero  debiendo  probar  su  aptitud  en  las  demás 
materias  del  programa  y  satisfacer  los  1000  rs.  que  exige  el  artf- 
colo  9.<*  del  reglamento  de  la  misma  fecha  para  obtener  el  título 
Indicado.» 

UGiSUClOI  IILITAK  T  liUTIlA. 

Real  dbgbito  db  9  db  octvbbb,  concediendo  al  ejército  de 
•Cataluña  el  abono  doble  del  tiempo  de  campaña. 

Art.  l.o    «El  tiempo  de  campaña  en  el  ejército  de  Cataluña  se 
contará  doble  á  los  generales ,  jefes ,   oficiales  y  tropa  para  loa 
afectos  que  expresa  el  real  decreto  de  20  de  abril  de  1815 ,  relatf-  * 
fo  á  los  ejéreitoa  que  combatieron  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

Art.  3.<>  Lai  reglas  que  han  de  observarse  para  aplicar  este  abo* 
.Qo  á  los  individuos  según  los  diversos  easos  en  que  se  encuentren 
iteran  les  mismas  que  sirvieron  para  aplicar  el  citado  real  decreto, 
.fero  no  podrán  optar  á  esta  gracia  los  que  no  hayan  estado*  em- 
,pleadea  activamente  en  Cataluña»  á  lo  menos  dos  años  habiendo 
concurrido  en  este  tiempo  á  tres  6  mas  acciones  de  guerra. 

Art.  Z.^  Desde  el  dia  1.*  de  [octubre  de  1846  se  considerará  al 
ejército  de  Cataluña  en  campaña  para  los  efectos  de  este  real  de- 
creto. 

Art  Á.^  De  su  ejecución  queda  encargado  el  ministro  de  b 
•Guerra. » 

.    Oteo  be  la  uisha  fecha,  declarando  compatible  el  empleo 
4e  brigadier  con  el  mando  de  regimiento.  (Gaceta  núm,  5142). 

Oteo  db  SO  dboctubbb,  disponiendo  que  el  subseoretario  del 
«ministerio  de  Ifi  Guerra -expida  y  firme  los  diplomas  de  varí&s  cruces. 
Art.  l.o  «El  subsecretario  del  ministerio  de  la  Guerra  expedirá 
:j  firmará  en  lo  sucesivo,  y  hasta  nueva  resolución,  los  diplomas 
de  cruces  sencilla ,  pensionada  y  de  oro  de  Isabel  11,  de  Jas  clases 
és  .tr<^  del  ejército. 


' 


^ 


Art.  3.<»  Al  expedir  los  mencionados  documentos  se  referíri  en 
eHos  el  subsecretario  á  la  fecha  en  que  haya  recaído  ini  real  con- 
cesión, que  firmará  el  ministro  de  la  Goerra. 

Art.  ^.^  El  mismo  ministro  de  la  GueHra  queda  encargftdo  d¿I 
puntual  cumplimiento  de  este  decí*eto.» 


156  Bt  0BMGHO  HODBBHO. 


BEVISTA 


DE  LA 


JDItniDENGIA  AMINISTR4T1VA. 


CUESTIONES  CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVAS  RESUELTAS  EN  PLEITOS  FA- 
LLADOS A  CONSULTA  DEL  CONSEJO  REAL. 


VI. 


¿Son  competentes  los  consejos  provinciales  para  fallar  sobre  la 
validez  de  los  contratos  que  celebr-m  los  pueblos  acerca  de 
terrenos  en  que  tengan  mancomunidad  de  pastos? 

¿Son  válidos  estos  contratos  cuando  los  celebran  un  pueblo  res- 
peto á  aprovechamientos  de  un  terreno  de  que  disfruta  en 
común  con  otro  pero  cuijo  suelo  le  pertenece  en  exclusiva  pro- 
piedad  cuando  procede  sin  el  beneplácito  y  con  perjuicio  del 
pueblo  copartícipe^ 


¡Cabido  es  que  las  autoridades  administrativas  do    pueden 
conocer  de  las  demandas  de  propiedad  aunque  estas  recaigan 
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sobre  bienes  públicos.  Abora  bieo,  ¿debe  considerarse  como  de- 
manda d'C  propiedad  la  qae  pone  un  pueblo  á  otro  con  qoiea 
tiene  mancomunidad  de  pastos  para  qué  se  anule  el  contrato  de 
arrendamiento  que  ha  hecho  de  ellos  como  si  fuera  su  exclusivo 
propietario  ?  Pueden  ejercitarse  en  este  caso  dos  distintas  accio» 
nes:  una  para  que  se  declare  si  los  terrenos  en  cuestión  son  de 
propiedad  común  ó  de  la  exclusiva  do  alguno  de  los  pue1>loft 
contendientes :  otra  para  que  el  pueblo  que  se  considera  despoja- 
do de  sus  pastos  sea  maateniJo  en  la  posesión  de  ellos  dejanda 
sin  efecto  la  providencia  administrativa  que. ha  venido  á  turbar- 
lo. Debe  ejercitarse  la  primera  acción  cuando  el  pueblo  que  ha 
celebrado  el  arrendamiento  de  Iqs  pastos  niega  al  otro  su  dere- 
cho á  ellos  y  hny  que  decidir  sobre  la  propiedad  de  los  mismos. 
De  este  litigio  solo  debe  conocer  la  jurisdicción  ordinaria.  La 
segunda  acción  debe  interponerse  en  todo  caso,  esto  es,  bien  sea 
que  el  pueblo  usurpador  niegue  al  otro  su  derecho  á  la  mancoma- 
iiidad,  bien  sea  que  no  lo  dispute,  porque  de  cualquier  modo  el 
pueblo  que  se  considera  perjudicado  por  un  acto  administrativo 
de  esta  clase,  si  acredita  Iiallarse  tiempo  hacia  en  posesión  de  la 
mancomunidad,  será  restituido  sin  perjuicio  de  ventilar  después 
ante  los  tribunales  ordinarios  la  cuestión  de  propiedad.  Pero  es» 
taacsion  deba  entablarse  ante  el  consejo  proviociai  por  dos  razo- 
nes: primera  porque  teniendo  por  objeto  no  un  asunto  de  pro- 
piedad sino  la  validez  de  un  acto  administrativo,  como  lo  es  el 
arriendo  de  los  pastos,  solo  puede  conocer  de  ella  la  misma  ad- 
ministración:  y  segunda  porque  la  ley  de  2  de  abril  de  1845» 
comete  á  los  consejos  provinciales  la  fdcultad  deoir  y  fallar  cuan- 
do pasen  á  ser  contenciosas  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre 
el  uso  y  distribución  de  los  bienes  provinciales  y  comunales.  En- 
tre estas  cuestiones  se  comprenden  indudablemente  las  que  tie- 
nen por  objeto  invalidar  un  acto  administrativo  relativo  al  uso 
de  aprovechamientos  comunes. 

Examinemos  ahora  la  segunda  cuestión. 

Hemos  supuesto  que  de  dos  pueblos  que  disfrutan  mancoroo- 
nidad  de  pastos  uno  dispone  de  ellos  sin  consentimiento  del  otro 
y  con  perjuicio  suyo^  fundándose  en  el  mandato  del  jefe  político^ 
y  en  que  el  suelo  en  que  se  crian  dichos  pastos  es  de  sn  propie- 
dad exclusiva  y  por  consiguiente  nadie  sino  él  tiene  derecho  pa- 
ra aprovecharse  de  sus  frutos  con  arreglo  al  decreto  de  las  cortes 


•    • 


d«  S  de  janio  de  1 S 1 3  restablecido  en  6 de  setiembre  de  1 636,  Pa- 
ñi decidir  esta  cuestión  habrá  de  atenderse  al  títolo  *en  coya  \ir- 
lod  disfratabá  el  paeblo  que  se  dice  despojado  de  la  nmncomani- 
dad.  SI  aquel  coasistcr  coma  snele  suceder  frecuentemente  en  la 
poeesioD  desde  tiempo  inmemorial^  de  nada  valen  las  razones  ale- 
gadas para  sostener  la  providencia  administrativa  que  perjudica  á 
«ste  derecho.  £1  mandato  del  Jefe  político  en  cuya  virtud  dispa- 
io  el  pueblo  usurpador  de  ios  pastos  de  que  disfrutaba  en  común, 
no  Justifica  este  acto,  porque  las  providencias  contrarias  á  las 
legres  son  nulas  de  derecho.  La  circunstanda  de  ser  el  suelo  en 
que  se  crian  los  pastos  propiedad  del  pueblo  usurpador ,  no  prue» 
ba  que  eíotro  deja  de  tener  derecho  sobre  dichos  pastos,  pues 
al'  contrario  es  muy  frecuente  hallar  terrenos  cuya  propia- 
á$á  es  de  un  individuo  ó  corporación  y  sus  productos  de  va- 
rioi.  Por  otra  parte  el  decreto  de  a  de  junio  de  1813  no  conde- 
aó  la  propiedad  en  común  de  los  frutos  de  un  suelo  de  .la  per^ 
tenencia  exclusiva  de  un  solo  dueño ,  sino  que  se  limitó  á  san- 
cionar los  derechos,  de  propiedad  derogando  ciertos  privilegios 
que  los  impedían,  respetando  al  mismo  tiempo  Ips  derechos 
fire^xistentes  que  no  tenían  este  carácter.  El  derecho  de  disfru- 
taren común  con  el  dueño  de  un  terreno  los  aprovechamientos ' 
de  este  cuando  se  funda  en  la  posesión  inmemodal,  no  es  de  los 
privilegios  abolidos  por  dicho  decreto,  cómo  lo  prueba  la  real  ór- 
iden  de  11  de  febrero  de  1^886.  Según  esta  disposición,  uno  de  los 
títulos  especiales  que  puede  haber  para  disfrutar  pastos  criados 
en  suelo  ageno  es  haber  estado  en  posesión  de  ellos  desde  tiem- 
po inmemorial.  .Luego  do  es  este  disfrute  ninj^uno  de  los  privi- 
legios abolidos  por  el  decretó  de  las  cortés,  ültimamenté,  el  que 
anr  pueblo  disponga  de  los  pastos  de  que  disfruta  en  común  con 
otro  sin  consentimiento  y  con  perjuicio  de  este,  es  una  altclra- 
tíon  en  el  aprovecharaiento*de  los  mismos,'contrariQ  á  ló  expre- 
aamente  dispuesto  en  las  reales  órdenes  de  17  de  mayo  de  1838 
.  j  de  8  de  enero  de  1 84 1 J  Por  lo  tanto  cualquier  contrato  que  ce- . 
lebre  un  pueblo  mancomunado  con  otro  respecto  á^pastos,  bien 
sea  para  arrendarlos  ó  para  gravarlos  de  cualquier  manera  sin 
el  beneplácito  de  su  copartícipe  es  nolode  derecho» 

Primer  casD.  £1  ayuntamiento  de  Valladolid  en  virtud  de 
orden  circular  y  con  aprobacfoD  especial  del  jefe  político  arrendó 
los  pastos  del  monte  de  Puente  Paero  que  disfrutaba  desde  tiem- 
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po  fnmeraorial  en  coman  con  el  lagar  de  CIguñoela.  Este  paeblo 
solicitó  del  consejo  provincial  que  declarase  ¿alo  dicho  arriendo 
y  le  amparase  en  la  posesión  de  los  pastos.  Así  lo  decretó  aqad 
tribunal  despaes  de  segnido  el  Juicio  por  todos  sos  trámites;  pe* 
ro  ei  ayuntamiento  de  Valladolid  apeló  al  consejo  real  de  esta 
providencia  solicitando  en  la  segunda  instancia  que  el  consejo 
real  se  inhibiese  del  conocimiento  del  asunto  por  no  ser  de  la 
competencia  de  la  administración  y  sí  de  la*  de  los  tribunales  or- 
dinarios, y  sóbrelo  principal  que  se  declarara  válido  elarenda* 
miento.  He  aquf  puestas  dos  cuestiones  que  hemos  propues- 
to al  principio.  Respecto  á  la  primera  ha  declarado  al  consejo 
real  que  era  de  la  competencia  del  consejo  provincial  por  de- 
berse considerar  comprendida  en  la  ley  citada  de  S  de  abril 
que  comete  á  dichos  consejos  los  negocios  contenciosos  sobre 
distribución  de  bienes  comunales,  y  porque  lo  que  se  ventila- 
ba  no  era  una  cuestión  de  propiedad  de  los  pastos  sino  mera- 
mente de  la  validez  de  un  acto  administrativo.  Respecto  á  la 
cuestión  principal  mandó  el  consejo,  fundado  en  las  mismas  ra- 
zones que  hemos  alegado,  que  se  repusiera  la  manconianidadde 
los  pastos  al  estado  que  tenia  antes  de  la  celebración  del  arrea- 
demiento ,  dejandp  á  salvo  los  derechos  de  las  partes  en  el  tri- 
bunal y  juicio  competentes.  (Consultado  4  de  diciembrede  1847, 
Gaceta  núm.  4923}. 

Segundo  caso.  La  competencia  de  los  consejos  provinciales 
para  decidir  sobre  la  posesión  de  pastos  comunes,  sin  perjuicio 
de  la  demanda  de  propiedad  respecto  á  los  mismos ,  se  halla  con- 
firmada por  otra  consulta  del  consejo  real  que  vamas  á  referir. 
•  "lEt  pueblo  del  Tobar  pidió  al  consejo  provincial  de  Cuenca 
declarase  que  estaba  en  posesión  de  mancomanidad  de  pastos  con 
el  de  Beteta  en  la  dehesa  del  Palancar.  Opúsose  este  último  pueblo 
fundado:  1  .^  en  que  estaba  en  posesión  de  pastar  exclusivamente 
con.  sus  ganados  en  el  terreno  litigioso,  según  resultaba  del  in- 
forme  delosayuQcamientos  de  otros  pueblos  limítrofes,' de  la  con- 
fesión del  mismo  pueblo  de  Tobar  en  los  convenios  celebrados 
en  diferentes  años  con  el  de  Beteta,  por  los  cuales  se  habia  obli- 
gado el  primero  á  dejar  entrar  los  ganados  del  otro  en  el  térmi- 
no de  la  dehesilla,  á  condición  de  que  el  segundo  permitiese  lie- 
Tar  los  suyos  á  la  dehesa  litigiosa.  2.^  En  que  la  posesión  exclu- 
siva de  cada  uno  de  estos  pueblos  en  los  expresados  terrenos 
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estaba  consignada  también  en  la9  solicitades  que  ambos  confe» 
aaban  haber  hecho  á  la  superioridad  independientemente  el  nn^ 
del  otro  y  sin  contar  con  la  recíproca  anuencia  para  cortar  ma» 
deras  en  aquellos,  y  que  el  de  Tobar  habia  reconocido  además 
explícitamente  ios  límites  y  división  de  lasidehesas  en  cierta  escri* 
tara  otorgada  para  vender  4000  pinos,  en  la  cual  expresó  le 
correspondían  estos  en  propiedad  por  haberlos  cortado  en  su 
dehesiila  lindante  con  la  de  Beteta.  5/  En  que  la  razón  alega- 
da por  el  pueblo  de  Tobar  d«  haberse  introducido  alteración  en 
1821  en  los  terrenos  de  pastos  de  los  pueblos  litigantes  no  tenia 
füerza>  porque  lo  que  se  hizo  en  aquella  fecha  fué  un  señalamien- 
to de  los  límites  jurisdiccionales  por  un  comisionado  de  diputa- 
ción provincial  de  Cuenca  que  quedó  en  proyecto,  pues  ni  si- 
quiera llegó  á  ser  aprobado  por  dicha  corporación.  Por  estas  ra- 
zones declaró  el  consejo  provincial  que  no  existia  en  el  terreno 
litigioso  la  pretendida  comunidad. 

fei  ayuntamiento  de  Tobar  interpuso  entonces  recurso  de  nu- 
lidad y  de  apelación^  la  primera  fundada  en  la  incompetencia 
del  consejo  para  conocer  de  este  género  de  cuestiones  y  la  segun- 
da en  el  agravio  quesuponia  habérsele  hecho.  Respecto  á  lacoro- 
petencia  declaró  el  consejo  ser  este  asuntó  del  conocimiento  del 
consejo  provincial,  fundado  en  que  según  las  disposiciones  2/, 
3.*  y  4."*  del'decreto  de  17  de  mayo  de  1838,  los  jefes  políti- 
cos deben  conservar  los  pestos  como  existan  sin  permitir  se  al- 
tere  su  actual  posesión  ínterin  los  tribunales  comunes  no  deci- 
dan lo  contrario  en  juicio  de  propiedad  ,  y  en  el  art.  9.^  de  la 
ley  de  2  de  abril  de  1845  que  atribuye  á  los  consejos  provin- 
ciales la  facultad  de  dar  estas  mismas  providencias  cuando  los 
negocios  que  las  provocan  toman  el  carácter  de  contenciosos. 
Respecto  á  lo  principal  confirmó  el  consejo  la  providencia  del 
inferior  fundado  en  los  hechos  expuestos;  pero  reseivaodo  á 
las  partes  el  derecho  que  pudiera  asistirles  para  deducirlo  en 
juicio  de  propiedad  ante  tribunal  competente.  (Consulta  de  1^ 
de  abril  de  1848 ,  Gaceta  núm,  4979.) 

Tercer  caso.  El  ayuntamiento  de  Yalladolid  arrendó  en  pú- 
blica subasta  los  pastos  llamados  del  Pinar ,  término  de  Ante- 
quera. £1  ayuntamiento -de  Laguna  pidió  al  consejo  provincial 
declarase  la  nulidad  del  remate,  fundándose  en  que  desde  tiem- 
po  inmemorial  estaba  en  posesión  de  apacentar  ganados  y  rozar 


KXTISTA  n  Lh  mtíWntnMMak  AOlHIlItTBATITA.      MI 

^fl6oba9  y  retamas  en  dicho  terreno.  £1  ayontarntento  de  Valla- 
dolid  alegd  y  probó  con  diferentes  documeatos  ser  propietaria 
exclusivo  del  terreno  en  cuestión,  y  fondado  en  este  hecho  sos- 
tuvo la  validez  del  arrendamiento.  El  ayuntamiento  de  Laguna 
prohó  su  posesión  desde  tiempo  inmemorial  y  por  providencia 
de  primera  instancia  se  declaró  la  nulidad  del  remate.  El  ayua- 
tamiento  de  Yalladolid  alegó  en  segunda  instancia  la  iocom- 
peteneia  del  consejo  provincial  para  conocer  este  género  de 
euestiones,  y  pidió  la  revocación  de  la  providencia.  El  coa- 
lejo  real  fundado  en  la  real  orden  de  17  de  mayo  de  IftSS  y  en 
el  art.  O. '  de  la  ley  de  a  de  abril  de  1845  antes  citados,  declaré 
la  competencia  de  la  administración  sobre  estos  negocios  y  li^ 
iiQiidad  del  arrendamiento  celebrado  por  el  ayuntamiento  da 
Yalladolid.  (Consulta  de  13  de  junio »  Gaceta  núm.  5042). 

vn. 

En  las  demandas  contra  los  deudores  á  fondos  provinciales  w> 
procede  la  compensación  de  la  deuda  que  se  persigue  con  la 
que  los  mismos  fondos  tengan  a  favor  del  demandado. 

Es  regla  de  derecho  establecida  y  seguida  en  España  desde 
hace  muchos  siglos,  que  loa  deodores  del  fisco  no  pueden  exi* 
gfr  compensación  de  sos  deudas,  con  los  créditos  que  tengan 
contra  el  mismo  fisco.  Fúndase  esta  excepeion  del  principio  ge* 
neral  de  las  cómpensacioDcs  en  razones  de  conveniencia  públi* 
ca.  Los  foodos  del  fisco  así  como  los  de  las  provincias  ó  pue- 
blos, están  destinados  á  cubrir  necesidades  del  común  que  por 
lo  regular  no  admiten  dilación  en  ser  satisfechas.  Si  el  pueblo  ó 
proviocia,  que  contando  con  sus  fondos  p^ra  atender  á  las  nece- 
sidades del  vecindario,  los  reclamase  de  quien  los  retuviera,  y 
en  el  momento  oportuno  no  pudiera  realzarlos,  porque  el  dea- 
dor los  negase  á  título  de  compensación,  podría  suceder   qi|e 
80  interrumpiese  el  servicio  público  respecto  á  las  necesida- 
des mas  perentorias.  ¿No  sería  absurdo  que  los  enfermos   ó 
huérfanos  recogidos  en  los  hospitales  y  los  hospicios  quedasen 
algún  dia  sin  alimento,  ó  que  faltase  algunas  noches  el  alum* 
brado  público  porque  el  que  tuviera  en  su  poder  los  fondos  ne- 
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cesarlos  {»■»  pagir  ests  servUlo ,  ios  retuviese  á  tiudo  de  am^ 
peosaeioD? 

Fondado  en  estes  motives  dUposo  el  rey  D.  Alfonso  el  sabia 
en  la  ley  S6  y  iiU  1 4  Partida  V  que  « eualqoier  que  oviesse  é 
d'-^r  maravedís,  que  foessen  establescldos  para  esto  (reparar 
mures,  fuentc'S  ó  puentes ,  oontprar  armas  ó  víveres*  para  la  tr<K 
pa  j  otros  servleiea  semejantes )  maguer  el  rey  ó  el  eomnn  dn 
atgun  concejo  oviesaen  á  dar  á  el  otro  debdo,  non  se  podría 
descontar  el  un  debdo  por  el  otro.  Otros!  dezimos ,  que  avien* 
do  al(4on  orne  á  dar  pecho  é  censo  á  la  cámara  del  rey  6  al  co- 
mún de  algún  concejo ,  maguer  el  rey  ó  el  común  de  aquel  lu- 
gar de%an  á  el  otro  debdo ,  non  puede  ser  fecho  desquitamíento 
del  un  debdo  por  el  otro.  Esso  mismo  dealmos  que  seria  en  loa 
poitadgos  que  lo&  omes  han  á  dar  por  las  cosas  que  llevan  de 

unos  logares  á  otros »  E^tas  mismas  disposiciones  han  sido 

repetidas  veces  confirmadas  en  las  leyes  fiscales  establecidas  poa- 
teriormeote  para  hacer  efectivo  el  pago  de  los  tributos  y  de  los 
créditos  a  favor  de  la  hacienda  pública.  Por  lo  taato «  el  qne  á 
un  tiempo  es  acreedor  y  deudor  á  los  fondos  de  una  provincia 
se  baila  exactamente  en  el  caso  de  la  ley  citaia^de  Partida,  j 
demandado  por  la  misma  provincia  á  quien  debe,  no  puede  recla- 
mar la  compensación  de  esta  deuda  con  el  crédito  á  su  favor. 

El  jefe  político  de  Oviedo  como  presidente  de  la  diputación 
provincial  apremid  á  D.  Uanuel  Fernandez  Villar  para  que  pa- 
gase 46.000  rs.  que  debia  á  la  provincia  en  concepto  de  rema^ 
tante  del  portazgo  de  Pinzales  en  1843.  El*  demandado  confe- 
sando la  deuda  solicitó  compensación  de  ella:  l.»  con  un  libra* 
miento  de  lOOO  rs,  contra  el  depositario  de  los  fondos  de  la 
proviccia  expedido  por  el  Jefe  político:  3.^  con  unaceitificaclon 
dada  por  el  Ingeniero  encargado  de  las  obras  de  la  misma  provin- 
cia» de  1 300  rs.,  importe  de  las  ejecutadas  por  el  mismo  Villar  en 
la  carretera  de  Caldas,  y  3.®  con  un  recibo  en  que  suponía  que 
el  interesado  habla  entregado  á  un  tal  Jo»é  MartlDcZi  encargado 
interinamente  de  la  depositaría  provincial,  29.500  rs.  á  cuenta 
de  los  tres  primeros  trimestres  del  año  de  1 843  por  el  portazgo  de 
Gijon.  El  consejo  provincial  desestimó  esta  solicitud,  declarando 
que  de  todas  las  cantidades  mencionadas  no  eran  compensablee 
mas  que  1300  is.,  y  que  no  era  paga  legítima  la  de  3S.500  rs. 
Apeló  Villar  de  esta  providencia  y  el  consejo  real  tuvo  en  su 
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coosecoeDcia  que  decidir  dos  caestione»,  noa  de  derecho  j  otr» 
de  hechu:  la  primera  si  procedía  la  cooipeosacion  ;  la  segunda 
ii  era  pega  legítima  la  supuesta  de  los  29*500  rs. 

Respecto  á  la  primera,  la  ley  es,  según  hemos  visto,  terminan» 
te;  mas  á  pesar  de  ella  se  alegaba  para  escluir  su  aplicación  qn^ 
habiéndose  admitido  por  la  provincia  el  principio  de  la  com- 
pensación, puesto  que  enia  sentencia  se  habia  declarado  cooi- 
pensable  ia  cantidad  de  1300  rs.,  debia  serlo  también  la  canttdad 
de  lOOO  rs.  que  teoiael  mismo  carácter.  Pero  este  argament» 
no  podia  hacer  fuerza,  porque  la  escepeien  de  las  compensado» 
nes  en  los  litigios  está  establecida  á  favor  de  la  administracloQ 
como  un  derecho ,  al  onal  puede  renunciar  la  misma  adminla» 
tracion  en  los  casos  y  circunstancias  en  que  esto  no  perjudique 
al  servicio  público.  Asi  es  que  pudo<  muy  bien  la  provincia  do 
Oviedo  renunciar  á  su  privilegio  en  (Cuanto  á  los  1800  rs.  eniFr 
pleados  por  Villar  en  la  carretera  de  Caldas ,  sin  quedar  obli^ 
gada  por  eso  á  hacer  la  misma  reauncia  respecto  á  los  lOOp  rs. 
del  libramiento  expedido  á  favor  del  mismo  interesado  por  el 
Jefe  político.  El  consejo  real  por  lo  tanto  declaró  que  no  .pro- 
cedía la  compensación  solicitada  por  et  deudor  apremiado,  j 
que  la  de  los  1300  rs.  no  era  admisible  sIdo  pjr  avenencia  de 
las  parteü. 

'  Respecto  á  la  legitimidad  de!  pago  de  los  9tl.500  rs.  resulta- 
ban en  los  autos  méritos  suflcientes  para  negarla :  1  .*  porque 
billar  no  solamente  no  habia  Justificado  que  el  José  Martlnei 
que  ñrma  el  recibo  de  dicha  cantidad  Aiese  el  mismo  José  Mar-> 
tioes  encargado  del  despacho  de  la  depositaría  pr^tvineial ,  sino 
^e  por  el  contrario  de  la  declaracfon  indagatorio  tomada  id 
verdadero  José  Martines,  eneargaéo  de  dicha  depositaría,  en  la 
etosa  qne  so  le  formó  por  nialversacioQ  de  caudales ,  resultaba 
desmentido  este  hecho,  por  cuanto  aquel  aseguró  que  al  cesar 
en  su  encargo  dejó  pudientes  solo  tres  recibos  provisionales, 
el  que  mas  de  cantidad  de  12.000  rs.  2.o  Porque  aun  probado 
^te  estremo  todavía  quedarían  vehementes  indicios  contra  la 
efectiva  entrega  de  los  20.600  rs.  en  la  depositaría  por  no  ha- 
liarse  anotada  tal  partida  en  el  único  libro  de  asiento  de  en«> 
Iradas  y  salida»  de  caudales  que  existia  en  aquella  oficina ;  por 
sor  dado  el  recibo  en  cuestión  á  cuenta  de  los  tres  primeros 
Irlmestres  de  1843 ,  y  no  ser  creible  que  Villar  entregase   ana 
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éaiitidad  tan  ronslderable  con, solo  este  resguardo  interino;  por 
no  ser  conforme  este  hecho  con  las  deposiciones  de  los  mismos 
testigos  presentados  por  Villar,  los  cnales  dicen  qne  Martínez 
solih  dar  recibos  parciales  de  las  cantidades  qne  se  le  entregaban 
por  cuenta  de  un  trimestre ,  pero  cumplido  este,  que  era  el  pla- 
zo escriturado  para  hacer  los  pagos,  les  recogía  aquellos  recibos 
y  daba  carta  de  pago  firmada  por  el  depositarlo  é  intervenida 
per  la  secretaría :  y  por  coincidir  la  fecha  del  recibo  con  la  en 
que  cesó  Maitínez  en  la  recaudación  de  los  fondos  provinciales, 
y  con  la  en  que  se  le  formó  causa  por  malversador  de  caudales 
públicos,  todo  lo  cual  robustécelas  indicadas  presunciones.  Por 
cuyas  razones  consideró  el  consejo  como  ilegítimo  el  supuesto  pa- 
go de  los  39.500  rs. ,  confirmando  también  en  esta  parte  el  fallo 
del  consejo  provincial.  (Consulta  de  14  de  Junio  de  184S, 
Gaceta  núm.  5041). 

VIII* 
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¿Puede  exigirse  por  la  via  contenciosa  ante  los  consejos  proi^in^ 
cíales  f  la  autorización  administrativa  necesaria  pitra  el  esta-- 
hlecimiento  de  una  empresa  de  interés  privado  en  la  cual  AayaH 
de  emplearse  aguas  ú  otras  propiedades  del  común ,  alegan^ 
do  por  motivo  qu^  dicha  empresa  es  también  de  conveniencia 

pública? 

Siendo  libre  la  industria,  por  regla  general  m  puede  irope* 
dir  la  administración  el  establecimiento  de  empresas  industríales 
^ue  no  se  opongan  ¿  las  leyes  ó  reglamentos.  Pero  hay  mochas 
«tfipresas  de  esta  clase  que  no  pueden  establecerse  sino  medlaii«> 
te  el  oso  de  ciertas  propiedades  públicas  como  rios,  manantiales, 
canteras,  montes ,  etc.  En  este  caso  necesita  el  empresario  de  la 
obra  una  autorización  especial  de  la  administración,  la  cual  de*^ 
be  concederla  ó  negarla,  na  en  consideración  al  interés  particu- 
lar que  la  solicita,  sino  del  beneficio  que  puede  reportar  el  pú- 
blico de  ella.  Si  se  trata  de  una  empresa  en  que  hayan  de  apro* 
Techarse  por  ejemplo  las  aguas  de  un  río  sea  navegable  é 
flotable ,  está  dispuesto  por  real  orden  de  14  de  marto  de  1 846 
que  se  impetre  una  antorízacion  real,  previa  instroecloa  de  expe- 
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diente  por  el  jefe  político,  ^uién  después  de  haber  Qtdo  al  consejo 
provinciai  j  dejando  á  salvo  los  derechos  de  propiedad ,  lo  en: 
viára  al  gobierno  para  su  resolución.  Si  se  trata  de  cualquier 
otra  empresa  que  afecte  á  la  policía  urbana  ó  rural »  ó  al  dlsfru^ 
tedfB  pastos,  aguas  ú  otros  aprovechamientos  comunes  delQS  pue- 
blos,  deben  acordar  ó  deliberar  los  ayuntamientos  respeclivo^ 
lo  que  estimen  mas  conveniente  bajo  la  vigilancia  de  fa  au« 
toridad ,  ejecotando  los  alcaldes  estos  acuerdos  cuando  tengan  el 
carácter  de  ejecutorios,  pero  pudiendo  los  Jefas  políticos  sui^pea- 
derlos,  revocarlos  ó  modificarlos,  y  dictando  en  todo  caso  las 
disposiciones  que  crean  cunvenieotes  para  la  buena  adraiuistra- 
.eion  de  los  pueblos.  (Ley  de  8  de  enero  de  ld4¿,  párrafos  i.''  j 
5.«,  art.  74,  párrafo  a.**,  art.  8.^ ,  párrafo  9.®,  art.  8i;  Ley  de 
1  de  abril  de  1845  párrafo  6«<>,  art.  6.<^y  art.  lOL 

Dedúcese  rigurosamente  de  estas  disposiciones  que  el  resol- 
ver sobre  las  demandas  de  autorización  para  el  establecimien^ 
to  de  las  empresas  á  que  aludimos  es  de  la  competencia  do  la 
administración  activa,  esto  es,  unas  veces  de  la  délos  alcaldes 
,con  la  aprobación  del  jefe  político,  con  arreglo  á  lo  dispuestp 
en  los  artículos  citados  de  las  leyes  de  8  de  enero  do  1845  y 
de  2  de  abiil  del  mísmp  año,  y  otras  de  la  competencia  del  go* 
bierno  supremo  con  arreglo  á  la  real  orden  de  14  de  marzo  dé 
1846.  £1  motivo  de  estas  disposiciones  es  obvio.  Lo  que  hay 
que  tener  en  cuenta  para  resolver  esta  especie  de  negocios  es 
el  interés  público;  es  la  utilidad  que  puede  resultar  al  procomún 
.de  la  empresa  que  se  solicita  establecer;  es  el  perjuicio  que  puede 
.resultar  de  ella  á  las  propiedades  ú  objetos  de  dominio  público 
de  que  se  pretende  hacer  uso,  y  esto  no  puede  ser  objeto  de  un 
jprocedimiento  contencioso  y  sí  de  un  expediente  gubernativo* 
La  jurisdicción  contencioso-administrativa  e^tá  llamada  única* 
mente  á  decidir  las  contestaciones  entre  la  administración  y  loa 
derechos  privados ,  después  que  por  un  acto  administrativp 
aquella  ó  estos  no  han  logrado  la  satisfacción  que  solicitan.  Por 
copsiguieote  cuando  no  hay  derechos  perjudicados  y  un.  a^tp 
jidminibtrativo  que  cause  agravio  á  alguna  de  las  partes»  no  se 
puede  emprender  la  via  contenciosa.  En  el  caso  que  suponemoy 
.faltan  estas  dos  condiciones^  Si  la  demanda  se  reduce  á  Pf4ir 
la  autorización  ante  el  consejo  provincial^  sin  que  preceda  f^ 
.e(Ia  una  resolucioA  admipistrativa,.ea  claro  que  no.l^y.aqt^  a/jU 
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áttlnlslratlvó  qae  dé  lugar  al  litigio.  T  si  se  fonda  la  protension 
cd  razones  de  convenieacia  particatar  y  pública  y  nada  mas,  et 
también  evidente  que  falta  el  derecho  perjudicado  objeto  de  la 
contienda.  Pero  si  la  demanda  se  fundase  en  algon  derecho  que 
ioTiese  el  partitñiar  que  pide  la  autorización  para  obtenerla, 
y  en  que  habiéndola  solicitado  d«H|  Jefe  político  no  hubiera  este 
aecedldo  á  otorgarla  con  menoscabo  de  aquel  derecho,  ya  do 
ftltarfa  ninguna  de  las  condiciones  de  que  tratamos,  y  procede- 
rfa  la  via  contenciosa. 

Don  Pedro  Oarcfa  Matanzo  solicitó  del  jefe  político  de  León 
que  le  autorizase  para  levantar  un  molino  en  el  término  de  Caí- 
trillo ,  y  acequia  que  conduce  las  aguas  para  el  uso  común  de 
tecinos  y  terratenientes  de  Distriana ,  fundándose  en  que  si 
Men  las  aguas  eran  propias  de  este  ayuntamiento ,  la  nueva 
eonstrucciun  sería  de  conocida  utilidad  para  la  fabrica  de  cur- 
tidos del  mismo  interesado,  y  ningún  perjuicio  se  seguiría  ni 
al  dueño  de  la  fábrica ,  ni  á  los  de  los  molinos  inmediatos  ni 
á  los  demás  pueblos*  Pidióse  informe  al  ayuntamiento  de  Dis- 
triana I  el  cual  lo  evacuó  oponiéndose  á  lo  solicitado  á  fin  de 
que  no  se  distrajeran  las  aguas  de  su  pertenencia ;  y  el  jefe 
político  en  su  vista  mandó  devolver  á  Matanzo  su  pretensión 
para  que  la  dedujera  ante  el  consejo  provincial.  Establecida  la 
demanda  falló  el  consejo  declarando  que  no  tenia  derecho  Ma« 
tanzo  para  construir  el  molino  que  solicitaba.  Entablada  la  ape- 
lación y  seguida  por  todos  sus  trámites,  declaró  el  consejo  real: 
1.0  que  no  procedía  la  vía  contenciosa  porque  faltaba  un  acta 
administrativo  que  hubiera  dado  origen  al  pleito ,  pues  no  lo 
era  la  resolución  absurda  del  jefe  político ,  mandando  seguir  el 
Bcgocio  ante  el  consejo  provincial ,  y  porque  faltaba  también 
itn  derecho  perjudicado^  puesto  que  Matanzo  solo  había  alega- 
do motivos  de  conveniencia  privada ,  y  aunque  los  hubiera  de 
Utilidad  pública,  su  apreciación- correspondía  exclusivamente  á 
la  administración  activa:  3.^  que  el  jefe  político  no  debió  pa* 
Mr  al  consejo  provincial  la  solicitud  del  demandante  sino  d 
Uen  resolverla  si  estimaba  que  se  habla  acudido  á  su  autori* 
dstd  para  que  la  Jecidiese  en  uso  de  las  facultades  que  le  conce^ 
den  las  leyes  citadas  d«  ayuntamientos  y  gobiernos  políticoSi  ó 
bten  re  mitirla  el  gobierno  después  de  instruido  el  oportuno  ex- 
Ipediente  ai  consideraba  aplicable  la  real  orden  de  14  de  marao 


d«  IS46  también  citada ,  pero  dejando  á  salvo  en  aabos  easos 
af  derecho  de  propiedad :  3.®  qne  én  sa  comoenencia  dedar»» 
lia  incompelente  é  la  administración  eoatenciosa  para  conocer 
ie  este  asunto,  y  nulo  toda  lo  actoado  ante  el  consejo  provlo* 
elal  de  León»  (Gonsnlta  de  30  de  Julio  de  ia4a,  Gaceta  mm^* 
fo  soca). 


¿BstaH  autúrisaétos  los  confejoi  provinciales  asi  como  los  tríbu" 
nales  ordinarios  para  no  admitir  aquellas  pruebas  que  las  par* 
tes  intenten  hacer  que  no  conducen  á  esclarecer  los  hechos  lití^ 
giosos? 

Dice  el  párrafo  7.^,  artícnlo  73  de  reglamento  de  t.«  de  oc- 
tubre de  i 845  ,  que  será  cansa  de  nulidad  en  los  pleitos  segui- 
dos ante  los  consejos  provinciales,  el  haber  denegado  estos  la 
prueba  necesaria  para  dictar  justa  sentencia.  Se  sigue  de  aqaf , 
que  cuando  uno  de  estos  consejos  se  niega  á  admitir  ia  prueba 
conducente  que  ofrece  algún  litigante ,  puede  este  solicitar  ante 
ai  consejo  real  la  nulidad  de  la  sentencia  que  se  dictare  con 
lal  circunstancia.  ¿Pero  quién  debe  calificar  la  necesidad  de  la 
prueba  ofrecida?  ¿cuándo  debe  considerarse  esfa  como  innece* 
sarta ,  y  que  el  no  haberla  admitido  no  es  cadsa  legítima  ie 
ntilldadf. £1  reglamento  citado  de  l.»  de  octobre  no  lo  dice  t'^jr- 
nlnautemente ,  pero  contiene  una  dlsposldan  que  conduce  á  la 
aolucion  que  buscamos.  En  efecto ,  dice  el  artículo  77  del  men- 
cionado reglamento,  que  en  todos  los  casos  é  incidentes  no 
Revistos  por  el  mismo  y  por  la  ley  de  2  de  abril  de  1845  «  se 
•atemperen  los  consejos  á  la  legisladon  y  Jurísprudeocia  comu- 
nes, en  cuaato  su  aplicación  sea  compatible  con  el  rápid  o  cur- 
so de  In^  cuestiones  cootencioso-admioistrativas  y  con  la  letra 
y  espíritu  de  dieha  ley  y  reglamento.»  Ahora  bien,  en  el  tal 
reglamento  no  se  halla  sobre  este  punto  mas  Indicación  que  la 
dicha,  esto  es,  qoe  es  causa  de  nulidad  el  no  haber  admitido 
la  prueba  necesaria;  de  donde  se  sigue  qoa  el  no  haber  admi- 
tido la  prueba  innecesaria  no  es  motivo  de  nulidad;  pero  co* 
ttio  esto  no  está  dicho  de  una  manera  expMeita ,  es  necesario 
acudir  para  la  resolución  de  los  ioeidenlea  qfio  puedan  ocurrir 
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sobre  esta  materia  i  la  kgitlacloD  eomon  con  arreglo  al  aN 
tíciilo  77.  CoDSOitáodola  hailamoa  la  ley  &|  tit.  10,  lib.  XI 
de  la  Movíslma  RecopUacion  qne  establece  que  «si  alguno  ra-^- 
jEOoare  alguna  cosa  en  pleito  y  dijera  qve  io  qaiere  probar ;  al 
la  razón  fiíere  tal  que  aunqoe  lo  probare  no  le  f  adría  aprove» 
char  en  su  pleito  ni  dañar  á  la  otra  parte,  el  juez  no  reciba 
la  tal  probanza  y  si  la  recibiere  qae  no  vala.»  Aderaos  en  la  Ju- 
rlsprndencla  común ,  los  mistnos  Jueces  y  tribunales  deciden 
•egnn  so  conciencia  y  buen  Juicio ,  cuáles  pruebas  son  pertinen- 
tes y  cuáles  no  lo  son  ^  porque  también  sobre  este  punto  es 
Imposible  dar  reglas  generales.  Por  lo  tanto ,  estas  prescrlp^ 
dones  del  derecbo  común  son  las  que  deben  prevalecer  en  loa 
consejos  provincisies  y  las  pruebas  necesarias  de  que  habla  el 
párrafo  7.®,  art.  73  del  reglamento  de  !»<>  de  octubre  de  1846, 
son  lo  que  en  la  práctica  ordinaria  se  llaman  pruebas  pertlneo- 
tes,  las  cuales,  no  admitidas  siendo  solicitadas,  producen  la  no^ 
lidad  de  la  sentencia ,  pero  de  ningún  modo  tienen  este  efeo* 
to  cuando  á  juicio  del  consejo  no  puedan  aprovechar  al  qde  las 
baga  ni  perjudicar  á  la  otra  parte. 

Boña  Casilda  Jacinta  del  Prado  sigió  pleito  con  Francisca 
Arisnavarreta  y  José  Torres  como  encargados  de  la  construe- 
don  del  camino  de  Yalladolid  á  León,  sobre  abono  del  valor  de 
la  piedra  extraída  por  estos  de  una  cantera  de  la  propiedad  de 
la  primera.  £1  consejo  provincial  de  Yalladolid  que  entendió 
en  este  negocio ,  condenó  á  los  demandados  al  pago  de  la  pie- 
dra extraída,  según  su  valor,  deduddos  los  gastos  de  explotación 
y  el  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  á  la 
doña  Casilda,  tomando  esta  en  cuenta  con  las  devoluciones  nece- 
sarias en  su  caso ,  las  cantidades  que  percibiera  por  virtud  da 
un  auto  de  reintegro  dictado  en  el  asunto  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia .  de  Yiílaion ,  y  con  reserva  á  Arisnavarreta  y 
Torres  del  derecho  que  creyeran  asistirles  en  cuanto  á  las  cos- 
tas que  les  fueren  exigidas  en  consecuencia  de  dicho  auto.  Es^ 
los  interesados  solicitaron  se  declarase  la  nulidad  de  dicha  pro- 
iridencia  ó  se  revocase  cómo  injusta,  fundándose  para  lo  pri- 
mero en  que  habiendo  pretendido  practicar  una  prueba  en  pri^ 
mera  instancia,  no  habia  qnerido  admitirla  el  consejo  provln- 
dal  como  Impertinente,  y  para  lo  segando  en  otras  razones.  El 
consejo  real  dedaré  en  cuanto  á  la  nulidad  que  no  procedía 
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por  ser  aplicable  á  este  caso  la  ley  antes  citada  ,  de  la  Movfsl* 
má  Becopllactop-qoe  autoriza  á  los  Jaeces  para  no  admitir  prne* 
bas  sobre  bechos  impertinentes.  En  cnanto  la  apelación  declaró 
qae  tampoco  procedía  >  porque  la  cantidad  que  en  cualquier  ca<- 
10  bablan  dé  pagar  los  condenados  no  llegaba  á  los  3000  rs» 
que  exígela  ley  para  admitir  este  recorso ,  y  condenó  en  las 
costas  ¿  los  apelantes.  (Consulta  de  10  de  julio  de  1848.  Goce- 
$a  núm.  5070). 


¿Cómo  debe  proceder  el  acreedor  de  un  ayuntamiento  d  quien 
niega  el  Jefe  político  la  inclusión  de  su  crédito  en  el  presupues- 
to municipal  por  considerarlo  ilegítimo? 

Las  leyes  vigentes  que  señalan  los  trámites  que  han  de  se- 
guirse ante  las  autoridades  administrativas  para  exigir  las  dea- 
das  de  los  pueblos ,  suponen  siempre  iocuestionable  so  legiti-' 
midad ,  y  dejan  intacta  la  competencia  de  los  tribunales  ordt-» 
narios  para  decidir  sobre  ella.  En  el  real  decreto  de  1 2  de  mar- 
zo de  1847  ^  se  consignan  de  un  modo  explíeito  estos  princi- 
pios, y  así  es )  que  aunque  en  el  art.  l.**  se  determina  que 
coando  las  deudas  de  los  ayuntamientos  uo  se  hallen  declara- 
das por  una  ejecutaría,  toca  á  la  administración  examinarlas  á 
fin  de  resolver  si  han  de  incluirse  ó  no  en  el  presupuesto,  por 
el  art.  3."  se  excluyen  del  conocimiento  de  dicha  autoridad  y 
se  reservan  á  los  tribunales  competentes  las  cuestiones  relativas 
41a  legitimidad  y  antelación  de  los  créditos.  Por  lo  tanto,  cuan- 
do un  jefe  político  no  accede  á  la  solicitud  del  acrj»edor  de  man- 
dar incluir  en  el  presupuesto  del  pueblo  respectivo  el  créditc» 
que  se  le  reclama,  fundándose  en  no  estar  suficientemente  pro- 
bada su  legitimidad,  no  es  la  administración  contenciosa  b 
competente  para  decidir  sobre  ella ,'  sino  la  Jurisdicción  ordloa* 
fia.  Ante  ella  debe,  pues,  el  acreedor  demandar  al  ayuntamioD- 
to ,  y  por  la  vía  ordinaria  dilucidar  el  punto  de  la  disputa. 
Guando  |no  se  hiciere  así ;  cuando  el  acreedor  se  dirigiera  al 
consejo  provincial ,  por  ejemplo ,  sería  nulo  todo  lo]  que  esta 
actuase  por  carecer  de  autoridad  competente. 

Don  Yalentin  Sánchez  Oreliana  reclamó  del  ayuntamiento 
Tosa  T.  47 
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de  la  villa  de  Yebrael  pago  de  105.400  rs.,  importe  de  peoslo- 
nes  devengadas  ^  favor  del  padre  de  so  mujer ,  y  1^  eoal^s^sa- 
ponia  haberle  sido  asignadas  por  orden  del  cooscjo.de  Castflla 
en  1 764.  instruyóse  expediente  gubernativo  ante  el  jefe  .políti- 
co de  Leori  sobre  la  inclusión  de  dicha  sama  en  el  presopucíito, 
y  habiendo  alegado  el  ayuntamiento  que  no  era  dendor  de  ^Ila, 
y  no  babiéodose  acreditado  por  otra  parte  la  legitimidad  de  la 
pensión,  resolvió  aquella  autoridad  que  no  debia  haperse  laja* 
dnsion  solicitada,  declarando  contencioso  el  asunto  y  pasándolo 
al  consejo  provincial.  Este  lo  sigió  por  todos  sus  trámites ,  y 
habiéndolo  fallado  contra  el  demandante ,  vino  al  consejo  real 
en  apelación.  Pero  el  ayuntamiento  reclamó  contra  la  compe- 
tencia del  consejo  provincial  cuando  se  le  citó  para  la  viste,  y 
aquel  desestimó  este  solicitud  entre  otras  razones  por  conside- 
rarla hecha  fuera  de  tiempo.  £1  consejo  real  declaró  nulo  todo 
el  procedimiento  por  las  razones  antes  expuestas ,  advirtlendo 
que  no  habla  sido  inoportuno  el  recurso  del  ayuntemiento,  por« 
que  las  cuestiones  de  competencia  son  de  orden  público ,  y  se 
pueden  promover  y  se  deben  decidir  en  cuanto  aparezcan, 
cualquiera  que  sea  el  estedo  del  pleito  y  los  actos  dé  aquies- 
cencia de  las  partes  para  prorogar  la  Jurisdicción.  [Consulta  de 
20  de  julio  de  1848 ,  Gaceta  núm.  5070), 
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^En  las  facultades  que  tiene  la  administración  y  partiéuktrmt%t& ' 
los  ajruntamientos  para  decidir  sobre  la  supresión  y  reforma 
de  los  arbitrios  municipales  y  se  comprende   también  la  de' 
declarar  si  tales  ó  cuales  arbitrios  han '  sido  ó  no  suprimidoi 
por  leyes  generales ?  (Véanse  los  núms.  V,  pfg.  470,  to- 
mo %.^  » '7  IX,  pág.  93  ,  tomo  IV). 


JLiOs  ayuntamientos  están- autorizados  para  ddltbei^r  sobre  lá 
supresión,  ¡deforma,  sustitución  y  creacioa  de  !os  arbitrios,  re- 
partimientos ó  derecliot  municipales  (art.  8t  de  la  ley  de  t^ 
dé  enero  de  1845).  Cuando  pasan  á  ser  conteaeiosas  las  cues- 

• 

tlones  relativas  al  repartimiento  y  exacción  Individual  de  to- 
da especie  de  cargas  municipales  y  provinciales ,  cuya  cobran* 
za  no  vaya  unida  á  la  de  las  contribuciones  del  Estado ,  son 
de  lá  competencia  de  los  sonsejos  proyinciales  (art.   8.°,  de  lar' 
ley  de  2  de  abril  de  184S).  Eo  su  consecuencia,  cuando  se  tra-^ 
tá  de  suprimir  ó.modifiéar  los  tales  arbitrios,  son  eempetentci< 
los  ayuntamientos ,  y  cuando  se  trata  de  reclamar^  contra  el> 
modo  de  exigir  las  cargas  municipales  se  debe  acudir  á  loa 
cottsejos  de  provincia.  Pero  euando  se  disputé  únicamente  so-* 
bre  el   dereciio  de   la  administración  para  exigir  tales  im-¿ 
pBestis,  sobre  la  legitimidad  y  validez  del  título  en  coya  vir- 
ttíá'se  picfen,*  sobre  si  deben  ó  no  consfderaree  suprimidos: 
eotí  arregtoí.á  leyes  posteriores ,  no  debe  emplearse  la  vía  coih') 
Meloso  adtbinlstrativ^/  sino  lajodleid.  Y  ana  será  menos 
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cAMcmáBte  9M  pniíto,  ti  el  tftofe  en  etiya  Tirtud  se  etí^ 
ge  el  arbitrio»  consiste  en  un  convenio  partienlar  ó  concordia 
celebrado  entre  el  pueblo  á  cayo  beneficio  se  saca  aqnel  y  los 
oontribayentes ,  poes  en  este  caso ,  de  lo  qne  se  trata  es  de  Jo»* 
gar  de  la  Talides  de  nn  título  de  adquirir  con  arreglo  á  mía 
ley  general ,  acto  eminetftioiente  de  Jnstida,  propio  exdasir»* 
mente  de  los  tribunales  ordidarios. 

En  tt  de  febrero  de  1517,  se  celebró  una  concordia  entre 
los  apoderados  del  extingoido  concejo  de  la  Mesta  y  ios  del  ayan« 
tamiento  de  Talayera,  en  cnya virtud  los  ganaderos,  por  el  pa- 
so del  puente  ó  pontón  del  Tajo  con  sos  ganados,  y  la  par- 
ticipación de  los  pastos  de  aquella  villa ,  se  obligaron  á  pagar 
nn  derecho  que  se  denominó  de  «oveja  del  verde  y  paso  del 
puente»  con  destino  en  la  actualidad  á  la  reparación  del  pon- 
tón indicado.  Restablecida  la  ley  de  2S  de  setiembre  de  isao^ 
la  asociación  general  de  ganaderos  creyó  á  estos  dispensados 
por  ella  de  dicho  pago»  y  puso  demanda  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Talavera ,  para  que  así  se  declarase.  Hallan* 
dose  este  pleito  en  estado  de  apelación  promovió  competencia 
el  jefe  político  de  Toledo  fundándose:  1.^  en  que  tratándose 
de  arbitrios  municipales  debia  con  arreglo  á  las  leyes  antes  ci- 
tadas conocer  Ig  administración;  y  2.**  que  siendo  la  concor-' 
día  de  1517,  un  contrato  celebrado  con  la  administración  civil 
para  un  servicio  público ,  puesto  que  el  producto  que  se  recau- 
da: del  disputado  derecho,  se  invierte  en  la  reparación  del 
pnente,  corresponde  á  la  administración  entender  en  el  asun1l> 
con  arreglo  á  la  ley  de  2  de  abril  de  184d,  cuyo  art.  8^^^ 
párrafo  3.««  dispone  que  sean  de  la  competencia  de  los  conse- 
jos pr^viociales  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  la  inteli- 
gencia y  rescisión  de  los  contratos  que  se  celebren  con  la  ad- 
ministración, civil.  Mas  el  consejo  real ,  teniendo  en  cuenta: 
1."  que  la  cuestión  presente  no  versaba  sobre  la  coovenlencfa 
de  modificar  ó  suprimir  el  derecho  disputado ,  ni  sobre  el 
modo  de  recaudarlo ,  en  cuyos  únicos  casos  sería  de  la  compe-> 
tenda  de  la  administración ;  y  1.^  que  el  destinarse  el  prq-; 
docto  del  arbitrio  á  la  reparación  del  puente  siendo  nna  cosa 
ftceidental,  no  podia  dar  á  la  concordia  de  1517  el  carácter 
de  contrato' celebrado  con  la  administración  para  ejecutar  al«» 
guna  obra  ó  servido. público,  decidió  el  recurso  á  favor  de  In 


avtortdad  Judietal.  (CkmsvUade  20  de  diciembre  de  1847 «  Gb- 
^au'mim.  4861). 


n. 


¿Cuándo  deben  considerarse  como  coniencioso-admínistrativOM 
jr  no  su/etas  á  interdictos  posesorios  las  cuestiones  que  se  sus* 
citen  sobre  el  cumplimiento  y  rescisión  de  kfs  contratos  ceU'^ 
brados  con  la  administración?  (VéaDSe  las  COOSOltas  del  DÚ- 

mero  IV,  tomo  2.^ ,  pág.  824). 

¿  Qué  autoridad  debe  conocer  de  las  cuestiones  que  Se  susciten 
sobre  pastos  y  aprovechamientos  comunes?  (Véanse  las  coa« 
euitas  DÚmeros  V,  pág.  829,  y  VIII  pág.  337 ,  tomo  2.o; 
las  del  núm.  VIII»  pág.  514,  tomo  3.*",  y  los  números  II, 
pág«  77,  XIII,  pág.  178,  y  XXII,  pág,  I9l  del  to- 
mo 4/) 

Sobre  la  primera  de  estas  cuestiones  es  ya  doctrina  reelbi- 
dh  qtie  toando  los  contratos  celebrados  con  la  admioistracion 
no'tlenen  por  objeto  directo  é  Inmediato  la  construcción  de  una 
(Ara  pública  ó  la  prestación  de  un  servicio  de  la  misma  es- 
peéie,  los  litigios  que  sobre  ellos  se  susciten,  son  de  la  com- 
petencia de  la  autoridad  Judicial»  Así  es ,  que  á  los  casos  ci- 
tados arriba ,  en  confli'macion  de  esta  doctrina ,  añadlremoi 
el  que  se  referirá  después: 

Bespecto  á  la  segunda  cuestión  ,  es  tambJeú  cosa  decidida 
en  las^irarias  consultas  citadas,  que  cuando  versa  el  litigio  so-> 
bre  el  uso  de  ios  aprovecbamientos  comunes  corresponde  co* 
Docer  de  él  al  consejo  provincial;  pero  cuando  se  refiere  al  de- 
recbo  é  propiedad  de  los  tales  aprovechamientos,  es  de  la 
competencia  de  los  tribunales  ordinarios. 

En  1836  recurrió  B.  Joan  Pabló  Pulg  al  gobernador  ci- 
vil-'de  Barcelona,  pidiendo  permiso  para  usar  en  la  venta  de 
carnes  en  lá  villa  de  Malgrat,  de  la  libertad  sancionada  en 
el  real  decreto  de  20  de  enero  de  1884.  Aquella  autoridad, 
teniendo  en  cuetíta  que  la  earneeerfa  de  dicha  villa  pertene-^ 
chr  á  los  dercicfaos  señoriales  del  duque  de  Medtnaceli,  di8«* 
po86  que  para  cotaclliar  estos  derechos  eon  la  libertad  que  sé 


•Sf4í 

reelamdM  ;  fliete  Jlbre  en^eCectO'  la  TeDü^dd  eanm  ^  eos  hr 
condición  de  qne.los  veodedom  entregasen,  al -duqjift^  bi^-) 
la  responsabilidad  del  ayuntamiento,  el  producto  ealcnlado  del 
arriendo  de  la  carnecería.  Fijado  este  pago  en  la  soma  de  SSt 
fibras  y  4  saeldos ,  se  obligaron  á  realizarlo  los  arrendatarloi 
y  el  referido  aynntainiento ,  otorgando  anidos  la  correspon- 
diente escritura  pública.  Sin  embargo,  en  1841,  recorrió  d" 
ayuntamiento  de  Malgrat  á  la  diputación  provincial ,  manifes- 
tando que  en  su  concepto  eran  de  la  villa  la  carnecería  y  los 
pastos  que  se  decian  de  la  propiedad  exclusiva  del  duque  de 
Mcdioaceli ,  por  lo  cual  habia  acordado  embargar  basta  que 
resolviese  la  diputación ,  las  cantidades  que  debían  los  arren- 
datarios pagar  al  tnismo.  El  duque  acudió  entonces  al  Juzgado 
de  Areyns  de  Mar,  pidiendo  le  amparase   en  su  posesión  de 
percibir  dicbas  cantidades,  á   lo  cual  accedió  el  juez»  con- 
minando al  ayuntamiento  de  Malgrat  con  la  multa  de  !I000  rs., 
y  no  se  abstenía  de  perturbar  al  despojado  en  el  ejercicio  de 
su  derecbo.  En  1842  volvió  el  mismo  ayuntamiento  á  retener 
las  cantidades  debidas  al  duque ,  juntamente  con  los  pastos 
que  el  mismo  poseía  en  aquel  pueblo,  y  habiéndose  repetido  el> 
interdicto ,  se    condenó  al  ayuntamiento  referido  al  pago  de  - 
2000  rs.  de  multa ,  y  á  entregar  al  duque  las  cantidades  qaO' 
bubieseu  percibido  de  los^que  se  titulaban  libres  vendedores  de : 
carnes,  probtbiéndose  la  introducción  de  ganados  en  terrenos - 
pertenecientes  al  mismo  bajo  la  multa  de  500  rs.  Suspendido 
este  negocio  hasta  el  año  de  1846 ,  y  hallándose  en  estado  del  . 
apelación^  el  jefe  político  de  Barcelona  suscitó  competeniüa, 
fundándose:  I.'*  en  que  siendo  la  escritura  celebrada  en  ISfS^ 
entre  los  arrendatarios  de  la  carnecería  y  el  ayuntamiento  de*: 
Malgrat,  un  contrato  celebrado  con  la  admlnistradon,  corres- 
pondía á  la  misma  enlender  en  lascuestiones  que  se  suseitártm . 
sobre  su  cumplimiento:  2*®  que  versando  también  el  titlgia 
sobre  el  aprovechamiento  de  los  pastos  que  el  pueblo  y  el  duque 
sv^nian  suyos^  tocaba  al  conscrf o  provincial  el  conocimiento* ' 
Mas  el  consejo  real  declaró  estas  razones  ineficaces,  la  prlmeta, 
porque  lá  escritura  de  fsas  no  tenia  por  objeto  inmediato  ydi-*T 
reeta  un  serrioio  públieo:  la  segunda,  porque  la  cuestión  telft-. 
tiva á  los  pastos oo  versal^» de  manera  alguna  sobre  th  vlw^ éé* 
ellos,  tnicd  easo  eá  qus  puede 4)onocer  la  admtaiistracioD',  ste<^' 
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8o|>r6  SU  propiedad  y  exelasiva  perteneocia)  eaicoyo'caso  cor- 
responde el  asunto  A  la  autoridad  Jadíela);  porcayas  razones  faé 
decidida  la  cofppeteocia  á  favor  de  dieha  autoridad.  (Copsoltada 
9f  da  dl^embre  de  1847,  Gaceta  núm.  4862}* 


lU. 


¿  Cuando  la  autoridad  judicial  procede  contra  algún  akalde  6 
ayuntamiento  sin  obtener  la  autorización  necesaria  del  jefe 
político ,  puede  este  'avocar,  d  si  el  conocimiento  del  negocio 
entablando  la  eompetehciaf  (Véanse  las  consultas  del  nú- 
ipcro  XII,  pág.  529 ,  tomo  3.^  ,  j  las  del  núoi.  IV «  pági- 
na 481 ,  tomo  3.0  f  y  XIX ,  pág.  185 ,  tomo  4.^) 

•  ■ 

La  doctrina  establecida  en  dichas  consultas,  fué  que  la  falta 
de  autorización  para  procesar  á-un'a1c9lde  ó  ayuntamiento,  es 
un  vicio  del  proceso  que  puede  producir  su  nulidad,  pero  qae 
DO  priva  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  su  derecho  á  procesar 
á  Jos  funcionarlos  administrativos  cuando  delinquen  ea  el  ejer* 
dcio  de  sus  atribuciones ,  y  no  corresponde  expresamente  A  la 
administración  el  conocimiento  de  la^causa.  A  los  casos  cita*, 
dos  en  dichas  consultas ,  que  confirman  la  indicada  doctrina, 
podemos  añadir  el  *  siguiente. 

En  i^ista-de  dos  certificaciones  libradas  por.  el  alcalde  de. 
Saucin,  D.  Bartolomé  González,  stsegurando  no  habe(  impues- 
to en  todo  el  año  de  1846,  y  en  el  mes  de  febrero  de  1847, 
ninguna  multa  con  aplicación  á  penas  de  cámara,  coando  era 
público  y  notorio  lo  contrario,  le  formó  causad  juez  de  pri- 
mera instancia  del  mismo  pueblo,  mandando  entre  otras  co- 
sas poner  testitnonio  en  ella  de  ia  aatorlzacÍoa.que  el  jefe  po-i 
Iftico  de  Málaga  le  habla  concedido  para  proceder  como  lo.  es-^ 
taba  haciendo  á  la  sazón  contra  el  mismo  alcalde ,  por  oculta- 
don  de  un  proceso  sobre  heridas.  Al  dar  el  procesado  sa  in*-; 
dagatoria,  pi;otestó  contra  las  actuaciones,  porque  habiendo 
Impuesto  como  fosdonario  administrativo  las  multas  do  que  jWi 
trataba,  no  podía  ser  encausado  sin  autorizaciott  del  jefe  po- 
lítico, no  basitabído  al  efecto  la  que  ot^Nrgd  para  la  otra  oausa; 
pendiente.  EnjU^nces-  pi4i|^  el  juez  al  Jefe  político  la  índieadftfi 


aiitorlzactoQ  y  y  habiéndole  sido  negada  primero ,  al  cabo  dio 
logar  á  la  competencia.  El  consejo  real ,  considerando  qne  si 
bien  ei  Joez  habla  faltado  en  no  pedir  la  autorización  antes  de 
la  indagatoria,  esta  &lta  habfa  stdo  subsanada  después,  y  que  el 
Jefe  político  pudo  conceder  ó  negar  la  autorización  ,  pero  no 
disputar  la  competencia  de  este  negocio,  decidió  el  recuiso  á 
flivor  de  la  autoridad  Judicial.  (Consulta  de  29  de  diciembre 
de  1847,  Gaceta  mim,  4864). 


IV. 


No  procede  ei  interdicto  posesorio  contra  Uu  providencias  que 
toman  los  ayuntamientos  acerca  de  la  policía  urbana  ó  riisti' 

ca.  (Véase  la  consulta  del  núm.  Y ,  pág.  508,  tomo  3.^) 

« 

En  la  citada  consulta  quedó  confirmada  la  doctrina  de  que 
e^ndo  confiada  á  los  ayuntamientos  bajo  la  vigilancia  de  los 
Jefes  políticos  la  policía  urbana  de  sus  respectivas  poblaciones, 
las  providencias  que  tomen  en  uso  de  esta  facultad  ,  están  fue- 
ra del  alcance  de  la  Jurisdicción  ordinaria  y  muy  particular- 
mente por  la  via  del  interdicto. 

1.®  Ei  choque  continuo  de  la  péndola  de  reloj  público  de 
Villada,  colocado  en  la  casa  consistorial,  hizo  en  una  de  las  pa* 
redes  déla  de  don  Clemente  Merino,  un  agujero,  que  el  inte- 
resado para  evitar  el  perjuicio  que  le  ocasionaba,  hizo  tapar 
con  ladrillo.  Restablecido  el  agujero  por  disposición  del  alcal- 
de, intentó  Merino  el  interdicto  restitntorio  ante  el  Joez  de 
Frechiüa,  el  cual  habiéndolo  admiddo  dio  lugar  á  la  compe- 
tencia. El  consejo  real,  considerando  el  acto  del  alcalde  como 
medida  de  policía ,  decidió  á  favor  de  la  administración.  (Gon- 
aulta  de  39  de  diciembre  de  1847 ,  Gaceta  núm.  4863). 

a.^"  Don  Manuel  Aguado  y  Cañas  trató  de  reconstruir  una 
casa  que  posee  en  Almansa  á  nombre  de  su  esposa,  y  como  se 
hallase  su  fachada  algunos  palmos  retirada  de  la  línea  de  la  ca- 
lle«  solicitó  y  obtuvo  del  ayuntamiento  en  20  de  abril  de  1845 
el  correspondiente  decreto  de  alineación  á  que  en  la  reconstruc- 
ción proyectada  debia  sujetarse:  Doña  Antonia  Olivencia  y  her* 
roanas ,  poseedoras  de  una  casa  contigua  á  la  referida ,  creyén- 
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dose  perJadicadaB.por  la  obra,  si  S9  hacia  en  estos  términos^ 
tB  razoD  á  que  con  ella  se  las  Iba  i  privar  de  la  servidumbre 
de  luz. y  vista  que  disfrutaban  por  inedio  de  una  ventana  que 
existía  en  el  segundo  piso,  haciendo  además  sufrir  á  su  casa 
el  peso  de  la  pared  quc|  se  estaba  levantando,  acudieron  al  Juez 
de  primera  Instancia  de  Aimansa  denunciando  la  obra ,  y  ad- 
mitida ia  denuncia ,  promovió  el  jefe  político  de  Albacete  la 
cempeteocia. 

Eáta  denuncia  envolvía  dos  cuestiones.:  una  relativa  &  la 
alineación  decretada  por  el  ayuntamiento ,  y  otra ,  á  las  servi- 
dumbres en  que  se  apoyaban  las  denunciantes.  La  primera  era 
administrativa,  porque  según  el  art.  81  ,  párrafo  4.o  de  ia  loy 
de  8  de  enero  de  1845  ,  es  propio  de  los  ayuntamientos  delibe- 
rar sobre  la  formación  y  alineacíoo  de  las  calles,  pasadizos  y 
plazas.  Por  lo  tanto^  no  podia  decidirla  el  juez  ni  directamente 
revocando  el  decreto  del  ayuntamiento,  ni  indirectamente  de- 
darando  ia  pretendida  servidumbre,  mandando  demoler  la 
obra  y  prohibiendo  se  volvieca  á  hacer.  La  segunda  de  dichas 
cuestiones  era  del  conocimiento  de  la  autoridad  judicial ,  pero 
presuponía  la  decisión  de  la  pripaera  puesto  que  si  se  revoca- 
ba el  decreto  de  alineación  ó  se  modificaba  en  términos  ^ue  no 
pudiese  ya  la  obra  causar  el  perjuicio  que  motivaba  ia  denun- 
cia ,  sería  ociosa  toda  discusión  sobre  el  particular ;  y  si  se  con- 
firmase dicho  decreto ,  no  podría  impedirse  la  continuación  de 
la  obra  con  sujeción  al  mismo,  y  sí  solo  resol rerse  ia  cuestión 
de  la  servidumbre ,  y  en  su  caso ,  la  de  Indemnización.  Por  to- 
do  lo  cual  decidid  el  consejo  la  competencia  á  favor  de  la  au- 
toridad administrativa ,  respecto  á  la  cuestión  prejudicial  sobre 
alineación,  y  respecto  á  la  de  servidumbre  é  indemnización  á 
favor  de  la  autoridad  judioial.  (Consulta  de  23  de  febrero  de 
1848,  Gaceta  núm.  4921). 

.Igual  resolución  debe  recaer  cuando  la  providencia  del  ayun- 
tamiento se  refiere  á  algún  objeto  de  policía  rural. 

ZJ^  El  alcalde  de  Talavera  de  la  Reina  eicpuso  al  jefe  polí- 
tico de  Toledo  la  necesidad  de  adoptar  medidas  eficaces  para 
la  conservación  de  los  frutos  del  arbolado  de  su  término  \  y 
siendo  en  su  concepto  la  mas  urgente  crear  un  fondo  para  el 
pago  de  guardas,  propuso  á  este  fin  la  enagenaclon  de  las  yer^ 
bas  de  los  olivares  á  favor  de  los  ganaderos  de  cerda ,  despaca 
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de  alzado  el  fruto.  El  JefepoHtIeo  niaodé  qaefofor¿i|Be  sobre  ello 
el  ayuntamieoto  en  udIoo  eon  un  DÚmero  Igoal  4e  conlribiiTeii* 
tes  al  de  concejales;  y  habiendo  sido  el  informe  ftiTorable> 
aprobó  el  arbitrio  propuesto.  En  su  censeenenela^  varios  vedó- 
nos intentaron  ei  Interdicto  ante  el  Joes  de  la  rñdléTna  villa ,  lo 
cual  motivd  la  competencia.  El  consejo  real  leba  decidido  á 
ftvor  de  la  administración,  ftiadado  en  que  la  pírsiaridencia  del 
ayuntamiento  era  administrativa  y  dictada,  spbre  cosas  que 
son  objeto  legal  de  sus  atribuciones,  como  la*  policía  ru« 
ral  y  la  creación  de  arbitrios  municipales^  por io* cual  le  era 
aplicable  la  real  orden  que  prohibe  los  interdictos  contra  las 
decisiones  de  los  ayuntamientos  que  tienen  estex!ftrácter.  (Con* 
sulta  de  28  de  febrero  de  18lt,  Gaceta  nnm^  4923). 

4.0  En  lt46 ,  el  alcalde  pedáneo  de  Vioño,  isubordioado 
al  ayuntamiento  del  Valle  de  Piélagos»  expuso  .aljmismo ,  que 
á  dicho  lugar  pertenecía  parte  de  la  isleta  que  existia  en  d 
rio  Fas  Junto  á  la  presa  de  los  dos  molinos  propios  tambiM 
del  concejo ,  y  como  la  mucha  maleaa  que  en  fila  se  habla 
criado,  hulHese  dividido  en  gran  manera  la  corriente  causando 
un  rompimiento  hacia  el  cauce  de  dichos  molinos,'  pidió  auto* 
rfzacion  para  cortarla.  Ck>ncedida,  en  efecto,. <y' habiéndose 
procedido  á  la  corta ,  te  suspendió  por  la  clposiéi^n  que  hizo 
á  ella  Don  Antonio  Cromez,  que  dijo  3er  dueño  debí  Isleta.  Es- 
te interesado  acudió  entonces  al  Juez  de  Santander^y  exhibien- 
do la  escritura  de  compra  que  hizo^de  dicho  terrcj^o  en  1810, 
obtubo  auto  de  amparo.  Reclamando  el  pedáneo  y  varios  veci- 
nos del  concejo  de  Yiofto  en  el  concepto  de  despojados,  no  se 
Aió  lugar  á  la  suspensión  que  solicitaron  de  dicho  auto,  y  ha- 
Uendo  recurrido  el  mismo  pedáneo  ai  ayuntamiento  de  Pióla - 
gos ,  promovió  competencia  el  jefe  político  de  Santander. 

El  acto  ejecutado  por  el  pedáneo»  fué  una 'medida  de  policía 
rural  que  corresponde  á  la  autoridad  municipal  ejb  virtud  de  la 
ley  antes  citada.  Esta  medida  pudo  adoptarse  aü»  en  ia  hipó- 
tesis de  ser  la  isleta  de  Gómez,  porque  no  e^á  acto  puramente 
úe  dominio,  por  cuya  razón  no  tenia  derecho  Gómez  a  reclamar 
«nte  la  autoridad  jadicial  como  despojado ,  por  nías  que  bu- 
Were  e&tado  en  su  derecho  reclamando  en  este  ironcepto  st  el 
pedáneo  hubiere  ejecutado  un  acto  puramente  dei  dominio.  Tra- 
tábase ,  pues ,  de  nu  acto  administrativo,  y  si  ÍHibP  abuso  en 
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m  eJecacioD,  la  administración  saperior  podía  remediarlo  y  no 
•I  Joez  de  primera  Instancia.  Por  cuyas  razones  ei  consejo  real 
decidió  esta  eompetencia  é  favor  del  Jefe  político.  (Consolta 
de  23  de  marzo  de  1848,  Gaceta  núm.  4945). 

V. 

¿Procede  el  interdicto  restíturio  contra  leu  providencias  admim 
nistrativas  que  encierran  una  condición  tácita^  cuando  etta  no 
se  cumple  por  parte  de  ios  personas  d  cuyo  favor  se  dictan 
dichas  providencias?  (Véanse  las  consultas  del  oúm«  Y ,  pá* 
gina  485 ,  tomo  S.^,  y  del  núm.  Vil,  pág.  90,  tomo  4.°)« 

A  ios  casos  citados  en  dichos  números  qne  confirman  la  doc- 
trina de  proceder  el  interdicto  contra  las  providencias  adminf3- 
tratlvas  coodicionales  cuando  no  se  comple  la  condición  por 
parte  de  aquellos  á  qnienes  incumbe  cumplirla,  podemos  añadir 
•I  siguiente. 

En  19  de  noviembre  de  1847  pidió  don  Francisco  Martines 
«I  Jefe  político  de  Alicante  le  permitiese  aprovechar  las  aguas 
perdidas  del  rio  de  la  Salud,  conduciéndolas  á  un  molino  de  su 
propiedad;  y  aquella  autoridad  accedió  á  esta  petición  sin  perjui- 
cio de  lo  qne  ei  gobierno  se  sirviese  resolver  sobre  dicha  obra.  Em- 
prendida  esta,  en  efecto,  por  Martínez  con  la  abertura  de  zanjiia 
€n  nna  propiedad  de  don  Ignacio  BastoU ,  intentó  este  ínter* 
dicto  restiturio  ante  el  Juez  de  primera  instancia  de  Callosa  de 
Eusarria,  lo  cniíl  dio  lugar  á  la  competencia.  La  concesión  del 
jefe  político  para  aprovechar  las  referidas  aguas  envolvia  im- 
plícitamente la  condición  de  hacerlo  sin  perjuicio  de  tercero, 
porque  de  otro  modo  habría  sido  preciso  que  la  obra  se  decía* 
rara  de  utilidad  pública,  que  se  reconociera  como  indispensable 
dicho  perjuicio  y  que  se  apreciara  y  resarciera  previamente.  No 
habiendo  sucedido  nada  de  esto ,  era  claro  que  Martínez  ea 
vez  de  ejecutar  una  previdencia  administrativa  abusaba  de  h 
que  se  habla  dado  en  su  favor  con  una  condición  no  cnroplida, 
y  por  lo  tanto^  procedía  el  interdicto  restltotorlo  en  este  caso 
aaf  como  en  los  otros  citados  anteriormente.  (Consulta  de  29  de 
diciembre  de  1847 ,  Gaceta  núm.  4867). 
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VI< 


^Pueden  proceder  los  afeaides  gubernativamente  y  por  embargo 

r  venta  de  bienes  á  la  exacción  de  las  deudas  á  favor  íle  los 

fondos  comunes  de  los  pueblos^  con  arreglo  á  los  artículos  21(5, 

217   r  218   ^^  '^  ^^y  ¿fe  8   de  febrero  de  182S?  (Véast   la 

eoDsalta  del  DÚm.  lil ,  pág.  $22,  tomo  2.<>) 

Ed  la  consulta  citada ,  había  declarado  abolidos  el  consejo 
real  los  artículos  216 ,  2f 7  y  218  de  la  ley  de  3  de  febrero  de 
1823  que  autorizaban  á  los  alcaldes  para  proceder  gubernativa- 
mente y  por  embargo  y  venta  de  bienes  á  la  cobranza  de  con- 
tribuciones y  exacción  de  deudas  áfdvor  de  los  pueblos ,  de- 
biendo, sin  embargo,  remitirse  al  juzgado  ordinario  estos  ex- 
pedientes cuando  se  hicieren  contenciosos  por  oponerse  al  pago 
alguna  excepción  legítima.  Así  debía  ser  porque  los  artículos 
111  de  la  ley  de  14  de  julio  de  1840  y  lis  de  la  de  enero  d« 
t845  derogan  respectivamente  toda^^las  anteriores  sobre  ayuo* 
tamientos.  De  modo ,  que  los  alcaldes  no  pueden  por  regla 
general  proceder  gubernativamente  á  la  cobranza  de  las  deudas 
en  favor  de  los  pueblos.  ¿Pero sucede  lo  mismo  cuando  se  tra- 
ta de  ciéditos  á  favor  de  los  propios  cuyas  rentas  hacen  parte 
de  las  del  Estado  ,  puesto  que  el  20  por  100  de  las  primeras  en- 
tra en  el  presupuesto  de  las  segundas,  y  á  cuya  exacción  pue- 
,  den  proceder  los  alcaldes  gubernativamente?  O  en  otros  térmi- 
nos :  ¿en  la  facultad  que  tienen  los  alcaldes  para  proceder  gu- 
bernativamente contra  los  deudores  morosos  *á  las  contribucio- 
nes del  Estado,  se  comprende  también  la  de  proceder  contra 
los  deudores  al  fondo  de  propíos  puesto  que  la  quinta  parte  de 
los  productos  entra  como  contribución  en  el  Erario?  El  consejo 
real  no  ha  tenido  reparo  en  declararlo  así^  estableciendo  ter- 
minantemente que  los  citados  artículos  de  la  ley  de  3  de  febre- 
ro, aunque  derogados  por  regla  general ,  conservan  su  fuerza, 
respecto  á  los  propios,  los  cuales  gazan  para  su  cobro  el  rois- 
.^mo  privilejgio  que  los  eréditos  fiscales,  esto  es,  el  de  poder 
.ser  exigidos  gubernativamente  y  sin  procedimientos  conten- 
ciosos. .         .  >       . 


El  alcalde  de  San  Esteban  de  Goimtiz,  ftindáodose  en  que  por 
eostunibre  se  pagaba  por  meses  el  arriendo  de  tn  moflDo  per- 
teneetente  á  ios  proplot  de  la  misma  tilla  y  que  bajo  este  con* 
eepto  no  teola  ciibfertos  tus  plazos  el  arrendatario,  embargó  á 
aofíador  para  hacerlos  efectivos  19  cosecha  del  viuo.  El  arrea- 
dador  suponiendo  que  los  pagos  debían  tiaeerse  por  años,  sin 
embargo  de  no  haberse  cooslguado  sobre  ello  estipulación  algu- 
na en  la  escritura ,  poso  demanda  ante  el  Juez  del  Burgo  de  Osmá 
para  que  así  lo  declarase ,  mandando  alzar  el  expresado  em- 
bargo ,  y  condenando  al  alcalde  al  resarcimiento  de  los  perjui- 
cios. Notificado  al  alcalde  el  traslado  de  esta  demanda ,  promo- 
Tió  competencia  el  Jefe  político.  Con  arreglo  á  la  doctrina  ex- 
pnesta  no  debia  esta  demanda  suspender  las  diligencias  de  apre^ 
mío  incoadas  por  el  alcalde  de  San  Esteban  ,  porque  para  ello 
eo  todo  caso  debió  oponerse  ante  el  mismo  como  excepción  d 
f^to  no  Teoeidb.  Hecho  así  y  habiéndose  estimado  soñcieote 
esta  excepción  para  el  efecto  dicho ^  hubiera  correspondido  ro* 
nitir  el  expediente  para  la  decisión  de  este  solo  punto  á  la  as* 
tóridad  Judicial  competente ,  ya  lo  Aiere  la  ordinaria  ya  lo  fbere 
la  de  rentas  por  el  interés  que  el  fisco  tenia  en  ei  asunto,  mas  éé 
ningún  modo  el  consejo  provincial.  Por  todas  estas  razones  d 
eonsejo  real  decidió  el  recorso  á  fiTor  de  la  adrainist radon* 
(Consulta  de  tO  de  enero  de  1848,  Gaceta  nám,  4884). 

vn. 

^  Qvé  autoridad  deke  conocer  de  las  cuestiones  que  se  susciten 

sobre  Jif ación  de  tímites  de  los  pueblos^  (Véanse  las  consnitae 

•  del  num.  V,  pág.  486  y  del  num.  VII ,  pág«  6ia,  tom.  3.'') 

Según  la  doctrina  expuesta  en  dichas  consultas,  toca  á  los  je- 
fes políticos  con  arreglo  al  decreto  de  9  de  noTíembre  de  1833 
y  el  art.  S.»  del  de  30  de  noviembre  de  1833^  resolverlas  cues- 
tiones que  50  susciten  sobre  fijación  de  límites  de  los  pueblos,  y 
estas  providencias  gozan  del  mismo  privilegio  que  los  de  loa 
ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  de  no  poder  ser  ata- 
cadas por  el  interdicto.  Y  coando  del  deslinde  mandado  verifi- 
car por  dicha  autoridad  resultase  alguna  cuestión  contenciosa^ 
toca  al  consejo  provincial  conocer  de  ella  con  arregló  al  art.  8*^ 
párrafo  6.^  de  la  ley  de  3  de  abril  de  1845.  He  aquí  ahora 
otra  sentencia  confirmatoria  de  la  misma  doctrina. 


M9  «1»  A9B9CIIO  m^wmtmo, 

1  .<>  Ed  27  de  setlaaibr»  de  184&  á  inttniíela  del  marqnéi  de 
Cortes*  proTeyó  i  su  favdr  el  joea  de  primera  lostaDCiade  Gimk 
dix  QD  aato  de  amparo  eo  Ja  posesión  del  t¿rmiao  de  Grama  y 
ios  terrenos  colindantes  con  otros  comprendidos  en  el  de  la  H^ 
Ha  de  Pesa.  £1  ayuntamiento  de  este  recurrió  al  mismo  tiemp» 
al  Jefa  político  de  Granada  pidiendo  nn  deslinde  general  de  les 
terrenos  de  sn  término  y  mandado  practicar  filé  esto  ocasión 
de  nna  competencia  provocada  á  la  primera  de  dichas  dos  anto* 
ridades  por  la  segunda  en  el  concepto  de  presidente  del  conseja 
provincial.  Habiéndose  declarado  no  haber  lugar  á  decidirla,  so 
llevó  á  efecto  por  un  comisionado  del  jefe  pclitleo  el  deslinde  qoo 
quedó  pendiente  al  entablarla,  y  como  se  creyese  despojada 
por  .efecto  de  esta  operación  el  expresado  marqués,  Intentó  an* 
te  el  mismo  juez  un  interdicto  que  admitido  dio  logar  á  la  com- 
petencia. El  consejo  real  considerando  que  el  jefe  político  habla 
obrado  al  mandar  el  deslinde  dentro  átA  círculo  de  sus  atrlba- 
eiones,  y  que  la  reclamación  de  dicho  marqués  provenía  do 
OM  providencia  administrativa  sobre  asunto  de  la  competencia 
en  la  administración^  decidió  el  recurso  á  favor  de  esta.  (GonsnP 
la  de  26  de  enero  de  4848 ,  Gaceta  mím.  4884). 

Mas  la  competencia  del  consejo  provincial  en  este  género  dt 
cnestlones  ntf  existe  sino  cuando  proceden  de  una  provldeo** 
cía  administrativa  según  lo  dlspime  lia  ley  de  2  dcrabril  de  1848; 
cuando  no  hay  tal  providencia.y  se  disputa  sobre  la  pertenencia 
de  determinados  terrenos  que  dos  ó  mas  pueblos  pretenden  in^ 
cluir  en  sus  respectivos  términos,  la  cuestión  es  de  la  competen* 
da  de  los  tribunales  de  justicia. 

9.^  En  el  reparto  que  biso  el  ayuntamimto  do  la  Puebla  de 
Don  Fádrique  de  la  contribución  extraordinaria  de  guerra  decre- 
tada en  1838  incluyó  á  varios  vecinos  de  Almuradial  en  el  con* 
cepto  de  terratenientes  por  estar  en  posesión  de  fincas  sitas  en 
los  terrenos  llamados  Alegiiias  y  Manresa.  Elevadas  reclama» 
cienes  sobre  ello  á  la  diputación  provincial,  confirmó  este 
cuerpo,  oídos  los  ajontaroientos  de  ambos  pueblos ,  lo  dis* 
puesto  por  el  primero  de  ellos.  Posteriormente  el  de  Almuradial 
puso  demanda  ante  el  juez  de  primera  instancia  de  Quintanar 
de  la  Orden  disputando  al  de  la  Puebla  de  Don  Fádrique  la  per^ 
tenencia  de  dichos  terrenos^  y  hallándose  ya  el  pleito  en  la  au- 
diencia de  Madtid,  promovió,  competencia  el  Jefe  político  de 
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Toledo.  Como  esU  coeslloa  no  ppdia  considerarse  como  efecto, 
de  la  provldeocia  de  la  diputación  provincial  sobre  el  reparta 
de  la  cootribncioo  extraordloaria  de  goerra,  no  lúibía  providen* 
da  administrativa  que  originase  el  litigio ,  y  en  su  consecueocia 
decidró  el  consejo  real  el  recurso  á  favor  de  la  autoridad  jndi* 
eial»  (Goasulta  de  36  de  enero  de  1848,  Gaceta  núm.  4884  }• 

Zj^  lostroido  expediente  ante  la  dlpoiacion  proviocial  de 
Valencia  para  el  deslinde  de  los  técminos  de  Lochente,  Cuatre- 
tonda,  Pinet  y  Beoicolet,  se  acordó  por  la  misma  en  1842  que  se 
procediese  á  la  divisioo  de  términos  en  caanto  á  pastos  y  monteS| 
según  solicitaba  el  ayuntamiento  del  segundo  de  dichos  pueblos, 
entre  el  mismo  y  los  otros  tres,  tomando  por  base  su  respec- 
tivo veclodario.  £1  de  BeDicolet  creyéndose  privado  por  este 
acuerdo  de  un  terreno  que  tenia  por  suyo,  intentó  ante  el  Juez 
de  Gandía  interdicto  de  amparo  á  que  este  dio  lugar  previa  la 
correspondiente  información,  sin  perjuicio  del  que  mejor  dere- 
obo  acreditase  en  Juicio  ordinario.  Eu  uso  de  esta  reserva  pro% 
Yocó  el  pienarlo  de  posesión  el  ayuDtamiento  de  Lucheate,  con- 
trayéndose al  terreno  llamado  la  Redonda,  y  pendiente  el  pleito 
promovió  competencia  el  jefe  político  de  la  provincia.  Go'no  este 
pleito  era  relativo  á  uo  deslinde  de  términos  y  las  cuestiones 
contenciosas  pesebre  esta  materia  se  suscitan  son  de  la  incom-- 
bsncia  de  los  consejos  provinciales,  tanto  las  pendientes  (real 
orden  de  24  de  octubre  de  18^16)  como  las  que  de  nuevo  se  en-: 
tabteu  (ley  des  de  abril  de  1845),  como  además  procedía  el 
pleito  en  coeation  de  una  providencia  administrativa,  pues  lo 
era  el  acuerdo; de  la  diputación  proviocial,  el  consejo  real  de- 
cidió el  recurso  á  ¿ivordQ  la  administración.  (Constiita  de  28 
de  febrero  de  1 84  8 ,  Gaceta  núm  •  4912). 

vni. 

¿Procede  el  ifuérdicto  resurta  torio  contra  las  providencias  que  die^ 
tan  para  la,  construcción  de  los  caminos  públicos  y  en  p&r^ 
juicio  de  tercelrOy   los  encargados  de  dirigir  las  obras  por  la 

administración?  (Véanselas  consultas  del  núm.  V,  pág.  500, 
tomo  8.°) 

En  las  citadas  consultas  quedó  establecida  la  doctrina  de  que 
JDo  procede  el  interdicto  de  despojo  contra  los  actos  de  los  en* 

t 
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cargados  por  la  adrofolstraeion  del  cuidado  ó  construcción  á& 
los  caminos,  ora  sean  carreteras  dei Estado,  ora  caminos  pro- 
vinciales, ora  caminos  y  veredas  vecinales  ó  pontones.  Pan- 
dóse esta  decisión  en  el  decreto  de  9  de  noviembre  de  l^St, 
que  encomendó  al  ministerio  de  la  Gobernación  la  constmccioa 
y  conservación  de  ios  caminos,  y  en  ei  §.  3.^ ,  art.  to  de  la 
ley  de  8  de  enero  de  i  845 ,  que  -confio  á  los  ayuntamientos  la 
construcción  y  reparación  de  los  caminos  vecinales.  Pues  como 
lo  que  hacen  los  encargados  de  la  administración  por  orden  sv- 
ya,  debe  entenderse  como  hecho  por  la  admloistraclon  misma,. 
68  claro,  que  si  no  procede  el  interdicto  contra  lo  que  aquella 
directamente  dispone,  no  debe  preceder  tampoco  contra  lo  que 
ordenan  sus  agentes. 

D.  Francisco  Villa,  uno  de  los  capataces  que  con  los  in»- 
pectores  de  quienes  dependen ,  están  encargados  en  la  pitivln* 
ela  de  Oviedo ,  en  virtud  de  reglamento  aprobado  por  el  go* 
bierno ,  de  la  recomposición  de  los  caminos  cooeegiles ,  cerré 
para  rectificar  la  dirección  de  uno  de  los  de  Rivadeseila,  una 
poza  que  según  Informe  del  alcalde  del  pueblo  pertenecía  al 
común  ,  y  estaba  destinada  á  recoger  abonos  para  las  tierras. 
Mas  suponiendo  D.  Francisco  de  la  Llisra  que  esta  poza  era  da 
su  propiedad ,  la  abrió  de  nuevo  hasta  dos  veces ,  resistiendo 
de  este  modo  la  disposición  del  capatas,  sin  embargo  de  haber 
merecido  la  aprobación  del  inspector  sa  Jefe  inmediato ,  dea* 
pues  de  lo  cual  acudió  como  despojado  al  Juez  de  Caogas  do 
Onis  por  medio  de  interdicto  restitutorio,  que  dio  lugar  á  qoa 
el  Jefe  político  de  Oviedo  promoviese  competencia.  El  consejo 
real ,  considerando  que  ios  capataces  é  inspectores  son  delega* 
dos  de  los  ayuntamientos  en  la  conservación  y  reparación  da 
los  caminos  vecinales,  y  no  ha  lugar  al  interdicto  de  despojo 
contra  sus  actos ,  decidió  el  recorso  á  favor  de  la  administra* 
cion.  (Consulta  de  20  de  eoero  de  1848|  Gaceta  nám.  4884). 
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CRUINAL. 


¿  Deben  fundarse  ios  sentencias  que  se  pronuncien  en  causas  tn^ 
coadas  antes  que  empezara  á  regir  el  nuevo  código  penal? 


L 


14  reforma  mas  importante  que  se  ha  hecho  en  nuestro  pro* 
eedimiento  después  de  la  publicación  del  código  penal »  ha  si- 
do la  establecida  en  la  regla  1.*  de  la  ley  provisional  para  la 
ejecución  del  mismo  código,  que  dispone  se>  funden  todas  las 
sentencias  definitivas  que  los  tribunales  y  Jueces  dicten  en  cau- 
sas criminales.  Para  poner  un  límite  conveniente  á  la  arbitra- 
riedad de  los  magistrados ;  para  dar  una  garantía  á  los  procesa-  * 
dos  del  exacto  cumplimiento  de  las  leyes;  para  obligar  á  los 
tribunales  á  estudiar  detenidamente  los  procesos  que  íállan ,  no 
hay  medio  mas  eficaz  que  imponerles  el  deber  de  dar  cuenta 
por  escrito  y  bajo  su  firma  de  todas  las  razones  de  hecho  y  de 
derecho  en  que  funden  las  providencias  que  dicten.  Para  re- 
gularizar  la  jurisprudencia  y  uniformar  la  interpretación  de  las 
leyes,  no  hay  medio  mas  seguro  que  publicar  de  modo  que 
lleguen  á  conocimiento  de  todos  estas  sentencias  así  moti- 
vadas. 

La  primera  vez  que  se  ha  hecho  obligatorio  en  España  el 

ftindar  las  sentencias  definitivas,  ha  sido  en  el  decreto  de  4  de 

noviembre  de  1888,  sobre  los  recursos  de  nulidad.  Dispúsose 

en  este  decreto ,  que  el  tribunal  supremo  de  Justicia  fundase 

todas  las  providencias  definitivas  que  dictara  en  tales  recursos, 
Tomo  v;  40 
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y  que  se  poblicárao  estas  en  el  periódico  oficial  á  Bn  de  que 
sirvieran  de  precedentes  en  nuestra  Jarisprodencia  civil ,  y  de 
guia  para  ia  resolución  de  casos  análogos.  Pero  por  desgracia 
el  tribunal  supremo  de  justicia  no  fonda  siempre  sus  decisiones 
con  la  claridad  que  fuera  de  desear,  para  venir  en  conocimien- 
to de  las  cuestiones  de  hecho  ó  de  derecho  resueltas ,  de  lo  cual 
se  sigue ,  qae  ol  los  tribunales  recogen  de  la  pubilcacioú  de 
sus  fallos  el  fruto  qoe  debiera» ,  ni  nuestra  jsrisprudeDcia  civil 
es  roas  uniforme  hoy  que  lo  era  antes  del  decreto  de  4  de  no- 
viembre de  18S8. 

Esperamos  que  lo  dispuesto  últimamente  respecto  al  funda- 
meato  de  las  seotencias  criminales  dé  mejores  resultados.  Pero 
desde  luego  hemos  advertido  una  contradicción  en  la  manera  de 
entender  el  art.  1  .^  del  decreto  provisional  para  la  aplicación 
del  código,  que  el  gobierno  si  tiene,  como  lo  oreemos,  noticia 
de  ella,  debería  remediarla.  Muchos  jueces  de  primera  instancia 
y  algunos  tribunales  superiores,  entienden  que  han  debido  fon- 
darse  todas  las  sentencias  dictadas  desde  el  dia  l .«  de  julio  del 
presente  año  en  que  empezó  á  regir  el  código  y  la  referida 
ley  provisional :  alfcunas  audiencias  sostienen  que  no  se  deben 
fundar  otras  sentencias  que  las  que  recaigan  en  causas  comen- 
zadas después  de  la  publicación  del  código.  Hé  aquí  los  funda- 
mentos de  estas  dos  opiniones. 

Dicen  los  mantenedores  de  la  última.  £1  precepto  de  fon- 
dar  las  providencias  definitivas  contenido  en  la  ley  provisional^ 
no  señala  la  época  desde  la  cual  debe  hacerse  efectivo :  luego 
se  halla  en  el  mismo  caso  que  las  demás  disposiciones  del  códi- 
go. Estas  como  todas  las  leyes  no  deben  tener  efecto  retroactl- 
YO ,  no  se  deben  aplicar  sino  á  los  delitos  cometidos  después 
de  ia  publicación  del  código,  fuera  del  caso  en  que  la  pena  de 
este  último  sea  mas  suave  que  la  correspondiente  en  la  anti- 
gua legislaefon :  luego  el  artículo  de  la  ley  provisional  que  dis- 
pone se  funden  hs  seotencias,  no  es  aplicable  sino  á  las  cau- 
sas incoadas  después  de  su  publicación ,  ó  de  lo  contrario  se 
daría  dilecto  retroactivo  al  código « fuera  del  easo  en  que  esto  es 
permitido,  por  tratarse  de  la  aplicacfon  de  una  pena  roas  sua- 
ve que  la  de  !a  ley  antigua. 

Los  que  opinan  de  contrario  modo  niegan  la  fuerza  de  es- 
los  argumentos ,  y  se  .apoyan  ademas  en  otras  razones.  Una 
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cofó  son,  dicen )  las  disposiciooes  penales  del  código,  y  otra 
las  reglas  áei  procedimiento.  Las  primeras  no  deben  tener  efecto 
retroactivo  según  los  buenos  principios  de  legislación ,  lucra 
del  caso  previsto  por  la  misma  l&y  ,  de  ser  la  pena  señalada  en 
ella  menos  dura  que  la  de  la  ley  antigua:  las  segundas  pue- 
den sin  inconveniente  alguno,  y  aun  con  provecho  de  los  reos 
7  de  la  administración  de  Justicia ,  tener  efecto  retroactivo. 

¿Cuál  es  el  objeto  del  procedimiento?  Procurar  la  aplica- 
ción de  las  leyes  por  medio  del  esclarecimiento  de  los  hechos 
que  se  ponen,  en  tela  de  juicio ,  y  de  la  libre  discusión  de  los 
derechos  alegados  por  las  partes.  De  aquí  se  sigue ,  que  cuan- 
do se  introduce  alguna  variación  en  el  modo  de  enjuiciar ,  es 
para  conseguir  mejor  el  fin  del  enjuiciamiento;  lo  cual ,  en  vez 
óe  perjudicar,  favorece  á  los  litigantes  de  buena  fé;  y  en  vez 
de  embarazar,  promueve  y  facilita  ki  buena  administración  de 
Justicia.  Dando  efecto  retroactivo  ¿  estas  nuevas  disposiciones, 
ganan  la  administración  y  Jas  partes  que  litigan  con  razón, 
puesto  que  aprovechan  desde  luego  las  ventajas  que  ellas  ofre- 
cen; negándole  aquel  efecto,  se  prolonga  innecesariamente  el 
abuso  ó  la  mala,  práctica  reformada  por  la  ley  nueva.  Dejar  sin 
efecto  una  disposicioa  nueva  relativa  al  procedimiento,  so  pre- 
texto de  haberüe  incoado  la  causa  bajo  el  régimen  de  la  anti- 
gua  legislación.,  equivale  á  declarar  que  ni  la  administración  de 
justicia  ni  los  particulares  deben  disfrotar  de  los  beneficios  de 
la  nueva  ley ,  á  pesar  de  que  si  se  hiciera  lo  contrario  no  se 
perjudicarían  ningún  derecho  adquirido,  ni  ningún  interés  le- 
gítimo. Semejante  aserción  es  á  todas  luces  absurda. 

La  no  retroacción  de  las  leyes  es  un  principio  mucho  me- 
nos general  de  lo  que  se  supone :  para  expresarlo  con  exactitud 
debeiía  mantfestdrse  bajo  esta  fórmula:  las  leyes  no  deben  te- 
ner efecto  retroactivo  cuando  retrotrayendo  su  aplicación  se.me- 
noscaban  ,derecbo8  ó  intereses  adquiridos  legítimamente.  Por 
eso  las  leyes  que  determinan  el  estado  civil  de  las  personas,  tea 
que  regulan  las  trasmisiones  de  propiedad  y  otras  semejantes, 
no  deben  ser  aplicables  á  los  actos  anteriores  á  su  publicación* 
Pero  aquellas  leyes  que  aunque  se  retrotraigan  no  perjadieaa 
derechos  ni  intereses  legítimos ,  pueden  aplicarse  desde  luego 
á  todos  los  actos  que  tengan  relación  con  ellas,  cualquiera  que 
sea  la  fecha  de  su  ejecución.  Las  reglas  del  procedimiento  m 


hallan  an  este  easo  porque  no  atenían  contra  ningim  dereebo 
ni  interés  qae  merezcan  respetarse.  El  qae  comienza  on  pleito 
cnenta  con  que  los  trámites  del  enjuiciamiento  le  proporciona- 
rán medios  sufleientes  para  demostrar  su  derecho.  Si  dnranta 
el  Juicio  se  establece  una  nueta  forma  de  proceder^  debe  su- 
ponerse que  si  el  legislador  la  ha  adoptado  ha  sido  por  conside- 
rarla mas  adecuada  que  la  antigua  para  conseguir  el  objeto  del 
enjuiciamiento,  esto  es,  para  esclarecer  la  verdad,  y  que  el 
litigante  que  tenga  razón  pruebe  su  derecho.  Luego  no  pue* 
de  quejarse  el  que  teniendo  entablada  una  demanda  se  ve  obli- 
gado á  Tariar  los  trámites,  si  esta  variación  tiene  por  objeto 
promover  la  aplicación  roas  cumplida  de  la  ley.  ¿Qué  puede 
tuceder,  que  un  litigante  temerario  fiado  en  los  vicios  y  faltas 
del  procedimiento  antiguo  haya  entablado  una  demanda  injus- 
ta que  pierda  á  consecuencia  del  nuevo  orden  de  enjuiciar? 
Pues  ese  litigante  no  tiene  ningún  derecho  justamente  adqui« 
rido,  en  el  cual  se  le  perjudique,  y  el  único  interés  que  queda 
burlado,  es  un  interés  evidentemente  ilegítimo,  el  de  arrancar 
una  sentencia  injusta  por  medio  de  un  procedimiento  vicioso* 
Si  se  promulgara  una  ley  declarando  abolido  el  derecho  de  los 
hijos  á  heredar  á  sus  padres ,  y  esta  ley  se  aplicara  á  to.dos  los 
hijos  nacidos  ya ,  y  que  habian  adquirido  el  derecho  que  se 
suprime,  sería  injusta  é  inicua  esta  retroacción .^ Pero  si  la  ley 
nuevamente  promulgada  tuviese  por  objeto  sustituir  el  juicio 
oral  al  escrito  en  las  causas  criminales,  y  se  aplicara  á  los  que 
habian  delinquido  antes  de  su  promulgación,  nadie  consideraría 
injusta  esta  retroacción  aunque  de  ella  resultara  que  algún  cri-- 
minal  que  fundaba  su  esperanza  de  evitar  el  castigo  que  ha- 
bla merecido  en  la  ineficacia  del  procedimiento  escrito,  saliera 
condenado  por  no  haber  podido  esconder  la  verdad  de  su  culpa 
á  los  medios  de  investigación  mas  eficaces  que  ofrece  el  pro- 
cedimiento oral.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  entre  la  retroac- 
eion  de  unas  y  otras  leyes. 

'  Aplicando  esta  doctrina  al  artículo  1.®  de  la  ley  provisio- 
nal para  la  ejecución  del  código ,  la  hallaremos  aun  mas  incon- 
testable. Según  la  legislación  antigua,  no  se  fundaban  las  seur 
tencias;  con  arreglo  á  la  ley  nueva  deben  motivarse  todas  las 
providencias  definitivas  que  se  dicten  en  cansas  criminales.  ¿Qué 
perjuicios  se  siguen  de  aplicar  la  disposición  última  á  las  causas 
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focoadas  bajo  el  régimen  de  la  ley  anterior  7  ¿Qoé  derecho» 
t|uedaráQ  por  ella  ofendidos?  ¿Qaé  íQtejreses  legítimos  perjudi- 
cados? La  admiaistracion  de  justieia  ganará  mucho  cuando  se 
obligue  á  todos  los  jaeces  y  tribunales  á  dar  cuenta  por  escrito 
y  bajo  su  firma  de  los  fundamentos  en  que  apoyen  sus  deci- 
siones: tos  procesado»  tendrán  una  garantía  mas  de  justicia  en 
«u  favor ,  cuaodo  sepan  que  no  se  les  puede,  condenar  sin  de- 
cirles la  ley  que  han  infringido  y  los  hechos  y  las  razones  que 
pruebaa  la  infracción.  Luego  nadie  pierde  en  que  se  retrotrai- 
ga la  aplicación  del  artículo  1.^  de  la  provisional  citada,  á  las 
causas  que  empezaron  antes  de  1.^  de  julio;  y  por  el  contra-^ 
rio,  ganan  mucho  en  ello  la  sociedad  y  los  particulares  actual- 
mente comprometidos  en  los  procesos  pendientes.  Las  leyes  no 
tienen  efecto  retroactivo  cuando  por  retrotraer  su .  aplicación  se 
menoscaban  derechos  ó  se  perjudican  intereses  legítimos:  es  así 
que  de  fundar  las  sentencias  que  se  dicten  en  las  cansas  criminar 
les  empezadas  antes  de  1  .^  de  julio  último ,  no  pueden  seguir- 
se tales  perjuicios :  luego  no  es  aplicable  á  este  caso  el  principio 
de  la  no  retroacción  de  las  leyes. 

£1  código  penal  establece  el  principio  de  la  no  retroacción^ 
pero  es  respecto  á  las  penas  señaladas  después  de  la  perpe- 
tración del  delito  >  lo  cual  es  conforote  con  la  doctrina  que  de- 
jamos expuesta.  El  código  hace  una  excepción  de  este  princi- 
pio á  favor  de  los  reos  á  quienes  según  la  nueva  ley  correspon- 
de una  pena  menor  que  según  la  ley  antigua;  pero  de  aquí  no 
se  infiere  de  manera  alguna  que  se  sujete  á  las  mismas  condi- 
ciones lo  dispuesto  en  la  ley  provisional  respecto  al  enjuicia-* 
miento.  Dice  el  art.  19:  «No  será  castigado  ningún  delito  ni 
falta  con  pena  que  no  se  halle  establecida  por  la  ley  con  anterio- 
ridad á  su  perpetración.»  ¿No  sería  absurdo  inferir  de  aquí 
que  tampoco  se  deben  fundar  las  sentencias  que  se  dicten  por 
razón  de  delitos  perpetrados  antes  de  la  promulgación  del  c6^ 
digo?  Para  que  así  sucediese  sería  preciso  mandarlo  expresa- 
mente; y  en  tal  caso ,  se  incurriría  á  la  vez  en  un  error  y  en 
una  ineonsecnencia :  error ,  porque  se  privaría  á  la  administra- 
don  de  justieia  y  á  los  particulares  de  las  ventajas  que  se  si- 
guen de  fundar  los  fallos;  inconsecuencia»  porque  admitiendo 
e|  principio  de  la  no  retroacción  con  el  solo  objeto  de  no  perju- 
dicar derechos  ni  intereses  legítimos^  te  aplica  á  casos  en  que 
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no  hay  evideatemente  intereses  ni  derechos  perjadicados.  Lo 
qae  rigurosamente  se  loflere  del  artículo  19  del  código ,  es  que 
pueden  tener  efecto  retroactivo  aquellas  de  sus  disposiciones 
que  no  tengan  por  objeto  la  imposición  ó  se&alamientb  de  una 
pena,  puesto  que  estas  son  las  únicas  que  excluye  de  la  no 
retroacción.  Por  lo  tanto,  para  saber  si  los  artículos  del  códi- 
go  que  se  hallan  en  este  último  caso  pueden  6  no  retrotraerse 
en  su  aplicación ,  se  habrá  de  atender  á  la  regla  general  antes 
explicada,  á  saber,  si  se  perjudican  ó  no  derechos  6  intereses 
legítimos. 

Necesario  es,  pues,  que  cese  cuanto  antes  la  irregularidad 
que  en  esta  parte  se  nota  hoy.  A  veces  aplican  los  tribunales 
las  penas  del  código  sin  fundar  sus  sentencias ;  á  veces  las  fon* 
dan  los  Jueces  de  primera  instancia,  sin  que  hagan  lo  mismo 
las  audiencias  al  dictar  las  suyas  en  las  mismas  causas.  ¡  Qué 
gran  servicio  habría  hecho  á  la  administración,  de  Justicia  el 
ipinistro  del  ramo,  si  at  saber  este  desorden,  puesto  que  no 
debe  ignorarlo,  hubiera  fijado  el  punto  controvertido  por  me- 
de  un  real  decreto! 


»%i 
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AGREBPOaES   T   DEUDORES,    Y   DK  LA    PRISIOX    POR 
DEUDAS. 


1 108  hemos  decidido  á  tratar  histórleameole  la  cuestión  legal 
qoe  marca  ka  obUgaeiooea  j  loe  derechoa  respectivos  de  loa  dea* 
dores  y  de  los  aereedores ,  por  rajw>Qe9  ma  j  poderosas.  Sin  re- 
troceder hasta  el  origen  de  las  Institiieiones  humanas,  sin  exa- 
minarlas eo  todas  sas  éfooas  y  foses ,  sin  considerarlas  en  el 
texto  de  laa  leyes ,  y  en  las  costumbres  de  los  pueblos  antiguos 
y  modernos,  ni  es  dado  conocerlas  cabal  y  profundamente,  ni 
cabe  decidirlas  con  tino  y  con  acierto.  La  historia  de  la  legisla- 
ción ,  la  filosofía  del  derecho ,  lo  que  fué  y  lo  que  debe  ser ,  la 
conservación  y  la  reforma  de  los  principios  antiguos  combina* 
das  entre  sí  con  detenimiento  y  cordura,  realizadas  sin  preci- 
pitación ni  Hgerexa  >  constituyen  los  datos  que  debe  tener  á  la 
vista  y  las  reglas  á  que  debe  ceñirse  el  que  se  dedique  con  al- 
gún interés  al  estudio  y  á  la  resolución  de  los  difíciles  proble- 
mas del  derecho.  Obrando  oon  est^  acuerdo ,  si  no  se  consi- 
gue el  fin  é  que  aspiraba,  todavía  no  puede  decirse  que  su  la* 
boriosidad  es  infecunda;  no  habrá  arrojado  en  vano  la  simiente 
de  sos  trabi^os  el  vasto  y  agradecido  terreno  de  la  ciencia.  Los 
datos  que  lia  reunido ,  los  derechos  que  ha  puesto  en  claro,  has- 
ta sos  propios  errores  y  estravios^  aprovecharán,  grandemente 
á  quienes  acometiendo  en  lo  sucesivo  igual  tarea.  Hevea  la  últi- 
ma piedra  al  edificio ,  y  den  cima ,  relieve  y  perfección  á  lo 
que  ya  antes  existia.  Bajo  tales  consideraciones  ha  procedido  el 
qpe  escribe  estas  lineas;  si  sus  deducciooe»  na  son  adoiiaibles|. 
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si  ha  comprendido  mal  la  cnestion  y  la  ha  resaelto  .poco  felfz- 
mente,  puede  responder  á  lo  menos  de  qoe  los  datos  son  exac- 
tos >  y  espera  con  algnn  motivo,  qne  podrá  fundarse  en  ellos 
«na  resolución  mas  acertada ,  nn  Jnicio  mas  cabal  y  verda- 
dero. 

La  legislación  qne  ha  venido  fijando  los  derechos  y  las  obli- 
gi^dones  de  los  acreedores  y  de  los  dendores,  es  por  lo  demás 
nn  asunto  carioso,  interesante  é  instmctivo.  Si  se  examina  con* 
eienzudamente  el  texto  de  las  leyes  sobre  dendas ,  desde  el  ve» 
nerable  y  antiquísimo  código  de  Moisés  hasta  los  códigos  for- 
mados en  medio  de  las  revoluciones  y  de  la  azarosa  y  agitada 
existencia  del  siglo  XIX,  se  verán  fielmente  retratados  en  sua 
disposiciones,  el  espíritu,  los  principios ,  las  tendencias  de  los 
tiempos  en  que  se  promulgaron  y  de  los  pueblos  que  debían  ob- 
servarlos. 

Cuando  la  esclavitud  era  el  derecho  común  en  casi  todas  las 
sociedades  antiguas ,  la  esclavitud  era  la  pena  ordinaria  que  se 
imponía  á  los  deudores  insolventes ;  todo  el  que  no  satis&cía 
sus  deudas^  quedaba  reducido  á  la  condición  de  esclavo,  pasa- 
ba al  dominio  del  acreedor  y  y  sus  adquisiciones  y  trabajos  ce- 
dían en  provecho  áe\  último ,  porque  no  era  ya  una  persona,  era 
una  cosa,  y  los  frutos  y  rendimientos  de  las  eosas^  según  las 
reglas  y  las  leyes  del  dominio  privado,  pertenecen  exclusiva- 
mente al  propietario. 

Pero  aunque  este  era  el  principio  general,  la  base  mas  ancha 
de  la  legislación  de  aquellos  siglos ,  modificábanle  hondamente 
sin  embargo,  y  aun  le  quebrantaban  á  veces  la  índole  y  el  es- 
píritu de  las  diversas  sociedades. 

En  los  pueblos  teocráticos,  el  principio  religioso  suavizaba, 
como  era  natural ,  la  inflexible  dureza  de  las  leyes  sobre  las 
deudas:  asi  sucedió  en  el  pueblo  hebreo.  Moisés,  consignando 
en  sus  tablas  la  expresión  divina,  no  podía  ser  un  legislador 
intratable ,  feroz ,  sanguinario ,  cual  lo  fiíeron  otros. 

El  mismo  resultado,  aunque  nacido  de  diversas  causas,  se 
reproduce  en  las  asociaciones  democráticas ,  en  el  sentido  que 
esta  calificación  puede  aplicarse  á  los  hombres  y  á  las  cosas  de 
la  antigüedad.  Las  repúblicas  griegas  mitigaron  también  sus  pe- 
nas contra  los  deudores.  Solón  hizo  menos  dura  la  condición  de 
los  insolventes  en  Atenas. 
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Al  coAlraiiD^  90  Iob  pueblos  dpiQioados  por  el  cégimea  aris<- 
lécrálieo,  eo  el  pueblo  romano  y  en  loa  pqebtos^d^JaedaA  roe- 
día,  en  laa  sociedades  ílsodales,  aa defliplegó.  nnai^cQ^l^ad  bor^ 
rfUe,  una  barbarie  caleiriada ,  ana  legislaclan  Impta  4^ntra  lof^ 
-deadores*  La  prisión»  la  esclavitud,  la  muerte  á  Vécesela  rqu^- 
le  eon  circunstancias  que  hielan  la  sangre  en  las  yun^  4e  ter^ 
ror,  fueron  los  medies  escogitados  por  ios  legi^ladQres,  rpqi»» 
nos»  y  seguidos  en  gran  parte  por  las  costumbres/feudales^ 
para  resarcir  á  los  acreedores  en  sus  deudas. . 

El  cristianismo  que  conquistó  la  dominación  moral  del  mun^ 
do  con  las  armas  de  la  predicación  7  de  la  beneficencia ;  que 
produjo  una  revolución  aunque  inoíMsiva  y  lenta ,  oompletia 
y  radical  en  todas  las  instituciones  de  los  hombres;. el  cristia- 
nismo que  se  infiltró  como  en  los  corazones  en  las  leyes ,  y  eo- 
mo  en  las  almas  en  los  códigos^  contribuyó  prodigiosamente  á 
^litigar  la  suerte  de  los  deudores.  Sus  principios  de  caridad  y 
confraternidad  no  eran  compatibles  con  la  esclavitud  que  degra- 
daba moralmente  á  los  hombres,  y  que  contrariando  la  volun- 
tad del  Criador ,  los  despojaba  de  su  personalidad  y  dq  su  exia- 
lencia  citil;  y  como  la  esclavitud  fué  derrocada ,  los  deudcH 
res  no  pudieron  ser  ya  reducidos  á  la  miserable  condición  de 
siervos. 

No  es  decir  que  esta  reparación  de  humanidad  y  de  justicia 
se  consiguiese  de  un  solo  golpe  y  universalmante,  no.  Las  so- 
sociedades  feudales  ecan  cristianas,  y  sin  embargaconservabatn 
en  sus  leyes  la  esclavitud ,  y  mandaban  que  los  deudores  fue- 
sen entregados  á  sus  acreedores  en  concepto  de  siervos ;  pero 
conservaban  la  esclavitud  como  los  restos  de  un  edificio  caduco 
y  minado  por  Ips  cimientos  que  va  desmoronándose  dia  por  dia, 
y  que  amenaza  desplomarse  agoviado  por  su.  propio  peso; 
la  conservaban  como  una  consecuencia  de  la  barbarie  que 
borró  del  mondo  la  civilización  antigua ,  como  un .  hecho  pa- 
sajero,'que  cual  la  nieve  herida  por  el  sol,  habla  de  desapare- 
cer ante  los  rayos  de  la  moderna  civilización,  que  ya  asomaba 
por  ib1  horizonte  de  los'pud>los.  i 

En  efecto,  desde  el  siglo  XIII,  las  legislaeionea  antiguas, 
f  en  pos  de  ellas  las  legislaciones  modernas,-,  consideradas  en 
su  generalidad ,  fueron  cercenando  las  facultades  ezorlútaAtcs 
de  Que  gozaban  loa  acreedores^  con  una  eseepeion,  sinembar- 

TOMO  T.  M 


n 


tl4  I&  OBIECHO  MOBUBO* 

g»,  que  se  eoaelbe  y  m  explica  con  faeilidad.Ea  los  pueblos 
eionelalnieDte  mereetttUeB  é  indastiiatei ,  ea  las  Daeiones  4a»- 
de  el  tráfico  es  qoo  de  Ice  prisoeros  eleoieiitos  de  prosperidad 
7  de  rl4«en,  las  leyes  sobre  deadás  baii  conservado ,  coaiido 
no  toda,  gran  parte  de  so  rigidez  y  en  doreza.  Asi  secede  por 
ejemplo  en  Inglaterra;  así  sucede  aunque  en  mucho  menor  eo- 
cala,  en  algunos  de  los  Estados  de  la  ünlon  de  América ,  y 
aun  en  Frauda. 

Todas  estas  rarladones/ todas  estas  fases  de  la  legislación 
sobre  deudas,  se  reasumen  en  nncéirá  bpiblon»  con  brofco 
pidabras  y  en  utia  sota  ibHttttlft. 

Donde  quiera  que  domina  el  )|Mlnélplo  religioso,  principio 
de  caridad  y  de  beneYoKeecla;  dondequiera  que  domina  el  reo* 
peto  al  Individuo,  la  consideración  al  hombre  aish&do,  las  ten* 
dibctas  á  la  libertad,  las  leyes  sobre  deudas  se  dulcifican  y. mi- 
ligan  ;  la  condición  de  Ibs  deudores  es  mas  suave  y  llevadera. 
Bonde  quiera  que  domina  él  principio  arjstócrátlifeo;  donde  el 
respeto  á  lá  propiedad  se  lleva  demasiado  lejos;  ¿onde  los  ins- 
üntoá  sociales  son  mas  prepotentes ;  donde  la  sociedad  absori>e 
al  hombre ,  y  ademes  en  los  pueblos  modernos  que  viven  la  vi* 
da  del  tráfico  y  la  industria,  en  les  cuales  la  consagración  del 
dinero  y  del  crédito,  causan  idénticos  efectos  que  en  las  socie- 
dades antiguas  el  principio  aristocrático  y  el  respeto  exagera^ 
do  á  la  propiedad,  las  leyes  sobre  deudu  se  encrudecen  y  exa- 
oerbaá,  la  cisndicioii  de  los  deudores  se  agrava,  y  son  mt&  la- 
tee h>s  derechos  de  h>s  acreedores* 

GMados  por  este  criterio ,  contemplamos  sin  gran  extrafte- 
za  los  éstraviós  de  las  legislaciones  antiguas  y  modernas  en  uno 
y  otro  sentido  (  no  declamamoís  vanamente  contra  élles>  porqie 
son  etUMlAiones  natofales ,  consecuencias  en  su  mayor  parte 
uéceSaHás  de  tos  tiempos  en  que  nacieron.  No.  declamamos,  re- 
petunos,  contra  dios,  porque  los  vemos  en  las  obras  de  los  sa- 
bios, en  las  enseñanzas  de  los  hombres  eminei^tes,  en  las  aulas- 
de  las  universidades  y  en  los  palacios  de  los  reyes;  porque  eran 
las  doctrinas ,  en  una  palabra,  que  domlDeban  entonces  en  el 
mundo.  Ems  toctdnas  las  éMabatimes ,  pero  no  las  admira- 
mos; sin  tronar  ittdlg^MMltís  oontra  ellas ,  las  traemos  á  crítica 
yáJuldo« 

Pena  es  ya  tiempo  de  examinar  en  orden  sucesivo  las  legls- 
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ladonm  aníligiias.'  Bh  ra  texto  T«nos  á  eneoiiIrAr  y  á*  T6  qne  ert-- 
Mdemor)  viili  ooofirniaclon  deias  reflexfoiies^^mitldiis.: 

Ei'paebtoí  «iegfdo  de  JMos,  el  pueblo  hebreo ,  en  «I  priíi^ 
ro  que  se  ofrece  á  nuestras  iaveslfgaeloiies*  Las  ley^s  sotire 
écndu  que  Moisés  dkV  á  tos  judíos  caaodo  los  eoadojo  nlilagro** 
saoneote  á  la  tierra  de  promisión  por  entre  las  escaseces  y  las 
«anargnras  del  desierto ,  son  mas  notables  en  cnanto  nd  ptortf- 
cl|Mui  de  la  crncldid  general ,  en  cnanto  son  á  manera  de  una 
protesta  eÜMrtra  lAs  legtsltfeioáes  snbslgntentes,  en  cnanto  son. 
mm  emanación  pora  y  sublimo  del  principio  religioso. 

En  el  libro  mas  antlgno  que  nos  eonserran  los  anales  de  la 
hamanidad,  se  hallan  estampadas  laJs  signlentes  psflabras 
gne  dijo  Moisés  al  pneblo  hebreo :  <  Guando  Tleres  gemir  en  la 
«indigencia  á  tus  bennanos,  á  los  hombres  que  Tlyierao  al  par 
9^0  tí ,  en  la  tierra  qne  el  Señor ,  to  Dios ,  Ta  á  concederte ,  tn 
»eora»m  no  permanecerá  sordo  á  sn  mego ,  ni  to  maño  seré 
•tarda  ó  mezquina  en  el  socorro.  Por  el  contrario,  serás  ge- 
oneroso  con  el  pobre  ^  y  le  prestarás  cnanto  bastare  para  eubrir 
•tas  necesidades  que  le  aquejen.  Goárdate  de  dar  oidos  á  pensa*  . 
»mieotos  impios  y  mesqninos;  guárdate  de  decir:  el  afto  sete- 
•no,  el  aáo  de  la  romision  ^está  ya.  encima,  para  dejar  con 
»eate  pretesto  sumido  á  ta  hermano  en  la  pobreza....  Nó ,  le  so* 
«correrás  en  las  necesidades ,  y  le  socorrerás  sin  intencioti  dar 
»iada ,  con-  la  candidea  de  la  buena  fé ,  y  el.  Snior ,  tn  Dios ,  le , 
fbendecirá  y  bendecirá  tus  obras  (!)•»' 

La  esclavitud  por. deudas  estaba  escrita,  con  todo,  en  la 
legislación  hebrea;  pero  lo  estaba  de  un  modo  especial :  era  es- 
pontánea :  no  era  nn  derecho  que  se  oaneedia  al  acreedor:  era 

(1)  7.  Si  vam  de  firtitibns  tais,  qni  mgrantar  intri  porta  eírltatti  tus, 
in  térra  qoam  Dominas  Deas  tuus  dataros  «si  tibi»  ad  paupartateo  rei|«rít; 
non  abdurabis  cor  taum  »*Dec  conlrabes  manum. 

S.*  Séá  aperles  eam  paaperi ,  et  dabls  inatuúm  qao  aom  indigere  pere- 

pécari». 

a.  Cave  ne  foHe  sobnpat  liM  isipta  cogltaHs  et  diías  in  corda  too: 
apVtpinqttal  séptimos  anoos  raniisioBU:  et  abortas  oculos  taos  ápaiapore  fra- 
tretoo,  nolens  el  qood  postula t  matoam  eommodárf :  no  clamet  contra  ta 
ad  Domioum,  et  fiat  tibi  in  peccatom. 

10.  Sed  dabis  ei  nee  ages  qoispiam  callide  io  ejos  necessitatibos  soble- 
findis:  ^ot  benedicat  tibí  Dóminos  Deas  toas  in  omni  témpora,  ef  ia* 
conelis  ad  qoam  manom  niseris.  (Libar  Deutar,  Gapat.  XY)* 


naeomprointoo  qoe  el  detidor  tenia  en  sa  mano  eoñtraer,  y  qne 
nunca  podía  dUatarae  por  an  eapaeio  mayor'  de  ifeté  a&oi :  lle- 
gado este  plazo ^  loa  eiélaTos  recobraban  ao  libertad,  fais  dea- 
daa  ae  consideraban  aaiisfbdias. 

El  dendor ,  deapnea  de  haber  vendido  ans  bienes  y  podía  euh 
genar  su  persona;  la  ifiada>  después  de  haber  agotado  todoa 
SQS  medios  y  recursos,  estaba  autoriaada  para  proceder  á  la 
venta  de  sus  hijos  (i);  pero  nótese  que  la  ley  no  le  obHgd»  á 
ello;  la  ley  velaba  por  el  contrario,  sobre  la  desgraeia,  pooten*- 
do  un  límite  y  un  término  Á  tan  duroa  sacriflcios.  Tal  era  es 
esta  parte  la  legislación  del  pueblo  hebreo. 

En  Grecia «  especialmente  en  Atenas ,  cuyas  leyes  nos  sofr 
mas  conocidas,  estaban  sujetos  al  pago  de  las  deudas  en  de- 
fecto de  bienes ,  las  personas  de  los  deudores.  Solón ,  sin  re- 
levar á  estos  de  sus  obligaciones  como  reclamaban  con  ahinco, 
anuló  todas  las  que  llevaban  aneja  la  facultad  de  prender  á  las 
personas ,  y  prohibió  para  lo  sucesivo  que  se  pudiesen  compro- 
meter al  resultado  de  los  préstamos  otra  cosa  que  ios  bienes.  De 
esta  manera  recobraron  su  libertad  todos  los  atenienses,*  redu- 
cidos por  deudas  á  la  humillante  condición  de  esclavos  (2). 

Habla  sin  embargo  algunas  excepciones;  establecióse  una 
de  ellas  á  favor  de  los'  mercaderes  y  navegantes.  A  cualquiera 
que  los  injuriaba  en  el  mercado  público ,  ó  en  el  corso  de  sos 
navegaciones ,  se  le  reduda  é  prisión  hasta  la  satisfacción  de 
la  multa  impuesta  en  el  Juicio  provocado  al  efecto.  Pero  esto  no 
debe  considerarse  como  una  deuda  privaba ;  era  la  imposición 
de  una  pena,  era  un  castigo. 

La  detención  por  desdas  subsistió  ademes  respecto  de  las 
cantidades  adeudadas  al  fiseo ,  y  por  las  multas  ó  penas  pecu- 
niarias. Blilciades  murió  en  una  cárcel  á  consecuencia  de  esta 
iey.  CÍmon>  hijo  de  Hilclades,  no  sufrió  la  misma  suerte ,  por« 
que  su  mujer,  que  era  al  mismo  tiempo  hermana  soya,  ven-^ 
dio  á  Calías'  la  mano  de  esposa ,  para  obtener  á  tan  duro  pre- 
cio el  rescate  y  la  libertad  de  au  hermano  y  marido. 

Por  lo  demás,  los.  legisladores  griegos  anteriores  á  Solón, 
al  paso  que  prohibían  á  los  acreedores  tomar  en  prendas  las 


(1>   Libert.  Reg.  IT.  I. 

(i)   PloUrco  9  vids  de  Solón.  Pasloret.  Legiilsdon  de  Atheaieofle. 
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armas  ó  el  arado  del  deudor ,  les  bcnltabaD  para  prendarse  en 
su  misma  persona  (f). 

Esta  eontradlcclon  aparente  solo  podía  explléarse  en  una 
Upátesls;  la  de  qnét  el  legislador  eonslderase  mas  gratoltamenteíf 
emel  é  inútil ,  qoe  los  acreedores  privasen  á  un  bombre  de'  los 
medios  de  ejercer  sn  profesión ,  coando  le  dejaban  en  libertad; 
y  menos  absnrdo  qne  le  emplearan ,  una  Tez  despojado  de  ella, 
eo  trabajos  y  servicios  qne  padferan  resarcirlos  de  sus  deodas. 
Gomo  tendremos  ocasión  de  explanar  mas  adelante ,  la  esclavi- 
tud de  los  tiempos  antiguos  era  mas  razonable  bajo  este  último 
aspecto,  que  la  prisión  ó  detención  de  las  sociedades  modernas. 

Pero  donde  conviene  examinar  mas  detenidamente  la  sner^ 
te  y  la  condición  de  los  deudores ,  es  en  la  bistoria  y  en  la  le- 
gislación del  pueblo  romano.  La  facultad  de  disponer  de  la  per- 
sona del  deudor  en  caso  de  insolvencia,  debió  ser  coetánieacon 
la  fundación  de  Roma.  Servio  Tullio  derogó  esta  disposición 
por  breve  tiempo;  Tarquino  el  Soberbio ,  cuando  despojó  á  aquél 
rey  bumano  y  prudente  del  cetro  y  de  la  vida ,  volvió  á  resta- 
blecerla. La  República  la  adoptó  como  una  de  sus  instituciones 
predilectas  ^  y  el  Senado  y  el  gobierno  consular  acrecentaron 
sus  rigores ,  para  reflrenar  indirectamente  por  este  medio  políti- 
co el  ánimo  soliviantado  y  rebelde  de  la  pjebe.  Pero  la  impru- 
dencia y  la  crueldad  de  algunos  acreedores  que  abosaron  de- 
masiado de  los  amplios  y  exorbitantes  derechos  concedidos  á 
su  clase ,  produjo  un  resultado  contrario  al  que  se  hablan  pro- 
metido. Ulcerada  la  plebe  con  la  sobre  carga  de  tales  demasías, 
rompió  los  vínculos  de  la  subordinación  y  del  respeto ,  aban- 
donó la  ciudad «  y  se  retiró  á  Monte  Sagrado. 

La  aristocracia  romana  que  conservaba  todavía  la  energía 
de  sus  mejores  tiempos,  no.  desmayó  por  eso  ante  clamores  en 
su  concepto  injustos,  y  consignó  desdeñosamente  en  las  Doce 
Tablas  á  favor  de  los  acreedores ,  derechos  de  una  extensión ,  y 
de  una  trascendencia  aterradora. 

Las  palabras  escritas  por  los  Decemviros  Itaerpn  las  si- 
guientes : 

«Al  deudor  confeso  y  al  condenado  én  Juicio ,  otorgúesele 
un  plazo  de  treinta  días  •  y  no  mas : 

(1)   Biodor.  Ub.  I ,  P.  II ,  cap.  IlL 
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líaDte  7  bárbaro  se  estampó  en  la  ley  á  fin  de  aterrar  á  los  deo- 
dores y  síd  que  se  llevase  Jamás  á  ka  ejeeadon  oi  efeeto. 

Como  quiera  qae  sea,  las  disposicloBes  de  las  ]>oee  Tablas 
eran  harto  doras  para  que  las  llevase  een  pacietídr  el  áolnid 
Inqoieto  y  turbulento  de  la  plebe.  Bastaba  el  menor  soplo  para 
bacer  estallar  el  Inceodio  que  abrigaba  eoa  desasosiego  en  sos 
entrañas.  El  espectáculo  Irritante  de  un  Joven  maltratado  por 
tu  acreedor,  y  cubierto  de  la  sangre  qué  derramaban  sus  he- 
ridas, produjo  un  motín,  ácuyo  impulso  los  preceptos  mas,  du- 
ros en  la  cuarta  ley  de  la  tercera  Tabla  deeemviral,  desapare- 
deron  en  parte  de  la  legislación  romana  (l);  G.  PtetUio  y  L.  Pa- 
pfnio  eran  cónsules  á  la  sazón. 

Subsistió  en  medio  de  todo  la  prisión  ó  detetfcioo  por  deu- 
das. El  deodor  no  podía  Sjer  ya  vendido  al  extranjero  como  es- 
davo,  ni  encerrado  en  las  cárceles  domésticas,  ni  cargado  de 
cadenas ,  ni  compelido  á  servir  á  su  acreedor  en  las  faenas  pro- 
pias de  la  gente  esclava;  pero  todavía  se  le  reservó  á  este  la  &- 
cuitad  de  reclamar  que  se  le  detuviese  en  la  cárcel  pública  en 
caso  de  insolvencia. 

Julio  César  suavizó  mas  la  lenidad  de  los  últimos  preceptos 
y  restableció  la  observanda  de  la  ley  un  tanto  desusada,  re- 
solviendo que  la  persona  del  deudor  quedase  libre  una  vez  en- 
tregados todos  áus  bienes  en  pago  de  las  deudas.  Y  como  ca- 
yese también  en  desuso  la  ley  de  Julio  César ,  Justlniano  la  res- 
tabledó; 

Vtfo  la  voz  de  las  potestades  civiles,  no  era  ya  la  única^oe 
se  hada  oír  en  &vor  de  los  deudores  tan  duramente  tratados 


maní  corporis,  si  unas  ob  pecuniam  deblUm  jadlcatns.  addoetiu  que  sU  plo- 
ribaf,  non  llbet  meminlsse  et  pIgeC  dloere.  ¿Qnld  enim  Tidéri  potest 
iireutiusT  ¿Qdid  ab  hominis  ingenio*  di?enías » quam  qnod  membra  et  av- 
tos  inopia  debitoria  brefiaimo  lanlata  distrahobanlnr,  aicnt  nnc  bont  ve- 
nnm  distrahnntur  ?  Ad  haec  Gsdllus.  Nibil  proíeeto  Inmltlos;  nihil  Inma- 
nina  9  nisi  ut  re  ipsa  apparet>  eo  consilio  tanta  ¡nnanilas  peo»  dennn- 
Üataast»  ne  ad  eam  unqaam  pervcDiretur....  dlúectíim  case  anUqniüía 
riemlnem,  eqaidem  ñeque  lagl ,  ñeque  andlTl  qti^nianí  sáerltiaiaU'  pftuft 
eomtemni  non  quita  esl....  Aeerbltai  plerumqoe  ulcltfcendl  malefecU»  beoe 
fliqne  cante  vtvcndi  dlaciplina  est.  Apud.  Gdlinm,  XX-»  1. 

(1)  Jnsti  cottknlea  referre  ad  popnlum»  neqnis  nixl  qni  noxam  meruia- 
aet  doñee  pnnam  loeret  >  in  compedibns,  aut  in  ñervo  téneretur:  pcconia 
credita,  boaa  debttorii ,  non  eoipos  otaoziiim^efliat.  lu  aexi  soluU» 
tumque  la  ponsrum  ne  neoleienlur.  (iTil.  lir.  YUL  aS). 
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por  las  leyes :  el  cristianismo  alzaba  en  nombre  de  la  cariJad 
y  de  la  beneficencia ,  otra  voz  mas  poderosa  y  entrañable ;  los 
preceptos  de  io's  emperadores  se  vigorizaban  por  la  ley  de  Dios; 
las  elocaentes  palabras  de  los  predicadores  iban  en  auxilio  de 
las  doctrinas  emitidas  por  los  Jurtseonsoltos;  la  razoa  divina 
Imprimía  el  sello  indeleble  de  su  autoridad  en  la  razón  escrita. 
Así  se  explica  cómo  desde  Constantino  hasta  Jostinlano  se  pro- 
mulgaron' machas  leyes  destinadas  á  reprimir  las  crueldades  y 
la  rigidez  con  que  se  amagaba  tenazmente  á  los  deudores.  Hasta 
aquí  la  historia  dé  la  legislación  romana. 

Cuando  los  pueblos  del  Norte  se  derramaron  por  el  mon* 
do  para  dar  el  golpe  de  muerte  al  imperio  de  los  Césares, 
renacieron  con  la  fiereza  y  la  rusticidad  de  sus  costumbres, 
«las  disposiciones  abolidas  por  la  religiosidad,  la  civilización 
y  la  cultura.  La  esclavitud  fué  otra  vez  de  derecho  común ;  los 
deudores  insolventes  quedaron  otra  vez  reducidos  á  la  cdn- 
dicion  de  esclavos.  Los  adelantamientos  sociales  hicieron  una 
pausa  para  seguir  después  con  nuevo  brio  en  su  carrera. 
^  No  seri^  oportuno  entrar  en  el  examen  de  la  legislación  pe» 
callar  de  cada  pueblo :  basta  examinar  lo  que  dispusieron  so* 
bre  esta  materia  nuestras  leyes  antiguas,  y  lo  queso  halla  vi* 
gente  hoy  en  nuestros  códigos. 

El  Fuero  Juzgo  es  la  primera  colección  de  leyes  de  la  Espa- 
ña goda ,  y  la  primera  también ,  así  como  la  mas  filosófica  y 
humana  entre  las  publicadas  por  los  pueblos  septentrionales, 
que  se  repartieron  los  magníficos  despojos  del  imperio^  A  pesar 
de  su  lenidad  >  encuéntrase  en  ella  la  esclavitud  como  uno  de 
los  rasgos  dominantes  de  la  época.  Los  deudores ,  en  caso  áe 
Insolvencia ,  eran  entregados  á  sus  acreedores  para  que  les  sir- 
viesen como  esclavos.  <(E  si  vinieren  muchos  demandadores  dé 
»so  uno  y  debe  facer  paga  á  cada  uno»  s^und  quel'deve;  é 
vsinon ,  sea  siervo  de  todos»,  y  mas  adelante:  «E  si  non  oviere 
•onde  pague  á  los  otros  debdores^  debe  seer  siervo  daquellos 
»por  la  debda  (l).»  Pero  si  el  libro  ó  Fuero  Juzgo  conserva  la 
esdavitud  como  el  último  recurso  de  los  acreedores ,  no  se  ha« 
lian  en  él  los  vejámenes  repugnantes ,  ni  las  gratuitas  cmel^ 
dades  que  afearon  el  derecho  romano  ea  sus  períodos  priml« 


(!)   Ley  V,  tít.6.«,lib.  V. 

Tomo  v.  51 
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tivos  y  y  qoe  adoptaron  después  las  oadones  moderDas  y  aun 
España  misma. 

Al  espirar  en  Guadalete  con  el  última  rey  de  los  godos  el 
período  histórieo  que  abarea  sn  dominaeion ,  sobrenadaron  las 
anligttas  leyes  en  la  rnina  nniversah  £i  Fnero  Josgo  se  conser- 
vó y  aon  estovo  mas  ó  menos  en  observancia ,  asi  'en  las  eia* 
dades  Invadidas  por  los  noevos  conqnistadores » como  en  los  reí- 
nos  creados  lentamente  á  fuerza  de  armas ,  dorante  la  época  gl^ 
ríasa  de  la  reoonqulela*  Peco  en  esta  época  sa  formaron  otros 
códigos  ó  cuadernos  legales,  que  expresan  mas  fielmente  sn  ín« 
dolé  y  sn  fisonomía,  y  á  ellos  debemos  atenernos  para  conocer- 
\dL  y  caracterizarla  en  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

El  Fuero  viejo  de  Castilla,  respecto  de  los  nobles,  y  el  Fue- 

■ 

ro  Real  por  lo  que  bace  á  las  demás  clases ,  en  cuanto  es  una^ 
colección  formada  con  vista  de  los  Fueros  especiales  de  las  cÍih 
dades  y  villas  mas  notables ,  nos  servirán  de  tipo  para  el  exa- 
men de  esta  parte  de  nuestro  derecbo  antiguo. 

Gosaban  los  bijosdalgos  ó  fijodalgos  de  GastiHa,  y  á  su  imi- 
tación los  demás  nobles  del. reino  ,  de  una  legblacion  feral  pe* 
collar  suya,  que  haciendo  mejor  sn  suerte,  les  concedía  privi- 
legios merecidos  por  sus  hazañas  y  servicios  militares ,  y  lea 
ponía  al  abrigo  de  la  mandila  y  de  la  infamia ,  aun  en  el  caao 
que  hubieran  de  sufrir  castigo  7  escarmiento  por  sus  faltas.  De 
aquí  que  no  se  encuentra  entre  las  disposiciones  legales  del 
Foeft»  vkjfo  sobre  deudas  fe  esdavitnd  da  los  deudores  como 
titímo  medio  de  cobrarlas. 

Desde  el  momento  en  que  el  fijodalgo  confesaba  la  deuda 
ó  era  condenado  en  juicio  al  pago  de  ella ,  se  entregaban  al 
acreedor  sus  bienes ,  primero  los  muebles,  y  eá  defecto  de  ellos 
los  raices.  Aquellos  se  vendían  á  los  nueve  dias  para  hacer  el 
pago,  y  en  cuanto  á  las  heredades  se  mantenía  el  acreedor  en 
sn  posesión  y  disfrote  hasta  la  solución  íntegra  del  crédito; 
«Cuta  que  sea  pagado  eobsua  debda.»  Y  es  muy  de  notar  que 
no  se  concedía  al  acreedor  por  este  fuero  de  Castilla  la  facultad 
da  proceder  á  la  enagcnacion  de  las  flacas  rurales »  y  s£  úalcí^ 
mente  la  de  labrarlas  en  beneficio  propio  si  quería,  ó  la  de  aban- 
donarlas como  eriales  en  otro  caso :  «é  si  alguna  cosa  metier 
en  labrarla ,  débelo  sacar  deode  sin  el  otro  debdo  que  a  de  auer». 
mas  slnon  quissier  labrarla  mas, 'tenerla  ansí  á  menoscabo  £»«- 
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ta  qiie  le  pagae,  é  non  la  poeda  yender  por  fuero  (I).» 
Era  otro  privilegio  de  los  üjoiialgos  el  de  no  ser  presos  por 
deudas  ,  ni  prendados  los  palados  ó  easas  de  sa  morada  y  así 
eomo  tampoco  los  caballos,  la  muía,  ni  las  armas  de  su  uso  (2). 
Lasegnnda  parte  de  este  privüéglo,  tuvo  su  origen  legal  á  naes- 
tro  modo  de  ver  en  nn  precepto  de  D«  Alonso  el  onceno,  dé  qoe 
ablaremos  despaes ,  aun  cnando  antes  pudiese  estar  autorizada 
por  el  uso  ó  la  costumbre. 

Pero  debióse  conocer  muy  luego  que  estas  franquicias  perju- 
dicaban á  los  acreedores ,  haciendo  las  deudas  incobrables ,  y 
se  recorrió  á  la  prisión  con  circoDstaDcia&  singulares  é  ingenio» 
sos  trámites  para  arrancar  del  deudor  fijodalgo  el  otorgamiento 
,  de  la  venta  respecto  de  los  bienes  raices ,  que  de  otro  modo 
hubiera  sido  contra  fuero.  Son  tan  curiosas  las  palabras  de  la 
ley  qoe  nos  ha  parecido  oportuno  copiarlas;  dice  así:  «e  si  el 
>debdor  non  ovier  mueble,  é  ovíer  eredat,  el  Alcalle,  metalo 
•en  plazo  de  diez  dias  á  que  i^tgue,  é  si  á  este  plazo  noa  paga- 
re esté  otros  diez  diasen  el  Palacio  del  Rey  é  venga  á  sua  casa 
»á  comer  é  á  beber,  é  si  parare  con  algund  en  la  carrera,  ó  le 
•fablare  yendo  é  viniendo  á  sua  casa  é  gelo  podier  probar 
•aquel  que  é  de  aver  la  debda  con  dos  ornes  derechos^  que 
•pierda  el  pla2o  del^ Palacio  ó  este  otros  diez  dias  en  el  castilk) 
>é  venga  á  comer  dos  vegadas  á  sua  casa  é  tórnese  á  yacer  al 
•castillo,  é  si  en  estos  diez  dias  non  pagare >  métanlo  en  lator^ 
»re  ó  en  el  cepo ,  é  esté  y  oíros  diez  dias^  é  si  noA  pagare  en 
«estos  diez  dias^  los  Alcalles  é  el*  Merino  vendan  suos  bienes 
»fasta  comprimiento  de  la  debda  é  paguen  al  debdor ;  é  vendi- 
•da,  que  ansí  fuer  fecha*,  debe  valer  á  aquel  que  compró  por 
•foero ,  é  non  salga  el  (el  deudor)  aote  de  la  prisión  fasta  qoe^ 
•otorgue  la  vendida  é  la  enfle  el  roesme  {i).» 

Mientras  esto  disponía  el  Foero  viejo  de  Castilla  reapecto  de 
los  nobles»  el  Foero  Real  ftfaba  para  la»  demás  clases  en  la 
ley  17 ,  tít.  30,  del  libro  3.*  el  orden  que  debia  seguirse  en  el 
pago  de  los  debdos  ó  créditos  prefiriendo  sencillamente  tos  de 
fecha  mas  antigua ;  «el  si  el  postremera  delliie  ó  alguno  dellos 


(I)    Fuero,  viejo  de  Castilla  I ,  Út.  IV ,  lib.  III. 
(S)    ídem  1 1,  id.,  id. 
(a)   IdemVI.id.^id. 
Lo  mismo  prerisne  It  ie|  ó  Itaero  Xlll  ti  fin. 
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«quisiere  pagar  al  primero »  aea  apoderado  de  los  bienes  dei 
•  «deMor  &sta  jopie  sea  entregado  del  so  debdo  é  de  lo  <iae  pagó 
>al  primero  y  é  si  los  bfenes  non  complieren  ^  sea  apoderado  del 
•eaerpo  del  debdor  así  como  manda  la  ley  (l).»  Por  manera 
que  ia  esclavitud  del  deador  insolvente  y  el  prendamiento  de 
BU  cuerpo  estaban  expresamente  consignados  en  la  legislación  Co- 
ral,  ó  16  qae  es  lo  mismo  sigaieron  en  vigor  con  la  excepción* 
qne  va  indicada  en  el  período  bistórico  de  la  reconquista. 

'  La  ley  mencionada  en  el  texto  qae  acabamos  de  copiar ,  es 
muy  notable  y  fuera  de  las  reminiscencias  del  derecho  romano 
qae  se  dejan  ver  en  sus  disposiciones  ^  por  el  homano  señala-- 
miento  de  las  utilidades  que  debia  obtener  el  acreedor  en  los 
trabijos  hechos  d  en  la  ganancia  adquirida  por  el  deudor  en  el 
desempeño  de  su  oficio,  y  de  las  que  debían  reservarse  á  éste 
para  su  cómoda  y  decente  subsistencia.  «Si  algún  home,  dioe 
»la  ley»  faer metido  en  prisión  por  debda  que  deva ,  aquel  qoel 
•face  meter  en  la  prisión  del  complimento  de  pan  é  de  agua 
•fissta  nueve  días  (2) ,  et  el  non  sea  tenido  de  darle  mas  si  non 
•quisiere  mas  si  el  mas  pudiere  aver  dotra  parte ,  ayalo :  et  si 
•en  este  plazo  pagar  non  pudiere ,  nin  pudiere  aver  fiador ,  si 
•oviere  algún  menester  (oficio  ó  carrera),  recabdelo  aquel  á 
•quien  deve  la  debda  de  guisa  que  pueda  usar  su  meoester  é 
•de  lo  que  ganase  del ,  que  coma  é  que  vista  guisadamenta  é 
•lo  demás  recíbalo  en  cuenta  de  su  debda,  é  si  menester  non 
•oviere  é  aquel  á  quien  debe  la  debda  le  quisiere  tener,  man- 
uténgalo así  como  dicho  es  é  sírvase  de  el.»  Otro  códice  ana- 
de:  «fasta  que  sea  pagado» ,  y  esta  debe  ser  en  efecto  la  inte^ 
llgencia  de  la  ley. 

Páipanse  ya  en  las  disposiciones  dd  Fuero  Real  una  leni- 
dad racional  y  un  propósito  de  ooneíliar  los  derechos  de  los 
acreedores  con  el  bienestar  de  los  deodores»  en  cuanto  no  se 
peijttdicaba  á  los  primeros ,  que  no  era  muy  de  esperar  de  las 
costumbres  rudas  todavía,  y  del  carácter  intratable  de  los  si- 
glos en  que  se  formó. 

Las  Partidas  que  sucedieron  á  este  código  en  el  orden  de  so 

(1)  Ef  la  II,  tít.  8.<*  De  lof  gobiernos,  libro  III  dei  mismo  Fueso 
Beal. 

(i)  Ocho  segon  otros  códices.  Seguimos  el  texto  del  Fnero  Real  quebs 
publicado  eo  estos  últimos  años  la  Acsdemia  de  la  Historia. 
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formación ,  copiaron  en  esta  parte ,  como  en  otras>  el  Derecho 
Romano ,  tal  como  existia  en  sos  últimos  tiempos  despoes  de 
las  reformas  que  suavizaron  la  crueldad  é  Inflexible  rigidei  de 
los  preceptos  antiguos.  En  las  Partidas  no  se  hallan  ya  vestí* 
gios  de  la  esclavitud  de  los  deudores ;  y  si  la  pHsion  subsiste 
todavía,  es  mas  bien  que  como  un  medio  de  solvencia,  á  la 
manera  de  un  castigo  impuesto  á  la  rebeldía  y  mala  fé,  como 
una  pena  de  que  se  hablan  hecho  merecedores  los  que  no  que- 
dan pagar  sus  deudas,  ni  desamparar  sus  bienes.  «Por  Juicio 
•condepnado  seyendo  alguno ,  decia  la  ley  (1) »  que  pagase  las 
»debdas  que  deviese  á  otro ,  si  las  non  quisiese  pagar,  ni  desr 
«amparar  sus,  bienes  segunt  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  el 
•Judgador  del  logar  débelo  facer  meter  en  prisión  á  la  deman» 
•da  de  los  que  han  de  rescibir  la  paga,' et  tenerlo  en  ella  fasta 
•que  pague  lo  que  debe,  ó  que  desampare  sus  bienes. 9 

En  las  observaciones  é  aclaraciones  al  Fuero  Beal ,  que  cor- 
ren con  el  nombre  de  Leyes  del  Estilo,  hay  dos  que  revelan  el 
oso  ó  práctica  autorizada  ya  por  aquella  época  de  prendar  el 
cuerpo ,  ó  reducir  á  prisión  por  las  costas  jadiciales  á  los  que  no 
tenían  medios  de  satisfacerlas.  «Otrosí ,  en  casa  del  rey  el  que 
•es  condenado  por  costas  y  piéndanle  por  ello  el  su  cuerpo,  si 
•non  ha  bienes  de  que  lo  pague  (2).» 

Examinando  el  Ordenamiento  de  Alcalá ,  hallamos  una  ley 
cual  se  previene  que  á  los  caballeros  y  hombres  de  armas  no  se 
les  embarguen  para  pago  de  sus  deudas  los  caballos  y  las  armas 
de  su  uso  personal.  Esta  disposición  que  se  dictó  legalmente, 
por  la  primera  vez  á  lo  que  creemos  y  de  ella  se  desprende ,  en 
las  cortes  deSegovia  de  1S47,  y  que  se  ha  consignado  des- 
pués en  los  códigos  posteriores^  como  un  privilegio  de  clase 
á  favor  de  la  nobleza,  dice  así:  «Usóse  fasta  aqni,  que  por  las 
•debdas  que  devian  nuestros  caballeros  de  la  nuestra  tierra^  ó 
•por  fiadurías  que  facían ,  que  los  oficiales  ó  aquellos  que  avian 
•de  poder  de  lo  facer,  que  les  peyndraban  los  caballos,  é  las 
•armas ,  é  les  vendían  asi  como  otros  bienes  cualesquier  de  los 
•que  avian.  Et  porque  es  nuestra  voluntad  de  les  fazer  mercet, 
•éque  puedan  estar  mejor  aguisados  para  nuestro  servicio ,  to- 
rnemos por  bien  que  por  debdas  que  devan  los  caballeros^  é 

(1)  Ley  IV  ,  lít.  13,  de  la  Partida  IIT. 

(2)  Ley  XCIX:  lo  miimo  se  previene  en  la  CLXVin.  . 
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»otrot  evalesquler  de  las  nuestras  eibdades  é  ^lOas  é  logares, 
»gue  mantoyierea  caballos  é  armas,  que  les  dod  sean  peyn- 
•drados  íes  caballos  é  armas  de  sos  cuerpos  (!)•« 

Dos  cosas  son  de  notar  en  esta  ley ;  primera  que  el  privi- 
legio concedido  á  la  noblesa  no  era  caprichoso ,  ni  irritante; 
se  les  dejaban  los  caballos  y  las  armas  para  qoe  pudiesen  acu- 
dir á  la  pelea ,  que  .  era  por  aquellos  tiempos  la  profesión  de 
los  nobles  en  España*  El  interés  privado  del  acreedor  despare- 
cía, y  esto  era  muy  justo,  ante  el  interés  general  de  la  sociedad 
qne  era  el  interés  de  la  religión  cristiana ,  el  interés  de  la  cultu- 
ra, el  interés  de  los  diversos  reinos  en  que  estaba  surcada  y  di- 
vidida la  península;  la  suma  de  intereses ,  en  jina  palabra, 
que  llevaba  escritos  en  su  oriflama  la  gloriosa  bandera  de  la 
reconquista. 

Y  la  demostración  de  que  .el  prlvHegio  á  que  aludimos  es- 
tribaba en  un  fundamento  tan  honroso,  se  halla  en  la  misma 
ley  que  ia  establece.  No  se  circunscribía  ó  limitaba  esta  escep- 
clon  ü  la  clase  de  los  nobles,  abrazaba  á  todas  las  personas  qne 
teniendo  caballos  y  armas»  podían  dedicarse  al  servicio  militar. 
'  En  este  mismo  Ordenamiento  de  Alcalá  comenzaron  ya  á 
dictarse  en  materia  de  deudas  algunas  escepciones  favorables 
á  los  labradores ,  que  repitió  D.  Juan  U. 

Hasta  aquí  hemos  examinado  las  leyes  sobre  deudas  qne 
rigieron  en  la  España  goda  y  las  que  se  promulgaron  durante 
el  largo  período  de  incesante  lucha  que  comienza  en  la  inva- 
sión de  los  sarracenos ,  y  concluye  en  la  creación  de  la  monar- 
quía por  los  reyes  católicos,  después  de  la  toma  de  Granada, 
último  baluarte  de  la  dominación  árabe  en  España.  Cúmplenos 
ahora  reseñar  mas  brevemente^  una  vez  que  penetremos  en  el 
circulo  de  las  leyes  mas  conocidas  y  cercanas ,  las  modificado- 
-nes  qoe  con  posterioridad  hai  ocurrido. 

Coando  comenzaron  nuestros  antepasados  á  disfrutar  de  las 
dulzuras  de  la  paz,  no  pudieron  menos  los  reyes  católicos  de 

(t)  Ley  IV,  Cft.  tS  del  Ordenamieate  de  Aleali,  y  ley  XXIV  del  Or- 
denamiento de  Segovia »  desde  donde  se  (rsiladó  A  aqael  cuaderno.  Al 
hablar  de  este  priYÜegio  escrito  en  uoa  de  las  leyes  del  Faero  tÍcJo  de 
Castilla,  indicamos  qoe  tuYO  tu  origen  en  esta  ley.  No  empece  &  nuestra 
opinión  la  sntigOadad  del  fuero  mencionado.  Su  último  complemento  le 
recibió  en  tiempo  del  rsy  D.  Pedro  I,  dicho  el  Cruel. 
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ooDflrmar  las  disposiciones  antiguas,  y  de  dictar  otras  nnevas 
eo  beneficio  de  la  agricnltara ,  riqueza  principal  del  pnebloes* 
pañol.  A  fin  de  fomentarla,  rodeáronla,  como  era  entcmces 
práctica  en  todos  los  gol>iernps^  de  privilegios  y  excepciones: 
«non  sean  tomados,  dijeron,  ni  prendados^  ni  embargados ,  por 
^ninguna  ni  alguna  manera ,  los  bueyes  ni  bestias  de  arar.... 
vni  los  instrumentos  ó  aperqs  déla  labranza....  salvo  solamen- 
>te  por  los  nuestros  pechos  y  derechos ,  y  de  los  otros  señores, 
»ó  por  deudas  que  deba  el  labrador  al  señor  de  la  heredad ,  no 
»8e  hallando  otros  bienes  maelHes,  ni  raices  (I). > 

Al  paso  que  los  reyes  católicos  concedían  esta  exoepcion  á 
los  labraderos,  revocaban  el  privilegio  alegado  por  la  dudad  de 
Sevilla ,  según  el  cual ,  los  que  hablan  tenido  caballo  por  año  y 
día  no  podían  ser  presos  por  deudas  «atento  que  la  causa  por- 
>que  se  dio  el  privilegio  cesa,  y  de  la  guarda  de  él  resultan 
•muchos  daños  é  inconvenientes  (2).» 

En  estas  medidas  legales  se  vislumbra  ya  la  nueva  fisono- 
mía de  la  sociedad  española  y  el  nuevo  carácter  que  iba  domi- 
nando en  ella.  Los  hábitos  guerreros  comenzaban  á  borrarse 
por  los  hálHtos  pacíficos ,  la  espada  cedía  su  puesto  al  arado. 

No-ftieron  estas  las  únicas  disposiciones  dictadas  por  los  re- 
jes  católicos  con  relación  á  los  deudores;  por  otras  leyes  y  prag- 
máticas deciararon  robadoras  páblicos  á  los  cambiadores  y  mer- 
eaderes  que  se  alzaban  y  hoian  á  otras  partes  con  los  caudales 
ágenos  (a).  A  fia  de  amedrentar  á  los  deudores  que  ocultaban 
parte  de  sus  bienes,  cediefUdo  los  restantes  para  el  pago,  adop- 
taron el  censurable  medio  contenido  en  las  palabras  alguien* 
tes :  «hasta  que  se  parta  de  la  tal  setsion  (el  deudor)  ó  défian- 
»za  de  pagar  á  sus  acreedores  realmente;  y  con  efecto,  aya 
»de  traer  y  trayga  al  cuello  una  argolla  de  hierro  tan  gorda 
«corno  el  dedo  i  continua  y  abiertamente  sobre  el  collar  del  Ju*> 
>bon  y  sin  cobertura  alguna  sobre  ella:  y  si  no  la  trnxere  en 
•la  manera  que  dicha  es,  que  cada  y  cuando  que  fuere  hallado 
•sin  ella,  y  la  truxere  encubierta  que  pueda  ser  y  sea  preso 


(t)    D.  Fernando  y  DoDa  Isabel  en  Madrigal ,  afid  U7S ,  petic.  tS. 
Uj  V,  (it.  17,  lib.  V  de  la  Recopilación. 
;a;    Ley  XV,  llt.  l.®,  líb.  VI.  id. 
Í3)    Toledo  ,  1040.  Ley  I,  lít.  19,  lib.  V. 
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»7  puesto  en  \e^  cárcel  pública ,  y.  se  haga  la  ^ecaeton  en  su 
•persona  y  bienes ,  y  qae  no  goce  de  la  cesión  de  bienes  y  re* 
Kinnclacion  de  la  cadena  qne  hizo....  (i)» 

Pasados  algunos  años,  dispusieron  que  el  deodor  que  no 
hubiese  pagado  la  deuda  en  el  plazo  de  seis  meses  después  de 
liquidada ,  fuese  entregado  al  acreedor  prinüero  en  derecho  «para 
•que  le  sirviese  por  la  deuda.. ••  i.dende  en  adelante  á  los 
>otro8  (1).» 

Los  reyes  católicos  previnieron  finalmente,  que  á  ninguna 
mi^er  se  la  prendiera  ó  detuviera  por  deudas  civiles,  si  no  fuere 
oonoflcidamente  mala  de  su  persona  (3). 

Por  manera  que  se  ven  retoñar  algunos  principios  del  dere- 
cho antiguo,  y  como  reluchar  la  benignidad  que  se  emplea  res- 
pecto de  algunas  clases,  con  el  rigor  desplegado  en  general  para 
eon  los  deudores  insolventes. 

Hubo  de  llevarse  muy  al  extremo  por  los  tribunales  la  se- 
veridad de  estos  preceptos  y  aun  se  dieron  ejemplos  de  morir 
muchas  personas  á  causa  de  la  inhumanidad  con  que  se  les  tra- 
taba en  las  prisiones ,  y  fué  preciso  que  D.  Garlos  I  y  Doña  Jua- 
na mandasen  á  ios  alcaldes  mayores  de  los  adelantamientos  que 
aflojasen  en  tal  severidad  é  hiciesen»  mas  llevadera  su  des- 
gracia (4). 

D.  Felipe  II  conservó  el  privilegio  concedido  á  Ips  labra- 
dores, y  ensanchó  sus  límites  disponiendo  que  en  un  par  de  bue- 
yes, muías  ú  otras  bestias  de  arar  no  pudieran  ser  ejecutados 
en  ningún  caso,  ni  aun  por  los  pechos  y  derechos  reales,  can- 
tidades adeudadas  al  señor  de  la  heredad  ó  adelantos  hechos 
por  este  para  su  labor  (5).  Prohibió  por  otra  parte,  para  evitar 
tas  depiasías  de  los  grandes  propietarios ,  que  entonces  lo  eran 
los  nobles,  que  los  labradores  en  materia  de  deudas  pudiesen 
renunciar  su  fuero,  ni  someterse  á  otro,  excepto  únicamente 


(1)    GórdolM  ,  1490,  i  96  de  Julio.  Ley  TI ,  tU.  16,  lib.  T. 
(2J    En  1501 ,  i  18  ds  octubre.  Ley  TU ,  id. ,  fd. 
(8)   Ley  LXII  de  Tero. 

(4)  Nueva  instrucción  de  las  leyes  para  los  alcaldes  mayores  de  lot  ade- 
lantamientos en  Alcalá  á  3  de  marzo  de  1343.  Ley  XXXIY,  tit.  4.®^ 
lib.  III  de  la  Recopilación. 

(5)  D.  Felipe  II  en  Madrid,  1549,  á  9  de  mane.  Ley  XXY^ttl.ai, 
Hb,  lY  de  la  Recopilación. 
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«1  ^I  corregidor ,  realengo  mas  cercano *(t).  Tanibien  se  debió* 

ron  A-este  monarca  algunas  disposiciones  harto  severas  con- 

'  tra  los  mercaderes )  cambiadores  y  factores  sospechosos  de  ma- 

•  D.- Felipe  Hl^'so  hijo,  continuó  dando  ensanche  á-lasexen-  • 
<íienes.de  los  labradores  (3). 

IX  Felipe  IV  comenzó  á  extender  en  el  circulo  de  las  per* 

sonas  este  privilegio,  de  manera  que  comprendiese,  aonqne  al 

parecer  indirectamente,  á  la  ganadería,  en  una  ley  dé  qae  co- 

jpiamos  ol  sfgaiente  párrafo :   <'par/i  alentar  á  los  labradores  i 

«Ja  crianza  del  ganado  lanar,  cuya  cria  «conviene  tanto  para 

•fértiK^r  las  mismas  tierras  quje  Jabran ,  ordenamos  y  manda- 

«mos^  no.pu.edao  ser  ejecutados  hasta  en  cantidad  de  cieoca- 

vbeza§  4e  ganado ,  que  leis.han  de  quedar  siempre  reseryadas; 

«salvó  por  Iq  que  dirVieren  de  diezmo  ó  del  susteoto  del  mismo 

•ganada  (4).       /'         /  *  .  / 

D.  Garlos  II,' insiguiendo  ía  misma  idea  /  comprendió  en  la 
^xencioh  de  fábricas  6  telares  .de  seda  en  estos  términos  :  «Sien- 
»do  tan  importante  la  restauración  del  comercio ,  ¿y  que  las  íá- 

«briciis  de  seda  no  descaezcan  antes  sí  se  aumenten ,  manda«^ 

»    .      •  ^  '  • 

»mos  que  de  aquí  adelante  no  se  embarguen ,  ni  Vendan  á  loa.. 

.^«fabricantes*  de  seda  de  nuestros  reinos,  los  tornos,  telares  y  de^ 
«más  instrumentos  precisos  para  su  labor,  por  ningunas  den- 
udas civiles  (5).» 

Fmalmente,  D.  Carlos  III ,  después  de  haber  legislado  á  fe- 

.  Tor  de  los  acreedores  de  escasas  facultades,  hizo  común  á  todas 
tas  clases  industriosas  j  el  privilegio  de  no  ser  presos  por  deii«- 

-  da,  ni  embargados  los  instrumentos  de  su  oficio.  Bió  por  razón 
<le  lo  primero  el  tiboso  que  las  clases  distinguidas  y  acomoda- 
das hacían  de.su  prepotencia  para  impedir  el  pago^  de  las  deu- 
das que  hablan  contraído  .respecto  de  lo»  menestrales ,  'joma- 

•  ^  .  • .  ■  - 

.     '   ('!)    £1  mismo  cóo  igaal  fecha.  Ley  citad^f 
,•  ^  (2)    Pragmática  espedida  en  San  Loren^,  á.  Í8  dejalío  de  1590. 1-cy  Vil,' 

•  aít*  19,  llb.  V  (Ib  la  Recopilación-. 

(3)    D. 'Felipe  III,  en  Eb^ra ,  pragm&tica  de  tS  de   mayo  de  MI». 
.Ley'xXYIII ,  tit.  21 ,  lib.  IT  de  lá  Recopilación. 
'\    <^.  D.  Felipe.  IV «  en  Madrid,  1633.  Ley  XXrX,  tit.  81,  lib.  lY 
da  la  RecopilacioD. 
"    *(5),  B.  Carlos ;n.  Cédala  de  IC  de  mayo  detlSSS.Ley  Xtm,  tfUSf» 
Ifb.'Xl  <}e*la  {ifoTlslma. 

Toi^O.Y,  » 
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leros,  criados  y  acreedores  alimentarios;  y  alegó  como  causa* 
fundarpi^ntal  del  otro  extrepio ,  el  beneficio,  y  utilidad  coman 
obtenidos  con  la  observancia  de  lo  dispuesto  por  D.  Carlos  II 
en  la  re^l  Cédula.  En  est^  concepto  dispuso:. «que  á los  opera* 
»rIos  de  todas  las  fábricas  de  estos  reinas,  y  á  los  que  profé* 
«san  las  artes  y  oficios,  cualesquiera  que  sean^no  se  les  pueda 
•arrestar  en  las  cárceles  por  deodas  civiles  ó  causas  livianas»  ni 
•embargarles,  ni  venderles  los  instrumetttos  destinados  á  sus 
•respectivas  labores,  oficios  ó  rnnnufacturas...  esceptuando  todos 
•tos  casos  en  que  se  proceda  .contra  ellos  por  deuda  del  fisco,* 
))y.  las  que  provengan  de  delito  ó  quasi  delito  en  que  se  baya 
•mezclado  fraude,  ocultación,  falsedad  ú  otro  exceso  de  que 
•pueda  resulta  pena  corporal  (!).•  Tales  son  el  espíritu  y  las 
disposiciones  de  nuestra  legislación  antigua  y  moderna*/  por  lo 
que  hace  á  las  deudas  contraidas  civilmente. 

El  Fuero  Juzgo  sancionó  la  esclavitud  come  postrer  recurso 
y  último  derecho  de  los  acreedores.   El  Fuero  Viejo  hubo  de' 

•adoptar  respecto  de  los  hidalgos,  la  detencign  por  deudas.  La 
prlifon  y  la  esclavitud,  pero  precedida  por  trámites  mas  hu- 
nfianos  y  conciliadores,  se  ven  también  escritas  en  el  Fuero  , 
Beal.  En  las  Partidas  no  se  hallan  ya  los  vestigios  de  la  servi- 
dumbre;  la  detención  existe  sin  Onbargo.  Esto  por  lo  que. se 
refiere  á  la  legislación  antigua.  En  cnanto  á  las  leyes  modernas, 

•  los  reyes  católicos ,  pasando  en  silencio  algunas  medidas  *de 
rigoir  que  se  encuentran  en  sus  pragmáticas,  comenzaron  á  dar 
un  nuevo  giro  á  la  legislaron  sobre  deudas.  Los  reinados  pos- 
teriores 00  han  hecho  roas  que  ir  sacando  conseonencias  rigo- 
roíM,^,  V  cnsfítclu'^ndo  los  límites  del  principio  establecido.  De  * 
''.  '  guindo  y  Doña  Isabel  puede  decirse  que  data  en  realidad 
la  1  vci-pcion"  ó  privilegio  consignado  á  favor  de  la  clase  agri-. 
cul-ora  (2).  Felipe  lí  y  su- hijo  del  mismo  nombre,  la  ratifi- 
caron y  la  dieron  mas  holgura,  si  no  en  cuanto  á  las  personas, 

i. (i)    D.' Carlos  III,  por  pragmálica  de  27  de  mayo  de*  1786»  Ley  XIÍ, 
tft.  31 ,  lib.  'XI  de  la  Novísima. 

(S)    Aunque  el  origen  priniUivo  de  esta  excepción ,  segon  nuestros  da-  . 
ios,  se.h^lla  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  entendemos  que  oo*<e  ob^ 
«SCBTÓ  de  anmodo  geoeral  basta  la  época  de  aquellos  mona  reas,' que',  ro- 
busIccieDdo  la  autoriiail  del  poJer   regio,   hicieron  dbedecer  y  respetar 
sus  di:»po5icioi|q|  y  preceptos. 
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€D  caanto  al  objeto.  Felipe  IV  la  extendió  á  la  ganaderil^;  Gar- 
los II  á  los  telares  de  seda;  Garios  III  á  las  demás  artes  y 
oficios.  . 

Por  maniera  j  que  no  atinamos  cómo  los  escritores  y  los  Ja* 
riscoDSultos  que  encuentran  malo  y  censurable  este  que  se  lla- 
ma privilegio  j  y  ba  venido  á  ser  propiamente  el  derecho  go- 
mun  y  la  regia  general ,  concretan  su  censura  al  último  de 
aquellos  monarcas ,  siendo  así  que  no  hizo  mas' que  extender^ 
como  era.  de  razón,  mientras  no  se  aboliese  para  todos,  ^ 
las  artes  y  oficios  menos  numerosos,  la  exención  que  se  halla» 
ba  legalmente  establecida  en  favor  de  las  industrias  mas  pin* 
gües  y  mas  importantes  del  Estado,  ^o  hay  para  qué  buscar 
el  origen  del  error,  dado  que  le  haya,  en  los  instintos  reforma- 
dores que  se  desplegaron  en  efecto  con  mas  ó  menos  prudencia 
en  el  reinado  de  D.  Garlos  III.  raadle  menos  reformador^  na- 
die menos  revoluciobario,  por  ejemplo,  que  el  últimp  rey  de 
la  dioastía  austríaca;  y  sin  embargo,  dio  un  paso  no  muy  cor- 
to,  atendida  la  época,  en  la  senda  que  tenia  trazada  de  ante* 
mano.  A  D.  Garlos  III  le  cupo  la  buena  ó  mala  suerte  de  dar 
el  postrero  en  esa  misma  senda,  abierta  y» autorizada  por  la 
huella  de  tres  siglos. 

De  todos  modos,  una  vez  señalada  ligeramente  la  legisla- 
ción general  sobre  deudas,  y  la  peculiar  de  España,  noscon»' 
pie  discutir  consultando  los  preceptos  de  la  razón  y  los  princi- 
pios del  derecho ,  si  debe  mantenerse  por  regla  general  la  de- 
tención por  deudas,  como  medio  de  excitar  ó  compeler  al  pago 
á  toda  clase  de  deudores  insolventes,  así  por  «asuntos  civiles 
como  por  negocios  de  comercio,  ó  si  debe  imponerse  únicamen- 
te,  y  en  concepto  y  con  el  nombre  dé  castigo ,  á  los  deodores 
fraudulentos. 

Nuestro  humilde  voto  está  por  el  último  extremo.  Pesados  los 
incun venientes  y  las  ventajas  de  uno  y  otro  sistema,  atendidas 
las  razones  de  equidad  y  de  justicia  que  se  aducen  respeeti— 
vamente  en  favor  de  ellos,  enlendemis  que  debe  abolirse  la 
prisión  por  deudas,  esceptoenlos  casos  de  ñilsedad  ó  de  malicia» 
£1  fraude  es  un  delito,  y  á  todo  áe\\ít>  va  aneja^  es  inherente 
la  Idea  del  castigo;  pero  donde  no  hay  fraude,  doide  no  hay 
delito^  la  pena  es  una  inconsecuencia  y  un  absurdo;  la  pena  es 
además  en  tales  casos  una  injusticia  y  uu  atropellamiento.  Vea- 
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mos  cuáles  son  los  derechos  y  los  deberes  respectivos  del 
acreedor  y  del  deador. 

£1  deudor  tieue  la  obligación  estricta,  indeclinable,  de  cum- 
plir religiosamente  j  con  lealtad  su  compromiso^  mientras 
pueda» 

£1  acreedor  tiene  derecho  á  exigir  íntegro  el  pago  de  la 
deuda ;  si  no  puede  ser  íntegro^  hasta  donde  alcancen  los  bie- 
nes y  los  medios  del  deudor. 

.  Pero  el  deudor  abrumado  por  la  desgracia,  abatido  por  la 
mala  suerte ;  el  deudor  que  derrama  lágrimas  amarinas  sobre  sa 
miseria  y  la  de  su  familia,  no. debe  ser  arrastrado  á  una  cár- 
cel para  satisface:  la  venganza  estéril  de  uo  acreedor  sin  cora^ 
zá)Q  y  sin  piedad. 

En  vano  se  dirá  que  la  detención  por  deudas  no  es  un  cas- 
tigo, sino  una  especie  de  apremio  para  el  pago,  una  amenaza 
que  pe^a  sobre  la  frente  de  los  deudores ,  á  fin  de  que  no  olvi^ 
den  el  beneücio  recibido,  un  coto -que  les  aparta  saludablemen** 
te,  lo  mismo  del  fraude  que  de  la  prodigalidad  ó  de  la  impru- 
dencia. 

£i  buen  sentido.se  rebelará  contra  un  aserto  tan  destituido 
de  verdad  y  y  sostendrá  que  la  prisión  es  una  pena,  llámesela 
ó  nr>    on  Cbte  nombre,  y  que  la  cárcel  y  la  prisión  mancillan 

SÍ«    -.'iO. 

La  verdadera. cuestión  por  tanto,  es  la  siguií^nte:  ¿á  todos 
los  deudores  sin  excepción  debe  imponérseles  castigo? 

Los  sostenedores  de  la  prisioo  por  deudas  dicen :  si  es  mere- 
cedor de  ¡[)eDa  el  que  comete  la  mala  acción  de  tomar  prestado 
lo  que  no  piensa  satisfacer,  ó  lo  que  no  tiene  medios  de  rein- 
tegrar. 

Pero  nosotros  rep]icaren[U)s  todavía:  4 es  merecedor  de  cas* 
tigp  antes  de  que  resulte  en  juicio  su  malicia  y  su  impiuden- 
c!a  ?  ¿  Será  justo  confundir  en  esa  condenación  anticipada  y  cíe» 
ga  al  inocente  y  al  culpado,  al  que  cometo  un  fraude  y  al  quf 
gime  b^o  el  peso  abrumador  de  la  desgracia?  No;  porque  asf 
se  hoUaiía  la  máxima  eterna- del  derecho,  que  ve  la  inculpeíbi- 
lidad  áh  los  hombres,  donde  quiera  que  no  se  ha  probado  lo 
contrarió. 

Nó ;  po  rqué  la  cólera  del  acreedor  es  un  Juez  muy  parcial 
para  decidir  arbitrariamente  en  este  &lio.  No,  principalmenJSi^ 


porque  el  acreedor  ninguna  otilldad  reeaba  de, esta  pena,  ni 
la  sociedad  tarapoco. 

La  sociedad^  se  alegará ,  tiene  Interés  en  qae  se  cumplan 
todas  las  obligaciones  contraídas,  es  cierto;  pero  cuando  de- 
jan de  cumplirse  por  una  imposibilidad  orMterial  é'  involantá- 
•ria,  la  sociedad,  lejos  de  bacer  un  delito  de)a  mala  suerte,  mira 
eon  ojos  de  compasión  al  desgraciado.  ¿  V  cudtes  son  hi  ven- 
tajas que  obtiene  el  acreedor  de  la  prisión  por  deudas^  El 
acreedor  no  hace  efectlTo  su  crédito  por  medio  de  este  estínnuío, 
'  ya  que  asíquiere  llamársele.  La  detención  no  produce  dinero; 
la  cárcel  imposibilita  de  adqairlrle.  ^Hará  nacer,  por  lo  menos, 
la  voluntad  de  entregar  el  dinero  que  se  oculta?  Siempre  nes 
ha  parecido  pueril  esta  aserción.  £1  deudor  que  no  paga  antes 
de  pasar  los  umbrales  de  la  cárcel. pública,  el  deudor  que  no 
mueve  hasta  la  última  piedra  para  evitar  este  trance  vergon- 
zoso, ó  carece  de  recursos,  que  es  lo  mas  seguro,  ó  está  da- 
eidido  á  burlarse  á  toda  costa  de  so  acreedor  y  nunca  cede,  qtfe 
es  lo  que  harían  algunos  hombres  de  aviesas  Intenciones.  La 
cári^el  los  agriaría,  el  deseo  de  vengarse  los  afirmaría  en  su 
propósito.      «      • 

£sa  especie  de  terror  saludable  que  quiere  iaspirarse  á  los 
deodores  conpo  fianza  de  que  no  íklten  á  sus  compromisos,  nos 
parece  de  poco  ó  de  ningeú  efecto.*  Para  los  .hombres  honra- 
dos es  innecesaria;  los  malvados  la  desprecian,  fuera  de  que 
bajo  este  aspecto  la  ley  de  los*decemvlros  debería  adoptarse, 
colmo  la  espresion  mas  genoina  del  sistema.  Nada  mas  á  propó^ 
sito  para  causar  terror,  que  amenazar  á  los  deudores  con  hacer 
'  trozos  sus  cuerpos ;  y  entregar  á  los  acreedores  como  moneda 
át  buena  ley  sus  miembros  palpitantes. 

Consideradas  la  utilidad  como  estímulo ,  la  injusticia  como 
pena,  y  la  esterilidad  como  indemnización  del  encarcelamien- 
to por  deudas,  se  ocurre  naturalmente  comparando  este  siste- 
ma con  el  adoptado  por  las  legislaciones  antiguas ,  una  refle*-' 
xlon  que  porningun  título  cede  en  ftivorde  la  legislación  mo- 
derna. 

Guando  la  esclavitud  era  de  derecho  común,  cuando  es* 
taba  admitido  en  las  costumbres  y  en  las  leyes  que  los  hombres  * 
podiesen  adquirir  por  medio  de  otros  hombres  ,  y  ^erecenti^r 
de  esta  manera  sus' riquezas ,  el  convertir  á  los  deudores  Inseé" 
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▼entes  en  esclatos,  á  fin  de  obtener,  haciéndolos  trabajar,  el 
pago  de  las  deudas ,  podia  ser  eruel  y  repugnante^  pero  al  me- 
nos era  lógico  ;^roducia  alguna  ventaja ,  tenia  algún  objeto. 
Mientras  la  moderna  detención  de  los  deudores  podrá  ser 
aenos  cruel,  y  aun  esto  es  disputable,  comparados  tiempos  i 
tiempos  y  costumbres  á  costumbres,  pero  también  y  de  segu- 
ro es  menos  lógica,  menos  racional,  no  produce  resultado  al- 
guno- 

'  Y  aunque  pudiese ,  habrá  quien  sacrificando  la  humanidad 
á  la  consecuencia,  exigiese  que  se  obligara  á  los  deudores  á 
Cfabigar  dentro  de  las  cárceles,  ni  hoy  se  verifica  en  ninguii 
pueblo  de  Europa,  porque  el  trabajo  penitenciario  ó  de  las  pri^* 
stones  se  considera  como  un  escarniientb  reservado  á  los  de- 
lincuentes ;  ni  realizado  bastaría  jamás  para  satisfacer  las  deu- 
das. ¿Se  constituiría  ai  acreedor  en  cómitre  de  sus  deudores? 
¿Se  le  facultaría  para  compelerlos  al  trabajo  por  medio  del  cas- 
tigo? ¿Se  armaría  al  ofendido  del  terrible  derecho  de  hacer- 
ae  justicia  por  su  maoo  ?  ¿  O  por  favorecer  á  un  puñado  de 
acreedores  que  cometieron  la  imprudencia  de  prestar  su  dinero 
á  petardistas ,  ó  tuvieron  la  mala  suerte  de  que.  sus  deudores 
Tiniesen  á  desgracia  ^  se  construirían  á  costa  de  los  fondos  pú- 
blicos, es  decir,  á  costa  de  todos  los  contribuyentes^  y  por 
un  Interés  que  no  tiene  con  la  sociedad  roce  inmediato ,  cárce- 
les especiales  al  efecto? 

De  ninguna  manera.  La  detención  por  deudas  sancionada 
ladistintamente  no  es  un  castigo;  y  sentado  este  principio,  sa 
aplicación  antes  de  un  Juicio,  como  sucede  en  Francia  y  en  In- 
glaterra por  ejemplo,  carece  de  equidad  y  de  justicia  ,  y  está 
plagada  de  dificnitades  por  cualquiera  lado  que  se  la  contem- 
ple. Gomo  ha  dicho  muy  oportunamente  un  escritor  de  nues- 
tros dias:  «Las  costumbres  de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  al- 
gún otro  país,  toleran  la  prisión  por  deudas;  pero  la  toleran 
con  la  condición  es^presa  de  que  ha  de  ser  improductiva  y  es- 
téril de  todo  punto  para  la  codicia  de  los  acreedores  que  la  im- 
ploran (l).»  En  esta  condición,  y  en  la  necesidad  de  mante- 


{I)  Bayle.  Mouillard.  De  l'emprissoD'ement  pour  dettes.  Esta  obra  dig- 
i  de  consallarse  en  esta  materia,  fué  premiada  por  el  instituto  fraucés 
a  1885. 
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nerlos  á 'SU  costa ,  suelen  haüar  ía  avaricia*  ó  la  vengenza  un 
correctivo*,  y. los  deudores  de  iñala  fé,  tM  vez  sü  último  re^- 
earso.  * 

Aiioi'^bien:  ái  el  eDcaréelamientd  ó  deteDCibn  por  deaias 
Does  uua  penajudíirial,  ni  uo  equivalente  del  pago,  niun  es- 
tímulo eficaz ,  ¿qué  es?  ¿qijé  .nombre  puede,  corivenírle?  Por 
fortuna  está  casi  borrada  de  nuestras  leyes  .y  absolutamente  bbr<^ 
rada  de  nuestra  práctica.  Pero  volvamos  los  ojos  á  las.nacione» 

■ 

donde  existe,  y  veremos  por  todas  partes  los  esfuerzos' de  hoiti- 
bres  eminejQtes  que  la  rechazan  y  la  impugnan.  £1  daque  ié 
Broglie.en  la  cámara  de  los  pares,  y  M.  Mallet  Butine  {i)y  eú 
el  consejo  ó  asamblea  representativa  de  Ginebra,  la  califlcaroií 
4c  una  mañera  dé  tormento  destinado  á  arraúcar  de  aquel  á 
quien  se  impone ,  no  la  confesión  de  lo  que  no  quiere  ó  bo  pusi* 
de  decir,  sino  el  reintegro  dé  las  cantidades  que  no*  quiere  ó 
no  está  en  su  mano'  reembolsar.  Lord  de  Bróugbam ,  eminente 
Jurisconsulto,  y  el  distinguido  personaje  sir  John  Gámpbél/; 
han  combatido  también  la  detención  por  deudas  en  las  cima* 
ras  inglesas.  •  '  ^ 

Acaso  no  hubiéramos  dicho  nosotros  los  primeros,  qtte*  el 
jencarceiamiento  de  los  deudores  escomo  Un  pálido  reflpjOL'tf¿l 
tormento ;  pero  hallándolo  ya  anunciado  por  personas  réspeta^^ 
bles,  no  estará  de  mas  indicar  la* analogía  que-existe entré  am^ 
bas  cosas.        -  •         -  * 

¿Qué  era  el  tormentó?  TJu  medio  de  averiguación  estable^ 
cido  por  la  ley ,  la  últinia  prueba'  á  que  acudían  ios  tribuna^  . 
les  para  cerciorarse  de  la  iooeenclá  ó  de  la  criminalidad  del 
acusado.  ,.      .  .         • 

¿Qué  es  lá  detención  por  deudas?  Un  medio  legal ,  una  ^i^ 
pecie.  de. prueba  á  que  recurren  en  último  extremo  los  acreedo- 
res/ á  fin  de  ilveriguar  si  los  deudores  carecen  de  medioi  pa*- 
ra  realizar  los  pagos,  ú  ocultan  malííciosamente  sus  haherej.  * 
•  Pon  manera',  que  no  iban  tan  de^oaminados  los  primeros 
que  bailaron  esa  semejanza.  La  detención  por  deudas,'  sfiTtoit 
lo$  horrores  de  tiempos  mas  incultos  ^'  está  fundada  en  el  mi^mo 
^principio  que  el  tormento.     '  * 

Se  da  por  sentado  el  aserto  caprichoso  y  repugnante  de  (j[ue 


•  i 
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(1)    Téaie  la  obra  citada  anteriormeote. 
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lot  deudores  Insolventes  pueden.pagar  y  do  quieren.  JIé«qai  la 
imzon  de  exigir  el  encarcelamiento  contra  todos  ello«.  .  ;. 

¡Góni^  pues!  £1  parricida^  el  asesino^  el  salteador  de  cai-     * 
■linos 9. toaos  los  grandes  crimioales  en  una  palabra,  serán  pre^  -. 
sumidos  por  inocentes,  hasta  que  resulte  en  las'pruet>a^judiicía»: 
le»  lo  contrario:  la  presunción  de*  inculpabilidad 'existirá  sí^m- 
j^,  para  (o4os  los  casos,  en  todos  los  códigos f  ¿jrse  babrá    • 
de  excluir  de  la  regla  común  á  los  deudores?  ¿El  critedo  gene« 
iml  de  la  legislación  habrá  de  ser  un  mal  criterio.  par$^  los  deu-  : 
dores  insolventes  y  solo*  para  ellos  ?  P|ero  se  dirái  nosotros  Va- 
mos é  buscar  la  presunción  en  'los  hechos  que  se  repiten  con 
inas  generalidad '4  eo  lo  que'sucede  de  ordinario. '£n  horabuena^  .  . 
^  es  tavibien  nuestra  doctrina í  porque  son  mas  los  hombres. 
qtsí^  cumplen  léalmeote  con  sus  (Aligaciones  qua  los  malos  pa-  " 
gl^ores,  defendemos  aquella  presunción  que  favorece  á  los  deu- 
dores insolventes.  La  presunción  adoptada-en  todos  tiempos.y 
países  por  I0&  crimiuaUstas ,  es. la  única  razonable ,  Ja  cínica  ^oe* 
€maoa*á  lavéis  de  la  enseñania  de  la  reli^jion  y-de/la  ense- 
JMDsa  de  la  fifosQfia.  Si  es'  cierto  que  no  hay'  bien   sin  mezcla 
4e-mal  ^ntre  los  hombies ,  no  Ip  es  men'os.que  el  bieo  moraiv 
tfbien^  físico  predominan  en  el  mundo.  Pero  respecto  de  los 
deadores,  acontece  lo*  que  en«  todos  lo§  actos'  de  los  hombres.;     '    '\ 

'  los  malos  se  presentan,  muy  de  bulto,  y  los  bmeno^  pasan  d^s*- 
«perdbidosy  porque  W  como  en  todo  lo  que  es  otdín^rlo  y   * 
comuujíadie- fija  la  atención  en  éllo^.' 
'    Los.  apologistas  de.lá  detención  pretenden  que  nuestro  dic*     . 

'  .lamen  es  errado,  porque  tomando  en  cuenta  solamente  el  inte^ 
.i¿s  4e  los  deudores,* olvida  ó  desatiende  el'interés  délos  acree- 
dores*, los  cuales,'  dicen,  tienen  también  sus.derechos  y  son   . 

'  ^unbien-  dígüos  de  protección  y  aun  dé  lástima  eir  cuaíito  o^lran 
burladas  sus  esperanaias  y  perdidos  sus  capitales,  sbndo  así 
^pie  generalmente  prestaron  y  ilevados.de  un -puopásito. benéfico    •  • 
f  jk^nroso.' 

Es  cierto  que  hay  dos  intereses  á  que  atender:  es  ctérto  que  ^ 
él  interés  del  acreedor  es  el.mas  respetable»  el  primero  quedéb^: 
«atlsfacerse,  el  que  .debe  -satisfacerse  en  todos  casos*  y  sin  es<»  * 
eepcion,  mientras  él  deudor  posee  medios  ó-recursos  para  ello»  '  ^ 
Pero  la  prisión  ,•  el  Juicio ,  e}  castigo.;-  uh  castigo  severo  y  efi'^  . 
en  cuanto  á  los  deudores  fraudulentos ,  y  ^ot  io  qué  hace' 


DI  XA  niStOlf  TOk  -DIVÓAM.  9if 

á  los  deudores  in^Tpables,  el  prendamiento  de  fos  bienétt  mue-^ 
bles ,  fuera  de  aquellos  que  han  exceptuado  todas  las  legisl^efb^ 
nes,  tales  como  los  vestidos  de  uso  ordinario ,  un  leeho  dénde 
reposar  y  los  instrumentos  del  oficio;  j  el  embargo  y  la  e]eé#¿ 
eion  sobre  todos  los  bienes  raices ,  son  todas  las  fianzas ,  t<>dás 
las  seguridades ,  todos  los  medios  de  cobró  que  pueden  conce- 
derse á  los  acreedores,  sin  traspasar  los  aledaños  de  la  razón  -f 
la  Justicia.  '  '  .  ' 

Concediéndoles  mas  se  cometería  ya  uu  abuso^  y  lo  que  es 
peor  ün  abuso  Inútil  para  ellos,  y  muy  perjudicial,  de  inmensa 
trascendencia  para  los  deudores  insolTentes ,  á  quienes  iio  pue- 
de cebarse  en  cara  otra  falta  cjue  la  de  su  miseria  y  su  iüfartu- 
bIo.  La  sociedad  que  está  obligada  á  tender  una  mano  compii<^ 
aiva  basta  los  presidios  que  albergan  en  su  seno  el  crimen  y  fa 
infíimla ,  no  puede  abandonarlos  ciegamente  al  capricho  6  á  la 
Tengansa  de  sus  acreedores.  Una  vez  apoderados  estos  de  Tés 
bienes  muebles  y  raices ,  el  interés  y  los  derechos  del  deudor 
que  basta  aquel  momento  habian  permanecido  mudos  y  poster- 
gados ,  aparecen  en  primera  1fnea ,  y  no  deben  ser  sacrificados 
sin  distinción  y  sin  examen. 

La  autoridad  social ,  los  tribunales  deben  inter^venir  en  tan 
amarga  locha ,  deben  oir  las  quejas  del  que  prestó  y  los  des- 
cargos del  insolvente,  y  armados  de  un  poder  discrecional  y 
lato,  y  apoyEtdos  en  los  trámites  mas  sencillos  que  fuere  dado 
establecer ,  deben  condenar  al  deudor  si  es  reo  defraudé,  de 
ocultación,  de  malicia,  aun  si  se  quiere  de  imprudencia;  pero 
deben  absolverle  si  le  cobijan  y  le  amparan  las  a?^gustias  de  la 
pobreza  y  la  santidad  de  la  desgracia. 

Nosotros  queremes  que  se  respete  el  dereefao  del  acreedor, 
queremos  que  jamás  se  le  rechace  mientras  haya  medios  de  sa- 
tisfacerle ;  ¿por  ventura  le  fijamos  otFO  límite  ni  coto  que  et4e 
la  imposibilidad  reconocida  y  absoluta?  Ese  poder  terrible  de 
arrastrar  á  la  prisión  sin  Juieio^  sin  discernimiento,  sio  examen, 
le  trasladamos  de  las  manos  apasionadas  del  acreedor,  á  las 
manos  Impareialea  de  los  Jueces;  ó  lo  que  es  lo  mismo  de  fas 
manos  de  la  persona  ofendida  ,  de  las  manos  de  la  vengan^'y 
He  la  cólera  ,  á  las  manos  de  la  fría  razón  y  la  Justicia.  Esto  no 
es  atropellar  ni  mirar  con  desden  los  derechos  del  acreedor ,  es 
Impedir  el  sacrificio  de  un  hombre  desgraciado ;  y  rt  el  déud9r 

XOMO  f .  .  W 


418  n.  DUBCBO  BOUBHO. 

€•  padre,  la  niiiia,  la  horfandad  y  la  perdición  de  ana  fií- 
«iUa. 

Poco  aficionados  ai  sentimentalismo  qae  se  ha  hecho  de 
■loda  en  las  cuestiones  de  legislación ,  severos  como  debe  serlo 
la  ley  en  5Qs  preceptos ,  no  podemos  sin  embargo  cerrar  los  ojos 
y  el  corazón  ante  consideraciooes  tan  de  bnlto ;  no  podemos 
abandonar  ai  barácter  mas  6  menos  generoso  del  acreedor  tan 
darás  y  trascendentales  contingencias. 

Por  otra  parte ,  no  estará  de  mas  examinar  hasta  dónde 
pueden  llegar  las  pérdidas  respectivas  del  acreedor  y  del  deudor 
mía  vez  establecida  la  prisión  por  deudas. 

El  acreedor  está  expuesto  á  perder  una  parte  mayor  ó  me- 
nor de  sn  caudal ,  pero  nada  mas;  el  deudor  perdiendo  sa  li* 
bertad ,  pierde  con  ella  los  goces  de  la  vida ,  el  fruto  de  su  tra- 
bajo ,  el  disfrute  de  todos  sus  derechos ,  los  cuidados  y  la  inti- 
midad de  su  familia,  todo  lo  pierde.  En  la  primera  hipótesis  la 
propiedad  que  vale  menos ,  se  subordina  á  la  libertad  que  vale 
ñas:  en  la  segunda  la  libertad  que  es  ine^timairie,  se.  sacrifica 
á  la  propiedad  que  por  muy  respetable  que  sea,  vale  menos;  y 
esto  que  en  caso  de  delito,  ó  existiendo  fraude,  debe  suceder 
porque  la  tranquilidad  y  el  bien  estar  de  la  sociedad  así  lo  exi- 
gen, es  altamente  Injusto  cuando  se  aplica  sin  distinción  y  sin 
examen  lo  mismo  á  la  culpabilidad  que  á  la  desgracia.  Esta  con- 
sideración crece  de  punto  en  razón  inversa  del  valor  é  impor- 
tancia de  las  deudas.  Cuanto  mas  ínfimas  son  estas,  mayor  es  el 
CBcándalo. 

Ya  hemos  sentado  que  en  España  la  prisión  por  deudas  está 
casi  abolida  de  derecho,  y  de  hecho  lo  está  absolutamente.  NI 
por  deudas  civiles ,  ni  por  deudas  comerciales  pisa  nadie  los 
«mbrales  de  la  cárcel.  Respecto  de  aquellas  nunca  se  pide  la  de- 
tención, y  si  se  pidiera,  conceptuamos  que  los  tribunales,  si- 
guiendo la  práctica  común,  se  abstendrían  de  decretarla.  Y  por 
lo  que  hace  á  los  negocios  mercantiles ,  aunque  lo  deudores 
suelen  ser  perseguidos  con  mayor  severidad  en  el  comercio ,  una 
flama  cualquiera  y  el  arresto  en  su  casa  relevan  al  deudor  de 
0tns  molestias. 

Los  que  alzan  la  voz  contra  las  disposiciones  de  nuestras 
leyes  y  contra  las  reglas  de  nuestra  práctica,  nos  han  de  per- 
mitir que  deduzcamos  de  ellas  á  favor  de  la  opinión  que  sus- 
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tentamos  un  argamento  de  gran  peso.  Cuando  la  legisladon  de 
an  pueblo  va  caminando  coostaotemente  y  sin  interrupción  por 
espacio  de  siglos  en  un  mi)mo  sentido  ;  cuando  la  práctica  de 
los  tribunales;  cuando  la  jurisprudencia  que  completa  los  pr^« 
ceptos  legales  amoldándolos  á  las  necesidades  de  la  sociedad, 
llenando  sus  vacíos  y  dejándolos  en  olvido  y  <lesuso  siempre 
que  son  perniciosos  ó  meramente  inútiles ,  Jejos  de  oponerse  á 
ellos  los  sanciona  con  la  autoridad  de  los  fallos  particulares »  y 
ensancha  en  la  aplicación  sus  límites  y  esfera ,  preciso  es  con- 
Teñir  en  que  la  opinión  general  estima  la  ley  justa,  en  que  la 
conciencia  pública  la  adopta ,  en  que  el  legislador  debe  reflexio- 
nar profunJamente  antes  de  combatir  un  hecho  tan  universal  y 
decisivo. 

Y  cuenta  que  ni  desconocemos  que  en  España  hay  un  há- 
bito, un  vicio,  si  se  quiere,  de  pedir  prestadas  cortas  samas 
sin  curarse  mucho  de  si  mañana  se  estará  ó  no  en  disposición 
de  reintegrarlas :  ni  se  nos  oculta  tampoco  el  grave  inconve- 
niente de  las  tercerías  casi  siempre  injustas  ó  mentidas  con  que 
fle  trata  de  burlar  á  los  acreedores;  pero  auu  teniendo  en  cuen- 
ta la  propensión  á  contraer  deudas,  y  la  malicia  de  las  terce- 
rías, todavía  encontramos  inconvenientes  mas  graves  y  perjui- 
cios mas  de  bulto  en  la  detención  arbitraria  consentida  á  los 
acreedores  sin  examen  previo  de  ninguna  especie.  Lo  mismo 
que  nosotros  ha  pensado  la  España  legal  y  judicial  durante 
siglos. 

£1  desuso  de  esta  pena  nps  impide  por  otra  paite,  y  de  ello 
no  nos  pesa,  esforzar  nuestros  argumentos  con  hechos  domésti- 
cos, digámoslo  así,  con  datos  y  guarismos  recogidos  en  nues- 
tro propio  suelo.  Pero  volviendo  los  ojos  á  naciones  muy  cerca- 
nas donde  están  en  vigor  y  en  práctica,  nuestras  doctrinad  re* 
cibirán  también  ese  liuage  de  apoyo  no  despreciable  por  cierjto. 

Los  apologistas  de  la  detención  nos  dicen  que  gcaeraimeote 
no.  se  realiza,  que  se  ha  escrjto  en  las  leyes  para  inspirar  un 
terror  saludable ,  que  los  acreedores  están  dotados  de  un  gran 
fondo  de  generosidad ,  y  no  molestan  al  deudor  por  solo  el  pla- 
cer de  vejarle,  que  las  cárceles  apenas  se  abrirían  pa-a  encerrar 
presos  por  deudas.  A  estos  galanos  raciocinios  vamos  á  repli- 
car con  lógica  inflexible  de  los  números. 

En  Francia  durante  los  diez  anos  que  corrieron  desde  31  de 
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didembre  de  1823  á  1.^  de  CDero  dé  1834  ^  fueron  reducidos  á 
prisión  cuarenta  y  dos  mil  ocbocíeDtas  cuarenta  y  dos  personas 
«ntre  hombres  y  mujeres ;  siendo  por  de  contado  mucbo  menor 
él  número  de  estas  (1)^  Véase  cómo  la  prisión  por  deudas  pro- 
lace  graves  males,  y  de  seguro  no  se  palpan  tan  fácilmeote 
Stts  ventajas. 

Mas  desagradables'y  aflictivos  son  sus  resultados  en  el  Reí* 
no  Unido.  Mientras  en  Francia,  según  los  cálculos -de  una  es- 
tadística eecropuiosa,  entra  diariamente  un  deudor  en  las  cárceles 
por  cada  25,658  habitantes,  en  Inglaterra  se  reduce  á  prisión  nú 
hombre  entre  cada  6^639.  Y  lastima  ciertamente  la  reflexión  de 
que  el  número  de  detenidos  por  deudas  es  tanto  mas  crecido, 
caanto  mayor  es  la  prosperidad  industrial  y  comercial  de  las  na* 
clones.  Del  mismo  modo  que  en  la  Gran  Bretaña  escede  mucho  el 
número  de  los  deudores  encarcelados  al  de  Francia,  dentro  de 
aquel  reino  hay  una  escala  descendente ,  en  la  cual  ocupa  el 
primer  lugar  loglaterra ,  Escocia  el  segundo  ,  y  el  postrero 
Irlanda. 

Y  no  se  alegue  que  las  ventajas  del  crédito  y  la  seguridad 
del  tráfico  exigen  de  todo  punto  la  prisión,  tratándose  de  ne- 
gocios comerciales.  Tenemos  contra  esta  objeción  dos  valederas 
réplicas.  En  los  mercaderes  españoles ,  á  lo  menos  en  Ma- 
drid, á  ningún  quebrado  se  le  lleva  á  la  cárcel  pública;  los  ne- 
gocios se  ventilan  ó  transigen  sin  recurrir  á  tal  estremo.  Fue- 
ra de  España ,  ios  comerciantes  de  valer  se  apartan  con  el  mis- 
mo desden  de  ese  derecho.  El  célebre  y  acaudalado  banquero 
de  París  M.  Laffíte,  dijo  en  la  cámara  de  los  diputados ,  agi- 
tando esta  cuestión:  «El  comercio  no  necesita,  no  reclámala 
«prisión  por  deudas;  los  usureros  son  los  únicos  que  se  apro- 
vechan de  ella  en  perjuicio  de  muchos  padres  de  familia  re- 
»ducidosá  la  indigencia ,  y  de  algunos  jóvenes  atolondrados.... 
»E1  comercio  que  derrama  en  el  mundo  la  civilización  y  la  cul- 
•tnra ,  no  ha  menester  recurrir  para  su  seguridad  á  medios  que 
•llevaron  en  sus  entrañas  los  tiempos  de  barbarie. » 

Los  datos  estadísticos  acumulados  trabajosa  y  esmerada- 
mente por  el  activo  escritor  qué  hemos  citado  (2) ,  no3  informan 
además  de  que  los  deudores  encarcelados  no  son ,  salvas  algu^ 

(t)    Bayle,  Mooíilard.  De  rempriMionement  ponr  deUei. 
^  (8}    M.  Baylei  Mouillardi 
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nas  escepciones ,  de  aquellos  conocidos  por  incof reglbles  petar- 
distas. Estos  tIeneD  la  suficiente  habilidad  para  evadirse  de  la 
prisión  trasegando  sus  deudas  de  anas  á  otras  manos,  y  aca- 
llando á  los  antiguos  acreedores  con  el  celo  que  arrancan  á  los 
BueYOS.  'Aprendamos  también  en  esos  datos  que  las  prisiones 
emanadas  de  préstamos  cuantiosos  son  muy  pocas,  al  paso  que. 
se  tropieza  con  mochos  deudores  encarcelados  por  cantidades 
mezquinas,  todos  estos  son  hechos. 

Estas  razones  prácticas ,  tomadas  de  los  pueblos  en  que  sB 
liaHa  vigente  la  prisión  por  deudas^  nos  han  hecho  adherir  mas 
firmemente  á  la  opinión  que  ya  teníamos  formada  en  vista  de 
las  leyes  y  los  datos  de  nuestro  propio  suelo. 

Consultando  el  interés  de  la  sociedad  y  el  bienestar  de  los 
particulares ,  hemos  creído  que  podian  conciliarse  los  derechos 
de  los  acreedores  y  las  consideraciones  debidas  á  los  deudores, 
insolventes  es  cierto,  pero  contra  su  voluotad  y  para  su  des- 
gracia. A  este  lio  hemos  rechazado  la  prisión ,  que  es  una  pena^ 
j  muy  dura  como  prueba;  pero  al  mismo  tiempo  hemos  recla- 
mado castigo ,  y  castigo  severo  contra  los  deudores  fraudulen- 
tos y  sus  cómplices;  hemos  establecido  que  todos  ios  bienes 
muebles  y  raices  del  deudor,  tanto  de  buena  como  de  mala 
fé,  se  adjudiquen  al  acreedor  en  Justo  pago.  Mal  aveuiJos  con 
el  fallo  arbitrario  y  caprichoso  del  acreedor  que  valdría  tanto 
como  las  decisiones  atropelladas  de  la  cólera  y  los  estímulos 
apasionados  de  la  venganza,  queremos  que  e!  fallo  de  los  tribu- 
nales dotados  de  un  poder  facullalivo  ó  discrecional  muy  lato 
intervenga  en  cada  caso  entre  el  acreedor  y  el  deudor ,  á  fin  de 
evitar  por  medio  de  trámites  sencillos  que  el  deudor  defraude 
al  acreedor  en  sus  intereses ,  y  que  éste  veje  y  persiga  inútil- 
mente á  aquel  en  su  persona. 

La  cesión  de  los  bienes ,  considerada  en  nuestro  sistema  co- 
mo un  deber ,  no  como  un  beneficio ,  no  relevaría  al  deudor 
para  lo  futuro  de  sus  obligaciones.  Los  derechos  del  acreedor 
existirían  en  toda  su  fuerza  para  el  caso  en  que  la  fortuna ,  fa- 
voreciendo al  deudor,  le  llevase  á  mejor  suerte. 

Be  esta  manera  el  rigor  penal ,  la  confiscación  de  la  perso- 
na pesaría  solo  sobre  el  fraude ,  se  aplicaría  al  delito  únicamen- 
te; el  deudor «  falto  de  recursos  para  satisfacer  toda  su  deuda, 
pondría  en  manos  del  acreedor  todas  sus  existencias,  y  la  hon- 
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radez  y  el  infortunio  le  salvarían  hecho  esto ,  de  una  prisión 
minosa  é  infamante.  El  derecho  de  los  acreedores  en  nuestro 
«isteroa  permanece  intacto ,  no  se  confunden  únicamente  ias  cla- 
ses ó  categorías  de  los  deudores ;  las  consideraciones  debidas  ¿ 
la  humanidad  y  tos  derechos  de  la  desgracia  se  respetan. 

Discutidas  ya  con  toda  la  latitud  que  consienten  los  límites 
de  esta  publicación  la  parte  histórica  y  la  parte  doctrinal  de  la 
cuestión  sobre  deudas,  habremos  de  emplear  algunos  renglones 
CD  la  parte  estrictamente  legal,  descendiendo  á  la  clasiñcacion 
de  los  diversos  acreedores  según  las  deudas  que  representan, 
materia  pesada  y  confusa  en  el  estado  actual  de  nuestras  leyei, 
á  la  cual  procuraremos  sin  embargo  dar  la  claridad  posible. 

En  términos  generales ,  á  los  ojos  del  legislador  todas  las 
obligaciones  son  Igualmente  sagradas ,  todas  las  deudas  igual- 
mente respetables.  Por  manera  que  mientras  el  deudor  tiene 
los  medios  suíicientes  para  realiza^r  sus  compromisos  de  cual- 
quiera especie ,  las  leyes  te  estrechan  á  su  cumplimiento  sin  es- 
tablecer un  orden  de  prelacion  ó  preferencia  entre  ios  acreedo- 
res ,  innecesario  en  semejante  caso. 

Pero  sucede  con  frecuencia  que  los  medios  ó  facultades  del 
deudor  son  insuficientes  para  cubrir  todos  los  empeños ,  ó  sa- 
tisfacer todas  las  deudas  que  contrajo.  Entonces,  la  ley  que  no 
podia  dejar  ai  arbitrio  del  deudor  la  elección  de  los  créditos 
que  hubieran  de  ser  satisfechos  prefeieotemente,  que  tampoco 
debia  preceptuar  que  se  pagase  á  los  acreedores  en  proporción 
de  las  cantidades  acreditadas  en  sus  respectivos  títulos  ;  porque 
esta  decisión  bajo  las  apariencias  de  equidad  ,  llevara  en  sí  una 
injusticia  real  y  verdadera,  fijó  ciertas  reglas  destinadas  á  es- 
tablecer ó  designar  el  orden  que  ha  do  seguirse  en  el  pr¿o  de 
los  créditos ,  reglas  fundadas  en  su  mayor  parte  en  razones  de 
gran  peso  y  en  motivos  de  justicia.  No  es  pues  bajo  este  aspec- 
to censurable  la  legislación  vigente;  lo  que  sería  sí  de  apete- 
cer es  que  hubiese  menos  confusión ,  mas  regularidad ,  mas  mé- 
todo; necesitaríamos  en  una  palabra  menos  leyes  y  mas  claras. 

Los  acreedores  según  los  tratadistas ,  se  dividen  primera- 
mente en  personales  y  reales ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ea  aque- 
llos que  no  tienen  acción  sobre  determinados  bienes  ú  objetos 
7  los  que  la  tienen.  Los  acreedores  personales  se  subdividen  en 
escriturarios,  quirografarios  ó  verbales,  conforme  la  obligación 
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«tá  coDsigoada  en  ana  escritara  solemne,  en  un  recibo  firmado 
6  meramente  en  la  palabra  del  deudor ,  y  lo$  acreedores  reales 
en  propietarios ,  pignoraticios  ó  hipotecarios »  según  la  acción 
que  tienen  sóbrela  fioea  ó  cosa  especialmente  designada;  nace 
de  un  derecho  de  propiedad,  de  un  derecho  de  prenda,  ó  de 
un  derecho  de  hipoteca.  En  unas  y  otras  subdivisiones  hor- 
miguean á  maravilla  una  porción  de  créditos  mas  ó  menos  pri- 
▼ilegiados  que  van  descendiendo  gradualmente  hasta  toear  con 
los  ordinarios,  esto  es ,  con  los  que  carecen  de  toda  preferen- 
cia y  privilegio.  Tal  es,  en  la  mayor  claridad  que  es  dado  pre- 
sentarle ,  e)  trabajo  analítico  hecho  sobre  las  leyes  que  exa- 
minamos por  nuestros  prácticos,  á  fío  de  clasificar  sus  dispo- 
Biciones  con  una  sombra  siquiera  de  claridad  y  de  buen  método. 

Por  lo  que  á  nosotros  hace,  entendemos  que  serta  mas  opor- 
tuno dividir  á  los  acreedores  en  tres  clases,  á  saber:  acreedores 
por  derecho  de  dominio ,  acreedores  privilegiados,  y  acreedores 
sencillos  ú  ordinarios.  En  la  primera  categoría  se  comprenden 
naturalmente  todos  los  dueños  ó  propletatios  de  cosas  que  exis- 
ten en  poder  de  otros,  ora  en  calidad  de  adminiatraciou ,  de 
depósito  de  comodato^  ora  por  cualquiera  otros  motivos.  Estos 
créditos  son  preferibles  á  todos  los  demás  sin  excepción  algu- 
na. Los  acreedores  de  otra  espi'xie  tienen  derecho  para  hacer 
sayos  los  bienes  del  deudor ;  pero  no  pueden  apoderarse  en  pa- 
go de  sus  deudas  de  los  bienes  ágenos ,  de  los  objetos  que  tie- 
nen ya  un  dueño  conocido.  Eq  cuanto  á  los  acreedores  privile- 
giados^ no  será  difícil  clasificarlos  en  una  escala  de  mayor  ó 
menor  prelacion ,  graduándolos  por  su  'procedencia,  por  su  ob- 
jeto, importancia  y  resultados,  y  finalmente,  por  las  mayo- 
res solemnidades  ^que  hayan  intervenido  en  los  empeños  ó  con- 
tratos. 

Así ,  por  ejemplo ,  el  crédito  que  tiene  el  dueño  de  una  fin- 
ca rural  á  percibir  sus  reatas  de  los  productos  de  la  misma, 
es  privilegiado  sobre  todos  en  razón  al  origen  de  donde  proce- 
de. £1  derecho,  el  título  justo  para  redtfcir  á  su  dominio  los 
frutos  de  las  tierras  que  lleva  en  arrendamiento ,  no  comien- 
la  á  existir,  legalmente  para  el  arrendatario,  sino  desde  el  pun- 
to en  que  satisface  la  suma  convenida  al  propietario. 

Por  una  razón  análoga^  el  acreedor  que  entregó  dinero  pa- 
ra la  compra  de  una  cosa  determinadamente  ó  para  la  rec'om- 
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posiefoD  de  ana  nave ,  ó  para  fa  reparación  de  tma  casa  rnfno- 
(la;  el  que  asfmismo  prestó  ó  confió  samas  bajo  la  segarMád 
úe  qne  uoa  finca  determinada  habia  de  responder  al  pago,  ha- 
bla de  estar  hipotecada  en  favor  suyo^  tienen  no  derecho  pre- 
llerente,un  derecho  indispatable  á  qiie,.  llegado  el  caso  de  la 
venta  respectiva  de  los  objetos  referidos ,  se  les  reintegre  de 
8QS  créditos  con  el  resaltado  de  la  misma ,  ó  á  que  se  les  ad- 
judiquen las  fincas  en  Justo  pago,  hechas  las  deducciones  conve- 
Dientes. 

Se  ha  concedido  privilegio  por  sa  objeto,  atendiendo  á  con- 
sideraciones sociales  y  de  piedad  bien  entendida,  á  la  mujer 
por  sus  bienes  dótales,  único  amparo  de  la  familia  en  ciertos 
casos  y  y  bajo  otros  aspectos,  también  razonables  y  fundados, 
al  fi^co  por  sus  créditos,  y  á  los  tribunales  testamentarios  y  gen- 
te de  la  co'-ia,  por  las  costas  y  gastos  dfí  justicia. 

Son  finalmente  atendidos  con  preferencia  los  acreedores,  se* 
gun  la  mayor  solemnidad  de  sus  títulos,  porque  habiéndose  es- 
tablecido las  ritualidades  del  Derecho  con  el  fin  de  asegurar  el 
conocimiento  de  la  verdad ,  el  que  reúne  mas  de  aquellas ,  es 
también  el  mas  respetable  ante  sus  ojos.  Es  p'3r  lo  mismo  justo 
y  de  razón  preferir  el  acreedor  que  prueba  su  crédito  con  una 
escritura  solemne ,  á  los  que  solo  aducen  en  su  {ipr>yo  un  Tale 
ó  recibo  firmado  por  el  deudor  y  dos  ó  mas  testigos,  pero 
sin  haberse  otorgado  por  ante  escribano  público ;  estos  á  sa  vez 
son  preferibles  á  los  que  se  fundan  en  un  recibo  ordinario ,  y 
si  este  recibo  está  escrito  en  el  papel  del  sello  correspondiente, 
merece  igualmente  preferencia  sobre  otro  documento  escrito  en 
papel  simple. 

Así,  pues,  cuando  todos  los  acreedores  enanricrados  ó  mu- 
chos entre  ellos,  reclaman  simultáneamente  sus  créditos  res- 
pectivos de  un  solo  deudor,  hay  que  acudir  al  orden  de  prefe- 
rencia, establecido  en  las  leyes  para  tales  casos.  Este  orden  es 
el  siguiente:  Los  acreedores^  por  derecho  de  dominio,  apare- 
cen en  el  punto  mas  elevado  de  la  escala.  Entre  los  privilegia- 
dos que  ocupan  el  segundo  puesto ,  preceden  á  los  demás  ei»  el 
óráen  sucesivo,  los  tribunales^  curiales  y  testamentarios  por 
las  costas  y  gastos  de  Justicia ,  la  mujer  por  sus  bienes  dótales, 
-  la  hacienda  pública  por  las  cantidades  que  debe  recaudar ,  el 
dueño  de  la  finca  por  sus  rentas ,  el  que  prestó  sumas  en  me- 
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lálfco  para  la /  compra  <S  reparación  urgente  de  nna  cosa  deter- 
teinada,,  "erque  tiéptf  á  su  favor  una  hipoteca  especial  y  y  final- 

'mente,  los  qtíe  prueban  su  buen  derecho,  presentando  como 
titulo  una  escritura  sojeipne  otorgada  por  ante  escribano,  los 
qae  se  fundan  en*  un  recibo  firmado  por  el  deudor  y  testigos,   • 
los  qué  aducen  un  vale  sencillo ,  y  los  que  se  apoyan  en  un  do- 
cumento estendide  en  papel  del  sello  prevenido^  que  yfenen  á 

'•«erlQá  últimos  en  esta  minuciosa  pero  indispensable  graduación, 
.   establecida  por  las  leyes ,.  y  completada  por  la  práctica ,  entre 
los  *  diVersos  acreedores  que  gozan  de  prelacion  ó  privilegio*     ' 


•  • 
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YISTÁ  DE  LA  SEGUIDA   CONTRA    D.    ÁNGEL    LA  EIVA  POR 
EL  ATENTADO  COMETIDO  CONTRA  LA  VIDA  DE  S.  JM. 


£1  suceso  ruidoso  de  4  de  mayo  del  afio  anterioir ,  que  áió 
origen  á  la  causa  instruida  contra  D.  Angél  La  Bíya  ,'íijó  pode- 
rosamente la  atención  general  sobre  aquel  proceso ,  que  es  una  • 
especialidad  en  los  tribunales  españoles. 

Por  esto ,  luego  que  se  hallaron  en  estado,  dimos  publicidad 
con  la  mayor  exactitud ,  de  las  actuaciones  mas  importantes ,  á 
fin  de  que  nuestros  lectores  pudieran  formar  un  jfxítlo  completa 
acerca  del  delito  que  se  perseguía ,  y  del  acierto  con  que  en  su 
seguimiento  se  habia  conducido  el  Juzgado  á  x[uien  correspondía 
sa  prosecución. 

Es,  pues,  preciso  para  completar  nue^tiro  pebsamieuto  ^'  que 
se  conozcan  también  las  alegaciones  que  eh  pro  y  en  contra  del 
acusado  se  han  esplanado  en  la  vista  -publica ,  que  después  de 
siete  dias,  decidió  de  la  suerte  del  desgreiciado  La  Riva :  y  para 
ello  ofrecemos  hoy  un  estracto  esmerado  de  los  discursos  pro- 
nnnclados  por  el  defensor  del  reo  y  el  acusador  público ,  reasa*. 
miendo  en  él  la  discusión  de  un  asunto  tan  intelresante  y  qoe 
produjo  el  fallo  ejecutorio ,  que  puse  término  á  la  ansiedad  coii 
que  por  todos  se  aguardaba  el  desenlace  de  Qquel  drama  ju- 
rídico. 
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Sajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  regente  de  esta  audieii- 
.ela  D.  José  Atítonio  Morejon ,  constituían  el  tribunal  ios  señoras 
Alvarez  Pestaña^  Almagro,  Aynat  y  Funes,  y  Urblna  Daoia. 

£1  día  20  de  octubre,  en  que  comenzó  la  vista,  se  invirtió 
todo  entero  por  el  relator  D.  Torcuato  Arroquia^  con  la  lectura 
del  estracto :  no  puliendo  tomar  la  palabra  basta  el  siguienle  el 
Sr.  Pérez  Hernández ,  á  quien ,  como  defensor  del  acusado, 
correspondía  bablar  en  primer  lugar,  en  virtud  de  la  apelación 
que  por  este  se  babia  instruido  de  la  sentencia  del  juez  inferior, 
en  que  se  ié  condenaba  á  la  última  pena. 

Al  comenzar  su  brillante  peroración ,  espresó  el  Sr.  Pérez 
Hernández  su  sorpresa  por  el  resultado  que  babia  tenido  )a 
cansa  en  el  juzgado  de  primera  instancia.  Siendo  para  él  incon- 
cebible la  existencia  del  delito  de  que  se  acusaba  á  su  defendido, 
puesto  que  no  le  creia  posible  en  España,  donde  ios  sentimien- 
tos de  veneración  hacía  sus  monarcas  se  encuentran  mas  pro- 
fundamente arraigados  que  en  ninguno  otro  pais. 

Después  de  un  bosquejo  ligero  sobre  la  historia  de  la  edad 
media ,  hizo  el  erudito  defensor  una  breve  reseña  de  la  azarosa 
época  de  1S23,  para  justificar  con  ella  su  creencia,  aduciendo 
también  para  confirmarla  el  recuerdo  de  nuestras  guerras  de  su-> 
Cesión ,  en  medio  de  las  cuales  las  personas  de  los  príncipes  han 
sido  religiosamente  respetadas  á  pesar  del  odio  y  del  encarni- 
samiento  con  que  los  parciales  de  las  respectivas  banderías  ha,n 
disfrotado  el  triunfo  de  su  idolo : 

«Y  lo  que  en  esos  momentos  de  confusión,  continuó  el  defen- 
sor, de  trastorno,  de  lucha  encarnizada  y  sangrienta  de  los  parti- 
dos no  llegó  a  intentarse  ^es  posible  que  sq  intentara  en  la  éj[K>ca 
tranquila,  sosegada  del  4  de  majo  de  1847?  En  una  época  en  que 
se  iba  calmando  la  efervescencia  política,  en.  que  los  partidos  ha- 
blan hecho  una  especie  de  tregua,  en  que  el  gobierno  con  mas  ó  me-  ^ 
nos  discreción ,  con  roas  ó  menos  examen  de  las  circunstancias, 
'  habiendo  tremolado  una  bandera  de  reconciliación ,  empezaba  á 
cstirpar  y  trataba  de  hacer  desaparecer  todas  las  consecuencias  de 
sueétras  anteriores  disensiones;  en  aquellos  momentos  <es  vero- 
símiT,.  es  moralmente  posible  que  hubiera  un  español  que  alza- 
se so  brazo  nada  menos  que  para  asesinar  á  la  inocente  doña 
*  Isabel  IV  ¿Qué  interés  le  conduciría  á  tan  criminal  acción?  ¿Qué 
principio  alzaría  su  brazo  ?  ¿  Era  el  interés  de  los  que  antes  com- 
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batieron  por  don  Carlos?  ¿Era  el  principio  demag^gfeo  revota- 

Rosario,' repablieaQo  el  que  podia  alzar ^sa  mano?  No,  señores, 

y  entre. tas  fracciones  del  partido  liberal  machp  menos,  infinita*» 

mente  menos.  Precisamente  entonces  toda  la  condacta ,  toda  la 

'  marcha  del  gobierno*ie  S.  M;  se  inclinaba  á  favorecer ,  á  Im- 

•  polsar  el  acceso  al  poder  de  las  fracciones  mas  avanzadas  del 
partido  liberal.  El  partido  progresista ,  para'llamarlo  por  su  nom- 
bre, se  consideraba  <*ntoDces  y  no  sin  razón  ,  mnchamas  cerca 
del  poder  que  lo  habla  estado  hacia  cuatro  años.  Cualquiera  de. 
las  fracciones  de  ese  paírtldq  por  muy  .avanzada  -que  fuera ,  si 
aspiraba  seriamente  al  poder,  si  deseaba  verse  en  posición  de 

.  realizar  sus  ideas  y-de  plantearlas ,  tenia  precisamente  que  hacer- 
lo con  el  auxilio  de  la  reina:  y  á  quien  únf carneóte  podia  favo- 
itcer  su  asesinato,  á  quien  únicamente  podia  interesar  la  per- 
petración del  regicidio  en  aquellas  circunstancias  era  a!  partido 
carlista ,  y  á  este  no  puedo  yo  hacerle  esa  ofensa ;  el  partido 
carlista  tiene  que  abstenerse  de  intentarlo  siquiera  en  obseqoto 
de  sus  priDcipios. 

Además^  esas  conjuraciones,  cuando  existen,  revelan  su  exia- 
tencia ,  ó  por  medio  de  tentativas  mas  ó  menos  desgraciadas,  ó 

'  por  medio  de  las  indiscreciones  que  tan  imposible  son  de  evitar 
entre  muchos  hombres:  esas  conjuraciones  no  se  escapan  á  la 
Ttgilanda  de  los  gobiernos  ,*  por  mas  que  estos  jdo  tengan  ana 
prueba  legal  de  su  existencia.  Aquí  ea  España  existían  algunos 
tépoblicanos ,  que  ni  merecen,  ni  nunca  se  les  ha  dado  el  nom- 
l>re  de  partido  ó  de  facción ,  y  sin  embargo ,  nadie  llegó  á  ima- 
ginar ,  que  ni  aun  los  mas  liosos  soñasen  en  realizar  semejante 
peoBamiento. 

Pero  se  dice  que  sucesos  posteriores  han  revelado  la  exis- 
tencia  de  aquella  feccion ,  porque  no  de  otra  manera  se  expllea 
la  solicitud  de  varias  personas  én  esparcir  dudas  acerca  de  la 
existencia  del  crimen;  el  haber  aparecido  tres' desconchados 
ma&en  la  pared,  que  está  frente  al  sitio  de  la  ocurrencia;  y  el 
estallido  de  una  bomba  é  petardo  en  la  puerta  del  Sol  el  dia  B 
por  la  tarde; 

Sin  embargó ,  ni  consta  que  en  Ips  días  inmediatos  aparecie- 
sen esos  nuevos  de^^conehados ,  ni  consta  tampoco  si  estaban  he-^ 
ehós  por  el  contacto  de  un  cuerpo  duro  en  la  pared  ó  por  despren- 
.  dtmlento  natural  dé  la  cafó  del  yeso;  no  probando  eso  nada  cox^ 


tra  don  Ángel  La  Biva ,  porqoe  pudieron  ser  caflsa  de  la  cásva* 
lidad.  Respecto  del  petardo,  todo  el  mundo  sabe  que  ant^s^Bl 
8  de  mayo  se  estaban  viendo  estallar  en  aquel  sitio  y  otros  pa*   : 
rajes  públicos  bombas  y  petardos^  sin  que  tales  oearre&cias  > 
llamasen  ?a  atención  de  nadie.  ¿Porqué  se  qaiere  llamarla ahoriif 

No  hay  el'roenor  indicio ^  no  hay  rastro  alguno  contra  don 
Ángel  La  Riva :  nada  existe  que  induzca  á  sospechar  semejante 
complot;  pero  si  hubiese  algún  rastro;  si  hubiese  algún  dato  el 
mas  pequeño  de  conspiración ,  entonces  sería  preciso  que  toda 
la  causa  se  diese  por  nula.  Entonces  sería  preciso  qué  esta  causa 
se  hubiese  sustanciado  en  conformidad  de  la  ley  de  17  de  abril 
de  1S21 :  con  arreglo  6  ella  el  tribunal  que  me  escucha  no  sería 
competente  para  fallar  en  esta  causa.  Ahora  bien:  ó  debemos 
suponer  que  hay  datos  para  asegurar  qu^  el  atentado  proviene 
de  algnna  conspiración,  ó  que  es  un  hecho  particular,  aislado 
y  propio  de  un  solo  individuo :  si  lo  primero  ,  ¿  por  qué  no  se 
sústarxía  esta  causa  con  arreglo  á  las  leyes  que  rigen  so- 
bre conspiraciones  contra  la  vida  del  monarca?  Sí  lo  seguB^ 
do,  ¿par  qué  se  crean  hipótesis  que  no  tienen  el  menor  funda- 
mento?» 

Al  llegar  aquí  llamó  el  orador  la  atención  del  tribunal  sobre 
la  prevención  que  toda  la  causa  transpiraba  contra  don  Ángel 
LaRiva,  á  quien  se  quería  condenar  por  hipótesis  y  por  indi- 
cios. Y  como  la  mejor  prueba  de  esa  aserción  repitió  las  i'azo- 
nes  alegadas  en  el  artículo  d.e  inhibición ,  que  nuestros  lectores 
conocen,  sobre  la  improcedencia  de  los  tribunales  ordinarios  pa-' 
ra  conocer  de  este  proceso ,  y  muy  especialmente  sobre  la  falta 
de  jurisdicción  del  Juez  de  primera  instancia  del  di&trito  del 
Rio ,  que  no  siéndolo  de  aquel  en  que  se  cometió  el  delito ,'  his- ' 
truyó  no  obstante  las  primeras  actuaciones  del  sumario  coa. 
arreglo  á  la  real  orden  que  se  expidió  al  efecto. 

Insistiendo,  pues,  el  Sr.  Pérez  Hernández  en  esta  idea,  con- 
tinuó: «sí,  á  la  preconcebida  existencia  del  delito  de  regicidio^ 
es  á  lo  que  se  ha  debido  la  acusación  fulminada  en  primera  ins- 
tancia contra  don  Angél  La  Riva,  y  hasta  la  sangrienta  sen* 
tencia  pronunciada  por  el  misi&o  tribunal.  Se  ha  creído  queha^ 
J>ia  habido  conato  de  regicidio  y  se  han  basoado  los  datos  que 
pudieran  favorecer  esta  idea,  y  se  han  descebado  sin  querer  exa- . 
miparlos  aquellos  que  podían  contrariarla. 


m  • 
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He  aqaíi  dicho  con  brevedad  y  en  resamen ,  lo  que  hay  ea 
este  asuDto.  Es  uoa  verdad  incoocasa ,  y  que  el  espíritu  mas 
esquisito  oo  puede  rechazar,  que  el  dia  4  de  mayo  de  1847  ai 
anochecer  y  al  pasar  el  carruaje  de  S.  M.  y  A.  por  frente  á  la 
casa  de  Diligencias  Peninsulares  ,  se  oyeron  dos  detonaciones. 
Mo  hay  siquiera  una  palabra  en  los  escritos  del  promotor  fiscal, 
que  ponga  en  duda  el  principio  de  derecho  de  que  en  toda  cau- 
sa criminal  la  prueba  de  la  existencia  del  delito ,  tiene  que  ser 
plena,  absoluta  y  rigorosamente  plena;  principio  que  yo  he 
invocado  á  nombre  de  don  Ángel  La  Rlva ,  fundado  en  todas 
nuestras  leyes ,  puesto  que  aun  las  políticas  de  esta  época  des- 
echan el  absurdo  principio,  deque  en  delito)  como  el  que  nos 
ocupa,  basten  las  pruebas  que  se  llamaban  privilegiadas.  No 
ha  dicho,  repito >  el  promotor  fiscal  nada  q.oe  indique  no  re- 
conocer la  necesidad  de  aplicar  el  principio  que  exige  la  prueba 
plena  del  delito,  y  no  creo  que  la  ponga  en  duda,  especialmen- 
te cuando  se  trata  de  una  causa  en  que  se  suponen  atacados,  no 
intereses  particulares,  sioo  la  existencia  del  individuo  que  re- 
prescr.ta  el  principio  itionárquico ;  base  y  fundamento  principal 
de  nuestra  sociedad,  circunstancia  que  exige  mas  imperiosa- 
mente que  la  prueba  de  la  existencia  del  delito  sea  plena,  ah-- 
solutamcnte  plena. 

¿Y  existe,  no  digo  la  prueba  plena ,  pero  ni  aun  la  semi- 
plena? ¿Existe  la  evidencia  legal  de  que  se  dispararon  dos  tiros 
contra  la  sagrada  persona  de  S.  M.  7  Excmo.  Sr.,  lo  que  hay  de 
cierto  es,  que  en  la  noche  de  4  de  mayo  y  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  noche ,  al  pasar  el  carruaje  de  S.  M.  mas  acá  de  la 
Aiuana,  se  oyeron  dos  detonaciones,  y  se  vieron  dos  fogona- 
zos. Pero  los  fogonazos  pudieron  ser  efecto  de  dos  tiros  ó  de  dos 
petardos ;  siendo  esto  último  lo  mas  verosímil  por  la  repetición 
con  que  en  aquel  sitio  se  disparaban  aquellos  por  los  mucha- 
chos. Sin  embargo,  supónese  haber  sido  tiros  las  detonaciones, 
contra  la  prueba,  que  en  la  causa  existe  de  que  fueron  petar- 
dos :  y  prueba  que  destruye  absolutamente  la  en  que  se  funda  la 
condenación  del  acusado. 

Las  declaraciones  prestadas  en  el  sumario  por  los  alabarde- 
ros, que  solo  dicen  lo  que  oyeron  á  S.  M. ,  es  preciso  descar- 
tarlas de  la  causa,  porque  son  testigos  de  mera  referencia,  ca» 
yos  dichos  no  sirven  mas  que  en  cuanto  están  corroborados  por 
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tas  personas'á  (piieúes  se  refieren.  Aquellas  depo^ieiones  no  pue- 
den tener  ninguna  fuerza  ante  Y.  E. ,  porque  para  esto  sería 
necesario  un  trámite  que  no  sé  ha  observado.  ;  Y  en  qué  grave 
'conflcto  no  se  hubiera  visto  Y.  E.  si  el  fiscal  hubiera  seguido  la 
tramitación  marcada  por  nuestras  leyes  ^  ó  si  el  defensor  de  don 
Aogel  La  Riva,  en  uso  de  su  derecho,  hubiera  pedido  la  eva* 
cnacion  de  esascitas!  El  fiscal  dijo  desde  luego,  que  por  los 
respetos  debidos  al  tcono  y  por  no  agravar  mas  el  ánimo  de 
S.  M.,  renovándole  la  escena  que  tanto  debió  afectarla /se  abs- 
tenía de  tomar  en  cuenta  para  nada  esas  declaraciones,  consi- 
derándolas como  ^i  no  existieran.  Sin  embargo^  el  fiscal  deduce 
consecuencias  sirviéndose  como*  de  premisas  ^  de  que  S.  M.  ma- 
nifestó tal  y  cual  cosa.  Yo  espero  que  no  serán  un  cargo  contra 
don  Ángel  La  Riva  las  palabras  que  se  dicen  oidas  á  S.  üil. ,  y 
confio  ^ue  en  el  ánimo  de  Y.  E.  no  entrarán  para  nada  esas 
palabras.  El  desgraciado  don  Ángel  La  Riva  sería  en  tal  caso 
condenado  sin  defensa;  sí,  señor,  sin  defensa,  puesto  que  no 
ha  podido  llegar  hasta  él  origen  de  donde  so  dimanan  los  car- 
gos que  contra  él  contiene  el  proceso.  Tal  vez,  señor,  si  hoy 
tuviera  que  decir  la  reina  doña  L^^abel  II  lo  que  vl.ó  y  lo  que 
oyóen  las  primeras  horas  de  la  noche  del, 4  de  mayo  de  1S47, 
tal  vez  unas  augustas  palabras  revelarían  un  juicio  muy  diferen- 
te dQl  que  formaron  los  que  las  oyeron  en  aquella  noche. 

Mas-  ventajosas  y  superiores  son  también  que  las  de  los  de- 
más testigos^  las  declaraciones  del  agente  de  policía  iManuel  To- 
.  ro,  y  de  los  carabineros  y  dependientes  de  las  diligencias, 
quienes  depusieron  con  entera  imparcialidad  y  falta  absoluta  de 
prevención,  cualidad  que  falta  á  los  que  componían  la  comiti- 
va de  S.  M. ,  quienes,  siendo  en  su  mayor  parte  lacayos  y  pa- 
lafreneros, gente  sin  reflexión,  nada  extraño  tiene  que  con  la 
•mejor  fé  del  mundo  les  inclinase  en  la  creencia  de  que  habian 
sido  tiros,  er simple  dicho  de  S.  M.  ,  sin  tener  en  cuenta  que 
por  una  figuración* muy.  natural  habla  manifestado  S.  M.  que 
8^  le  dispararon  tiros ,  y  que  si  hubiese  llegado  el  caso  de  es- 
planar  sus  impresiones*,  hubiese  dicho  solo,  que  creyó  que  lo 
eran. 

Me  he  ocupado  de  los  datos  que  dentro  del  sumario  mismo 

habla  en  favoj  de  la  existencia  de  los  petardos  y  contra  la  exl»- 

. .  tencia  de  losjiros:  ahora  me  ocuparé  de  la  prueba  directa  qne 
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hay  €0  el  plenarie.  El  señor  fiscal  sopone  que*  asta*  prueba  er^ 
insigoiflcaDte  como  hija  de  la  cenfabolacioo  y  del  amaño;  peri»- 
yo  creo  que  do  hay  razoo  para  tachar  las  deposiciones  de  esos . 
testigos.  Se  dice  que  es  muy  extraño  eocontrase  testigos  La.- 
Elva  que  Tioieseo  á  declarar  la  existeucia  de  las  petardos «  ha* 
liándose  aquel  preso  y  escaso  de  medios , 'cuando  el  joez'ina*' 
tniclor  DO  los  ha  encontrado.  Mas  esto  eir  porqué  no  se  ha  que- 
rido, porque  do  se  han  puesto  en  Juego. los  medios,  mas  ep*' 
raunmente  usados  auD  para  delitos  Insignificantes.  Si  de  caal- 
quiera  manera  hubiesen  sido  invitadas  á  declarar  las  personas 
que  hablaban  en  Madrid  á  todas  horas  y  en  todas  partes  dé  la 
existencia  de  las  carretillas  ó  petardos  cómo  testigos  presen- 
ciales de  los  hechos,  las  autor idctdes  con  sus  grandes  recorsos, 
hubiesen  descubierto  entonces  lo  que  el  infeliz  preso  consiguió 
despyes  desde  so  prisión.  ¿Y  cómo  el  procesado  averiguó  que 
BQUcbos  otros  sabian  la  existencia  de  los  petardos?  Esto^s  muy» 
sencillo,  si  se  recuerda  que  desde  la  ocurrencia  del  suceso  do 
había  sitio  en  Madrid  donde  no  se  hablase  de* él,  siendo  muy 
natural  que  un  procesado  de  buena  situación  social  y  inofensivo 
para  ios  partidos,  y  apreciado  aun  de  sus  contrarios,  tuviera 
personas  que  le  dijesen  haber  oído  á  unoque*  eran'petardos,  ó 
que  vio  ú  oyó  esto  ó  lo  utro.  Delante  de  mis. compañeros,  los    ' 
señores  Seijas  y  Cortina  manifestó  el  procesado  las  noticias  que 
habia  recibido  y  el  conducto  oatural  y  sencillo  por  donde  hasta, 

él  hablan  llegado. 

.... 

Articulóse  una  pregunta  general  á  consecuencia  de  esto ,  á  '  ' 
fin  de  que  abrazase  todos  los  antecedentes  que  pudiera  liaber. " 
Se  preguntó  si  sabian  que  en  la  noche  del  4 '  de  mayo  cd  titt 
sitio  se  hablan  disparado  dos  petardos ,   y  hubo  quien  Idije 
que  si  y  de  los  cuales  el  primero  no  es  qQizá  iDfts  que  'dé  mera 
creeDcia,  porque  do  habla  sído  do  lo  qu€*bablan  otros, 'de  la, 
impresión  que  le  causaron  las  detonaciones  *,  y  de  la  Idea  que 
formó  de  ellas.  Este  fué  B.  Juan  Bautista  Itfarcó,  .qué- llegan*' 
do  á  la  primera  puerta  de  la  Aduana  (sobre  lo.  cual  llamo  la 
atención  de  Y.  E.) ,  dice:  (lee  su  dectarAci^n),  Esto  es  16  q)ie 
maniñesta  el  primer  testigo  que  estaba  á  veinte  pasos  del  sitio 
de  la  ocurrencia ,  y  oyeudo  las  detoDacíones  le  .jrarec|eron'  eran   • 
petardos,  como  ó  los  carabineros,  dependientes  de* las  ditlgen-    ' 
.  cias,.>etc.9  etc»  '      • 


•  * 
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Fué  el  segundo  testigo  D.  Aquilino  Moltó,  presbítero,  qoe 
dice  que  ai  pasar  el  coclie  de  S.  If .  oyó  la  explosión  de  un  pe-^ 
tardo ,  y  pasado  aquel  vio  las  chispas  de  otro.  {Lee  la  declara^ 
don  de  este  testigo). 

D.  José  Presas,  otro  testigo,  dice:  que  vio  los  fogonazov^ 
que  oyó  las  detonaciones ,  que  lo  presenció  todo ,  y  asegura  que 
fueron  petardos. 

D.  Esteban  Garrido,  otro  testigo,  asegura  que  estando  cer- 
ca del  sitio  dé  la  ocurrencia  oyó  las  detonaciones  como  de  pa- 
tardos;  que  habiéndose  acercado  á  un  grupo  vio  que  un  deseo-* 
nocido  teoia  en  la  mano  un  fracmento  de  la  carretilla  del  ta- 
maño de  un  peso  duro  y  que  pasó  adelante. 

Hay  pues  una  evidencia  material,  completa,  deque  no  fueran 
tiros  sino  petardos  \  porque  este  testigo  no  solo  oyó  las  detona^ 
cienes,  sino  que  vio  el  petardo  mismo,  como  lo  creyó  el  secre- 
tario Alegre ,  como  lo  creyó  D.  Manuel  de  Toro ,  y  sin  embargo 
de  que  todos  lo  creyeron  así,  no  ha  venido  nadie  mas  á  decfr 
que  fueron  petardos,  ¿y  por  qué  no  han  venido  ?  Porque  no  se 
les  ha  llamado,  ¿y  por  qué  no  se  les  ha  llamado? 

Interrogado  el  quinto  testigo,  D.  Cristino  Higuera,  dice 
expresamente  que  desde  el  café  de  los  Dos  Amigos  oyó  la  de- 
tonación: que  el  hábito  de  oírlas  por  ser  cazador  le  hizo  consi- 
derarla como  de  petardo. 

£1  sexto  testigo ,  Gaspar  Gómez  Trigo ,  declara  que  liallán- 
do)e  próximo  á  la  Puerta  del  Sol  y  no  lejos  de  un  carruaje  pa- 
rado oyó  las  detonaciones  viendo  en  seguida  unas  chispas  como 
de  petardo,  y  advierte  que  la  acera  que  ocupaba  era  la  de  las 
Postas  Peninsulares;  el  logar  hacia  donde  vio  las  chispas  la 
trasera  del  carruaje;  el  tiempo  que  medió  etitre  ambas  deto<» 
naciones  muy  corto ,  y  el  motivo  de  suponerlas  petardos  el  po- 
co ruido  que  produjeron.    » 

De  consiguiente  tenemos  aquí  cuatro  testigos  que  aseguran 
con  tanta  evidencia  como  los  de  cargo,  que  fueron  petardos  j 
no  tiros.  Pero  hay  mas;  entre  estos  cuatro  hay  uno  que  ea  el 
ánico  que  puede  decirse  que  es  casi  fidedigno  porque  vio  la  co- 
ta que  había  producido  la  explosión.  Esta  prueba ,  señor  exce* 
lantfsimo^  compuesta  dé  testigos  no  tachados ,  ni  tachables, 
4ioe  uniformemente  dicen  que  vieron  y  oyeron  las  detonacionea, 

iof  disparos  de  los  que  creyeron  petardos,  ¿merecerá  mas  eré* 
Tono  T.  ki 
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dUo,  tendrá  mas  faerza  para  V.  B.  qae  la  qae  formao  los  tes* 
tigos  de  cargo  I  qae  dicen  que  les  parecieron  tlros^  y  que  te- 
Bian  certeza  de  que  lo  eran  por  la  Impresióo  que  caasó  en  sa 
oído  el  rnido  ó  detonacioo  j  cuando  contra  los  ákimos  está  lo 
iDverosimil  de  la  perpetración  de  este  delite  en  España ,  crfineii 
qde  Cita  contra  el  interés  y  I09  antecedentes  del>  paeblo  español? 

Y  en  todo  evento ,  cuando  estuvieran  iguales  las  probabiU« 
dadea  de  certeza  entre  unos  y  otros ,  ñas  digo ,  aun  cuando  ho« 
bleac  mas  quilates  de  certeza  en  favor  de  los  primeros  ¿  habría 
aqtif  una  prueba  eoncluyente ,  legal  ^  de  que  los  tiros  fueroD 
disparados  contra  la  sagrada  persona  de  S.  M? 

Que  esto  último  es  una  cosa  reconocida  por  todos  los  testi- 
gos (lo  dice  el  señor,  fiscal) ,  porque  entre  la  berlina  desde  la 
cual  se  hicieron  los  disparos  y  el  coche  de  S.  M .  no  habla  p^* 
sena  alguna.  Mas,  si  no  resulta  una  prueba  plena  de  que  hu- 
biera gente  intermedia  entre  un  coche  y  otro,  hay  no  obstantt 
un  testigo  en  el  sumario,  cual  es  el  lacayo  de  la  berlina  en  que 
se  hallaba  La  Riva ,  que  dice  habla  entre  aquella  y  la  carrete- 
la d^  S.  M.  una  porción  de  muchachos,  qae  son  cabalmente 
los  que  disparaban  frecnentemente  les  petardos.  Por  lo  tanto, 
á  mas  de  faltar  la  probanza  legal  de  que  se  disparasen  preda»- 
meiite  contra  S.  M.  dos  tiros  en  aquella  ocasión ,  todo  induce 
á  creer  que  es  mucho  mas  probable  la  existencia  de  los  petar- 
dos que  la  de  los  tiros. 

Pero  no  solamente  no  aparece  probada  la  existencia  del  de- 
lito, sino  que  resulta  una  prueba  terminante  de  la  inculpabi- 
lidad de  D.  Ángel  La  Btva.  Al  comenzar  á  ocaparse  de  esta 
cuestión,  dijo  el  srñor  fiscal  que  tenia -la  ventaja  de  que  había 
^nna  especie  de  confesión  del  procesado  en  el  escrito  de  defensa^ 
lo  eual  concluía  con  la  importancia  legal  de  la  prueba  de  La  EU- 
*  va ;  y  esto  hace  que  ante  todo  procure  restablecer  los  hechos 
en  todo  so  vigor ^  para  que  se  aprecie  en  lo  que  vale  esa  Ha* 
2|)ada  confesión  del  acusado. « 

Contestándose  á  la  acusación  fiscal  por  el  orden  que  se  h»* 
bian  íijado  las  cuestiones,  se  esforzó  el  defensor  de  La  Riva  en 
demostiar  que  no  resoltaba  probada  la  existencia  del  delito.,  ni 
tampoco  que  los  tiros  hubiesen  sido  disparados  desde  la  bált- 
na  en  que  estaba  La  Riva ;  y  despuejs  de^sentar  estas  eopsidee' 
rádones.,  d^o  qne^  aun  en  b^  kfpójxvis  He  que  aquellos  heckoe 
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faesen  ciertos,  ano  qtiedaba  que  ventilar  la  caestion  de  si  faé 
La  Riva  qaieo  disparó  ios  tiros. 

•  Reducida  así  la  caestion ,  espaso  el  defensor  que  no  estaba 
fHTobada  de  la  manera  que  la  ley  exlgia  la  culpabilidad  .del  acn» 
sado,  á  pesar  de  los  indicios  que  por  una  combinación  singolar 
de  circunstancias  se  hablan  aglonaerado  sobre  su  cabeza,  y  cii^ 
yá  levedad  no  podía  naenos  do  desaparecer  á  la  luz  de  la  razoo» 
sin  que  para  La  Riva  ofreciesen  peligro,  sino  en  el  caso  que 
se  permitiese  imponer  la  pena  capital ,  por  indicios  de  aquella 
naturaleza.  Esto  no  era  una  confesión  implícita  ni  esplicita  de 
la  culpablUdad,  era  una  declaración  franca  de  la  situación  aflie- 
tiva  del  procesado  en  el  caso  de  que  estuviesen  probados  los 
hechos  que  pretendía  el  flscal ,  en  cuya  hipótesis  no  podía  la 
iegislacion  imponer  la  pena  de  muerte  á  un  hombre  cuya  cri« 
mínalidad  nacia  solo  de  indicios  vagos. 

Restablecida  la  exactitud  de  esta  circuntancla ,  veamos  si 
es  verdad  que  ios  tiros  salieron  de  la  berlina  de  La  Riva,  cuyo 
punto.es  tanto  mas  importante,  cuanto  que  si  los  tiros  no  sa* 
lieron  de  la  berlina  donde  aquel  permaneció  sin  moverse  ^  y  lo 
qae  es  mas,  si  no  salieron  ambos  tiros  de  aquel  carradje,  no 
puede  llamarse  á  La  Riva  autor  de  ellos. 

Para  jastiñcar  aquel  hecho,  se  ha  dado  mucha  importa»-- 
oia  al  haberse  encontrado  manchado  el  cristal  delantero  ^el  car* 
rudje  con  un  empañado  ceniciento  ,  en  lo  cual  ha  creído  ver  el 
señor  fiscal  el  efecto  de  la  pólvora.  Mas  téngase  presente  que 
el  cochero  Francisco  Fernandez  que  aquello  dijo^  declahó  en 
fgimera  instancia  haber  reconocido  el  coche  por  la  noche  des«* 
pues  que  se  retiró  al  establecimiento ;  que  no  fijó  á  qaé  hora 
bibta  visto  empañado  el  cristal,  si  mucho  ó  poco  tiempo  des*> 
pues  de  dejar  en  su  casa  á  La  Riva;  y  por  último,  que  ao  ea* 
taba  seguro  de  si  el  color  era  ceniciento ,  ni  de  si  estaba  ó  na 
empañado  antes  del  suceso  de  la  calle  de  Alcalá*  En  el  térml^ 
no  de  prueba  interrogado  sobre  esos  hechas  acabó  de  esclare- 
cerlos, asegurando  que  habla  reconocido  el  coche  después  de 
dejar  á  La  Riva,  pero  que  lo  hizo  con  luz  escasa  para  da^jb 
seguridad  y  por  haberse  valido  del  farol  que  estaba  colgada 
deia  pared,  y  cuya  luz  cala  perpeiüdicularmente  sobre  el  eor» 
che,  disminuyéndose  por  ello  con  el  techo  del  mismo. 

Pero  aun  hay  mas:  dijo  que  no  sabia  quiéá  habla  enapaftÉ** 
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do  el  cristal ,  y  que  do  le  quedaron  manchados  los  dedos  cuan* 
do  los  pasó  por  el  cristal ;  lo  cual  evidencia  que  mas  bien  que 
de  pólvora ,  era  un  efecto  del  polvo  ó  del  vaho  de  las  personas 
que  iban  dentro  de  la  berlina,  según  el  parecer  de  D.  Martia 
Lozano,  testigo  nada  sospechoso,  que  fué  examinado  sobrees- 
té punto.  Siendo  muy  interesante  al  misruo  tiempo  una  obser* 
Tocion  de  este  testigo,  quien  contesta ,  que  á  pesar  de  haber 
transcurrido  solo  media  hora  desde  las  supuestas  detonaciones, 
y  de  estar  forrado  el  carruaje  de  paño,  no  se  advertía  en  él 
ningún  olor  á  pólvora ,  del  cual  debía  encontrarse  impregnado 
necesariamente  á  ser  cierta  aquella  suposición.  Por  último,  el 
cochero  Fernandez  se  explica  como  si  en  la  berlina  hubiese 
sCiO  un  cribtal  cuando  tenia  dos  en  la  delantera.  ¿Cuál  era  el 
empañado?  Parece  que  este  debía  ser  el  cristal  de  la  portezuela 
izquierda  por  donde  se  suponen  disparados  los  tiros,  y  sin 
enib'irgo,  por  los  términos  en  que  se  expresa  el  cochero  Fer- 
nandez, parece  asegurarse  que  el  costal  empañado  era  el  de 
enfrer.te  del  sitio  que  ocuppba  D.  Ángel  La  RIva,  y  este,  se- 
gu"!  la  declaración  del  lacayo,  ibn  sentado  en  fíente  del  cristal 
delantero  de  la  derecho. 

Otros  indicios  han  querido  buscarse  en  la  declaración  de  ese 
mismo  c  chero  Fernandez  y  del  lacnyo  Marcos  González  ,  el 
primeio  de  los  cuales  ccn  referercia  á  varias  personas,  y  el  se- 
gundo á  la  de  los  chicos,  que  estaban  jugando  entre  la  berlina 
y  el  eoci\e  de  S.  M. ,  aseguran  que  los  tiros  fueron  dlsparadoa 
por  la  portezuela  izquierda.  Sin  embargo,  ni  esas  personas  has 
sido  llamadas  por  los  pin-fódicos  para  que  declarasen ,  ni  como 
erp.  natural,  ninguna  d'^ ellas  se  acercó  á  los  carabineros á con- 
tarles lo  que  hablan  presenciado ,  é  fin  de  que  se  apoderasen 
de  la  persona  que  estaba  dentro  de  la  berlina.  El  ¿eñor  fiscal 
en  su  Üu  stracion  conoce  bien  la  poca  fuerza  de  estos  testigos; 
y  a«í  es,  que  ha  dado  muy  poca  importancia  á  esta  parte  de  sos 
declaraciones. 

Mo  obstante,  el  señor  fijscal  cree  que  hay  una  prueba  com- 
pleta en  el  sumario  de  qne  los  dos  tiros  snlieron  de  la  berlina, 
empeñándose  en  que  este  hecho  es  una  verdad,  á' pesar  de  qoe 
los  te5^'!{;os  que  supone  favorecen  su  opinión ,  la  contradicen. 

Doce  testigos  hay  que  dicen  haber  visto  los  fogonazos  j 
oido  las  detonaciones ;  mas  ninguno  asegora  haber  salido  loe 
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tiros  de  la  berlioa.  £Í  primero  que  el  señar  fiscal  cita  es  el 
caballerizo  de  S.  M.  D.  Manuel  Rosales,  y  este  ha  caatestado 

que  vio  la  claridad  por  detrás  de  la  berlina  l  es  decir,  que  co- 
loca el  puDto  de  partida  de  los' tiros  fuera  de  la  berliua  y  de* 
tras  de  ella,  entre  la  gente  que  habla  parada  en  un  sitio  ea  don- 
de DO  se  hallaba  D.  Ángel  de  La  Biva.  Los  cuatro  lacayos  y 
palafreneros  del  coche  de  S.  aM . ,  no  dicen  que  los  tiros  sallo- 
sen  del  iüterior  de  la  berlina >  sino  que  aseguran  haber  salido 
uno  de  los  tiros  de  aquel  carruaje^  incurriendo  adenai  en  una 
oolable  centrad iccion,  por  asegurar  unos  que  el  que  salió  de 
la  berlina  fué  el  primer  tiro ,  y  otros  el  segundo. 

£1  te&tigo  Correa  dice  que  el  primer  tiro  salió  por  entre  el 
pescante  y  la  caja ,  y  el  segundo  de  la  portezuela  izquierda  de 
la  berlina:  pues  bien,  otro  testigo,  Juan  Rovira,  dice  que  el 
primer  tiro  salió  del  interior  de  la  berlina ,  y  en  ello  se  aQima 
y  ratifica.  ¿Son  estos  los  testigos  que  acordennente  refieren  los 
hechos  y  cifcunstancias  según  quiere  la  ley  para  que  hagan 
prueba  sus  asertos  7  Es  notable  que  estos  cuatro  testigos  hayan 
dicho  cosas  que  no  vio  el  caballerizo  Rosales.  El  correo,  Rovi« 
ra  y  el  tronquista  Martioez  declaran  al  tenor  de  los  derna:»  tes- 
tigos en  cuanto  al  heicho  de  haber  visto  los  fogonazos  y  oído 
las  detonaciones ;  pero  solo  esos  cuatro  testigos  hablan  de  que 
Uúo  de  los  tiros  saliese  por  entre  el  pescante  y  la  caja,  y  el  otro 
por  el  interior  de  la  berlina»  incurriendo  en  una  contradicción 
xnanifíesta.  Ninguno  de  lus  demás  testigos  convino  con  los  cua- 
tro citados  respecto  de  esta  circunstancia;  pues  si  bien  D.  Joa- 
qoin  Jurado,  correo  de  S.  M. »  vino  á  afirmar  en  un  priucipio 
parte  del  dicho  de  estos  testigos,  padeció  una  grave  equivo-^ 
cacioD,  sobre  lo  que  llamo  la  atención  de  la  sala.  D.  Joaquín 
Jurado^  correo  de  S.  M.,  que  no  tiene  seguridad  para  crcsr 
fiíesen  tiros ,  afirma  sin  embargo  (dice  el  señor  fiscal)  que  el  se- 
gundo fogonazo  salió  de  la  berlina.  Hé  aqui  lo  que  dice  el  Sa- 
ñor  Jurado  en  su  declaración.  (La  leyó). 

Es  decir,  parece  que  lo  afirma,  pero  sin  poder  asegurar  que 
fuese  dentro  de  la  berlina  ó  p^r  alguna  persona  que  estuviese: 
fuera,  lo  que  podia  ser  muy  bien  por  ser  el  carruaje  bastante 
bajo.  No  afirma;  dice  que  cree  que  salió  del  coche  el  primer 
fogonazo,  pero  que  no  puede  asegurar  si  fué  disparado  el  tiro 
dentro  del  carruaje  ó  por  alguna  persona  que  estuviese  detr^^i 


áñ  él ,  lo  que  podía  ser  por  sa  poce  altura.  T  adviértase  qut 
ésta  rectiñcacíon  la  hizo  sin  que  mediase  pregunta  alguna  de 
parte  iM  procesado  ó  su  defensor^  y  sin  nioguD  género  de  !&«- 
TitacioD.  Be  modo  que  tanto  el  caballerizo  D.  Manuel  Rosa* 
les  como  el  correo,  'mas  bien  contradicen  (Rosales  de  segura)  , 
qoe  apoyan  la  idea  de  que  los  tiros  saliesen  de  dentro  de  la  ber«* 
Una.  Los  mismos  testigos  que  la  apoyan,  son  los  cuatro  referid 
dos,  Juan  Revira,  Benito  Gil,  Benito  Fernandez  y  otro  pa» 
lafrenero.  León  Agoirre  Amegoa,  que  vio  los  fogonazos  y  oyólas 
detonaciones ,  y  coya  declaración  invoca  el  fiscal  como  testimo- 
nio Irrevocable^  dice  que  salieron  los  tiros  de  junto  á  la  berlina^ 
no  de  la  berlina ;  pero  dice  el  señor  fiscal  que  este  testigo  no 
pudo  observar  con  exactitud  ,  por  razón  de  la  posición  que  ocu« 
paba.  Cuando  se  trata  de  calificar  su  declaración  en  favor  de  la 
acusación  fiscal,  se  dice  que  este  testigo  se  bailaba  inmediato  al 
carruaje ;  pero  cuando  se  trata  de  otro  extremo  que  favorece  al 
procesado ,  se  dice  que  por  su  posición  no  podía  observar  con 
ezactitad.  ¿Qué  sistema  es  este  de  calificar  las  declaraciones  de 
on  testigo?  Las  reglas  de  buena  crítica,  como  la  crítica  en  ge- 
neral, soü  infalibles;  si  un  testigo  se  considera  qoe  está  en  ma- 
la posición  para  observar  una  circunstancia  del  becbo,  no  pue» 
de  estarlo  para  declarar  sobre  el  becbo  mismo ;  si  estaba  en  ma* 
la  posición  para  ver  de  dónde  sallan  los  fogonazos ,  no  pocttn 
estar  en  buena  posición  para  ver  de  dónde  salieron  los  tirosj 
de  consiguiente  la  declaración  de  este  testigo  no  puede  invo* 
carse  para  nada ;  no  puede  decirse  que  ba  dicho  verdad  en  un 
«tremo  y  mentido  en  otro,  y  aprobarse  lo  uno  y  desecharse 
lo  otro. 

Vela,  dehntero'del  carruaje  de  S.  M.j  asegura  que  el  tifo 

que  vio  y  oyó,  salló  de  junto  al  carruaje,  no  del  carruaje.  El 

tronquista  Maitinez  dice  también  que  el  tiro  salló  de  entre  la 

gente  de  la  acera ,  que  es  lo  mismo  que  asegura  el  caballerizo 

ftoaales.  Se  quiso  poner  en  duda  para  desvirtuar  la  aserción  de 

estos  testigos ,  el  que  hubiese  gente  en  la  acera  ,  y  al  efecto  se 

Interrogó  á  Amelloa,  á  Rojo,  al  cocinero  y  al  lacayo^  y  por 

lo  que  dijeron  se  quiere  sostener  que  no  habla  gente  en  la  acera. 

Las  mismas  declaraciones  de  Bovira,  6H,  Correa  y  Fernaodei^ 

de  CEOS  palaft  eneros  que  tanto  Invoca  el  fiscal  de  S.  M.  i'  ase-- 

gnran  que  habla  en  la  acera  mucha  gente  parada;  y  de  entre 
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geste  diceá^l  tronquista  Martlüidz,  d  cabalUriso  Rosales 
(que  eran  quienes  mejor  podían  observar  por  su  res|)ectiva  po- 
sición cerca  del  carruaje  de'S.  M.))  fué  de  donde  salieron  los 
tiros.  De  ii^odo  que  de  los  que  vieron  los  fogonazos  |  cuatro 
aseguran  que  uno  de  los  tiros. salió  de  la  berlina,  y  el  otro  en- 
tre el  pescante  y  la  taja,  y  esto  lo  dicen  contradiciéndose  mú- 
taaooente  spbre  ciiál  fué  el  tiro  que  salió  de  un  lado ,  y  cuál 
el  que  salló  del  otro.  Y  en  cambio  de  estos,  un  testigo  de  mas 
féy  el  correo  de  S.  M.  que  estaba  á  menos  distancia  de  la  ber^ 
lina,  y  el  caballerizo  de  S«  M;  Rosales,  dicen  lo  contrario, 
Agulrre  AmeNoa  y  su  compañero  Manuel  Rojo,  que  dice  que 
Tió  los  tiros  á  la  altura  de  un  bombre,  y  por  último  Yela  y  el 
tronquista  Martínez  que  son  seis,  señalan  el  punto  de  partida 
de  los  tiros  fuera  de  la  berlina  entre  la  gente  que  habla  en  la 
acera :  advirtiendo  que  todos  estos  seis  testigos,  por  razón  del 
lugar  que  ocupaban,  llevan  ventaja  en  la  exactitud  de  sus  di- 
éhos  á  los  anteriores.  No  hay  que  decir  que  el  tronquista  hubo 
4e  distraerse  porque  se  le  espantasen  ios  caballos,  pues  los  fo- 
gonazos del  punto  de  donde  sallan  era  de  las  inmediaciones  del 
oarvuaje,  y  de  entre  la  gente  que  habla  cerca  de  éUHay  roiis; 
todavía  queda  D.  Manuel  de  Toro,  que  es  otro  testigo,  el  cual 
habla  de  petardos ,  diciendo  que  salieron  de  en  medio  de  la  calle 
por  donde  pasaba  el  carruaje  de  S.  M. :  es  decir ,  que  coloca 
el  punto  de  partida  fuera  de  la  berlina  donde  estaba  D.  Ángel 
éb  La  Riva.  Únicamente  quedan  en  la  causa  dos  testigos  cuyas 
d^osicioAes  no  se  han  invocado  .por  el  fiscal  de  S.  M.,  y  que 
ion  sin  embargo  los  únicos  que  aseguran  que  salieron  de  lá 
berlina  los  tiros;  y  estos, son  los  ingleses,  Mr.  y  Madame  Ro- 
lan. Estes  testigos  llamados  ¿  declarar  en  primera  instancia  á 
petición  del  promotor  fiscal,  ¿qué  bao  dicho?  Dijeron  que  en 
la  noche  del  4  de  mayo,  al  pasar  el  carruaje  de  S.  M.  por  de- 
lante de  otro  de  alquiler ,  que  habla  parado  frente  á  las  Dili-^ 
geacias  Peninsulares,  en  cuya  puerta  se  hallaban^  vieron  i  un 
hombre  que  desde  fuera  de  la  berlida,  y  poniendo  un  pie.  en 
él  estribo  derecho  de  ella,  é  introduciendo  el  cuerpo  dentro  dé 
la  portezuela,  había  disparado  áenáe  allí  dos  tiros  al  pasar  ^ 
carrujaje  de  la  ^elna.  De  modo  que  estos  dof  testigos  |  únicos  que 
deponen  del  hecho  dls  salir  los  tiros  de  diButro  de  la  berlif^^ 
pintan  el  hecho  de*  tal  modo^  que  impiden  que  se  impute  el 
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delito  á  D.  Aogel  de  La  Riva,  pues  si  este  estaba  deotro  y  n* 
salió,  no  pudo  ser  el  hombre  que  de^de  faera  poniendo  uo  pie 
en  el  estrivo  derecho  inmediato  á  la  acera,  é  Introduciendo  la 
parte  superior  del  cuerpo  dentro  de  la  berlina,  disparó  los  dos 
tiros  por  la  portezuela  izquierda.  Por  creerlo  asi  no  ha  querido 
aceptar  el  ministerio  i  úblico  la  declaración  de  estos  ingleses  ci- 
tándoles en  su  apoyo :  y  á  pesar  de  eso  insiste  en  que  los  tiros 
se  dispararon  desde  dentro  de  la  berlina.  Siendo  seguramente 
vna  desgracia  que  ei>tos  ingleses  no  hayan  sido  encontrados  en 
d  término  de  prueba  para  que  hubiesen  podido  contestar  á  las 
preguntas  que  se  les  hubiesen  hecho ,  arrojando  nueva  luz  so- 
bre las  circunstancias  del  hecho  en  cuestión. 

De  manera  que  de  los  diez  testigos  que  vieron  y  oyeron 
las  detonaciones ,  üeis  no  solo  no  dicen  que  saliesen  los  tiros  de 
la  bedlua,  sino  que  eran  petardos,  y  los  cuatro  restantes,  que 
son  los  lacayos  y  palafreneros  ,  dicen  que  un  tiro  salló- por  la 
l>ei]ina,  y  el  otro  por  entre  la  caja  y  el  pescante,  contradi- 
ciéndose al  asegurar  dos  que  el  primero  salió  de  la  berlina  y 
los  otros  dos,  que  el  primer  tiro  salió  do  entre  la  caja  y  el  pes- 
cante. Pero  repito  que  los  seis  testigos  principales,  todos  uná- 
nimes ,  colocan  el  punto  de  partida  de  los  tiros  fuera  de  la  i>er* 
lina.  ¿Y  qué  dice  el  tronquista  Martínez?  Lo  siguiente:  que 
al  pasar  con  S.  M.  en  una  carretela  abierta,  yendo  el  carruaje 
por  la  acera  de  la  izquierda,  oyó  un  tiro^  que  á  su  parecer  sa- 
lid de  entre  una  porción  de  gente  que  habla  parada  en  la  acera 
de  la  derecha,  yendo  á  la  Puerta  del  Sol,  y  una  berlina  que 
estaba  en  el  mismo  punto. 

¿Y  sek*á  Insignificante  esta  declaración?  ¿Y  no  lo  serian 
aquellas  en  que  se  contradicen  entre  sí  Correa  y  Fernandez?  El 
señor  fíacal  que  ha  tachado  todo  un  testimonio,  porque  se  equi- 
Tocaron  los  testigos  al  decir  que  la  berlina  era  de  un  solo  ca- 
IniIIo^  si  por  otra  sencilla  equivocación ,  dice  que  no  merece  fé 
jn  aserto,  ¿dará  fé  al  de  los  palafreneros  y  lacayos  que  consta 
je  han  equivocado  en  un  hecho  tan  importante  como  es  el  que 
los  tiros  salieron  de  dentro  ó  de  fuera  de  la  berlina?  ¿Merecerá 
^  y  aprecio  so  testimonio  cuaüde  se  les  ve  asegurar  una  cosa 
Imposible,  cual  es  que  un  tiro  saliera  de  la  .portezuela  izquier^ 
4t^  de  la  berlina,  y  el  otro  entre  el  pescante  y  la  caja  ?  Y  cuando 
contra  esto  hay  el  testimonio  de  seis  testigos  contestes  que  ase- 
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garan  que  el  punto  de  partida  de  esos  disparos  fué  faera  de 
la  berlioa,  ¿do  estará  desvanecido  completafnente  el  testimonio 
de  los  otros  testigos  ? 

Hace  nora  observación  el  señor  fiscal ,  con  lo  caal  cree  salir 
de  este  conflicto,  y  dice:  «Parada  la  berlina,  el  lacayo  que 
estaba  de  pie^  se  babia  colocado  á  la  derecha  mirando  á  la  Adua- 
na, y  asi  colocado  sonaron  las  detonaciones  á  su  espalda,  ¿de 
^ónde,  pues,  salieron  estos  tiros  etc.?»  £t  señor  ñscal  se  em- 
peña en  probar  que  los  dos  (pisparos  se  hicieron  desde  el  aar~ 
maje,  y  hay  seis  testigos  de  los  principales  que  aseguran  que 
lalieron  de  fuera;  pero  ¿tiene  fuerza  esta  observación  que  su- 
pone concluyente?  No,  señor.  Porque  el  cochero  estuviese  mi- 
rando á  la  Puerta  del  Sol  y  no  viese  ios  fogonazos,  porque  el 
laeayo  mirase  hacia  la  Aduana  y  no  los  viese  tampoco,  y  sin 
embargo  ambos  á  dos  sintieran  á  la  espalda- las  detonacioties^ 
¿debieron  salir  estas  del  centro  por  la  portezuela  izquierda  de 
la  berlina?  De  que  el  cochero  no  hubiera  observado  ios  fogo- 
nazos, cuando  confiesa  que  estaba  recostado  sobre  el  pescdtite 
7  cuando  de  la  declaración  que  hace  se  deduce  que  estaba  dor- 
mitando, y  de  que  no  lo  observase  el  lacayo ,  porque  estaba  dis.- 
Iraido.  mirando  á  la  calle  de  Alcalá  >  desde  la  deiecha  do  la 
trasera,  ¿se  puede  deducir  otia  cosa,  sino  que  los  disparos  no 
salieron  de  punto  que  estuviera  delante  del  uno,  ni  de  punto 
que  estuviera  delante  del  otro?  Porque  dos  personas  no  vean 
nna  cosa,  no  se  puede  decir  que  la  cosa  no  existe,  pues  es  fre- 
cuente^  frecuentísimo,  y  todos  los  dias  pued&suceder  que  miran- 
do á  un  mismo  punto  dos  personas,  una  vea  una  cosa  y  otra  no. 

Dice  el  señor  fiscal  que  la  construcción  de  la  berlina  es  tal 
que  no  permite  que  se  dispare  un  tiro  entre  el  pescante  y  la  caja. 
Yo  le  haré  notar  que  en  el  hecho  de  decir  los  testigos  que  los 
tiros  salieron  de  entre  el  pescante  y  la  caja,  demuestran  que 
babia  la  anchura  suficiente ;  pero  no  solo  á  esto  tengo  que  re- 
carrir,  recurriré  á  las  diligencias  practicadas  para  el  reconocir- 
miento  de  la  berlina.  Precisamente  en  el  primero  que  se  prae- 
ticé  y  en  que  se  fijaron  las  dimensiones  de  la  berlina ,  no  resul- 
taba lo  que  se  quería  acerca  de  este  punto ,  y  luego  se  practlcé 
otro.  En  el  primero  se  dijo:  «Que  el  ancho  de  rueda  á  rueda 
era  de  ana  Tara,  tres  cuartas  y  dos  pulgadas,  y  de  ventanlUft 
i  ventanilla,  una  vara,  una  tercia  y  una  pulgada,  y  desde  el 
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watüo  á  la  ventanilla  y  so  céreo  de  abajo  cieñe' de  alto  vara  j 
flMdia  menos  una. pulgada;»  de  manera  qne  medidas  las  dis- 
tancias  eon  el  objeto  de  esclarecer  este  punto,  es  decir,  practf* 
oído  el  reconocimiento  de  la  berlina,  resultó  que  'la  distancia 
ípit  bay  desde  la  base  del  pescante  á  la  caja  es  de  media  vara 
menos  dos  pulgadas.  Véase ,  pues,  st  en  media  vara  no  hay  si« 
tto  bastante  para  que  entre  una  mano  y  se  dispare  una  pistola. 
T  por  último ,  el  hueco  que  hay  entre  la  caja  y  el  pescante,  este 
hacco  de  media  vara  menos  dos  pulgadas  forma  por  un  lado 
una  curva  y  un  ángulo  recto  por  el  otro.  Plenamente  está  de* 
mostrado  por  esta  descripción  oficial ,  que  la  caja  de  la  berKna 
cata  separada  del  pescante  á  una  distancia  que  permite,  no  digo 
introducir  una  pistola ,  sino,  un  cañen  de  á  24.  Véase ,  pues,  có- 
mo aunque  los  tiros  no  sonasen  delante  del  cochero  ,  ni  delante 
del  lacayo 9  sino  á  la  espalda  de  uno  y  de  otro,  no  pudieron  sa- 
lir da  otro  ponto  que  del  sitio  entre  el  pescante  y  la  caja.  Hé 
aquí  una  de  las  grandes  pruebas  que  convencían  de  la  crimina- 
lidad de  D.  Ángel  de  La  Riva:  esta  era  la  observación  conclu- 
yeote  que  no  tenia  réplica:  ¿y  sabe  el  tribunal  cuánto  vale  esa 
d>servacion?  Lo  que  valen  todos  ios  asertos  de  los  testigos  acer- 
ca de  los  tiros,  |)ues  de  los  que  pueden  invocarse  como  prueba 
legal  todos  sostienen  que  los  tiros  saliesen  de  fuera ,  seis  de  diez 
lo  aseguran  asi,  cuatro  dicen  que  salieron  uno  de  la  berlina. y 
«tro  por  entre  la  caja  y  el  pescante.  Véase,  pues,  como  es 
dertísimo  que  este  segundo  punto  tan  esencial  como  el  primero 
para  demostrar  la  criminalidad  de  La  Riva  no  está  probado ,  y 
por  el  contrario  está  desmentido  por  el  sumario. 

Mas  dice  el  señor  fiscal ,  como  para  explicar  la  contradic- 
ción de  los  testigos  que  afirman  que  un  tiro  salió  de  la  berii- 
Ba  y  otro  de  entre  la  caja  y  el  pescante ,  que  si  alguno  se  in- 
trodujo en  la  berlina  á  dispararlos  y  La  Riva  no  bajó  de  ellaj 
OBtonces  sería  encubridor.  En  primer  lugar  no  se  hallaba  afor- 
fañadamente  La  Riva  en  situación  de  prestarse  á  serlo ,  y  en 
cegando  si  hubiera  querido  apadrinar  aquel  crimen ,  lo  que  ha- 
bría hecho  cuando  llegó  la  berlina  á  la  casa  de  diligencias,  so- 
lfa bajarse  de  ella,  haberse  metido  en  un  café  próximo,  ha- 
bérsela defado  libre  á  ese  sugeto  para  que  desde  ella  disparase 
les  tiros,  y  haber  pasado  el  tiencpo  con  sus  amigos.  Esto  se- 
lla Id  qne  hubiese  hecho  en  ese  caso  y  no  permanecer  en.  la 


Itrliná,  (Sondé  álbgññ  Tavór  podía  prestair  á  sü  cómplice,  pues 
en  i^fi  carruaje  estreélió  hábfa  de  quitarle  la  poca  (^omoJfd'áif 
^e  püSiera  haber  para  él  qoih  iltaie  desde  afuera. 

SI  no  pudo,  )[>ues,  eíiíit  en  cobfabuláclon  con  nadie,  )^or 
fertaná  isuya,  Sr,  Excmo. ,  no  es  posible  tampoco  qué  élhtcle- 
ra  los  disparos ,  aunque  se  quisiera  admitir  esa  hlp^^tesfs.  Lá  Ri- 
va  estaba  dentro  de  una  berlina  estrechísima ,  y  no  podia  dh^ 
parar  estaíndo  allí  sino  con  mucha  díñcnitad ;  para  disparar  por 
ht  portezuela  izquierda  tenia  que  colocarse  en  una  posición  su- 
mamente ítícómóda.  ¿Y  en  esta  situación  podría  hacer  dos  dis-  ^ 
paros  seguidos  en  el  cortísimo  tiempo  en  que  la  carretela  de 
!  S.  M. ,  corriendo  con  la  mayor  velocidad ,  tardó  en   interpo- 

,  nerse  su  portezuela  derecha  con  la  portezuela  izquierda  de  la 

berlina?  En  esos  cortísimos  segundos,  ¿quedaría  e!  tiempo  ne-> 
cesarlo  para  disparar  una  pistola  y  preparar  otra?  ¿Y  todo  esto 
por  un  hombre  colocado  en  una  situación  tan  incómoda?  Tbto 
*ann  haciendo  la  concesión  de  que  todo  esto  no  debía  obstar  á 
lá  fuerza  de  una  prueba  que  llama  completa  el  áeñor  fiscal,  ¿cuá- 
les son  los  indicios  que  aun  suponiendo  que  los  tiros  salieron 
de  la  berlina,  hay  para  decir  que  el  que  los  disparó  fué  D.  An- 
>gel  de  LaRiva?  Deseoso  de  demostrar  su  inocencia  no  temo 
llevarla  á  todos  los  terrenos ;  y  si  bien  al  llegar  á  estie  no  pue- 
do menos  dé  confesar  con  lealtad  que  una  vez  concedida  la  exis- 
tencia de  los  tiros  hay  indicios  aparentes,  indicios  que  pueden 
ser  fuertes  de  que  salieron  los  dos  del  centro  de  la  berlina,  to- 
davía sostengo  que  bien  examinados  estos  indicios  á  la  luz  de 
la  raíoo  y  dé  la  ley,  lejos  de  conformarse  y  de  producir  una 
priíeba  que  induzca  á  una  acusación  moral  de  que  el  delito  se 
baya  consuniádo  ,  se  desvanece  como  el  humo  toda  la  acü- 

sácioli. 

Uto  quiero  que  el  señor  fiscal  crea  que  voy  á  disminuir  ni 
én  un  ápice  siquiera  la  fuerza  de  esos  indicios ,  y  para  que 
vea  V.  E.  que  no  quiero  prescindir  de  esa  fuerza ,  reproduciré 
idstualinenté  lo  que  el  señot  fisi^i  ñ\ee. 

Dice  el  señor  flácal:  {Lejó)\ 

Estos  son  los  Indicios  dé  qué  el  señor  ñittA  deduce  la  cri- 
Iblñaiidad  de  La  ftlvá ,  que  ya  cónoeeré  V.  E.  no  tienen  uaa 
TClácioii  tótitna  Con  él  delito.  Estos  hechos  p^édéñ  haber  sido 
preparativos  y  consecuencias  dél  crtóen ;  péio  puMén  muy  Uea 
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kiber  stdo  heehot  aislados ,  independientes ,  inconexos  con  ese 
nftmo  crimen.  En  primer  lagar  ¿qué  antecedentes  son  los  de 
D.  Ángel  de  La  Rlva?  ¿coáles  lian  sido  sas  costumbres ,  sus 
kábitos,  SQ  modo  de  'viyir,?  Yo  no  quisiera,  Sr.  Excmo.,  moles- 
tar á  Y.  E.  con  consideracionea  relativas  á  la  vida  de  este  des- 
graciado; pero  me  es  preciso  llamar  la  atención  sobre  ella ,  pues-* 
to  qne  se  ba  tratado  de  mancillarle  con  un  libelo  Infamatorio, 
escrito  por  la  mano  aturdida  y  ligera  de  una  autoridad  irreflexi* 
Ta  (me  refiero  al  oficio  del  jefe  polico  de  Madrid  D.  Patricio 
de  la  fiscosura). 

D.  Ángel  de  La  RWa  no  puede  temer  las  calumnias  de  na- 
die acerca  de  sus  antecedentes ,  porque  son  muy  bonrosos  j 
constan  á  todos;  y  no  sigo  en  esto  inspiraciones:  mis  dichos 
no  son  mas  que  la  repetición  pálida  de  los  asertos  de  una  Iñ- 
asensidad  de  testigo?,  que  ciertamente  no  puede  tacbar  nadie. 
D.  Francisco  Navarro  Vilioslada  lo  ha  calificado  de  persona  hon- 
radísima, de  familia  distinguida  é  incapaz  de  mezclarse  en  nin- 
gan  disturbio  político.  El  Sr.  Coello,  diputado  á  cortes,  ase- 
gura que  cuando  La  BIva  hablaba  de  política  entre  gente  de 
opinión  dfbtinta^  ni  por  un  momento  manifestaba  exageración 
en  las  ideas,  ni  tomaba  el  calor  qué  naturalmeate  suelen  pro- 
dnclr  las  disputas  políticas.  Por  último,  D.  Luis  López  Ba- 
llesteros, D.  Juan  Gaborreluz  y  otros  de  primera  categoría  so- 
cial dicen ,  que  La  Biva  era  un  escelente  esposo ,  un  buen  ami- 
go,  un  buen  hijo,  no  habiendo  observado  en  él  la  menor  cosa 
reprensible. 

Pues  bien,  ¿es  posible  que  este  hombre  fuese  regicida? ¿es 
posible  que  preparase  y  ejecutase  ese  crimen?  ¿qué  móvil  le 
habla  de  impulsar?  ¿el  fanatismo  político?  nunca  le  ha  tenido, 
¿el  interés  de  su  partido?  La  Biva  ba  pertenecido  al  progre* 
slsta  y  ese  partido  jamás  ha  sido  anti-monárquico  en  España, 
y  menos  que  nunca  era  contrario  á  S.  M.  Doña  Isabel  II  en  4 
de  mayo  de  1847  ,  en  cuya  época  estaba  haciendo  á  S.  M.  con- 
tinuas ovaciones ,  y  tenia  la  mayor  confianza  porque  todas  las 
Indicaciones  eran  de  que  el  poder  volvía  á  sus  manos. 

No  qniero  decir  tampoco  que  sea  imposible  que  La  Biva 
cometiese  el  delito :  el  hombre  mas  probo  pnede  tener  on  mo- 
moito  de  debilidad  y  delinquir;  pero  ?se  hombre  lo  ha  hecho 
por  al gnn  Interés  ^  y  en  La  Brva  no  se  vé  ni  el  objeto ,  ni  el 
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inoTil,  porque  hasta  el  interés  de  su  partido  no  era  ese.  Esto 
airYe  de  mocho  para  apreciar  en  su  verdadero  yalor  estos  in- 
dicios,.estas  presunciones,  esos  hechos  de  que  ahora  voy  á 
ocuparme. 

Primer  hecho ;  que  iba  frecuentemente  al  tiro  de  pistola, 
C||ercitándose  para  matar  con  acierto.  Pero  la  importancia  que 
86  ha  querido  dar  á  este  hecho  desaparece,  si  se  tiene  presen- 
te que  la  entrada  en  esos  establecimientos  es  permitida ,  y  que 
La  Riva,  según  su  dicho,  confirmado  por  el  de  su  esposa,  ba- 
cía dos  años  que  concurría  á  aquella  distracción ,  y  por  consi- 
gniente  no  puede  suponerse  que  fuera  para  !a  perpetración  del 
delito.  Al  tiro  de  pistola  concurriao  también  con  La  Riva  los 
Romeas,  D.  Nazario  Carriquiri  y  el  actual  gobernador  de  la 
plaza,  Sr.  Galonge,  y  por  esto  nadie  podrá  inculparlos. 

Tampoco  prueba  nada  el  hecho  de  comprar  unos  cachor- 
rillos, que  según  los  facultativos  solo  podían  servir  para  dis- 
parar á  boca  de  jarro;  ni  el  estarse  ejercitando  allí  en  aquella 
tarde  en  disparar,  ni  el  decir  al  roozoquese  los  cargase  bien. 
Pues  qué  ¿no  hubiera  encontrado  La  Riva  mejor  medio  que  irse 
9i  tiro  de  pistola ,  donde  le  verían  personas  que  no  estaban  obli- 
gadas á  callar,  si  hubiera  concebido  el  proyecto  de  asesinar  á 
S¿  M?  Además,  no  fué  al  tiro  de  pistola  á  pie,  sino  en  un  car- 
ruaje de  alquiler,  guiado  por  un  coche.ro  y  acompañado  deuo 
lacayo,  que  sabían  su  nombre  y  su  casa  y  de  quienes  no  tenia 
confianza:  en  vista  de  lo  cual,  es  preciso  convenir  en  que  La 
Riva  no  había  podido  concebir  aquel  proyecto,  ó  si  lo  habia 
concebido  estaba  loco ,  cuando  así  obraba  contra  su  propia  con- 
servación. 

Es  verdad  que  mi  defendido  ,  habiendo  espirado  el  tiempo 
del  alquiler  antes  de  aalir  del  tiro  de  pistola,  lo  prorogó  y.  or- 
denó al  cochero  dirigirse  al  paseo  de  ios  coches  del  Prado,  don- 
de S.  M.  se  •encontraba,  deduciéndose  de  esto  por  el  señor  fis- 
cal el  intento  de  asegurarse  de  si  en  efecto  estaba  allí  S.  M.,  yen- 
do después  á  pararse  á  la  puerta  de  las  Diligencias,  para  co- 
meter el  crimen.  Mas  ni  en  lo  primero  debe  verse  otra  cosa  que 
d  hecho  natural  de  aprovechar  La  Riva  el  nuevo  servicio  del 
coche  ,  paseando  en  el  sitio  de  costumbre ,  ni  lo  segundo  fué 
efecto  mas  que  del  ataque  de  un  accidente  de  que  estaba  aquel 
amagado  y  que  le  embargó  enteramente  el  sentido. 


La  Biva  perdió  él  seatMo  y  no  sabe  la  orden  que  dio  al  «o^* 
diero,  teniendo  la  desgracia 'de  que  al  tiempo  de  llegar  á  la  casa 
de  Biligeoclas  j  en  los  momentos  en  qae  s^  supone  cometido  d 
crimen ,  le  acometiese  el  accidente ,  enfermedad  que  ha  here- 
dado de  an  familia ,  y  por  ló  caal  se  ie  declaró  inotil  para  el  ser- 
vicio de  las  armas,  y  cayos  efectos  en  el  grado  que  La  Riva  }ús 
padece ,  están  reducidos  á  una  perturbación  de  los  sentidos  y 
fiícttltades^  que  á  veces  no  llega  á  ser  completa,  y  que  se  conoce 
por  síntomas  esteriores,  de  los  cuales  do  pudieron  apercibirse 
ninguna  de  las  personas  que  aquella  tarde  ie  vieron.  Puesblen^ 
en  ese  estado  de  inacción  fué  eo  el  que  le  vio  el  lacayo  de  la 
l>erlina ,  estado  en  el  cual  vémob  y  olmos  cosas ,  que  luego  nos 
parece  haber  soñado. 

Yo  quiero  suponer  á  pesar  de  todo ,  que  La  Riva  fuese  tan 
íltaOy  tan  loco,  que  después  de  haberse  decidido  é  cometer  el 
regicidio  y  hubiese  dado  publicidad  á  los  preparativos  de  qué  se 
ha,  hecbo  mérito  ;  pero  aun  así  era  natural  que  después  de 
consumado  el  delito,  hubiese  tratado  de  salvar  la  cabeza, apro- 
Techando  la  confusión  y  disputa  sobre  si  eran  tiros  ó  petardos, 
para  haber  salido  de  la  berlina ,  confundirse  entre  la  gente  y 
refugiarse  en  cualquiera  parte.  Mas  sin  embargo  de  todo,  per« 
manece  en  la  berlina ,  deja  ir  al  cochero  por  donde  quiere ,  j 
en  vez  de  parar  en  la  plaza  de  Santa  Cruz  y  proporcionarse  una 
foga  segura,  libre  ya  de  testigos  importunos,  deja  que  siga  el 
codxero  hasta  la  plaza  del  Progreso  ^  se  para  en  un  sitio  tan  pu- 
blico y  deja  el  coche.  Se  dice  que  esto  lo  hizo  para  deslnm- 
Tirar ,  para  hacer  perder  la  pista  á  los  que  seguían  el  coche. 
¿Pues  qué,  dejando  el  coche  con  el  lacayo  y  acompañándole  d 
cochero  hasta  su  casa ,  si  le  preguntaban  al  lacayo  dónde  es* 
tabl»  él  cochero ,  no  habla  de  decir  que  habla  ido  á  cobrar  á  éa- 
aa  de  D.  Ángel  de  La  Riva? 

Pero  hay  mas ;  ese  regicida ,  en  vez  de  ponerse  de  acuertfo 
con- el  cothero  que  puede  perderlo  dando  parte  á  la  aotoridiad, 
riñe  con  él  sobre  si  hablan  de  ser  citrco  napoleones  ó  cinco  du- 
ros el  iTiípoite  del  alquiler;  no  lleva  tampoco  en  ej  bolsillo,  Vo- 
ltio de  la  causa  resulta ,  ni  un  maravedí ,  contra  lo  que  los 
liombnss  ha<!en  en  circunstancias  iguales;  después  de  haber* 
bidentado  en  vano  el  regicidio,  come  tranquilamente;  eñ  aé« 
gnida  se  vA  al  Ateneo,  donde  hiftbia'con  sos  amigos  de  cosas' i¿- 


'  diferentes;  y  por  áTtlmo,  Vuelve á  sa  easa  y  se  acuesta ,  sin 
esconderse  y  sin  tomar  ni  atin  las  precauciones  qae  suelen  adop* 
tar  los  liorabres  mas  comprometidos  en  política  en  circunstan^ 
das  de  algún  peligro.  ¿Es  esta  la  conducta  de  un  hombre  cri* 
minal  7  La  conducta  de  La  Btva  en  esos  dias  son  pruebas  muy 
Alertes,  muy  conduyentes  de  su  inculpabilidad. 

Pero  tenia  dos  cachorrillos  en  su  poder,  dice  el  señor  fiscal, 
el  uno  de  ellos  descargado,  el  otro  cargado  con  bala  y  pólvora 
diferente  de  la  que  tenia  en  la  tarde  del  4  de  mayo,  y  en  am- 
bos existen  señales  evidentes  de  haberse  hecho  fuego  con  ellos. 

Este  es  el  principal  indicio,  el  punto  mas  considerable  de' 
la  acusación  fiscal ;  pero  es  menester  observar  una  circunstan- 
cia sumamente  notable,  una  circunstancia  que  disipa  toda  sos- 
pecha aunque  los  indicios  fuesen  todavía  mas  vehementes.  Si 
los  cachorrillos,  Sr.  Excmo. ,  han  venido  á  manos  de  la  jus- 
ticia, se  debe  á  las  manifestaciones  francas,  reiteradas  y  efica- 
ces de  D.  Ángel  de  La  Biva.  Tan  lejos  estaba  D.  Ángel  de  La 
Biva  de  sospechar  que  los  cachorrillos  se  tragesen  como  indi- 
cios del  supuesto  crimen ,  que  el  tribunal  no  los  habría  visto 
stn  las  declaraciones  del  procesado.  Tenia  este  que  hacer  un 
iriaje  á  Galicia  para  acompañar  á  su  señora  que  iba  á  recobrar 
la  salud  perdida^  y  por  medida  de  precaución,  tan  natural, 
tan  frecuente  entre  los  viajeros,  habia  comprado  esas  dos  aro- 
mas, cuando  ya  tenia  el  billete  de  la  diligencia  en  el  bolsillo. 

Pues  bien,  lejos  de  ocultar  este  hecho  en  que  se  quiere  fun- 
dar la  acusación ,  D.  Ángel  de  La  Biva  tiene  que  manifestar  y 
manifiesta  con  inéistencia  y  empeño  dónde  estaban  esas  armas: 
el  Juez  le  pregunta  por  ellas ,  y  La  Biva  señala  sin  vacilar  el  si* 
lio  donde  se  encuentran ;  manda  el  juez  en  su  busca  y  no  se 
liallan ;  la  criada  las  habia  recogido  del  cajón  de  una  mesa  y 
ocultado  entre  unos  colchones  por  temor  de  causar  disgusto  i 
0U  amo.  Se  recibe  declaración  á  la  mujer  de  D.  Ángel  de  La. 
Biva  y  nada  sabe.  Vuelve  el  juez  á  preguntar  á  La  Biva,  te 
advierte  la  respuesta  de  la  criada,  y  La  Biva  insiste  y  dice 
«que  las  pistolas  por  fuerza  tienen  que  hallarse  en  sa  casa ;  mar- 
ca con  toda  precisión  y  exactitud  el  sitio  donde  deben  estar,  y 
reconvenida  la  criada^  y  en  vista  de  las  declaraciones  de  sü 
amo,  dice:  «Es  verdad,  yo  las  recogí  de  ese  mismú  sitio,  ere* 
jendo  que  si  llegaba  á  verlas  la  Justicia,  estando  tan  enferma 
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]&i  señora,  esta  recibiría  un  goipe  mortal  en  ta  salud  tan  que* 
brantada.»  Es  de  muclia  importancia  que  solo  se  hayan  en- 
contrado los  cachorrillos  porque  se  empeña  La  Riva  en  que  se 
encuentren. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se  hayan  visto 
esos  cachorrillos  no  puede  por  ellos  hacédsele  ningún  cargo  á 
La  Riva,  porque  consta  al  tribunal  que  han  pasado  por  otras 
manos  y  que  han  estado  mucho  tiempo  fuera  de  su  poder.  ¿Y 
qné  resulta  sin  embargo?  Que  D.  Angei  de  La  Riva  habla  man- 
dado componer  un  cachorrillo,  y  teniendo  recelo  de  que  esta- 
*  viese  mal  compuesto,  de  manera  que  en  el  caso  que  fuese  ne- 
cesario hacer  uso  de  esta  arma,  no  tenia  seguridad  de  ella,  la 
descargó  en  su  casa.  £1  otro  estaba  cargado  tal  como  habia  ve- 
nido del  tiro  de  pistola.  Pero  dicen  los  armeros  que  teaia  seña- 
les evidentes  de  haberse  hecho  fuego  con  éi  poco  tiempo  habia, 
j  qi}e  no  presentaba  señales  de  que  se  hubiese  estraido  la  carga 
después  que  se  hizo  fuego  la  última  vez.  Esto  no  puede  servir 
de  indicio  contra  B.  Ángel  de  La  Riva,  cuando  coasta  en  la 
causa  que  han  estado  mucho  tiempo  fuera  de  su  alcance ;  es 
posible  que  con  ellos  se  haya  hecho  fuego;  es  posible  que  se 
bayan  cargado  y  descargado  mientras  que  estuvieron  fuera  del 
poder  de  La  Riva,  y  si  es  posible,  ya  no  puede  hacérsele  á 
este  ningún  cargo.  Pero  los  armeros  no  dicen  que  no  se  haya 
descargado  estrayendo  la  pólvora  y  la  bala ,  dicen  tan  solo  que 
no  hallan  señales  de  que  se  hubii'se  estraido  la  carga;  no  nie- 
gan que  pudo  haberse  estraido.  ¿Y  es  preciso  que  al  cabo  de 
tanto  tiempo  tenga  señales  de  haberse  descargado  el  cachorrillo 
por  la  estraccion  de  la  pólvora?  No:  recuerde  Y.  E.  que  estos 
dos  cachorrillos  hablan  estado  sirviendo  á  La  Riva  en  el  tiro 
de  pistola  la  misma  tarde  del  suceso,  en  la  cual  se  dispararon 
muchas  veces;  por  consiguiente  debían  existir  señales  claras  de 
haberse  hecho  fuego  reciente  con  estas  armas :  la  diferencia  de 
una  hora  no  podía  influir  en  que  las  señales  fuesen  de  antes  á 
después  del  suceso. 

Pero  estaba  cargado  con  pólvora  diferente  el  cachorrillo ,  se 
dice  por  el  ministerio  público'  este  es  un  aserto  inexacto,  arbi- 
trario :  es  verdad  que  hay  en  la  causa  declaraciones  de  unos 
polvoristas,  los  cuales  afirman  que  las  dos  pólvoras  qae  se  les 
presentaba  en  dos  papeles  para  su  reconocimiento ,  una  de  la 
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ptotola  ya  descargada,  y  otra  de  la  que  se  dfee  se  usaba  en  el 
tiro,  eran  diferentes.  En  pdmer  lugar  debe  observarse  que  la 
Identidad  de  la  pólvora  usada  en  el  tiro  no  consta  mas  que  por 
d  dicho  del  que  tenia  á  su  cargo  el  establecimiento ,  y  ese  di- 
cho es  falso,  pues  consta  que  algún  tiempo  después  en  el  tiro 
de  pistola  habla  cuando  menos  dos  pólvoras  distintas ;  ¿  pero 
quién  ha  dicho  que  son  diferentes  las  pólvoras  que  se  presenta- 
ron al  examen  de  los  pcitos  en  el  papel?  Lo  dicen  D.  Lino 
Ortiz  y  D.  Julián  Pasamoiite ,  y  dan  la  razón  por  tener  la  una 
el  grano  mas  grueso  y  de  mas  pavón  que  la  otra.  ¿Pero  esto 
68  suficiente  para  acreditar  que  la  pólvora  es  absolutamente 
distinta?  No.  La  declaración  de  dos  oficiales  de  artillería  lo 
dJce  así :  ellos  aseguran  que  la  pólvora  de  un  papel  era  de  gra- 
no mas  grueso,  mas  Igual,  mas  azul  ó  de  color  de  pizarra ,  y 
que  la  otra  tenia  el  grano  mas  pequeño,  mas  desigual  y  mas 
negro ;  pero  añaden  que  en  cantidades  tan  reducidas  no  podian 
fijar  su  opinión  con  toda  exactitud,  pues  la  última  contenía 
polvorín ,  y  tal  vez  se  habría  cargado  con  ella  alguna  arma, 
lo  que  podfia  ser  causa  de  ser  su  grano  desigual^  y  mas  negro 
su  color  por  falta  de  pavón.  Es  claro  ^  es  evidente  que  la  pól- 
vora osada  no  puede  tener  el  mismo  grano  y  el  mismo  color 
que  la  pólvora  que  está  sin  usar :  así  lo  dicen  los  jefes  de  ar- 
tillería destruyendo  el  fundamento  en  que  se  apoyaban  los  pol* 
▼orlstas.  Por  consiguiente  es  claro  que  no  hay  ninguna  prueba 
de  que  la  pólvora  del  cachorrillo  fuese  distinta  de  la  que  se 
usaba  en  el  tiro  de  pistola,  y  siendo  esto  así,  lejos  de  ser  un  car- 
go contra  La  Riva,  ¿no  es  un  dato  contra  la  acusación?  Si  no 
hay  diferencia  entre  las  pólvoras,  es  claro  que  no  pudo  ser  La 
Riva  quien  dirigió  los  disparos  contra  S.  H. 

Pero  se  dice  por  último ,  que  en  las  declaraciones  de  La  Ri- 
va hay  contradicciones  chocantes ,  asegurando  unas  veces  que 
oyó  petardos ,  otras  que  no ;  mas  esa  contradicción  no  existe^ 
porque  en  la  primera  declaración  ^ijese  que  no  habla  oiJo  nada 
notable ,  y  en  la  segunda  contestase  haber  oído  una  cosa  como 
petardo.  Primeramente  fué  interrogado  por  preguntas  indirec- 
tas y  por  esa  autoridad  que  ya  conoce  Y.  E.  por  el  extraño  do- 
comento,  que  forma  parte  de  esta  causa,  sorprendiéndosele  en  so 
leeho:  después  contestó  con  calma  á  un  magistrado^  que  le  pre- 
guntaba con  la  dignidad  propia  de  su  grave  roioUterio.  Don  An- 
Tomo  t.  57 
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gelLa  Biva,  Sr.  Exemo.,  tiene  la  desgracia  de  que  todo 

á  primera  vista  en  contra  suya ,  pero  caaoto  mas  se  profiífidioe 

mas  7  mas  aparecerá  so  inoceneia,  sa  iocaipabilídad. 

Na  sé  si  habré  logrado  C3nveneerel  ánimo  de  Y.  E. ,  pero 
he  hecho  todos  los  esfaerzoa  iroagioableft  para  persuadirle. que 
€8   codapietameote  imposible  el  delito  que  se  imputa,  delito 
euja  existencia  no  consta ,  y  que  por  el  contrario  está  desmen- 
tida. Bajo  este  concepto ,  claro  es  que  lo  que  corresponde  4a 
la  libre  y  plena  absolución  del  procesado ;  pero  como  me*  he 
propuebto  examinar  en  todos  los  terrenos  las  cuestiones  que 
provoca  la  acoeacion  fiscal »  no  puedo  dejar  de  hacer  algutrna 
i^bservaclonea  contra  la  aplicación  de  la  pena  capital  que  en  esa 
acusación  se  pide,  aun  en  la  hipótesis,  hipótesis  que  por  fortu- 
na está  muy  lejos  de  ser  cierta ,  de  existir  el  delito  y  aparecer 
probada  la  criminalidad  del  acusado.  Y  cuando  iotento  persua- 
dir á  Y.  E.  que  no  piocede  la  imposición  de  la  pena  capital, 
«nn  en  esa  hipótesis  de  que  constase  que  se  habian  disparado 
dos  tiros  contra  la  augusta  persona  de  S.  H.  y  hubiera  alguna 
, -certeza,  alguna  prueba  de  que  el  criminal  era  don  Ángel  de  La 
Blva ,  no  crea  la  sala  que  intente  demostrar  que  el  delito  en  sí 
no  merezca  esa  pena ,  y  que  no  sea  esta  arreglada  y  conforme  á 
lo  que  disponen  nuestras  leyes  que  hasta  la  imponen  por  la  sim- 
ple tentativa ;  no ,  nada  menos  que  eso.  Sé  bien  que  nuestras 
antiguas  leyes  la  castigaban  con  la  pena  capital ,  y  qae  el  artí- 
culo 160  del  nuevo  código ,  apartándose  en  este  punto  en  obse- 
gnio  á  la  gravedad  del  delito,  de)  principio  humano^  humanísi- 
mo  de  escatimar  todo  lo  posible  la  imposición  de  asa  pena, 
la  impone ,  sin  embargo ,  contra  el  reo  de  simpie  tentativa  epn- 
tra  la  augusia  persona  del  monarca  ó  su  inmediato  sucesor  á  la 
corona.  Pero  cuando  la  ley  señala  esa  pena,  la  señala  y  nlanda 
Imponerla  en  la  seguridad  de  que  resulte  plena,  plenisimamenle 
probado ,  no  solo  la  existencia  del  delito ,  sino  la  cuipabilidad 
del  delincuente ,  y  precisamente  por  lo  que  yo  creo  que  no  es 
apli^ble  y  me  horrorizaría  si  llegara  el  caso  de  imponerla,  ea 
porque  en  esta  causa ,  exagérese  cnanto  ae  quiera  el  méri^  dfs  ' 
las  pruebas ,  es  lo  cier-to  que  nunca  puede  elevarse  esa  prueba 
á  la  categoría  de  plena. 

Cuando  se  trató  de  prdmolgafmel  nuevo  «eódigo  %iaí^rt$Pfet4  .. 
con  k  dificultad  de  no  haber  una  ley ,  de  estar  incompletas  las 


kyes  de  noestros  códigos  antiguos ,  j  haber  tenido  qae  mo~ 
difiear  las  reglas ,  especiatmente  relativas  á  la  apreeiaolon  de 
las  pradl>as ,  y  se  boscd  el  medio  de  hacer  posible  la  apiicaciott 
de  la  pena  inmediata  sin  incurrir  en  el  escolio  gravísimo  de  * 
qve  los  jueces  sean  arbitros  en  la  califioaoion  de  las  prueban. 
Jueces^  amovibles  de  derecho ,  jueces  contra  los  cuales  el  acusa- 
do no  puede  Q9ar-el  derecho  de  recusación^  jueces  que  es  me- 
nester que  sean  responsables  y  que  por  lo  mismo  no  pueden  jua- 
gar solo  con  arreglo  á  sola  su  conciencia ,  porque  en  este  caso 
únicamente  Dios  pudiera  exigirles  esa  responsabilidad ;  con  es-  . 
to ,  y  no  siendo  por  otra  parte  la  opinión  de  la  comisión  que 
formó  este  código  el  que  convenga  jamás  la  instit^icion  del  ju- 
rado aplicado  á  estos  casos ;  pero  considerando  que  si  este  ju- 

>  rado  tiene  sus  inconvenientes,  tiene  también  sus  ventigas  como 
la  de  poder  recusar  jueces  que  la  suerte  le  designa ,  y  que  ai 
lien  no  tienen  el  hábito  de  juzgar ,  carecen  también  de  ciertas 
prevenciones,  en  contraposición  de  un  tribunal  colegiado  com- 
puesto de  jueces  que  tienen  la  costumbre  de  juzgar ,  y  por  lo  , 
anismo  mayor  rectitud  y  pericia ,  aunque  con  ciertos  hábitos; 
para  conciliar ,  pues,  los  diversos  extremos ,  cuales  eran,  uno 
garantir  la  seguridad  del  acusado ,  y  otro  la' seguridad  de  la  so» 
ciedad ;  para  conseguir  que  la  sociedad  no  quedase  desatendida,  ^ 
j  el  acusado  estuviese  seguro,  se  formuló  una  de  las  reglas 
^ue  contiene  la  ley  provisional,  ley  promulgada  en  cortes,  en 
cuya  regla  segunda  se  dice  que  en  el  caso  de  examinadas  las 
-pruebas  y  graduado  su  valor  ^  los  jueces  adquiriesen  la  certeza 
á%  la.criminafídad  del  acusado;  pero  si. faltare  alguna  circans- 
taneia  para  constituir  la  prueba  plena ,  impondrán  la  pena  que 
S6  osarque  para  aquel  delito  en  su  grado  mínimo ,  á  menos  que 
-ftiesela  de  muerte,  en  cuyo  caso  será  la  inmediata.  DígneSQ 
V.  E.  notar  que  esta  ley  le  coloca  en  un  caso  el  mas  grave ,  y 
que  según  ella ,  ni  aun  en  la  hipótesis  mas  favorable  á  la  acu- 
sación ,  puede  imponerse  esa  pena.  La  ley  dice  ,  que  si  los  tri- 
bunales adquiriesen ,  no  la  simple  sospecha^  no  la  simple  pre«- 

'  siHieion  y  sino  la  certeza ,  la  eonvlcclon  moral ,  la  evidencia  de 
que  el  acosado  es  criminal,  pero,  sin  embargo,  faltase  alguna 
de  las  circunstancias  que  son  necesarias  para  constituir  la  pru»-- 
be  plsMT^o  se  padfá  imponer  nunca  la  pena  de  muerte ,  ni  otra 
de  las  marcadas  >  sino  la  inmediata. 
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Esta  ley ,  Sr.  Excmo. ,  es  aplicable  al  caso  actual ,  aunquo 
promolgada  después  de  la  época  cd  que  se  dice  perpetrado  ese 
delito ,  porque  si  bíeo  las  leyes  Judiciales  do  sod  retroactivas 
en  las  cosas  que  agravan  ó  perjudican «  se  les  aplica,  sin  em- 
bargo 4  en  todo  aquello  que  son  favorables ,  y  esto  no  es  una 
simple  opinioD  >  sino  que  ha  sido  siempre  un  dogma  inconcuso 
úe  la  Jurisprudencia.  Esta  regla  además  es  una  regla  asentada  de 
ana  manera  obligatoria  á  los  tribunales ,  por  cuanto  en  su  ar- 
tículo 20  dice  asi:  {le  iet).  La  ley  aquí  es  posterior  al  supuesto 
delito;  pero  se  ha  publicado  aotes  que  en  esta  causa  haya  re-* 
raido  un  fallo  que  cause  ejecutoria ;  de  consiguiente  el  acusado 
debe  gozar  del  beneficio  que  le  concede  esta  ley ,  beoeficio  im- 
portantísimo, que  consiste  en  que  no  se  le  pueda  impouer  la 
pena  capital  con  tal  que  faite  alguna  de  las  circunstauclas  que 
son  necesarias  para  constituir  la  prueba  plena.  ¿Y  existe  esta 
prueba  en  la  causa  que  nos  ocupa?  Suponiendo  lo  mas  completa 
ó  eficaz  que  se  puede  imaginar  las  pruebas  hechas  en  esta  causa, 
veremos  si  merecen  el  carácter  de  plenas. 

La  ley  8.*  del  tít.  14  ^  part.  3.*  dice  (¿^).  Esta  es  la  ley  ge- 
neral, que  aplicada  á  negocios  civiles,  como  á  los  demás,  se- 
ñala cuáles  son  las  pruebas  plenas  y  cuáles  las  incompletas. 
Según  ella ,  pruebas  plenas  son  la  confesión  dol  reo  ó  procesa- 
do ,  la  deposición  de  testigos  que  digan  conteste  y  acordada- 
mente el  fecho  j  sus  circuostancias  especiales ,  y  carta  páblica, 
otorgada  ante  escribano,  ó  cualquiera  otro  documento  legal* « 
mente  autorizado.  Las  demás  pruebas  son  presunciones ,  no  tia- 
iien  el  carácter  de  plenas.  Pues  la  lej  12  del  mismo  título  y  par* 
tida,  aplicando  este  priocipio  á  los  negocios  criminalesr,  dice: 
{lee).  Esta  ley ,  altamente  filosófica  y  humana ,  es  la  ley  que  se- 
ñala la  senda  á  los  tribunales,  de  la  cual  no  pueden  separarse 
sin  faltar  á  todos  lus  principios  de  Jurisprudencia  ,  y  hoy  no 
podían  hacerlo  sin  separarse  también  de  esa  disposición  que 
prescribe  que  no  habiendo  prueba  plena  no  pueda  imponerse 
pena  capital ,  ni  ninguna  de  esas  penas  irreparables.  Las  prue^- 
bas  qye  autorizan  para  la  imposición  de  esa  pena ,  han  de  ser 
tan  claras  copao  la  luz ,  en  que  no  venga  ninguna  duda ,  y  son 
pruebas  deducidas  de  una  de  estas  tres  fuentes  :  confesión  del 
acusado,  deposición  de  testigos  contestes  y  que  no  puedan  ser 
tachados^  y  carta  pública ,  otorgada  ante  escribano  ,  ó  doca- 
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mentó  reconocido  por  el  interesado.  ¿Cuál  de  estas  tres  pruebas 
es  la  que  hay  aquí?  J Dónde  está  esa  plenitud?  ¿Con  cuál  ae 
acredita  que  ha  existido  el  hecho  y  que  no  ha  podido  menos  de 
existir  ?  ¿Con  cuál  se  acredita  que  existe  la  culpabilidad  de  don 
Ángel  de  La  Riva ,  y  que  es  imposible  que  deje  de  existir?  Pa» 
ra  esa  prueba  plena  es  menester  que  se  pruebe ,  no  solo  que 
ha  sucedido  un  hecho  y  que  fulano  ha  sido  su  autor ,  sino  que 
es  menester  que  se  pruebe  que  no  puede  menos  de  haber  sace* 
dido  ese  hecho  y  que  fulano  ha  sido  el  que  lo  ha  cometido.  T 
bien,  Sr.  Excmo.  y  después  de  haber  oido  Y.  E.  lo  que  resulta 
de  esta  causa ,  después  de  tomar  en  consideración  lo  que  en  de- 
fensa del  acusado  he  expuesto,  y  lo  que  esponga  el  señor  fiscal 
después  de  haber  pesado* y  comparado  todo,  ¿poJrá  Y.  E.  con 
la  mano  sobre  su  conciencia ,  tener  certeza  de  que  ha  existido 
el  delito  de  regicidio,  y  de  que  don  Ángel  de  La  Riva  es  el 
reo?  ¿Podrá  V.  E.  decir  tengo  una  certeza  tal ,  que  e>toy  ínti- 
mamente convencido ,  no  solo  de  que  ha  existido  esa  tentatiraj 
sino  que  no  ha  podido  menos  de  haberla  y  ser  don  Ángel  de  La 
Bivn  el  que  la  ha  intentado?  ¿no  quedará  en  la  conciencia  de 
V.  E.  ninguna  duda ,  ningún  recelo?  ¿no  titubeará  Y.  E. ,  no 
le  asaltará  el  temor  de  que  esto>i  hechos  no  hayan  pasado  co- 
mo se  pintan?  ¿de  que  los  tiros  sean  petardos  ,  ó  de  que  no  ha* 
yan  salido  de  la  berlina ,  y  aun  saliendo ,  de  que  no  sea  don 
Ángel  de  La  Riva  el  qoe  los  disparó?  ¿cómo  ha  de  quedar  esa 
duda? 

Si  esto  es  verdad  y  verdad  inconexa,  si  es  verdad  que  aquí 
faltan ,  no  algunas ,  sino  muchísimas  circuTiStaneias  de  las  nece* 
sarias  para  constituir  plena  probanza  ¿cómo  ha  de  imponerse  la 
pena  capital?  Creo  que  en  este  punto  debe  estar  el  acusado  com- 
pletamente tranquilo;  yo  estoy  seguro  de  que  la  vara  de  la  Jus- 
ticia no  se  doblará  en  las  manos  de  Y.  E. ,  y  que  esa  vara  que 
sería  inflexible  para  él  si  el  delito  estuviese  probado,  será  sa 
escudo  y  su  defensa  hoy  que  falta  esa  prueba.  Yo  me  atrevo  á 
esperar 'que  no  se  confirmará  esa  sentencia  Inhumana  del  infe- 
rior, sino  que  dictará  la  nulidad  de  las  primeras  diligencias  del 
sumario ,  por  estar  calificada  la  incompetencia  del  Juez  que  de 
ellas  conoció ,  pronunciando  la  absolución  del  acusado ,  que  por 
üas  que  vaya  acompañada  de  declaraciones  favorables,  nunea 
podrá  ser  tan  completa  como  merece. 
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AffQf  quisiera  termlDar  mi  defensa;  pero  tengo  que  eoochdp* 
la  hacendóme  eargo  de  la  caeitioD  eo  fitro  terreoo. 

Alado  á  la  aplicadoo  del  real  decreto  de  amnistía  im* 
Uieado  en  3  de  setiembre  de  1S47.  Eo  ese  deereto  ,  S.  Bf., 
queriendo  entregar  al  olvido  lasdiseosfones  de  la  monarquía  en 
las  últimos  años ,  dispaso  en  so  artículo  segando  lo  slgiente: 
[le  lee)  como  el  delito  que  aquí  se  persigne  es  eminentementa 
político ;  como  no  tiene  ningún  enlace  con  la  rel)ellon  armada 
que  existía  en  2  de  setiembre  de  47 ,  es  decir  ,  con  los  matines 
de  Catalupa ;  como  no  hay  ningún  punto  de  contacto  entre  este 
delito  y  aquella  insurrección ,  yo  no  hubiera  dudado  en  solici- 
tar la  aplicación  de  este  decreto  si  no  hubiese  sido  por  la  repug- 
nancia que  encontré  en  el  procesado  á  que  hiciese  ninguna  soü* 
oitud  respecto  á  este  punto.  El  interesado ,  sin  advertir  la  dife* 
rencia  que  hay  entre  el  indulto  y  la  amnistía ,  sin  notar  que 
una  amnistía  no  es  mas  que  un  olvido  de  lo«t  heclios  ó  delílM 
de  cierto  género ,  en  virtud  de  la  cual  queda  enervada  la  acción 
judicial  para  perseguirlos  y  queda  enervada  hasta  el  punto  de 
que  se  aplica  sin  solicitarlo ,  se  opuso  sin  embargo,  y  yo  respe- 
tando la  delicadeza  del  interesado  no  me  atreví  á  hacerlo;  pero 
creyendo  que  en  mi  posición  es  un  deber  mío  intentar  todos 
los  medios  de  salvación,  aun  contra  la  voluntad  del  interesado, 
llamé  la  atención  del  juzgado  en  la  primera  instancia  acerca  da 
este  particular.  Mó  se  entró  sin  embargo  en  este  debate  ni  ét 
juez  hizo  manifestación  de  él  en  su  sentencia  por  la  razón  de 
que  el  juzgado  inferior  no  era  el  competente  para  hacer  la  aplica- 
ción de  la  amnistía,  y  tocando  su  resolución  al  superior  conoci- 
miento de  V.  B. ,  debiera  reservarse  para  este  caso. 

Yo  creo  que  siendo  la  resolución  de  S.  M.  tan  ¿raplla  que 
comprende  todos  los  delitos  políticos,  y  teniendo  este  ese  ca- 
rácter ,  sin  estar  relacionado  con  ninguna  rebelión  á  mano  ar- 
mada ,  so  halla  comprendido  entre  los  amnistiados.  No  sé  si  el 
señor  fiscal  querrá  poner  duda  en  la  naturaleza  del  delito  q«o 
se  persigue  y  ó  si  dirá  que  hay  en  él  algo  mas  que  delito  polítl» 
eo ,  puesto  que  se  trata  de  la  tentativa  de  asesinato ;  pero  si  Id 
fuese  su  argumento,  diré  que  los  regicidios  cometidíos  con  otro 
objeto  que  no  sea  atentar  contra  la  persona  del  monarca  por 
un  interés  privado,  son  delitos  eseneial  y  eminentemente  po«* 
Uticos. » 
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B  Sefiensor  se  ocopa  en  aegolda  en  deflolr  lo  que  entiende 
por  delito  polUleo.  Examina  el  contenido  del  arMenlo  19  de  la 
Gonstitucion  pore!  cnal  se  crea  un  tribanal  poHtIco,  atriba- 
yendo  al  senado  el  conocinifeiito  de  las  cansas  por  delitos  polí- 
ticos graves,  entre  los  euales  se&ala  el  primero,  la  tentativa 
contra  la  persona  del  rey.  Becnerda  lo  qne  el  código  dispone 
en  el  articulo  l.o,  tlt.  s.»  qoe  trata  de  los  delitos  da  lesa  mages-'* 
tad;  y  después  de  invocar  en  su  apoyo  la  opinión  de  tos  jnrfs- 
consnltos  Goyeoa  y  Pacheco ,  termfna  diciendo: 

«Yo  profesa  la  doctrina  de  que  los  delitos  políticos  son  mas 
trascebdeotales  qne  los  comunes :  el  monarca  es  la  personifi* 
cacioD  del  Estado,  y  por  consiguiente,  enalqtiier  atentado  con-» 
tra  su  persona  es  un  delito  eminentemente  político,  grave ,  sí , 
mas  grave  que  todos  los  demás  crímenes;  pero  el  decreto  no 
dice  que  se  exceptúen  de  la  amnistía  los  delitos  políticos  mas 
graves,  sino  qne  comprende  á  todos  sin  mas  esoepcion  que  las. 
qne  tengan  enlace  con  la  rebelión  á  mano  armada. » 

Buego  á  y.  E.  me  dispense  el  haber  molestado  por  tantos 
dias  so  atención,  y  espero  que  se  servirá  acceder  á  mi  preten- 
sión en  virtud  de  todas  las  razones  que  dejo  espnestas. 

ACUSACIÓN  FISCAL. 

• 

El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  comleosa  su  discurso  reeeno- 
ctendo  que  el  execrable  atentado  cometido  contra  la  augusta 
persona  de  S.  M. ,  no  puede  decirse  en  verdad  qoe  sea  obra  de 
nnie  de  los  partidos  poUticos  que  se  disputaban  entonces  el  pen- 
der; en  cuyo  caso,  diee,  el  proceso  se  habría  instruido  con  ar« 
reglo  á  la  ley  de  17  de  abril  de  ISIK 

Protesta  seguidamente  contra  la  inculpación  que  el  defensor 
de  La  Biva  hizo  al  ministerio  público  de  obrar  con  prevención 
contra  el  acusado ,  justificando  con  la  pureza  de  su  conciencia 
la  petición  que  contra  él  mismo  va  á  hacer ,  é  invocando  en  fa- 
vor de  su  aserto  el  júbilo  extraordinario  que  esperintenta  en  d 
motnento  venturoso  en  que  se  convence  de  la  inocencia  de  cual- 
quier acusado,  coya  absolución  con  todos  los  prónnnciamienáis 
&forables  se  apresura  á  reclamar  del  tribunal. 

Promete  también  desvanecer  el  cargo. qoe  se  ha  hecho  de 
kaberüe  omitido  diligenc}afl  importafitisimas,  demostrande  á  wm 
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tiempo  al  tribunal  so  ínneccsidad  para  la  averiguacioa  del  deli* 
to  que  fte  persigne;  y  después  de  una  ligera  contestación  á  b 
extrañeza  que  manifestó  et  Sr.  Pérez  Hernández  por  haberte 
publicado  esta  causa  como  con  tantas  otras  se  ha  hecho  por  los 
periodistas,  se  detuvo  largamente  en  conciliar  la  posibilidad  del 
crimen  de  regicidio,  con  la  nobleza,  honradez  y  sentimientos 
altamente  monárquicos  de  los  españoles. 

En  su  apoyo  citó  el  señor  fiscal  á  la  Inglaterra ;  « y  por  mas 
que  esta  idea  repugne,  continuó,  y  por  mas  que  ella  nos  asom- 
bre, ¿eb tamos,  por  ventura,  los  españoles  dispensados  por  qh 
favor  especial  de  la  divina  Providencia,  de  que  entre  nosotros 
suceda  lo  que  ha  sucedido  en  otras  naciones  ?  ¿  Y  si  esa  posi* 
bilidad  ha  existido  en  otras  partes,  no  pudiera  existir  también 
en  España  el  4  de  mayo  de  1847?  Cierto  es  que  el  partido  mo- 
nár^uicoabsolato  representado  en  la  causa  carlista  no  podia 
proyectar  tan  execrable  crímeo  sin  suicidarse.  Cierto  es  tambiea 
qtfe  en  4  de  mayo  de  18-17  el  parti^io  progresista  se  hallaba  mas 
próximo  al  poder  que  en  otras  épocas ;  ¿pero  estaban  de  acuer- 
do entre  s(  todos  los  individuos  de  ese  partiJo?  También  en 
agosto  del  año  anterior  decia  La  Riva  que  en  España  no  habla 
repoblicaDOs  que  pudieran  desear  la  muerte  de  nuestra  reina,  y 
el  tiempo,  y  no  muy  lejano  por  cierto,  sin  dejar  transcurrir 
largo  período,  sé  encargó  de  desmentirle.  ¿Y  sería  imposible 
que  en  mayo  de  1847  considerasen  algunos  necesaria  á  sus  exe- 
crables proyectos  la  ejecución  del  atentado  cometido  por  B.  Án- 
gel áe  La  Riva?  ¿Podrá  negarse  aun  la  posibilidad  moral  del 
crimen  ?  Inútil  es  intentarlo,  cuando  en  defensa  de  D.  Ángel  de 
La  Riva  se  ha  hecho  una  icdicacion  que  justifica  la  posibilidad 
que  se  esfuerza  en  desvanecer.» 

£1  señor  fiscal  concluye  el  prólogo  de  su  peroración ,  llaman- 
do la  atención  del  trlbunnl  sobre  la  coincidencia  demasiado  no- 
table de  haberFC  encontrado  cinco  esconchados ,  coando  solo  se 
hallaron  dos  en  la  primera  diligencia  practicada  en  la  fachada 
de  la  casa  núm.  4  de  la  calle  de  Alcalá;  así  comp  sobre  los 
petardos  disparados  frecuentemente  en  la  Puerta  del  Sol  coa 
el  conocido  objeto  de  hacer  concebir  la  idea  de  qve  fueron  tiros  ' 
las  detonaciones  del  4  de  mayo;  y  por  último,  sobre  el  empe- 
ño de  divulgar  la  voz  de  que  nadie  habia  dentro  de  la  beriinay 
coaade  los  disparoi  se  hicieron  en  aquella  noche,  siendo  asi 
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que  dentro  de  iquel  carruaje  se  encontró  (íruzádo  de  brazos  á 
D.  Ángel  de  La  Blva«  «Todo  lo  cñal,  dice  el  fiscal»  no  ya  so* 
lo  viene  á  eonfirnar  la  idea  de  la  posibilidad  del  crimen ;  sino 
que  ademas  revela  la  intervención  de  maá  de  una  persona  inte*' 
resada  en  llevarle  á  eábo» » 

Combatida  ya  la  idea  de  la  imposibilidad*  moral  del  delitoy 
pasa  el  fiseal  á  demostrar  qne  no  adolece  de  nnlidad  algnna  d ' 
proceso  por  falta  de  Jarisdioclon  en  los  tribunales  que  de  él  hav  ' 
eonoddo ,  alegando  en  fitvor  de  su  opinión  las  razones  que  nües* 
tros  leetores  conocen  ya  por  los  escritos  del  artículo  de  inhibi-' 
don;  y  la  bistoria  de  nnestra legisladon  y  aun  d,e  la  extranjera  ' 
sóbrela  competencia  de  io6  tribunales  ordinarios  y  extraordi-* 
nariosen  el  conocimiento  de  los  delitos.  Hecha  esa  erudita  y 
brillante  reseña,  pasa  el  orador  á  ocuparse  de  la  prueba  de  la 
existencia  del  delito  y  de  la  culpabilidad  de  D.  Ángel  de  La  Ri** 
va,  y  dice: 

«Grandes  esfuerzos  se  han  hecho  en  defensa  del  acosado 
para  persuadir  que  desde  el  primer  momento  la  opinión  qué  se 
formó  fué  la  de  que  las  detdnadones  oidas  al  pasar  el  carruaje 
de  S.  M.  por  delante  de  la  casa  de  las  Diligendas,  fueron  efec- 
%or  de  petardos  y  no  de  tiros;  pero  contra  todas  las  süposlcio'nes 
qne  puedan  hacerse ,  cótítra  todo  cuanto  se  alegue  para  com- 
binar drcunstanclas  y  deducir  reflexiones  favorables ,  d  resul*' 
tado  de  la  causa  es  lo  único  á  que  debe  atenderse,  j  eso  es  lo 
que  me  propongo  examinar. 

D.  Antonio  Alegre  Dolz ,  empleado  de  policía ,  dice  en  sa 
dedaráolon  que  al  llegar  á  la  casa  de  las  DHi^eneias  oyó  la  de- 
tonadon  ó  estallido  como  de  un  pistón  puesto  en  la  chimenea 
de  un  arma  de  fuego ;  pero  que  los  comisarios  á  quienes  man- 
dó averiguasen  lo  que  habla  sido ,  contestaron  que  hablan  dts* 
parado  dos  píetardos.  De  aquí  se  pretende  deducir  la  idea  ge- 
neral de  qne  hablan  sido  tiros;  mas  en  breve  oirá  el  tribunal' 
todo  lo  que  ocurrió  en  aquellos  motneotos.  Es  verdad  qué  se 
añade  con  d  mismo  objeto,  qoé  el  punto  donde  se  situó  La 
Bira  hace  inverosímil  el  proyecto  de  atentar  coatra  la  vida 
de  S.  M«,  que  se  presentaba  en  los  sitios  mas  concurridos  y  á 
horas  avanzadas  de  la  noche ,  lo  eual  ofrecía  ocasiones  fáciles- 
para  aquel  horrible  proyecto  y  menos  arriesgadas  que  el  coló- 

cirse  en  el  sitio  mas  concorrido  de  la  calle  de  Alcalá  entre  dos 
Jmm  V.  M 


> 


458  BL  DIUCHO  VODUHO. 

guardias:  7  se  dice  finalmeote  qae  los  vestigios  fie  los  tiros  no 
•e  han  eneontrado  ni  las  balas  6  algon  cuerpo .  perforado  por 
cuas,  y  esto  conTonce  de  qae  fueron  petardos  j  no  tiros.  Mas 
analícense  estas  Indicaciones,  y  al  momento  quedarán  desvane- 
cidas. Es  indudable  qne  D.  Ángel  de  LaJEliva  se.sitaó  entre  dos 
guardias  qne  no  estaban  por  cierto  tan  próxiitias  que  pudiesen 
dlstlngnir  la  ocurrencia ;  pero  ¿  no  acontece  que  el  criminal  que 
mas  se  apercibe  y  se  prepara ,  vé  después  burladas  todas  sus 
]previsiones  por  la  circunstancia  mas  insignificante  ?  En  mas  de 
una  ocasión  se  observa  que  lo  que  el  criminal  reputaba  lo  mas 
fidl  y  hacedero,  es  lo  mas  peligroso  y  arriesgado.  ¿Dónde  po« 
día  esperar  La  Riva  á  S.  M.  ?  ¿En  el  Prado?  ¿En  algún  otro 
punto? 

No  es  dado  entrar  en  tan  estéril  discusión  sin  malgastar  el 
tiempo  Inútilmente;  pero  de  cierto ,  cualquiera  que  fuese  el  que 
eligiera,  no  podia  estar  exento  de  riesgos  la  criminal  empresa 
que  acometió;  y  téngase  en  cuenta  que  metido  en  un  carruaje, 
ae  situó  en  frente  de  un  pasadizo ,  y  no  padece  equivocación 
alguna. el  fiscal  al  expresarse  de  este  modo,  por  mas  que  la 
berlina  estuviera  en  la  acera  de  enfrente  á  la  del  pasadizo,  pues 
lo  estrecho  de  la  calle  permite  atravesarla  fácilmente  y  burlar 
á  los  que  á  caballo  acompañaban  á  S.  M.  Y  no  solo  se  situó  La 
Riva  frente  á  un  pasadizo,  sino  que  lo  hizo  al  lado  opuesto 
de  nna  galera,  dando  ocasión  por  este  medio  á  qqeel  carrua- 
je de  S.  M.  tuviera  necesidad  de  atravesar  por  el  estrecho  es- 
pacio que  quedaba  entre  aquella  y  la  berlina.  ¿Dónde,  pues, 
podía  presentarse  al  criminal  un  sitio  mas  á  propósito  para  rea- 
lizar su  execrable  proyecto?  ¿Sería  acaso  en  el  espacioso  y  con* 
currido  paseo  del  Prado,  donde  los  carruajes  no  pueden  de- 
tenerse? ¿Sería  por  ventura  en  lo  mas  ancho  de  la  calle  de  Al- 
calá ,  donde  necesariamente  habla  de  pasar  S.  M.  á  larga  dis- 
tancia? Parecerá  despropósito  y  aun  temeridad ,  pero  bien  me- 
dltadoi  se  concibe  las  combinaciones  qne  calculó  La  Riva  al 
situarse  en  el  punto  donde  lo  hizo,  pues  no  solo  leproporclo*- 
naba  para  la  seguridad  de  la  perpetración  del  crimen  la  ventaja 
que  ofrece  el  disparar  casi  á  boca  de  Jarro,  sino  que  le  facilitaba 
un  medio  de  evasión,  y  hé  aquí  cómo  aquel  punto  satisfacía  las 
dos  miras  que  presiden  siempre  á  la  conducta  de  los  delincuen- 
tes :  realización  ¿el  atentado  y  posibilidad  de  la  ñiga  para  con- 
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seguir  la  idapunldad.  No  es ,  pues ,  acertado  pretender  deducir 
la  no  existencia  de  los  tiros  del  sitio  donde  La  Riva  se  co* 
locó. 

^  Y  dónde  están  los  vestigios  de  dos  tiros?  se  pregunta.  Mas 
el  fiscal  á  su  Tez  pudiera  preguntar  ¿y  dónde  están  los  vesti- 
gios de  los  petardos?  Al  fin  el  disparo  heclio  con  arma  de  fuego 
desaparece  instantáneamente ,  y  si  en  unas  ocasiones  deja  sena- 
les  indelebles  de  su  existencia  en  los  cuerpos  que  el  proyectil 
perfora ,  en  otras  no  se  consigue  llegar  á  descubrirlos.  Agrégase 
á  esto  que  como  ya  queda  indicado ,  al  frente  de  la  berlina, 
en  la  dirección  de  los  disparos,  habla  una  galera  cuya  perte- 
nencia se  ignora,  y  pudiera  suceder  que  en  ella  existieran  las 
señales  que  en  otro  paraje  do  se  hubiesen  descubierto^  pero  no 
sucede  en  verdad  lo  mismo  con  los  petardos ,  cuyos  fragmentos 
permanecen  siempre  ardiendo  por  espacio  de  algún  tiempo  y 
no  en  todas  ocasiones  consigue  consumirlo  la  acción  del  fuego. 
Los  dependientes  de  la  servidumbre  de  S.  M.  no  los  vieron  allí; 
acudieron  también  el  secretario  Alegre  y  el  salvaguardia  Toro 
y  ninguno  de  los  dos  consiguió  verlos;  el  cechero  y  el  lacayo 
de  la  berlina  no  los  vieron  en  fln  y  sin  embargo  los  disparos  y 
aun  la  mayor  parte  distinguieron  clara  y  distintamente  los  fo- 
gonazos. 

Estérilmente  se  ha  esforzado  también  el  defensor  de  La  Ri- 
va para  inspirar  la  idea  de  que  los  individuos  de  la  servidum- 
bre de  S.  M.  depusieron  preocupados  luego  que  oyeron  decir 
áS.  M.  que  habían  sido  tiros.  Este  es  el  ardid  Sr.  Excmo.  á  que 
se  recurre  para  fascinar,  haciendo  aparecer  como  producto  del 
respeto  todo  lo  que  perjudica  al  delicuente.  Pero  imposible  pa 
rece  que  á  tal  punto  hayan  llegado  la  obcecación  y  el  error.  El 
ministerio  fiscal  y  todos  los  funcionarios  del  orden  judicial,  que 
en  este  proceso  han  intervenido ,  han  estado  de  acuerdo ,  en 
que  para  nada  debian  invocarse  las  reales  palabras.  Está  nues- 
tra reina  á  una  altura  demasiado  elevada,  para  que  considera- 
ción alguna  disculpase  el  que  de  ella  se  hiciese  descender  á  S.  M^ 
haciéndola  figurar  en  el  número  de  los  testigos  al  tiempo  mismo 
que  se  afligía  á  su  corazón  con  el  doloroso  y  triste  recuerdo  del 
atentado.  Sin  embargo,  la  manifestación  que  se  dignó  hacer 
al  llegar  al  Real  Palacio  sirve  á  la  defensa  para  explica;'  el  ori- 
gen de  las  deposiciones  que  condenan  al  reo.  Pero  es  necesa-  ' 
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rio  que  de  ana  Tez  se  explique  D.  Ángel  de  La  K<Ta.  ¿Admite 
como  cierta  la  maDifestacien  de  S<  M. ,  6  la  resiste^  porque 
solo  consta  en  el  proceso  por  las  declaracioaea  contestes  de  las 
personas  que  la  oyeron ,  y  qne  en  tal  concepto  solo  merecen  la 
calificación  de  testigos  de  inferencia?  Si  lo  primero ,  para  nada 
necesitanios  las  declaraciones  de  los  testigos  presenciales  ;  lo  ha 
diclio  la  reina,  y  las  leyes  conceden  á  sus  augustas  palabras  el 
mérito  y  la  importancia  de  una  plena  probanza:  si  lo  segando, 
C8  claro  que  no  pueden  entonces  considerarse  destituidas  de 
mérito  las  declaraciones  de  los  individuos  de  la  servidumbre  á 
quienes  se  Imputa  haber  depuesto  en  los  términos  que  lo  han 
becho  ¿  impulsos  de  la  impresión  que  causi)  en  ellos  la  ma- 
nifestación de  S.  M.  Elija,  pues,  el  procesado:  en  ambos  ter- 
jenos  está  dispuesto  el  fiscal  á  convencerle.  ¿Elije  el  testimo- 
jak)  de  S.  H.?  Pues  bien;  nada  mas  se  necesita  para  conven- 
cerle. ¿Le  repele ,  le  rechaza  porque  no  es  la  reina  quien  depone, 
sino  las  personas  que  tuvieron  la  alta  honra  de  oir  á  S.  M.? 
Pues  bien ;  entonces  son  los  testigos  examinados  en  el  proceso, 
los  que  demuestran  la  existencia  del  delito  y  convencen  de  cm1« 
pable  al  tratado  como  reo. 

Tratándose  del  examen  délas  pruebas,  difieren  la  acusación 
y  la  defensa.  Mientras  el  acosado  analiza  sin  orden  las  dedara- 
ciones  y  las  Involucra ,  el  fiscal  las  clasificará  para  que  puedan 
apreciarse  debidamente,  presentando  primero  á  los  testigos  qne 
á  largas  distancias  oyeron  las  detonaciones,  pero  no  vieron  los 
fogonazos ;  después  los  que  mas  próximos  al  sitio  los  oyeron 
también,  pero  no  pudieron  yev  de  qué  procedían ;  y  por  último 
los  que  todo  lo  vieron  y  oyeron. 

Los  que  mas  lejdnos  estaban  opinaron  naturalmente  en  ra- 
loná  la  distancia,  que  eran  petardos.  Sin  embargo,  Manuel 
Fernandez,  que  se  hallaba  á  la  puerta  del  parador  que  fué  de 
diligencias  generales,  refiere  que  oyó  dos  detonaciones  que  de- 
bieron ser  producidas  por  carretillas  fuertes  ó  disparos  de  pis- 
tolas. 

Siguen  en  el  mismo  orden  los  carabineros  que  estaban  de 
guardia  en  la  Aduana,  y  dicen  unos  que  las  detonaciones  que  • 
oyeron  les  parecieron  muy  fuertes  para  petardos  y  flojas  para 
tiros.  Otros  que  les  parecieron  cohete? ;  pero  uno  solo  entre  todos 
dios  Tió  los. fogonazos,  resultando  por  consiguiente  que  forma- 
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i^Dijuiek)  per  lo  ^e  sus  ofdos  habian  percibido^  y  en  rerdai 
que  sin  ver  ni  observar  lo  qae  ocurría,  harto  fácllneate  se 
prestaban  á  equivocación  los  disparos  hechos  con  onojí  cachor* 
riUos  que  con  escasa  carga  alcanxaD  á  grandes  distancias. 

Los  que  dentro  de  la  casa-despacho  de  Diligencias  Peninso- 
kres,  ya  mas  tamedíatos  ai  sitio ^  oyeron  las  detonaciones,  las 
confunden  con  petardos  6  carretillas,  y  aun  algunos  con  el  rai- 
do de  los  bancos.  Asertos  todos  que  son  solamente  la  expresión 
de  la  idea  que  formaron  por  el  ruido  que  oyeron,  y  juicios  har- 
to faÜbleSf  como  todos  los  que  se  forman  por  tales  medios,  que 
en  nada  enervan  el  mérito  legal  de  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos presenciales.  Pero  traslademos  nuestros  recuerdos  al  sRio 
mismo  que  el  criminal  habla  elegido  para  convertirle  en  funes- 
to teatro  de  su  execrable  maldad,  y  allí  en  el  corto  radio  de 
diez  á  doce  varas  y  aun  á  alguna  mayor ,  aunque  aorta  distan- 
cia,  encontraremos  testigos  en  número  5ufi^*iente  para  persoa- 
dlrnos  de  la  existencia  de  los  tiros. 

D.  Antonio  Alegre  Dolz  que  estaba  en  la  acera  á  la  inmedia- 
ción del  carruaje;  José  Yañez  que  se  encontraba  dentro  de  la 
tienda  de  la  casa  núm.  13 ,  frente  á  la  cual  se  había  detenido 
lia  Biva;  Francisco  Fernandez  y  Marcos  González,  cochero  y 
lacayo  de  la  berlina ,  todos  cuatro  estaban  en  la  inmediacíok 
de  ella ,  y  aunque  no  vieron  los  fogonazcgs  al  oir  las  detoiía* 
dones ,  se  persuadieron  de  que  habían  sido  producidos  por  dos 
tiros.  Y  no  invoca  el  fiscal  estas  declaraciones  para  demostrar 
la  existencia  de  ellos ,  pues  se  encuentran  en  el  mismo  caso  de 
po&íble  falibilidad  que  ya  ha  indicado  con  respecto  á  todos  los 
dietnas  que  nada  vieron.  Recuérdalas  únicamente  para  que  la 
líala  tenga  muy  en  cuenta  que  en  proporción  á  la  mayor  ó  me- 
no;  proximidad  al  sitio  de  la  ocurrencia ,  así  es  diferente  ift 
sensación  experimentada  por  cada  uno  de  los  que  percibieroa 
las  detonaciones.  Los  mas  distantes  creyeron  eran  petardos, 
ctros  mas  inmediatos ,  pero  dentro  de  un  edificio ,  perciben  la 
sensaci9ni  y  cada  cual  la  explica  á  so  manera;  pero  entre  to- 
dos ,  los  mas  próximos,  los  que  de  tal  modo  se  hallaban  inme* 
diatos,  que  el  uno  estaba  en  el  pescante  de  la  berlina»  el  otro 
recostado  sobre  la  caja  á  la  inmodiaeioá  de  la  rueda  derecha, 
y  el  mas  separado  á  cuatro  varas,  todos  cuatro  se  persuadió* 
ron  de  que  fuerob  tiros. 
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I  Sorprendente  conformidad!  Doce  testigos  son  los  único* 
que  Tieron  los  fogonazos  y  oyeron  las  detonaciones,  y  de  los 
doce  contestes,  once  aseguran  que  fueron  tiros,  y  solo  uno  es 
el  que  duda  si  fueron  tiros  ó  petardos,  no  atreviéodose  á  cali- 
ficar con  seguridad  cuál  de  arabas  cosas  fueran.  Los  nueve  de 
que  hablaba  el  fiscal  en  su  censura,  son:  Manuel  Martínez^ 
tronquista  del  carruaje  de  S.  M. ,  Manuel  Vela,  delantero,  Don 
Joaquín  Jurado,  correo  de  caballerizas,  SeraiOn  Correa  y  Beni- 
to Gil,  lacayos ,  Juan  Rovira  y  Benito  Fernandez ,  palafreneros, 
León  de  Aguirre  Amelloa  y  Miguel  Royo,  dependientes  de  la 
tienda  de  hierro  sita  en  la  casa  núraero  13  de  la  calle  de 
Alcalá.  Agrégasele  á  estos  nueve  el  inglés  Rolland  y  su  esposa, 
de  quienes  el  fiscal  habia  prescindido  por  consideraciones  que 
en  breve  expondrá  á  la  sala.  Todos  once,  porque  once  son  y 
no  ocho,  como  á  La  Riva  se  le  antojaba  decir,  aseguran  que 
fueron  tiros,  y  el  único  que  se  expresa  dubitativamente  es  el 
caballerizo  D.  Manuel  Rosales ,  que  no  paede  asegurar  si  fue- 
ron tiros  ó  petardos. 

Para  demostrar  qué  las  declaraciones  de  los  que  el  fiscal  deja 
designados,  no  dejan  duda  acerca  de  la  existencia  de  los  tiros, 
las  recordará  ligeramente.  (Las  lee  por  su  orden ,  y  contimía). 

Es  verdad  que  al  ratificarse  estos  testigos ,  cada  cual  da  ra- 
zón á  su  manera  del  motivo  porqué  creyó  que  eran  tiros;  pero 
todas  sus  manifestaciones  son  francas  y  tan  naturales,  que  sa- 
tisfacen al  ingenio  ma?  suspicaz.  A  los  que  estaban  á  larga  dis- 
tancia de  la  berlina ,  bien  podia  ofrecérseles  duda  acerca  de  la 
causa  de  la  detonación ;  pero  á  los  que  vieron  los  fogonazos  j 
sintieron  las  detonaciones,  no  podia  quedarles  ninguna,  (una- 
viniendo  además  para  la  demostración  de  la  existencia  de  los 
tiros,  enlazar  el  hecho  notorio  de  estar  La  Riva  dentro  de  la 
berlina  con  las  pistolas  que  aquella  tarde  se  habia  hecho  cargar 
con  esmero  y  que  después  se  encontraron  en  su  casa ,  descarga- 
da la  una,  oon  vestigios  recientes  de  haber  hecho  fuego  con  ella, 
y  cargada  la  otra  con  pólvora  de  la  que  se  habia  empleado  para 
cargarla  en  la  tarde  del  4  de  mayo. 

Prescindo  de  las  declaraciones  de  los  ingleses  Rolland  por 
Jas  pequeñas  inexactitudes  que  en  ellas  se  encuentran ,  y  sin 
embargo  que  se  ha  padecido  una  grave  equivocación  al  supo- 
nf r  que  el  fiscal  no  las  invoca  en  apoyo  de  la  acusación  por- 
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.  que  faToreeiaa  á  La  Riva.  Esto'  solo  ha  podido  decirse ,  partien- 
do del  supuesto  iDeiactísimo  de  qae  eilos  dijeron  iiaber  dispa- 
rado los  tiros  un  liombre,  que  con  el  pie  puesto  en  ei  estriba 

•  dereebo  de  la  berlina,  introdujo  el  caerpo'por  la  portezuela 
del  mismo  lado.  Mas  lo  que  ellos  han  dicho  lo  leerá  el  fiscal  ín- 

-  tegram'ente  {lee)»  De  aquí  resulta ,  que  los  disparos  los  hizo  d 
hombre  que  estaba  dentro  de  la  berlina,  saliéndose  de  ella  y 
desapareciendo  después  de  aqael  hecho ,  lo  cual  perjudica  tan* 
to  mas  á  La  Riva,  coaoto  que  D.  Antonio  Alegre ,  qae  á  los 
disparos  acudid,  y  habiéndose  asomado  á  la  berlina,  no  ¥ió  á 
nadie  dentro  de  ella. 

Prescindiendo ,  pues ,  como  he  dicho  de  estas  declaraciones, 

'  veamos  las  de  los  otros  testigos.  Seraña  Correa,  que  es  uno  de 
los  nueve  que  oyeron  los  disparos,  dice,  que  oyó  como  el  tiro 

,  de  un  cachorrillo ,  que  á  su  parecer  salió  de  entre  la  gente  que 
alK  habia  parada  y  como  por  entre  la  caja  y  el  pescante  de  la 
berlina....  y  volvieron  á  disparar  otro  tiro  desde  dentro  de  esta 
misma  berlina  según  la  claridad  que  se  percibió,  aunque  sia 
poder  asegurar  si  era  por  persona  que  estuviese  dentro  ó  de 
las  que  estuviesen  á  su  costado  y  lo  hicieron  por  la  ventanilla.» 
Testigo  es  este  que  por  lo  menos  vio  salir  de  la  berlina 
uno  de  los  tiros  :  es  cierto  que  añade  no  puede  augurar  si  los 
disparos  eran  por  persona  que  estuviera  dentro  de  la  berlina  6 
de  las  que  estuvieran  al  costado  y  entrasen  la  mano  por  las 
ventanillas;  pero  ninguna  duda  se  le  ofrece  acerca  de  que  el  se* 
gundo  tiro  salió  del  carruaje  en  que  estaba  La  Riva.  Dos  son 
pues  los  hechos  que  determina  y  distingue  con  toda  claridad  el 
testigo;  uno  el  punto  de  donde  salieron  los  disparos,  otro  la 
persona  que  los  hizo:  en  cuanto  al  primero  le  desigüa  eoii  se- 
guridad ,  y  con  respecto  al  segundo  no  puede  hacerlo  con  igual 
certeza. 

Benito  Gil  se  espresa  en  los  propios  términos,  pues  dice; 
«que  vio  y  oyó  disparar  un  tiro  como  de  pistola  ó  eachorrillo 
por  entre  la  caja  y  el  pescante  de  una  berlina....  y  entonces 
el  compañero  le  dijo ;  { qné  picardía  I  y  en  el  mismo  momento 
vieron  disparar  otro  tiro  por  la  portezuela  del  referido  car- 
ruaje.» 

Viene  después  la  declaración  de  Benito  Fernandez  que 

dice  «oyó  un  tiro  viendo  salir  un  fogonazo  por  entra  el  pasosa  - 
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te  y  la  caJadeIa1)erlÍDa,  que  loa  caballos  del  Uro  ae.a8QStar<m 
un  poco  y  en  seguida  salid  otro  tiro  de  dentro  del  mismo  car- 
naje. • 

....También  Juan  Bovlra  tío  salir  nno  de  los  tiros  por  ia 
portezuela ,  y  aqn(  el  fiscal  que  no  prescinde  de  circnnatanda 
alguna  por  sencilla  que  parezca,  debe  conTenir  en  que  Juan  Bo* 
Tira  asegura  que  el  primer  Uro  salió  de  la  portezuela  y  el  se- 
gunda por  ertre  el  pescante  y  la  caja ,  al  paso  que  los  demás 
testigos  convienen  en  que  el  primero  salló  á  su  parecer  por  en* 
tre  la  caja  y  el  pescante  y  el  segundo  por  la  portezuela.  La 
mayoría  d  e  los  testigos  está  conforme  en  que  el  segundo  salió 
por  la  portezuela.  Pero  es  muy  digno  de  notarse  y  ninguna 
estrañeza  debe  causar  que  al  primer  tiro  no  tuyieran  seguridad 
del  punto  de  donde  salió,  y  ai  segundo  sí;  porque  al  sonar  la 
primera  detonación  marchaban  desprevenidos ,  caminaban  sin 
presentir  lo  que  iba  á  suceder,  y  así  fbé  que  hasta  que  oyeron 
iadetODacion  y  percibieron  el  fogonazo  no  pudieron  fijar  la  atea* 
oion  en  el  punto  de  donde  habia  salido.  Pero  al  segundo  dis- 
paro^ como  ya  se  hablan  apercibido  y  fijado  la  vista  hacia  la 
berlina,  vieron  salir  el  segundo  tiro  por  la  portezuela  con  evi* 
dencia  y  s^uridad.  Hé  aquí  cómo  se  explica  esa  idea  de  ^ue  el 
primer  tiro  les  pareciese  que  salió  del  pescante,  y  tengan  segn- 
ridad  de  que  el  segando  salió  de  la  berlina»  Para  el  fiscal 
sería  indiferente  que  hubiese  salido  de  esta  el  primero  ó  el  se- 
gundo: uno  salió  indudablemente  de  ellá^  y  en  todo  caso  podrá 
.  si  se  quiere  decirse  que  B.  Ángel  de  La  Riva  tiania  un  cómplice 
allí ;  pero  el  hecho  de  que  uno  de  los  tiros  salió  por  la  porte- 
zuela izquierda  de  la  berlina  es  de  tal  modo  evidente  que  acer* 
ca  de  él  hay  una  prueba  cumplida. 

D.  Joaquín  Jurado ,  que  era  el  correo  de  caballerizas  que  iba 
delante  del  carruaje  de  S.  M. ,  oyó  la  primera  detonación  y  díee 
«volvió  la  cara  deteniéndose  un  poco  y  entonces  vió  que  den- 
tro de  un  coche  que  estaba  parado  delante  de  la  casa  de  Diligen- 
cias Peninsulares,  salió  otro  tiro  por  la  portesuela  de  la  iz- 
quierda, no  pudlendo  esegurar  si  desde  dentro  ó  por  alguna 
persona  que  estuviese  fuera,...»  f>e  modo  que  el  correo  que  íIni 
delante,  y  oye  el  primer  disparo,  inmediatamente  vuelve  la ea- 
bfz;^,  y  cuando  estaba  mirando  ve  salir  el  segundo  tirode  la 
-  pe;>tecuela  de  la  berlina.  Pero  de  lo  que  después  añade  se  pre- 
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tende  deducir  que  no  tiene  seguridad  de  que  fl  segundo  Uro 
saliera  por.  la  portezuela  izquierda  d^Ia  berlioa,  como  ai  fuese 
]}oslbIe  confundir  dos  hechos  y  dos  ideas  qompletameute  dis^ 
tintas.  £1  testigo  rió  salir  el  tiro  por  la  po|rtezueIa>  pero  no  del 
mismo  modo  distinguió  ai  que  le  bab\a  disparado  y  por  eso . 
hace , una  adición  relativa  á  este  estremo. que  en  nada  perjudi-^ 
ca  á  la  designación  del  punto  por  donde  se  yerificó  el  disparo. 

También  Miguel  Rojo ,  dependiente  de  la  tienda  de  fierra^ 
de  la  casa  núm.  13  de  la  calle  de  Alcalá,  si  bien  en  la  pr!-^ 
mera  declaración  no  designa  et  punto  de  doude  hablan  salido 
los  tiros,  añadió  después  al  ratificarse  que  los  fogonaa^os  Rie- 
ron como  del  medio  del  coche,  un  poquito  naas  atrás  que.ado- 
lante.  Y  cuidado  que  este  es  un  dependiente  de  la.  casa  á  cuya 
puerta  estaba  parada  la  berlina.  Once  squ  los  testigos  que  vie* 
ron  y  oyeron  los  disparos  y  demostrado  queda  ya  por  las  de- 
claraciones de  ocho  de  ellos  que  cinco  vieroo  coa  toda  segur!-: 
dad  salir  uno  por  la  portezuela  izquierda  de  la  berlina ,  otro  los 
vio  salir  delcentro.de  ella,  mas  bien  atrás  que  adelante,  y  los 
dos  ingleses  Rolánd  vieron  que  los  disparó  el  hombre  que  •&• 
tfba.  dentro.  Resta,  pues  únicamente  examinar  lo  que  manifies- 
tan los  tres  restantes. 

Manuel  Martínez ,  tronquista  del  carruaje  de  S.  M. ,  diee 
•que  oyó  ui)  tiro, que.  á  su  parecer  salió  de  entre  una  porción 
de  gente  que  habia  parada  en  la  acera  de  la  derecha^  yendo  á 
la  Puerta  del  Solj  y  una  berlina  que  estaba  en  el  mismo  punto; 
que  al  oir  este  tiro  I03  caballos  del  carruaje  se  asustaron  un  poco 
pero  los  sujetó  como  medio  minuto :  después  se  oyó  otro  tiro 
en  el  mismo. punto.»  Asi  se  ve  que  ^te  testigo  solo  vio  el  pri- 
mer disparo  sin  distinguir  el  segundo  por  atender  á  los  caballos 
que  guiaba. 

'-  León  de  Aguirre  Amelloa;  otro  de  los  dependientes  de*  la 
tienda  de  hierro  y  dice  «que  vio  y  oyó  uno  detrás  de  otro  el  fo- 
i;onazo  y  el  tiro  de  doi^  cachorrillos  al  parecer  ^  que  sin  duda 
fueron  disparados  Junto  á  una  berlina  qué  estaba  parada.» 
'  Mahuél  Vela  \  delantero  del  carruije  de  *S.  M.  pos  dlcé :  ^q^e 
ofá  un  disparo  como  de  cachorrillo,  entonces  volvió  la  cabeza, 
y^ oyó  otro  segundó  tiro  de  la  misma  clase  que  el  anterior,  viéo- 
dble  salir  Junto  al  carruaje  que  estaba  parado,  no  pudlendQ, 

asegurar  s!  sería  de  dentro  ó  de  fiíera. »        * 
Tono  V.  '  *  M 
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Este  ylé  el  fogonazo  eb  el  momento  de  sonar  el  segudo  Uro; 
pero  no  pudo  ter  s!  salió  de  dentro  6  de  fuera  de  la  berlina. 

B.  Manuel  Rosales,  eaballerÍKO  de  campo  de  S.  M.  aunque 
no  determina  si  fueron  tiros  ó  petardos ,  dice  con  relaji*ion  at 
punto  de  donde  partieron  «que- al  pasar  por  frente  á  la  berlina 
«e  oyeron  dos  detonaciones  seguidas,  al  parecer  como  de  baber 
disparado  una  arma  de  fuego  pequeña,  ó  dos  petardos:  el  de- 
clarante vió  la  claridad  como  detrás  de  la  berlina  en  la  acera 
«ntrf  *a  gente  que  allí  habla  parada  y  como  á  la  altura  de  un 
hom.'re.» 

Estos  cuatro  testigos  oyeron  los  tiros ,  y  aun  percibieron  la 
Caridad  sin  poder  determinar  de  dónde  salieron ,  si  bien  creen 
que  detrás  del  carruaje.  Es  necesario  saber  qué  es  lo  que  quiere 
significar  detrás^  pues  pudiera  creerse  que  dicen  hacia  la  tra- 
sera. Pero  no  es  eso  lo  que  quiere  decir.  Para  determinar  el  he- 
cho fiel  y  exactamente  se  amplió  la  declaración  de  los  que  ha- 
llan dicho  salido  detrás  déla  berlina^  y  así:  «Preguntado Don 
Manuel  Rosales....  qué  posición  ocopaban  respecto  de  la  ber- 
lina las  personas  que  estaban  á  ella  inmediatas^  si  estaban  ha- 
cia la  Puerta  del  Sol,  ó  hacia  el  parador  de  diligencias  entre 
las  casas  y  la  berlina  ó  entre  esta  y  la  carretela  de  S.  M.  dijo: 
que  la  gente  que  habia  parada  estaba  detrás  de  la  berlina  entre 
esta  y  la  acera. » 

En  ios  propios  términos  se  explican  los  otros  tres ,  de  modo 
que  no  es  la  trasera  de  la  berlina  sino  el  trecho  que  habla  entre 
el  costado  derecho  de  la  berlina  y  la  acera ,  lo  que  los  testi  - 
gos  entienden  y  definen  al  decir  detrás  de  ella.  Esto  querían 
decir  los  testigos,  esto  dice  D.  Manuel  Rosales,  á  saber,  que  el 
punto  de  paitida  de  los  tiros  le  había  parecido  estaba  detrás  de 
la  berlina ,  en  la  acera.  El  detrás  es  entre  el  costado  derecho  de 
la  berlina  y  la  acerji ;  y  de  ahí  fué  de  donde  dedujo  el  fiscal  al 
examinar  estas  declaraciones  que  el  tiro  tenia  que  haber  salido 
de  la  berlina ,  y  la  razón  es  muy  Rencilla.  Si  la  berlina  estabn 
por  delante ,  si  los  tiros  venían  por  la  parte  de  detrás  de  la 
berlina/  ¿por  dónde  podían  salir?  por  la  portezuela  ó  por  en-' 
tre  la  caja  y  el  pescante,  ño  habla  remedio.  Las  personas  que 
^aban  detrás  estaban  entre  la  berlina  y  la  acera,  por  consi- 
guiente los  tiros  hubieron  de  salir  atravesando  por.  el  espacio  que 
«l^Arrnaje  ocupaba. 
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f^  Asi  es  qae  estas  declaraciones  lejos  de  destruir  las  de  los 
ocho  testigos  que  vieroa  los  tiros  y  que  no  tenian  duda  de  quo 
uno  salió  por  la  portezuela  de  la  izquierda,  vienen  ¿  corrobo- 
rarlas. , 

Y  aquí  se  hará  cargo  el  fiscal  de  la  prueba  de  La  Rifa,  acer* 
ca  de  que  las  detonaciones  fueron  petardos  y  no  tiros.  Se  es* 
trañaque  no  se  hallaron  mas  testigos  que  los  del  sumario  y  que 
no  se  llamaron  por  edictos  públicos  á  los  que  pudieran  depo- 
ner sobre  los  hechos  que  se  averiguaban.  Imposible  parece  ^ue 
en  la  grave  seriedad  del  juicio  se  desconozca  lo  que  es  dema- 
siado sabido.  Esas  citaciones  se  hacen  en  casos  determinaduS) 
cuando  la  autoridad  no  tiene  otros  medios  de  averiguar  el  delir 
to^  pero  no  cuando  este  se  encuentra  Justificado^  en  cuyo  caso 
preceptúa  terminantemente  la  ley ,  que  no  se  malogre  el  tiem» 
po^  evacuando  citas  inútiles  é  innecesarias. 

La  larga  prueba  que  aparece  de  la  causa ,  y  de  que  me  he 
ocupado  detenidamente  contesta  á  aquellas  objeciones.  ¿Y  sq 
podrá  apelar  al  testimonio  de  los  testigos  de  La  Riva  para  des- 
virtuarla? 

D.  Juan  Bautista  Marrúgat ,  amigo  y  compañero  de  profe- 
sión de  D.  Ángel  de  La  Riva ,  no  se  atreve  á  decir  que  tiene  la 
seguridad  de  que  fueron  petardos. 

A  D.  Aquilino  Moltó,  su  amigo  también ,  se  le  olvidó  la  re- 
lación que  llevaba  aprendida ,  y  á  pesar  de  decir  en  un  priiicf-* 
pió  que  estaba  en  frente  de  la  casa  de  Postas  Peninsulares,  aña- 
de luego  que  siguiendo  por  la  misma  acera ^  al  llegar  al  centi- 
nela de  la  Aduana,  oyó  la  confirmación  de  los  petardos  en  lo 
que  decía  la  gente.  No  es  fácil  que  por  la  acera  de  frente  á  le 
casa  de  diligencias,  se  tropiece  con  el  centinela  de  la  Aduana* 
Sin  duda  este  testigo  no  recordaba  que  al  empezar  la  relacioo 
habla  dicho  que  estaba  en  la  acera  de  enfirente ,  y  á  la  concia— 
sfon  incurrió  en  tan  torpe  y  notable  contradicción  revelando  de. 
este  modo  que  no  estuvo  en  aquel  sitio. 

Gaspar  Gómez  Trigo  refiere,  que  al  pasar  por  la  Puerta  dd 
Sol  y  no  lejos  de  un  carruaje  le  llamaron  la  atención  unos  th'os» 
viendo  en  seguida  unas  chispas  como  de  petardo,  y  preguntan*», 
do  á  los  que  se  hallaban  á  su  Inmediación  le  dijeron  lo  mismo» 
y.  E.  conocerá  cuan  fácil  le  ha  sido  á  La  Riva  encontrar  algu-*: 
nos  amigos  que  le  favorezcan  en  su  infortunio. 
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Pero  vieoe  luego  D.  Juan  Presas  y  quiere  hacer  creer  que 
oyó  una  detonación  at  salir  del  pasaje  del  Iris»  que  debió  ser 
producida  por  unos  petardos  arrojados  desde  eo  úiedio  de  la  ca- 
lle, donde  habia  bastante  gente»  y  qué  al  lado  se  hallaba  un 
carruaje  en  dirección  á  la  Pnerta  del  Sol.  Pero  se  explica  con 
tal  confusión  que  ella  sola  basta  á  develar  lo  amañado' de  sus 
asertos.  •  '\ 

Esteban  Garrfáo  dice  que  llegaba  á  la  casa  de  diligencias,  y 
que  al  pasar  el  Carruaje  de  S.  M.  oyó  dos  detonaciones  como 
de  petardos ;  y  aun  este  hombre  presentado  por  D.  Ángel  de  La 
Biva  en  el  término  de  prueba,  vio  lo  que  no  habia  visto  na- 
die. Este  es  el  único  testigo  que  ha  venido  á  confirmar  de  ona 
manera  terminante  que  fueron  petardos  y  no  tiros.  Este  expresa 
que  vio  el  petardo  que  allí  estaba  ardiendo,  que  la  gente  lo  es- 
taba analizando ,  y  sin  embargo ,  esa  gente  se  acercaba  al  car- 
ruaje intimidando  ai  cochero  en  términos  que  éste  sin  mandár- 
selo nadie  sale  huyendo.  Los  demás  testigos  ven  los  fogonazos 
ú  oyen  las  detonaciones;  pero  ninguno  ve  lo  que  el  amigo  de 
D.  Ángel  de  La  Biva*  El  es  el  único  que  debe  merecer  crédito 
según  pretende  éste ;  las  declaraciones  de  los  demás  no  merecen 
aprecio  alguno  para  él ,  y  no  hace  mal  en  verdad  en  espresarse 
así,  pues  al  fin  le  convencen  de  culpable.  Ya  vé  el  tribunal  lo 
que  vale,  lo  que  significa  esa  prueba  á  que  I).  Ángel  de  La  Biva 
atribuye  una  debida  importancia. 

'  Pero  se  dice:  concedamos  que  fueron  tiros,  y  que  estos  ti- 
ros salieron  de  la  berlina,  nada  se  habrá  conse<;uido  con  esto 
mientras  no  se  pruebe  que  fué  D.  Ángel  de  La  Biva  la  persona 
que  los  disparó. 

'  Para  hacer  ver  que  los  disparos  fueron  hechos  por  D.  Ángel 
de  La  Biva,  comenzaré  enlazando  tres  hechos  importantes,  que 
tienen  relación  con  él,  siendo  el  primero  relativo  á  la  existen- 
cia de  los  desconchados,  sobre  Jo.  cual  ya  hice  una  indicación. 
La  diversidad  de  los  juicios  periciales  no  es^luye  la  posibilidad 
de  que  fueran  producidos  por  los  tiros,  á  lo  menos  uno  de  ellos: 
pues  aun  cuando  en  ei  9umarlo  fiíeron  nombrados  dos  ofidalea 
da  artillería  y  dos  maestros  de  obras,  opinando  los  primaros 
que  eran  producido»  por  el  choque  de  cuerpos  duros,  como  ba- 
la), y  los  segundos  que  eran  efecto  de  los  caliches;  y  aun  cnan- 
do,. repetida  en  el  sumarjo  aquella  dillgencia.de  reconocimien^ 
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to,  prodojo  siempre  el  resultado  de  estar  .divididos  los  parece- 
res;'por  lo  menos,  del  resultado  de  aquel  juicio  do  puede  de- 
ducirse que, los  desconchados  no  hayan  sido  producidos  por 
balas. 

El  cochero  7  el  lacayo  vienen  á  demostrar  en  su  respectiva 
posición  la  delincuencia  del  procesado ,  y  este  es  el  segundo  he- 
cho que  pienso  enlazar  con  la  demostración  de  la  culpabilidad 
de  La  Riva.  Luego  que  este  mandó  parar  la  berlina  ^  el  lacayo 
se  bajó  y  colocó  en  ia  trasera  á  la  inmediación  de  la  rueda  de-  * 
recha,  mirando  hacia  la  Aduana,  y  el  cochero  permaneció 
en  su  puesto ,  mirando  á  la  Puerta  del  Sol :  los  dos  sintieron 
á  sus  espaldas  las  detonaciones,  que  ellos  creyeron  tiros:  en- 
tre las  espaldas  de  los  dos  no  habia  mas  que  el  carruaje ,  lu^o 
es  evidente  que  de  él  salieron  los  tiros.  Si  alguno  se  hubiera 
introducido  en  la  berlina  ó  metido  la  mano  por  la  ventanilhi 
para  hacer  los  disparos,  el  lacayo  lo  hubiera  advertido. 

£1  tercer  hecho  es,  que  uno  de  los  cristales ,  por  donde  in- 
numerables testigos  vieron  salir  los  disparos ,  estaba  empañado 
de  color  ceniciento.  Es  verdad  que  ese  empañado  no  pudo  ser 
reconocido  pericialmente^  pero  su  existencia  está  contestada  por 
el  cochero  y  el  encargado  de  la  sociedad  La,  Comodidad  y  y  no 
obsta  contra  esto  que  el  mismo  eucargado  no  advirtiese  en  aquel 
carruaje  ningún  olor  ¿  pólvora^  puesto  que  resulta  de  la  causa 
que  el  cristal  fué  examinado  después  de  haber  transitado  la  ber- 
lina por  muchas  calles  y  de  haber  hecho  graudes  paradas  antes 
de  dirigirse  al  establecimiento. 

Hay  todavía  otros  hechos  justificados- que  convencen  A  La 
Riva  ^  y  con  cuyo  motivo  recordaré  que  el  mismo  procesado ,  á 
mas  de  sus  defensores ,  manifiesta  en  su  confesión^  que  reco  - 
noce  la  fuerza  de  los  cargos  que  se  le  dirigen,  invocando ,  como 
única  esculpacion ,  la  posibilidad  de  que  á  despecho  suyo ,  mer- 
ced al  estado  en  que  supone  se  encontraba,  introdujera  el  cri- 
minal su  mano  regicida  en  el  carroije  é  hiciera  \oi  disparos.  A 
no  reconocerse  culpable  La  Riva,  ninguna  otra  concesión,  mayor ' 
pudiera  hacer. 

Con trayéndome 'pues  ya  á  ezarntuar  los  SKtos  dé  La  Biva  eá 
la  tarde  del  4  de  mayo,  merece  llamar  la  atención  que  al  sev 
examinado  por  primera  vez  refiriera  seociUáme&te  al .  pareeei^, 
todo  lo  que  habia' he^hOy  si  blea  oeoUando  con  stopechosa  pro- 
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canción  caantas  particularidades  pudieran  perjudicarle ,  y 
pues  de  manifestar  que  estuvo  en  el  paseo  del  Prado ,  concluyó 
por  decir  que  desde  allí  se  retiró  á  su  casa.  Cuidado  tuvo  en- 
tonces y  y  aun  con  estudiada  y  maliciosa  precaución  calló  mas 
tarde,  que  en  el  tiro  de  pistola  habia  heclio  cargar  dos  cacbor- 
rillos  de  su  pertenencia ,  y  que  al  retirarse  de  paseo  babla  man- 
dado parar  el  carruaje  en  la  calle  de  Alcalá  á  la  inmediación  de 
la  casa  de  Diligencias  Peninsulares.  Tampoco  dijo  que  se  hu» 
biese  sentido  indispuesto  ni  que  sus  facultades  intelectuales  es^ 
perimentaraii  una  perturbación  por  algún  tiempo  duradera,  ni 
menos  en  íln,  que  á  pesar  de  su  situaciou  deplorable  y  aflictiva 
percibiese  las  detonaciones.  Bien  es  verdad  que  para  dar  alga- 
■a  explicación  á  tan  irregular  conducta ,  se  quiere  suponer  que 
La  Biva,  de  profesión  abogado ,  declaró  ante  el  jefe  político 
bajo  la  influencia  de  una  violenta  coacción ,  y  por  cierto  que 
esto  se  comprendería  si  algo  hubiese  revelado  que  le  perjudica- 
ra; pero  cuando  se  vé  que  solo  refirió  lo  que  le  favorecía,  re- 
huyendo toda  manifestación  que  pudiera  dañarle,  no  es  vcro- 
simil  siquiera  que  obrara  cohibido.  No  lo  estaba  en  verdad  en 
las  diferentes  veces  que  el  juez  le  ha  examinado,  y  sin  embar- 
go en  todas  sus  declaraciones  se  advierte,  que  ni  por  casuali- 
dad incurre  en  el  descuido  de  anticipar  revelación  alguna  que 
pueda  conducir  á  presentarle  como  sospechoso  de  haber  inten- 
tado asesinar  á  S.  M.  la  reina.  Dígalo  si  no ,  entre  otros  hechos, 
la  historia  del  hallazgo  de  los  cachorrillos.  Ni  en  su  primera  ni 
en  su  segunda  declaración  dijo  La  Biva  que  los  tuviera  ni  que 
los  hubiese  hecho  cargar,  y  si  después  convino  en  ello,  lo  hito 
en  fuerza  de  las  muchísimas  preguntas  que  se  le  dirigieron  á 
consecuencia  de  lo  declarado  por  los  que  en  el  tiro  estaban ,  y 
muy  especialmente  por  el  mozo  que  los  habia  cargado.  Y  ahora 
se  convencerá  la  sala  de  que  en  defensa  de  La  Biva  se  ha  pro- 
cedido con  maniflesta  inexactitud  al  suponer  que  los  cachorritloe 
ñieron  recogidos  en  fuerza  de  la  obstinación  y  del  empeño  que 
él  mostró  hasta  conseguir  que  el  juzgado  los  encontrara.  La 
lectura  de  las  declaraciones  recibidas  á  La  Biva  demuestra  ca- 
balmente todo  lo  contrario.  (En  este  momento  lee  varias  pregun- 
tas y  contestaciones  y  después  continúa). 

A  esas  preguntas  del  juez ,  como  la  sala  acaba  de  oir,  ftié 
á  las  que  no  pudo  ya  escusarse  el  procesado. de  dar  las  señas 
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exactas  de  los  cachonrillos,  ni  de  designar  el  sitio  donde  los  gnar» 
daba.  Entonces  fué  cuando  el  jnez ,  haciendo  que  el  escribano 
se  constituyera  en  casa  de  La  Riva,  parecieron  los  cachorrillos, 
que  hasta  entonces  no  hablan  sido  encontrados.  La  criada  los 
tenia  escondidos  entre  los  colchones  de  sn  cama.  ¡Ifotable  cir- 
cnnstancia !  cuando  la  autoridad  se  presenta  á  prender  á  D.  Án- 
gel de  La  Riva ,  lo  primero  que  hace  esa  familia  es  esconder 
esas  armas  y  arrojar  la  pólvora  al  común.  ¿Pues  qué,  podían 
conocer  que  la  perdición  de  aquel  estribaba  en  este  hallazgo? 
¿á  qué  insistir  en  que  no  habla  semejantes  cachorrillos,  hasta 
qne  D.  ÁngeS  de  La  Riva  dio  unas  señas  especiales ,  por  virtud 
de  las  cuales  fueron  encontrados  ?  Cierto  es  qne  él  dio  esas  se- 
llas; pero  las  dio  cuando  se  vio  competido  á  ello:  habíase  des- 
cubierto ya  que  los  tenia ,  y  sin  empeorar  sn  situación  negando 
la  existencia  de  los  cachorrillos,  no  podía  persistir  eñ  su  pri- 
mitivo silencio. 

¿Y  en  qué  estado  se  encontraban  esas  armas?  El  uno  estaba 
descargado  y  con  recientes  señales  de  haberse  hecho  fuego ,  y 
el  otro  cargado ,  s( ,  pero  con  pólvora  diferente  de  la  que  se 
nsaba  en  el  tiro.  ¿Dónde  se  habia  descargado  el  primer  cachor- 
rillo? ¿Dónde  el  segundo ,  que  contenia  una  carga  distinta  y 
qne  también  conservaba  señales  de  haberse  disparado?  En  la 
tarde  del  4  de  mayo  no  los  disparó  La  Riva  en  el  tiro  de  pis- 
tola ,  sino  en  la  del  3 ,  en  cuyo  acto  habiéndose  descompuesto 
uno  y  atribuyéndole  la  culpa  al  mozo,  mandó  á  este  que  lo  com- 
pusiera ,  volviendo  á  recogerlo  al  dia  siguiente ,  haciendo  qne 
tanto  este,  como  el  otro  que  llevaba  en  el  bolsillo,  se  los  car- 
garan, con  la  prevención  de  que  les  pusieran  buenos  pistones. 
El  mismo  procesado  recono2e  que  en  la  tarde  del  4  no  hizo  uso 
de  los  cachorrillos ,  y  los  vestigios  que  se  encontraron  en  el 
descargado  eran  tales,  que  ninguna  duda  cabla  de  que  no  sé 
habia  Yuelto  á  cargar  después  de  haber  hecho  uso. de  él.  Te- 
nemos ,  pues ,  que  el  hombre  que  estaba  en  la  berlina  de  dónde 
salieron  los  tiros,  poseía  en  el  momento  unos  cachorrillos  car- 
gadoii,  eneontréndese^en  ellos,  después  que  le  prenden,  loa 
.  Testigios  de  les  disparos,  sin  que  pueda  ptobar  que  los  dispa- 
rara en  parte  alguna;  encontrándose  uno  cargado  con  pólvora 
distinta  de  la  que  se  le  puso  en  el  tiro  de  pistola ,  según  dieett 
los  peritos;  y «  por  último,  sfn  pistones >  no  habiéndose  en- 
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co&trado  en  casa  de  La  Biva  nf oguDOs  con  señales  de  haber  es-^ 
•tado  eolocados  eti  chimeneaa  de  arma 'de  foégo,  (o  caaf  hace 
presamlr  que  \oi  de  los  cachorrillos  se  invirtieron  éñ  los  dis- 
paros  hechos  contra  S.  M. 

Si  se  ¿xamlna  todavía  la  conducta  de  La  BIva  en  aquella 
misma  tarde,  encontramos  en  elía  lá  convicción  de  su  cnlpía- 
bilfdad.  ¿Qué  hacia  D.  Ángel  *de  La  BiVa  metido  en  la  berlina 
con  las  pistolas?  ¿On  qué  ol)jeto  se  habla  parado?  Aquí  en- 
tra la  larga  relación  de  sos  dolencias ,  calificada  de  hereditaria^ ' 
j  el  suponerse  atacado  de  un  aura  «epiléptica  qué  no  le  permi- 
tió bajarse  del  carruaje  hasta  llagar  á  la  plaza  del  Progrieso. 
Pero  el  fiscal^  á  pesar  de  ésa  frecuencia  de  ataques ,  contestada 
por  los  amigos'  del  reo,  solo  dirá  que  hace  ya  diez  y  seis  me- 
ses que  La  Biva  se  encuentra  en  poder  de  la  Justicia  y ,  ni 
por  casualidad  siquiera ,  ha  sentido  ninguno  de  esos  acci- 
dentes. 

•  ^"^Sean,  si  se  quiere,  ciertos  sus  padecimieotos ;  mas  es  lo 
cieAo  que  después  de  ser  acometido  La  Biva  de  un  accidente^ 
á  nacile  se  quejó;  que  dio  orden  con  voz  clara  de  parar  á  laa 
inmediiüCiones  de  la  Aduana;  que  el  lacayo,  al  llegar  allí,  le 
preguntó  si  quería  bajar  y  no  advirtió  ningún  síntoma  de  indis- 
posición, según  el  mismo  declara ,  y  que,  por  consiguiente,  no 
estaba  trastornado  La  Biva. 

Este  permanece  en  aquel  sitio  sin  bajar  á  tomar  el  té^  lo  cual 
supone  ser  su  objeto,  ni  ordena  que  se  lo  suban  al  carruaje, 
si  no  podia  bajar ;  y  quiere  que  se  crea  que  nada  supo  de  lo  que 
pasó  porque-se  sintió  malo  al  pararse  y.  no  se  puso  bueno  has- 
ta, el  momento  precisamente  en  que  débiá^l>ajarse  y  dejar  el  car- 
ruaje. Si  esto  esincompi^enslble,  sieGijíi|femas'hasta  inverosimil 
y  ridículo,,  no  loes  menos  si  se  áUetTdé  á  lo  que  después  hizo. 
Llega  AfpcBüki  entra 'eñ  lá  habitación  donde  su  esposa  estaba, 
siénitáse  á  iát:'a(esa  sin  que  se  lé  advíertii  srfntoma  alguno  de  pa- 
deéifnientoV^nié  tranquiló  y  sale  después  y  se  presenta  en  et 
Ateneo  j  állj(']%manece,  en  medio  de  tus  amigos ,  sin  que  na- 
die se  qpercibtf ^^ilimal  que  le' aqfrejá.  Todo  es  Inexplicable  en ' 
SQ  coddueta ,  todo  IÍM(aice  á  cenv^ceirleidé  etilpable. 

Peifo  contra  todo  esto  le  leyantá'  una  tos  recordándonos  lá' 
conducta  anteríoi'  de  La  Blvia*  'Btte&ifiiijo ,  buen  esposo^  bneái 
amigo,  de  trato  apadbley  háita  tinMcttloso  det.  eárácterl  Sea  * 
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«n  Immd  hora:  el  fiscal  no  quiere  ateo aar  en  nada  eata  honrosa 
descripción  de  sus  antecedentes,  auoqae  sí  pudiera  hacer  .al« 
gnna  iodieacion,  que  pusiera  en  duda  la  exactitud  de  esos  elo- 
gios. Sin  embargo,  recordará,  ya  qué  á  ello  se  le  ha  invitado^ 
-la  inIbrniBUdad  eoo  que  procedió  en  ei  negocio  de  D.  Geróni* 
•mo....,  lo  cual  reproduce  y  confirma  D.  Juan  Manuel  Balles- 
teros; y  además  el  estado  de  empeño  en  que  se  encontraban  au5' 
oaDuebíes  y  las  acciones  de  sociedades  que  poseía ,  no  contando 
como  él  mismo  ha  dicho  mas  que  con  35  duros  que  le  propor- 
cionaba la  redacción  del  Clamor.  Pero  aun  coucediéndole  tía 
mayor  moralidad  y  la  posición  mas  ventajosa,  nada  habría  ade- 
tentado ;  porque  las  cuestiones  políticas  estravian  el  ánimo  del 
hombre  mas  morigerado ,  hasta  el  ponto  de  ver  recorrer  en  po- 
cos dias  la  carrera  del  crimen  á  las  personas  mas  incapaces  de 
delinquir. 

Tenemos  pues  la  prueba  de  la  existencia  de  los  tiros  dirigid, 
dos  á  S.  M. ,  la  de  que  salieron  de  la  berlina  y  de  qud  La  RiJrta  \ 
disparó ,  puesto  que  en  poder  de  la  autoridad  judicial  eslán  bas- 
ta los  cachorrillos  de  que  hizo  uso.  Llevando  sin  embargo    las 
conexiones  hasta  el  último  término,  admitiremos  la  posibilidad 
de  que  otro  fuera  quien  disparará  por  la  portezuela*  Pues  aun 
en  ese  caso,  todavía  resultará  reo  del  delito. 
{I.  Son  reos  del  delito,  con  arreglo  al  articulo  12  del  código,  los 
que  inmediatamente  toman  parte  en  la  perpetración  del  mismo^ 
y  los  que  cooperen  á  la  ejecución  del  hecho  por  un  acto  sin  el 
cual  no  se  hubiera  perpetrado.  Bu  la  ejecución  del  hecho  no  so- 
lo podía  tomar  parte  el  que  disparó  como  no  toma  solo  parte- 
en el  robo  el  ladrón  que  entra  en  la  habltaeion  y  descerrafa  las 
cofres ,  sino  también  el  que  le  acompaña ,  aunque  no  haya  Ife- 
gado  el  caso  de  temar  efecto  alguno. 

^4  Del  mismo  modo  no  solo  sería  considerado  como  autor  en 
el  presente  caso  él  que  hubiese  disparado  y  sino  tambien.et  gue 
fattbfese  concurrido  á  la  perpetración  colocándose  de  una  mato- 
ta  conveniente  para  que  pudieran  hacerse  los  disparos.  Al  coa- 
cnrrir  de  este  modo  al  delito  lo  hacia  por  un  medio  sin  el  euel 
Qo  podía  perpetrarse  el  delito  en  la  forma  que  los  crimbiales 
-le  hablan  proyectado.  La  Riva  sería  considerado  como  reo  de 
cualquiera  manera  que  se  le  considere. 

Don  Ángel  de  La  RIva  es  siempre  culpable  como  «autor  del 
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delito,  y  como  tal  debe  impoQérsele  la  pena  de  moerto  eotí  ar* 
reglo  á  la  ley. 

Y  DO  se  invoque  el  artículo  20  del  código  penal »  porqae  si 
blcL  es  cierto  qne  ordena  se  apliquen  sus  disposiciones  á  los 
feos  de  delitos  anteriores  siempre  que  les  sean  benefldosas,  no 
sucede  así  en  el  presente  caso  por  mas  que  se  recurra  á  la  dia* 
posición  segunda  de  la  ley  provisional ,  que  establece  que  cuan- 
do la  prueba  no  sea  perfecta  si  le  falta  algo  para  serlo'  se  im- 
ponga la  pena  inmediatamente  inferior  si  fuese  iudivisible  la 
designada  por  la  ley  al  delito.  Al  recurrir  á  este  precepto  le- 
gal se  nos  dice  que  aquí  no  hay  pruebas ,  aquí  no  hay  mas  qne 
convicción  moral,  por  consiguiente  no  habiendo  una  prueba 
perfecta ,  no  habiendo  mas  que  sospechas  y  conjeturas  mas  ó 
menos  atendibles,  pero  que  nunca  constituyen  la  prueba  que  la 
ley  exije,  se  está  en  el  caso  de  la  citada  regla  segunda  y  debe 
aplicársele  la  pena  inmediatamente  inferior  á  la  de  muerte.  De 
manera  que  para  probao  que  no  merece  la  pena  de  muerte,  se 
parte  del  supuesto  de  que  la  prueba  no  es  plena.  El  fiscal  ha 
demostrado  que  existe ,  el  acusado  lo  niega,  el  fiscal  lo  califica- 
rá ahora.  Si  existe  la  prueba  plena ,  don  Ángel  de  La  Biva  es 
reo  de  la  pena  que  la  ley  tiene  establecida ,  porque  á  pesgr  de 
la  regla  general  consignada  en  el  artículo  62 ,  en  el  cual  se  es- 
tablece como  regla  general  que  la  tentativa  haya  de  ser  penada 
con  la  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  impuesta  al  delito,  en  el 
caso  de  tentativa  contra  la  persona  del  rey ,  constituye  un  de- 
lito sui  generes  que  está  penado  en  el  códice ,  con  la  pena  de 
muerte.  El  reo  de  tentativa  (dice  el  artículo  160}  contra  la  vida 
ó  persona  del  rey  ó  inmediato  sucesor  á  la  corona  incurrirá  en 
la  pena  de  muerte. 

De  modo  que  la  tentativa  está  penada  en  este  caso  especial 
con  la  pena  capital ,  y  por  lo  mismo  la  cuestión  se  reduce  á 
aab^r  si  hay  prueba  plena  ó  no.  Ei  tribunal  está  llamado  á  re- 
eoiver  esta  cuestión  importantísima ,  acerca  de  la  cual  cree  el 
fiscal  haber  demostrado  que  la  prueba  es  perfecta ,  concluyante 
y  tan  acabada  como  la  ley  apetece. 

Uévase  empero  todavía  la  exageración  de  negar  la  posibili- 
dad de  penar  á  La  Riva ,  como  si  el  delito  de  que  se  halla  coa- 
victo  mereciera  la  calificación  de  político.  La  ley  considera  co- 
mo delito  común  lá  tentativa  de  regicidio  qne  en  esta  causa  se 
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persigne.  Examínese  en  buen  hora  la  ley  de  17  de  abril ,  tanta 
la  penal  como  la  relatiya  á  procediroientos,  y  en  tanto  encon- 
traremos comprendidos  en  ella  los  atentados  contra  la  persona 
del  monarca )  en  cnanto  los  criminales  conspiren  directamente 
y  de  hecho á  trastornar,  destruir  ó  alterar  por  tales  medios  la 
constitución  del.  Estado ,  el  gobieroo  monárquico  que  la  misma 
establece,  ó  la  seguridad  interior  del  Estado.  En  tales  casos  el 
delito  podrá  estar  comprendido  en  el  número  de  los  políticos,  y 
solo  faltaba  que  á  un  asesino  cualquiera  en  su  completa  abyee- 
cion  se  le  dispensase  una  consideración  inmerecida  porque  osó 
alzar  su  vista  hasta  el  monarca  para  convertirle  en  blanco  de  so 
saña,  ó  de  sus  atrevidas  pretensiones  de  adquirir  una  odiosa  y 
funesta  celebridad.  El  defensor  no  ha  podido  desconocer  que  la 
tentativa  de  regicidio,  si  bien  en  alguoa  ocasión  puede  ser  cri- 
men político,  no  siempre  lo  es,  y  eso  cabalmente  es  lo  que 
dicen  los  escritores  contemporáneos  que  ha  citado.  Demuestre 
que  la  tentativa  de  que  La  Riva  se  halla  acusado  está  en  uno 
de  eses  casos ,  y  entonces  la  sala  podrá  (Uender  en  esta  parte 
sus  pretensiones. 

Ya  nada  mas  resta  al  fií^cal.  La  ley  está  escrita ,  y  en  cum- 
plimiento de  su  severo  ministerio,  impasible  siempre,  pero 
Igualmente  inexorable ,  pide  á  la  sala  se  sirva  confirmar  la  sen» 
tencia  consultada  que  impone  á  don  Ángel  La  Biva  la  pena  de 
muerte.» 

El  señor  Perei  Hernández  hace  algunas  rectificacioues  á 
que  contesta  el  señor  fiscal  >  y  en  seguida  dice : 

El  señor  presidente :  ,/Tlene  el  acusado  que  esponer  algo  al 
tribunal? 

El  acusado  [levantándose  con  modestia).  Si  SCñor. 

(Movimiento  general  de  atención  en  los  concurrentes:  el  acu» 
sado  se  levanta ,  con  serenidad  y  siendo  esirúordinaría  la  pa* 
lidez  de  su  semblante ,  se  pasa  un  pañuelo  por  la  frente  y.J» 
boca ,  diciendo  con  mani/iesta  emoción) : 

Excmo.  $r, :  Confiado  mas  que  en  nada  en  el  testimonio  de 
una  conciencia  pura ,  descanso  tranquilo  en  la  Just!cia  de  Y.  B. 

Pero  habiendo  hecho  mi  ilustrado  defensor  una  indicación 
sobre  la  amnistía  «^  debo  decir  que  preferiría  mil  veces  la 
muerte  á  tener  que  preseotarme  en  la  sociedad  cubierto  copí 
el  infame  borrón   del  regicidio......   [Pausa^  El  acusado  se 
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conmovió  tanto  al' pronunciar  éstas  Ultimas  paMtftíffUe  nú 
pudo  continuar  hablando  hasta  que  se  rspuso  de  su  emoción). 

Excoio.  Sr. :  He  AOfrldo  tanto  qM  apenas  ieogOrpalabras  pa- 
ra expresarme... •••  {Nueva^pama}. 

El  señor  presideniei  ¿Quiere  Y.  auxilios  de  ^alguna  espe- 
cie ,  agoa  ó  cualquiera  otra  cosa  ? 

El  acusado :  No  señor  ;  no  lo  necesito. 

MI  IcorazOQ  late  ttoy  como  latia  antes  del  4  de  mayo  de 
1847,  como  late  siempre  el  corazón  de  un  hombre  de  bien ,  de 
un  ciudadano  pacífico  que  desea  mas  que  nada  la  conservaeten 
de  la  preciosa  Tida  de  S.  M .  la  reina  4oña  Isabel  IL 

{El  público  acogió  estas  últimas  palabras ,  pronuneiadat  cen 
noble  y  espontánea  sinceridad^  con  marcadas  aunque  respetuo^ 
sos  muestras  de  simpatía). 

El  señor  presidente:  Vista. 

A  los  nueve  dias  se  pronunció  y  pubUeó  la  senteaefa  ejecu- 
toria en  los  términos  siguientes : 

«En  la  causa  criminal  que  antes  nos  ha  pendido  y  pende 
remitida  en  consulta  por  el  Juez  de  primera  instancia  de  esta 
corte  don  José  María  Montemayor ,  entre  partes  de  la  una  el 
Afcal  de  S.  M.  y  de  la  otea  don  Ángel  da  La  Riva,  natural  -de 
Santiago  el  deOaliciay  vecino  de  Madrid,  casado^  abogadn» 
de  veintiocho  años ,  preso ,  y  procesado  por  sospechas  de  haber 
disparado  dos  tiros  de  cachorrillo  á  S.  M.  la  reina  en  la  eaHe 
de  Alcalá ,  la  noche  del  4  de  mayo  de  1847  su  iproráradór  don 
Manuel  Tovar.— Vista. — 

FiXLAMOS : 

Que,  deelarando  no  es  aplicable  á  don  Ángel  de  La  Biva 
d  beneficio  de  la  amnistía,  debemos  revoear  y  revocamos  ia 
sentencia  consultada  dictada  por  dicho  juez  de  primera  ineCaa- 
eia en  8  de  marzo  último ,  por  la  que condeni^ á.dichoLa  Bifa 
á  la  pena  ordinaria  de  muerte  en  garrote  vil  y  en  las  eostas ;  j 
k  condenamos  á  la  pena  de  2e  años  de  condena ,  que  snfiriii 
en  los  establecimientos  de  su  especie,  y  á  las  accesorias  de  ia- 
terdicion  civil  durante  la  condena ,  inhabilitación  sd»sohlta  per» 
ípetoa  para  cargos  y  derechos  poUticos ,  sujedon  á  la  vigHaneia 
de  la  autoridad  por  «t  tiempo  de  cuarenta  años,  contados  des- 
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da  la  notlfieaekm  'dé  la  sentencia  ejecutoria  y  en  teAas  las  eos- 
tas.  Isf  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva  en  grado  de  vista 
k)  pronunciamos ,  mandamos  y  firmamos  en  Madrid  á  seis  de 
noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  7  oclio. — José  Francisco 
Morejon. — Juan  Antonio  Almagro. — ^José  Alvares  Pestaña. — 
FradscD  Ay^at'— Manuel  ürirfiMiw» 
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aoBo  cov  ruEBZA  nr  ulb  cosas. 
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UESTBO  código  penal,  como  cas!  todas  las  legislaciones  an- 
tiguas y  modernas ,  distingue  el  robo  del  hurto ,  y  ademas  di- 
vide el  primero  en  robo  con  fuerza  en  las  personas ,  y  robo  coa 
fiaerza  en  las  cosas.  Este  último  tiene  de  común  con  el  hurto 
que  ambos  se  ejecutan  sin  violencia  ni  intimidación  en  las  per- 
sonas, pero  se  diferencia  del  mismo,  en  que  en  el  uno  hay 
fuerza  ó  violencia  en  las  cosas,  y  en  el  otro  no  existe  esta  cir- 
cunstancia. Por  consiguiente,  para  conocer  si  un  acto  cometido 
contra  la  propiedad  agena  se  debe  calificar  de  robo  con  fuerza 
en  las  personas ,  de  robo  con  fuerza  en  las  cosas ,  ó  de  hurto, 
no  hay  mas  que  atender  á  las  circunstancias  que  han  concurri- 
do en  el  hecho,  si  hubo  ó  no  fuerza,  si  esta  fuerza  la  empleó 
contra  algún  individuo ,  contra  algún  objeto  material,  ó  bien 
si  no  ha  habido  mas  que  una  sustracción  fraudulenta  y  sin  re> 
sifttencia. 

Pero  no  queriendo  dejar  el  legislador  al  arbitrio  de  los  tri« 
bunales  el  calificar  los  actos  que  constituían  la  fuerza  en  el  ro- 
bo, los  definió  y  explicó  minuciosamente.  Así  es,  que  para  de- 
cidir los  jueces  si  el  acto  contra  la  propiedad  que  deben  casti- 
gar es  robo  ó  hurto,  y  en  caso  de  ser  lo  primero ,  si  es  robo 
con  fuerza  en  las  personas  ó  en  las  cosas,  se  habrán  de  atener  á 
las  definiciones  del  mismo  código.  No  es  nuestro  propósito  es- 
cribir un  tratado  sobre  esta  parte  de  la  legislación  penal ,  sino 
únicamente  dilucidar  una  cuestión  á  que  ha  dado  lugar  el 
código  en  la  parte  á  que  nos  referimos ,  y  sobre  cuya  inte- 
ligencia han  consultado  ya  algunos  tiibunales.  Esta  cuesf!on  se 
puede  plantear  así.  «¿Qué  fuerza  es  la  que  basta  para  «^ue  la 
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sustracción  de  la  cosa  mueble  se  ealifiqíie  de  robo  coa  fuerza  en 
las  cosas ^  cualqQíer  género  de  violencia  ó  de  fuerza  ejecutado 
para  verificar  la  sustracción  y  ó  solamente  alguno  de  los  seña-* 
lados  con  los  númerds  K^,  2,®,  a.^,  4.o  y  o.o  del  art.  421  del 
código  penal?  O  en  otros  términos  ¿si  la  sustracción  se  verifica 
eon  un  acto  de  fuerza  no  comprendido  en  ninguno  de  los  in- 
dicados números,  ni  tampoco  en  los  que  definen  la  fuerza  con- 
tra las  personas ,  deberá  sin  embargo  calificarse  de  robo  ó  ibe- 
ramente de  hurto?  Esta  cuestión  merece  ventilarse  y  resolverse; 
desde  luego ,  porque  como  se  verá  en  seguida  son  frecuentísimos 
los  casos  que  tienen  relación  con  ella. 

El  art.  421  define  el  robo  con  fuerza  en  las  cosas ,  enume* 
raudo  todas  las  circunstancias  que  pueden  constituirla.  Este  ar- 
ticulo es  el  primero  de  la  sección  2.^,  capítulo  i."»,  título  14, 
la  cual  tiene  este  epígrafe  «del  robo  con  fuerza  en  las  cosas.» 
Por  consiguiente^  se  deben  considerar  con  esta  circunstancia . 
todos  los  robos  comprendidos  en  dicha  sección.  Hállánse  en  es- 
te caso :  1  .^  El  robo  ejecutado  en  iglesia  ó  lugar  habitado  llevan- 
do armas, con  alguna  de  estas  circunstancias:  i."  escalamiento: 
2/  rompimiento  de  pared,  techo  ó  fractura  de  puertas  ó  ven- 
tanas: 3.*  haciendo  uso  de  llaves  feílsas,  ganzúas  ú  otros  ins- 
trumentos semejantes  para  entrar  en  el  lugar  del  robo:  4.*  in- 
troduciéndose en  el  lugar  del  robo  á  favor  de  nombres  supues- 
tos ó  simulación  de  autoridad:  5.^  en  despoblado  y  en  cua- 
drilla (art.  421):  2.^  El  robo  cometido  con  armas  ó  sin  ellas 
en  lugar  no  habitado  y  con  alguna  de  las  circunstancias  si- 
guientes: 1.*  rompimiento  de  paredes,  puertas  ó  Ventanas: 
2¿*  firactura  de  puertas  interiores ,  armarios ,  arcas  ú  otra  cíase 
de  muebles  ú  objetos  cerrados  ó  sellados  (art.  423).  Tales  son, ' 
pues ,  las  circunstancias  que  con  arreglo  al  código  constituyen 
en  el  robo  la  fuerza  en  las  cosas. 

Pero  pueden  ocurrir  muchos  casos  no  comprendidos  en  las 
reglas  anteriores,  y  en  los  cuales  sin  embargo  haya  realmente 
fuerza  en  las  cosas.  El  robo  ejecutado  sin  armas  en  lugar  ^a-- 
Miado  f  y  .con  rompimiento  de  puertas,  paredes,  etc»',  no  está 
eomprendido  en  el  art.  421 ,  porque  este  exije  la  circunstancia 
de  que  el  ladrón  Heve  armas  ^  y  tampoco  lo  está  en  el  art.  42  3^ 
porque  este  trata  únicamente  del  que  se  ejecuta  en  lugar  no  ha^ 
hitado»  £1  robo  cometido  en  lugar  habitado  con  escalamiento^ 
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tííú ociara  de  paredes  ni  puertas^  ni  ninguiia  de  1»  demás 
drconstancfas  referidas  en  el  art.  42 1 ,  pero  sí  con  fraciwa 
de  puertas  interiores  ^  tirmarios  ó  arc^Sj  no  está  compcendido. 
en  dicho  artículo ,  porque  careee  de  las  circtb«8tancias  que  en 
él  se  designan,  y  tampoco  lo  está  en  el  art.  423,  porque  se 
ejecutó  en  lugar  habitado.  El  robo  que  se  perpetra  en  lugar  no 
habitado  sin  ninguna  de  las  demás  ciceánstancias  que  reqale* 
red  art.  423 ,  pero  batiendo  uso  de  llaves  tahas,  no  está  comí- 
prendido  en  este  artículo  ni  en  el  421 :  no  en  el  primero,  per- 
qoe  faltan  las  circunstancias  que  en  él  se  designan;  yuc^en 
el  segundo,  porque  se  cometió  en  lugar  no  habitado»  Pudlé-* 
ramos  citar  otros  ejemplos,  pero  ios  dichos  bastan  para  de- 
mostrar que  pueden  ocurrir  y  ocurren  frecuentemente  casos  de 
robo  con  verdadera  fuerza  en  las  cosas ,  y  á  los  cuales  sin  em-» 
bargo  no  es  aplicable  ninguna  de  las  reglas  establecidas  en  la 
sección  que  trata  de  este  delito* 

.  ¿Cómo  deben  los  tribunales  calificar  estos  hechos?  ¿Qué  pe- 
^aa  deberán  imponerles?  ¿La  del  rcAo con  fuer ca  en  las  cosas? 
¿La  del  hurto?  Si  la  ley  dijera  que  el  robo  con  fuerza  en  las 
cosas,  dd»e  ser  castigado  con  talpcoa,  estaría  al  arbitrio  do  ios 
tríbonalesel  apreciar  lascireunstancias  que  constituyen  esta  fuer* 
za,  y  siempre  que  realmente  la  hubiese,  la  deberían  declarar 
Imponiendo  la  pena  correspondiente  á  ella.  Pero  el  código  no  * 
ha  procedido  así ;  ha  llamado  robo  con  fuerza  en  las  cosas  el 
qoeseTcrlBca  con  alguna  de  las  eircansitaaclas  comprendidas  en 
los  arts.  42 í  y  423^  ó  mas  bien,  ha  definido  esta  especie  de 
robo ;  de  lo-  cual  se  sigue  que  no  ha  querido  dejar  al  arbitrio 
de  los  tribuíales  esta  calificación,  sino  que  por  el  contrario 
la  ha  sometido  á  reglas  inflexibles ,  declarando  que  hay  fuerza 
siempre  que^  oourre  alguno  de  los  hechos  preristos  en  la  ley  y : 
no  en  otro  caso.  Los  mencionados  en  el  párrafo  anterior,  no 
pueden  comprenderse  en  los  arto.  421  y  423:  luego ,  aunque 
concurran  en  ellos  circunstancias  de  fuerza  no  pueden  caUflcar- 
se:  legalmente^  do  robo  ^con  fuerza  en  las  cosas. 

Aun  hay  otra  razón  mas  concluyente  que  «alegar.  Diee  d 
art.  6.?  del  real  decreto  de  22  de  setiembre  de  184S^  que  «de^ 
finido  una  vez  en  el  código  un  delito,  cualidad  ó  circunstancia, 
siei^prc  que  el  mismo  código  hablare  de  aquel  ó  de  estas ,  se 
entenderán  definidos  en  los  propios  términos.»  Tenienda  p<nr 
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e^grafe  la  seeeioo  segonda,  eapítalo  l.^,  título  14  del  código, 
í¡ei  robo  con  fuerza  en  las  cosas »  et  claro  que  los  arttevloft  com- 
prendidos en  dicha  secelon,  contienen  la  dcAniclon  de  esta  es- 
pecie de  robo,  y  qne  no  Ikay  mas  robo  con  fuerza  en  las  co« 
sas  que  aquel  al  cnal  pueden  aplicarse  las  disposiciones^ de  la 
misma  sección.  Si  pues  cuando  el  código  habla  de  esta  especie 
de  robo  9  debe  entenderse  qne  se  refiere  á  algunos  de  los  oooa- 
prendidos  en  la  mencionada  sección  segunda  del  capitulo  ,l.^, 
tít.  14,  ¿con  cuánta  mas  razón  deberá  entenderse  que  los  triba- 
nales  no  pueden  calificar  de  robo  con  fueraa  en  las  cosas ,  sino 
d  que  exactamente  poeda  ser  comprendido  en  los  mismos  artí« 
Culos?  Se  dirá  que  la  ley  resulta  en  esta  parte  incompleta  y  ab- 
surda :  que  si  se  hace  fúersa  rompiendo  puertas  exteriores  ,  te  - 
chos  ó  paredes,  también  se  hace  fracturando  puertas  interio- 
res, cofres  ó  armarios:  qne  si  hay  fuerza  también  cuando  so 
ejecuta  el  roho  con  armas  en  lugar  habitado^  y  con  rompimien- 
to de  paredes  ó  puertas  exteriores,  ó  sin  armas  ó  con.  ellas,  pe- 
ro en  logar  no  habitado^iko  puede  menos  de  haber  fuerza  tam"^ 
bien  cuando  la  sustracción  se  verifica  sin  armas  en  lugar  habi^ 
tado^  y  con  rompimiento  de  puertas  exteriores  ó  paredes :  y  por 
último,  que  si  debe  decl|irarse  la  flierza  asimismo  cuando  se.  ve- 
rifica el  robo  en  lugar  no  habitado  sin  escalamiento  ni  rompi- 
miento de  paredes,  pero  haciendo  uso  de  ganzúas  ó  llaves  falsas, 
deberfa  declararse  también  cuando  el  robo  con  estas  mismas 
eireonstandas  se  ejecutase  en  lugar  no  habitado.  Pero  estas 
consideraciones  prueban  mas  bien  falta  de  previsión  en  el  le- 
gislador qué  la  interpretación  que  atribuyen  á  la  ley.  SI  entra  • 
ramos  á  discutir  bajo  el  punto  de  vista  de  los  buenos  prindfíios 
y  de  la  conveniencia  pública  esta  parte  del  código ,  diríamos 
que  ó  ha  debido  fiarse  al  buen  Juicio  de  los  tribunales  la  ealifl- 
eacioB  de  la  fherza  en  d  robo ,  ó  se  han  debido  prescribir  CQn 
mas  generalidad  las  dreunstancias  que  hubieran  de  constituirla; 
pero  meros  intérpretes  de  la  letra  de  la  ley,  creemos  que  debe 
aplicarse  tal  como  ella  es  en  sí ,  y  no  cono  serta  de  desear  qne 
ftiese. 

¿Beberá  calificarse,  pues,  de  hurto  la  stistraedoo  deooia 
agena  verificada  con  alguna  especie  de  fuerza  en  las  cosas  no 
comprendida  en  la  seocion  del  código  qne  tiita  dd  robo  4wi* 

lado  eott  esta  drennstaada?  Horto  es  ssgim,  loa  términoi  del 
.  Tena  V.    .  _ fl 


« I  ' 


OJJ    o.* 


483  IL  DBEBCHO  MODBJUfO. 

código  (art.  496) ,  la  aostraecioo  de  cosa  moebl^  agena  hecha 
contra  la  Toluatad  de  su  dueio »  eoD  ánimo  de  lucrar  y  sin  Vio- 
kAcia  Ai  intimidaciOD  eo  las  perseas ,  ni  fuerza  en  las  cogas. 
'FttBdadoi  en  esta  definición  dirán  algunos,  el  que  roba  sin 
armas  en  lugar  habitado  y  con  rompimiento  de  puertas  ext*.  . 
riores  ó  paredes,  hace  fuerza  en  las  cosas:  también  la  hace  el 
qte  roba  en  lugar  habitado  sin  ninguna  de  las  circunstancias 
comprendidas  en  el  art.  421 ,  pero  si  con  fractura  de  puer'ú- , 
interiores ,  armarios ,  etc. :  y  se  halla  por  último  en  el  mismo 
caso  d  que  ejecuta  el  robo  en  lugar  no  habitado  sin  ninguna  4^ 
<cuDstancias  mencionadas  ea  el  art.  423^  pero  haciendo 
nao  de  ganzúas  ó  llaves  falsas :  luego  en  ninguno  de  e^tos  casos 
]^ede  haber  hurto. 

:  r(  la  dificultad  consiste  en  fijar  el  sentido  de  las  palabras 
Juerza  en  las  cosas  en  la  defioieioa  del  hurto  con  arreglo  «I 
art.  426.  Por  fuerza  ea  las  cosas  debe  entendef se  en  este  ártica- 
lo,  no  cualquier  género  de  fuerza,  sino  la  que  define  y  clasifi- 
ca el  mismo  código  en  la  sección  segunda,  capítulo  1.^,  tít.  í4» 
Asi  lo  exige  la  recta  interpretación,  y  lo  ha  declaiado  por  úl- 
timo el  decreto  diado  de  22  de  setiembre  último.  Si  con  arre- 
glo al  art.  6.°  de  este  decreto,  definida  una  vez  en  el  código 
alguna  cualidad  ó  circunstancia ,  siempre  que  el  mismo  código 
,  hablare  de  ella ,  se  entenderá  definida  en  los  propios  términos; 
definida  una  vez  enlosarts.  421  y  428,  la  circunstancia  de 
Juerza  en  las  cosas  respectó  al  robo ,  debe  entenderse  definida 
ea  los  mismos  términos  esta  circunstancia  cuando  vuelve  á  mea- 
ekmarsQ  en  el  art.  426.  Si  pues  fuerza  en  las  cosas  no  quiere 
decir  en  este  artículo  una  fuerza  cualquiera^  sino  la  definida 
anteriormente,  no  debe  haber  duda  en  que  los  actos  de  fuerza 
ao  comprendidoe'en  la  definición  no  quitan  al  delito  su  carácter 
de  harto.   Ahora  bien,  los  casos  mencionados  contienen  actos 
ét  flierza  ^ne  por  no  estar  comprendidos  en  la  definición  de 
eüa  drcunstancia^  no  son  tampoco  á  ios  que  alude  el  art.  426, 
y  por  consiguiente,  no  obstan  para  que  se  consideren  como 
hartos  agtielloÉi  delitos^ 

Kn  los  tres  casos  ^de  robo  que  hemos  propuesto  por  via  do 
fjeaifplo ,  hay  actos  de  fuerza ,  pero  que  no  son  de  los  qne 
bastan  para  cohstituir  el  robo  con  fuerza  .en  las  cos^i  >  porque 
ao  les  son  apft^Ues  las  reglas  cantenidas  en  la  seceioif  que 
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trata  de  este  delite,  ni  de  ios  que  ezclaye  la  natnraleza  y  deft- 
nfdon  del  harto.  Si  se  dijera  qae  eo  estos  casos  no  hay  robo 
^oa  fuerza  en  la&  cosas  porque  no  se  verifica  en  ellos  ninguna 
do  las  GircoBstandas  que  requieren  los  arts.  42 i  y  423;  y  que 
ao  habia  tampoco  hurto,  por  haberse  ejecutado  actos  de  fuerza 
60  las  cosas,  se  incarriria  en  un  absurdo  y  en  una  contradic- 
ción. Consistiría  ei  primero  en  venir  á  sacar  por  consecuencia 
que  el  robo  que  se  ejecuta  por  los  medios  indicados  no  era  de* 
Uto.  La  contradicción  saltarla  á  la  vista ,  porque  la  acción  (ri« 
minal  no  se  calificaría  de  robo  con  fuerza  en  las  cosas  por  fal« 
tar  esta  última,  y  tampoco  de  hurto,  por  haber  habido  fuerza 
en  las  cosas,  es  decir,  que  se  reconocería  y  se  negaría  á  la  vez 
osta  circunstaacia. 

De  estas  consideraciones  se  deduce  que  la  diferencia  entre 
el  hurto  y  el  robo  con  fuerza  en  las  cosas,  consiste  no  en  la 
existencia  de  esta  fuerza,  sino  en  su  calidad.  Puédese  cometer 
la  sustracción  de  una  cosa  mueble  agena  contra  la  voluntad  de 
tu  dueño,  con  ánimo  de  lucrarse  y  sin  violencia  ni  intimida- 
elon  en  las  personas ,  oero  con  cierto  género  de  fuerza  en  las 
cosas,  y  sin  emt>argo  deberá  calificarse  de  hurto  este  delito. 
Pero  si  esta  fuerza  no  es  la  que  basta  para  dar  el  carácter  de 
robo  á  esta  sustracción  por  no  hallarse  comprendida  en  los  artí- 
culos 421  y  423,  debe  ser  siempre  una  circunstancia  agravan* 
le  del  delito.  £1  que  rol>a  sin  armas  en  lugar  habitado  con  esca- 
lamiento ó  rompimientos  de  paredes  ó  puertas  exteriores,  no 
está  ciertamente  comprendido  en  ninguno  de  los  mencionados 
artículos,  pero  comete  hurto  con  la  circunstancia  agravante 
comprendida  en  el  nóm.  21  del  art.  10,  que  dice  de  esta  ma- 
nera: «Ejecutarlo  (el  delito)  por  medio  de  fractura  ó  escalamien- 
to de  lugar  cerrado.»  El  que  roba  en  logar  habitado  sin  ninguna 
de  las  circunstancias  mencionadas  en  el  art.  421 ,  pero  sí  con 
fractura  de  puertas  interiores,  armarios,  etc.,  no  comete  robo 
con  fuerza  en  las  cosas,  pero  hurta  con  la  misma  circunstancia 
agravante  antjss  indicada.  El  que  roba  en  lugar  no  habitado  sin 
ninguna  de  las  demás  circunstancias  requeridas  en  el  art.  423, 
pero  haciendo  uso  de  ganzúas  ó  llaves  falsas ,  no  comete  tam* 
poco  robo  con  fuerza  en  las  cosas,  pero  hurta  con  una  circuns- 
tancia agravante  que  puede  considerarse  comprendida  en  el  nú- 
mero 23  del  art.  10.  Dice  el  párrafo  señalado  con  aquel  número 
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que  debe  considerarse  como  circunstancia  agravante  eoatqiilera 
que  sea  de  Igual  entidad  y  análoga  á  las  anteriormente  referldaa 
en  el  mismo  artículo;  y  como  entre  ellas  se  hallan  la  da  ejeco* 
tar  el  delito  haciendo  aso  de  armas  prohibidas  por  los  regí»» 
V mantos,  ó  por  medio  de  fractura  ó  escalamiento  de  lugar  cer- 
rado, el  usar  para  la  perpetración  del  hurto  ganzúas  ó  llaves 
falsas,  es  una  circunstancia  de  igual  entidad  y  análoga  á  estas» 
y  por  consiguiente  agravante. 

Establecida  la  verdadera  calificación  de  estos  delitos,  es  muy 
fácil  señalarles  la  pena.  El  robo  con  ftiérza .  en  las  cosas  en  ^ 
sentido  legal  de  esta  frase,  esto  es,  ejecutado  con  alguna  de  las 
circunstancias  indicadas  en  los  artículos  431  y  433,  debe  ser 
castigado  con  las  penas  de  cadena  temporal  6  presidio  mayor  en 
su  caso.  £i  hurto  en  que  intervenga  alguna  especie  de  fuerza  en 
las  cosas  no  comprendidas  en  la  sección  segunda,  capítulo  l.^, 
tít.  14,  lib.  II  del  código,  deberla  ser  castigado  con  la  pena  de 
presidio  menor  en  su  grado  máximo  si  el  valor  de  la  cosa  hur- 
tada  excediere  de  500  duros ,  y  con  la  de  presidio  corrección^! 
en  el  mismo  grado ,  si  no  excediere  de  500  duros ,  y  pasare  de  5» 
En  el  caso  de  no  exceder  de  5  duros  el  valor  de  ia  cosa  hurta- 
da,  señala  la  ley  una  pena  indivisible,  la  de  arresto  mayor  an 
su  grado  mínimo,  y  por  consigu2ente  debe  imponerse  sin  con- 
sideración á  las  circunstancias  agravantes. 
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fiiSPOSlClOIES  R£UTiVAS  A  LA  ADMIHISTRACIOH  DS  JUSTICIA  II  LOS  TRIBÜIAUI 

0KD11ÍARI03  Y  ADMUISTRATIYOS. 

Rbal  degbato  db  19  DE  NOYiEMBBB,  coBcedieiido  indulto  ge- 
neral h  los  reos  que  eo  él  se  expresan. 

«Deseando  ejercer  mí  real  clemencia  con  todos  aqaellos  reos 
cuyos  delitos  se  prestan  fácilmente  por  su  poca  gravedad  al  arre- 
pentimiento y  á  la  enmienda ,  atendidas  las  razones  que  me  ha  ex- 
puesto mi  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  de  conformidad  con  el  ta* 
reeer  de  mi  consejo  de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  sigiiiente: 

Art.  !.•    Concedo  indulto  general  k  todos  los 'reos  de  causaa 
fenecidas  6  pendientes  cuyos  delitos  no  hayan  merecido  6  merezcan 
Mayor  pena  que  la  de  un  año  de  presidio ,  arresto ,  prisión  6  oon« 
finamiento  por  delitos  comunes  >  y  dos  por  causas  políticas. 

Art.  2.*    £xceptúanse  de  este  indulto: 

l.<»    Los  que  ya  hubieren  sufrido  otra  condena  por  eualquier 
género  de  delitos. 

2.*   Los  reincidentes ,  aunque  no  hubieren  llegado  á  ser  encaa« 
tados. 

$.**   Los  que  hallándose  pendientes  sus  causas,  6  rematados  ya 
•e  hubieren  fugado  de  la  cárcel  ó  presidio. 

4.®    Los  condenados  en  rebeldía. 

¿.«^    Los  rematados  que  tengan  otra  ú  otras  causas  pendientes. 

^.°    Los  que  se  hallen  sujetos  al  fallo  de  los  tribunales  por  dos 
6  mas  causas  á  la  ves. 

7««    Los  que  en  la  cárcel  ó  presidio  hubieren  dido  motivo  para 
ier  castigados  con  mayor  pena  que  la  simple  reprensión* 

8.»    Los  casos  de  falsificación  y  demás  escluidos  en  los  anteriores 
indoltos  generales. 
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Art.  3.<»  1^0  se  reputarán  eomprendidos  en  el  párrafo  tercero  deT 
artículo  anterior,  y  s(  en  esta  real  gracia,  los  que,  habiendo  sido 
extraidos  de  laa  cárceles  6  presidios  por  fuerza  ntayor,  hubie* 
len  regresado  á  ellos  6  presentádose  &  la  autoridad  en  término  de 
legundo  día ,  siempre  que  en  este  tiempo  no  hubieren  hecho  ar- 
mas contra  la  fuerza  pública ,  ni  cometido  otro  género  de  delito. 

A  los  que  en  igual  caso  no  les  hubiere  sido  posible  la  evasión  y 
presentación  dentro  de  dicho  término,  les  queda  el  recurso  á  mi 
real  clemencia ,  cuando  lo  verificaren ,  reservándome  yo  la  aprecia^ 
eion  de  las  circunstancias. 

Art.  4.*^  La  presente  real  gracia  se  reputará  no  concedida  en 
caso  de  ulterior  reincidencia. 

Mis  fiscales  pedirán ,  y  decretarán  los  tribunales,  que  ademas 
de  la  pena  á  que  dicha  reincidencia  diere  lugar,  haya  de  cumplir 
el  penado  la  remitida  con  aquella  calidad  por  este  decreto. 

Art.  S,°  Exceptúanse  también  los  sentenciados  por  delito  de 
vagancia ,  si  no  dieren  caución  de  dedicarse  al  trabajo  ú  ocupación 
lícita  en  el  término  de  15  dias,  durante  el  cual  quedarán  para  este 
efecto  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  local ,  y  bajo  la  del  mi- 
nisterio filscal  por  lodo  el  tiempo  de  la  condena ,  cumpliéndose  es« 
ta.á  petición  del  mismo  por  mera  providencia  de  ejecución  de  las 
saM  de  gobierno  en  aplicación  de  este  decreto. 

Art.  6.*  £1  presente  indulto  se  aplicará  á  reclamación  de  los  in- 
teresados por  los  tribunales  que  conocen  de  las  causas  pendientes, 
y  respecto  de  los  rematados  por  los  que^hubieren  causado  la  ejeco<« 
toria ,  oyendo  siempre  al  fiscal.» 

Real  obdbn  db  23  de  noviembbe  ,  dirigida  al  jefe  político  de 
Barcelona ,  declarando  que  corresponde  á  los  tribanales  ordinarios 
el  conocimiento  de  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  partícela- 
res  con  motivo  de  haber  hecho  uno  uso  de  algún  procedimiento  de 
fabricación  que  el  otro  posea  con  privilegio  exclusivo. 

«La  casa  de  Tórreos  y  Broguera,  de  Barcelona,  ha  acudido  á 
S.  M.  quejándose  de  los  perjuicios  que  le  ocasionan  algunos  fabri- 
cantes de  jabón  que  imitan  el  durs  que  ellos  fabrican  mezclando 
resina  de  pino ,  de  cuyo  procedimiento  les  está  asegurada  la  proo 
piedad  por  quince  años  en  virtud  de  real  cédula  de  prírilegio  de 
invenrion ,  expedida  en  3  de  marzo  últiVno.  Exponen  que  habieado 
recurrido  á  la  autoridad  de  V.  G.  para  que  les  amparase  en  su  pri- 
vilegio ,  y  pidiendo  que  á  consecuencia  de  este  se  impidiese  la  ela- 
voracíoii  de  dicho  jabón  contrahecho ,  resolvió  Y.  E.  que  aetídieien 
á  los  tribúnalei  ordínarÍ9$  á  usar  de  su  derecho ,  puesto  que  á 
etlos  correspondia  el  conocimiento  de  estas  cuestiones,  de  cnya 
providencia ,  recurriendo  en  queja  los  privilegiados ,  renuevan  ante 
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S.^M.  la  misma  pretensión.  Y  visto  el  art.  2.«  del  real  decreto  4e 
98  de  marzo  de  1896,  que  establece  qae  la  eoneeeion  da  pririle* 
gioa  (que  es  lo  qne  en  esta  materia  compete  hacer  á  la  adcpinistra* 
cíofi)  no  puede  mirarse  en  ningún  caso  Hfiuo  nna  calificación  de  la 
novedad  y  atilidad  del  objeto  sobre  que  recae,  quedando  el  qoelii^ 
obtiene  sujeto  d  las  resultas  con  arreglo  á  lo  qae  se  previene  en  el 
nismo  real  decreto: 

Visto  el  art.  26  del  citado  decreto ,  declarando  que  el  poseedor 
de  un  privilegio  obtenido  por  cualquiera  título  tendrá  derecho  á  de* 
manijar  y  perseguir  en  juicio  al  que  uaurpe  an  propiedad,  y  qa# 
eonoeerán  de  estas  demandas  los  intendentes  de  las  provincias 
donde  residan  los  demnndados,  con  apelación  al  consejo  de  Hacienda: 

Considerando  que  los  jefes  políticos  y  el  conservatorio  de  artes» 
á  quienes  corresponden  en  la  actualidad  las  atribuciones  que  antes 
estaban  conferidas  á  los  intendentes  y  al  suprimido  consejo  de  Ha« 
.'cienda  en  materias  de  privilegios  de  invención  é  introducción ,  ca« 
recen  de  jurisdicción  para  entender  en  asuntos  contenciosos  perte- 
necientes al  orden  civil  y  en  materia  de  propiedad ,  siendo  esto, 
con  arreglo  á  la  constitución  del  Estado  y  al  reglamento  provísio** 
nal  para  la  administración  de  justicia,  de  la  competencia  de  los 
tribunales  civiles: 

Considerando  que  solo  ante  ellos  puede  por  tanto  ventilarse  la 
cuestión  de  si  el  procedimiento  empleado  por  los  fabricantes ,  qua 
según  los  interesados ,  contrahaoen  su  jabón ,  es  el  mismo  privilo* 
giado,  lo  cual  se  fallará  previa  la  apertura  ante  el  tribunal,  del 
pliego  cerrado  que  se  custodia  en  el  conservatorio  de  artes ;  y  qae 
81  resultare  asi ,  y  los  demandados  por  el  contrarío  no  probaren  que 
el  procedimiento  era  usado  6  conocido  en  España  antes  de  la  coil« 
eesion  del  privilegio  en  los  términos  expresados  en  el  párrafo  5.* 
del  art.  21  del  mencionado  real  decreto ,  entonces  y  solo  entonces 
podri;^  impedirse  la  fabricación  de  dicho  jabón  por  medio  del  pro«> 
cedimiento  privilegiado,  pues  la  ley  no  privilegia  esta  -01  la  otra 
fabricación  ,  sino  el  procedimiento  empleado  para  obtenerla  ,  la  ral* 
na  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  la  determinación  de  Y.  E.,  sien- 
do la  real  voluntad  se  le  manifieste  haber  visto  con  agrado  su  e&ti^ 
ducta  en  este  asunto ;  y  que  se  publique  en  la  Gaceí^  y  en  el  Bor 
letin  oficial  del  ministerio  efta  retolueion,  con  el  objeto  de  qua 
sirva  de  norma  en  los  casos  de  igual  naturaleza  que  oeurran  en  la 
sucesivo. » 

Otra  de  26  ni  notieubbb,  mandando  que  la  hermandad  del 
Refugio  de  Madrid  sea  considerada  como  comprendida  en  la'real 
¿rden  de  20  de  julio  de  1838  y  em  tal  concepto  despachada  por  po*" 
bre  en  todos  sus  litigios. 
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«Lt  ÍMrmiBtidad  del  Refugio  de  esta  corte  ha  aeodido  á  la  reim 
naestra  aeñora  manifestaiido  que  eo  pleito  seguido  reeientemente 
ae  le  habían  exigido  las  costas  á  que  fué  condeoada ,  no  obstante  lo 
dispuesto  en  diversas  resoluciones  y  reales  órdenes ,  con  especia* 
lidad  en  la  de  20  de  julio  de  1838 ,  dictada  por  este  ministerio. 

Remitida  á  informe  del  tribuaal  supremo  de  Justicia  la  exposi* 
clon  de  la  hermandad ,  fué  de  parecer  que  debe  considerársela 
comprendida  entre  las  corporaciones  de  que  habla  la  citada  real 
Atáea.  de  20  de  julio  de  1838,  por  la  cual  se  mandó  que  los  hos^ 
pítales ,  hospicios  y  demás  institutos  de  beneficencia  sean  defendi- 
dos como  pobres  en  todos  los  tribunales  del  reiod ;  y  S.  M. ,  con*> 
formándose  con  dicho  parecer ,  ha  venido  en  declararlo  asi  y  man- 
dar que  se  publique  en  la  Gaceta  esta  resolución  para  que  sirva 
de  regla  general  en  los  litigios  que  puedan  ocurrir  ¿  ia  referida 
corporación  y  otras  que  se  hallen  en  igual  caso.» 

Otba  dk  28  Ds  NOVIEMBBE,  maudando  no  dar  curso  á  las  so- 
licitudes que  hacen  muchos  escribanos  para  permutar  sus  oficios 
por  otros  vacantes  de  libre  provisión. 

•  «Siendo  frecuentes  las  instancias  de  escribanos  y  notarios  en  so- 
licitud de  que  se  les  conceda  sustitución  ó  permuta  de  sus  oficios 
|K>r  otros  vacantes  de  libre  provisión  del  Estado ,  lo  cual  no  pus- 
de  verificarse  las  mas  veces  sin  perjudicar  los  intereses  de  este,  en 
atención  á  que  deben  sacarse  á  pública  subasta  cuando  hayan  de 
proveerse,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  en  lo  su- 
cesivo no  se  dé  curso  á  dichas  solicitudes  >  y  que  los  interesados 
eoncurran  á  la  licitación  como  los  demás  ^  en  cuyo  caso,  quedando 
el  oficio  subastado  en  su  cabeza «  se  les  recibirá  en  cuenta  del  pre- 
cio del  mismo  el  valor  del  que  antes  poseían ,  debiendo  tenerse  en- 
tendido que  en  la  presente  prohibición  no  se  comprenden  las  per- 
mutas de  oficios  de  propiedad  particular ,  las  cuales  se  concederán 
6  negarán,  según  las  razones  de  pública  conveniencia  y  mejor  ser- 
ticio  lo  persuadan. 

'  Fundándose  en  el  mismo  principio ,  y  por  especiales  motivos 
de  salud ,  inconvenientes  personales,  locales  ú  otros  análogos,  se 
autorizará  también  la  permuta  de  oficios  poseídos  6  no  vacantes  de 
libre  provisión ,  previo  el  justiprecio  de  los  mismos  y  á  calidad  de 
que  se  acuda  al  Estado  con  un  servicio  cuando  el  de  menos  edad  . 
de  los  permutantes  adquiera  el  oficio  de  mayor  valor ,  servicio  que 
ieráproporciona^á  la  diferencia  de  edad  y  de  precio.» 

Otea  de  la  misv a  fecha  ,  declarando  no  sujetos  al  pago  de 
U  media  anata  los  magistrados  y  jueces  que  hubieran  sido  nom'* 
brados  con  posterioridad  á  la  época  eñ  que  empezó  á  regir  el  pre- 
supuesto de  1835. 


«Por  el  miaisterio  de  Eacieada  se  ha  dirigido  A  este  de  Gracia 
j  Justicia  con  fecha  20  del  actual  la  real  orden  siguiente : 

Con  presencia  del  expediente  instruido  acerca  de  la  inteligencia 
que  deba  darse  á  la  disposición  primara  de  las  relativas  al  ininiste« 
rio  de  Gracia  y  Justicia ,  consignadas  «n  la  ley  de  presupuestos  de 
1845 ,  y  habiendo  oído  á  las  secciones  de  Hacienda  y  d^  Gracia  y 
Justicia  del  Consejo  Real  ^. la  reina  se  ha  servido  declarar  que  no 
están  sujetos  al  pago  dé  media  anata  ios  magistrados ,  fiscales^ 
jueces  y  promotores  de  los.  tribunal  es  y  juzgados  dspeodientes  de 
aquel  mÍDÍsterio  que  hubiesen  sido  nombrados  con  posterioridad  á 
la  época  en  que  principió  á  regir  el  presupuesto  del  año  de  1835, 
y  que  en  su  consecuencia  se  acrediten  en  las  re^ps^tlvas  cuentas 
corrientes  las  cantidades  que  por  aquel  concepto  se  les  hayan  des* 
contado  de   sus  sueldos,    quedando  derogado  lo    preveaido   en 
contrarío  por  el   art.   l.<»  da  la  real  orden  de  25  de  setiembre 
de  1845. 

Y  de  la  propia  real  orden  se  publica  en  la  Gaceta  para  cono« 
cimiento  de  los  interesados  y  efectos  oportunos.» 

RxAL  DSCRBTO  ]>B  l.«  DB  Diei£MBRE,  croando  la  dirección  ge* 
Deral  de  archivos  de  España  y  Ultramar. 

«Teniendo  presentes  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  minís« 
tro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  coiveoiencia  de  que  se  modifíque^ 
la  planta  dada  á  la  junta  superior  directiva  de  archivos  dependí  en* 
tes  del  ministerio  de  so  cargo ,  vengo  en  decretar: 

Art.  l.^'  Queda  suprimida  la  junta  superior  directiva  de  los  ar- 
chivos dependientes  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  estableci- 
da por  mi  real  decreto  de  5  de  noviembre  del  año  próximo  pasado, 
y  en  su  lugar  se  crea  con  igual  objeto  una  dirección  general  de  los» 
archivos  de  España  y  Ultramar  correspondientes  al  mismo  minis- 
terio, bajo  su  inmediata  dependencia. 

Art.  2.*  La  expresada  dirección  general  se  compondrá  de  dd 
director .  de  siete  vocales  ordinarios  con  voto  consultivo ,  y  de  los 
extraordinarios  que  se  consideren  indispensables  para  el  mejor  ser- 
Ticio. 

ArL  3.^  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se- 
guirán en  la  clase  de  vocales  ordinarios  los  actuales  4ndividuo8  de 
la  suprimida  junta  superior  directiva* 

Art  4.<>  La  dirección  tenorá  ademes  á  sus!  órdenes  los  auxilia^ 
íes  ^  dependientes  que  fueren  necesario*  psra  el  desempeño  de  s« 
«wrgo.» 

Bbal  OBDBif  DB  %  BB  mcxBiíBBB,  oíaii^siido .  quo  vengan  no- 

«leradas  tpdas  iás  eomoiücacionef  que  se  dirijan  al  ministerio  de 

Gracia  y  Justícia» 
Tomo  t,  ei  ' 
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«Por  convenir  asi  al  mtjor  servicio ,  se  ha  dignado  mandar  la 
reina  (Q.  D,  G.)  que  desde  1." de  enero  de  1849  Tengan  respectífa* 
mente  numeradas  todas  las  eomiiñicadones  que  se  dirijan  á  este  mi- 
nisterio, dentro  de  cada  año,  por  los  tribunales  civiles  y  eelesiás* 
ticos,  el  ministerio  flscal,  la  dirección  general  de  archivos  y  cua- 
lesquiera otras  dependencias  del  mismo.» 

OrsA  DE  lA.  HisiíA  F£CHA  ,  determinando  la  forma  en  que  se 
ha  de  numerar  el  registro  genertil  de  penados. 

«Habiendo  ocurrido  duda  sobre  la  forma  en  que  ha  de  reali- 
zarse la  numeración  preceptuada  en  el  art.  S.<»  de  la  instruoeloii 
de  22  de  setiembre  último  para  llevar  á  efecto  el  real  decreto  de 
la  misma  fecha  sobre  el  estableeimiento  del  registro  general  de  pe- 
nados ,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver,  que  debiendo  lievaiee  di« 
che  registro  por  6rden  lilfabétieOf  la  numeración  sea  parcial  y  eor^ 
relativa  á  cada  una  de  sus  letras:  que  se  proceda  en  igual  forma 
respecto  de  las  comunicaciones  ó  documentos  correspondientes  á 
las  mismas-  que  cuando  una  comunicación  contenga  dos  6  mas 
nombres ,  se  numere  en  correlación  con  el  primero  de  ellos;  y  que 
al  asentar  los  demás  en  su  lugar  respectivo  por  orden  alfabético, 
se  cite  en  referencia  el  número  y  legajo  á  que  dicha  corounioadoia 
corresponda  y  según  el  asiento  del  primero  do  los  penados.» 

Otba.  de  7  DI  DICIEMBRE,  flclsrando  varias  dudas  de  las  jun- 
tas de  archivos. 

«Varias  juntas  de  archivos ,  asi  de  distrito  como  de  partido, 
han  acudido  al  ministerio  de  mi  eargo  consultando  ó  proponiendo 
lo  que  han  creído  conveniente  para  el  mejor  desempeño  de  su  en- 
cargo ,  con  espedalfdad  en  cuanto  se  refiere  á  la  designación  de 
locales  donde  celebrar  sus  sesiones,  y  al  establecimiento  de  archi- 
vos de  la  fé  pública ;  y  S.  M.,  en  vista  de  las  comunicaciones  es- 
presadas, se  ha  dignado  resolver.* 

].o  Que  en  el  caso  de  que  las  sesionrs  no  pudieran  celebrarse 
en  la  casa^habitack>ta  de  les  presidentes  de  las  juntas,  se  atengan 
estos  á  16  prevenido  en  el  art.  18  del  reglamento  de  creación  y 
organización  de  las  juntas  subalternas;  y  que  en  defecto  de  otro 
'Iccáí ,  las  del  distrito  so  reúnan  en  una  de  las  salas  de  la  audien- 
cia respectiva ,  y  tas  de  partido  en  el  punto  donde  el  juez,,  sa 
presidente,  celebre  la  audietífeia  pública. 
'  2.«  Que  no  habiéndose  todav^  formado  ni  propuesto  el  plan  do 
áhréglo 'general' i  >4«tt  han'do' conformarse  los  arehivosdo  la  fi  pú- 
blica, la  falta  de  local  para  los  mismos  no  debe  parausar •  nlen- 
térpec^r  ^  rtieiéf^^^llgimoliíéiMtúmjúB^  las 

|ahtas'«il'  éoni^linti^nio  del'  li>ipneveDido<  porias^ ^ispoekione»  vi- 
gentes ,  y  gor  las  que  en  lo  sucesivo  se  dictaren*  * 
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S.o  Que  mieBtras  pueda  completarse  el  personal  de  las  jootas 
€Oti  el  debido  conocimiento  de  las  personas  y  sus  circun8tancia89 
los  iodividuos  natos  de  las  mismas  emprenda^  y  continúen  los  tra- 
bajos encargados  en  la  forma  posible ;  pu^s  en  tal  concepto  y  para 
éste  fin  faeron  establecidos. 

4.<*  Que  basta  que  puedan  ser  nombrados  los  escribientes  y 
{torteros  necesarios  para  el  servicio  de  las  juntas  ^  se  valgan  los  pre* 
^de»tes  de  las  mismas  de  lo8<  empleados  de  una  y  otra  clase  en 
los  respectivos  tribunales  y  secretarios  de  gobierno,  debiendo  en- 
tenderse anejo  á  sus  destinos  este  gravamen  subsidiario.» 

Otba  dk  la  misma' fecha  ,  dando  publieidad  á  la  de  17  de 
ocUibre  de  1836  sobre  los  oficios  de  hipotecas. 

«No  habiéndose  publicado  en  los  tomos  de  decretos  la  real  or- 
den de  17  de  octubre  de  1886,  relativa  á  que  los  oficios  de  hipo- 
tecas se  pongan  á  cargo  de  los  escribanos  mas  antiguos  de  la 
cabeza  de  partido ,  siguiéndose  de  dicha  omisión  reclamaciones  in« 
«notívadas  y  perjuicios  que  S.  M.  quiere  evitar ,  es  su  soberana 
Toluntad  se  dé  ¿  la  mencionada  real  orden  la  conveniente  pu- 
blicidad. 
.  Madrid  7  de  diciembre  de  1848.— Árrazola. 

La  real  ¿rden  anterior  es  como  signe: 

«Ko  siendo  en  el  día  circunstancia  indispensable  el  que  los  se* 
oretaríos  de  ayuntamiento  tengan  la  cualidad  de  escribanos,  se  ha 
suscitado  duda  de  si  deberían  tener  á  su  cargo  los  registros  de 
hipotecas ,  como  sucedía  coando  reunían  ambos  conceptos ,  6  sí 
sería  preferible  el  que  para  ofrecer  á  los  interesados  en  él  la  8e> 
gorídad  y  entera  confianza  que  reclama  semejante  acto ,  practica^* 
se  los  registros  persona  que  tuviese  la  fé  pública ;  y  S.  M.  la  rei- 
na gobernadora,  habiendo  oido  sobre  el  particular  en  su  tiemp» 
á  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del  consejo  real ,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  ínterin  se  verifica  el  arreglo  defioitivode  los  olí* 
eios  de  hipotecas ,  según  exigen  las  circunstancias  y  cambios  ad-- 
mínistrativos  que  han  ocurrido  con  posterioridad  á  su  creación, 
en  todos  los  puntos  donde  "h  esta  fecha  se  encuentren  dichos  off* 
«ios  á  cargo  de  los  secretarios  de  ayuntamiento,  y  estos  na  ten- 
gan la  cualidad  de  ser  escribanos ,  se  encargue  de  elltís  el  escri- 
bano mas  antiguo  del  número  de  los  de  la  cabeza  del  partido,  él 
eaal  deberá  hacer  los  Ssieutos  6  registros  dentro  de  la  mistna  ca« 
sa  capitular  6  del  ayuntamiento ,  donde  se  conservarán  al  inten- 
to el  libro  ó  libros  que  fueren  necesarios  foliados  y  rubricados  en 
ledas  sus  páginas  desde  el  principio  por  el  mismo  escribano  y  por 
el  juez  del  partido,  y  que  ea  lar  vacantes  que  oeurrita  de  oficios 
servidos  en  la  aclnalldad  por  secretarios  4é  aynntamiiNito  qtié  re- 
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unan  la  cualidad  de  escribanos,  8é  observe  en  lo  tueesívo  la  misma 
tóglá  de  ponerlos  i  cargo  del  escribano  mas  antiguó  de  los  del 
nuiD'TO  de  la  cabeza  del  partido.^ 

0rB4  DB  14  DE  DiciBMBBB,  concedlendo  á  los  decanos  de  los 
colegio^;  de  abogados  las  consideraciones  de  magistrados  honorarios. 
«Queriendo  la  reina  nuestra  señora  dispensar  á  la  noble  y  hon-» 
rosa  profesión  del  foi^o  la  consideración  qtie  por  su  calidad,  im- 
portancia y  servi^^ios  lé  es  debida  ,  ser  ba  dignado  mandar  que  los 
decanos  de  los  colegios  de  al>6gádos,  mientras  lo  sean,  gocen,  en 
representación  de  aquellos,  de  las  consideraciones  de  magistrados 
honorarios  de  audiencia ,'  concediéndoles  por  tanto  en  la  apertura 
'  solemne  de  tribunales  y  demás  actos  públicos  un  puissto  de  honor 
correspondiente  á  ésta  clase.  Es  asimismo  su  soberana  voluntad 
que  el  decano  de  colegio  que  hubiere  sido  tres  veces  reelegido t>a- 
ra  este  cargo  adquiera  personalmente  los  honores  de  magistrado  de 
la  anrViencia  del  territorio ,  en  la  que  prestará  entonces  el  jura- 
'''tncnto  necesario,  previa  la  declaración  que  deberá  solicitar  de  esto 
ministerio  y  la  expedición  del  real  título  correspondiente.» 

Otra  db  17  bb  dtcibmbbb',  aclarando  varias  dudas  sobre  las 
personas  que  como  subalíemos  de  los  tribunales  deben  eoncurrír 
á  su  apertura! 

«Disponiéndose  en  el  art.  12  de  las  ordenanKas  de  las  audien- 
cias que  á  la  apertura  de  tribunales  concurran  cob  precisa  asis- 
tencia* todos  \os  sttbaltemot  dé  los  mismos,  se  han  suscitado  du- 
'    dás^  ya  sobre  las  ciasen  sompréndidas  en  esta  denominación,  ya 
-'  sobre    el    lugar   que    en  dicha  solemnidad  corresponde  á   cada 
^-   una.  Knterada  da  todo  Sí  M.,  y  á  fin  de  que  por  tal  género  de 
'i  ccñtiiriidas ,  ni  por  ninguna  circunstancia  reparable,  se  rebaje  la 
sol^diüidad  é  importanci^a  de  tales  actos,  se  ha  dignado  resolví 
*'  \o  siguiente:  '  • 

'       Art.  l.o    Por  el  concepto  y  para  el  fin  expresados  en  el  art.  13 
t  do  Ids  ordenansas  de  las  atrdiencias,  se  entieqden  comprendidos 
•'    en  fa  disposición  del  mistfnó'  los  relatores,  «I  secretario  de  gobier- 
no, los  escribaíxos^  de' cámara,  el  canciller  iregistrador ,  ^1  arahi- 
'   varo,  el  tasador  repartidor,  los  procuradores  y  los  porteros  j  aN 
.*  (gúaücilas.  ':     ^' '        ■•''•! 

<  Art.  7jo    Con'cui^irán  ^n*  embaído  al  acto  de  ápertuira  coa  pre- 
-t.  dsa  asistencia : 

i  .  i|'l;o    £1  fiscal!  délS.r  M;  y  los  abogados  fiscales  por  razón  ds  su 
1  ■. ministerio. -     '':•". ji  !.t.|  i,-  »     =- •  •    .  >    * 

:  2.<'    For  ao  depemlsncia  y^acegoría  en  la  escala  judicial  ^  los 
'V.  ju«peo  da. primera  itetamiS' y  4os  promotores  fiscales  de  la  eaj^» 
tal  donde  resida  el  tribunal  superior. 


.S.<».  Por  razón  de  sn  ofieio  los  escríbanos  de  juzgado  de  la  ca- 
pital y  la  junta  de  .  gobierno*  del  colegio,  de  procuradores,  donde 
-  €ite  fu€ré  distinto  del  de  la  audiencia. 

-  4.»    Por  la  distingoida  elase  que  representan  y  por  la  importan- 
(cía  y  coopeeaGÍan  de  la  misma -en  Ja   administración  de  justicia, 

\iü  colegios  de  abogados. 

Cuando  dielm  colegios  y  los  de  procuradores  fueren  muy  nu- 
merosos, bastará  que  concurran  al  acto  de  apertura  las  juntas 
de  gobierno  de  tos  mismos ,  según  que  previamente  lo  determina- 
'  re  el  regente  ó  presidente  del  tribunal,  oyendo  á  los  decanos  res- 
peetiyos,  y  habida  consideración  á  las  circunstancias  de  localidad 
y  eualesquiera  otras  que  merezcan  apreciarse. 

Art.  3.<>  Las:  clases  obligadas  á  concurrir  a!  acto  de  apertura 
,  que  no  lo  pudiesen  verificar ,  lo  manifestarán  por  escrito  y  con  la 
debida  anticipación  al  regente  ó  presidente:  en  igual  caso  los  in- 
dividuos de  los  colegios  lo  harán  i  sus  decanos. 

Art,  4/*  £n  el  acto  de  apertura  el  fiscal  de  S.  M.  se  sentará 
inmediatamente  después  del  último  magistrado  del  lado  derecho 
del  tribunal  y  seguido  de  k>s  abogados  fiscales  y  de  los  promotores 
fiscales  de  la  capital,  observándose  entre  los  individuos  de  cada 
una  de  estas  clases  la  respectiva  categoría  y  antigüedad. 

Art.  3.*  £n/  la  propia  forma  tendrán  asiento  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  después  del  úUimo  magistrado  del   lado  izquierdo. 

-  Art.' 6.*  Éntreoste  y  aquellos  ocupará  el  decano  del  colegio  de 
abogados  el  puesto  de  honor  que  en  representación  del  mismo  le 
corresponde  para  tales  actos  al  tenor  de  lo  prevenido  en  real  ór* 
den  de  14  del  corriente. 

Art.  7,^  £1  colegio  de  abogados  tendrá  asiento  á  continuaeion 
de  los  jueces  de  primera  instancia. 

Art.  8.*    Los  asientos  del  centro  se  dividirán  en  dos  secciones, 
dando  el'  frente  á  la  presidencia.  Los  relatores  ocuparán  la  prime- 
'  ra   fila  de  ia  sección  de  la  derecha,  y  los  escribanos  de  cámara 
'   la  de  la  izquierda.  '^    -•-■  ■ 

£1  relator  y  e\  secretario  de  gobernó  se  coío/^arán  delante  del 
centro  de  las  dos  sfíipciones,  ocupi^do,  aquel  la  derecha.  , 

Art.  9/  Si  el  tasador  repartido^^^fif^re  abogado,  tendrá  asien- 
to con  los  relatores  ocupando  )a  jzjquierda.  , 

Alt.  ](K    £1  canciller  registrador,  el  archivero «  el  decano  de 
los  escribanos  ^d^  juzg&dos  y  la  junta  de  gobierno  del  colegio  de 
procuradores  ocuparán  la  fila  inmediata  á  los  relatores  y  escriba» 
.'DOS  de  cámara.       ''      .-. 

'       liOs  procuradores  y  eecríbiw»  de  Joxgado- ocpparán  las  reM 
tes,  sin  distinción  ni  antigüedad. 
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Art.  11..  Todos  los  concurreDtes  asistirán  eon  el  traje  y  diste» 
tivo  de  su  clase  si  esta  lo  taviese  determinado;  y  de  no  tenerlo» 
con  traje  adieeuádo  á  la  solemnidad  del  acto. 

Los  individuos ,  cuyas  clases  no  tengan  traje  especial ,  podrán 
presentarse  con  el  que  tuvieren  derecho  á  usar  por  otro  coneepto; 
pero  ninguno  de  los  concurrentes  lo  Teríflcará  een  distintivo  de 
superior  orden  ó  categoría  al  que  tuviere  derecho  i  usar  el  re* 
gente  6  presidente ,  conforme  á  lo  prevenido  en  real  ¿rdt n  de  20 
de  febrero  de  este  año. 

Art.  12.    Lo  dispuesto  en  la  presente  resolueioB  es  aplicahle  al 

tribunal  supremo  de  justicia  y  al  especial  de  las  órdenes ,  en  lo 

que  les  fuere  correspondiente  según  la  organización  de  los  mismos.» 

Otra  de  18  db  DiciEiniBB,  sobre  los  letrados  que  deben  de- 

fenrier  en  juicio  h  los  establecimientos  de  beneficencia. 

«Por  real  6rden  de  20  de  jufio  de  1838,  reproducida  por  otn 
de  11  de  diciembre  del  año  último,  se  dispuso  que  los  institutos 
de  beneficencia  se  defiendan  gratuitamente  como  pobres  en  los 
pleitos  que  tengan  que  sostener.  Si  bien  en  casos  ordinarios  debo 
entenderse  la  disposición  citada,  de  modo  que  ni  los  curiales,  ni 
los  abogados  de  turno  para  defensa  de  los  pobres  perciban  retrl- 
bncicp  alguna,  los  hay  extraordinarios  en  que  la  importancia  de 
los  asuntos  exige  que  se  coitietan  á  jurisconsultos  de  conocida  re- 
putación y  experiercia.  Convencida  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  estas 
razones ,  y  de  conformidad  con  lo  consultado  en  27  del  mes  últi- 
mo por  el  consejo  real  en  secciones  de  Estado,  Gracia'  y  Josticia 
y  Gobernación ,  se  ha  servido  resolTcr : 

l.o  Que  antes  de  pedir  la  competente  autorización  para  qno 
puedan  litigar  los  establecimientos  de  beneficencia ,  califiquen  loo 
jefes  políticos  la  importancia  del  asunto  oyendo  á  los  consejos  pro* 
▼inciales ,  para  resolver  sobre  la  conveniencia  de  elegir  letrado  que 
no  sea  de  turno.  ' 

2.°  Que  cuando  no  fe  haga  declaración  expresa  sobre  el  partí- 
eular  al  tiempo  de  conceder  la  autorización ,  se  entiende  que  ha 
de  pedirse  el  nombramiento  de  abogado  de  pobres  que  defienda 
a  la  beneficencia  sin  retribndon  alguna. 

Y  ^.^  Que  en  los  asuntos  calificados  como  de  importancia,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  anteriormente ,  se  iíd)onen  sus  honorarios  al 
letrado  electo,  no  siendo  de  tumo.» 

LÍGISLiCIOI  COmCIU.  HDÜSTRIAL  T  iüRICOU. 

Rbal  obdbn  db  81  DB  oeTUBBB,  publicoda  en  17  de  novieoH 
bre ,  mandatído  que  noao  expida  él  título  d0  agrimensor  «no  á  loo 
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.  asfíirantes  qae  á  las  demás  condiciones  reúnan. la  de  haber  cofnpli- 
do  20  años  de  edad.  {Gaceta  nüm.  5i79). 

Otba  j>b  23  OE  NoyiBMB&s,  concedíeado  ocho  meses  mas  de 
plazo  á  todas  las  empresas  que  no  hayan  empezado  en  el  que  Íe$ 
señala  el  reglamento  del  15  de  diciembre  de  1846  el  beneficio  de  és* 
coriales. 

«Visto  el  expediente  promovido  por  D.  Isidoro  Ortega  Salomoii9 
presidente  de  la  sociedad  titulada  Esmeralda,  y* por  D.  Blas  Ble- 
quena  9  solicitando  que  $t  amplié  el  término  señalado  en  el  art.  ^5 
del  reglamento  de  escoriales  de  15  de  diciembre  de  1846  para  dar 
principio  al  beneficio  de  los  mismos ;  atendiendo  á  que  la  crisis  po- 
lítica y  comercial  de  Europa  perjudica  de  un  modo  considerable  al 
precio  y  salida  de  los  plomos;  á  que  la  producción  de  estos,  cuan* 
do  procede  de  escoriales ,  suele  ser  de  escaso  rendimiento ,  y  mu- 
chas veces  de  dificil  y  costosa  reducción  en  los  hornos  metalúrgi- 
cos; á  que  mientras  dure  \^  mencionada  penuria  de  las  presentes 
circunstancias,  no  es  fácil  que  ninguna  empresa  que  no  tenga  ya 
establecidas  oficinas  de  beneficio  se  arriesgue  á  hacer  gastos  aveír* 
turados  para  ponerlas  en  marcha ,  la  reina  (Q.  D»  G.) ,  de  confor* 
midad  con  lo  propuesto  por  esa  dirección  general  de  Minas ,  se  ha 
dignado  acceder  a  |a  splicitud  de  estos  interesados,  concediendo  á 
las  referidas  empresas ,  y  á  todas  las  que  se  encuentren  en  el  mis- 
mo caso ,  un  plazo  general  de  ocho  meses ,  á  contar  desde  esta  fe- 
cha ,  para  dar  principio  á  los  expresados  trabajos  de  beneficio,  de 
los  escoriales ,  pasado  cuyo  plazo  serán  estos  denunciables.» 

Otba  de  22  DB  NOTiBMBBB,  rehabilitando  el  privilegio  ex9la- 
iivo  para  la  introducción  de  un  procedimiento  para  fabricar  al- 
fileres y  corchetes  que  habia  obtenido  una  empresa  particular  j^. ha- 
bía caducado  con  arreglo  á  la  ley. 

«Por  real,  cédula  de  22  de  jqlio  de  1847  se  sirvió  S.  M.  conceder 
privilegio  exclusivo  por  cinco  años  para  la  introduccion.de  unpro* 
cedimiento  para  fabricar  alfileres  y  corchetes  á  D.  Eugenio  Hsfox» 
vecino  de  Bilbao. 

Con  arreglo  al  art.  21  del.rpa!¡4^9reto  orgánico  $obre  esta  ma- 
teria ,  expedido  en  27  de  marzQ  Jj^,|l326 ,  los  que  obtuvieren  i^^toe 
privilegios  deben  ponerlos  en  prá$)iPKjlenUrp  de  un  ^ño  y  un'^a» 
i  contar  desde  la  fecha  de  su  poj^fi^pn ,  lo  coal  se  previenp  por  la 
.tercerB  aiüaracion  de  la  real  ¿r^e^,^  |]4  de  junio  de  1829Y..qtt%ba- 
^gan  constar  en  el  conservatorio  d^,  tr^j  so  pena  d^  .caducidaidt  J 
'de  qM  d>Ídrto  por  consigaiiefAte  el  pliego. cerrado. ique.coAtieije  ú 
secreto ,  entre  éste  en  el  dominio  del  pública.  ^P;;^qge|)ípRafi^{pnil- 
tío  esta  diiigenciat.  y  por  tanto  se,  declaró  cadf^caoo  eu  privi(.fgí0t 
:  atunciándoseasién  j|a Gaceta, de.20  dp  íieU^re d^lc^n^iraitf)^^ 
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Eq  esta  situación  «  ba  acudido  á  S.  M.  el  interesado  en  solicitad 
de  que  se  le  rehabilite  el  mencionada  privilegie ,  alegando  para  ello 
que  aquella  omisión ,  no  solo  fué  involuntaria ,  sino  que  prnvinien- 
00  de  que  tenia  establecida  dicha  fabiicaeion  aun  antes  de  solicitar 
él  privilegio  se  habia  descuidado  en  acreditar  lo  que  era  notorio, 
bailándose  por  tanto  cumplido  esencialmente  y  con  anterioridad  el 
precepto  de  ía  ley,  y  asegurados  los  fines  que  esta  se  propuso. 
S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  que  por  los  informes  y  do- 
cumentos que  se  presentan  resulta  plenamente  justificado  aquel  ex- 
tremo,  oida  la  sección  del  Consejo  Real  correspondiente  á  este  mi- 
nisterio ,  se  ha  servido  por  razones  de  equidad  acceder  á  esta  solici- 
tud ,  declarando  rehabilitado  el  privilegio  por  cinco  años ,  á  contar 
desde  el  22  de  julio  de  1847  en  que  se  verificó  la  concesión  primi- 
tiva ,  entendiéndose  que  es ,  no  para  la  fabricación  indefinida  de  al- 
fileres y  corchetes ,  pues  la  legislación  no  consiente  en  España  esta 
manera  de  privilegios ,  sino  del  procedimiento  que  para  obtenerla 
ha  introducido  Raux. 

Atendiendo  sin  embargo  á  que  en  tanto  que  ha  estado  declara- 
da la  caducidad,  han  podido,  con  arreglo  ala  ley,  adquirirse  de« 
rechos  que  se  deben  respetar ,  se  ba  servido  S.  M.  declarar  que  es- 
ta rehabilitación  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  de  terceros,  quei» 
virtud  de  aquella  publicación  y  basta  la  de  esta  real  ¿rden  en  la 
Gaceta ,  hayan  establecido ,  o  preparádose  de  hecho  á  establecer 
fabricación  de  alfileres  ó  de  corchetes  por  el  mismo  procedimiento 
que  emplea  Raux,  cuyos  derechos,  en  caso  de  hallarse  adquiridos 
Y  ponerse  en  cuestión ,  habrán  de  ventilarse  entre  Raux  y  los  qne 
los  aleguen ,  n>ediaote  la  comparación  del  procedimiento  que  usen 
con  el  que  conste  del  pliego  cerrado,  ante  los  juzgades  civiles,  á 
.  los  cuales  corresponde  el  conocimiento,  asi  como  el  de  las  deman- 
das que  intente  Raux  contra  los  que  trataren  de  plantear  su  proce- 
dimiento después  de  esta  rehabilitación ,  y  por  punto  general  la  com- 
petencia sobre  todas  las  cuestiones  contenciosas  de  privilegios  como 
Juicios  civiles  en  materia  de  propiedad.» 

Otba  de  1$  db  novibmbbb  ,  autorizando  á  los  comisarios  ré^ 
.  glos  de  agricultura  para  reclamar  el  auxilio  de  los  ingenieros  en  los 
casos  que  lo  crean  conveniente. 

«El  art/  6.<>  del  real  decreto  de  5  de  octubre  último  dispone  qoe 
caten  á  las  ordenes  de  los  comisionados  regios  ^  para  que  los  lleveii 
'  poir 'auxiliares,  el  ingeniero  6  ingeniaos  de  caminos  y  canales.  qii« 
para  cada  comisión  se  designare.  El  eapírito  de  es(a  real  AetaDninacioa 
"Hó  ha  sido  queubo  t(  mas  ingenieros  acompañen  constantemenlo  á 
los  cointsionadóá  régioa,  porque  esto  distraería  babitualmenle  á  mn- 
obos  de  aba  íaaturaleí  ocupacionea  eotí  peijuicio  dei  servicio 
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eo ,  sino  que  cuando  hallaren  los  mismos  comisionados  regios ,  que 
€8  conveniente  eñ  casos  dados  llevar  á  efecto  operaciones  que  re- 
quieran los  especiales  conocimientos  de  los  ingenieros  y  reclamen 
uno  ó  mas  de  este  ministerio,  el  cual  se  los  facilitará,  ora  de  l09 
que  no  tengan  á  la  sazón  ocupación  precisa,  ora  de  los  asignados 
a  ios  respectivos  distritos,  y  por  el  tiempo  que  deban  durar  dichas 
operaciones.» 

Otba  db  31  DB  ROviEHBBB,  mandando  al  jefe  político  de  Te- 
ruel haga  reconocer  por  los  ingenieros  el  distrito  de  Albarracia 
para  averiguar  las  causas  de  los  terremotos  que  en  él  se  eiperi- 
mentan. 

«El  gobierno  de  S.  M.  vid  con  agrado  que  inmediatamente  que 
«e  verificaron  los  terremotos  en  estos  últimos  meses  en  el  distrito 
de  Álbarracin,  y  especialmente  en  el  pueblo  de  Noguera ,  donde 
parece  que  estaba  el  principal  foco ,  envió  Y.  S.  un  comisionado 
para  averiguar  los  daños ,  y  socorrer  á  los  que  hubiesen  sido  vícti- 
mas de  esta  calamidad.  Ahora  conviene  estudiar  científicamente 
este  fenómeno ,  para  lo  cual  dispondrá  Y.  S.  que  pase  á  reconocer 
el  terreno  el  ayudante  ingeniero  de  minas  agregado  á  ese  gobierno 
político ,  el  cual  hará  una  descripción  geológica  de  toda  la  exten«> 
sion  en  que  se  hayan  observado  los  sacudimientos;  su  relación  con 
los  terrenos  ó  formaciano  inmediatas ,  donde  no  haya  llegado  la 
conmoción ,  especificando  si  hay  rocas  volcánicas ,  criaderos  meta- 
líferos ,  y  todas  las  demás  circunstancias  que  puedan  suministrar  al- 
gunos datos  para  el  estudio  de  tan  terribles  como  interesantes  fe* 
Dómenos*» 

Otba  db  21  db  notibmbbb,  declarando  lícitas  las  asoeiaeio- 
nes  de  particulai*es  para  pagar  los  gastos  de  guarderías  de  sus  viñas. 

«Yista  una  instancia  de  D.  José  María  Ánchuelo  y  Guzman,  ve- 
cino de  la  villa  de  Santorcaz ,  en  esta  provincia ,  en  queja  de  va- 
rios acuerdos  tomados  con  conocimiento  del  ayuntamiento  por  algu- 
nos de  dicha  villa,  dueños  de  viñas  enclavadas  en  su  término  juris- 
diccional ,  en  los  que  estipularon  no  admitir  en  una  asociación  que 
formabau  para  la  guardería  de  sus  viñas  ^  los  que  no  renunciasen,, 
como  ellos  lo  hacían ,  el  derecho  de  libertad  de  vendimia: 

Yistas  las  reales  órdenes  de  6  de  mayo  de  1842  y  4  de  junio 
de  1847: 

Considerando  que  por  la  primera  de  aquellas  se  concede  á  Io9 
poseedores  ó  arrendatarios  de  viñas ,  bien  se  hallen  aisladas ,  bien 
enclavadas  en  tierra  de  diferente  pertenencia ,  la  facultad  de  proce- 
der á  la  vendimia  cuando  lo  juzguen  oportuno ,  con  la  sola  restrtc* 
cion  de  dar  conocimiento  con  anticipación  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras á  la  municipalidad ,  á  fin  de  que  pueda  adoptar  las  disposlcio* 
TOKO  T.  6S 
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nes  convenientes  para  impedir  los  «xcesos  que  podíeran  cometerse: 

Considerando  que  la  segunda  real  orden  consigna  el  mismo 
principio  de  libertad  de  vendimia ,  é  indica  al  propio  tiempo  entre 
los  medios  de  precaver  los  abusos  que  puedan  cometerse ,  el  de  la 
asociación  de  los  propietarios  para  guardar  sus  viñas: 

Goosiderando  que  el  primero  en  respetar  el  libre  usa  del  dere» 
cho  de  propiedad  ha  de  ser  el  gobierno  :  que  á  este  se  halla  espe« 
cíalmente  encargado  el  velar  sobre  la  observancia  de  las  leyes  y 
sobre  la  ejecución  de  las  ordenanzas  y  reglamentos ,  cuya  atriba- 
cion  ejerce  por  medio  de  los  agentes  de  la  administración; 

S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.),  oída  la  sección  de  agricultura  del 
real  consejo  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  se  ha  dignado 
declarar  que  son  lícitas  las  asociaciones  de  particulares  para  pagar 
los  gastos  de  guarderías  de  sus  viñas ,  con  las  estipulaciones  qae 
estimen  convenientes  para  asegurar  su  libre  derecho  de  vendimia, 
con  tal  de  que  oo  maniGesten  abiertamente  que  en  nombre  de  la 
libertad  se  reúnen  para  atentar  contra  la  libertad  misma:  que  en 
cuanto  á  los  empleados  6  los  funcionarios  públicos  como  lo  son 
las  autoridades  municipales,  no  solo  les  está  vedado  esto  últi- 
mo, sino  formar  parte  de  cualquier  asociación  que  tienda  á  res- 
tringir ,  aunque  sea  indirectamente ,  las  disposiciones  de  la  ley  ó  de 
la  administración. 

Finalmente,  que  se  remita  este  expediente  al  jefe  político  de  es- 
ta provincia  para  la  decisión  especial  del  caso  en  cuestión ,  median* 
te  la  aplicación  de  estos  principios ,  publicándose  en  la  Gacela  j 
en  el  Boleiin  oficial  del  ministerio  esta  real  orden  para  la  general 
observancia.» 

Otba  de  3  DB  DiciGMBBB^  rcducicndo  á  45  rs.  el  precio  de  51 
regulado  antes  á  cada  quintal  de  plomo  para  exacción  del  5  por 
100  en  el  distrito  de  Adra.  (Gacela  núm,  5301}. 

Rbal  decbeto  db  11  DB  DiGiEMBBB,  abriendo  un  concurso 
para  adjudicar  premios  á  los  autores  de  las  mejores  obras  de  agrí* 
coltura. 

l.o  «Se  abre  un  concurso  público  para  adjudicar  un  premio  al  au- 
tor del  mejor  Catecismo  de  agricultura ,  y  otro  al  de  los  mejores 
Elementos  de  agricultura  española. 

2.*  Las  condiciones  del  concurso;  las  que  respectivamente  ba  de 
tener  cada  una  de  las  obras ;  los  premios  que  han  de  obtener  las 
4os  mas  perfectas ,  y  las  dos  que  á  cada  una  de  las  premiadas  $U 
gan  en  mérito ,  son  las  que  se  expresan  en  los  programas  que ,  á 
propuesta  de  mi  referido  ministro  >  y  oida  la  sección  de  agricultura 
de  mi  real  consejo  de  agricultura  ,  industria  y  comercio »  he  teni* 
do  i  bien  aprobar  en  esta  fecha.» 
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Real  obdbn  de  26  db  diciehbee  ,  prorogaado  el  plazo  para  la 
•obasta  del  canal  de  S.  Fernando  y  inodiGcando  su  tarifa  de  navega* 
don.  ffiaeeia  núm.  5319). 

OxBA.  BE  29  DE  DiciBUBBE^  dirigida  á  los  jefes  políticos  de 
Cuenca ,  Avila,  Gaadalajara ,  Logroño ,  León ,  Falencia ,  Segovía, 
Soria,  Teruel,  Burgos,  Valladolid,  Salamanca  y  Zamora,  sobre' 
las  juntas  de  agricultura.  , 

«Vista  una  instancia  de  la  asociación  general  de  ganaderos  del 
reino,  en  que  solicita  se  declaren  vocales  de  las  juntas  de  agri- 
ouUura  h  los  que  lo  son  numerarios  de  las  comisiones  auxiliares  de 
ganaderos;  la  reina  (Q.  D.  G.)>  de  conformidad  con  lo  propuesta 
por  la  sección  de  agricultura  del  real  consejo  de  Agricfíitura,  In* 
dostria  y  Comercio,  se  ba  servido  disponer 'que  se  asocie  á  esa  junv 
ta  de  agricultura,  en  concepto  de  vocal  nato,  un  individuo  .de  la 
comisión  auxiliar  de  ganaderos  de  esa  provincia ,  elegido  de  entre 
ellos  mismos  por  el  método  que  estime  conveniente ,  dando  Y.  S. 
cuenta  á  la  dirección  de  agricultura  del  ^que  baya  merecido  esta 
confianza;  advirtiendo  que  este  vocal,  por  serlo  nato  como 'repre- 
sentante de  la  ganadería ,  no  ba  de  serlo  con  especial  asignación  á 
ninguno  de  los  partidos  de  la  provincia.» 

OtbádbSI  DB  DiGiBMBBE,  declarando  que  no  debe  percibir 
honorario  alguno  la  comisión  encargada  de  examinar  á  los  aspirantes 
al  título  de  directores  de  caminos  vecinales.  (Gaceta  nüm.  5233)* 

DISP081CI0HE8  REUTIVAS  Á  LA  IfiSTRÜCClOIl  PUBLICA. 

Real  decbeto  db  6  db  noviembee,  creando  una  escuela  pre- 
paratoria para  las  especiales  de  caminos,  canales  y  puertos,  de 
minas  y  de  arquitectura. 

«Art.  l.o  Se  erea  en  Madrid ,  bajo  la  dependencia  inmediata  de 
la  dirección  general  de  instrucción  pública,  una  escuela  prepara- 
toria para  las  especiales  de  caminos ,  canales  y  puertos ,  de  minas 
y  de  arquitectura. 

Art.  2.<'  La  enseñanza  en  esta  escuela  durará  dos  años ,  com- 
prendiendo las  materias  siguientes: 

Cálculo  diferencial  é  integral. 

Aplicación  del  análisis  á  la  geometría. 

Mecánica  racional. 

Geometría  descriptiva  y  sus  aplicaciones. 

Topografía  y  geodesia. 

Física  y  química. 

Dibujo  topográfico  y  de  paisaje. 

Art.  Z.^  La  distribución  de  estas  materias  en  el  expresado  tiem- 
po, la  extensión  con  qne    an  de  enseñarse,  el  número  de  profe- 
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sores,  tos  requisitos  que  han  de  reunir  los  candidatos  para  su  ad- 
misión, y  las  reglas  qu(^  han  de  seguirse  para  el  mejor  órdea  y 
gobierno  de  la  escuela  preparatoria,  serán  objeto  de  iia  regla* 
mentó. 

Art.  4.<'  En  consecoencia  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores, las  escuelas  espeeiales  de  caminos,  canales  y  puertos,  da 
minas  y  de  arquitectura,  quedarán  reducidas  á  la  clase  de  escue- 
las de  aplicación  con  las  enseñanzas  respectivas,  conforme  á  loqna 
me  reservo  determiuar ,  á  cuyo  fln  mi  ministro  de  Comeroio,  Ini- 
truccion  y  Obras  públicas ,  someterá  á  mi  real  aprobación  loi  de* 
cretos  y  rcjE^lanientos  correspondientes.» 

Reglamento  de  ll  vishíl  fegba,  que  ha  de  regir  en  la  es- 
cuela creada  por  el  decreto  anterior. 

CAPITULO  PRIMEBO. 

OBJETO    DE    LA    ESCUELA.    Y    ENSEÑANZA.    QUE    HA    DI    DÁBSS    EN 

ELLA.. 

Art.  l.°  Para  ingresar  en  las  escuelas  especiales  de  arquitectara, 
ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos  y  de  minas  será  obliga* 
torio  el  haber  cursado  y  sido  aprobado  en  la  escuela  preparatoria. 

Art.  i.^  La  enseñanza  de  las  materias  que  han  de  estudiarse 
en  esta  escuela  se  distribuirá  del  modo  siguiente: 

Primer  año. 

1  «  rla^e  /Cálculo  diferencial  é  integral. 

'  t  Aplicación  del  análisis  ¿  la  geometría. 

2.*  id. .  .   Geometría  descriptiva. 

3. A  Id.  . .   Construcciones  gráficas. 

4.*  id.  .  .   Física  química. 


5  « id      f  ^^^"jo  ^^  paisaje. 

"  *  ^  Dibujo  de  lavado  de  los  órdenes  de 


arquitectura. 
Segundo  año. 

l.'^  clase.   Mecánica  racional. 

2.*  id.  . .   Aplicaciones  de  la  geometría  descriptiva. 

3.*  id. . .   Construcciones  gráficas. 

4.*  id. . .   Topografía  y  geodesia. 

^  .  j^       t  Dibujo  topográfico. 

* '  '  ( Lavado  de  los  órdenes  de  arquitectura. 

Art.  3.0    Los  cálculos  y  la  mecánica  se  darán  con  la  mayor  ex« 

tensión  posible  por  ser  las  materias  preferentes  de  los  respectivoa 

cursos:  terminados  los  cálcalos,  se  expondrá  tn  un  número  conTe* 

niente  de  lecciones  la  aplicación  de  los  mismos  á  la  geometría. 

'  Art.  4. o    La  geometría  descriptiva  se  enseñará  igualmente  con 
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toda  extensión;  y  al  mismo  tiempo  que  se  expongan  sus  doctrinas, 
se  ejecutarán  las  construcciones  gráficas  correspondientes.  Las  pro> 
yecciones  oblicuas  darán  á  conocer  el  trazado  de  las  sombras  cor* 
todas ,  bien  sean  propias  ó  destacadas  de  los  cuerpos :  las  polares 
servirán  para  determinar  sus  cootornosaparentes  ó  perspectivas.  La 
aplicación  de  la  geometría  descriptiva  á  la  perspectiva  aérea  com- 
pletará el  sombreado  de  los  cuerpos.  También  se  harán  aplicacio- 
nes á  la  gnomónica ,  á  las  cartas  geográficas  y  á  las  máquinas^  con 
especialidad  á  la  teor/a  de  los  engranajes. 

Art.  5.0  La  física  comprenderá  las  propiedades  generales  y  par- 
ticulares de  los  cuerpos  ponderables  y  de  los  llamados  impodera- 
bles.  La  química  se  reducirá  h  unas  nociones  generales  contraidas 
i  la  química  mineral. 

Art.  6.0  La  topografía  se  considerará  como  el  complemento  de 
la  geometría  práctica ,  en  que  se  detallen  los  procedimientos  geo- 
métricos y  prácticos  necesarios  para  formar  toda  clase  de  planos, 
eon  el  uso  y  manejo  de  los  instromentos ,  y  al  mismo  tiempo  se 
expondrá  la  teoría  del  dibujo  topográfico.  De  la  geodesia  se  dará 
la  parte  puramente  especulativa  y  sus  aplicaciones  á  la  construc- 
don  de  las  cartas  geográficas. 

Art.  7.»  En  la  física  y  en  la  topografía  se  emplearán  las  dos 
terceras  partes  de  los  cursos  á  que  correspondan ,  y  la  restante  en 
la  química  y  la  geodesia. 

Art.  8.«  £1  paisaje  y  los  órdenes  de  arquitectura  serán  ejerci- 
dos de  pura  imitación ;  el  primero  de  lápiz ,  y  el  segando  de  lava- 
do. Para  los  planos  topográficos  se  «sará  exclusivamente  la  pluma. 
En  el  dibujo  de  paisaje  y  topográfico  se  emplearán  las  dos  terceras 
partes  de  sus  respectivos  cursos,  y  la  otra  tercera  en  el  lavado 
de  los  órdenes  de  arquitectura. 

Art.  d.«  El  curso  de  la  escuela  preparatoria  empezará  el  15  de 
setiembre  y  terminará  en  80  de  junio:  las  vacaciones  durarán  desde 
el  15  de  julio  al  15  de  setiembre.  La  asistencia  será  diaria ,  excep* 
to  en  los  casos  que  señala  el  reglamento  general  de  instruecion 
pública  para  las  universidades  é  institutos. 

Art.  10.  En  las  clases  primeras  se  dará  lección  diaria ;  en  las 
segundas  y  terceras  en  días  alternados,  y  los  ejercicios  de  las  cla- 
ses cuartas  ;y  quintas  serán  también  diarios. 

Art.  11.  .  La  asistencia  á  la  escuela  será  de  seis  horas  al  dis, 
divididas  en  cuatro  períodos  de  hora  y  media  cada  uno,  repartí* 
dos  en  esta  forma :  el  primero  en  una  lección  de  las  clases  primei> 
ras;  el  segundo  en  los  ejercieios  de  las  clases  cuartas;  el  tercero 
en  lecciones  de  las  dases  segundas  6  terceras ,  y  el  cuarto,  en  los 
ejerdcios  de  las  elues  quintas. 


1    ídem. 

i    Ídem. 
1    jdem. 
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CAPITULO  II. 

DBL    FBBSOIf AL  DB    LA  B8CUBLA. 

Art.  13.  Habrá  ei^  la  escuela  preparatoria  cinco  profesores  ;  un 
regente  del  dibujo  de  imitación,  cuatro  ayudantes ,  un  coaseijf, 
na  escribiente ,  un  portero  y  'os  mozos. 

Art.  13.  Habrá  un  director  y  un  vicedKrector  elegidos  por  el 
gobierno  de  entre  los  einco  profesores. 

Art.  Í4.    Los  profesores  y  ayudantes  serán  : 

Cálculos I      profesor,  l       .       .-n^anM 

Mecánica 1  ídem.  .  A    ^     •yodante. 

Geometría  descriptiva  y  sus  apli-i  ^  ¡^ 
caciones.  .  ••*••••••.•# 

TopograGa  y  geodesia l  ídem.  . 

Física-química 1  ídem. . 

£1  ayudante  de  topografía  y  geodesia  lo  será  también  del  dibojo 

de  imitación. 

Art.  15.  Será  cargo  del  director  cuidar  de  la  ejecución  da  los 
reglamentos  y  de  las  disposiciones  que  se  le  comuniquen  por  el  go- 
bierno ,  así  como  c|e  cuanto  concierne  al  orden  y  disciplina  de  la 
escuela. 

En  ausencias  y  enfermedades  le  reemplazará  el  vice-director. 

Art.  16.  Los  profesores,  además  de  asistir  con  puntualidad  á 
sus  respectivas  chases  y  de  dirigirias ,  contribuirán  á  sostener  la 
disciplina,  auxiliando  al  director  y  ejecutando  sus  órdenes:  enea- 
sos  urgentes  podrán  tomar  por  sí  las  providencias  que  estimen 
oportunas,  dando  inmediatamente  cuenta  al  jefe  del  estableei- 
miento. 

Art.  17.  También  están  obligados  á  mejorar  continuamente  sn 
enseñanza,  á  cuyo  efecto  propondrán  todos  los  años  las  modifica- 
ciones convenientes  en  los  pirogramas  de  sus  respectivas  asigna- 
turas. 

Art.  18.  £1  profesor  que  compusiere  algún  tratado  útil  parala 
enseñanza  de  la  escuela  será  propuesto  por  el  director  a!  gobierno 
para  un  premio  proporcionado  á  la  importancia  y  clase  de  la  obra. 

Art.  If .  Será  obligación  de  los  ayudantes  reemplazar  en  auseü- 
eiaa  y  enfermedades  á  los  profesores  de  las  clases  á  que  esten.adic- 
t08<,  y  desempeñar  ademas  cuantos  trabajos  les  encargue  el  direc- 
tor para  la  mayor  perfección  de  la  enseñanza. 

Art.  SO.  Uno  de  los  ayudantes  de  las  élases  de  raatemátieas 
será  secretario  del  director  i  y  el  otro  de  la  ¡unta  de  profesores, 
según  lo  disponga  el  mismo  director.  £1  ayudante  de  física  Cendra 
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i  8a  cargo  el  gabinete  de  maqoioafl  y  modelos,  y  el  de  dibujo  la 

biblioteca. 

CAPITULO  ill. 

DE  LA  JDIITA  DE  PB0FE8OEES. 

• 

Art.  21.  Los  profesores  presididos  por  el  director  formarán  una 
junta  que  será  puramente  facultativa.  A  esta  junta  se  convocará  ai 
regente  del  dibujo  de  imitación  cuando  convenga  oir  su  opinión 
en  algún  asunto  relativo  á  su  ramo. 

El  ayudante  que  sea  secretario  de  la  junta  no  tendrá  voto  en 
^ella. 

Art.  23.  Las  actas  se  extenderán  en  un  libro,  firmándolas  el 
secretario  y  con  el  V.^  B.<>  del  director.  Se  redactarán  de  modo 
que  den  una  idea  exacta  de  los  acuerdos  tomados  por  la  junta; 
y  al  margen  de  ellas  se  pondrán  los  nombres  de  los  que  bayan 
asistido  á  cada  sesión. 

Art.  33;  Para  que  })aya  junta  se  necesita  que  se  reúnan  tres 
Tócales  al  menos,  contando  entre  ellos  el  director:  los  acuerdos 
se  tomarán  por  mayoría  absoluta  de  votos,  decidiendo  el  presiden- 
te en  caso  de  empate. 

La  votación  empezará  por  el  profesor  mas. moderno,  y  cual- 
quier vocal  tendrá  derecho  á  que  conste  en  el  acta  su  voto  par- 
ticular. 

Art.  24.  La  junta  tendrá  sesión  ordinaria  al  principio  de  cada 
mes ,  y  extraordinaria  siempre  que  16  disponga  el  director. 

Art.  35.  Siendo  el  principal  objeto  de  esta  junta  promover  las 
mejoras  de  la  enseñanza,  y  cuidar  de  que  la  instrucción  se  conser- 
re  al  nivel  de  los  adelantos  que  se  bagan  en  Europa ,  se  tratará  en 
ella  del  régimen  de  los  estudios ;  y  con  este  fin ,  á  la  conclusión 
de  cada  curso  todos  los  profesores  presentarán  para  el  siguiente  los 
programas  de  sus  respectivas  enseñanzas.  Estos  programas  se  exa- 
minarán y  discutirán  por  la  junta,  que  podrá  hacer  eo  ellos  las 
alteraciones  y  rectificaciones  que  estime  conven ieotes.  Aprobados 
que  sean ,  se  sacarán  dos  copias ;  una  para  conocimiento  de  la  di- 
rección general  de  instrucción  pública ,  y  otra  para  que  se  conser- 
ve en  la  biblioteca  del  establecimiento  ,  teniendo  los  profeseres  obli- 
gación de  sujetarse  á  ellos  en  sus  explicaciones. 

Art.  26.  La  junta  propondrá  al  gobierno  las  obras  de  texto  que 
hayan  de  servir  á  los  aliimnos  en  cada  curso. 

Art.  27.  En  la  s«sion  de  l.^*  de  diciembre  se  nombrará  á  un 
profesor  que  haga  las  veces  de  depositario  de  la  escuela  para  el 
año  siguiente ,  pudiendo  ser  reelegido  el  mismo  para  este  cargo 
durante  tres  años  consecutivos. 
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Art.  38.  Inmediatamente  despaes  de  so  iostalacion  procederá 
la  junta  á  formar  un  reglamento  interior  de  la  escuela ,  que  remi* 
tira  al  gobierno  para  su  aprobación. 

CAPITULO  IV. 

DB  LOS  ALDHIfOS. 

Art.  29.    Para  ser  admitido  de  alumno  en  la  escuela  prepara- 
tona  se  necesita : 
1.<>    Tener  16  años  cumplidos,  y  no  pasar  de  los  25. 
3.<>    Ser  de  buena  vida  y  costumbres,  acreditándolo  por  medio 
de  certificación  del  párroco  y  del  alcalde  del  pueblo  donde  resida 
el  aspirante. 

%•    Probar  por  medio  de  certificación  baber  becho  en  establecí- 
miento  debidamente  autorizado  los  estudios  siguientes : 
Gramática  easteilana. 
Geografía» 

Nociones  de  historia  natural. 

Asistencia,  por  lo  menos,  de  un  año  á  la  asignatura  de  reli- 
gión y  moral. 

4.^    Acreditar  por  medio  de  examen  en  la  escuela  el  conocimien- 
to de  las  materias  siguientes : 
Aritmética. 

Algebra  con  inclusión  de  las  ecuaciones  superiores. 
Geometría  especulativa  y  práctica. 

Trigonometría  rectilínea  y  esférica  cen  el  uso  de  las  tablas  lo- 
garítmicas. 

Aplicación  del  algebra  á  la  geometría ,  inclusas  las  superficies 
de  segundo  grado. 

Dibujo  lineal  ó  de  figura. 
Traducción  del  idioma  francés. 

Art.  80.  Todos  los  años  se  señalará  por  la  dirección  general  de 
instrucción  pública  la  obra  ú  obras  de  matemáticas  que  crea  con- 
Terflente  para  dar  á  conocer  la  extensión  con  que  han  de  exigir- 
se estas  materias,  sin  que  se  entienda  que  los  aspirantes  han  de 
haber  estudiado  por  las  mismas  obras. 

Art.  81.  En  el  dibujo  lineal  baitará  la  delincación  de  una  má- 
quina d  de  un  ¿rden  de  arquitectura,  y  en  el  de  figura  se  ejeeo- 
tará  una  cabeza. 

Art.  82.  La  convocatoria  para  la  admisión  de  alumnos  en  la 
escuela  preparatoria  se  hará  en  los  primeros  días  de  agosto  per  me- 
dio de  la  Gaceta  y  del  Boletín  ojiciat  del  ministerio  de  Comercio, 


lastrucdoa  y  Obw  publicas  ^  y  h<^sta  el  última  día  del  propio  ;iie& 
*ie  admitirán  goticitudes  de  los  aspíraates.  Estas  soiicituaes  deberáa! 
jr  apopíipañadas  de  la  partida  de  bautismo  del  interesado. y  'de  los 
demás  documentos  que,  exige  el  art.  29,  y.  se  presentarán  éñ  la 
jecretaría  de  la  escüefa, 

Art.  33.  Desde  el  día  l.<*  de  setiembre  empeoran  los  exorne- 
VBU  para  la  admisión  de  alumnos.  Estos  exámeoes  se  verifícarán 
^Dte  una  comisión*  compuesta  de  tres  profesores  de  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública  de  Madrid >  nombrados  al  efecto 
todos  los  años  por  la  direccipn  general  del  ramo »  y  presididos  pur 
el  director  de  ia  escuela. 
Art.  34,  Losjejercicios  serka  cuatro,  por  el  orden  siguiente: 
!.<>    Sobre  aritmética  y  álgebra*  .  '.  , 

.  2.<>    Sobre,  lo^  deffuia  ramos  de  matemáticas  que  sa  exigen  pgra 
]#  admisión.  . 
:    3.«    Sobre  dibujo. 

.    4.«    Sobre^94uccíon  del  francés.  i 

.  Art^  3^.  ,  1.0^  dos  prÍQ»eros  consistirán  en  preguntas  de  Jos  exa- 
minadores por  espacio  de  una  hora.  ^^,^\  ^.  \ 
£1  de  dibujo  se  reducirá  á  examinar  los  diseños  que  presenten 
ios  candidatos ,  y  compararlos  con  la  copia  de  una  parte  de  ellos, 
que  harán  en  la  misma  escuela. 

El  de  francés  se  veriQcará  traduciendo  el  candidato  de  repente 
dorante  el  tiempo  que  los  jueces  estimen  necesario.  .   . 

.  Art.  36.  La  calificación  de  los  examinandos  se  hará  con  las 
«otas.de  $obreMaUen$e$ ^  bueno ^  mediana  y  malo.  El  último  dia 
4il^xámen  ,•  cada  juez  pondrá  en  l^  relación  que  se  le  presente. 
0l  efecto,  la  nota •  cocrespondiente  al  juicio  que  hubi0rC:£í>i^modo  d  . 
m4«  eiamioaado^.y  i^  firmará..  .  ,  . ,  ,  .  .  .,  ^  íj  / 
.  Art.  3[7.  El  director  pondrá  á  continuación  ^n^  notas;  y.  teaieüii« 
do  presente  que  las  inferiores  para  entrar  eu  la  escuela  son  la^  .4e^ 
inteno  por  plurjdad  ^n  mj^tem^^caff  ,^y  .tiMdta^  por  plurida^  en 
4ihujo  y  francés,  hará  (a  propuesta  oorrespon4i^nte  á  la  direccijon 
general  de  instrucción  publica,  para  que  esta  acuerde  los  aspira»* 
.tes  que  han  de  ingresar  en  la  escuela ,  con  arreglo  á  las  expresa- 
das notas. 

£n  el  caso  de  que  no  resulte  unanimidad  ó  pluralidad,  la  n»- 
ta  intermedia. será  la, que  determine  el  resultado, 
.  Art.  3S.  Las.  relaciones  de  las  notas  de  censura  se  extenderán 
.por  duplicado  con  arreglo  al  formularlo  núm.  w*  Una  de  ellas  se 
j^asará  ala  dirección  geuecal  de  jnstruecion,  pública,  y  la  otra 
quedará  arehifi^d^  ^  la  ifcretar^  de  la  abuela*  , 


4iaAt€  recibo ,  Ito  doeunientos  que  hubieran  acompañado  á  ao  ío-. 
Heitiid. 

Arf.  S9.  X.OS  alomaos  admitidos  en  la  aacoala  t>agarlkn  cada 
i^'lfco  rt.  por  derechos  da  matrícula. 

Art.  40.    Al  principio  de  cada  curso  presentarim  los  alumnos  k 
ana  catedráticos  los  libros  de  texto  de  sus  respectívds  aslgnatorat   * 
para  que  los  rubriquen  en  la  primera  y  última  hoja:  También  st 
proveerán  de  los  instrumentos  y  útiles  necesariüs  qiie  se  fijen  en 
«t  reglamento  interior  para  la  clase  de  dibujo, 

Art.  41.    Los  castigos  que  pueden  imponerse  á  tos  alumnos  son: 
Arresto  en  su  casa. 

Arresta  en  la  escuela  en  un  cuarto  destinado  al  etecto« 
Eipulsion  del  establecimiento. 

Art.  43.  £1  director  Impondrá  estos  castigos  por  sf  iS  á  propnea* 
la  de  los  profesores  y  ayudantes.  Los  dos  primeros  estarán  en  ana 
fiMnltadea,  no  excediendo  de  15  días ,  y  entendiéndose  que  loa 
alumnos  arrestados  han  de  asistir  á  las  clases:  tú  cuanto  al-ter- 
«aro »  lo  propondrá  al  gobierno  para  que  tome  la  resolución  Con* 
Muante. 

CAPITULO  V. 

DE  LOS  EXÁMENES. 

Art.  4S.  En  el  mes  de  febrero  se  celebrarán  eiámenes  en  to* 
das  las  clases  por  sus  respectivo:*  profesores  con  ai  objeto  de  ca« 
üflcar  la  aplicación  y  el  aproreehamiento  de  los  alumnos.  Esti 
ieto  será  presidido  por  el  director,  y  de  lo  que  resulte  se  formará 
■áa  relación  semejante  al  modelo  núm.  9.*,  en  la  cual  pondrá  aa 
y.*  B.*  el  director  6  extenderá  las  obsenradoiies  que  esthne  cott^ 
Tenientes.  Esta  relación  se  archivará  en  la  aecretaría  •  de  la  ea« 
ciitlt. 

C^Art  44.  Habrá  exámenes  de  fin  de  ciirso ,  necesitándose  ser 
aprobado  en  ellos  para  pasar  del  primer  año  al  aegondo ,  y  de  este 
i  li  escuela  especial  que  el  alumno  elija. 
j^Art.  45.  Los  tribunales  para  estos  actos  se  compondrán  de  tres 
profesofes,  debiendo  ser  uno  precisameote  el  de  la  clase  objeto  del 
ékámen.  Las  notas  de  calificación  para  censurar  el  aprovecbamíen- 
to  aeran  las  ya  expresadas  para  los  exámenes  de  admisión. 

La  censura  de  geometría  descriptiya  comprenderá  la  de  los  ejer- 
cicios gráficos  correspondientes ;  la  de  topografía  y  geodesia  ,  el  di- 
ftojo  topográfico  y  de  cartas ,  >  la  de  paisaje  y  drdenea  de  etqnk 
lectura  se  indicara  'cótt'el  ej^fgitfe  de  dibtqo^  de  imitación. 


por  duplicado  arregladas  al  formulario  nún».  3.*  Gott  estas  rela- 
ciones formará  el  director  un  estado  general  semejante  al  mode* 
lenúm.  4.*,  proponiendo  los  alumnos  que  hayan  de  ganar  curso 
6  repetirlo,  y  los  que  no  deban  continuar  en  la  escuela.  A  este» 
estado  acompañará  un  ejemplar  de  dichas  relaciones,  y  el  otro,  se 
conservará  en  la  secretaría  del  establecimiento. 

Art.  47.  Para  ganar  curso  se  necesita,  por  lo  menos,  la  nota 
de  bueno  por  pluridad  ^  la  primera  y  segunda  clase ,  y  la  de 
mediano  igualmente  por  pluridad  en  las  restantes ,  6  bien  la  de 
mediano  por  unanimidad  en  todas  las  clases.  £n  el  caso  de  mi 
•aear  dichas  notas  en  alguna  de  las  clases,  podrá  el  alumno  re« 
petír  el  eiimen  ¿e  ella  en  los  15  primeros  diairde  setiembre,  per- 
diendo entonces  el  corso  si  tampoco  lo  consiguiese. 

Los  que  estuvieren  enfermos  al  concluir  el  curso  podrán  presea» 
larse  k  examen  en  los  expresados  15  primeros  días  de  setiembre. 

Art.  48.  Las  notas  de  aprovechamiento  y  aptitud  de  que  tra- 
ían los  artículos  anteriores,  no  darán  derecho  alguno  si  no  se  reitué 
la  cualidad  de  buena  conducta ,  cuya  caüGcacion  correspondo  al 
director  de  la  escuela. 

ArL  49.  Los  alumnos  de  la  escuela  preparatoria  que  de  esta 
snerte  ganen  los  dos  aiios  que  en  ella  se  estudian ,  podrán  sin.  ne- 
cesidad de  nuevos  requisitos  matricularse  desde  luego  en  la  escuela 
especial  de  arquitectura.  Podrán  igualmente,  conservando  este  de* 
redio,  optar  á  las  plazas  de  Ingreso  que  cada  año  señale  el  gobier- 
no en  las  de  caminos  y  minas,  presentándose  á  los  exámenes  de 
oposición,  cuya  forma  determinarán  los  reglamentos  particularea 
'de  estas  escuelas. 

CAPITULO  TL 

DISPOSICIONES   TBANSITOBIAB. 

•  Art.  60.  Los  alumnos  de  primero  y  segundo  año  de  las  escue- 
las de  ingenieros  de  camioos  y  de  arquitectura  se  incorporarán  en 
los  respectivos  cursos  de  la  preparatoria:  los  primeros  no  satisfarán 
jkw  derechos  de  matrícula  en  virtud  de  haber  sido  admitidos  con 
está  condición :  los  segundos  pagarán  loa  que  se  les  exijje  en  su 
establecimiento.  Lo  mismo  harán  los  que,  aprobados  en  primer  año, 
hubiesen  suspendido  su  carrera ,  y  quisieren  en  lo  sucesivo  ser  ma- 
Irícolados  en  el  segundo. 

Art.  51.  Los  que  con  anterioridad  hubiesen  sido  aprobados  en 
.loa  exámenes  de  admisión  en  las  escuelas  de  caminos  y  de  minas, 
tendrán  derecho  á  matricularse  en  el  primer  curso  de  la  prepara- 
toria,  pagando  la  matrícula;  y  los  quehob^s^  asistido* de  oj^eii- 


r, 
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tas  á  la  primera ,  tendrán  el  mismo  derecho  probando  esta  ¿ircuns* 
tmcia,  presentando  los  docnmentos  de  que  habla  el  art.  29,  jTt* 
rificando  el  examen  de  las  materias  qne  cita  ol  párrafo  4j^  del  mis» 
no  artículo. 

i  Árt.  62.  Las  admisiones  anuales  de  alumnos  en  la  escuela  pre- 
^ratona  con  arreglo  á  este  reglamento  empezarán  en  setiembre 
ÍB  1840.9 

Real  obdeti  db  31  xmk/octubbe,  publicada  en  18  de  no- 
Tíembra,  prohibiendo  á  los  empresarios  de  colegios  incorporados 
variar  de  domiriHo  sin  previa  autorización  del  gobierno. 

«Habiendo  llegado  á  conocimiento  de  la  reina  (Q.  D.  G.)  que 
algnn  empresario  de  colegio  particular  se  ha  creído  autorizado  pa- 
ra trasladar  su  establecimiento  áotro  punto  distinto  de  aquel  para 
donde  se  le  concedid  el  permiso ,  sin  solicitar  otro  nuevo ,  se  ha 
aervido  resolver  S.  M. ,  por  punto  general ,  que  no  se  admitan  i 
incorporación  en  las  universidades  del  reino  los  cursos  hechos  en 
colegios  que  hubieren  variado  de  domicilio  sin  haber  obtenido  sas 
ompresarios  la  competente  licencia  para  abrirlos  en  ef  punto  adon* 
de  se  hayan  trasladado.  Igualmente  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
T.  S.  exija  á  los  empresarios  de  todos  los  colegios  incorporados  á 
osa  universidad  de  su  cargo ,  la  autorización  que  hubieren  obte* 
nido  para  tenerlos  abiertos  en  los  puntos  que  respective  mente  oca- 
pab;  bien  entendido  que. en  el  término  de  un  mes,  acontar  des- 
de el  recibo  de  esta ,  deberá  Y.  8.  remitir  á  este  ministerio  nota 
expresiva  de  si  aquellos  han  recibido  ó  no  la  autorización  In- 
dicada.» 

Otba  de  14  db  ifovtBMBBB,  resolvieudo  que  \ús  examinandos 
de  agrimensura  paguen  á  (os  examinadores  80  rs.  de  honorarios. 
(Gaceta  núm.  5187). 

Real  decb£to  ns  26  de  noyiembbb  ,  reorganizando  la  escue- 
la especial  de  arquitectura.  '  ' 

«Debiéndose,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  real  decreto  deO 
del  corriente  sobre  creación  de  tma  escuela  preparatoria ,  reorga- 
nizar la  de  arquitectura  para  reducirla  á  los  estudios  especiales  de 
esta  carrera,  he. venido,  conformándome  con  lo  que  me  ha  pro- 
puesto mi  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.*>  Los  estudios  de  la  escuela  especial  de  arquitectura 
durarán  cuatro  años,  en  esta  forma: 

Primer  año.  Mecánica  industrial ,  esteorotomia  ó  corte  de  ma- 
deras y  piedras ,  con  sus  aplicaciones ,  mineralo^ia  y  química  mi- 
neral aplicadas  á  las  construcciones ,  copia  de  detalles  de  los  edt- 
lleías  antiguos  j  modernos. 
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Segundo  año.  Teoría  general' de  las  coDStruccIones ,  resolucioa 
practica  de  problemas  de  eonstruccion»  análisis  de  materiales,  co- 
pia de  edificios  antiguos  y  modernos. 

Tercer  año.  Teoría  general  def  arte  y  de  la  decoración ,  aná- 
lisis de  los  edificios  antíguos  y  modernos  >  ejercicios  de  compo- 
lieíon. 

Cuarto  año.  Composición ,  arqiutectura  legal ,  historia  general 
de  les  bellas  artes. 

Art.  2.«  Aprobados  que  sean  en  estos  cuatro  años ,  los  alumnos 
podrán  presentarse  á  los  ejercicios  de  reválida  para  la  obtención 
¿el  título  de  arquitecto  desde  el  mes  de  enero  del  año  siguíentOt 
empleando  el  tiempo  intermedio  en  la  práctica  del  arte  y  en  pre» 
pararse  para  dichos  ejercicios. 

Art,  3.<*  Los  profesores  de  la  escuela  de  arquitectura  serán: 
uno  de  mecánica  industrial ,  uno  de  mineralogía  y  química  mine- 
ral ,  uno  de  esteorotomia ,  uno  de  construcción  y  análisis  de  ma» 
teriales,  uno  de  teoría  general  del  arte  de  lá  decoración  y  omatOt 
uno  de  arquitectura  legal  y  práctica  de  la  construcción ,  uno  da 
composición.  La  historia  general  de  las  bellas  artes  se  aprenderá 
«n  la  cátedra  que  de  esta  asignatura  existe  en  la  real  academia  de 
San  Fernando.  Habrá  además  tres  ayudantes. 

Art.  4.<»  Serán  director  y  vicedíréctor  de  la  escuela  los  dos  pro- 
fesores de  la  misma  que  yo  tenga  á  bien  nombrar.    • 

Art.  &,^  £1  reglamento  actMal  de  la  escuela  de  bellas  artes,  eo 
la  parte  correspondiente  á  la  especial  de  aiquitectura ,  se  reforma- 
rá para  acomodarlo  á  las  disposiciones  de  este  decreto,  y  st  so- 
meterá á  mi  real  aprobación.» 

DISP0SICI0HE8  REUTIVAS  A  Li  BSHEFICIRCIA  PUBLICA.       " 

.  RjBAi.  onxutM  DB  9  DI  NOTiBHBBi,  dirigida  á  los  jefes  polílt» 
eos  excitando  el  celo  de  las  diputaciones  provinciales  y  ayunta- 
mientos para  que  voten  en  sus  presupuestos  una  cantidad  sufl- 
4»ente  con  destino  á  atender  á  las  calamidades  públicas. 

«El  cólera  morbo  asiático  que  recorre  el  Norte  de  Europa  por 
diera  invadir  nuestro  pais.  Por  mas  lejano  que  hoy  aparezca ,  no- 
oesario  es.  prevenirse  para  contener  los  estragos  de  enfermedad  taa 
.extraordinaria;  porque  aun  en  el  caso  muy  probable  de  que  no 
-imrada  nuestro  territorio,  las  medidas  preventivas  ni  acarrearán 
.nuevos  gastos  á  los  pueblos,  ni  deberán  produeir  otro  efecto  que 
el  de  establecer  la  conflao^a.  El  convencimiento  íntimo  de  que 
.esta  plaga  no  se  presenta  ahora  con  la  intensión  y  mal  caráeler 
,4ue  se  le  reconoció  en  1838  y  34»  no  debe  detener  la  acción  pro« 
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téctora  del  gobierno ,  á  fin  de  precater  y  aminorar  sos  efeetoa,  y 
iina  de  las  medidas  mas  eficaces  es  la  de  tener  preparado  todo  gé» 
ñero  de  socorros  para  atender  y  auxiliar  á  las  clases  mas  neee* 
altadas. 

Én  objeto  tan  preferente  se  fijan  las  miras  del  gobfemo  deS.  M.; 
y  para  llevarlo  á  cabo  en  toda  su  latitud,  dará  á  Y.  S.  las  drd6» 
nes  convenientes  desde  el  momento  mbmo  en  que  la  enfermedad 
se  aproxime;  porque  prefiere  ser  explícito  para  combatirla  de  firen* 
te ,  a  guardar  un  silencio  desacreditado  ya  como  medida  de  pre» 
caución.  Partiendo  de  estos  datos ,  preciso  es  que  loa  puebles  m* 
gan  la  marcha  del  gobierno  preparándose  á  disminuir  los  efectos 
del  mal ;  y  siendo  ocasión  oportuna  para  procurar  fondos  la  deea* 
tarse  formando  los  presupuestos  provinciales  y  municipales,  vería 
S.  M.  con  agrado  que  las  diputaciones  y  ayuntamientos  votaran 
por  esta  vez  una  cantidad  suficiente  en  el  suyo  respectivo  con  la 
denominación  de  Calamidades  pública§ ,  para  atender  i  las  neee* 
aidades  mas  urgentes  del  momento ;  cantidad  que  no  podría  apli* 
earse  á  otro  objeto ,  quedando  siempre  en  reserva  para  aer  an* 
mentó  en  los  ingresos  del  año  siguiente,  si,  como  es  de  esperar, 
él  cólera  no  se  manifestase  en  el  reino.  Si  aceptada  esta  idea  exia- 
tierr  el  inconveniente  de  haberse  formado  ya  el  presupuesto  da 
algún  pueblo,  podría  redactarse  el  adicional  á  que  se  refino  el 
ari.  103  de^la  ley  de  8  de  enero  de  1845.  Inútil  es  recomendar  á 
T.  S.  la  importancia  de  este  servicio,  que  el  gobierno  mira  con  la 
corsideracion  que  se  merece:  por  tanto  espera  que  dé  Y.  S.  cuen- 
ta á  este  ministerio  del  resultado  que  se  baya  obtenido  en  esa  pro- 
▼in'^ia.» 

DISPOSICIOESS  SOBRE  SAHIDAD  PUBLICA. 

Real  OBDEif  db  15  db  moyibmbbb  ,  dictando  varías  medidas 
para  impedir  la  entrada  en  nueatroa  puertas  de  los  buróes  proeeden- 
-tes  de  paisas  donde  se  padeciera  el  cdlera^morbo. 

«Tan  luego  eomo  el  gobierno  sopo  que  habla  vuelto  á  aparecer 
en  Europa  el  cólera-morbo  asiátseo ,  se  ocupó  en  meditar  las  dispo- 
aic^^nes  que  pudieran  adoptarse  en  su  caso  para  preservar  la  Penfn- 
luta  é  islas  adyacentas  de  tan  grave  enfermedad.  Según  esta  ié 
•aproxima  á  nuestro  territorio,  crece  la  necesidad  de  plantear  aqtw- 
llds ,  dándolas  toda  la  extenaion  que  sea  conveniente,  no  solo  para 
evitar  la  invaaion ,  ai  fuese  posible,  sino  para  disminnir  sus  esüMr 
gas  en  el  caso  de  qoa  u  verifiqae.  Xkmsultido  al  efecto  el  eoa- 
aejo  de  sanidad ,  esta  ilostiada  carporaeion  ha  propuesto  auea- 
aiVamente  las  medidas  qne,.  según  la  proximidad  del  peligro,  ha 
'(eaaaiderado  oportunas.  EntM  ellas  procuró,  teniendo  en  cuenta 
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ianidftd  marítliiia  ü  sisten»  de  euareDi^pu  establecido  en  lu 
desiM  DeeíoBM  de  fiaropa»  con  objeto  de  que  ee  cpqserve  la  ac^ 
ONmífi  en  la»  relaeienes  ext^rieres  de  modo  que  el  comercio  ^VL• 
te  Jos  nunorea  peijuicios  pasibles  sm  eofuproqDeter  la  salud  pá- 
bllca.  Xpreetando  pues  S.  M .  la  reina  cuanto  en  el  paiticular  ex* 
puso  el  coosejo  de  sanidad ,  se  ha  servido  acordar  las  disposiciones 
aiguieniea: 

-I.*  Se  declaran  como  de  patente  sucia  los  baques  proiseden- 
tes  de  puertos  donde  i  su  salida  se  padeaca  el  cólera-morbo  asía* 
tico. 

2^  Pertenecen  á  la  misma  clase,  aunque  procedan  de  puertos 
libres  del  cólera  ai  tiempo  de  su  salifla,  los  buques  que  hayan  he- 
cho escala  ó  arribada  detenida  en  algún  puerto  donde  se.  padezca 
éíeha  ^enfermedad ,  ó  hubiesen  tenido,  roce  muy  inmediato  duran- 
te su  travesía  coa  otro  buque  de  los  que  cita  la  declaración  an- 
tsffior. 

S.*  Los  buques  á  que  se  rcGeren  las  disposiciones  que  preee* 
áen  pasarán  al  grado  de  pateóte  apestada :  primero ,  cuando  hayan 
tenido  algún  enfermo  ó  muerto  de  dicho  mal  durante  la  travesía» 
sin  haber  trascurrido  dO  dias  desde  que  hubiese  muerto,  ó  entra- 
do en  convalecen^Hi  el  último  enfermo :  segundo,  cuando  á  su  ar* 
nhada  tuviesen  abordo  alguD  colérico :  tercero ,  cuando  durante  la 
flüarenteoa  enfermase) del  mismo  malaigan  individuo. 

4.*  Se  declaran  como  de. patente  sospecihosa  los  buques  proce- 
dentes de  puertos  que,  auia  cuando  i  su  salida  se  hallasen  libres 
del  cólera ,  estén  en  coroupícacion  franca  con  otros  puertos  6  pun- 
ios del  interior  distantes  menos  ne  80  leguas ,  si  en  unos  ú  otros 
asiste  la  enfermedad.  £1  mismo  concepto  merecerán  los  puertos 
peñiprendidos  en  va  territorio. qMS  el  gobierno  declare  sospechoso. 

6.*  Cualquiera  duda  que  ocurra  para  la  respectiva  declaración 
de  lo  que  expresan  las  disposiciones  anteriores ,  será  resuelta  por 
las  juntas  de  sanidad  con  presencia :  primero ,  de  la  patente ,  rof, 
manifiesto  y  demes  papeles ;  y  segundo ,  de  las  noticias  oficiales 
que  tengan^  ya  lea  del  gobierno,  y^  de  nuestros  agentes  consulares 
residentes  en  el  extranjero,  con  cuyo  objetóse  adoptarán  lasdis- 
|M!8Íciones  convenientes. 

e.'^  Los  buques  de  patente  sucia ,  sean  ó  no  apestados ,  se  ad- 
mitirán ÚAÍciiineQte  en  los  lazaretos  de  Mahon  y  Vigo.  Para  ios  no 
4ipestadt>s  adoptará  el  gobierno  las  medidas  oportunas  ¿  fin  de  habill- 
^r  pnivisionaimente  en  otros  dos  puertos  los  respectivos  lazaretos 
en  que  puedan  hacer  la  cuarentena  que  se  designará. 

7.*    Los  buques  de  patente  sucia  no  apestada  sufrirán  diez  dias 


'Ae  cváreDíená  ,  áhéra  en  los  lasaretof  4e  MaAimi  y  Yig»,  y 
pues  én  los  dos  lazaretos  que  se  habiliten;  empezando  á  contarse  el 
tif^m^o  désete  el  dia  en  que  el  buqiie  coneloifa  so  descarga ,  y  db« 
servando  en  ella  las  reglas  que  pttra  *  la  pnrificíacioii  y  expnrg» 
ípitablfce  el  reglamento  de  Mahon.  Pero  ai  el  buqtie  «durante  m 
travesía  hubiese  tenido  at((un  muerto  qiie  no  áaese  de  calera )  se  le 
recargarán  cinco  dias  de  cuarentena. 

8.f  Los  buques  de  patente  apestada  comprendidos  en  el  easo 
primero  de  la  disposición  3."  harán  la  cuarentena  de  quince  dias» 
á  contar  desde  que  conchiya  la  descarga.  En  los  cssos  segundo  y 
tercero  de  la  expresada  disposición  U  cuarentena  será  •  de  veinte  y 
dos  dias.  Las  operaciones  de  ambas  patentes  se  ejecutarán  en  los 
tériiiíDos  que  marca  el  art.  16  de  la  Recopilación  de  operadonei 
sanitarias  del  lazareto  de  Mahon. 

9."  Los  buques  dé  patente  sospechosa  que  arriben  á  nuestros 
puertos  en  lastre,  6  sin  traer  á  ftü  bordo  -  laneros  suseeptiblea  de 
contagio ,  se  admitirán  en  todos  los  puertos  habilitados  para  el  «<► 
luercio ,  y  en  ellos  harán'  una  observación  de  tres  dias ,  si  ea  el 
viaje  hubiesen  invertido  mas  de  doce ,  completando  basta  los  quin^ 
eé  diás  si  hubiesen  tardado  menos. 

10.  Cuando  estos  mismos  buques  traigan  á  bordo  géneros  o 
efectos  susceptibles  de  contagio ,  ño  podrán  hacer  la  cuarentena  de 
observación  sino  en  los  puertos  de  Barcelona,  Tarragona,  Mahon, 
Alicante,  Cartagena,  Almería,  Málaga,  Cádís,  Yigo,  Goruña, 
Gijoo ,  Santander ,  Bilbao ,  San  Sebastian  y  Santa  Cmz  de  Tene- 
rife, siendo  aquella  de  cinco  días  con  ventilación  al  aire  ó  expnr^ 
go  de  los  géneros  y  efectos,  ti'  hubiesen  tardado  en  ei  viaje  mas 
de  (loce ;  y  aumentándose  dicha  obset-vacíon  hasta  completar  les 
diez  y  siete  días  si  hubieran  turdado  menos.-  ' 

1 1.  Para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  en  ^a  disposición  anterior^ 
se  cuidará  de  establecer  cdn  brevedad  lazaretos  provisionales  de  bar- 
racas ú  otra  cosa  equivalente  donde  pueda  ejecutarse  la  ventilación 
ó,  expurgo  de  los  géneros  susceptibles. 

Í2,  Los  jefes  políticos  de  las  provincias  maHtimlis  cuidarán  de 
que  ías  juntas  de  sanidad  de  los  puertos  ejerzan  la  mayor  vigtladi*' 
cía  con  los  barcos  pescadores,  no  permitiéndoles  pasar  mas  de 
una  noche  en  la  mar,  ni  que  tengan  roce  detenido  oou  otro 
buque. 

.18.  A  ios  buques  que  por  arribada  forzosa  entrasen  en  nuestros 
putfrtos,  se  les  facilitarán  cuantos  auxilios  necesiten:  per6  se  les 
conservará  en  estrecha  incomunicación  hasta  que  puedan  hacerse 
i  la  vela  ,  coa  sujeción  a  lá  patente  á  que  corsespondan. 

14.    Los  jefes  políticos  adoptarán  las  disposiciones  convenientes 
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para  qae  se  castigue  cualquiera  infracción  sanitaria  con  todo  el 
rigor  establecido  en  los  reglamentos.» 

r 

LlGlSLAeiei  MILITAR  T  láRITIMA. 

■'      •  •    • 

"    Real  orobn  de  2  db  noyiekbbb  ,  sobre  el  tiempo  en  que  pue* 
den  exceptuarse  de  quintas  los  matriculados  de  marina. 

«En  real  orden  expedida  por  él  ministerio  del  digno  cargo  de 
V.  JE. ,  con  fecha  14  de  agosto  del  año  anterior,  y  que  por  este  de. 
Gobernación  ha  sido  circulada  á  los  jefes  políticos  en  2  de  joctubré 
inmediato ,  se  dispuso  que  se  recomendase  á  los  comandantes  de 
los  tercios  navales  la  remisión  a  los  jefes  poh'ticos  respectivos  i 
principios  de  cada  año  de  una  lista  nominal  de  los  individuos  que, 
hallándose  en  edad  de  entrar  en  quinta ,  se  hubiesen  inscrito  en 
las  matrículas  y  que  por  los  mismos  comandantes  se  inculcase  á  loe 
matriculados  de  aquella  edad  la  obligación  en  que  estaban  de  pre- 
sentarse á  la  notificación  del  alistamiento  el  primer  dia  festivo  del 
mes  de  marzo  á  solicitar  su  exclusión,  acreditando  con  documen- 
tos las  circunstancias  exigidas  en  las  disposiciones  vigentes.  Con 
motivo  de  no  haber  podido  cumplimentar  en  tiempo  oportuno  la 
precedente  real  orden  el  comandante  militar  de  marina  de  Alicaik- 
te ,  por  causas  que  dijo  no  habia  estado  en  su  mano  precaver ,  se 
dirigió  aquel  al  jefe  político  de  la  provincia,  preguntándole  si  al 
hacerse  la  declaración  de  soldados  de  la  qu'nta  del  año  corriente 
se  oirían  las  exenciones  que  propusieran  los  matriculados;  y  des- 
pués de  mediar  algunas  contestaciones  entre  ambos  funcionaríof, 
elevó  el  jefe  político  á  este  ministerio  la  consulta  de  que  acompaño 
h  V.  E.  copia.  Enterada  de  ella  la  reina  (Q.  D.  G.) ,  y  teniendío  en 
consideración  que  al  establecer  el  párrafo  segundo  del  art.  63  de 
la  ordenanza,  que  serán  excluidos  del  servicio  militar  ¡os  matríco- 
lados  de  marina ,  coloca  á  estos  en  igual  caso  que  á  los  demás  in- 
dividuos comprendidos  en  las  otras  excepciones  del  propio  artícu- 
lo ,  como  son  los  hijos  únicos  de  viuda  y  de  padre  sexagenario  ó  impe- 
dido, los  hermanos  que  mantienen  á  sus  hermanos  huérfanos ,  etc. ,  j 
que  como  el  art.  59  dispone  se  aleguen  estas  excepciones  en  d 
acto  de  la  declaración  de  soldados ,  parte  del  supuesto  de  que  los 
mozos  á  quienes  favorecen  deben  ser  alistados  y  sorteados ,  y  que 
solo  en  el  momento  en  que  tienen  que  ingresar  en  el  servicio  ei 
cuando  les  toca  exponer  el  derecho  que  les  asiste  para  eximirse, 
ae  ha  servido  declarar,  en  real  orden  que  con  fecha  de  hoy  se  co- 
nenicaaljefe  político  de  Alicante,  que  aun  cuando  la  precitade 

áe  14  de  agosto  prevenga  que  los  matiiculados  soliciten  tu  esclei» 
Xoxot.  €B  ■■ 
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8)00  del  atísUmíento  en  la  época  de  su  reetífieaeioo  ^  no  po«de 
privarse  i  los  mismos  de  que  expongan  y  obtengan  la  excepeküi 
en  el  aeto  del  llamamiento  de  soldados,  y  ha  resuelto  S.  M.  en 
su  consecuencia  que  en  los  juicios  que  se  oeleltrea  para  la  quinta 
del  año  actual  los  ajuntamientos  j  el  consejo  provincial  oigan  y  de- 
cidan las  reclamaciones  de  los  matriculados  con  sujeción  á  lo  prea- 
crito  en  la  ordenanza  de  reemplazos  y  en  las  demás  reales  órdenes 
▼igeutea.  Todo  lo  que  digo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M. ,  y  acompa- 
ñando 1^  copia  que  se  menciona  para  su  conocimiento »  y  para  los 
fine)  que  convengan  en  el  ministerio  de  su  digno  cargo.» 

ftgAL  ntciEro  nt  S  nx  voyibmbbb»  restableciendo  el  cuerpo 
de  capellanes  de  la  armada. 

«Atendiendo  á  las  tazones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de 
Mrirína,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.*  Se  restablece  el  cuerpo  de  capellanes  de  la  armada» 
que  fué  suprimido  por  real  ¿rden  de  31  de  agosto  de  t825. 

Art.  a.*  Este  cuerpo  se  coibpondrá  por  ahora,  y  mientras  las 
necesidades  del  servicio  no  elijan  su  aumento,  de  ocho  pHmeros 
cap(  llanes ,  diez  y  seis  seguhdos  y  veiatícuairo  terceros.  Tendrá  por 
jefe  superior  eclesiástico  j  en  los  mismos  términos  y  con  las  mis- 
R)as  facultades  que  antes  de  sü  extinción «  a!  vicario  general  de 
los  ejércitos  y  armada ,  quien  hará  definitivamente  las  propuestas 
al  gobierno ,  así  de  entrada  como  de  ascensos ,  y  por  jefes  inme- 
diatMS  á  los  tenientes  vicarios  de  los.  departamentos. 

Artf  3.*  Los  primeros  capellanes  disfrutarán  del  sueldo  de  400 
r¿aVs  mensuales,  300  los  segundos  y  200  los  terceros,  teniendo  ade- 
knás  la  asignación  y  radon  correspondiente  cuando  se  hallen  embar* 
cados. 

Art.  4.^  La  entrada  en  este  cuerpo  sera  por  rigoroso  concursa 
Üe  oposición  convocado  en  las  sUbdelegaciones  castrenses  de  Tos  de- 
partaihentos ,  previa  la  presentación  de  certificaciones  de  bulsnar 
costumbres  y  moralidad,  expedidas  por  los  respectivos  ¡diocesanos 
á  favor  de  los  sacerdotes  as))irantes. 

Art.  5.°  A  este  cuerpo  ^itesponderán  los  párrocos  castrenses 
de  Tos  citados  departamentos,  los  de  los  arsenales  y  los  del  coloi* 
gio  naval;  pero  contiAuai^an  disfrutando  los  sueldos  quf  los  están 
asignados  ó  se  les  asignen  por  los  reglamentos  especiales. 

Art.  6.«  Las  funciones  de  estos  capellanes,  su  alojamiento  á 
bordo  y  los  derechos  á  retiro,  jubilación  y  demás  premios  porsui 
éervicios  serán  les  mismos  ^ué  teniaU  declarados  antea  de  la  éx* 
tinción  del  cuerpo.  Sus  ascensos  se'ráa  p¿r  aíntigíiediid ,  ezceptuan- 
!ío  los  ^os  de  un  mérito  éxtíraordínario.' 

Art.  >.«  .  £%  caso  de  JBirniaihéntd  de  'buqués  soló  se 


en  eltoB  dApellatMs  provisidntlat  ettinte  n6  los  haya  dUponiMes  dB 
la  armnda. 

Art.  ii.«  El  niiiifliríi  Ae  UasíM  .queda  eaoaffiAD  del*  eumpl^ 
mieiito  de  «sto>de0relo;ii''.  i 

Onto^  Dft  ti  HtftM 4^  fiIgh:4  »  mmbraBdo  «o  jefe  ei^eriar  d» 
la  armada  que  reaiüma  él  raaado  de  ledas  I»  fueezis  qn»  opéraa' 
cu  él  litoral  de  GatalisAe  y  Valeoeii. 

«Art.  l.^"  Se  nombrará  un  jefe  de  la  armada  de  la  dase  de 
brigadieres  ^  que  eon  el  título  ile  eomandante  general  de  las  fuer* 
zas  narales  de  Cataluña,  Valeoda  é  islas  Baleares,  reimael  man- 
do de  las  que  operan  en  Jas'ooetas  de  dichAs  :p0>viiieia$: 

Art  }.«  El  dtado  jefe'podrá  también  m  eSa*  Aedesaríor  diipe» 
Ber  dé  los  boques  perteneeientes  k  la  segnnda  y  tet^era  divisiones 
del  resguardo  de  las  eostas,  dando  afíso  de  haberl^^  ejecutadla  á 
las  eotnabdantes  de  las  mismas. 

Art.  3*  Dispondrá  el  servido  de^ los  buques  de. so  manda  da 
aéuerdo  con  los  oapitaües  generales  de  las  provincias  citadas. 

Art.  4;<»  Residirá  en  Barcelona ,  pudiendo  euando  las  eireun»* 
tandas  del  servicio  lo  exijan  trasladarse  i  enalqoler  ponto  de  !« 
comprensión  de  su  mando ,  ya  para  dirigir  en  persona  las  oper»- 
clones  de  importancia ,  ya  para  revistar  loS  boques  y  vigilar  aL 
cumplimiento  de  sus  dlspiosidoiles.»  < 

Real  obdsn  d«  14  dé  HOTisaainB,  sobre  la  ptorision  de  la# 
sobteDencias  de  los  batallones  de'  marina. 

i^ebieudo  cubrirse  las  vacantes  de  sobteoieates  que  ocarfaii 
eri' los' batallones  de  "infantería  de  marina  por  los  cadetes,  del  oolen 
gfo  naval  y  los  sargentos  primeros  de  loa  mismos  batallones  á  qola^ 
kcÉ  coiñrespondan,  y  también  par  los  subSenientas  figraciados  qpm 
obtuviéronla  opoion  á  ellas  antes  de  ^le el  real  decreto  dcl.*d|i 
Acien^re  del  año  pr<(Kimo. pasado  prohibiieaab  eoncésionde  estaa 
gradas,  se  ha  dignado  resolver  la  reina  nuestra  señeta.  queüos  j»^ 
fes  de  la  armada  no  den  curso  á  instancias  en  que*  se  solicité  aiquol 
empleo ;  en  la  inteligencia  de  que  S.  M.  solo  lo  ¿onorderá  i'  in^ 
dfviduos  que  pertenesícan  á  las  citadas  dases;  y  reiinan  lai  eír^ 
^nstandas  necesarias  para  obtenerlo.*    > 

Real  DucalKTO  db  4  ns  biaiHBBn,  llamando  al  aerviaio  dé 
las  armas  t5;aoo  hembres  del  alistailiianlo  de  i64a.   • 

«Conformándome  con  lo  que  me  ha  expuesto  mi  consejar  'da  n^ 
nistios,  v«Bga  eo'dael'etar:-  v.   ^  .  t 

•  Art.  !.•    Se  HaAian  ál  aervido  de  las  armar  |^  bI«  tiempo  íá»  aia^ 
te  años,  contadas  *  desde  ta  ingresai)en»ieijafiv«iBla'>  y  eineo  «ril 
hmiibres ,  osfcrespondiantes  al  aUStaníeasó  ddl  aÉoiprdiiOMS  da  18411 
Art.  3.*   Las  provin«aa-q^Bta«ÍD^«l'IMl  Ir «ftt»  ^loatímésili 


en  la  prop^rcfmi  qae  sírviá  de  bate  para  las  qalntas  anteriores  ^  y 
que  se  expresa  á  continuación: 

Atara  144;  idlmeete  40t't  A|lcania*d<7;  AiiueHíe  403 ;  AvUa  fitf ; 
Badajoz  675;  Baleares  440;  Barcelona  899  r  Bor^off  480^;  dee-^^ 
retU98;  Cádiz  645;  €asielloit-4l4;  €iudad-Real  577;  Górdorva 674; 
Coruña  866;  Cuenca  501  ?  Ckrofia  496;  Granada  790;  Goadalaja- 
ra  340;  Guipúzcoa  23S;  Huelra  Mil;  Huesca  455;  Jaén  570;  León  571;« 
Lérida  923;  Logroño  816;  Lugo  749;  Madrid  789;  Málaga  761; 
Marcia  581 ;  Nararra  474;  Orense  682;  Oviedo  900;  Falencia  317, 
Pontevedra  686 ;  Satemánca  449;  Santander  341 ;  Segovia  288 ;  Se- 
Tilla  769;  Soria  947 ;  TarTagdná  488  ;fTerael  459 ;  Toledo  593;  Va^ 
leneia  974;  YaUadolM  394;  Tizcafa  288;  Zambra'  341;  Zaragoza  655. 
>  Art.  3.<*  Debiendo  anticiparse  los  plazos  que  marca  la  ordenan* 
za  de  2  de  nevierobre  de  1837 «para  las  operaciones  de  la  qnintri* 
queda  señalado  todo  el  presente  mes  de  diciembre  para  la  fom» 
cíen  de)  fndron  general;  en  loé  primeros  dias  de  enero  de  1849  se 
procederá  á  la  formación  y  publicación  del  alistamiento,  y  á  Ift 
reotiflcacioD  de'  este  en  el  doipingo  14  del  propio  enero  y  en  lo8 
dihs  aiguleates  que  'se  necesiten  al  efecto,  aun  cuando  no  sean 
festivos ;  el  sorteo  general  ae  celebrará  el  día  2  del  inmediato  febre- 
B»,  y 'el  domingo  11  del  mismo*  el  acto  del  llamamiento  y  decía* 
ración  de  soldados,  empezándose  el  dia  15 siguiente  la  entregado 
lesf  quintos  en  las  ¿ajas ,  la  euat  se  acthrará  de  modo  que  quede 
terminada  en  los  primeros  dias  de  marzo. 

Art.  4.0  En  el  alistamiento  se  anotará  la  edad  de  los  mozos 
eoh  ta  consideración  del  día 30  de  abril  de  1849,  según  loque  de» 
temina  el  art.  11  de  la:  eitada  ordenanza,  y  á  fin  de  que  cade 
■í^zo-sea  eomprendidoi-en'la  clase  i  á  qiié.  pertenezca  por  la  edad 
que  deba  tener  en  dióho'  dUa  30  de  abril  de  1849. 

Art.  5.^  Las  dipiktacibtaés  protinciales  procederán  á  distribuir 
eqtre  los  pueblos  de  ^s  tespsctivas  provincias  el  cupo  que  á  estas 
ae  designa  en  el  art.  2.*,  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  e!  artícu- 
lo 45  de  la  ordéname;  s%' sujetsrán  sin  embargó  al  reparto  eje» 
eutade  para  la  quinta  del  presente  año  de  1848  én  el  caso  en  qne 
por  efecto  de  la  variación  que  baee  este  decreto  en  los  plazos  de 
las  operaciones;  no  pudieran  reunirse  con  tiempo  los  extractes  de 
población  á  que  se  rieren  los  artículos  6J»,  7.o  y  40  de  la  misma 
endenansa.  ^  i    .. 

Art.  6.0  L')s  consejos  provinciales  drán  las.  reclamaciones «  tt^ 
eíUnbi  é  ínsIniíráB  losrexpediénles  y  deddiráii  los  casos  queosur- 
«aa ,  ateniéndose  á  h|  ordenansa  da  2  de  HAovIerabre  de  1837 ,  y  i 
lu.'icláraciiftiés intodit6idss'por;ls  léy  de  4  de  octubre  de  1S46 
y.deaMS'deemtóa  ir  teM  éidoDés  vigentes^ 
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'  «átl:  '^.•-  fi»-  etiMplifi^  «B  todM  JM  parUft  bi  dUpomíones  eou- 
tenidas  en  los  párrafos  8.'%  4.<»,  5.«,  6.<*y  7.*  y  8.<>  de  la  real  or* 
den  que  se  expidkS  en  31  de  octubre  de  1846  por  el  ministerio  de 
la  Gobernación. 

Art.  8.<>   £1  gobierno  dará  cuenta  á  las  cortes  de  este  decreto 
para  su  aprobación.  Dado  en  palacio  á  4  de  .diciembre  de.  1848.» 


»  » •  ■ 


»^ 


1     t 


BEinSTA 


DÉLA. 


JIIRISPRODENCIA  ADimiRATIVA. 


COMPETEHCXJJi 


No  procede  la  via  ejecutiva  contra  los  ayuntamientos  por  deudas 
de  los  pueblos.  (Véanse  las  consultas  del  tomo  l.<»,  pág.  aar). 


L 


lAS  primeras  competencias  que  resolvió  el  consejo  rea]  des- 
pués de  su  instalación ,  establecieron  la  doctrina  de  que  no  pro- 
cede la  ejecución  contra  los  ayuntamientos  por  deodas  de  los 
pueblos,  y  designaron  el  modo  de  bacer  efectivas  estas  dea- 
das,  como  puede  verse  en  el  lugar  citado.  Después  se  publicó 
la  real  órdeo  de  12  de  marzo  de  1847,  que  dio  fuerza  legal  á 
las  decisiones  del  consejo  sobre  este  punto,  reduciéndolas  á 
preceptos  generales.  En  vista  de  esto,  era  de  esperar  que  no  se 
volviesen  á  entablar  mas  competencias  sobre  esta  materia ,  pe* 
To  no  ba  sido  así ,  pues  recientemente  ha  tenido  predsiOQ  d 
consejo  de  repetir  sus  primeras  eonsultas. 

1.*  A  instancia  de  D.  Garlos  del  Campo  y  consortes,  se  des- 
paehó  ejecución  en  36  de  marzo  de  1844  por  el  juez  de  Ghiela- 
na  9  contra  los  fondos  comunes  de  la  villa  de  Gonil ,  por  It 
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tídad  de  33,254  rs. ,  qae  según  dos  certiñcaclones  libradas  por 
el  secretario  de  su  ayontaralento ,  debía  este  á  los  ejecutantes; 
perocaandose  trataba  de  llevar  á  efecto  la  sentencia  de  refenate» 
promovió  competencia  el  Jefe  político.  El  consejó  real  la  ded» 
dio  á  favor  de  la  administración.  (Consulta  de  36  de  enero 

de  1848  y  Gaceta  num.  4884}. 

a.**  El  marqués  de  las  Torres  y  el  de  la  Granja  ,  demanda- 
ron eJ|ecQtivamente  al  ayuntamiento  de  Osuna  en  la  época  des* 
de  1813  á  1825.  Estas  ejecuciones  estaban  pendientes  al  resta- 
blecerse !á  ley  de  3  de  febrero  de  1823 ,  y  el  real  decreto  de  IS 
de  marzo  de  1847,  sobre  la  manera  de  hacer  efectivas  las  deu- 
das de  los  pueblos.  El  Jefe  político  de  Sevilla  provocó  la  com- 
peteñcia  al  Juez  de  primera  instancia  de  Osuna,  que  estaba  co- 
nociendo del  negocio ;  y  el  consejo  real  la  decidió  á  favor  d)B  te' 
admini>tracÍon.  (Consulta  de  16  de  febrero  de  1848,  Gaceta 
núm.  4916). 


I  Deben  considerarse  como  contratos  celebrados  con  la  adminis» 
tracion  para  la  prestación  de  un  servicio  público^  los  que  W- 
rífícan  los  abastecedores  de  los  pueblos  con  sus  ayuntamientos! 

'  (Véanse  las  consultas  de  los  números  IV,  pág.  334 ,  tomo  3.% 
XVIII,  pág.  184,  y  XXVII,  pág.  548,  tomo  4.o) 

E)  abastecimiento  de  carnes  ó  de  otro  cualquier  articulo  de 
primera  necesidad  para  cuya  provisión  suelen  concertarse  fos 
particulares  con  los  pueblos,  es  indudablemente  un  servicio  pú- 
blico. Los  contratos  que  sobre  este  asunto  se  celebren ,  tienen 
por  objeto  directo  é  Inmediato  un  servicio  de  utilidad  pública^' 
como  lo  serfala  reparación  de  un  camino,  la  construcción  de  un 
puente,  ó  la  limpieza  de  las  calles.  Siendo  esto  así,  es  claro 
que  fas  cuestiones  que  se  susciten  sobre  la  inteligencia,  resci- 
sión y  efectos  de  esta  especie  de  contratos ,  están  sujetas  á  la 
regla  general  de  ser  de  la  competencia  dé  los  consejos  provfid- 
ctelés ,  según  se  ha  explicado  suñclentemente  en  las  éónsúltá^ 
citadas  arriba.  Ningún  tribunal,  cualquiera  que  sea  su  natura j 
teza,  puede  sustituir  á  los  consejos  provinciales  en  él  co^od- 
nitento  de  estos  negodos :  así  es ,  ^e  h's  ccfmpétendas  qué  se 
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han  or4ghaado  sobre  elios,  bao  sido  siempre  decididas  á  faver 
de  dichas  corporaciones ,  ora  sea  contra  los  Joeees  ord^narioi 
como,  sncadfó  en  las  mencioiMidaSi  ora  contra  los  tribunales  es- 
paciales de  rentas  cono  ha  sncedldo  en  el  caso  siguiente. 

Rematado  á  favor  de  Francisco  Melgar  el  abasto  de  carr 
nes  de  Santomera  para  el  año  de  1845 ,  hubo  de  natar  el  ayun? 
taroiento  de  aquella  villa  que  el  abastecedor  no  prestaba  este 
servicio  con  sujeción  &  las  condiciones  estipoladas,  por  lo  cual 
le  fueron  Impuestas  varias  multas «  ouyo  total  importe  ascendía 
i  .636  rs.  Habiéndose  ausentado  dicho  abastecedor,  tomó  el 
ayuntamiento  á  su  cargo  el  abasto,  acordando  con  aprobadoQ 
del  jefe  político  la  retención  de  cualquier  suma  que  le  pertene> 
elescj  y  ei  secuestro  de  12  i  reses  de  su  propiedad  destinadas 
al  abasto  por  el  mismo.  En  35  de  enero  del  mismo  año  poso 
demanda  el  multado  ante  el  subdelegado  de  rentas  de  Murcia 
para  que  condenase  al  ayuntamiento  á  devol vertías  muitaa,  los 
gastos  del  expediente  y  las  reses  secuestradas;  y  hallándose  el  plei- 
to en  estado  de  alegar  de  bien  probado ,  promovió  competencia 
el  Jefe  político  de  Murcia.  Ei  conocimiento  de  este  negocio  ao 
correspondia  al  subdelegado  de  rentas ,  porque  tratándose  de 
reclamar  contra  mullas  impuestas  por  un  alcalde  como  autorf* 
dad  administrativa;^  solo  ei  jefe  político  podia  enmendar  el  agra- 
vio si  lo  habia.  (Véanse  las  consultas  del  núm.  11,  tomo  l*^, 
pág.  451  )•  Y  si  se  atiende  únicamente  á  la  devolución  de  lae 
reses  secuestradas,  se  iba  á  decidir  sobre  los  efectos  de  od 
contrato  celebrado  con  la  administración  para  la  prestación  de 
UQ^  servicio  público,  en  cuyo  concepto  corresponde  conocer 
.  de  la  cuestión  contenciosa  al  consejo  provincial.  No  puede 
alegarse  contra  esto  que  el  negocio  estaba  incoado  al  estable* 
cerse  los  consejos  provinciales ,  y  que  la  ley  que  los  rige  no 
debe  tener  efecto  retroactivo ,  porque  sobre  ser  doctrina  re- 
elbida  que  las  leyes  de  procedimiento  deben  tener  efecto  re» 
troactivo,  la  real  orden  dé  24  de  octubre  de  1846  declaró 
corresponder  los  negocios  contencioso-administrativos  pendien- 
tes á  la  publicación  de  dicha  ley  ante  los  tribunales  al  conseje 
provincial  respectivo  ó  al  consejo  real,  según  que  sehubierafií- 
Uado  ó  no  en  primera  instancia»  Tampoco  se  puede  objetar  qp» 
la  aquiefcencla  del  ayuntamiento  de  Santomera  que  Jitlgó  ante 
ei  subd^egado  le  prorogó  la  jurisdicción ,  porque  el  fuero  eon^ 
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liMloiO'-iadaiiiiMrtttlvo  m  puede  renmieiane  expresa  ni  táeir* 
lameDle  por  haber  eido  creado ,  no  en  benefieio  de  lot  partiea* 
lam;  idao  de  la  administraeUHi.  Per  todas  eatas  razones  ded* 
dié  el  sonado  real  él  recurso  ¡á  fámr  del  Jefe  polítieo.  (Consola 
ta  de  M  de  enero  de  ÍMS,  Gaceta  mí/it.  4S8.4). 

XI. 

¿En  hs  juieiG9  crími/tales  ha  lugar  ai  recurso  de  competendal 
■    (Véanse  las  eonsnltas  de  los  námeros  IV,  pég.  4e  l ,  tomo  2.^, 
XII,  pég.  S99»  tomo  8/,  XlX^pág.  185,  tomo  4.o) 

En  las  eonsaltas  citadas ,  y  partioalarmente  en  la  qne  se  re* 
flere  en  el  nómero  XIX  ,  se  ha  aplicado  lo  dispuesto,  en  el 
real  decreto  'de  4  de  junio  de  t847,  á  salwr,  que  no  ha  lu- 
gar al  recorso  de  eompeteneia  en  los  Juicios  criminales  mas 
que  cvando  el  «astigo  del  delito  ó  falta  haya  sido  resenra» 
do  por  la  ley  á  los  funcionarios  de  la  administración,  y 
cuando  debe  deddiirse  per  la  autoridad  admiatttrativa  alguna 
cuestión  previa  de  la  cual  dependa  el  fallo  que  los  tribunales 
ordlnailos  ó  especiales  deban  pronunciar.  Si  la  cuestión  es  pré* 
Tia  <i  no,  se  conocerá  j^or  el  inftujo  que  deba  tener  su  resulta-» 
8o  en  el  Juicio  crlmlnah  Si  según  sea  el  resultado  dedldm 
cviestion,  así  aparecerá  que  hay  ó  no  hay  delito,  que  .tal.perv 
sena  ó  ctial  es  la  responsable ',  no  debe  proceder  la  Jurisdiedmi 
•ónUnaria  hasta  ulbhr  la  dedsiou  de  la  eontroyersia  previa* 
Has  cuando  para  la  ayeriguaeion  del  delito  no  obsta  la  enes^ 
tkm  previa ,  ó  cuando  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  ertn 
livncá  deja  de  ser  cierto  que  ha  habido  un  delito  y  M  culpable^ 
no  procede  la  competencia. 

l.**  En  39  de  diciembre  de  1844,  fné  denunciado  ante  el 
Jues  de  primera  Instancia  de  Mola  del  Marqués,  por  algunos 
vecinos  de  San  Miguel  del  Pino ,  un  fraude  ijecutado  contra 
ios  propios  de  aquel  pu«felo ,  alterando  en  los  lecibos  entrega- 
dos )[»or  el  depositario  el  verdadero  importe  del  arriendo  de  la 
iiarea  establecida  para  et  paso  del  Duero,  según  resultaba  dd 
ootefo  de  dichos  recibos  con  la  cMtflcadón  dd  secretario  déla 
diputación  provincial  que  se  acompañaron  á  la  denuncia*  For^ 

madas  dillgenelas  tobre  ellb  por  el  |oea,  y  habiéndose  inhibido 
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6616  á  re6ll|iiitel6ii  d6l  nilbrid*  f«bd6legfti0.,  lat  fiNittfUié  6iIb 
eompreodi6D<l6  en  d  proeedlml^ato  waa  tíkoáaá  relaflva  édi« 
cho  trñvtée ,  comftlkla  al  paraeer  6a  el  6xp6dl6ata.de  aobaatadai: 
Indiaado  arrleDd6.  IMrij^das  oor  al  sobdaiagáda  ias  jwloaeloiiaa 
eDtre  otras  pera<Hia&  contra  alalealda,  ma  ragtdory  al  aaeaatai* 
rio  del  ayuntamiento  del  expresado  poebio,  reclamó  el  negocio 
«IJefe  político  de  Yailadolid^fdiidándose  en  que  en  la  cansa 
crimiDal  pendiente  debia  preceder  como  caestion  previa  da  la 
aompetai^cia  de  la  administraaiont  ei  aaémen  de  laa  caeatas 
de  propios,  resoltante  de  aqiti  al  recwrso*. SI eoasi||o  real  t  Aco- 
dándose en  qua  cnaiqniara  qfia  ftiese  elraaiiltado  dis  dkbo.eacá-* 
men,  se  podia  por  otros  medios  inconexos  con  él  proceder  i 
la  averiguación  del  delito ,  díecidió  á  lávor  da  ia'!ai|tortdad  Ja* 
dicial.  (Gooaulta  de  M  de  asnera  de  1.848,  Goic^a  nám.  4884). 
2.^    Ocho  YcaUíoa  d^  atrabal  de  Besiino.^  en  Ja  viMa  df 
Amurfia ,  constroyeroa  á  su  costa  un  poaale  sobre  q{  ri»  Bar* 
ganza.  D.'  Pedro  Sanklaa*  dal  inismo  veeindaiio^  sin  eiDbaqp 
de  no  liaber  querido  centrlbnir  á  ios  gaatoa^  de  asta  obra » %% 
WNífé  con  deredia  é  usar  de  ella ,  y  habiéadoaa  ^^paicato  loa  ^oa 
la  eanatruyeronjctté  á  trea  de  eUoa  á  Jafcio  da  ooneUladon 
ant^  el  alcalde  de  dicha  villa  ^  hablando  sido  al  raaaltada  efftT 
Teñir  en  el  nofnbramianto  de  ua  arbitrador  para  que  daeidiaaa. 
fil  designado  examinó  al  aaualo»  y  eatiniaado  op  estar  ao  al 
caaa  de  fallar,  porque  siendo  solo  Irea  los  reeoaTeiiidoa  per  Saait 
tisa,  no  pedia  el  fiülo  obligar  á  jes  eloae  rastatilaa  qo^  eca  la 
mayor  parte,  le  ahainvo  de  prattlmtiafflo.  Sb  aa  Tiata ,  el  aleat 
de  oMndó  á  les  tateresados  que  nonrimaen  otro  atbiiriúuw.,  nana 
4B  ves  dé  a|lo ,  ieniende  por  nulo  el  Juiaioda  ooneillaeiea,  pie» 
Movieron  etro  verbal  sebeé  el  miaiáo. asunto  ante  el  Jaea  dé  ptff 
mera  instancia  de  Ordoña.  Habiendo  preneide  este  la  próvida»» 
<^  que  estimó< .oportuna,  y  expedido  ^ra  au  ejecucíae  el  .dea* 
yacho  correspondiente,  se  negó  á  cum^mrantarlo  el  expnnade 
adeaide)  pretendiendo  cerMsponderle  este  negocio  en  virtud  da 
lo  can  venido  en  el  juicio  verfael.  Eor  elealaaieileaapo ,  el  diebo 
.alcalde  anspandid  á  me  de  snS  alguaciles»  y  míultó  4  B.  FaÜE 
▲kkuaa  per  haberse  valido  aatede  jaquel  para  citar  de  órde» 
idel  indicado  juea  i  Mamiel  Badieia^é  Juldia  vertel  para  heaar 
•efectivo  UA  crédilo  detiéo  w.  deelam|esé  layer  de  AMama 
por  la  diputación  provinoiiil  ea  el  expedieole  da  nij daeiaft  d^ 


€MfÍlPQ€tWies  j  8«9tos<  gao^rale»  7  ptrUealuni  de  la,proYÍoelA 
ivraitt  la  giMrra  éítúi  babieado  rec^^d»  y  raaiitido  al  dtpp« 
tado  geoeral  9I  deapaelio  axpedido  para  >cála  eltaeioiu  ^or  toda 
ato  forma  «I  J«BS  <)|kQsa  al  aieahla ,  7  radamada  por  eljefopo» 
ülíoo  de  Álava-,  reanité  la  cempeleiieia.  Coo  posterioridad  d 
mfemo  joea  remitió  al  eonsejo  real  naa  eomaDieaeioá  qae  le  ha* 
bia  dirigido  el  tastnaado  diputado  geoeral,  promoYleado  com» 
peteacia  sobre  el  negocio  procedente  de  dicha  nivelación  eolre 
AldaiBa  y  BaMiola ,  en  atencioa  á  que  aquella  operación  habla 
Mo  una  tnedida  adminlstratiTa  ageoa  de  las  facultades  Jodida» 
les.  Babia  paes  dos  compelendas,  una  promoYlda  por  el  jeb 
político  en  4íattsa  criminal  instrnida  por  el  Jaez  de  primera  ina^ 
taaisla,  y  otra  ppomotida  por  e|  diputado  general.  La  prlmeipi 
Alé  decidida  por  el  consejo  á  favor  de  la  autoridad  judicial  en 
raaea  de  que  el  proeeso  no  se  hallaba  en  aingoao  de  los  doa 
caaos  que  ae&ala  el  deoreto  de  4  de  junio  de.  It47,  para  qao 
paoeeda  la  competencia  administrativa  en  los  jaldos  ertmloa* 
les.  Respecto  á  la  segunda,  consalló  d  conaejo  que  no  ha^la 
lagar  á  deddirhi  por  haber  8i4o  mal  foonad^i  á  eaoaa  de  no  p^ 
<der  provocar  eompeteaeias  de  esta  dase  mas  que  loa  ^es  poh 
MUeoB.  (Coasultade  16  de  fibsaro  de  1048,  Gíoeeta  aúm.  4916)1 
a**^  Congregados  los  Teeinoa  de  ftfoadaVar  en  O  de  juaia 
do  1044  paratratar  aobre  la  contribucioa  de «olto  y  clero »  eonr 
ttoletoB  eoa  el  cara  en  sri^rogar  en  li^r  de  ella  d4  por  104 
ie  la  pró&ima  coseeha  de  granos  y  lo  asismo  con  re^^eeta  á 
loa  •corderos,  lana  y  deaaás  prodados.  Habiendo  resistido  eaia 
fago-  dos.  de  diehos  repiaos ,  d  alcalde  Jes  oqupó  ona  por^ 
4ioa  de  trigo,  allaaaado  para  dl6  sos  easas,  y  habieadt 
acudido  contra  d  en  qm^fa  d  jdb  político  de  Burgos,  decreté 
leste  al  margen  de  la  solioltu^)  400  sprnlnlstrada  la  Infbrmadoa 
^M'Oft'edan  se  la  venitiesea.  Habiendo  preseiitado  los  qaera^- 
ttaaleS'  al  jaez  de  Burgos  la  referida  aoUdtud  y  tses  testigos  qaa 
4aposleroa  de  la  verdad  de  ios  hechos,  se  Ibnné  caasa  al  deal> 
4é  por  hdier  exigido  oaa  ooatrlbiidoa'liegai  y  aUaoada  las  -€»• 
aas  de  los  vedaos  iadlcados.  fil  jelé  polMeo  promovió  eotoa*- 
em  competencia ,  y  el  epaaejo  Md  la  deddió  á  ftivor  de  la  an^ 
lofldad  jadldal ,  porque  la  cansa  formada  no  estaba  en  ntogv» 
'tto  de  los  dos*  casos  sefialados  por  d  decreto  de  4  de  jonlo,  f 
porque  d  haber  aoadido  Jos  agraviados  d  jefe  político  no  podo 
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darle  un  caikodDifoBto  j^reveDiito  que  no  p«ie4e  oibér  cMate 
lo9  tribonaleg  ikneo  U  JuríadletloD  privativa.  (Gonsulta  da  U 
da  ftbrena  da  ia4S  ,  Gaeeu  mim.  ^%%p). 

4.^  En  is  da  jaoio  da  f  84^  devolvió  el  jefa  paUUao  da  AM^ 
canta  al  alcalde  da  Ja  .vUla  da  ^iiela  iaa  eoeotáa  de  profiaa  d* 
la  miBina  perteeieotea  á  1848  para  qaa  dispusiese  la  íarmaelaB 
de  otras  ouevaa*  £1  teniaote  de  akaide  qaa  desempeñaba  la  al- 
ealdia  á  la  saEon ,  observando  en  las  caentaa  devueltas  algonaa 
inexactitudes 9  ilegalidades  y  supieotaeiones  de  flrmaa  en  laafr» 
braozaa  y  que  faltaban -firmas  en  algunos  acuerdos  da  los  ayoa* 
tamif  utos ,  procedió  á  la  farmaciou  de  las  correspondientes  di-» 
Ugencias.  De  las  practicadas  por  la  misma  autoridad,  y  de  tan 
que  se  blcleron  después-  por  el  Jues  ^e  primera  instancia  de  Ca- 
llosa de  £osarria ,  resultaron-  confesados  por  sus  aulores  los  do> 
titos  de  suplantaoiOA  de  las  cuentas  y  íalaiflcacion  de  doeome»- 
los  y  y.  el  jefB  polítieo  suponiendo  que  á  la  causa  debía  preceder 
el  examen  de  las  cuentas  entabló  la  competencia*  Pero  el  ea»^ 
aejo  real  la  deéidió  á  favor  de  la  autoridad  judicial  consideran-*- 
doí:  1.^  que  para  .evitar  que  devueltas. Iaa  indicadas  cuentan 
fw  el  jefe  político  al  alcalde  se  hubieran  inntilixado  formadnn 
Jas.  nuevas,  desapareeinndo  el  cuerpo  del  delito  y  quedante 
Impunes  sus  autor ea^  no  habla  mas  medio  que  el  empleado  por 
el  teniente  de  alcalde  de  Nueia:  2.^  que  tí  la  redamación  del 
jefe  poUtíoo  ae  hubiera  limitado  á  que  se  dasgloiaran  de  tan 
coetUas  falsificadas  los  documentos  indispensables  para  formar 
llis  nuevas ,  ó  bien  que  se  diese  testimonio  de  ellos ,  habrían  ai- 
da  fondadas  y  pero  que  no  lo  eran  las -que  biso,  porque  los  cai^ 
gos  contra  los  procesados  eran  independientes  del  resultado  dn 
las  cuentas*  (Consulta  de  aa  de  febrero,  Gaoeta.mim.  49íB)m 

a«®  Habitedose  formado  causa  criminal  por  el  snbddegadn 
de  rentas  de  Cuenca  contra  los  ayuntamientoa  da  1840  y  1841 
dd  pueblo  de  Jascaa  por  haber  repartido  dos  veces  la  eontii- 
4^ndoii  de  niños  expósitos,  incluyéndola  una  de  ellaa  en  las 
•tiibboionaa  gODerales ,  manübaló  uno  de  los  procesados  que 
nbuso  traía  su  origen  de  asDOS  anteriores  según  resultaba  del 
expediente  formado  por  la  diputación  provincial  contra  el  alcal- 
•de  que  fué  en  el  primero  de  ios  dos  indicados.  En  su  vista  el 
subdelegado  dirigió  un  oficio  á  la  insinuada  diputación  reclámala- 
'do  el  expediente  ó  por  lo  me.nos  un  certificado  relativo  al  heehn 
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que  se  trataba  de  indagar.  Dicho  cuerpo  manifeató  en  contesta- 
ctoo  que  las  dnigencias  relativas  i  eaentas  de  fondos  públicos 
de  Jascas  instruidas  para  poner  en  dafo  la  malversación  de  es- 
tos fondos  que  se  atribulan  al  alcalde  de  t840  se  hallaban  en 
poder  de  este ,  á  fin  de  que  se  sincerase  de  los  cargos  que  le  ha- 
eia  su  deounciador ,  siendo  lo  único  qae  sobre  ello  podia  infor- 
mar que  dicho  alcalde  en  una  exposición  que  preseotó  en  22  de 
marzo  de  1844  dijo  que  si  bien  se  habla  procedido  ai  reparto 
doble  de  la  contribución  de  expósitos ,  habia  sido  por  equivoca- 
ción no  maliciosa.  Confinuada  la  causa  por  el  subdelegado  la 
reclamó  el  Jefe  político  y  promovió  éompeteuda.  El  consejo  real 
la  decidió  á  favor  del  subdelegado ,  porqué  el  hecho  que  habia 
promovido  la  causa,  bien  se  mirara  como  un  aamento  clandes- 
ÜDo  de  las  contribuélones  generales  en  suma  igual  al  Importe  de 
la  de  expósitos ,  6  bien  como  un  reparto  indebido  de  este  íai- 
puesto  provincial,  no  estaba  en  ntuguno  de  los  dos  easos  prevle- 
los  por  el  real  decreto  de  4  de  Junio  dé  184T  para  «pie  la  adml^ 
tífstracion  pueda  entender  en  procetos  crimínale»*  (Consulta  de  ti 
de  labrero  de  1848^  Gíteeta  núm.  4Md). 

6.^  Con  motivo  délos  desmanes  cometidos  por  un  demente) 
mandó  el  alcalde  de  Torrecilla  de  la  Orden  encerrarle  eu  la  cár<- 
cd  previniendo  al  médico  que  le  observase  para  dar  la  cor*, 
respondiente  declaración.  Al  prestarla  crejeodo  el  alcalde  ver 
en  ella  una  Censura  de  su  disposieion ,  impuso  al  médico  lOO 
reales  de  multa' j  dos  dias  de  arresto.  Bl  jaez  de  Nava4el  Rejr 
ibrmó  entonces  cansa  á  dicho  alcalde ,  tanto  por  la  multa  im- 
puesta ál  flicnllatlvo,  cuanto  'por  la  reclusión  del  demente;  y  en 
este  estado  pro'vocó  competeocia  el  Jefe  pcrffiico  de  Yalladolld. 
Ista  causa  no  se  hallaba  en  ninguno  de  los  easos  en  que  la  ad* 
ninistradon  puede  proceder  criminalmente ,  porque  ni  se  trá'- 
taba  de  un  delito  suyo  eastigo  corresponde  por  la  ley  á  los  fun- 
cionarios administrativos ,  ni  de  una  decisión  previa  al  procedi- 
miento criminal.  Tampoco  podia  reclamar  d  eonedmiento  de 
día  el  Jefe  polftieo  por  no  habérsele  pedido  la  cori^espondieote 
antorieadon ,  porqae  aunque  ésta  procedía*  en  dicho  caso, i  sú 
omisión  no  da  á  aquella  autoridad  ninguna  Jurisdicción  sobrcel 
asunto.  Por  cuyas  razones  el  consejo  real  deeldió  la  competen- 
da  á  fiivor  de  la  autoridad  Judidal;  (Consulta  de  18  de  febrefo 
io  1848 ,  G¿iB$ta  nám.  «it). 
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Cuando  dos  ó  mas  pueblos  disfrutan  aprovechamientos  comunes 
de  aguas  'ó  de  otra  especie  en  virtud  de  contrato  que  haya 
pasado  entre  ellos  y  los  acuerdos  que  tome  el  ajuruamiento  de 
alguno  de  dichos  pueblos  contraviniendo  á  las  condiciones  e/— 
tipuladas^  y  en  perjuicio  del  oiro  pueden  atacarse  por  el  in^ 
terdicto  de  despoj:  (Véanse  las  coosultas  de  los  DÚmeros  V^ 
pág.  329,  tomo  3/)  V»  pág,  477,  tomo  S.<>;  y  XXII,  pá* 
gina  191 ,  tomo  4.'') 


No  proceda  «1  Intaráfolo  reitttotorio  entre  loe  teoefdos  qtte 
toúien  lite  eyontártfonleie  sobre  el  arreglo  'de  paatdt,  egolM  y 
dtimas  aprofeehanfeotot  eomwiesy  porque  las  eaeslioaes  con* 
luidiosia  q«e  sobre  esta  meterla  se  suficiten  eoü  eon  arreglo  4 
It  l0y  de  la  eompetencia  de  los  eonscjospreirlBefales.  Pero  este 
Jarlsdiccion  sdo  tiene,  logar  oüendo  se  disputa  sobre  rf  u$o 
de  lee  tale»  aproirédieiirieiitos^  y  no  eoaAdo  se  TentHa  lajero* 
piedad  de  ello»,  así  cdmt» cdando  ée.litlgA sobré  algena  IniSpa»- 
^on  de  ooDtratOy  en  eoy^  virtud  dos  d  mas  poeblos  dlsfroten 
ciertos  aprovechaflrienttNi.  En  este  último  easo  se  treta  de  deel» 
dir  sebM  no'  derecho  perfeeto  fondado  en  ebHi^aefonee  centráis 
ém  oMi  tfreglo  al  dereeho  elvil,-  y  que  por  le  tanto  soasetea 
4  los  oontrayentes.  á  las  eobdidenes  del  dereefae  eomon»  El  poe» 
Mo  qoe  despeja  á  otro  de  lo  qoe  le  pertenece  en  virtod  de  na 
eonveoio  pasadoettire  ambos ^  se  eeloca  en  la  condlelon  del 
pertlcQlar  que  lUta  réspede  á  eiro  á  la  obHgaeion  qoe  con  tf 
tiene  contraída. 

1  •«  El  alcalde  de  Benafér  acudió  ceoso  tal  a)  joec  de  primero 
iaetancía  de  Viver  exponiendo  minncfosamente  el  modo  eon  qoe 
porcestnmbre  iomemorial se  distribuyen  entre  estendije  y  el 
de  GluDdlei  las  agoas  de  los  diferentes  manantiales  reunidos  de 
la  Fuensanta  que  en  común  dlsfrotuí,  y  que  contrarlande  es^ 
eoetOmbfe  el  ayuatamicnlo  de  Candiel  bable  mandado  abrir 
Justo  á  di  Aa  fuente  una  lanja  para  Yatiar  la  dlreeden  délas 
eguatf  y  baeer  eoLeioaif  o  á  eslíe  puebto  seepvoVechamlento.  Cre- 
yendo en  su  Tlsta  dicho  alcalde  d#9q|ad)»i4*p$KMbla^^<Aliiaftr 


rtehtni^lafMlflaetoii,  •legando  «•nHo  praftefiif  ««a/  pacto  la 
InlitiíidclDiÉ  de  los^iéchMvy  por  cftm  iiM«tae^Aia  eel^brada 
•ii'  t40r>eBlra  C»i|áM,  Gtrica  y  BeMfcr  sobre  1»  dielribiicioii 
4e  diéb«t<agtiisv  trapslgieido  Yada»  eoéilieoefl  pesdleetes  aeer«> 
ee  de  su  009.  El  Jees  admitió  ei  ioterdieto,  el  Jeféi  político  de 
CaBteMon  emaMéiki  eoropetenda,  y  el  consejo  real  la  decidió  A 
Airar  de  la  dataridád  Jadicial ,  fandándose  ea  que  loa  refcridoa 
pueblos  salo  podían  acordar  providencias  relativas  al  apreve- 
ebámleitto  de  las  agnas  gne  car  coimín  lea/ perteaecian  con  sa« 
JMOn  á  te  estipulado  eo  la  roeocionada  concordia,  .y  á  to  e&tar 
hieddo  entra  eflos  por  eosHiaibre  legitima,  por  lo  cual  no  po* 
Aa  tüier  otro  caslMar  lo  que  sin  esla  M^don  el  uno  de  elloa 
éocretara  eo  peijnicio  del  otro »  mas  qoe  el  de  un  despojo  de 
partiCBÜr  á -partieolaffv  y  no  podía  serie  aplioabla  lo  que  dis- 
pone h:  ley  de  i  de  abril  de  ia45  reapeeto  á  lajariadicclon  qaa 
debe  conocer  de  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  el  n^  da* 
pastea,  agnas  y  deimis  aprovecbamieaAoa  oomanes.  (Consulta 
de  te  de  febrero  de  1848,  Gáctía  mim.  4910). 
•  9«*    Bd  el  Hies  de  jirilo  de  l>a4«t  renoldos  los  hacendadoa. 
Aaílsa  pagas'de  laez  y  JUqaetfa  alta  y  bi||a  dsl  término  da 
Arboleas ,  oonv Marón  en  distribuir  por  alerte  número  de  días, 
para- el  rtego  de  sus  tierraa,  «I  agua  da  la  lóente  llaasada  da 
ítt  Alquerlvi  qwi  efl  «oosim  les  pertaneae ,  poniendo  este  con^ 
TCDlo  en  «oapcIaDileolo  del  teniente  de  alealde.  Privado  con  pos* 
ia^rfOridad  en  ano  de  les  taraos  el  prtearo  de  dleboa  pago»  per 
lea  r^aaies'delos^troa  <to  osia  parte  de  loa  días  que  le  toaa«> 
ban ,  según  lo  convenido ,  se  rewüenra  denoevo  á  si»  reela«* 
üaciott  todas  loa  interaiadosv  babiéndoae  eenforaiado'  con  ra-* 
parar  testa' uaofpacioa  loada  la  A.lqaeria,  excepto  dlea  de  elloa 
que  aenagaran  abaotatamente.  En  au' vista,  varios bacendadoa 
del  pago  de  Jaca  acudieron  como  depcfados  al  juez  de  prime* 
ra  inataaeia  é%  Huereed  Olveta  per  medio  de  interdicto  restl-* 
tntorltf  que  fué  admitido.  Al  mlamo  tiempo  el  ayuatamieoto  da 
AliKrtaasá  solieltad'deloS'rc^otesde  la  Alquería  alta  y  bi^a; 
ÜMUó  provtdeneiaa  sobre  la  distrfboekm  de  dichas  aguas  entre 
isa  tres  pagos ,  en  ateadoa  á  no  haber  para  eNo  régimen  éspe« 
elal  ^  y  reelateadisa  los  aátM  por  el  Jefe  político  de  Atmerfa  re'<> 
aMó  la  coitopetfcnietaA  Mé  debía 'COttoeer  la  administración  da 
arta  negojeia^-porqne  aimqae^  trétería  á  aprovaobamiedto^'co^ 


teuneSy  TWiaba  sobre  qq  deraého  proeedeole  ie  un  coaTOíilo 
Mire  particiil  aros  cuya  valMez  debiaa  Meraalnar  loa  triiiMa* 
ka  ordfDarioa.  A«i  «a ,  qsa  aalentraa  snbsialieKa  aile  eomnenio 
ífBtt  tenia  ftiersa  de  réglmaD  especial ,  do  pedia  aiterarae  la  üse^ 
nía  de  distrlboeion  del  agoa  establecida  entre  dicho  pago  y  loa 
de  la  Alquería  alta  y  baja,  porque  envolvía  el  dereeho  de  cada 
uno  de  ellos  á  este  aprovechamiento ,  por  lo  coai  no  le  eran 
aplicables  las  disposiciones  de  la  ley  de  a  de  enero  de  ia46 
que  atribuye  á  los  ayootasDientoa  el  arreglo  de  los  aprovecba- 
niientos  comunes  «cuando  no  hay  un  régimen. especial  aotorl* 
jtado  competentemente  »f  ni  la  real  orden  de  a  de  mayo  de  laai^ 
que  prohibe  los  interdictos  conira  las  providencias  qae  UMMín 
los  ayuntamientos  en  el  nao  ée  sus  atribneiones.  Por  coyaa  car 
iones  el  consejo  real  decidid  esta  competencia  á  Avor  de  la  aa* 
toridad  Judicial.  (Consulta  de  28  de  febrero  de  ia4a,  Gaoeia 

núm.  4031). 

a.""  En  14  de  abril  de  1047  ,  un  acequiero  del  riego  de  Pía- 
net  denuDció  ante  el  Jues  de  Callosa  .de  Ensarcia  á  cuatro  ved- 
aos de  Polop  por  habereortado  durante  doe  dias  el  agna  4e  la 
ftwnte  de  la  Mata  y  Tosalet  para  regar  sos.tierraa,  y  pidb^  qw 
se  impusiese  á  cada  uno  una  muHa*  Habiéndola  impaesta  al 
Jues  seialando  término  para  so  pago  é  para  dar  razón ,  «om-r 
parecieron  los  .multados  acreditando  eoo  taformacion  sumaria, 
estar  de  inmemorial  en  posesión  de  aprovechar  paia  el  riego 
de  aus  tierras  ol  agua  de-  la  expresada  fuente,  d^ndo  la  sobran- 
te á  Plaaetar  El  jues  en  au  vista  proveyé  á  favor  de  los  deoaa- 
etados  on  auto  restitutorio,  ooadenando  en  las  eoalaa  al  deona- 
élador.  Pendiente  el  litigio  durante  el  enal  presentaron  ios  da* 
Buociadoa  un  informe  del  ayuntamiento  de  Polop  de  que  t^ 
soltaba  haberse  segregado  de  su  término  y  agregado  si  de  No* 
cía  el  terreno  dopde  nace  la  indicada  fuente ,  el  ayuntamiento 
dé  este  último  pueblo  recorrió  al  jefe  político  eiponiendo  que 
al  agua  aiites  de  entrar  ea  la  aeequia  principal  regaba  algwuis 
campos  de  varios  vecinos  de  Polop,  y  como  ao  se  hada  ealo 
con  aij^jecion  á  ordeoansaa ,  se  cometian  abusos  para  coya  re- 
presión habla  aquel  cuerpo  fijado  turnos  con  imposidon  de  mul- 
tas á  los  infractores ;  y  qne  habiendo  tenido  noticia  de  que  alr 
ganos  dueños  multados  hablan  acudido  al  Juez  pereque  dígase 
ain  efecto  sos  cande  ñas,  eicdlaba.á  la^aDtoriAftd  ])ara  que  rada* 
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iiiás€  el  coboeknlento ,  lo  eoal  Teríñeadó  oeastoni^  hi  eompe^ 
taiélftt 

^     La  deftnncfa  del  aceqtiférd*  fio  se  ftiodó  en  iftfiPaeefoQ  'del 
acuerdo  del  ayantaniieDto  de  Nnela,  sino  en  que  éf  4180  del  ligas 
de  la  faebte  hecho  por  los'deontxciádof  era  uoa  ostir|>acloD.  Ím 
reclamaciofi  de  los  denancfados  y  el  aato  prórveido  á  so  favor 
l^or  el  joez  ño  tofieron  mas  olijeto  que  reparar  nn  despojo.  Bl' 
acuerdo  del  ayantamieato  de  Nucia  estaba  en  sos  atribaciouer 
XK»rque  tersaba  sobre  mi  objeto  de  aproTecbamieoto  eomao, 
lOas  Qo'puede  decirse  que  la  provid^cfa  Judicial'  reformó  df-* 
recta  ni  indirectamente  el  tal  acuerdo ,  puesto  que  su  eftcla 
príneipal  se  redujo  á  restituir  á  los  denunciados  en  una  posesión 
que  el  ayuntamiento  reconocía  en  el  hecho  de  limitarse  eomi^ 
se  limitó  á  regularizar  en  el  interés  común  el  uso  del  derecbb 
á  que  esta  posesión  se  refería.  En  so  consecuencia  no  era  apli- 
^ble  á  1^  mencionada  providencia  la  real  orden  de  8  de  ma-* 

¿  JO  de  18^9 ,  y  asi  lo  declaró  el  consejo  real  decidiendo  la  com-^ 
petencia  á  favor  de  la  autoridad  judicial.  (Consulta  de  is  dé 
«larzo  de  184S,  Gaeetu  nám,  4940). 

Hé  aquí  otros  casos  en  que  por  no  fondarse  el  derecho  d^ 
Un  ayuntamiento  á  decidir  cuestiones  de  aprovechamientos  oo* 
muñes  en  un  contrato  particular  ,  y  sí  en  las  disposiclone» 
fenerales  de  las  leyes  admintslratlvas ,  falh^  el  coasejo  real  # 
ftVor  de  la  administración. 

4.»    En  sesión  celebrada  en  32  de  agosto  de  1046  decidió  ef 
ayuntamiento  deCalicasas  en  unión  conooce labradores  veclaoft 
del  mismo  lugar,  la  distribución  por  horas  del  agua  de  unaacequia 
para  el  riego,  destinando  un  chorro  continuo  para  e'  surtido  del 
tecihdario,  y  fijó  un  modo  especial  de  dtstribuclou  del  agua 
de  otra  acequia  prefiriendo  en  el  turno  el  fruto  de  grano  al  tf# 
berza.  Suponiéndose  despojado  por  este  acuerdo  D.  Rafael  For* 
nandez  porque  alegaba  haber  quedado  sin  riego  una^  tierras  de 
au  propiedad ,  acudió  con  demanda  de  ioterdictoU  uno  de  loi 
jueces  de  primera  instancia  de  Granada  que  díó  lug^r  á  que  el 
jeíis  político  de  la  mlsm»  provincia  reclamase  la  competencia» 
El  consejo  real  la  decidió  á  su  favor  fandáadose:  i  .^  en  que  tas 
«cequias  de  Gálicasas  son  de  aprovechamiento  coman  ;[orqM 
entre  los  varios  usos  predomina  el  del  riego  que  prop  orMÓMi 

4  un  terreno  dentro  del  mismo  térmfoo.  %.^  Bn  que  st  el  uro»» 
Twov.  tr 


régimen  espacial  para  dicha  acequia  amorizad^  ci>mpeient&tutmf 
m^  lo^  Mal  w  o^Kitai  §r«  p^ff  ^Im  «awa,  4eM6  ateTant  la 
QpettnM  VOi^  'i'  eiiperioff  admliiietrat|?o.  ][CpiiaQlta  de  la  dr 

fflirero  de  l^i,  Gaceta  núm.  4m¿). 

i,""  SI  eomoa  de  yeelaoi  de  Eave  de  la  Cebada  poe^  dee« 
di¥  tiempo  luflftenioriel,  1m\ío  le  admioiilraeion  de  lo»  aíealdea» 
yectes  tierras  de  paa  ileyar  gr^vadae  coa  an  eeaso  i  CeYor  da 
loe  cpodee  de  ViUaritfa^  q^e  dlvidldaii  en  oloeacata  eoertet 
da  doe  üinegae  se  distribnyea  ^tre  los  yccíoos  mes  antigoof 
darante  sn  vida  si  coaserTan  esta  candad ,  eooUo«aiido  á  s^ 
muerte  coa  el  disfrute  sos  viodas  ea  igoales  térmioos ;  |  eiea* 
do  práctica  liiof  ncosa  que  muerto  cada  uao  de  estos  poseed^ 
res  ó  caducando  su  derecho  por  perder  la  cualidad  de  y^uo» 
se  publica  por  el  aiealde  la  i^uerte  que  resulta  Yacante  y  la  ad-, 
Judica  ü  aquel  á  quien  por  turno  corresponde.  Aquilina  P«r« 
do  disfrutaba  alguna  de  estas  suertes  eooio  Yluda  de  Fanet|« 
nplEUyera,  y  el  alcelda  partiendo  del  supuesto  de  haber  la 
misma  trasladado  su  domicilio  á  Burgos,  la  apercibió  prioie* 
ro  ;  la  desposeyó  después  de  dtohes  suertes  entregándolae  é 
If aauel  Ortega  oomo  Yccino  ñas  antiguo.  En  su  conseeueuci% 
Aquilina  Pardo  intentó  como  despojada  'interdicto  resUtutorlft 
ante  el  juea  de  prkaera  iustauela  de  Burgos,  y  reelao^ido  el  ao«^ 
gocio  por  el  Jefe  político  de  la  provínola»  oyó  aquel  al  prona-» 
ter  fiscal  y  á  la*  interesada.  SI  pranotor  fiscal  pidió  se  hieleee 
constar  la  natureleza  de  las  rentas  en  cuestión »  porque  si  eiaa 
d£  apróvechanieuto  cenen  repartidas  por  el  ayuntanleolOt, 
debía  conocer  del  negocio  el  conseje  proviudal ,  y  si  eran  d9 
iiu  censo  i  solo  al  Juagado  tocaba  decidir»  La  interosada  dio  bl*^ 
formes  de'-que  las  rentas  llanadas  cuartillos  procedían  de  un 
6enso  qUe  se  paga  alcoade  de  YiUarieso,  y  nuertos  sus  Ucyu^ 
dor^^  ««orrespo  nden  h  sus  Yiudas ,  no  habiendo  mea  titulo  paso 
puseerlas  que  la  antigüedad  de  Yedndad.  Ea  su  vista  el  Juos 
decidió  no  inhibirse  y  el  Jefe  politleo  entabló  la  conpeteoeiaf 
El  consejo  rei^  la  decidió  á  ft vor  do  la  adninistraeion ,  fándin- 
dofte  €va  que  la  cue&tiou  no  era  relativa  al  censo ,  sino  sobro 
ia¡'ef#ovec)iaB^itnto  eomua  distribuido  de  oierto  nodo  «sgwi 
oeeiunbre  ía  nenvoc ia| ,  y  la  apiiqecion  hecha  por  el  alcalde  dp 
hT0ii|Jk.i:ousuetudio^clA  qw  ^^teüoiiw  loi  owni  de  traela^iop 


ptreiii.  4e  «Ot  «|^v«chMileqílo  de  aso»  veeino»  i  otros*  {Con- 
«rita  do  15  do  febroro  4e  itM*  !Crocf«o  niÁit.  4»t&}. 

e<»  Iiot  oyoiiUoileoioi^do  AlboM«r  v  So^to  Gnu  y  Abo- 
dos  ocodtaíoii  oi  ttm  do  pHniora  iostancU.  de  Oergal  expo- 
oiendo  qno  osloi  Iré»  pooblo»  con  el  del  Neoboíeoto  diifirol»- 
bm  hü  ftgoosdel  río  Albolodoy ;  el  prlaiero  y  eLúltlmo  diinai<* 
le  él  día ,  y  por  la  noche  los  otr^  dos ;  y  que  podiendoel  Na* 
eimioBto  abosar  de  %n  deredio  en  pojoido  de  los  deseas  por 
la  posleion  qoe  oeupeba^  oonibrabaa  los  otros  eada  año  ua 
goaida  para  vlgllarfo ,  el  eaal  estraba  en  las  haciendas  partkn» 
lares ,  perqne  sin  ello  seria  ilosorlo  so  encargo.  Pero  e!  atcaldo 
del  Nacimiento  prohibió  á  este  gearda  entrar  en  las  hacienda 
partienlares  ^  por  lo  enal  aendieron  los  otros  pneblos  al  reftrf  do 
Jeea  solieltando  ^e  se  alzase  tal  prohibición,  Habiéadose  man» 
dado  asi ,  provocó  competenela  el  jefe  político  de  Alsaería ,  y  él 
consejo  real  la  decidió  á  so  favor.  (Goosolta  de  31  de  febrero  do 

1848,  Gaceta  mim,  4918). 

7.*^  Por  costumbre  antigua  se  distribuyen  entre  los  catorce 
vecinos  mas  antlgaos  de  Gamonal  varias  heredades  llamadas 
por  esta  razón  la  snerte  de  ios  catorce.  Habiendo  quedado  v«» 
cantes  en  1846  dos  porciones  de  olíanlas  adjudicó  otliynota-- 
«liento  i  Manuel  González  y  Bruno  Peres.  D.  Hipólito  de  tai 
Torre ,  ausente  durante  la  guerra  c^vil ,  recurrió  el  Jefo  político 
de  Burgos  en  el  mismo  año ,  solicitando  le  subrogase  en  dicha 
adjudicacton  en  lugar  de  uno  de  los  que  la  hablan  obtenido, 
para  lo  cual  se  fondo  en  que  si  bien  después  de  su  regreso  ha- 
bía renunciado  en  concejo  ¿  su  mayor  antigüedad  como  Vecino^ 
ningún  perjuicio  debía  causarle  esta  renuncia  hecha  solo  para 
evitar  disgustos  y  por  coacción  moraU  Besudta  favorablemente 
esta  pretensión ,  se  comunicó  al  alcalde  de  Gamonal  la  jórdeii 
oportuna  para  el  compilmiento  de  lo  dispuesto;  mas  conío  yv 
entonces  se  hubiese  llevado  á  efecto  el  auto  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Burgos  proveyó  á  solicitud  de  González  j- 
Pérez  amparándoles  en  la  posesión  de  las  suertes  que  les  hablaii 
.sido  adjudicadas ,  retardó  con  este  motivo  el  alcalde  el  eum* 
pUmlento  de  la  orden.  Multado  por  ello,  autorizó  al  fln  la  s»- 
>r^acion  decretada  ocasionando  un  nuevo  interdicto  y  la  ina- 
petencia. 

.  I40  heredadiss.que  forman  la  suerte  da  los  catorce,  sos^  ^eo-. 


inonales  como  lo  prueba  la  drcuostaaelA  áe  adjudiearse  raeeth 
Tameote  el  disfrote  de  ellas  á  ditttutos  teeHios.  SI  loe  eonsé^^ 
Jos  pro  vioelalee  deMo  conocer  por  lá  Tta  eoDlencloáa  de  las  cues* 
tlones  relativas  S  la  dlstrfbadod  do  esta  cuse 'de  bfenes»  loa 
jefes  políticos  áfíbeú  conocer  en  sa  caso  por  lá  lia  gubemallta* 
Por  lo  tanto  el  Joez  de  Burgos  no  pndo  prltar  al  fefe  político' 
de  la  fflcn>tad  de  resolver  la  enestion  de  que  se  trata.  Tampoco' 
bastan  á  Justificar  los  Interdictos  del  juez  de  Burgos  el  que  la 
rcKoludon  definitiva  de  este  negocio  dependiera  do  la  cuestión 
ordinaria  de  si  taé  6  no  eficaz  la  renancia  de  la  Torre,  porque 
aun  en  la  afirmativa  lo  único  que  procederfa  es,  que  la  admt* 
Aistracion ,  reservándose  decidir  sobre  lo  principal ,  remitiese 
de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  dicha  cuestión  como  prejodldal 
al  conocimiento  y  fallo  de  los  tribanalesi  Por  coyas  razones  el 
consejo  real  decidió  la  competencia  á  favor  de  la  administra- 
clan.  (Consulta  de  10  de  mayo  de  f648,  Gaceta  núm.  4999.) 


I  Las  cuestiones  que  se  suscitan  entre  los  ganaderos  sobre  et 
cumpUmiertlo  de  las  leyes  protectoras  de  la  ganadería  son  dé 
ía  competencia  de  la  administración  en  virtud  del  decreto  de  1% 
de  noviembre  de  1844  que  pone  este  ramo  de  riqueza  bajo  lá 

protección  del  jefe  político?  (Véanse  las  consultas  de  los  na* 
meros  X,  pág.  848,  tomo 2.*;  VI,  pág.  511 ,  tomo  S.^^^XVII, 
pág.  183  ,  tomo  4.o) 

La  real  orden  citada  se  limita  á  dar  facultad  á  los  jefes  poli- 
.  tieos  para  remover  gubernativamente  los  obstáculos  que  se  opon- 
gao  al  oso  de  los  derechos  generales  de  que  goza  la  ganadería, 
como  son  las  servidumbres  pecuarias  relativas  al  libre  uso  por 
loj  ganados  de  las  cañadas ,  cordeles ,  abrevaderos  y  demás  ser- 
Ticlos  para  facilitar  el  tránsito  y  aprovechamiento  común  de  \o% 
mismos.  Pero  cuando  las  cuestiones  relativas  á  esta  materia  no 
Tersan  sobi  e  el  uso  de  las  tales  servidumbres  generales ,  sino  so* 
bre  propiedad  ó  a1¿>nn  derecho  real  no  sujeto  á  las  condiciones 
de  lo  coDtencioso-administrativo,  ya  no  es  competente  la  admt* 
nlstracion  para  conocer  de  ellas  y  sí  la  autoridad  Judicial. 
í/    José  Garifiena  y  otros  ganaderos  de  Santa  Cruz  de  No- 


gneras  lotrodujeron  y  apacentaros  sqs  ganados  «n  un  cercado 
do  SQ  conifedno  José  García ,  manifestando  qné  lo  hablan  hechd 
áff  por  creer  qse  las  autorizaba  para  ello  la  ordenanza  4S  de  la 
aatigna  eomonidad  de  BaroCa  qnt  en  aplicable  al  caso  presente 
por  estar  concebida  en  estos  términos.  «Si  la  pared  del  cerra- 
miento se  cayere  ó  aportillare  se  guarde  por  30  dtas;  y  st  eu 
ellos  el  dueño  no  reparara  lo  caldo,  no  haya  obligación  de  gaar- 
darla. »  Considerándose  despojado  por  ello  el  expresado  García 
de  su  derecho  prlvatiYo  i  las  yerbas  de  sn  heredad ,  intentó' in- 
terdicto ante  el  juez  de  primera  instancia  de  Calamocha,  resul* 
tandb  así  la  competencia  con  el  Jefe  poMtico  de  Teróel.  El  eobsejo 

'  real  decidió  á  fa^or^de  la  autoridad  Judicial,  considerando  que  él 

'  decreto  de  19  de  noviembre  de  1844  no  era  apllcabioé  lascóos* 
tiones  que  se  suscitaran  sobre  derechos  particulares  como  el  qne 

-  pretendían  tener  eá  virtud  de  una  ordenanza  muiílcipsi  las  par- 
tes en  este  litigio.  (Consulta  de  16  de  febrero  de  1848,  OaeeM 

'  mím»  4915). 

2.^    En  setiembre  de  1844  denunció  ante  el  Juez  de  primera 
Instancia  de  Guadalajara  el  promotor  fiscal  de  la'  asodaclón  de 
ganadería  varias  intrusiones  y  roturaciones  ejecutadas  por  par* 
'  ticolarés  vecinos  de  CUIoeches  en  detertnlnadas  cañadas,  coa- 
ddes  y  veredas ,  y  habiéndose  instruido  diligeneias  sobre  ello» 
'  las  reclamó  el  Jefe  político  de  Guadalajara  ftindado  principal- 
mente en  la  real  orden  de  IS  de  novieori>re  del  mismo  afta  que 
pone  la  ganadería  bajo  la  protección  de  los  Jefes  políticos.  El 
'  Juefe  de  primera  instancia  de  la  misma  ciudad,  estimó  no  tener 
*  apUcacioB  dicha  real  órdien  por  ser  posterior  en  fecha  i  ia  dt- 
'  nuncia.  Formóse  la  competencia  y  el  consejo  real ,  constderaBdo 
'  que  la  mencionada  real  órdea  por  no  a«  de  las  que  imponen 
'  obligaciones  ni  crean  derechos  propiamente  dkhos,  nole  esapft- 
"cable  el  principió  de  la  no  retroacción ,  decidió  el  recurso  á  tk* 
Yor  del  Jefe  político.  (Consulta  ib  )l  de  íiebrero  de  1845,  Ga 

*€etanám.  4931). 


:  ^ 
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^Pa$dfn  eoñoeer  i$s  juntes  de  primera  instancia  de  las  infitie^ 
€Íomes  de  los  bandos  sobre  policía  rural  que  pubÜemn  tos  mi" 
aéldes  de  los  pueblos  ea  virtud  de  sus  atribuciones  t  (Véanse 
Itt  «oniilUi  del  número  V ,  pig«  475 ,  tomo  3.*) 

Los  aleaMot  estaa  aiilorizados  por  ti  «rt«  7S,  párrafo  ej"  de 
la  l«y  de  8  de  eaero  de  1846  á  publicar  los  bandos  qne  creyó-* 
ten  eondocentes  ai  ^erekio  de  sos  atribociones  bajo  ia  aotori- 
4ad  inmediata  de  los  Jefes  políticos.  Entre  las  atribuciones  de 
lee  alcaldes  se  cuenta  con  arreglo  al  art.  74 ,  párrafo  a.*  de  la 
adama  ley ,  la  de  cuidar  de  todo  lo  relativo  á  la  policía  urbana 
y  rural ;  luego  dicbos  funcionarlos  pueden  publicar  bandos  re- 
latlros  á  ia  conaarYacion  de  la  eipresada  policía.  Según  el  ar- 
tfe«lo  75  de  la  misma  ley,  los  alcaldes  están  autorizados  pan 
saltear  gubernatiyamente  las  penas  señaladas  en  las  leyes  y  re- 
l^amentos  de  policía  y  ordenanzas  municipaies ;  luego  á  los  ta- 
les alcaldes  y  no  á  otra  autoridad  es  á  quienes  corresponde 
apUear  gubernattyamente  las  penas  señaladas  en  los  bandos  que 
Ip  mismos  dictan  sobre  policía  rural. 

El  alcalde  de  la  villa  de  Laseea  publieó  un  bando  conmi- 
Bando  con  determinadas  multas  á  los  que  de  cualquier  modo 
fte;|ldlcaran  las  propiedades  del  término  de  la  mism^.  Denun- 
ciada al  Juez  de  priméis  Instancia  de  Medina  del  Campo  por 
«M  de  los  eeladores  encargados  del  cumplimiento  del  bando  el 
leebo  de  haber  apacentado  José  Domínguez  su  ganado  lañaren 
elguos  viñedos  y  otras  tierras  de  particulares^  impupe  al  ln« 
ftactor  tas  multas  de  I5e  y  too  n*^  condenándole  además  á  la 
Indemnización  del  daño  causado  y  en  las  costas.  Sabedor  de  dio 
ei  jefe  político  de  Valladolid  por  medio  del  alcalde,  provocó  la 
cooipetencla.  Y  el  consejo  real ,  teniendo  en  cuenta  que  el  he- 
dió de  José  Domínguez  era  una  infracción  del  bando  del  alcal* 
de,  y  que  i  cate,  únicamente  correspondía  reprimirla ,  decidid 
ol.eeenmo  é  ftvor  de  la  administración.  (Consulta  de  le  de  fe» 
kfero,  Gaeeta  núm.  4tl8)* 
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JCa  autoridad  judicial  no  puede  promovet  nunca  compétenekts  á 
la  administración^  ni  suspender  el  cursó  A  los  negocios  de 
que  conoce.^  mientras  la  administración  no  m  requiera  Jb^mát^ 
mente  de  competencia.  (Véapse  las  consultas  numero  tV,  pá- 
gina 465,  tomo  3.**,  y  número  X,  fág,  94,  tomo  4.^1 

A  los  casos  citados  en  conQrmaéion  de  esta  doctriait  pbdtf* 
mos  añadir  ahora  los  slgaientes. 

f  .*^  En  28  de  setiembre  de  1 S46  Boña  María  tarrafte  féeitt- 
rió  al  jefe  político  de  Guipúzcoa  en  (tüeja  de  que  D.  Atttonfo 
liarrondobuno  se  oponfa  á  la  reconstrucción  de  un  puente  Aé  ma- 
dera destrnido  poco  tielnpo  antes,  que  le  servia  á  eHa  y  é  ótMs 
personas  para  atravesar  un  riacliuelo.  fiabfendo  resultado  flél 
informe  pedido  sobre  estos  hechos  al  ayuntamiento  de  Zizuf- 
guil  que  el  puente  era  una  servidumbre  pública ,  autcfrító  el 
jefe  político  ¿  la  reclamante  para  verificar  la  recóústrucctoA, 
mandando  al  alcalde  de  Zizurquíl  que  la  protegiera  en  d  Uto 
de  esta  servidumbre.  Empezada  la  obra  la  denunció  tarrond^ 
buno  al  Joez  de  primera  instancia  de  Tofosa  en  el  supuesto  de 
qfxt  el  puente  destruido  era  de  su  exclusiva  propiedad  y  uso; 
y  noticioso  de  ello  el  jefe  político  ofició  a!  juez,  maolfestáá* 
dolé  las  razones  én  que  se  fundaba  para  considerarle  IticompO- 
^nte  en  el  negocio ,  y  dicléndóle  que  se  abstenía  de  ptóvoeltr 
la  eompeteneia,  y  que  tampoco  le  admitiría  por  ser  punto  de- 
cidido no  poderse  entablar  sobré  asuntos  cuyo  conocimiento  haya 
prevenido  la  autoridad  administrativa.  Sin  embargo,  de  ello 
promovió  el  juez  y  acepté  el  jeté  politico  la  eompetenettpde 
conformidad  con  el  dletftmen  del  consejo  pr#vlndal.  El  isoasejo 
real  deelAró  no  haber  lagar  ¿deddtdá^  ftitfdándoia:  l;*  c«^  que 
Á  el  jefe  político  se  creía  autorizado  pa^a  conocer  del  negocio 
0D  que  estaba  eatéiídleiido  d  Juex  y  ftdbló  'proTocatla  in  40mpe* 
loMfa ,  y  no  Ébü^ilarie  da  aVo  06im¡  axprenfiaéDia  lo^U^»: 
>•«  qtté4l  jMü  foMRt  pana  lubia  daieiméald»  «I  üévebo  qaaje 
aaisifftt  fai!#^0MlMar  ^  'fMmmá^b ,  mámám  é^ 
ao  nd  la  yraiiiotieia  láéolq^&tU)  y  liaMa  ittfriagMi^lo  MI- 


-í 


puesto  en  el  real  decreto  ie  6  de  Jonio  de  1847  sob^  que  solo 
loo  Jefes  políticos  puedan  provocar  las  competencias  entre  loa 
trUranales  y  la  administración.  (Consulta  de  33  de  febrero  del  S4  s, 

Ga^te  núm.  49 IS). 

3/  D.  Angd  Geraldf ,  ▼ecino  de  Santa  Groi  de  Tenerife  dls- 
Ihitaba  en  propiedad  y  por  cierto  tiempo,  de  cierta  cantidad 
4e  agoa  en  el  heredamiento  de  Toronjo ,  y  no  necesitándola 
toda  para  el  riego  de  sos  tierras,  trató  de  vender  la  sobrante  á 
«Iro  propietario  del  inmediato  pago  de  Tejira.  Pero  habiéndose 
opnesto  á  ello  los  del  heredamiento  de  Toronjo ,  reenrrió  Geral- 
41  gobernativamente  al  Jefe  político  de  Canarias  y  después  al 
eonsejo  provincial  en  solicitnd  de  qnese  mandase  á  la  junta  de 
figaotes  de  dicho  heredamiento ,  hiciesen  ante  aquel  cuerpo  el 
«ao  oportuno  del  derecho  que  entendiese  tener  para  oponerse 
i  la  Insinuada  venta  del  agua  sobrante.  Conferido  traslado  de 
€8ta  demanda  á  la  Junta,  compareció  pidiendo  que  el  consejo 
provincial  se  inhibiese  por  corresponder  este  negocio  á  la  Jaría- 
dieelon  ordinaria;  pero  el  consejo  no  dio  lugar  á  la  inhibición^ 
y  en  so  vista  acudió  la  Junta  al  Juez  de  primera  instancia  de 
laa  Palmas ,  excitándole  á  promover  como  lo  hizo  la  competen- 
cia de  que  se  trata,  la  cual  fué  aceptada  por  el  Jefe  político 
censo  picMdente  del  consejo  provincial.  El  consejo  real  declaró 
BO  haber  higar  á  decidirla,  fundándose  en  que  el  juez  de  primera 
iastancia  no  está  autorizado  para  provocar  tales  competencias,, 
y  en  que  el  Jefe  político  no  puede  obrar  en  estos  recursos  sinc 
como  tal,  y  nunca  como  presidente  de  aquella  corporación.  (Con* 
avita  de  16  de  febrero  de  lS4t,  Gaceta  num.  4910.J 


¿Qué  autoridad  debe  conocer  de  ios  CHestíones  que  se  susciten 
antrt  toe  arfendatariat  de  los  derechos  de  consumos  j  los 
tünMrübsiytnue  sobre  el  pago  de  los  mismoe  derechos? 

m 
J 

Según  el  art«  110  dd  real  deeielo  do  3 A  do  marao  da  1S4S 
las  coesllones'  que  se  pronoeivu  aobne  el  pa(o  da  den^cfaoo  so- 
Im  nilienloa  determioadaa  da  ^osnaaoi  entro  loa  nnrendi^taiios 
y  loa  contdboyealea,  debonaer  reaneHaa  por  el  alcalde  del  pao- 
MtoBapoiacion  alaobdekti^'fHpAfftido.  Ysi^(U  iK^ 


I 
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regla  3.*  del  mismo  decreto  cuando  justas  coestioaes  Ilegoen  i  ser 
eonteociosas ,  se  deben  decidfr  por  los  respectivos  Juzgados  de 
hacienda.  De  aqní  se  sigue  que  cuando  una  autoridad  distinta 
¿e  las  enunciadas  ^e  entromete  á  conocer  de  este  género  de  cues- 
tiones pueden  los  intendentes  requerirla  de  inhibición  j  enta- 
blar la  competencia.  - 

Subastado  en  18  de  marzo  de  1845  por  el  ayuntamiento  de 
Barro  á  favor  de  D.  Bafael  Amor  el  derecho  del  vino  en  su  ven-» 
ta  por  mayor  y  en  su  consamo  de  la  parroquia  de  Santa  Maria 
de  Curro,  acudió  el  arrendatario  al  juez  de  primera  int^tancia 
de  Caldas  de  Beyes  en  solicitud  de  que  se  exigiese  á  los  vecinoa 
áe  dicha  parroquia  lo  que  debian  satisfacer  en  virtud  de  este 
«ontrato.  Conferido  traslado  á  los  mismos  se  abrió  un  juicio  or- 
dinario,  y  en  estado  de  publicación  de  probanzas,  reclamé  el 
conocimiento  el  intendente  y  provocó  la  competencia.  £1  conse- 
jo real  la  decidió  á  su  favor,  considerando:  K""  que  bajo  nin- 
gún concepto  podía  corresponder  al  juez  de  Caldas  el  conoci- 
miento del  negocio ,  porque  si  versaba  simplemente  sobre  pa« 
go  del  derecho  arrendado,  era  gubernativo,  y  tocaba  decidirlo 
al  alcalde  con  apelación  al  subdelegado,  y  si  tenia  el  carácter 
de  contencioso,  tocaba  decidirlo  al  juzgado  de  hacienda ,  pudien- 
do  de  todos  modos  reclamarlo  el  intendente  como  lo  habla  he* 
cho  bajo  el  primer  aspecto  de  los  dos  insinuados,  ,sin  perjuicio 
de  someterlo  á  su  jurisdicción,  como  subdelegado  de  rentas  si 
apareciese  deberse' calificar  contencioso:  a."  que  la  circunstan- 
cia de  ser  anterior  el  arriendo  al  real  decreto  citado  no  Inspedia 
su  aplicación  al  presente  caso ,  como  el  juez  suponía,  porque  las 
referidas  disposiciones  se  concretan  á  fijar  un  modo  de  proceder 
en  las  cuestiones  relativas  al  derecho  arrendado  y  el  principio 
de  la  no  retroacción  no  es  aplicable  á  las  disposiciones  sobre  pra* 
<etiimientos.  (Consulta  de  23  de  febrero,  Gaceta  ruím.  4919). 
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^J  qué  autoridad  corresponde  cOMcer  de  las  cuestionen  que  $e- 
susciten  contra  el  Estado  j  hs  particulares  con  motivo  de  los 
deslindes  que  s$  hagan  en  los  puentes  públicos  t   (Véase  la 

cosulta  Dúm.  YII,  pág.  512»  tomo  I."") 

En  el  lagar  citado  quedó  establecida  la  doctrina  de  que  los 
juicios  de  apeos  y  deslindes  y  sas  incidencias,  son  por  su  na- 
tnrafeza  ordinarios  y  de  la  competencia  de  la  autoridad  Judi- 
cial, pero  que  esta  regla  tenia  dos  excepciones  con  arreglo  á  las 
cuales  debe  entender  la  autoridad  administrativa  en  los  deslin- 
des de  terrenos,  nna  cuando  dichos  deslindes  afectan  á  los  tér- 
minos comunes  de  los  pueblos,  y  la  cuestión  resulta  de  alguna 
providencia  dictada  por  la  administración  sobre  el  mismo  asun- 
to: otra  cuando  el  deslinde  afecta  á  los  montes  del  JBstado>  dd 
común ,  ó  de  establecimieotos  públicos.  Fúndase  la  última  de 
estas  escepciones  en  el  real  decreto  de  31  de  mayo  de  1817^ 
y  las  reales  órdenes  de  34  de  febrero  de  1888,  1.^  de  mano 
y  12  de  octubre  de  183t,  que  pusieron  los  montes  del  Estada 
al  cuidado  de  los  jefes  políticos,  y  en  el  real  decreto  de  1.^  de 
abril  de  1846 ,  según  el  cual  es  de  la  incumbencia  de  estos  fan- 
clonarios  el  deslinde  de  dichos  montes  y  de  los  que  confinen 
con  ellos  en  todo  ó  en  parte,  ya  pertenezcan  á  los  propios  y  co- 
munes,' ya  á  las  corporaciones  y  establecimientos  públicos »  ó 
ya  a  los  particulares.  Por  consiguiente,  las  providencias  qoe 
tomen  sobre  esta  materia  los  jefes  políticos  ó  sus  delegados, na 
pueden  atacarse  por  el  interdicto. 

En  cumplimiento  de  una  circular  del  jefe  político  de  la  Co« 
ru&a ,  el  comisario  de  montes  del  primer  distrito  de  aquella 
provincia^  preyino  en  20  de  enero  de  1847  al  alcalde  de  Car- 
ral ,  dispusiese  desde  luego  que  los  Tocinos  de  Cañas  repararan 
la  cerca  de  la  dehesa  del  Estado ,  sita  en  aquella  demarcaclOD. 
Comunicada  la  orden  oportuna  por  dicho  alcalde  al  pedánea 
de  Cañas ,  ejecutó  este  la  reparación  auxiliado  de  siete  vecinos, 
habiendo  sido  preciso  al  efecto  derribar  en  parte  la  cerca  cons- 
truida por  B.  Pedro  del  Oro  en  184S,  para  cerrar  una  dehesa 
contigua  de  su  pertecencla.  Por  ello  acudió  Oro  como  despoja-- 


do  al  Joeai  de  primera  inatancla  4e  la  Cprpaa»  no  siilo  p.qirqiie« 
había  sido  abierto  el  muro  de  ap  debesa»  si^io  por  hábéraelft 
Jantajn^eiite  usurpado  |^rto  fe  I9  nal^ma^  .y  admitido  d  inter- 
dicto ,  promoTió  el  jefe  político  la  competencia.  Ei  consejo  red 
la  decidió,  á  favor  de  la  administración  por  las  razones  dicbaa» 
7  porque  si  Oro  creía  que  habia  habido  exceso  en  ios  proce- 
dimientos del  pedáneo,  debia  haber  acudido  en  queja  al  Bupe«^ 
rior  inmediato  ó  al  jefe  político,  mayormente ,  porque  corre»;* 
pondiendo  á  su  autoridad  el  deslinde  de  entrambas  dehesas  eoa 
arreglo  ai  decreto  citado  d^  1.^  de  abril  de  1846 ,  le  perteae- 
ce  también  la  facultad  privativa  de  decidir  gubernativamente 
ai  se  cometió  en  efecto  la  Indicada  usurpación,  ó  si  por  d 
contrarío  la  sufrió  la  dehesa  del  Estado  al  verlücarse  el  cerra» 
miento  de  l$i  otra  en  1S42,  debiendo  en  tal  caso  mirarse  coma 
un  acto  de  justa  reparación  lo  practicado  por  dicho  pedáneOi. 
(Consulta  de  23  de  febrero  de  1848,  Gaceta  núm.  4920}.  - 


¿  Los  eomandantts  generales  de  mariía  pufid^n  conocer  de  he 
recursos  que  les  dirijan  las  partes  agraviadas  dependientes  de 
su  Jurisdicción ,  en  razón  de  las  mullas  que  les  impongan  loe 
intendentes  de  hacienda  por  defraudaciones  en  el  uso  del  pa^ 
peí  sellado? 

Los  comandantes  generales  de  marina  tienen  el  doble  ca- 
rácter gubernativo  y  judicial  que  les  dan  d  real  decreto  de  9  de 
febrero  de  1793  y  la  real  orden  de  5  de  noviembre  de  ISlf» 
'  En  virtud  de  este  doble  carácter  ejercen  jur isdiceion  gqberna* 
tlya  y  contenciosa  sobre  todas  las  personas  dependientes  de  sq 
fuero,  pero  nada  mas  que  en  aquelUs  asantes  respecto  á  loa* 
cu^es  no  hayan  estajblegido  las.  layes  ana  jurisdicción  datsmit- 
nadA*  Para.impe4ir  los  friandies  qoe  pueden  cometerse  en  «I 
aso  del  papel  seUs^9,hi^ estaW^ido Ja  real- Instraecion  der 34/ 
de  febrero  de  1845,  que  bi^ra  un  vl/ritador  general  de  la  roilft- 
de.  este  papel» y  docpmentof  de^ro,  y  nao^aa  cada  provtaala 
deludiente  del  general,  qpien  lo.  eaú  ár«u<  vea  dala  dir^eefOB 
del.  ramo.  Una  de.  las  obliga^limea  d0;esloa  vteltadarca  da  nra- 
Tia/;la  copsjste  m  yIsIMi  tos  laaeoUNvite  de  ciii|ara  4e  Jas 
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díencfas  y  triboDalés  superiores  civiles  y  mültareí  ó  eeleslástf- 
eof  i'  y  las  numerarlas  en  el  modo  y  forma  gue  previenen  las 
reales  órdenes  de  7  de  Jallo  de  1S29  y  25  de  Jallo  de  I88f ,  y 
bajo  las  reglas  qae  deben  eomonlcárseles  en  Instrocciones  se- 
paradas ("artículos  1,  it  y  18  de  dicha  instrucción).  La  diree- 
don  general  del  ramo  elrcoló  en  38  de  mayo  de  1845  á  dichos 
rlsitadores  una  Instraccion  en  que  se  les  prevéala  que  exami- 
naran eon  la  mayor  escrupulosidad  los  protocolos  de  los  escri- 
banos públicos,  las  secretarías  de  ayuntamientos,  los  libros  de 
fábricas  y  cofradías,  los  de  los  consalados  y  comerciantes,  plei- 
tos y  cansas  fenecidos  de  cnalquler  tribunal  sin  distinción  de 
fueros ,  para  saber  si  se  usaba  el  papel  correspondiente ,  y  exi- 
gfr  de  los  contraventores  la  consiguiente  responsabilidad :  que 
resultando  fraudes  extendieran  un  acta  bien  circunstanciada  y 
expresiva  de  los  qae  faesen,  y  la  pasaran  original  al  intenden- 
te con  su  informe  razonado  y  manifestativo  de  la  legislación 
infringida,  para  que  gubernativamente  decretara  el  reintegro  del 
papel  correspondiente ,  é  impusiera  á  los  contraventores  las  pe- 
nas merecidas  que  el  mismo  visitador  debería  indicar  en  su  infor- 
me. Ademas ,  en  otro  lugar  de  esta  misma  instrucción  Tuelve 
á  repetirse  que  debe  ser  gubernativa  la  resolución  del  intenden- 
te sobre  dichos  puntos.  Por  lo  tanto,  solo  esta  autoridad  debe 
conocer  de  las  reclamaciotaes  que  se  hagan  por  la  imposición 
de  dichas  multas ,  aanque  los  multados  sean  dependientes  del 
fuero  de  marina  ó  de  otro  cualquiera. 

En  la  visita  practicada  en  agosto  de  1845,  de  la  escribanía 
principal  de  marina  de  Barcelona,  encontró  el  visitador  dife- 
rentes omisiones  en  los  protocolos  y  las  causas  sustanciadas 
desde  el  año  de  1889 ,  y  las  consignó  en  dos  actas  que  remitió 
al  Intendente  con  informe,  expresando  el  importe  del  papel  se- 
llado que  debía  reintegrarse,  y  el  de  las  multas  que  correspon- 
dhi  Imponer.  El  intendente^  previo  dictamen  del  asesor ,.  im- 
poio  dichas  multas ,  y  mandó  el  Insinuado  reintegro ,  desesti- 
mando  por  otra  parto  la  reelamafelon  de  los  interesados  contra 
qnfenes  se  dirigía  la  providencia.  Entonces  el  comandante  ge^ 
nerat  de  marina ,  en  oso  de  sns  atribuelones  gubernativas  y  Ju-^ 
dielales,  promovió  competencia  que  estuvo  entorpecida  largo 
tiempo  por  no  saberse  la  autoridad  á  quien  tocaba  deddirla. 
B  consejo  nal,  por  las  rasónos  expuestas,  la  decidió  i  ISivor 


dd  Intendente.  (Consnltft  de  38  de  febrero  de  1848,  Gaceta 

núm.  4920). 


J^j  supmntendenie  de  tas  minas  del  Mmaden  no  puede  en  virimd 
de  9U$  atribuciones  judiciales  conocer  de  las  infracciones  de 
Üt  ley  de. cata  y  pesca  que  se  cometan  en  su  territorio» 

Segnn  la  real  ¿rden  de  23  de  febrero  dé  1838  ,  el  superin- 
tendente de  ]as  minas  del  Almadén  debe  continuar  conociendo 
privativamente  en  primera  instancia  con  apelación  á  la  audien- 
cia del  territorio  de  los  delitos  que  se  cometieren  por  fraudes» 
robos  ó  malversaciones  de  caudales  ó  efectos  del  estableclmieii* 
to,  y  del  cumplimiento  de  los  contratos  ó  asientos  para  el  sur* 
tido  de  los  artículos  que  necesite,  ó  para  otras  exigencias  del 
servicio,  como  también  de  las  consecuencias  de  los  mismos 
contratos,  fianzas,  tercerías  y  otra  cualquiera  responsabilidad 
que  de  ellas  se  derive.  Sigúese  de  aquí  que  la  Jurisdicción  d,e 
dicbo  fanclonarlo  es  limitada  á  los  referidos  objetos,  y  como 
entre  ellos  no  se  cuentan  las  infracciones  de  la  ley  de  caza  y 
pesca,  es  claro  que  estas  quedan  sujetas  al  conocimiento  gu- 
bernativo de  la  administración. 

En  virtud  de  denuncia  becba  por  los  dependientes  de  mon- 
tes de  la  dehesa  de  Castilleras ,  de  haberse  inficionado  con  cal 
el  agua  de  la  tabla  llamada  de  la  presa  del  molino  de  Alcudia, 
foVmó  el  superintendente  de  las  minas  del  Almadén  diligencias 
criminales ,  resultand.o  de  ellas  haber  sido  autores  del  hecho  el 
alcalde  del  Almadén  y  otras  personas  que  se  propusieron  ase- 
gurar por  este  medio  una  abundante  peéca.  Sabedor  de  ello  el 
Jefe  político  de  Ciudad-Real,  reclamó  el  conocimiento  del  ne- 
gocio y  entabló  la  competencia.  El  hecho  denunciado  era  evU 
dentemente  una  infracción  de  la  ley  de  caza  y  pesca ,  puestp 
que  el  art.  45  de  la  misma,  dispone  que  los  que  pesquen  en- 
Tenenando  las  aguas  que  no  sean  estancadas  y  estén  enclava- 
das en  tierras  de  propiedad  particular ,  sean  castigados  con  de» 
terminadas  penas.  Por  lo  tanto,  no  eorrespoudia  al  superint^n^» 
dettte  de  las  minas  conocer  de  la  cansa,  y  el  consejo  real  lo  ha 
declarado  asf^  decidiendo  esta  competencia  á  favor  de  la  admU 
oiltaraclon.  (Consulta  de  S8  de  febrero  de  1S4S,  Gaceta  u&me^ 
roWlX). 
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molos  de  qué  líratkmos ,  nniica  pueden  ser  Objeto  dé'uil  proce- 
dimiento juberDatiYO,  y  las  autoridades  administrativas  00 
tienen  Jurisdicción  para  conocer  de  el)08« 

En  15  de  enero  de  1846  ,  roaodó  el  alcalde  de  Mondoiedo 
se  procediese  á  la  averigaacion  de  fas  estafas  y  fraudes  qae 
de  público  se  decia  haberse  cometido  en  el  reparto  y  cobranza 
de  contribuciones  de  ia  Rlliera  de  Ambroz.  Del  expediente  for- 
mado  en  consecuencia  de  esta  orden,  resoltó  que  se  hablan  fkl- 
aiflcado  los  asientos  de  los  repartimientos  y  cometido  por  esta 
medio  algunas  estafas.  Impuesta  por  el  ayuntamiento  en  su  vista 
á  dos  de  los  que  aparecieron  autores  de  la  falsedad  una  correc- 
ción gubernativa ,  pasó  el  expediente  original  al  Jefe  político» 
Al  mismo  tiempo  algunos  vecinos  dei  expresado  pueblo  denun- 
ciaron al  Jups  de  Mondoñedo  los  excesos  que  hablan  sido  ob» 
Jeto  de  Ja  mcucionada  indagación :  en  su  vista  el  juez  pidió 
una  explicación  sobre  el  particular  al  ayuntamiento,  quien 
contestó  que  habiéndose  consentido  por  los  penados  la  provi- 
dencia gubernativa  dada  contra  ellos ,  y  hallándose  esta  ejecu- 
tada en  todas  sus  partes,  creía  el  negocio  concluido.  Opinando 
el  Juez  dei  mismo  modo  sobreseyó ,  pero  la  audiencia  dejó  sla 
efecto  el  sobreseimiento  mandando  continuar  la  causa  contra  los 
estafadores  y  los  que  se  hubiesen  intrusado  en  negocios  estra- 
ños  á  sus  atribuciones.  Para  cumplir  esta  providencia  recla- 
mó el  ju€z  el  expediente  al  ayuntamiento,  y  no  habiendo  po- 
dido conseguirlo  pidió  autorización  al  Jefe  político  de  La- 
go para  procesar  á  dicha  corporación.  En  su  vista  pidió  éste  In- 
forme al  intendente  remitiéndole  el  expediente,  y  esta  autori- 
dad lo  retuvo  por  corresponderle  todo  lo  relativo  á  contribncto* 
nes,  y  manifestó  ai  Jefe  político  que  el  ayuntamiento  se  había 
arreglado  á  lo  que  dispone  el  real  decreto  citado  de  23  de  mayo 
de  1845.  Apoyado  en  este  informe,  negó  el  Jefe  político  al  Jnes 
la  antorizacioñ  pedida.  Entonces  pidió  este  al  intendente  nna 
eertiflcacion  del  expediente,  y  esta  autoridad  lejos  de  remi- 
tírsela le  propuso  la  Inhibición  en  las  diligencias  que  hubiese 
practicado  dando  lugar  á  la  competencia.  Ei  consejo  real  la  de- 
cidió éontra  la  administración  por  las  razones  dichas  y  por  con- 
siderar que  el  intendente  carece  de  Jurisdicción  como  tal  para 
conocer  de  los  delitos  de  que  se  trataba ,  y  que  si  la  tenia  como 
subdelegado  de  rentas  dd)ia  sostenerla  provotando  con  arregls' 
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•  ^Xm  bienes  que  han  adquirida  ayunos,  pueblos  en  común  y  se 
han  administrado  de  una  manera  especial^  deben  pasar  d  ¡a 
admisiracion  dt  los  ayuntamientos  como  los  demos  bienes  de 

'  propios  y  comunes  que  antes  de  la  ley  de  8  de  Mero  de  1846 
esMfln  bajo  su  gobierno? 

Hay  algunos  pueblos  en  España  qoe  al  tiempo  de  sa  faoda- 
ckm  ó  después  obtoYieron  de  la  muiiiflceocla  de  los  reyes  cier* 
toa  bienes  cuya  propiedad  y  usufroto  hablan  de  correspofider  á 
lodos  sus  vecinos.  Estos  bienes  han  solido  administrarse  por 
«omisiones  especiales  nombradas  por  los  mismos  vecinos  que 
rendían  é  no  cuentas  á  los  ayuntamientos  respectivos ,  pero  qo 

.  directamente  por  estos.  La  ley  de  8  de  enero  de  1845. dispuso 

.  en  sos  artículos  a.^,  p4rrafo  l.^  y  74,  párrafo  i .»,  que  los  ayun- 
tamientos arreglaran  por  medio  de  acuerdos  el  sistema  de  ad** 
ainistraeioo  de  los  propios,  arl>itiio3  y  demás  fondos  del  común, 
y  que  los  alcaldes  como  administradores  de  los  pueblos  respec* 
llvoa  i|{ecutaran  los  acuerdos  de  aquellas  corporaciones  y  pro- 

.  coraran,  la  conservación  de  las  fincas  peíteneeientes  al  común. 
Ba  consecuencia  de  estas  disposiciones ,  y  siendo  los  bienes  á 
qae  aludimos  de  propios  y  comunes »  puesto  qoe  no  altera  es- 
ta naturaleza  su  origen  ni  el  régimen  especial  seguido  para  sil 
administradon  ,  es  claro  que  ha  debido  esta  ponerse  bi^a  loa 

.  SfyuBtamiantos  respectivos.  La  práctica  seguida  antes  es  con- 
traria á  la  ley  citada ,  y  como  la  ejecución  de  las.  leyes  en  ka 

.  provincias  corresponde  á  loa  Jefes  poUtioos ,  á  estos  funciona* 
rioa  toca  deddir  las  cnestiones  que  pueden  suscitarse  entre  los 
Toeloea  de  ios  pueblos  que  se  hallen  en  el  caso  dicho  sobre  ee- 
»elec  é  ao  á  la  ley  coimii  la^  administración  de  los  indicados 

.  Henea* 

El  rey  D.  Alfonso  X  y  la  reina  Doia  Violante  *  Aonvm^ 

por  Jure  de  heredad  á  300  hombres  la  Guardia  Alcaira  paca 

que  poblasen  en  ella ,  sefialande  por  término  Villanueva ,  y  lo 

que  hoy  comprende  la  Puebla  y  su  término.  En  virtud  de  esta 
Xnsea;  M 


MC 


m,  perteMetM  ea  «mmm  i  Um  t«dlttM  it  la  NeHi.lMH»* 

um  eomprendidcM  en  dteho  prlYÜeglo  qaa  habiaii  eilado  baila 
•qaf  en  poeesion  de  admlnifMriMir  medio  de  pertenas  nembnK 
4ae  por  elloe  con  obllgaeion  de  dar  eoeata  al  eablldo  abierto.  Ha<^ 
biendo  declarado  el  Jefe  potftieo  correiponder  didka  adnaisii^* 
don  al  ayontaottieolOi  acudieron  aquellos  teeinos  á  nn  jneade  Se- 
^la  iolteltando,  fondados  en  estos  aotocedeotes»  la  deehraeion 
4e  qno  loe  rolarlos  bienes  qae  el  Jefe  poMlloo  s^onla  pébUeoi  no 
lo  eran,  j  sí  de  propiedad  prWada  y  s^fetoe  á  na  oomlsioiÉ  espe- 
dal.  Con  este  motlTo  entabló  el  Jefe  político  la  competencia  qne  d 
oonsejo  real  decidió  á  faTOr  de  la  adaitalstraeloo^  fondado:  1  .^^En 
^(oe  no  reconociendo  la  ley  otra  personalidad  en  loe  coosanes 
de  los  pnebles  para  entablar  pleitos  qne  la  de  los  alcaldee ,  pre- 
sta la  competente  antorlzacion  confirme  á  los  artícnloe  7S  y  a  i 
de  la  de  ayuntaraíeótos ,  no  habla  pleito  posible  de  jarlsdioelOD 
ie  parte  del  Jaes  tercero  de  primera  instancia  de  SoflHa,  nf 
Terdadera  compcteocia  que  pudiera  este  reclamar :  2.*  Qne  ann 
«oponiendo  lo  contrario  sería  Infandada  la  pretensión  de  diebo 
jnes ,  porque  por  nna  parte  el  coman  de  vecinos  de  la  PneMa^ 
partiendo  del  snpnesto  de  ser  de  su  perteneneia  los  Menos  sobro 
qne  tersaba  su  demanda^  reclamaba  la  adininlstracion  pórtico- 
lar  de  ellos  que  hasta  entonces  habla  ejercido  por  medb»  de  nna 
comisión ,  no  aiñ  dependencia  dd  ayuatamlento  ante  qnien  da- 
ba cuenta:  por  otra  parte  el  Jefb  político,  reconociendo dWha 
pertcDcnda  y  fundado  en  ella ,  pretendía  solo  qne  la  admin&- 
tradon  pasase  á  qnien  correspondiera ,  segnnh  loe  artldiloo  t4 
y  M  de  la  misma  ley,  de  donde  era  erideate  qoo  naeia  nna 
nota  cuestión^  reducida  á  d  habla  de  eontlnnar  ana  práelloa  Mi- 
trarla á  la  ley  mnoldpal  que  hoy  rigé^  é  bsftia  de  cesar  para  ^e 
«stáseobsertase,  ó  lo  qne  ^s  fo  mismo,  d  sebdMa^e  «¡Jeootar  6 
no  en  esta  parte  la  ley  de  aynntami^ntos  en  la  Puebla,  lo  oaal 
ort  dartf  que  no  toeabn  al  juez  del  partMo*reaolver,  einotf  jefe 
polftteo^déh  provfnda,  segnn  dfttitáA  prianm  dd  $st.  4."* 
do  la  ley  de  l  de  abril  de  1045.  (Consulta  de  is  do  «aaézo 

do  1940,  Oaeeta  Ñúntí  4940). 
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¿Es  aplicable  el  articuló  iOÍ  dp  la  ley  de  S  de  enero  de  1S4S« 
q9€  JUspone  el  tribunal  que  ha  de  conocer  de  lo^  pleitos  de 
cuentM  que  se  susciten  entre  la  administración  jr  los  mayor* 
domos  y  depositarios  de  los  ayuntamientos  en  el  caso  en  que 
dichos  pleitos  versen^,  sobre  la  inversión  de  fondos  de  distinta 

naturaleza  de  aquella  de  qué  habla  el  referido  art.  109? 

t 

^  Dispone  elártfeiilo  qtie  acaba  dé  eXltíM,  ffíe  ai  del  etá-* 
Bien  de  las  cuentas  que  rinda  al  ayontamiento  sn  depositario  ó 
mayordomo  resultare  algan  alcance,  será  inmediatamente  sa- 
tiafeelio,  y  que  si  el  interesado  qniere  ser  otdo  en  Justicia,  de- 
posite previamente  et  importe  de  dicho  aíeaúce ,  debiendo  co- 
nocer de  estos  recorsos  el  consejo  provincial  en  primera  ins- 
tancia y  el  tribanat  mayor  de  cuentas  en  segunda.  Pero  puede 
fueeder  que  se  suscite  una  cuestión  de  esta  clase ,  no  sobre  al- 
cance de  la  cuenta  corriente  de  la  inversión  de  los  fondos  mo* 
Blcipales  propiamente  dichos^  síuo  sobre  el  de  alguna  cuenta 
particular  e^ttraordinaila  anterior  á  la  ley  vigente  de  ayunta- 
mientos, como  por  ejemplo,  sobre  inversión  de  fondos  al>ona- 
dos  al  pueblo  por  el  gobierno  en  razón  de  suministros  6  de  otras 
anticipaciones  que  ef  mismo  pueblo  haya  hecho  al  Estado.  Püe^ 
ée  suceder  también  que  estas  cuentas  las  rinda  ó  deba  rendir- 
hs,  no  el  depositario  al  alcalde  y  este  al  ayuntamiento,  stno 
algún  comisionado  especial  del  mismo  para  manejar  los  íbndoa 
particulares  de  que  se  trate.  Puede  suceder  por  úitimo  que  esta 
eaenta'  se  complique  con  otras  de  la  misma  corporación  de 
^ae  resulten  diferentes  alcances ,  pero  no  tal  vez  uno  definí- 
tito  y  liquido.  La  disposición  citada  de  la  ley  de  a  de  enero 
de  1 845 ,  no  es  literalmente  aplicable  á  estos  varios  casos,  tiór« 
qaé  según  hemos  dicho,  el  artículo  citado  se  refiere  i  la  cuCh- 
ta  anua!  cortieute  qde  rinde  el  depositario  deT  la  inversioa  de 
los  fondos  munieipaTe».  PbrO  si  se  atiende  á  su  espfritv,  ll  se 
Interpretst  rectamente  su  sentido,  se  hatlarii  que  toda  eiÁiíta 
qaé  se  rinda  por  persona  encargada  de  un  aytfntaintento  de 
Iteáoi  qoe  ha  debido  este  perefbrr  é  iñ^rtfir^  tüulqnlerii  q(üd 
wm  e(  carácter  dé  aquella  penona  y  lá  próeeffenciv  tte  elttdt^* 
4Í0B,  lAefá  sujetarse  á  lo  prescrito  en  tf  art,  lotf  de  lá  Iéjr«  ' 
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Cualquiera  qoe  ma  la  iiataralesa  de  loe  fondoe  eeya  ínter» 
al0ii  ea  objeto  de  litigio ,  euakpilera  qne  aea  la  feeha  de  efta'mla* 
ma  iavertloii ,  siempre  ea  cierto  que  publicada  la  ley  de  a  da 
enero  de  l|4$ ,  debe  ai^etarie  á  la  cnenta  general  que  lu  per* 
8oiia9,encargadas  por  el  ayuntamiento  para  administrar  sas  fon* 
dos  deben  presentar  al  mismo.  Si  esta  cnenta  general  se  suje- 
ta á  lo  dispuesto  en  el  art.  t09«  no  debe  sujetarse  menos  la 
particular  que  entre  á  componerla.  Tampoco  importa  nada  pa- 
ra d  caso  el  carácter  con  que  el  comisionado,  del  ayuntamien- 
to administre  los  fondos:  buta  que  lo  baga  en  nombre  de  la 
eorporaeion  y  por  encargo  suyo,  para  que  su  cuenta  se  si^Jeto 
i  las  mismu  condiciones  que  las  del  depositario  li  mayordorod. 
Si  la  ley  nombra  solo  á  estos  funcionarios,  es  porque  boy  son 
ellos  kw  que  deben  administrar  todos  los  fondos  rounicipaleí, 
mas  no  porque  deban  excluirse  de  lo  dispuesto  en  la  misma  ley 
los  que  antes  de  abora  y  con  otro  npmbre  administraron  fon* 
dos  que  correspondían  á  los  pueblos.  Últimamente ,  si  bablere 
complicación  de  varias  cuentas  sin  que  resulte  un  alcance  liqui- 
do determinado  y  fljo ,  habria  lugar  á  disputar  lobre  si  debía 
ó  no  eí  interesado  bacer  el  depósito  del  alcance ,  antes  de  ser 
oido  en  Ja:»ticia ;  pero  no  cabe  cuestión  sobre  que  esta  circuns- 
tancia no  puede  variar  la  competencia  del  tribunal  que  debe  co- 
nocer del  negocio  en  segunda  instancia.  Las  mismas  razones 
militan  en  este  caso  que  en  el  contrario  á  favor  del  tribunal 
asayor  de  cuentas. 

I).  Ramón  Gómez  Cornejo,  unos  años  como  alcalde  de  Val- 
depeñas» otros  años  como  individuo  de  su  ayuntamiento,  y 
otros  como  comisionado  suyo,  recibió  de  la  bacienda  militar 
libranzas  por  valor  de  98>810  rs. ,  aplicables  al  pago  de  sumí* 
alstros  beebos  por  la  misma  corporación  á  los  nacionales  mo- 
vilizados de  aquel  pueblo  desde  1834  á  1040,  y  til  de  baberos 
devengados  por  los  mismos  De  estos  fondos  no  dio  cnenta  Gor- 
ila hasta;  el  año  de  134S ,  en  cuyo  tiempo  se  procedió  por  el 
ayuntamiento  de  Valdepeñas  á  una  liquidación  del  importe  de 
laa  mencionadas  libranzas.  En  vista,  de  las  cuentas  presentadas 
ae  formaron  dos  liquidaciones,  una  por  el  ayuntamiento  en 
nnion  con  la  junta  liquicUdora  nombrada  por  el  m\$mp  y  con 
aaistenda  del  interesado,  y  otra  por  la  expresada  Junta  sin  es- 
ta circunstancia »  resultando  de  ambas  un  alcance  contra  Cor- 
•  .  •  •  ■  *  '  »   ■  ••  ' 
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nejo,  aaiique  coa  diferencia  en  la  cantidad.  El  ayuBlamlei^ta 
demandó  á  Cornejo  para  el  pago  dd  alcance  que  resultaba  de 
una  de  estas  liquidaciones.  El  demandado  sostuTo  qoe  no  era 
responsable  sino  al  pago  de  los  baberos  qne  pudieran  resultar 
no  satifechos  á  los  nacionales  movilizados ,  y  de  lo  qne  por 
suministros  bechos  á  los  mismos  se  debiera  á  las  corporaciones 
ó  personas  que  los  anticiparon.  El  cotisejo  provincial  condené 
á  Cornejo  al  pago  de  la  cantidad  demandada.  11  mismo  Cor» 
nejo  interpuso  apelación  ante  el  consejo  real ,  y  este  cuerpo  da» 
claró  qne  quien  debía  conocer  del  recurso  era  el  tribunal  ma- 
yor de  cuentas  por  las  razones.alegadasy  oop  arreglo  al  articu- 
lo 109  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1843)  y  el  70  del  reglamen- 
to de  1.^  de  octubre  del  mismo  año.  (Consulta  de  9  de  marao 

de  1848 1  Gaceta  núm^  5016). 
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•    ,  mprbo.  p    0    9    •    •    f    :•  •'' f*    •    •    .    •    5|# 


•  .  .    •      t 
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.) 


Fecbas.     -•  •     k  .  ^  .  .    i     ."*  íágliUM. 
Setlembrt. 

27.    Beal  orden  declarando  qnlen  puede  reemplasar 

al  catedrático  de  agricnitnra  en  su  plaza  de  to- 

.  cal  nato  de  la  Junta  de  agriCMltura*  ^    .    •    •    S4l 

■i 

Octubre., 

5.'  Real- decreto  erea'nde  cemfsioBes  regias  para  ins- 
peccionar la  agriisalturá •    •    ••  aac 

id.     lf*stracclon  para  Uerar  á  efecto  el  anterior  de- 

•     •    -  creto.    .    •'  .    •    •    •    •    •    •    •    •  '•    •    SSt 

s.'  Real  larden  sef&alabdo  nn  premio  al  catello  mas 
•    •  perfecto»  qtíe'se  presente  en  el  hipódromo  de 

Madrid : 841 

9.    Otra  mandando  que  todos  los  ayuntamientos  des- 
tinen cantidades  proporcionadas  para  la  con-  * 

servaclon  de  los  montes •    .*    t4S 

31«*  Otra  mandando  no  se  expida  el  título  de  agri- 
mensor sino  á  los  que  tengan  20  años  de  edad.    494 

Noriembre. 

18.  Otra. autorizando  á  los  comisarios  regios  de  agri- 
cultura para  reclamar  el  auxilio  de  los  iagettie-. 
.    .ros  civiles •«.••..•    49C 

Si.  Otra  mandando  al  Jefe  político  haga  reconoctr 
por  los  ingenieros  el  distrito  de  Abarracin  pa- 
ra averiguar  las  cansas  de.  los  terremotos  que 
en  él  se  experimentan. 4§7 

id.  Otra  declarando  lícitas  las  asodaciones  de  partl- 
e^lares  para  pagar  loi  gastos. de  las  guarderías 
3  de  sus  yiñas.-    •••••%••••     tt» 

22.  Otra  rehabilitando  el  privilegio  exclusivo  para  la 

introducción  de  un  procedimiento  para  Ikbriear 
alfileres  j  corchetes ,    »    4fS 

23.  Otr^  cencediendo  ocho  meses  mas  de  plazo  i  to* 


1 1 


56S 

Pechas.  PágioM. 


das  las  empresas  qae  no  hayan  empezado  el  be- 
neflcio  de  escoriales  en  el  qne  les  señala  el  re- 
glamento de  1846 id» 

Diciembre. 

3.  Otra  redndendo  el  derecho  del  plomo  en  el  dis- 
trito de  Adra 498 

11.  Real  decreto  abriendo  nn  concurso  para  adjudicar 
premios  á  los  autores  de  las  mejores  obras  de 
agricultura.    •    • Id. 

^e.    Beal  orden  prorogando  d  plazo  para  la  subasta 

del  casal  de  San  Fernando 499 

129.    Otra  sobre  juntas  de  agricultura Id. 

31.  Otra  declarando  no  deben  percibir  honorarios  la 
comisión  encargada  de  examinar  á  los  aspiran- 
tes al  título  de  directores  de  caminos  vecinales.      id. 


4     '. 


J. 


•  •  • 


'  ÓflDipE  DE  "LOS  TÜNTOS"  DE  JüRláPBtJDENCIA  CIVIL 
BBniELi;0^'  POR  EL  TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA 
Y  CONTENIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


Pam. 

1.  ^Ha  logar  al  recurso  de  súplica  en  los  juicios 
petitorios  cuaudo  sieodo  conformes  la»  sen- 
tencias de  vista  y  de  primera  instancia ,  la 
cuantía  del  pleito  excede  de  20,000  rs.  en  la  ^ 
Península  ó  40^000  en  Ultramar,  ya  porque 
ten^a  este  Importe  la  soma  .líquida  demanda- 
da, ó  ya  porque  lo  llegue  á  tisner  durante  el 
pleito? 9S 

EL  Los  descendientes  ilegítimos  con  facultad  de  he- 
redar no  pueden  suceder  en  los  vínculos  fun- 
dados sobre  el  tercio  ó  quinto  de  los  bienes 
del  fundador  sino  á  falta  de  descendientes  le- 
gítimos  %h 

ni.  1»®  ¿Guai'do  en  la  segunda  ó  tercera  instancia 
altera  su  pretensión  alguna  de  las  partes ,  pe- 
ro conteniendo  sin  embargo  en  alta  la  cosa 
demandatUí  antes,  y  la  providencia  que  recae 
es  conforme  á  la  última  petición  y  procede  con- 

-     tra  ella  f  I  reenrso  de  nulidad? 14€ 

9.*  ¿Cabe  este  mismo  recurso  contra  la  sen- 
tencia dictada  en  cuestiones  de  hechos  por  so- 
ponerse  que  el  tribunal  ba  apreciado  indebi- 
damente l<)i  pruebas  presentadas  por  una  ú 

otra  paite? 149 

S.«    ¿Es  valido  en  Juicio  el  instrumento  pú* 


56$ 


Pam. 

blico  sacado  de  un  protocolo  q¡ñt  carece  da 
registro  signado  por  el  escribano  con  arreglo 

ála  lej?     . ..    .,  ..,  ,tj5l 

4/     ¿Debe  considerarae  como  np,  j^ata:!^    .^ 
condición  que  el  testador  impoue  ^  ^herede- 
ro ó  legatario  de  casarse  con  persona  de  una 

familia  determinada? I5t 

S.^    i  Coando  la  Aindacion  de  un  yínculo  lla- 
ma exclusivamente  á  los  h^os  legítimos  está . 
obligado  el  que  lo  pretende  á  probar  esta  cua- 
lidad cuando  no  se  ha  puesto  en  duda  por  la 
parte  contraria? •    l¿i 


.ííl 


.»  ». 


*Üt 


.  "   I 


índice  de  la  JÜMSPRUDtoíClA  ADMiimT&ATIVA. 


iKSTIONEa  GONTCNaOSO-ADMINISTRATiyAS  RESUELTAS  Eü  PLEITOS 

LLADOS  A  CONSULTA  DEL  GOMSEJO  BEAL. 


L     .  ¿Es  fatal  el  término  que  concede  d  artículo  252 
del  reglameoto  spbre  el  modo  d^  proceder  an» 
te  el  consejo  real ,  para  m^orar  las  apelacior,  / 
nes  interpuestas  de  proTidencias  dictadas  en 
primera  instancia  por  los  consejoa  provin* 

dales?    ............    U7 

» 

II.  ¿Cuando  un  consejo  proi^incial  conoce  de  na 
asunto  que  no  es  de  su  competencia  y  lo  fa- 
lla Tiniendo  en  apelación  al  consejo  real>  qué 
providencia  debe  dictar  este?     •    •    •    •  .»    16§ 

ni.     ¿Cuando  para  ejecutar  una  obra  públioa.  se  ne- 
cesita no  solamente  ocupar  la  propiedad  age- 
na  sino  también  ocasionarle  al^na  imperfec- 
.  clon  estimable ,  ha  lugar  á  la  demanda  de  ia- 
demniíacion  por  este  último  cono^iito,?    ^t  ICt 

IT.  ¿  Es  válida  la  partición  que  hagan  entre  sí  dot 
Ó  mas  pueblos  de  algún  monte  que  posean  en 
común  sin  obtener  la  aprobacioa  re^l ,  pero 
sí  Ja  del  Jefe  político? Itt 

T,  ¿Son  nulas  las  actuaciones  practicadas  en  nn 
pleito  Gontencioso^adminiatrativo  coando  el 
acto  administratlTo  que  dá  logar  i  él  no  ea 
nna  proTidencia  expresa  y  formal,,  pero  al  ¡ 

nna  resolución  ticita  de  autoridad  comp»» 
tente^ , Ift 


i 

I 

I 
I 

I 
I 


*•• 


Pam. 


YI«  ¿Son  competeotes  los  consto t  provioeiales  para 
fiíllar  sobre  la  yaiidec  de  los  contratos  qat 
cdebreD  los  pueblos  acerca  de  terrenos  en  que 
tODgan  con  otros  mancomanldad  de  pactos? 
4  Son  válidos  estos  contratos  cuando  los  celebra 
un*  pueblo  respecto  á  los  aprovechamientos 
de  un  terreno  de  que  disfruta  en  común  con 
otro ,  pero  cuyo  suelo  le  pertenece  en  exclu- 
siva propiedad ,  cuando  procede  sin  el  bene- 
plácito 3  con  perjuicio  del  pueblo  compartí*  ^ 
eipe? ' 356 

.Tn«  En  las  demandas  contra  los  deodores  á  fondos 
provinciales  no  procede  la  compensación  de 
la  deuda  reclamada,  con  la  que  Íes  mis- 
mos fondos  tengan  a  favor  del  demandado.    361 

Tin.  ¿  Puede  exigirse  por  la  vía  contenciosa  ante  los 
consejos  provinciales  la  autorización  adminis- 
trativa necesaria  para  establecer  una  empre- 

*  -      sa-de  Interés  privado  en  la  cual  hayan  de  em- 

plearse aguas  ú  otras  propiedades  del  comun,^ 
alegando  por  motivo  que  dicha  empresa  es 
también  de  conveniencia  pública?    •     •    •     364 

Eí«  *  ¿Están  autorizados  los  consejos  provinciales  así 
eomo  los  trlbaoales  ordinarios  para  no  ad- 
mitir aquellas  pruebas  que  las  partes  intentan 
hacer  qoe  no  conducen  á  esclarecer'  los  he- 
hos  litigiosos?     •    .    • 37C 

Xk  '  ¿G¿mo  debe  proceder  él  acreedor  de  ún  ayun- 
támiento.á  quilsn  niega  el  Jefe  político  la  in- 
ctofrfon  de  su  crédito  en  el  presupuesto  muni* 

*  cipa!  por  considerarlo  ilegítimo  ?    .    •    •    •    86t 


COMPETENaASw 


l- 


1.  1,   1  •  ' 

L    ^¿En  las  facQÍtadfs  que  tienen  la  administra- 

cion  y  particularmente  ios  ayoutamientof 


Paos. 

.  fifm  dMldir  sobre  la  soffuiiou  y  rtforom 
de  los  arbitrio»  miiiiklpales ,  se  «ompreade 
tamUeii  la  de  ded«rar  ti  maa  ^  euales  ar- 
bttr^»  Mo  «Ido  ¿  00'  soprlioidog  por  lejea 
geaeralet?  (Goosolta  dd.  Dúnero  V ,  págf- 
1^470,  toffi.  S.^,  del  IV,  pág«  95  ^  tom.  4.<0    871 

II.    ¿Cuándo  deben  considfMwrso  eomo  eooteDcloso- 
adminislrativas  y  no  sujetas  á  iotardietoe. 
posesorios  las  enesliones  sobre  el  compli- 
miento  de  los  eontratos  celebrados  eon  la 
adminlstracioD?  (Véanse  las  consultas  del 

número IV ,  tom.  3,<^ •    ••  S24 

•  i  Qué  autoridad  debe  conocer  de  las  cuestio- 
nes sobre  pastos  y  aproyechamíentos  comn-  i 
nes?  (Véanse  los  números  V,  pág.  339  y 
VIII,  pág.  337,  tom.  a.*" ;  VIII,  pág.  &14, 
tom.  s."»;  II,  pág.  77,  XIII,  pág.  176  y  XXn, 
página  191 ,  tom*  4.») 17S  | 

ni,  ¿Coando  la  autoridad  Judicial  procede  contra  al- 
^  gun  alcalde  ó  ayontamiento  sin  obtener  la 
aotorlaadon  necesaria  del  jefo  político ,  po^ 
de  este  abocar  á  si  el  GOnodmienCo  del  ne- 
gocio entablando  la  competencia?  (Véanse  I 
las  coosnltM  del  núm«  IV,  pág.  461,  to*  > 
mo  s."",  y  las  del  núm.  XII ,  pág.  539,  to- 
mo 3.0,  y  del  XIX,  pág.  18S,  tom.  4.o)    .    076 

IV.  No  procede  el  interdicto  posesorio  contra  las 
proTldencias  que  toman  los  ayuntamlentoa 
acerca  de  la  policía  orbana  ó  rural.  (Consulta 
delnúm.  V,  pág. 606,tom,  3.«)  •  •  •  •  078 
V.  ¿Procede  el  interdicto  reslUotorio  contra  las 
profidencias  administrativas  que  encierrau 
una  condicioo  tácita  cuando  este  no  socop» 
pie  por  parte  de  la  persona  á  enyo  bTor  se 
dictan  tales  provldenolas  ?  (Consulta,  del  nú*  ■ 

mero  V,pág,i  4a$,tomb8.*ydelimm.VII,  ! 

pág.  90, tom.  4.'*)    .   •    *   t 97§ 

Tom?.  79  ^ 


«.'1  PA68. 


YI.  ¿Pdeden  proeeíer  los  alcaldes  gabentatiTanien- 
te  7  por  embargo  y  venta  de  bieoés  en  la 
exacción  de  las  deodas  á  favor  de  los  fondos 
comunes  de  los  pueblos  con  arreglo  ft  los 
artfcoTos  2l«,  217  y  sis  de  la  ley  de  s  de 
febrero  do  1828?  (Consulta  núm.  III ,  pigf* 

na  323 ,  tom.  2.*^    • SM 

TIL  íQu^  autoridad  debe  conocer  de  las  cuestiones 
que  se  susciten  sobre  fijación  de  límites  do 
los  pueblos  ?  (Consulta  del  número  Y ,  pá- 
gina 486,  y  del  núm.  VII,  pág.  512,  tom.  8.*0  M7 
Yni.  ¿Procede  el  interdicto  restitotorio  contra  las 
providencias  que  se  dictan  para  laconstrue* 
clon  de  los  caminos  públicos  y  en  perjuicio 
de  tercero  los  encargados  por  la  administra- 
ción de  dirigir  las  obras?  (Consulta  del  nú- 
mero  Y, pág.  500, tom.  3.**} 888 

IX.'  No  procede  la  via  ejecutiva  contra  ios  ayun- 
tamientos por  deudas  de  los  pueblos.  (Con- 
sulta del  tom.  1.^,  pág.  227} 51S 

X.  ¿Beben  considerarse  como  contratos  celebra- 
dos con  la  administración  para  la  prestación 
de  un  servicio  público  los  que  verifican  los 
abastecedores  de  los  pueblos  con  sus  ayun- 
tamientos? (Consultas  de  los  números  lY,  pá- 
gina 824,  tom.  2.*;  XYIII,  pág.  184,  y 
XXVII,  pág.  548,  tomo  4."*)    .....    519 

XI.  (f  En  los  juicios  criminales  ha  lugar  al  recurso 
de  competencia?  (Consultas  de  los  númo- 

•  •  •  ros  rV ,  pág.  46 i ,  tom.  2.*»,  XII;  pág.  529,. 
tom.  3.*;  XIX ,  pág.  185 ,  III ,  pág.  375 ,  to- 
mo 5.«)  ...    .    521 

XII.    Cuando  dos  6  mas  pueblos  disflrutati  aproveeha- 

'  *-  "     mleotos  comunes  de  itgtnis  ó  de-  otra  espe- 
cie en  virtud  de  contrato  que  haya  pasado 
'   entre  eHos,  tos  acuerdos  que  tome  el  ayun* 

-    -    *  tamiento  de  alguno- de  dfehos  pueblos,  con- 


>.  I 


•trWMéMi  á  lav  eoádleloii«B 6illp«ladas' y 

''  m  p<*}tíicfo  del'  otro ,  pueden  «taearse  por 

••      •  él-totértl^o  do  deipo)^.  (Cottsuflát  de  los 

« ''    •        •  nífimerófl  V,  pálg.  929^  tétu.  !••;  T,  pági- 

1  •     •  M 477; Wm.a;^,  y XHTjpág»  «1,1001.  4>)'  fií0 
XIII. .  '¿Las  eHestfoaes  ^ue  se  Miselteii  enere  los  ga- 
nadoros  itobre  el  éQaipnmtento  de  las  leyes 
prlMeétOras  de  Ja  ganidlíría ,  son  de-la  oom- 
.    .    .  peteneia  de  la  admkiiskaclon  en  vlitud  del 
I'         deerMo  de  13  de  notfeittbre  de  1844  que 
•    pone  este  ranio'de  riqueza  bajo  la  protección 
del  ]éfe  polftleo  f  (Consnltas  de  los  núme- 
'    fos  X,  pág.  943 ,  tom.  2.0;  YI,  pág.  511» 
tsnof.  3.«;  XYII/pág.  183,  tom.  4.<')    .    .    53S 
XIV.    ¿Paeden  eonoeer  fos  Jneees  de  primera  instan- 
.  elade  las  infracciones  de  los  bandos  sobre 
r  policía  fnral  que  poMf ean '  los  alcaldes  de  loa 
. '  p«oUes  en  virtud  de  sus  af  riboeloaes?  (Gon- 
snita  delnúm.  Y,  pág.  47S,  toos'.  a.«)    •    534 
.  i  XV..  La  antoridad*  Jodioialno^pnede  promover  nnn- 
1'         ea  competeoolas  á  la  administraóf on  ni  svs* 
'  pender  el  envso  da  los  negocios  de  qae  co- 
iiotea,  mientras  la  administración  no  lo  re- 
qoiárá  formalmente  de  competencia.  (Con- 
.    sñitas  números  IV ,  pág.  4ñS,  tom.-  t."^,  y 
X,pig.  94,  tom.  4.0}    •    •    .    .    •    .    •    58S 
'XVI-  ¿-Qné  autoridad  debe  conocer  de  las  caestiones 
:  qtie  se  snsélten  «nire  los  arrendatarios  de  ios' 
.  derechos  deconsnflios  y  Ibs  contribuyentes 
éeftreel  pagoda  los  mismos?    •    • '  •    •    •   st€ 
XVD#'  -¿A  qn4  anlpridad  eorresponde  conocer  de  las 
encfstiooes  qne  se  snsciten  entre  d  Bstado  y 
'toa  t^artlanlares'eon  inMfOde  los  éeslindea 
.  qae  se  hagan-enlos  montes  púMéos?  (Con- 
salta ttúm.  yn,  pá^.  5!í2 ;  tom.  s.»)  • ;   /'i'  áts 
XYHli  isLosaóáandantesgenieratés'demátlnapnedeii 
''  tetfocer'do  les  joctti^sotf  411a  les  dirijan  las 


•- 1 


;• 


ridnd ,  •»  raioB  de  Ips  Jiurilasf  «•  Im  impon- 
Sm  lot  tat^aati»  á^  hatímití  por.  defraq- 
élacl<Niet€»  el  nao  del  papel  aeitad»?   .    .    .    as» 

:  XD^»  El  aoferfalendaiita  de  lea  minea  del  Almadén 
De  pyedet  en  lirtnd  de  aea  aCribeeienaa  Ja*' 
dieialea ,  eooooar  de  laa  laüraeeiODea  de  la 
ley  de  caza  y  pasea  que  ae  ceaaelen  en  ao 

territorio • 54 1 

XX.    Guando  una  eompeteneia  no  ae  arregla  en  su 
formaeloQ  á  loa  trároltea  estableeidoa  en  el 
real  decreto. de  4  de  janio  de  1847 ,  ó  en  el . 
anterior  de  6  del  míame  mea  de  1844  aegnn 
d  tiempo ,  el  oopMjo  raal  declara  no  haber 
lugar  á  fiJIar  wabre  eHa.  (Gooanltaa  irtimeroa 
II,  pég.  aie,  tem.  9.»;núm«  IV,  pég.  485, 
toqi.  a."^;  números  X,  p6g.  84 ,  XX ^pági- 
na 188,  XXI,  pág»  180,  XXVI, pég.  547, 
XXVin,  p4g.  5<8,  toaíi.  4.^  7  XV  de  cite 
tome).    .    •    • «^   .    .    542 

XXI.  ¿Pueden  los  alcaldes  por  la  fiíenlted  ^le  tienen 
para  proceder  gobernati vamente  y  por  me- 
didaa  coactivas  contra  laa  personaa  que  to- 
man parte  en  la  reeandadon  de  laa  contribu- 
ciones ,  GonoiDer  dp  les  delitos  de  ettafli ,  £eiÍ- 
.  sedad  ú  otroa  que  cometan  li^s  indicadas  per- 
sonas en  dicba  recaudación?    •    •    •    •    •   54S 

XXII^  i  Loa  bienes  qne  bnn  adquirido  algnnea>  puebloa 
en  común  y  ae  han  administrado  de  una  ma- 

....  n^ra  espfceial  deben  pasar  á  Ifi  administración 
de  loa  ey untamienloa  come  loa  demás  bienes 
da  propies  y,  eemenea  que  antea  de  la  ley 
de  8  de  enere4e  1845  esteban  b^e  su  go* 

.     bieuBo? •   .   54S 

-p[|IL.   ¿Es  epiieable  d  art.  108  de  la  ley  de  8  de 
mMro4e  1845,  que  dispqne  el  Itibuniú  qUe  ^ 
.   .ba.de^npeet  de  loa  pleitos  de  enantes  que 


S7t 
Pá6S. 

•e  raieiteii  entre  la  admiiilstraeion  y  los  ma- 
jordomoe  ó  depositarios  de  los  ayaatamien*  - 
tos  >  en  el  caso  en  que  dichos  pleitos  versen 
sobre  la  InTersion  de  fondos  de  distinta  na- 
turaleza de  aqnella  de  qae  Iiabla  el  referi- 
do art.    109?     547 
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DE  LOS  AETICULOS  CONTENIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


Cap.  t.« 
Cap.  4.« 
Cap.  S.*" 
Cap.  6.« 
Cap.  7.« 
Cap.  8.« 

Cap.  9.« 
Cap.  10. 
Cap. 11. 
Cap.  19. 
Cap.  IS. 
Cap.  14. 
Cap.  IS. 


IV. 

Y. 

VI. 


Págs. 

Aplicación  del  nuevo  cédigo  penal  á  todos  los 

delitos  previstos  en  el  mismo.  {CoHciusian,)  8 

Delitos  contra  la  seguridad  interior  del  Estkdo.  4 

De  las  falsedades 10 

Delitos  eoiítra  la  salud  pública 14 

Vagancia  y  mendicidad.  ......»••  IS 

Ja€|gos  y  rifas .•••«•••  16 

Delitos  de  los  empleados  públicos  en  el  ejercido 

de  sus  funciones ••..«.  id. 

Delitos  contra  las  personas •    •  20 

Delitos  contra  la  honestidad.  ...,•«•  31 

Delitos  contra  el  hooor •    •  83 

Delitos  contra  el  estado  civil  de  las  personas.    .  83 

Delitos  contra  la  libertad  y  la  seguridad.  •    •    •  35 

Delitos  contra  la  propiedad *  88 

Imprudencia  temeraria •    •    •    •  45 

Tablas  para  la  aplicación  de  las  penas.     •    •    •  48 

Tabla  de  las  penas  accesorias 88 

Comentarlos  y  observaciones  sobre  los  artica- 
los  mas  importantes  del  eódlgo  penal.  {Con- 
tinuacion.) 
De  los  actos  penados  que  se  ejecutan  en  defensa 

de  parientes  o  de  extraños 84 

De  los  aetos  penados  que  se  ejecutan  contra  la 

propiedad  agena  para  evitar  un  mal  mayor.    •  07 
Pe  los  actos  penados  que  se  ejecutan  por  acci- 
dente   104 
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Tn. 
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06  los  actos  penados  que  se  ejecatan  por  foer^ 
Íes  6  por  miedo  de  mal  mayor sis 

Da  los  actos  ejeeatados  por  deber  ú  obedieoda, 
y  de  la  eai&i«iii  por  éatf a  fegftima  é  insape- 
rable. S2S 

Estudios  sobre  los  orígeoes  del  derecho  español, 
artículo  9.<»— Leyes  de  Egica.— Coacüíos  XY, 
XTI  y  XVIl  le  Toledo.— Ultima  reforma  dü 
código  de  los  godos ti4 

índice  alfabético  de  todas  las  disposiciones  conte- 
nidad  en  el  ciídigo  penal 19S 

Reforma  del  código  penal 171  y  3S1 

De  las  formalidades  que  se  requieren  para  pro* 

'  cesar  á  los  empleados  públicos  por  deUtos  co- 
metidos en  el  ejercicio  de  sus  funciones.    .    •    297 
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